
Instituto Sanmartiniano 

 1 

JOSÉ DE SAN MARTÍN – EL LIBERTADOR 

 

 

 

Obtenido del Instituto Sanmartiniano en:  

 

http://www.i-n-sanmartiniano.com.ar/ 

 

 

 

 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.i-n-sanmartiniano.com.ar/
http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 2 

EL HOMBRE 

YAPEYÚ 

• EL SOLAR NATIVO - Enrique Mario Mayochi 

• LA TIERRA NATAL - Guillermo Furlong S.J. (1889-1974) 

• LAS MISIONES JESUÍTICAS SECULARIZADAS - Bartolomé 

Mitre (1821-1906) 

  

EL SOLAR NATIVO - Enrique Mario Mayochi 

Comenzaba el año de 1817. Mientras José de San Martín, al frente del Ejército 

de los Andes, pasaba "las cordilleras más elevadas del globo", vencía en 

Chacabuco y entraba triunfante en Santiago de Chile, tropas portuguesas 

mandadas por el brigadier Chagas reducían a cenizas, entre otros pueblos 

misioneros, al de Yapeyú. "Ni los templos ni las cabañas -dice Mitre- fueron 

respetados; todos los pueblos fueron arrebatados, y el vencedor se replegó a su 

territorio cargado de botín, ostentando como trofeo ochenta arrobas de plata 

labrada, robada a las iglesias fundadas por los antiguos jesuitas." 

Después de la conquista, la historia no presenta ejemplo de una invasión más 

bárbara que ésta. Desde entonces las Misiones occidentales son un desierto 

poblado de ruinas. Cuarenta años corridos, en 1856, el geógrafo francés Martín 

de Moussy describía el lugar y sus ruinas con estas palabras: "A ocho leguas 

arriba de Restauración, sobre la misma costa del Uruguay, se encuentran las 

ruinas de Yapeyú, capital que fue de todas las Misiones en tiempo de los padres 

de la Compañía de Jesús. Yapeyú era una verdadera ciudad, y es fácil 

reconocerlo por el espacio que cubren sus ruinas. Hace sesenta años tenía 

todavía cinco mil quinientos habitantes, Un bosque casi impenetrable cubre el 

lugar de su emplazamiento, y para examinar las ruinas que todavía se 

conservan, es necesario abrir una picada con el machete, entre la espesura del 

bosque". 
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Dentro de ese bosque impenetrable del que habla Martín de Moussy, subsistían 

las paredes de la casa en que el 25 de febrero de 1778 había nacido José de San 

Martín, el futuro Libertador de América y protagonista de una de las epopeyas 

más extraordinarias que registra la historia de la humanidad. 

BREVE HISTORIA DE YAPEYU, CUNA DEL HEROE. 

El 4 de febrero de 1627, en un paraje donde hasta entonces sólo había tres casas 

con cien indios, por decisión del provincial de la Compañía de Jesús, padre 

Nicolás Durán Mastrillo, quedó fundada la reducción de Nuestra Señora de los 

Tres Reyes de Yapeyú. Se levantaría sobre la margen derecha del río Uruguay, 

junto al río entonces llamado Yapeyú y denominado más adelante Guaviraví. La 

nueva población no difería en mucho de otras creadas antes o después por los 

misioneros jesuitas. Uno de ellos, el padre José Cardiel, describe así la planta de 

los pueblos misioneros: "Todas las calles están derechas a cordel y tienen de 

ancho dieciséis o dieciocho varas. Todas las casas tienen soportales de tres varas 

de ancho o más, de manera que cuando llueve e puede andar por todas partes 

sin mojarse, excepto al atravesar de una calle a otra. Todas las casas de los 

indios son también uniformes: ni hay una más alta que otra, ni más ancha o 

larga; y cada asa consiste en un aposento de siete varas en cuadro como los de 

nuestros colegios, sin más alcoba, cocina ni retrete..." Y más adelante agrega: 

"Todos los pueblos tienen una plaza de 150 varas en cuadro, o más, toda 

rodeada por los tres lados de las casas más aseadas y con soportales más anchos 

que las otras: y en el cuarto lado está la iglesia con el cementerio a un lado y la 

casa de los padres al otro... Hay almacenes y granero para los géneros del 

común y algunas capillas".  

Por ser el lugar de residencia del superior de los misioneros jesuitas, Yapeyú 

tuvo situación privilegiada entre todos los pueblos destinados a reunir a los 

indios reducidos e incorporados plenamente a las formas de convivencia propias 

de la civilización cristiana. Pero por su privilegiada situación geográfica fue el 

blanco de las asechanzas de los portugueses y de las hordas de indígenas de 

yaros, minuanes y charrúas, que alentados por los primeros saqueaban las 

estancias, robando ganados, y destruyendo las sementeras. 
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Por esto los pobladores debieron en muchas ocasiones tomar las armas para 

escarmentar a los invasores y así impedir la pérdida de vidas humanas y de 

importantes riquezas materiales. 

En julio de 1768, y dándose así cumplimiento a lo dispuesto por la real cédula 

firmada por Carlos III el 27 de febrero de 1767, los jesuitas eran expulsados de 

Yapeyú, hasta donde llegó para ejecutar la orden -una orden que sería repudiada 

y resistida por muchos vasallos del rey Borbón- el gobernador Francisco de 

Bucarelli y Ursúa. Idos los jesuitas -esos misioneros que, junto con las verdades 

evangélicas, enseñaron concomitantemente a los indios a amar el trabajo y a 

defender con su libertad la independencia del suelo patrio-, pronto el desorden 

se generalizó en las reducciones, como lo testimonió Juan José de Vértiz al 

afirmar en un memorial dirigido al monarca que los indios "se entregaron a la 

matanza de ganados para alimentarse sin término ni medida, no atendiendo ya 

sus telares, siembras y otros trabajos establecidos, y lo que antes se llevaba y 

gobernaba por unas muy escrupulosas reglas se redujo a confusión y trastorno". 

Reemplazado Bucarelli en 1770 por Vértiz (entonces en el ejercicio de la 

gobernación del Río de la Plata), el nuevo mandatario designó en 1774 por 

teniente gobernador de Yapeyú al mayor Juan de San Martín, oficial que había 

llegado América en 1765 y que desde 1767 administraba una vasta hacienda, la 

Estancia y Calera de las Vacas, en la Banda Oriental, también propiedad de los 

jesuitas. 

Así, por obra del encadenamiento histórico que sucedió a la real orden de 

extrañamiento de los hijos de San Ignacio, se instalaron en Yapeyú don Juan de 

San Martín, que a poco sería ascendido a capitán, y su esposa Gregoria 

Matorras. El capitán San Martín ejerció el cargo con gran responsabilidad. Si 

bien debió prestar preferente atención a la lucha armada contra minuanes y 

portugueses, no descuidó su gestión administrativa, que llegó a ser fecunda. 

Tanto fue así, que cuando dejó el cargo, el Cabildo de Yapeyú manifestó respecto 

de aquélla que "ha sido muy arreglada, y ha mirado nuestros asuntos con amor y 

caridad sin que para ello faltase lo recto de la justicia y ésta distribuida sin 

pasión, por lo que quedamos muy agradecidos todos a su eficiencia." 
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Mientras don Juan de San Martín se entregaba a la atención del cargo que se le 

había confiado, Gregoria Matorras vivía en Yapeyú dedicada a la crianza de sus 

cinco hijos, el menor de los cuales era José Francisco, nacido allí, el 25 de 

febrero de 1778. 

LA TIERRA NATAL - Guillermo Furlong S.J. (1889-1974) 

YAPEYÚ, EN LAS MISIONES JESUÍTICAS 

Entendemos por "misiones jesuíticas" las diversas agrupaciones de pueblos 

estables, poblados por indígenas y gobernados espiritualmente por religiosos de 

la Compañía de Jesús. Tales fueron, en el virreinato del Río de la Plata, las 

misiones de lules, tobas, abipones, mocobíes, serranos y pampas, guaycurúes, 

chiquitos y guaraníes. Las primeras misiones que entablaron los jesuitas entre 

los sanavirones, matarás y tonocotes, fueron iniciadas por los padres Francisco 

Angulo y Alonso Barzana, en 1585. Fueron intestables, igual que las primeras 

que pocos años después iniciaron en las regiones del Guayrá los padres Tomás 

Fiels y José Ortega. 

En 1605 llegó procedente del Perú el Padre Diego de Torres, y dos años más 

tarde quedó fundada la Provincia Jesuítica del Paraguay. Hallándose en la 

Asunción, conferenció con el gobernador Hernandarias y con el obispo 

Lizárraga sobre los mejores medios de realizar la conquista espiritual, y, con el 

beneplácito de ambas autoridades, emprendió tres misiones: la de los 

guaycurúes, al noroeste de la Asunción; la de los guaraníes, al sur y la de los 

tapes, al noreste, en la región del Guayrá. 

A fines de 1609, el Padre Torres distribuyó sus misioneros, destinando a los 

guaycurúes a los padres Vicente Grifi y Roque González de Santa Cruz; a los 

tapes, a los padres José Cataldino y Simón Massetta; a los guaraníes, a los 

padres Marcial Lorenzana y Francisco de San Martín. El Padre Grifi cayó 

enfermo y el beato González, después de pasar dos años entre los guaycurúes, se 

unió con los misioneros de los tapes, quienes, desde el primer momento, 

comenzaron a fundar pueblos estables. 
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Los dos misioneros de guaraníes se entrevistaron en diciembre de 1609 con el 

cacique Arapizandú, y por su intermedio conquistaron las voluntades de otros 

jefes aborígenes, de suerte que pronto se pusieron los fundamentos de futuras 

reducciones. Como ya los padres franciscanos operaban en algunas regiones 

vecinas, pasaron a verles los padres Lorenzana y San Martín. Fray Luis Bolaños 

los recibió con cariño, les satisfizo sus dudas y les ofreció los apuntes de la 

lengua guaraní que él había confeccionado. 

Como a unas veinte leguas al oriente de las reducciones franciscanas, 

comenzaron los dos jesuitas las suyas. A principios de 1610 fundaron la 

reducción de San Ignacio Guazú. En compañía del Padre Diego de Beroa, 

recorrió después el beato González toda la región existente entre los ríos Paraná 

y Uruguay y, en 1615, fundaron ambos la reducción de Itapúa o Villa 

Encarnación. Al beato González se debe la fundación posterior de Concepción, 

San Nicolás, San Javier y los primeros contactos para crear la reducción de 

Yapeyú. Fue él también quien entre 1626 y 1628 entabló los pueblos de 

Candelaria de Gazapaminí, Asunción de Iyuí y de Todos los Santos de Caaró. En 

esta población murió, el 15 de noviembre de 1628. Mientras estos pueblos 

surgían al sur, otros se creaban en el Guayrá. En 1610 ya estaban en formación 

los pueblos de San Ignacio y Loreto, sobre el río Paranapanema, y pocos años 

después se fundaron los de San Javier de Tayatí, Encarnación de Nantinqui, San 

José de Tucutí, Concepción y San Pedro de Gualacos, Siete Ángeles de Tayaoba, 

Santo Tomás y Jesús María. 

Las irrupciones de los paulistas, que aprisionaban a los indígenas para 

venderlos como esclavos, arruinaron estos pueblos. Por tal razón, a mediados 

del siglo XVII, se concentraron los pueblos tapes y guaraníes en una misma 

región, aunque naturalmente divididos en dos grupos, pues unos pertenecían al 

gobierno del Paraguay y otros al del Río de la Plata. Al primero le correspondían 

los pueblos de San Ignacio Guazú, San Cosme, Itapúa, Candelaria, Santa Ana, 

San Ignacio Miní, Corpus, Santa María de Fe y Santiago. 

Pertenecían a la jurisdicción de Buenos Aires: San José, San Carlos, San Javier, 

Mártires, Santa María, Apóstoles, Concepción, Santo Tomé, La Cruz, Yapeyú, 

San Nicolás y San Miguel. 
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Fundaron los jesuitas 48 pueblos en cuarenta y dos años, y si la mitad de ellos 

desaparecieron, no fue por incuria de los misioneros, sino por los frecuentes 

asaltos de los bandeirantes, provistos de armas de fuego. Durante la segunda 

mitad del siglo XVII fueron en aumento las reducciones de guaraníes. Sabemos 

que en 1682, y en jurisdicción de Buenos Aires, había 15 pueblos con 48.491 

almas; en 1690 la población ascendió a 77.646 y en 1702, a 114.599 almas. 

Yapeyú, o Nuestra Señora de los Reyes Magos de Yapeyú, fue fundación del 

padre Pedro Romero, en 1627, aunque el beato González había hablado antes 

con los indígenas de esta región sobre establecer aquí un pueblo. Nada sabemos 

de las formalidades de su comienzo, pero sí que fue fundada el 4 de febrero de 

ese año y que, a los pocos meses, visitó esta reducción el provincial Padre Durán 

Mastrilli, quien informaba: "esta reducción está a orillas del río Uruguay y sobre 

otro que entra en él, llamado Yapeyú, distante treinta leguas río abajo de 

Concepción y ciento del puerto de Buenos Aires. De esta reducción comienza 

propiamente, río arriba, la nación de los indios del Uruguay, que aunque sus 

tierras corren con el río hasta el de la Plata, están habitadas por los indios 

charrúas, yaros y otras naciones. Por eso juzgué siempre de suma importancia - 

agrega el P. Mastrilli- que ocupara la Compañía de Jesús este puesto, porque 

aseguraba, por suya, la conversión de toda esta provincia y del río Ibicuytí, que 

también es parte de ella, y nos hacíamos señores del paso para subir o bajar a 

Buenos Aires." 

En lo referente a su población, fue Yapeyú un caso único, ya que el aumento de 

la misma fue constante, a lo menos desde 1711 hasta 1768. Para esa época la 

población estable era de unos 8.000 indígenas y la alimentación que llegó a 

producir no solamente sirvió a este pueblo, sino también para los otros 29 

pueblos de esta provincia religiosa. Yapeyú llegó a ser el mercado ganadero más 

grande que jamás se ha visto en estas tierras. 

La Estancia Grande de Yapeyú comprendía, al oriente del río Uruguay, los 

actuales departamentos de Artigas, Salto, Paysandú, Río Negro y Tacuarembó. 

La Estancia Chica, próxima al pueblo de Yapeyú, al oeste del Uruguay, se medía 

por 50 y 150 kilómetros. Allí había en 1768, propiedad del pueblo, 48.116 
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vacunos, mientras el ganado de la inmensa estancia uruguaya ascendía a 

800.000 cabezas de animales. 

Siendo Yapeyú el más grande centro ganadero rioplatense, no todos los 

animales se faenaban en esa reducción ni en sus cercanías, pues se llevaban a 

pie a las diversas otras reducciones. Sabemos que la zapatería fue una de las dos 

grandes industrias yapeyuanas, exportándose sus hechuras hasta Chile y Perú. 

La otra industria, con tremenda pujanza cultural, fue la fabricación de toda clase 

de instrumentos musicales: órganos, arpas, violines, trompas, cornetas y 

chirimías, los que también se exportaban a las otras reducciones y a las ciudades 

españolas del virreinato. El Padre Antonio Sepp, gran músico, fue quien dio el 

mayor impulso a la fabricación de los instrumentos. No bien arribó este jesuita a 

Buenos Aires, fue destinado precisamente a Yapeyú y a los dos años de su arribo 

pudo escribir: "este año de 1692 he formado a los siguientes futuros maestros de 

música: 6 trompetas, 3 buenos diorbodistas, 4 organistas, 30 tocadores de 

chirimías, 18 de cornetas, 10 de fagote. No avanzan tanto, como yo deseo, los 8 

discantistas, aunque progresan a lo menos algo cada día." 

Cuando en 1768 fueron desterrados los misioneros jesuitas, hallábanse las 

misiones en un período de prosperidad. Reemplazados por religiosos de 

diversas órdenes, ignorantes del idioma guaraní todos ellos y contrarios a la 

labor misionera algunos, no es de extrañar que en poco tiempo se perdiera toda 

la labor anterior. A la par de los religiosos, envió el gobernador Bucarelli toda 

una legión de administradores, lo cierto es que la población indígena decreció 

sensiblemente. Al salir los jesuitas había 88.864 almas; en el año 1801, 

solamente 42.885; en 1814, ya en época independiente, la población indígena de 

los 23 pueblos no pasaba de 21.000. 

El gobernador Bucarelli, confió a Juan de San Martín, padre del futuro 

Libertador, la ocupación de la estancia Calera de las Vacas - después conocida 

por Calera de las Huérfanas- que dependía del colegio de Belén, de Buenos 

Aires, y estaba ubicada en el suroeste del Uruguay. El 13 de diciembre de 1774, 

el ilustre hijo de Cérvatos de la Cueza fue nombrado Teniente Gobernador del 

departamento de Yapeyú. 
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LAS MISIONES JESUÍTICAS SECULARIZADAS - Bartolomé Mitre 

(1821-1906) 

LAS MISIONES JESUÍTICAS SECULARIZADAS  

Al emprender su viaje desde Inglaterra, San Martín iba a cumplir los 34 años de 

edad. Había nacido el 25 de febrero de 1778 en Yapeyú, uno de los treinta 

pueblos de las antiguas Misiones Guaraníticas, situadas sobre las márgenes del 

Alto Uruguay y Alto Paraná, pertenecientes entonces al gobierno de Buenos 

Aires. 

Después de la expulsión de los famosos fundadores de las Misiones Jesuíticas 

del Paraná y Uruguay (1768), fueron éstas secularizadas y sometidas a un 

régimen de explotación comunista calcado sobre el tipo primitivo, sin la 

disciplina monástica a que debieron su cohesión artificial y su ficticia 

prosperidad. Divididas al principio en dos gobernaciones, se reconcentró más 

tarde su dirección en un solo gobernador en lo político y militar, y un 

administrador general en lo económico, con tres tenientes gobernadores 

auxiliares de uno y otro, cada uno de los cuales tenía a su cargo un 

departamento. El tercero de estos departamentos se componía de los pueblos de 

La Cruz, Santo Tomé, San Borja y Yapeyú, del cual el último era la capital y le 

daba su nombre. 

GENEALOGÍA 

En 1778 hacía tres años que el capitán don Juan de San Martín desempeñaba el 

puesto de teniente gobernador del departamento de Yapeyú, siendo a la sazón 

gobernador de toda la provincia de Misiones el capitán don Francisco Bruno de 

Zabala. Soldado oscuro y valiente, de cortos alcances, aunque de noble alcurnia, 

probo como administrador y generoso como hombre, era natural de la villa de 

Cervatos en el reino de León. En 1770 siendo ayudante mayor de la asamblea de 

la infantería de Buenos Aires, recibió repentinamente orden para embarcarse en 

una expedición militar, y en tal ocasión otorgó poder a tres de sus compañeros 

de armas para que alguno de ellos, en cumplimiento de la palabra empeñada, se 

desposase con doña Gregoria Matorras - "doncella noble"-, dice el documento, y 

sobrina del famoso conquistador del Chaco, del mismo apellido -la misma que 
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en aquella época acompañándole en su modesto gobierno le daba el cuarto hijo, 

que fue bautizado con el nombre de José Francisco-. Hace su elogio, que como 

jefe de una de las administraciones más ricas de las Misiones, montada sobre el 

monopolio y la explotación más absoluta, contrajese su actividad a cumplir con 

su deber haciendo el bien posible, y se retirara de su puesto con escasos bienes 

de fortuna cuando se pasaban años enteros sin ser abonados los sueldos de su 

empleo. 

Yapeyú, situado a los 29 31' 47" de latitud austral marca la transición entre dos 

climas. Su naturaleza participa de las gracias de la región templada a que se liga 

por sus producciones, y del esplendor de la no lejana zona intertropical de cuyas 

galas está revestida. Fundado sobre una ligera eminencia ondulada, a orillas de 

uno de los más caudalosos y pintorescos ríos del orbe que baña sus pies, desde 

la meseta que domina aquel agreste escenario, la vista puede dilatarse en vastos 

horizontes y en anchas planicies siempre verdes, o concentrarse en risueños 

paisajes que limitan bosques floridos y variados accidentes del terreno de líneas 

armoniosas . En la época de los jesuitas era Yapeyú una de las poblaciones más 

florecientes de su imperio teocrático. Al tiempo del nacimiento de San Martín, 

bien que decaída, era todavía una de las más ricas en hombres y ganados. 

Levantábase todavía erguido en uno de los frentes de la plaza, el campanario de 

la iglesia de la poderosa Compañía, coronado por el doble símbolo de la 

redención y de la orden. El antiguo colegio y la huerta adyacente, era la mansión 

del Teniente Gobernador y su familia. A su lado estaban los vastos almacenes en 

que se continuaba por cuenta del rey la explotación mercantil planteada por la 

famosa Sociedad de Jesús, que había realizado en aquellas regiones la 

centralización de gobierno en lo temporal, loespiritual y lo económico, 

especulando con los cuerpos, las conciencias y el trabajo de la comunidad. Tres 

frentes de la plaza estaban rodeados por una doble galería sustentada por altos 

pilares de urunday, reposando en cubos de asperón rojo, y en su centro se 

levantaban magníficos árboles, entre los que sobresalían gallardamente 

gigantescos palmeros, que cuentan hoy más de un siglo de existencia. 

PRIMEROS AÑOS 
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El niño criollo nacido a la sombra de palmas indígenas, borró tal vez de su 

memoria estos espectáculos de la primera edad; pero no olvidó jamás que había 

nacido en tierra americana y que a ella se debía. Contribuyeron sin duda a fijar 

indeleblemente este recuerdo, las impresiones que recibió al abrir sus ojos a la 

luz de la razón. Oía con frecuencia contar a sus padres las historias de las 

pasadas guerras de la frontera con los portugueses, que debían ser los que más 

tarde redujesen a cenizas el pueblo de su nacimiento. Su sueño infantil era con 

frecuencia turbado por las alarmas de los indios salvajes que asolaban las 

cercanías. Sus compañeros de infancia fueron los pequeños indios y mestizos a 

cuyo lado empezó a descifrar el alfabeto en la escuela democrática del pueblo de 

Yapeyú, fundada por el legislador laico de las Misiones secularizadas. Pocos 

años después, Yapeyú era un montón de ruinas; San Martín no tenía cuna; pero 

en el mismo día y hora en que esto sucedía, la América era independiente y libre 

por los esfuerzos del más grande de sus hijos, y aún viven las palmas a cuya 

sombra nació y creció. 
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Su Familia 

• SUS PADRES Y HERMANOS - José A. Torre Revello (1893-

1964) 

• LOS SAN MARTÍN Y LOS MATORRAS - Alfredo G. Villegas 

• ÁRBOL GENEALÓGICO (GRÁFICO) 

  

SUS PADRES Y HERMANOS - José A. Torre Revello (1893-1964) 

EL PADRE: DON JUAN DE SAN MARTÍN 

En el antiguo reino de León -cuyas vicisitudes históricas corren parejas con el de 

Castilla- nacieron los padres del Libertador. 

En el pueblo de Cervatos de la Cueza nació don Juan de San Martín y Gómez, un 

3 de febrero de 1728, hijo de Andrés de San Martín e Isidora Gómez. La aldea se 

levanta en la comarca de la Cueza, por donde atravesaba una calzada romana, y 

cuyo nombre lo toma por el del río que la cruza. El investigador Eugenio 

Fontaneda, a quien seguimos en parte de esta exposición, supone que debió 

existir una antigua fortaleza Celta, origen de la actual población, en las cercanía 

del que fuera solar de los San Martín, hoy casa-museo salvada para la 

posteridad por el mismo autor. 

Se trata de una morada noble castellana, austera, fuerte, construida de adobe, 

con tapial revestido de barro y paja, y concebida para guardar de los fríos de 

invierno. De este tipo de edificación cabe decir, como observó González Garrido, 

que fue llevada a América por Alonso de Ojeda, Juan de Garay y el mismo Juan 

de San Martín convirtiéndose, allende los mares, en la "técnica criolla por 

antonomasia". 

Cervatos es, probablemente, la cuna del apellido San Martín. Parece ser 

originario del nombre de un santo hidalgo caballero andante, San Martín de 

Tours. 
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El mismo que providencialmente, fue patrono de la ciudad de Trinidad y Puerto 

de Santa María de los Buenos Aires, hoy Buenos Aires, Capital de la República 

Argentina. 

El hogar donde naciera Juan de San Martín era morada de humildes labradores. 

Al amparo de sus mayores, fortaleció su noble espíritu de cristiano y cuando 

cumplió dieciocho años, algo tarde para lo acostumbrado en la época, dijo adiós 

a sus buenos padres, orgulloso por ingresar en las filas del ejército de su patria, 

para seguir las banderas que se trasladaban de uno a otro confín del mundo. 

El joven palentino se incorporó al Regimiento de Lisboa como simple soldado. 

Inició su aprendizaje militar en las cálidas y arenosas tierras de Africa (al igual 

que lo haría su hijo José Francisco), donde realizó cuatro campañas militares. El 

31 de octubre de 1.755 alcanzó las jinetas de sargento y, seis años más tarde, las 

de sargento primero. Cuando después de guerrear en tierras de las morerías 

regresó a la metrópoli, siguió a su regimiento a través de las distintas regiones 

en que estuviera de guarnición. Así le vemos actuar en la zona cantábrica y en la 

fértil Galicia, en la activa y fértil Guipúzcoa, en la adusta y sobria Extremadura y 

en la alegre Andalucía. Era Juan de San Martín un soldado fogueado y diestro 

en los campos de batalla cuando, en 1764, se le destinó para continuar sus 

servicios en el Río de la Plata. Cuando el 21 de octubre de 1764 se regularon en 

Málaga los servicios de Juan de San Martín, se le computaron diecisiete años y 

trece días en campañas. A raíz de su meritoria foja de servicios, se le ascendía a 

oficial del ejército real con los galones de teniente, cuyo título le fue extendido el 

20 de noviembre de 1764. Su embarque con destino al Río de la Plata lo debió 

efectuar en Cádiz.La carrera militar de Juan de San Martín es, pues, 

aparentemente modesta; pero, en la hondura de su abnegada vida, se puede 

percibir el anuncio de las virtudes heroicas de su hijo menor, José Francisco. 

Cuando desembarcó en el Riachuelo ejercía las funciones de gobernador Pedro 

de Cevallos, quien le confió el adiestramiento e instrucción del Batallón de 

Milicias de Voluntarios Españoles, hasta que, en mayo de 1765, lo destinó al 

bloqueo de la Colonia del Sacramento y del Real de San Carlos. Permaneció en 
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esa zona hasta julio de 1766, en que se le confió la comandancia del Partido de 

las Vacas y Víboras, en la actual República Oriental del Uruguay. 

En ese nuevo destino prestó imponderables servicios en la persecución del 

contrabando. En 1767 ocurrió el extrañamiento de los jesuitas con la 

confiscación de los edificios y toda suerte de bienes que poseían en España y en 

América.- Los religiosos tenían en la actual República Oriental del Uruguay, 

dependiente del Colegio Belén de Buenos Aires, una extensa y bien poblada 

estancia llamada "Calera de las Vacas" -que fue conocida después con el nombre 

de "Las Huérfanas"-; se extendía ésta por el norte hasta el arroyo de las Vacas, al 

este lindaba con el Migueletes y el San Juan y al oeste y suroeste con el 

caudaloso Río de la Plata. 

En ese rico latifundio de cuarenta y dos leguas cuadradas, pastaban por millares 

distintas especies de ganado. El entonces gobernador Francisco de Paula 

Bucareli y Ursúa, le confirió al teniente San Martín la ocupación de la referida 

estancia, encargándole después su administración, que desempeñó hasta 1744, 

haciendo aumentar en forma extraordinaria sus beneficios. 

Al mismo tiempo que Juan de San Martín ejercía las funciones de 

administrador, no dejó inactivas sus funciones militares, cooperando de 

acuerdo con órdenes de sus superiores en el bloqueo establecido 

permanentemente por España a la Colonia del Sacramento. 

El gobernador Bucareli otorgó el 10 de abril de 1769 al padre del Libertador, el 

empleo de ayudante del Batallón de Voluntarios de Buenos Aires, que confirmó 

el monarca por título expedido en San Lorenzo el Real el 30 de octubre de 1772. 

Varios hechos trascendentales ocurrieron en la vida de nuestro personaje 

durante su actuación n el Uruguay. Su casamiento con Gregoria Matorras y el 

nacimiento deç sus tres hijos mayores. 

El matrimonio se realizó en el palacio episcopal, estando a cargo del obispo 

titular, Manuel Antonio de la Torre, el 1º de octubre de 1770. Los nuevos 

esposos se reunieron en Buenos Aires el día 12 de octubre de ese año, 

trasladándose poco después a Calera de las Vacas. Allí formaron su hogar y en 
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ese lugar, en octubre nacieron tres de sus hijos: María Elena, el 18 de agosto de 

1771; Manuel Tadeo, el 28 de octubre de 1772 y Juan Fermín Rafael, el 5 de 

octubre de 1774. 

Cuando el teniente Juan de San Martín cesó en las funciones de administrador 

de la estancia de Calera de las Vacas, el gobernador de Buenos Aires, Juan José 

de Vértiz y Salcedo, lo designó el 13 de diciembre de 1.774 teniente gobernador 

del departamento de Yapeyú, haciéndose cargo de sus nuevas funciones "desde 

principios de abril de 1.775." 

Yapeyú había sido una de las reducciones más florecientes y ricas en tierras y 

ganados, que fundó la acción fervorosa y ejemplar de los padres de la Compañía 

de Jesús. Fue erigida a iniciativa del provincial P. Nicolás Mastrilli, con la 

cooperación del mártir y beato P. Roque González de Santa Cruz, superior de las 

misiones del Uruguay, y el P. Pedro Romero, su primer párroco. Su instalación 

se efectuó el 4 de febrero de 1.627, junto al arroyo llamado Yapeyú por los 

indígenas, bautizándose con el nombre de Nuestra Señora de los Reyes Magos 

de Yapeyú. 

Yapeyú fue baluarte de civilización y del cristianismo frente a los indomables 

indígenas, como los charrúas y los yaros, y t ambién lo fue contra los temibles 

bandeirantes, hordas de hombres blancos que vivían al margen de toda ley 

humana y que a sangre y fuego sembraron el terror y la muerte, asolando a las 

incipientes misiones. 

Con el correr de los años, Yapeyú se convirtió en uno de los pueblos más ricos de 

las misiones. Poseía estancias en ambas bandas del río Uruguay. 

El pueblo quedó casi abandonado después de la expulsión de los misioneros de 

la Compañía de Jesús. 

Dos nuevos vástagos aumentaron la familia San Martín-Matorras en Yapeyú: 

Justo Rufino, nacido en 1776, y nuestro Libertador, José Francisco, que vio la 

luz el 25 de febrero de 1778. 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 16 

Siendo el pueblo de Yapeyú fronterizo a zonas de litigio, sus habitantes vivían 

bajo continuas amenazas de guerra. 

El nuevo mandatario, Juan de San Martín, desde que ocupara la tenencia, activó 

la organización de un cuerpo de naturales guaraníes compuesto por 550 

hombres, que al ser revistados por el gobernador de Misiones, Francisco Bruno 

de Zabala, le hicieron decir que era como la más arreglada tropa de Europa. 

Esas fuerzas, adiestradas por el teniente San Martín, se destinaron a contener 

los desmanes de los portugueses y las acometidas de los valerosos y aguerridos 

charrúas y minuanes. 

Merced a un informe emitido por el Virrey Vértiz, Juan de San Martín ascendió 

al grado de capitán del ejército real, por título que se expidió en El Pardo el 15 

de enero de 1.779. Cuando este despacho llegó a sus manos hacía algunos meses 

que había cumplido cincuenta y un años de edad. 

El constante estado de intranquilidad en que se vivía en la región motivó el 

traslado de Gregoria Matorras de San Martín a Buenos Aires, trayendo consigo a 

sus cinco hijos. En la capital se le reuniría su esposo en los primeros meses de 

1781. El capitán San Martín, con actividad y celo encomiables no sólo puso en 

estado de defensa el departamento a su mando, sino que lo impulsó por las vías 

del progreso, realizando diversas obras de carácter público. 

Terminada su actuación en Yapeyú, el capitán San Martín embarcó con rumbo a 

Buenos Aires el 14 de febrero de 1781, volviendo a reunirse entonces con su 

esposa e hijos e incorporándose de nuevo a las filas del ejército para ejercer las 

funciones de ayudante mayor de la Asamblea de Infantería. Desde Buenos Aires, 

el 18 de agosto, se dirigió por escrito al virrey Vértìz, a la sazón en Montevideo, 

ofreciéndose para cualquier servicio o bien para instruir a los naturales, en cuyo 

ejercicio se había distinguido durante su residencia en Yapeyú. 

El padre del Libertador se dirigió a las autoridades superiores de la Corte 

pidiendo la correspondiente licencia para embarcarse con su familia con destino 

a la metrópoli. Le fue concedido lo solicitado por Real Orden, expedida el 25 de 

marzo de 1783. Casi un cuarto de siglo de constante actividad había consagrado 

a las regiones del Plata el veterano soldado; había actuado en campañas 
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militares que acreditaron su valentía y había administrado con suma pureza 

bienes confiados a su cuidado. 

En abril de 1784, Juan de San Martín llegaba a Cádiz; retornaba al suelo patrio 

con su mujer y cinco hijos. Los cuatro varones, al igual que su padre, abrazarían 

la carrera de las armas, pero de todos ellos, sólo el benjamín daría gloria 

inmortal al apellido paterno. 

En Málaga pasaría los últimos años de su existencia, mientras sus hijos 

avanzaban en edad y aspiraciones. En esa ciudad iniciaron o completaron, en 

parte, los estudios los jóvenes hermanos San Martín. Con los ojos mirando más 

allá de los mares, Juan de San Martín exhalaba, el 4 de diciembre de 1796, su 

último suspiro. Se hizo constar que no había testado y que habitaba en un lugar 

de Málaga conocido por Pozos Dulces, camino de la Alcazabilla. 

La viuda del antiguo teniente de Yapeyú, al mes siguiente del óbito de su esposo, 

dirigió una instancia al monarca Carlos IV en la que solicitaba una pensión. En 

1.806. gestionó e insistió para que la reducida pensión que disfrutaba, de 175 

pesos fuertes anuales, fuera transferida a su hija después de su fallecimiento. El 

rey resolvió no acceder a lo solicitado. Sus restos descansan hoy en el 

cementerio dela Recoleta de Buenos Aires. 

LA MADRE: GREGORIA MATORRAS  

La madre del futuro Libertador, doña Gregoria Matorras del Ser, fue el sexto y 

último vástago del primer matrimonio de Domingo Matorras con María del Ser. 

Fueron sus hermanos mayores: Paula, Miguel, Francisca, Domingo y Ventura. 

Vino al mundo el 12 de marzo de 1738, en el pueblo de la Región de Palencia, 

Reino de León, llamado Paredes de Nava (la villa debió su origen a antiguas 

construcciones castrenses, de donde viene su nombre "Paredes", en tanto que 

"Nava" significa llanura en lengua vasca y majada en hebreo). 

Fue bautizada en la parroquia de Santa Eulalia al cumplir diez días (el mismo 

lugar donde nacieron y se bautizaron genios del Renacimiento español como 

Pedro Berruguete y su hijo Alonso, o Jorge Manrique, autor de "la mas bella 
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poesía del Parnaso castellano de la Edad Media", según Marcelino Menéndez y 

Pelayo). 

Haciendo valer el contenido del viejo proverbio "Una madre vale mas que cien 

maestros", muchos biógrafos aciertan a observar que en la idiosincrasia de la 

madre de José radicaron las razones más profundas de la nobleza y el desinterés 

del Emancipador. A los seis años, quedó huérfana de madre. A los treinta, aún 

soltera, viajó al Río de la Plata con su primo Jerónimo Matorras, ilustre 

personaje que aspiraba a colonizar la región chaqueña, obteniendo para el logro 

de esa empresa el título de gobernador y Capitán General de Tucumán. Antes de 

emprender el viaje obtuvo Matorras licencia, otorgada el 26 de mayo de 1.767, 

para traer consigo a su prima Gregoria, a su sobrino Vicente y a otras personas. 

Llegada a Buenos Aires con don Jerónimo en 1767, fue el azar o la añoranza de 

su Tierra de Campos lo que le motivó a reunirse con paisanos. Así empezó a 

relacionarse con un bizarro capitán, oriundo de un pueblo próximo al suyo, que 

luego sería su esposo. En poco tiempo, se onocieron, se amaron y se 

prometieron. 

Pero, como el deber de las armas llevó al novio a un destino en las Misiones 

Jesuíticas del norte, la novia hubo de casarse, por poder, con un representante 

de su marido el capitán de dragones D. Juan Francisco de Somalo, el 1 de 

octubre de 1770, con las bendiciones del obispo de Buenos Aires, don Manuel de 

la Torre, también oriundo de otro pueblo palentino, Autillo de Campos. La 

escritura, otorgada por don Juan cuatro meses antes de la celebración, "por 

palabra de presente como ordena Nuestra Santa Madre, la Iglesia Católica 

Romana", se refiere a la novia con estas palabras: "doña Gregoria Matorras, 

doncella noble, con quien tengo tratado, para más servir a Dios Nuestro Señor, 

casarme". 

Es revelador conocer el testamento de doña Gregoria para vislumbrar su 

personalidad. firmado en Madrid, el año 1803, diez antes de morir. En el mismo 

se puede leer: "En el nombre de Dios Todopoderoso y de la Santísima Reina de 

los Angeles, María Santísima, Madre de Dios y Señora Nuestra, amen. Sépase 

por esta pública escritura de testamento (...) como yo, Doña Gregoria Matorras, 
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viuda de Don Juan de San Martín capitán (...). Teniéndome la muerte, como 

cosa natural a toda creatura viviente, su hora tan cierta como incierta la de su 

advenimiento (...)." 

En sus palabras se destacan una serenidad firme ante la muerte, una intensa fe 

religiosa y una gran reciedumbre de carácter. De hecho, los escritos de doña 

Gregoria y don Juan son testimonios de tales rasgos que, junto al amor por las 

Indias, eran principios que transmitían cuidadosamente a sus hijos, aunque de 

un modo muy particular fueron desarrollados por el general. 

En otra parte del documento, se entrevé cierta predilección hacia José 

Francisco; porque, tras referirse a provisión económica destinada a la atención 

de las necesidades de sus hijos mayores, Manuel Tadeo, Juan Fermín y Justo 

Rufino, "para su decoro y decencia en la carrera militar", destaca que el que más 

le había costado era Justo Rufino, "actualmente guardia de Corps en la 

Compañía Americana", pues principalmente con él "se han gastado muchos 

maravedíes". A lo que añade, con entrañable acento: "Pero sí puedo asegurar 

que el que menos costo me ha tenido ha sido don José Francisco." ¿Cómo 

explicar esto, sabiendo que éste tomó lecciones de guitarra del compositor don 

Fernando Sors; que reunió una gran biblioteca, cuyo valor equivaldría a su 

sueldo integro de militar durante tres años; que tomó lecciones de canto, que 

nunca pidiera dinero a sus padres? El aparente misterio se aclara, si aceptamos 

que obtenía ingresos extra con actividades artísticas, que percibía, tal vez, de sus 

amigos y comerciantes de la logia de los "Caballeros Racionales", asamblea de 

inspiración francmasónica a que pertenecía. En efecto, en una de sus cartas 

comentaba que, si fracasaba en la carrera de armas, siempre podría ganarse la 

vida pintando paisajes de abanico. De hecho, la bandera de los Andes pintada al 

gouache él por nos le revela como avezado pintor. No obstante, como militar 

decimonónico, tuvo el pundonor de ocultar sus trabajos manuales como medio 

de obtener ingresos; y es que, en general, lo artesanal y las actividades 

mercantiles estaban mal vistas en aquella época. Doña Gregoria tuvo otro 

hermano, presbítero, llamado don Miguel, capellán de numero de la Santa 

Iglesia Catedral de Palencia,que aparece citado en documento de su esposo, 

autorizándole a administrar su bienes raíces adquiridos por herencia, sitos en 

Paredes de Nava. Tenía también otros hermanastros -pues el padre enviudó y 
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volvió a casarse- que alcanzaron importantes puestos en la sociedad, como don 

Andrés, procurador de tribunal civil, don José, medico cirujano, y don Simón, 

medico de cámara de la reina Isabel II. 

Desde que don Juan falleciera en Málaga a los sesenta y ocho años, teniendo 

José Francisco dieciocho, doña Gregoria no estuvo sola. Siempre le acompañaba 

el matrimonio formado por su hija María Elena y don Rafael González 

Menchaca, empleado de rentas, que le dio a su nieta Petronila. 

La muerte de dona Gregoria acaeció en Orense ( Galicia) el primero de junio de 

1813, donde estaba destinado don Rafael. Tanto él como María Elena 

cumplieron los deseos de su madre, que había expresado en el mencionado 

testamento, la voluntad de que su cuerpo "sea amortajado con el habito de 

Santo Domingo de Guzmán". Ambos habían profesado en la Orden Tercera de 

Santo Domingo, en cuyo convento orensano fue inhumada. 

En ese mismo año, don José Francisco de San Martín y Matorras se manifestaba 

por primera vez como triunfador de la causa de la Emancipación americana, en 

combate de San Lorenzo, demostrando una valía militar extraordinaria. 

Contemplando el pasado del general, sus raíces, cimentadas en la aguerrida 

tierra palentina donde sus padres nacieron, y estableciendo sus virtudes 

humanas en un cristianismo auténtico, e comprende mejor como: "De azores 

castellanos nació el cóndor que sobrevoló los Andes" (lema de la casa- solar de 

los San Martín, en Cervatos de la Cueza). 

LOS HERMANOS: MARÍA ELENA, MANUEL TADEO, JUAN FERMÍN, Y 

JUSTO RUFINO 

Del matrimonio contraído entre don Juan de San Martín, ayudante mayor de la 

Asamblea de Infantería de Buenos Aires, y doña Gregoria Matorras, nacieron en 

la Real Calera de las Vacas, jurisdicción de la parroquia de Las Víboras -

actualmente en la República Oriental del Uruguay- sus hijos María Elena (18 de 

agosto de 1771), Manuel Tadeo (28 de octubre de l772) y Juan Fermín (5 de 

febrero de l774). 
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Trasladada la familia al departamento de Yapeyú, donde don Juan fue 

designado Teniente de Gobernador, nacieron los otros dos hijos: Justo Rufìno 

(l776) y José Francisco (25 de febrero de l778). 

Se casó en Madrid el 10 de diciembre de 1802 con Rafael González y Alvarez de 

Menchaca. 

En su testamento, el Libertador estableció: "... es mi expresa voluntad el que mi 

hija suministre a mi hermana María Elena una pensión de mil francos anuales y, 

a su fallecimiento, se continúe pagando a su hija Petronila una de doscientos 

cincuenta hasta su muerte, sin que para asegurar este don que hago a mi 

hermana y sobrina, sea necesario otra hipoteca, en la confianza que me asiste de 

que mi hija y sus herederos cumplirán religiosamente ésta mi voluntad". (París, 

23 de enero de 1844). 

María Elena falleció en Madrid el año 1852. 

Como María Elena, nació en Calera de las Vacas, territorio de Misiones del 

Uruguay el 28 de octubre de 1772. 

La hoja de servicios de Manuel Tadeo le presenta robusto y de corta 

estatura.Tuvo especial gusto por la música, acaso originado en el Colegio de San 

Telmo, de gran prestigio entonces, al que pudo asistir desde su llegada a 

Málaga, y también debe suponerse que como José Francisco fuera un buen 

matemático, pues desde sus primeros años de oficial se le dieron cargos de 

artillería, arma facultativa, ya entonces muy científica y, por ello, solo accesible 

a los técnicos y marinos. 

Del mismo modo que todos sus hermanos varones, siguió la carrera de las 

armas, iniciándose en el Regimiento de Infantería Soria, "El Sangriento". en el 

que ingresó como cadete en 1788. Con dicha unidad tomó parte en la campaña 

de Africa (l790), participó en las campañas de Ceuta y de los Pirineos Orientales 

(l793-l794). Quedó prisionero de los franceses, junto con su regimiento, al 

rendirse la plaza de Figueres. Firmada la Paz de Basilea (julio de 1795) fue 

liberado. Concluida la guerra contra Francia, sirvió como maestro de cadetes 
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durante dos años y medio y fue comisionado, por el término de nueve meses, en 

el reino de Murcia en persecución de malhechores y contrabandistas. 

Al iniciarse el siglo XIX obtuvo el grado de capitán y pasó a revistar en el 

Regimiento de Infantería Valencia. En 1806 fue agregado al Regimiento de 

Infantería de la plaza de Ceuta. 

Participó en la guerra de la Independencia y luchó contra los franceses; el 16 de 

setiembre de 1808 fue nombrado ayudante de campo del general conde de 

Castrillo y Orgaz, revistando en los ejércitos del Centro, Extremadura, Cataluña 

y Valencia. Participó en las jornadas de Tudela, Navarra, Ciudad Real y en la 

retirada de Despeñaperros. En los últimos años de esta guerra se halló en el sitio 

y defensa de Valencia. 

Se graduó de coronel en 1817; revistó en el Regimiento de Infantería León y, en 

1826, se le concedió el gobierno militar de la fortaleza de Santa Isabel de los 

Pasajes, en San Sebastián. Falleció en Valencia en 1851. 

JUAN FERMÍN RAFAEL 

Ingresó como cadete en el Regimiento de Infantería Soria el 23 de setiembre de 

1788, en el cual revistó durante catorce años. 

Permaneció luego tres años en el Batallón Veterano Príncipe Fernando. Luego 

pasó a la caballería, prestando servicio en el Regimiento Húsares de Aguilar y, 

posteriormente, en el Escuadrón Húsares de Luzón, con destino en Manila, 

Filipinas. Según su foja de servicios, se encontró en la plaza de Ceuta; hizo la 

guerra contra Francia desde el 17 de julio de 1793; estuvo en la retirada del 

Rosellón en mayo de 1794. Continuó en el mismo regimiento incorporándose a 

la guerra marítima y participó en la batalla naval del 14 de febrero de 1797, 

contra los ingleses. 

En el año 1802 se trasladó a Filipinas, donde contrajo matrimonio con Josefa 

Manuela Español de Alburu. Falleció en Manila el 17 de julio de 1822. 

Los descendientes de Juan Fermín Rafael eran hasta hace unos pocos años los 

únicos miembros de la familia comprobados que seguían con vida. 
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JUSTO RUFINO 

El 18 de agosto de 1793 solicitó ingresar en el ejército español siendo admitido 

en el Real Cuerpo de Guardias de Corps el 9 de enero de 1795. Permaneció en 

ese cuerpo durante trece años, en cuyo transcurso fue ayudante de campo del 

marqués de Lazán y ascendido a teniente el 9 de enero de 1807. 

Posteriormente se incorporó al Regimiento de Caballería Húsares de Aragón, 

con el grado de capitán. 

Asistió a los acontecimientos de Aranjuez (mayo de 1808); al ataque y defensa 

de Tudela (junio de 1808); a los dos sitios de Zaragoza (1808 y 1809), donde fue 

hecho prisionero cuando se rindió la ciudad. Fugó de sus captores y se presentó 

al gobierno, que lo destinó -ya graduado de teniente coronel- junto al teniente 

general Doyle. 

Participó en la destrucción del fuerte de Sant Carles de la Rápita y asistió al sitio 

de Tarragona.Falleció en Madrid en 1832. Fue el único de los hermanos varones 

que estuvo junto a José Francisco durante su período de ostracismo en Europa. 

 

LOS SAN MARTÍN Y LOS MATORRAS - Alfredo G. Villegas 

En la margen derecha del río Uruguay, al extremo sur de la selva subtropical 

donde los jesuitas desenvolvieran su célebre ensayo de civilización, se alzaba en 

el último cuarto del siglo XVIII el pueblo de Nuestra Señora de los Reyes Magos 

de Yapeyú, antigua capital de las Doctrinas, reducida entonces a serlo de uno de 

los cuatro departamentos en que estaba dividido el extenso territorio. 

Ejercía allí la potestad del Rey con ejemplar dedicación un tal don Juan de San 

Martín y Gómez, soldado de mediana estatura, pelo castaño claro, ojos azules, 

carácter recio y católica probidad. Nacido, de padres labradores, en Cervatos de 

la Cueza, villa de León, entró a servir en el ejército como soldado raso cuando 

tenía dieciocho años; ascendido a sargento, lo sería después de granaderos, para 

lo cual eran requeridas especiales condiciones personales -robustez, vivacidad, 

arrojo- y cuando, en 1764, se necesitó organizar las fuerzas defensivas del Río de 
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la Plata, fue hecho teniente, salteando el grado intermedio, y enviado a Buenos 

Aires con destino al batallón de Voluntarios Españoles, cuerpo en el cual se 

distinguió como instructor; destacado más tarde a la Banda Oriental, se le 

confió el mando conjunto de las guardias del Río de las Vacas y el Arroyo de las 

Víboras, sin dejar el cual debió intervenir en las diligencias de expulsión de los 

jesuitas, y quedó a cargo de los bienes que éstos poseyeran en la vasta estancia 

de la Calera de las Vacas. Promovido a ayudante mayor, en 1775 se le designó 

teniente gobernador de Yapeyú, donde lo hallamos con su familia. 

En 1770 había casado con doña Gregoria Matorras, doncella noble natural de la 

villa palentina de Paredes de Nava, en el antiguo reino de León, quien viniera a 

América dos años antes con un primo suyo, Jerónimo Matorras, ilustre vecino 

que iba a glorificar su nombre como gobernador del Tucumán iniciando la 

conquista del Gran Chaco Hualamba. 

En las Vacas vieron la luz los tres primeros hijos de este matrimonio: María 

Helena, Manuel Tadeo y Juan Fermín Rafael. Otros dos varones -Justo Rufino y 

José Francisco – nacieron después, durante el gobierno de don Juan en Yapeyú. 

Amparándose en la enumeración que la madre hizo en un documento , alguien 

creyó a María Helena la menor de todos; pero comprobaciones posteriores han 

demostrado ese orden inexacto en cuanto a esta hermana, cuando era en 

realidad la primogénita. 

También se cuestionó la fecha natal de José Francisco, por desconocimiento de 

la partida de bautismo que la debía aclarar y estaba, empero, publicada. Lo 

cierto es que fue el 25 de febrero de 1778 -día en que Juan Fermín cumplía 

cuatro años-, y el siguiente recibió los óleos de manos del fraile dominico don 

Francisco de la Pera, cura de Yapeyú, quien ya había bautizado a María Helena, 

y probablemente a Justo Rufino. Los padrinos fueron don Cristóbal de Aguirre, 

comerciante de Buenos Aires, y Josefa de Matorras, cuyo apellido evidencia el 

parentesco por la línea materna. 

Las subsistentes ruinas de una casa de piedra, espaciosa, de edificación muy 

distinta de la que era común en Yapeyú aquella época, constituyen otro motivo 

de interminable discusión. Quieren algunos - apoyándose en una tradición oral 
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negada por la parte contraria- que en esa casa haya nacido José Francisco; pero 

otros sostienen que, pues el teniente gobernador moraba en el colegio- edificio 

que reunía las oficinas, talleres y algunas viviendas personales- el nacimiento 

debió de producirse en este último (cuya verdadera ubicación tampoco se ha 

esclarecido). Si bien don Juan tuvo aquí su habitación -cosa que no era entonces 

lo mismo que vivienda-, pudo haber instalado esta última en otra casa con 

comodidades bastantes a la familia, como era la de las ruinas, única - por otra 

parte- que se menciona particularmente en un inventario coetáneo y cuyo 

verdadero destino, fuera de ése, cabe en sólo dos posibilidades: cabildo o casa de 

recogidas (cotiguazú, domus viduarum o casa de misericordia): cabildo, porque 

el del pueblo de San Nicolás era análogo en su fábrica; casa de recogidas, porque 

su situación en la planta urbana es similar a la que tenía la del pueblo de 

Concepción (que, además, era de construcción distinta a la de las viviendas de 

los naturales). 

Nacido el niño en esa casa o en otra, dentro del pueblo o fuera de él, el nombre 

de Yapeyú tiene en esta biografía limitada trascendencia, pues aquél contaba 

apenas un año cuando la madre se trasladó a Buenos Aires - probablemente con 

sus hijos, los menores al menos- a mediados de 1779. Y así hubiesen regresado, 

al poco tiempo se despedirían definitivamente de las Misiones, pues don Juan -

ya capitán- llamado por el Virrey Vértiz para instruir a los milicianos del 

Batallón de Voluntarios Españoles, por razón de la guerra declarada a los 

ingleses, dejó el gobierno en diciembre de 1780, no sin obtener que el cabildo 

yapeyuano le certificara haber mirado por los indígenas con amor y caridad: 

pese a algún movimiento subversivo que en ocasión le hicieran los caciques, 

heridos en sus privilegios por el celo Justiciero del teniente. 

Su actividad dejó por frutos modestas obras materiales, positivas economías y 

una población nueva, hoy ciudad de Paysandú, en la margen izquierda del río 

Uruguay. 

Ni aquel medio geográfico ni el espectáculo de los resabios de una organización 

social ya perimida podían influir en un niño de tres años, de cuya mente a poco 

iban a borrarse los recuerdos; mayor gravitación en ese sentido cuadraba a la 

vida en Buenos Aires con más amistades que alternar, y, sobre todo, a los 
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valores hogareños, de profunda moral cristiana, practicada y cultivada con 

unción. Eran don Juan y doña Gregoria católicos y devotos. Profesaban la 

Tercera Orden de Santo Domingo, y aspiraban a entrar en la vida eterna 

amortajados con el blanco hábito. En ellos, y quizás en la escuela de primeras 

letras del Convento, a donde debieron de asistir los hijos, ha de buscarse la 

fuente ética que informó el alma de José Francisco. 

Por otra parte, no carecieron de holgura económica y espectabilidad social. Ni 

don Juan fue el soldado mediocre, obligado a recurrir a las luces de su mujer 

para desempeñarse en sus destinos políticos, como ha osado afirmar alguno, ni 

pertenecían a la clase humilde. Basta recordar la tenencia de gobierno en 

Yapeyú, por más secundaria que se la considere, para advertir lo opuesto. La 

calidad de labrador del padre de don Juan no implica baja extracción; siempre 

fue ese oficio respetable, y no de los reputados viles ni excluyente de la nobleza 

natural, que es la hidalguía. Los Matorras de alguna de cuyas ramas aún viven 

descendientes en Paredes de Nava- eran tenidos por de "distinguido 

nacimiento", y respecto de doña Gregoria, especialmente, su futuro esposo, en 

vísperas de llevarla al altar, hablaba de nobleza y distinguidos méritos de su 

natural origen. 

Ella tenía en Buenos Aires parientes más o menos cercanos y amigos con 

influencia. En esta ciudad había vivido desde 1768, cuando llegara 

acompañando a su primo, hasta 1770, en que salió, recién casada por poder, 

para reunirse con el marido en la Banda Oriental, y una posterior estadía de tres 

meses que mediaron entre el relevo de don Juan de la administración de la 

Calera de las Vacas hasta instalarse en Yapeyú le permitiría templar aquellas 

relaciones. Don Jerónimo Matorras, fallecido en 1775, fue un personaje de fuste 

en Buenos Aires. Tres veces cabildante, acaudalado como el que más, no le faltó 

ni la persecución de los poderosos para hacerlo simpático a los ojos del pueblo 

que le debía positivas mejoras edilicias. Pararemate de su perfil histórico 

(injustamente olvidado), le tocó ser el último de los conquistadores españoles de 

este suelo, habiendo iniciado con el peculio propio la dominación del Gran 

Chaco Hualamba (en que lo halló la muerte), que pactara con el Rey a la manera 

de los magníficos adelantados del siglo XVI. Y fue tan notable en Buenos Aires 

la influencia de esta personalidad, que dondequiera que sentara sus reales 
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(dicho esto, como se verá, sin ninguna figura de retórica), quedaba resonando al 

par de ellos su apellido: la gran quinta que tuvo en el barrio recio, en la cual 

laboraban once blancos y veintiún esclavos, daba nombre al arroyo que le servía 

de linde, el tercero del norte, más conocido por zanjón de Matorras: la calle de 

Santa Rosa, que estaba al frente de la finca, era llamada de la cancha de 

Matorras y la de Santo Tomás, que la subseguía hacia el norte, mezclada con el 

curso del arroyo, después de la cancha de Matorras, y de Matorras se 

denominaba también la de la Piedad porque en ésta se erguía, en el barrio de la 

Catedral, la residencia del prócer. 

Amplio caserón, el mayor de la cuadra, de 30 metros de frente y con dos 

aireados patios, estaba ubicado en la acera que mira al sur, entre las calles de la 

Santísima Trinidad y la de San José, a que los plateros, que la preferían para 

instalar sus tiendas, proporcionaban carácter singular y pintoresco. Vivía ahora 

allí don Juan Bautista de La sala con su mujer doña Juana Fernández 

Larrazábal, hijastra de don Jerónimo, y siete vástagos, de los cuales uno, 

Cándido Francisco José, de diez años a la sazón, ilustraría su nombre en 1807, 

hecho ya oficial de marina, muriendo en la defensa de Buenos Aires contra los 

ingleses invasores, y compartía el techo una hija de Matorras, Juana María, a 

quien la desconsideración de cierto chusco acababa de incluir burlonamente en 

anónimo pasquín que arrojado, por una ventana, a la tertulia nocturna de don 

Francisco Antonio de Escalada, conmovió hondamente a la opinión pública de 

la ciudad obligando al Virrey mismo a tomar cartas en el asunto. Entre los 

diecinueve esclavos que constituían la servidumbre, una mulata soltera, de 25 

años, llevaba el nombre de Gregoria. ¿Por qué no pensar en cariñoso homenaje 

a la prima del antiguo amo, del amo cuyo recuerdo se conservó siempre en el 

hogar, perpetuado aún en la rama afín? Hacia el oeste lindaba la casa de Andrés 

Pedregal, un comerciante que tocaba el violín; al este el zapatero Jerónimo 

Francisco Silverio, y hacia los fondos, las de José Nazar, Gaspar de Santa 

Coloma y Mariano Zarco, antiguo platero retirado del oficio, que tenía por 

inquilino al médico Juan Dupont. 

Era alcalde de 2º voto don Fermín Javier de Aoíz, que compartía con su mujer 

doña Rafaela de la Moneda el padrinazgo del tercer hijo de los San Martín Juan 

Fermín Rafael. En cambio, hacía dos años había muerto el Obispo de la Torre, 
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gran amigo de don Juan. ¿Pero qué más, si el propio virrey distinguía a este 

último con su confianza y le tenía dadas repetidas muestras de justiciera 

deferencia? No bien llegado a la Capital, el viejo soldado cayó enfermo y se 

sintió morir. E1 23 de febrero de 1781 llamó a su morada al escribano José 

García de Echaburu y otorgó poder a doña Gregoria para que, advenido el triste 

caso, testara en nombre de él: que tales eran los principios, la moral, las 

costumbres y las conciencias en aquellos tiempos, que bastaba la voluntad 

expuesta de palabra para que se la respetara religiosamente. En sus breves 

disposiciones, don Juan designó albaceas, en primer término a su mujer, y en 

los siguientes a dos antiguos amigos el presbítero don Cipriano Santiago Villota 

- célebre profesor de latinidad y retórica en el Colegio de San Carlos-, que fuera 

testigo en su casamiento, y el teniente Francisco Rodríguez, camarada en la 

Asamblea de Infantería . Mas quiso Dios que curara, y antes de tres meses ya 

había adquirido dos propiedades, a las que llamaría, para distinguirlas entre sí, 

la casa chica y la casa grande. 

En esta última -situada en el barrio de San Juan, calle del mismo nombre, sobre 

la acera que mira al oeste y a una cuadra de la iglesia epónima, en 

reconstrucción, que era anexa al convento de Santa Clara, monasterio de monjas 

capuchinas- se instaló con los suyos; en cuanto a la servidumbre, apenas queda 

por ahí el nombre del negro José, que buscó su libertad por una fuga, de la que 

volvió, arrepentido. El edificio, de una planta, con techo de tejas, era de ladrillo 

cocido, con dos cuartos a la calle, de ventanas enrejadas; adentro, sobre el 

primer patio, había una sala que miraba al norte, un dormitorio, recámara, 

corredor de media agua, cocina y cuarto para los criados. Hacia el fondo, otro 

corredor con la "necesaria" y un pozo de balde. Ocupaba un terreno de 

diecinueve varas y media con cuarenta y siete de fondo. En frente, calle de por 

medio, vivía Pascual Martínez, labrador, con su mujer Angela Corro, cuatro 

negros esclavos, un mercader portugués, Manuel Mora, como inquilino, y las 

hermanas Damasia y Fructuosa Camaño, que a pesar de haber trascendido los 

veinticinco todavía se titulaban "güérfanas". A la derecha, o sea al norte, la 

sexagenaria Isabel González, con su hermano Jacinto, marido de Luisa 

Fernández, y reducida compañía; al sur, ocupando la esquina, Juana María 

Ventura de Rojas, viuda de don Juan Ignacio de la Gacha, con tres hijos y cinco 
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esclavos. Y en la casa que quedaba a los fondos, gateaba el nieto de doña Juana, 

primogénito del nuevo matrimonio de su hija Rosalía con don Bernardo de las 

Heras, que andando el tiempo llegaría a ser uno de los más brillantes tenientes 

deç nuestro José Francisco. Ahí y no más, una o dos casas de por medio con Las 

Heras, moraba un buen amigo del señor de San Martín: don Juan Angel de 

Lazcano, que era el Administrador General de las Misiones. 

Dicen que José Francisco asistía a una escuela infantil, donde llamaba la 

atención -¡hasta de los compañeros!- por su precocidad. A estar a testimonios 

asaz posteriores, habrían sido condiscípulos suyos Nicolás Rodríguez Peña y 

Gregorio Gómez Orquejo, el último de los cuales afirmaba que, aun cuando no 

lo volviera a oír nombrar, jamás hubiese olvidado lasmuestras de aquella 

extraordinaria inteligencia. Puede ser cierto, que restablecida más tarde la 

amistad de Gómez con San Martín se cultivaron íntimamente y se tuteaban; en 

cambio, el trato de San Martín con Rodríguez Peña, aunque buenos amigos, era 

de usted, lo que no se aviene con una camaradería de colegiales. Por otra parte, 

Rodríguez Peña era nacido en 1775 y Gómez en 1780; ¿no habría demasiada 

diferencia de edad para ser éstos condiscípulos? Empero, San Martín era 

indudablemente tanto mayor que Gómez como menor que Peña. ¡Siempre la 

misma oscuridad! Coincidiendo con el relevo del virreinato que tras repetidas 

súplicas Iogró Vértiz en 1783, fue dispuesto el de don Juan, que desempeñaba el 

empleo de habilitado del Batallón de Voluntarios Españoles , y se embarcó 

rumbo a España en la fragata Santa Balbina, con otros oficiales también 

considerados excedentes de los cuadros río platenses. El 25 de marzo de 1784 

desembarcaban en Cádiz, para trasladarse en abril o mayo a Madrid, donde 

durante más de año y medio estuvo clamando don Juan por el ascenso a 

teniente coronel y un destino en América. Doña Gregoria, atacada de grave 

enfermedad, creyó su fin cercano y se preparó a bien morir, no sin antes poner 

en regla sus obligaciones temporales, extendiendo con su marido recíproco 

poder para testar. Todo pasó, sin embargo, y a los dos meses ambos extendían 

otro poder para administrar los bienes heredados por ella en Paredes de Nava. 

Al fin don Juan obtuvo por única retribución de sus meritorios servicios el retiro 

sin ascenso y con agregación, como ayudante supernumerario, a la plaza de 

Málaga. Allí fue a establecerse con los suyos. 
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ÁRBOL GENEALÓGICO 
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PRIMEROS AÑOS EN ESPAÑA 

• A BORDO DE LA SANTA BALBINA - Jorge Guillen Salvetti 

• LA FAMILIA DE SAN MARTÍN EN CÁDIZ - José Pettenghi 

• LA FAMILIA DE SAN MARTÍN EN MÁLAGA - Alfredo G. 

Villegas 

• RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

A BORDO DE LA SANTA BALBINA - Jorge Guillen Salvetti 

La fragata "Santa Balbina" era una airosa embarcación velera de la Armada Real 

inglesa, construida en astilleros británicos, seguramente los de Plymouth. El 9 

de agosto de 1780, cuando custodiaba con otras dos fragatas un importante 

convoy de velas, fue sorprendida y apresada junto a ellas, a la altura de las 

Azores por la escuadra del general Córdoba, e incorporada a la fuerzas navales 

españolas con el nombre de "Santa Balbina". Se la asignó al apostadero naval de 

Montevideo en 1781, donde efectuó diversas misiones, como la de perseguir a las 

naves inglesas y francesas que se dedicaban a la pesca de ballenas en aguas 

españolas. 

En noviembre de 1783 fue designada para trasladar a España, llevando de 

transporte a diverso personal del Ejército con sus familiares. Los viajeros fueron 

fletados partir del 5 de noviembre hasta el 6 de diciembre, en que el buque salió 

a la mar. 

La familia más numerosa de las embarcadas fue la del ayudante D. Juan de San 

Martín, que se presentó acompañado de su mujer, Doña Gregoria Matorras, y de 

sus hijos María Elena, de doce años, Manuel Tadeo, de once, Fermín de diez, 

Justo Rufino de ocho, y José Francisco, el futuro emancipador de Argentina, de 

seis. 

El escribiente naval que anotó la edad de los niños consignó a José un año más 

del que le correspondía, suponiendo que su fecha real de nacimiento fuera la 
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comúnmente admitida del 25 de febrero de 1778. No creemos que se equivocara, 

pues, en caso contrario, no hubiera podido ingresar el 21 de julio de 1789 como 

cadete de Regimiento de Murcia, ya que el articulo 2do., tratado 2, título XVIII 

de las "Ordenanzas" del Ejército, instituida por Carlos III en 1768, determinaba 

que el que se recibiere por cadete no había de ser menor de doce años, 

prescripción que se cumplía rigurosamente. El autor conoce muchos casos de 

influyentes militares, como el de general Conde de España, que tuvo que esperar 

hasta los doce años para que su hijo ingresara en el Ejercito como cadete. Se 

duda entonces de que un oficial de poca relevancia, como el padre de nuestro 

héroe, pudiera conseguir una dispensa de edad. Acompañaba a la familia San 

Martín un criado, esclavo negro, llamado Antonio, adquirido seguramente por 

D. Juan con los ahorros que pudo reunir en su destino de Yapeyú. 

En total, los pasajeros eran nueve oficiales de infantería, caballería y dragones, 

con dos esposas y catorce hijos, una viuda de oficial, dos sargentos, cuatro 

cabos, un tambor con su hijo, un soldado, dos marineros ingleses, un presidiario 

y nueve criados. 

La fragata media 69 pies de eslora y 18 de manga. Su velamen se componía de 

dos palos mesanos, dos mayores y dos trinquetes, y portaba treinta y cuatro 

cañones. Su tripulación estaba formada por once oficiales, un guardiamarina, 

dieciocho oficiales de mar, veintidós soldados de infantería, cincuenta y seis 

artilleros, cuarenta y siete marineros, treinta y seis grumetes y cuatro pajes. 

Transportaba también veinticinco guanacos destinados al Monarca, para los que 

se habilitaron a bordo divisiones, comederos y bebederos. 

Mandaba la fragata el capitán de navío D. Roman Novia de Salcedo, un vasco de 

cuarenta y siete años, hijo de un alcalde de Bilbao, que poco después se retiraría 

del servicio activo. Complementaban la oficialidad tres tenientes de navío (uno 

de ellos era D. Juse van Halen, el célebre aventurero, tío carnal de Juan, que 

coincidiría años después con San Martín en la Guerra de la Independencia de 

Bélgica, otro, Casimiro Lamadrid, antepasado del general Francisco Franco 

Bahamonde), un contador, dos capellanes, dos cirujanos y dos pilotos. 
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Durante el viaje, tuvieron que soportar algún temporal que les rompió por la 

cruz la verga mayor. Además, los guanacos enfermaron de sarna, por lo que 

murieron todos. 

El joven San Martín, que recorrería con curiosidad todos los compartimentos 

del buque y realizaría mil travesuras a pesar de los esfuerzos de Antonio, 

conservó siempre un recuerdo entrañable de la navegación y cierta inclinación a 

la Marina, que le movería catorce años más tarde a embarcar voluntariamente 

en Cartagena, en la fragata "Santa Dorotea". 

A los ciento ocho días de navegación, la fragata entraba en la bahía de Cádiz, 

donde anclaba el 23 de marzo de 1784. Ante los ojos infantiles y asombrados de 

José Francisco se mostró el paisaje de las poderosas murallas de la ciudad y la 

blancura de sus numerosas torres y casas. El muchacho no pudo sospechar 

entonces el glorioso porvenir que le aguardaba. Al día siguiente desembarcó con 

su familia, pero eso es otra historia. 

LA FAMILIA DE SAN MARTÍN EN CÁDIZ - José Pettenghi 

Cuando el sol se escondía tras las murallas de la plaza fortificada de Cádiz el 13 

de marzo de 1784, resonaba en la bahía el estampido del cañón anunciando que 

las puertas de la ciudad quedaban cerradas hasta el amanecer del nuevo día. En 

ese momento echaba el ancla la fragata de guerra "Santa Balbina", procedente 

de Montevideo. 

Viaja a bordo el capitán don Juan de San Martín, con su esposa, doña Gregoria 

Matorras, y sus hijos, todo criollos, María Elena, Juan Fermín, Manuel Tadeo, 

Justo Rufino y José Francisco,ç después de una larga permanencia en los 

territorios del Río de la Plata. 

El "Mercurio de España" dará así la noticia del arribo de la "Santa Balbina", en 

su número de marzo de 1784: "Esta noche ha entrado en nuestro puerto 

procedente de Montevideo la Fragata de guerra "Santa Balbina" al cabo de 108 

días de navegación. Conduce de cuenta de S.M. y de particulares 1.180.604 

pesos fuertes en plata y oro acuñado, 10.292 marcos de plata labrada, 80 de oro, 
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523 rollos de tabaco negro del Paraguay, 30.067 cueros al pelo para 

particulares." 

Asomado a la borda de la fragata, José Francisco, el más pequeño de la familia, 

contempla las imponentes murallas, sin saber que en esta ciudad pasará casi dos 

lustros de su vida, con una influencia decisiva en su carácter, en su formación y 

en su pensamiento, lo que lo llevará a adoptar en esta ciudad la decisión más 

importante de su existencia. Ante la vista del pequeño José Francisco se alzan 

los baluartes de los Negros, de San Antonio y de San Carlos, erizados de cañones 

en sus troneras. Frente a él se abren las Puertas de la Mar y de Sevilla. Al fondo 

de este gran lienzo se divisan las torres de Santo Domingo, del Cabildo y la de 

señales, llamada de Tavira. 

Reinaba en las Españas don Carlos III, monarca ilustrado, y en Cádiz gobernaba 

el general don Alejandro O'Reilly, a quien Cádiz debe muchas de sus mejoras 

urbanas que la distinguen como la más bella del reino de Andalucía. Fray Tomás 

del Valle se afana durante aquella fechas en culminar la obra de la nueva 

catedral ideada por su antecesor, don Lorenzo Armengual de la Mota. 

Desembarcada la familia San Martín, el cabeza de la misma acude a la Aduana 

Vieja para gestionar la devolución de los mil quinientos pesos -toda su fortuna- 

depositados en la caja de la fragata antes de iniciar el viaje a la península, como 

era de rigor en la época. . Mientras tanto doña Gregoria, castellana vieja, se 

postraría con sus hijo ante la Virgen del Rosario, "Galeona", que recibe culto en 

el convento de Santo Domingo. 

Luego se acercarían a contemplar la gran obra de la catedral nueva, todavía sin 

cubrir y cuyos canteros trabajan sobre planos de monteo a la vista del público, 

tallando los sillares de mármol, de la que, andando el tiempo será llamada 

"catedral de la Américas", y que no será terminada hasta finales del reinado de 

Fernando VII. La primera noche de su estancia en Cádiz es probable que los San 

Martín se albergaran en la posada del "Mesón Nuevo" y luego en una residencia 

que la historia no ha localizado. Lo que sí parece es que mientras el capitán don 

Juan de San Martín resuelve los tramites burocráticos de su afincamiento en la 

vieja patria, el resto de familia se dedicaría al callejeo de una plaza que el 
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gobernador político-militar, conde de O`Reilly, mantiene limpia y aseada, 

haciendo cumplir con rigor las ordenanzas dictadas para la limpieza y ornato del 

caserío. 

Pasean por Cádiz ilustrado, donde Jorge Juan, el célebre marino matemático, 

había fundado casi treinta años antes la "Asamblea Amistosa Literarias", que 

agrupaba a los varones doctos de la ciudad, tales como Pedro Virgili, primer 

cirujano del Real Colegio de Cirujanos de la Armada; aunque los jóvenes 

estarían más atentos al espectáculo vario pinto de la calle Nueva, en la que 

marineros y mercaderes de todas las naciones armaban el bullicio de sus 

negocios porque el comercio internacional que florecía en Cádiz permitía que 

los gaditanos mantuvieran contacto permanente con diversas naciones, dándole 

un carácter cosmopolita y una mentalidad abierta a todos los pueblos. 

LA FAMILIA DE SN MARTÍN EN MÁLAGA - Alfredo G. Villegas 

SAN MARTÍN EN MÁLAGA (1785-1791) 

En un interesante trabajo que publicara Alfredo C. Villegas en “San Martín en 

España” (Instituto Español Sanmartiniano, 1981), podemos leer: “La 

identificación del lugar en que se levantaba la casa de la calle de Pozos Dulces, 

de la ciudad de Málaga, ocupada por el capitán don Juan de San Martín y su 

familia desde 1785 en adelante, presenta las dificultades que naturalmente 

emergen del tiempo transcurrido...” Más adelante concluye, después de un 

exhaustivo análisis que “Esto último prueba que la casa que habitaron el capitán 

Juan de San Martín y su familia desde el final de 1785 hasta el de 1791 ya no 

existe.” 

“De allí al terminar dicho año 1791 se mudó la familia a una casa situada en la 

Alcazabilla (barrio demolido en el siglo pasado), donde don Juan vivió sus días 

hasta la muerte ocurrida en 1796.” 

En Málaga completó nuestro Libertador sus primeros estudios en la escuela de 

Temporalidades, antiguo establecimiento que perteneciera a los jesuitas, y 

después encauzó decididamente su vocación por la carrera militar. 
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Nelly Yvis Rossi Etchelouz, en la obra ya citada nos dice que: “Con once años 

ingresa en el Regimiento de Murcia, impulsado por una precoz ambición, 

forjada en un hogar constituido por hombres de armas; solicita ser admitido 

como cadete en ese Regimiento “a ejemplo de su padre y de sus hermanos 

cadetes que tiene en el Regimiento de Soria.” 

“Su padre que ejercía en ese momento su grado de capitán, agregado al estado 

mayor, en la plaza de Málaga, “está pronto a asegurar el tanto de asistencias que 

prescribe su majestad.” 

El dictamen favorable a esta solicitud se produjo el 9 de julio de 1789, fecha que 

San Martín consideraba como el inicio de su carrera militar. 

Dice nuestra misma fuente más adelante: “Se inicia así este nuevo ciclo vital y 

educativo, intenso: la escuela de una guerra continua en la que logró plasmar su 

extraordinaria personalidad de estratega. Época de grandes desafíos, de 

jornadas sin tregua, de aprendizaje y evaluación permanente en el teatro vivo de 

los acontecimientos militares más relevantes: escuela de vida guerrera sin par.” 

Es a este período de su vida que José Pacífico Otero lo sintetiza en su “Historia 

del Libertador don José de San Martín”, de la siguiente manera: “San Martín, en 

lugar de hacerse soldado con la revolución, como sucedió con tantos otros jefes 

desde Bolívar a O’Higgins, fue soldado para la revolución. Este es precisamente 

uno de sus méritos y esto explica el por qué lo orgánico predominó en él sobre lo 

impulsivo y siendo un táctico no pudo ni improvisar batallas, ni dejarse 

arrastrar por la veleidad de los acontecimientos. Gloria es de España – y esto 

aun cuando pueda creerse una ironía – el habernos dado un soldado de 

semejante talla; pero gloria es de América el habernos descubierto a un 

libertador, bajo el uniforme aquel de teniente coronel con que se trasladó de 

Cádiz al Plata el que había cimentado su renombre de pundonoroso y de bravo 

en batallas campales contra Napoleón.” 

Su bautismo de fuego lo recibió en suelo africano, el 25 de junio de 1791, cuando 

prestaba servicio en Orán con una compañía de granaderos, y para entonces 

sólo tenía 13 años. Así, sus primeras vivencias militares en operaciones lo llevan 
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de Málaga a Orán, después a Aragón y más tarde al Mediterráneo, “en esa parte 

donde los Pirineos lucen toda su belleza geográfica”. 

El 4 de diciembre de 1796 muere su padre quien ya vivía retirado del servicio en 

Málaga, debiendo resignarse José de San Martín a no poder estar con él en su 

momento final. 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

AÑOS PRIMEROS 

Entre los contemporáneos de San Martín que comentaron su acción libertadora 

y dieron las primeras noticias biográficas del prócer, se cuenta el general 

Guillermo Miller, inglés, (1798 1861) que ingresó como oficial de artillería en el 

ejército de los Andes (1817) e hizo las campañas de Chile y el Perú. En sus 

MEMORIAS, refiere en estos términos la primera etapa de la vida pública de 

San Martín hasta su llegada a Buenos Aires en 1812. 

"Con José de San Martín nació el año 1778 en Yapeyú, uno de los pueblos de las 

Misiones del Paraguay, de las cuales era gobernador su padre, en aquella época. 

A la edad de ocho años fue llevado a España por su familia, y destinándolo para 

la carrera militar, entró en el seminario de nobles de Madrid. San Martín tomó 

parte en la guerra de la Península, y fue edecán del general Solano, marqués del 

Socorro, gobernador de Cádiz. Cuando aquel general pereció al furor del 

populacho, San Martín se escapó difícilmente de ser asesinado, respecto que al 

primer momento lo equivocaron con el marqués, a quien efectivamente se 

parecía mucho. . "San Martín se distinguió en la batalla de Bailén, de tal modo, 

que se atrajo la atención del general Castaños y su nombre fue honrosamente 

citado en los partes de aquella batalla memorable. Ascendido al grado de 

teniente coronel, siguió haciendo la guerra a las órdenes del marqués de la 

Romana y del general Coupigny; pero, habiéndose levantado el grito de libertad 

en su país nativo, no pudo ser indiferente a tan sagrada invocación. Sin tener 

más que una vaga idea del verdadero estado de la lucha en América, resolvió 

marchar a serla tan útil como pudiera; y por la bondadosa interposición de sir 

Carlos Stuart, en el día Lord Stuart de Rothesay, obtuvo un pasaporte y se 
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embarcó para Inglaterra, donde permaneció poco tiempo. San Martín recibió de 

la bondadosa amistad de Lord MacDuff, actualmente conde de Fife, cartas de 

introducción y de crédito; y aunque San Martín no hizo uso de las últimas, habla 

de esta muestra de generosidad de su amigo respetable en términos de la mayor 

gratitud. (Lord MacDuff fue uno de los primeros ingleses que tomaron parte en 

la guerra de la independencia española. Hallándose en Viena en 1808, y 

sabiendo los primeros acontecimientos de la Península, marchó 

inmediatamente a Trieste, donde se embarcó para España, y se halló en 

diferentes batallas y acciones durante aquella lucha sangrienta y dilatada. Lord 

Macduff fue herido gravemente y por su distinguida bizarría fue hecho general 

al servicio español y condecorado con la Orden militar de San Fernando. 

Después de su regreso a Inglaterra, Su Majestad Británica se ha servido hacerle 

par de Inglaterra y le ha conferido el empleo (Lord of the bedchamber, es decir, 

Señor de la Cámara lo mismo que Sumiller de Cámara), Lord teniente del 

condado de Banff; y le ha conferido la Gran Cruz militar de Hannover, y la 

Orden Escocesa del Thistle. La amistad formada en España entre San Martín y 

el conde de Fife continúa hasta el día sin la menor disminución del mutuo 

respeto y recíproca consideración y aprecio que la produjo.) 

"San Martín se embarcó en el buque George Canning en el Támesis, y dio la vela 

para el Río de la Plata. Poco después de su llegada a Buenos Aires, se casó con 

doña Remedios Escalada, hija de una de las familias más distinguidas de aquella 

ciudad. Habiendo San Martín establecido su crédito de un modo honroso en las 

orillas del río Paraná, y adquirido la confianza de los argentinos, ascendió a 

mandos importantes." Guillermo Miller 
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SU REGRESO A LA PATRIA 

• RETORNO AL PAIS NATIVO - Enrique Mario Mayochi 

• LA VUELTA DE SAN MARTÍN - Juan Piccinali 

  

RETORNO AL PAIS NATIVO - Enrique Mario Mayochi 

Marzo de 1812. En su edición correspondiente al viernes 13, un periódico local -

"La Gaceta de Buenos Aires"- hace pública la llegada de la fragata inglesa 

George Canning, salida de Londres cincuenta días atrás. Trae noticias de la 

desgraciada situación por laque pasa España, donde el invasor francés, con 

bríos recobrados, tiene grandes probabilidades de dominar todo el territorio. 

Informa, también, que a su bordo arribaron como pasajeros seis americanos y 

un europeo, todos oficiales de las armas de la Monarquía. Entre ellos, el teniente 

coronel José Francisco de San Martín, quien así retorna a su país nativo, al país 

de su nacimiento. 

La información decía así: "El 9 del corriente ha llegado a este puerto la fragata 

inglesa Jorge Canning, procedente de Londres en 60 días de navegación. 

Comunica la disolución del ejército de Galicia y el estado terrible de anarquía 

enque se halla Cádiz, dividido en mil partidosy en la imposibilidad de 

conservarse porsu misma situación política. La última prueba de su triste estado 

son las emigraciones frecuentes, y aún más a la América Septentrional. A este 

puerto han llegado, entre otros particulares que conducía la fragata inglesa, el 

teniente coronel de caballería D. José San Martín, primer ayudante de campo 

del general enjefe del ejército de la Isla, marqués de Coupigny; el capitán de 

infantería D. Francisco Vera; el alférez de carabineros reales D. Carlos Alvear 

Alvear y Balbastro; el subteniente de infantería D. Antonio Arellano y el primer 

teniente de guardias valonas, barón de Holmberg. Estos individuos han venido a 

ofrecer sus servicios al gobierno, y han sido recibidos con la consideración que 

merecen por los sentimientos que protestan en obsequio delos intereses de la 

patria". El otro periódico que por entonces se imprimía en Buenos Aires -"El 

Censor"- no dio información acerca del arribo de la fragata inglesa. 
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EL RECIÉN LLEGADO 

¿Quién es este Teniente Coronel recién llegado? Muy pocos recuerdan a su 

padre y a su madre, aunque sí quedan todavía unos pocos parientes o amigos de 

uno y de otra; menos son, seguramente, los que a él lo conocieron niño, durante 

su breve paso por las bandas rioplatenses. 

Nacido en Yapeyú el 25 de febrero de 1778, de la mano de sus progenitores y 

junto con sus cuatro hermanos, mayores que él, marchóse a España cuando 

apenas contaba cinco años de edad (25 de febrero de 1778 es la fecha tradicional 

y oficialmente aceptada, aunque hay desacuerdos al respecto. José Pacífico 

Otero, por ejemplo, afirma que el Libertador vino al mundo en 1777. Yapeyú y 

25 de febrero de 1778 son lugar y fecha de nacimiento que figuran en el registro 

de sepelios, correspondientes al año 1850, de la iglesia parroquial de Boulogne-

sur- Mer).). En Málaga realizó el aprendizaje elemental -ya en el hogar, como se 

solía, ya en alguna escuela pública, muy probablemente en una de 

Temporalidades- y en 1789 sentará plaza de cadete en el Regimiento de Murcia. 

Comenzó así para José Francisco una carrera militar que se prolongaría hasta 

1811. El 5 de setiembre de ese año se le concedió, a su solicitud, el retiro y 

permiso para pasar a Lima. Interin, ha combatido en Africa y en Europa, en el 

desierto de Orán (Norte de Africa), en el llano, en la montaña pirenaica 

(Cordillera de los Pirineos, entre Francia y España) y en el mar (a bordo de la 

fragata "Santa Dorotea"); ha sido vencedor y prisionero. Fue jefe victorioso de 

unos pocos soldados en el combate de Arjonilla y oficial subordinado en el 

campo triunfal de Bailén. Conoció el riesgo de perder la vida en tres ocasiones: 

entre Valladolid y Salamanca, al ser asaltado por cuatro bandoleros en un 

solitario camino; en Cádiz, al ser confundido con el general Solano por una 

multitud enardecida, y en Arjonilla, donde lo salvó el soldado Juan de Dios. Se 

inició como cadete y llegó a teniente coronel; empezó su carrera en la infantería 

y la concluyó en la caballería. Fue distinguido por los jefes a cuyas órdenes 

estuvo señalemos en particular al marqués de Coupigny, mencionado por la 

Gaceta de Buenos Aires-, y ostenta como premio la medalla de Bailén. 

Esbocemos ahora, en lo físico, en lo moral, en el carácter, a este criollo, según lo 

verán en los próximos años sus compatriotas y los americanos que compartirán 

con él luchas y afanes. Su estatura no pasa de 1,70 m y casi seguramente no llega 
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a tal medida, pero impresiona como tanto o más porque el recién llegado está 

siempre erguido, con presencia castrense. El rostro se muestra moreno, ya por 

coloración natural de la piel, ya por la huella que en él ha dejado el servicio 

prestado a campo abierto. La nariz es aguileña y grande. Los prominentes y 

negros ojos no permanecen nunca quietos y son dueños de una mirada vivísima. 

Posee un inteligencia poco común y sus conocimientos van más allá de los 

propios de una estricta formación profesional. De maneras tranquilas y modales 

que revelan esmerada educación,según los momentos es dicharachero y 

familiar, severo y parco, optimista y dispensador de ánimo para quienes lo han 

perdido o vacilan. Ni en este momento de su retorno ni en el futuro, alguien 

podrá tacharlo de indiscreto, llegando en ocasiones a ser por necesidad, casi 

críptico o disimulador sin mentira. 

Escribía lacónicamente, con estilo y pensamiento propios, dice Bartolomé Mitre 

("Historia de San Martín y la Emancipación Americana"). Poseía el francés, leía 

con frecuencia y, según se desprende de sus cartas, sus autores predilectos eran 

Guibert y Epicteto, cuyas máximas observaba, o procuraba observar, como 

militar y como filósofo práctico. Profundamente reservado y caluroso en sus 

afecciones, era observador sagaz y penetrante de los hombres, a los que hacía 

servir a sus designios según sus aptitudes. Altivo por carácter y modesto por 

temperamento y por sistema más que por virtud, era sensible a las ofensas, a las 

que oponía por la fuerza de la voluntad un estoicismo que llegó a formar en él 

una segunda naturaleza. 

PORQUÉ, PARA QUÉ RETORNA 

En tres ocasiones, el futuro Libertador explicará por qué y para qué decidió 

retornar a América. Así, en 1819, dirá: "Hallábame al servicio de la España el 

año de 1811 con el empleo de comandante de escuadrón del Regimiento de 

Caballería de Borbón cuando tuve las primeras noticias del movimiento general 

de ambas Américas, y que su objetivo primitivo era su emancipación del 

gobierno tiránico de la Península. 

Desde este momento, me decidí a emplear mis cortos servicios a cualquiera de 

los puntos que se hallaban insurreccionados: preferí venirme a mi país nativo, 
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en el que me he empleado en cuanto ha estado a mis alcances: mi patria ha 

recompensado mis cortos servicios colmándome de honores que no merezco..." 

Y en 1827, hablando de sí en tercera persona, manifestará: 

"El general San Martín no tuvo otro objeto en su ida a América que el de ofrecer 

sus servicios al Gobierno de Buenos Aires: un alto personaje inglés residente en 

aquella época en Cádiz y amigo del general, a quien confió su resolución de 

pasar a América, le proporcionó por su recomendación pasaje en un bergantín 

de guerra inglés hasta Lisboa, ofreciéndole con la mayor generosidad sus 

servicios pecuniarios que, aunque no fueron aceptados, no dejaron siempre de 

ser reconocidos." Y corridos veinte años, volvió sobre el tema al decir a Ramón 

Castilla: "Como usted, yo serví en el ejército español, en la Península, desde la 

edad de trece a treinta y cuatro años, hasta el grado de teniente coronel de 

caballería. Una reunión de americanos en Cádiz, sabedores de los primeros 

movimientos acaecidos en Caracas, Buenos Aires, etc., resolvimos regresar cada 

uno al país de nuestro nacimiento, a fin de prestarle nuestros servicios en la 

lucha, pues calculábamos se había de empeñar." 

Retorna, entonces, porque ha tenido noticia de los importantes sucesos que 

están ocurriendo y para ofrecer sus servicios militares a la tierra de su 

nacimiento. Algunos no lo creerán así y tras su llegada comienzan a correr las 

versiones más contradictorias o disparatadas: así, se llega a decir, con intención 

que no necesita ser explicada, que es un espía, que es agente francés, que lo es, 

sí, pero británico. Con el correr de los años, y aún después de la muerte de San 

Martín, se seguirá dando aliento a estas patrañas, a estas especiales maneras 

que tienen algunos para exhibirse sabedores de lo que todos desconocen. Mas 

nadie encontrará el menor dato que favorezca sus aserciones hechas a media 

voz, ninguno de sus impugnadores podrá valerse del menor principio de prueba 

en favor de tesis tan peregrinas como reiteradas. 

CÓMO SE LO RECIBE 

La rápida comunicación hecha a Juan Martín de Pueyrredón, a cargo del 

Ejército Auxiliador del Perú, y la difusión por la Gaceta de la llegada de los siete 

oficiales atestiguan que el Gobierno le concede importancia al hecho. No es para 
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menos. En momentos difíciles como los que transcurren para el movimiento 

iniciado en mayo de 1810, todo aporte, todo apoyo, cobra significación especial. 

No se la restará tampoco Gaspar de Vigodet, quien a la sazón gobierna en 

Montevideo. Por ello, el 25 de marzo se dirigirá al ministro de Guerra del 

Consejo de Regencia para señalar "la grande sorpresa, y sentimiento que me ha 

causado como a todos los buenos españoles este inesperado acontecimiento y 

representarle el gravísimo perjuicio que resulta al Estado de la concesión de 

semejantes permisos a unos individuos como éstos, reputados por infidentes y 

adictos al sistema de la independencia." Suspicacias y prevenciones se 

manifiestan también en el seno del Gobierno. "A principios de 1812 -escribirá 

San Martín en 1848, a Ramón Castilla- fui recibido por la Junta gubernativa de 

aquella época, por uno de los vocales con favor y por los dos restantes con una 

desconfianza muy marcada." Quiénes son estos dos, no se lo sabrá nunca a 

ciencia cierta, mas los hechos por ocurrir a poco permitirán afirmar que, 

prontamente, todo quedará aventado. 

LA VUELTA DE SAN MARTÍN - Juan Piccinali 

Era el lunes 9 de marzo de 1812 en la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto 

de Santa María del Buen Ayre, vieja de más de dos siglos, y altiva cabeza de las 

flamantes Provincias Unidas del Río de la Plata, herederas directas del 

vastísimo Virreinato del Río de la Plata, que abarcaba siete millones de 

kilómetros cuadrados, desde el Atlántico hasta el Pacífico, la Banda Oriental, las 

misiones jesuíticas orientales, Paraguay, y Alto Perú, hasta los confines 

antárticos, las islas Malvinas y la Patagonia, sobre ambos océanos. Los viajeros, 

que acababan de arribar en la fragata inglesa George Canning, contemplaron 

desde el río el caserío chato, de blancas casas bajas, donde emergían las bellas 

torres de sus iglesias, sonoros campanarios cuyos repiques acaso les sugirieron 

un saludo de bienvenida. 

Más allá del Fuerte, hacia el Norte, se divisaban las verdes barrancas del Retiro. 

La operación de desembarco fue harto lenta y complicada. De la fragata, los 

viajeros trasbordaron a lanchones y de éstos a las "carretillas" de madera 

forradas de cuero de potro con altas ruedas, arrastrada la cincha por fornidos 
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caballitos criollos. En esta forma, desembarcaron también varios oficiales del 

ejército español peninsular que venían de Londres, entre ellos y el más antiguo, 

el joven teniente coronel de caballería don José de San Martín, el futuro héroe 

argentino y americano, quien llegaba a su tierra natal impulsado por altos 

ideales de bien común, y llevado, sin duda, por la mano de Dios. 

La Gazeta, órgano oficial del Gobierno, en su edición del viernes 13 de marzo de 

1812, consignó los nombres de los oficiales recién llegados. Todos ellos, con 

excepción del teniente coronel San Martín y el primer teniente de Guardias 

Valonas Eduardo Kalitz, barón de Holmberg, tenían familia en Buenos Aires. El 

capitán de infantería Francisco de Vera, el capitán de milicias Francisco 

Chilavert y el alférez de navío José Matías Zapiola habían sido arrestados en 

Montevideo el 12 de julio de 18l0 por las autoridades españolas, a causa de su 

adhesión a los patriotas de la Junta de Buenos Aires. Encarcelados y enviados a 

España, obtuvieron en Cádiz su libertad y se fugaron luego a Londres. El capitán 

Francisco Chilavert viajó en la "George Canning" con sus hijos José Vicente, que 

se hizo muy amigo de San Martín, y Martiniano, futuro corone argentino, quien 

entonces sólo contab ocho años de edad. El alférez Zapiola tení a su hermano 

Bonifacio, abogado en el Superior Tribunal de Justicia de Buenos Aires, quien 

había también adherido a la causa de Mayo. 

Una de las familias más distinguidas dé la sociedad porteña era la de Balbastro, 

es decir, la familia de la madre del alférez de Carabineros Reales don Carlos de 

Alvear. Según la tradición, la casa de los Balbastro era donde se celebraban las 

más concurridas reuniones sociales nocturnas llamadas "tertulias". Era, pues, 

una casa amplia y acogedora. No puede haber dudas de que allí se alojaron 

Alvear y su joven y bellísima esposa, doña Carmen Quintanilla. Existía en la 

época el hotel o fonda de los "Tres Reyes", en la calle del Santo Cristo (hoy 25 de 

Mayo), entre la de Las Torres (hoy Rivadavia) y La Piedad (hoy Bartolomé 

Mitre), donde bien pudo alojarse San Martín. Pero la sencillez de costumbres, la 

caridad cristiana, la llaneza criolla en el trato, la benevolencia y serena alegría 

de la vida social en Buenos Aires, confluían en un franco sentimiento 

hospitalario, por el cual los viajeros se alojaban normalmente en las casas de 

familia, que hasta habían abierto sus puertas para cobijar a los enemigos: los 

vencidos oficiales ingleses de las invasiones de 1806 y l807. Las estrechas y 
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profundas relaciones de amistad y camaradería existentes en ese momento 

entre Alvear y San Martín, hacen aparecer como muy probable que la 

encumbrada familia Balbastro albergara también a nuestro héroe. En esa casa 

vivía la abuela de Carlos de Alvear, doña Bernarda Dávila, dama porteña viuda 

desde 1.802 del acaudalado comerciante aragonés don Isidro José Balbastro, 

dueño que fue -según su testamento- de una tienda "muy bien surtida" en 

sociedad nada menos que con Gerónimo Matorras, primo hermano de la madre 

de José de San Martín, con quien Gregoria Matorras llegó a Buenos Aires, 

cuando ya casado con doña Manuela de Larrazábal volvía con el nombramiento 

de gobernador de Salta del Tucumán, donde se hizo famoso como explorador 

del Chaco. Esta vieja e íntima relación familiar refuerza, sin duda, la posibilidad 

de que San Martín inaugurara su estada porteña en el hogar de los Balbastro. 

Dispuesto el alojamiento y equipaje, urgía sin duda clarificar sus propósitos ante 

las autoridades de Buenos Aires, que no eran sino las del Triunvirato, por lo 

que, probablemente acompañado por Alvear y Zapiola, cruzaron la Plaza de la 

Victoria. Pasaron la Recova Vieja, quizá por el centro, bajo el artístico Arco de 

los Virreyes para atravesar la Plaza 25 de Mayo, limitada hacia el río por el 

Fuerte o Fortaleza, que era, en realidad, el alojamiento fortificado de las 

autoridades, donde funcionaban también las oficinas del Gobierno, la 

Audiencia, el depósito para emergencias y la armería. Constituía el punto fuerte 

fundamental para la defensa de Buenos Aires, cuyo dispositivo incluía también 

las baterías de grueso calibre emplazadas en Olivos, Palermo, Retiro y Quilmes. 

Como bien pudo verlo San Martín desde el estuario con sus ojos cargados de 

veteranía, era un recinto amurallado en forma de estrella, dotado con cuatro 

bastiones coronados con garitas para observar, rodeado al Este por la barranca 

del río. Del lado de la ciudad, había un pozo profundo, cruzado por el puente 

levadizo que debió franquear nuestro grupo de militares para atravesar después 

el enorme portón de hierro que cerraba el acceso con el clásico rastrillo. Unos 

segundos después subían las escaleras para llegar a los salones que hasta hacía 

poco ocupaban los virreyes, cuyos coloridos retratos se extendían en las 

antesalas. Quizás después de una breve espera, entraba el Teniente Coronel San 

Martín a la sala con ventanas hacia el río de la Plata. Allí, los triunviros 

Rivadavia, Chiclana y Sarratea. Después de ellos, bajo un dosel, un crucifijo. La 
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crónica de la Gazeta de Buenos-Ayres ya citada, dirá también refiriéndose a los 

recién llegados "...Estos individuos han venido a ofrecer sus servicios al 

Gobierno, y han sido recibidos con la consideración que merecen por los 

sentimientos que protestan en obsequio de los intereses de la patria." 

También, las noticias que traían estos oficiales, de las que eran testigos 

presenciales, no podían menos que suscitar regocijo en los responsables del 

Gobierno. Presentían que podía haber un cambio favorable en la situación 

política y estratégica que reforzara su precario poder. Bernardo Monteagudo, 

director de la Gazeta desde el pasado diciembre de 1811, encabezó sus "Noticias 

políticas" con la crónica mencionada del viernes 13 de marzo proclamando el 

descalabro del ejército español en la Península: "El 9 del corriente ha llegado a 

este puerto la fragata inglesa George Canning procedente de Londres en 60 días 

de navegación; comunica la disolución del ejército de Galicia y el estado terrible 

de anarquía en que se halla Cádiz dividida en mil partidos, y en la imposibilidad 

de conservarse por su misma situación política. La última prueba de su triste 

estado son las emigraciones frecuentes a Inglaterra, y aún más a la América 

Septentrional..." Pero hay más. El mismo 9 de marzo de 1812, el Triunvirato 

escribía a don Juan Martín de Pueyrredón, quien, a cargo de los restos del 

Ejército Auxiliar del Perú se encontraba en Yatasto (Salta) y había abierto 

negociaciones con el general Goyeneche, al mando de las fuerzas oponentes. 

Para influir en estas tratativas, le decían: "No olvide V.S. en este lance de 

manifestarle la miserable situación de España. En la fragata inglesa George 

Canning que hace tres días llegó a este puerto, han venido dieciocho oficiales 

facultativos y de crédito, que desesperados de la suerte de España quieren 

salvarse y auxiliar a que se salven estos preciosos países. El último ejército 

español de veintiocho mil hombres al mando de Alaske -seguramente se refería 

a Blake- fue derrotado por Suchet y de sus resultas ocupa Valencia, Murcia, 

Asturias y gran parte de Galicia. Las cortes sin cortejo – mencionaba 

irónicamente a las Cortes de Cádiz-; en Cádiz sin partido, dominante por los 

franceses. Las tropas que lo sitian son la mayor parte de los regimientos 

españoles del ejército de José (Bonaparte), y todo anuncia la conquista total de 

un día a otro. De todos modos V S. avisará los resultados. "Los preciosos países 

hispanoamericanos debían salvarse, según el Triunvirato, de la napoleónica que, 
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a pesar de ejercer soberanía prácticamente sobre todo el territorio español, no 

tenia medios para ejercerla fuera de Europa y menos en América, por el bloqueo 

europeo que realizaba Inglaterra desde el mar. Aparentemente, Montevideo, el 

Virrey del Perú y Goyeneche querían lo mismo que el gobierno de Buenos Aires, 

pero la diferencia estribaba en que los nombramientos de aquéllos provenían de 

autoridades precarias que se habíanautoimpuesto el derecho y el deber de 

sustituir a Fernando VII y que gobernaban en su nombre solo una ínfima 

porción del territorio peninsular (Cádiz y la Isla de León). La legitimidad de los 

mandatos ligados al Consejo de Regencia y a las Cortes de Cádiz se sustentaba 

en su inauténtica soberanía que pretendía nombrar autoridades para los lejanos 

países americanos. En realidad, lo único concreto que exhibían era el 

reconocimiento por parte de Inglaterra, que necesitaba del dinero y del 

comercio con América para hacer la guerra a Napoleón. En resumen, ni José I 

"El Usurpador", ni Fernando VII, ni el gobierno de Cádiz podían ejercer actos 

concretos de soberanía por imposibilidad práctica. Por tanto, era un hecho la 

independencia de Hispanoamérica, aunque por el momento sus gobiernos, 

tanto decriollos como de españoles, mantenían su fidelidad a Fernando VII. Así, 

el juramento de la Primera Junta de Mayo y el oficio dirigido al Rey por ella el 

21 de mayo de 1810. Con la misma intención había también surgido la Junta de 

Montevideo, pero el irritante nombramiento de Elío como virrey del Río de la 

Plata, quien llegó a Montevideo el 12 de enero de 1.811, aflojó aún más los 

vínculos de Buenos Aires con la Metrópoli. En la segunda mitad de 1811 se 

sentía ya, como encendido anhelo, romper de una vez los lazos de sumisión. Sin 

embargo, ante la presencia de Inglaterra, interesada en que estos vínculos se 

tuvieran, la prudencia parecía indicar la conveniencia de llevar lo que 

Monteagudo llamó "La máscara de Fernando VII", como también lo dio a 

entender claramente Saavedra en su carta a Viamonte el 20 de noviembre de 

1811. Los oficiales que llegaron el 9 de marzo 1812 fueron considerados por el 

Triunvirato como "facultativos", es decir, capacitados, y "de crédito", que 

acreditaban eficiencia y cuyo testimonio merecía fe. Pero venían a salvar a 

"estos preciosos países" -más extensos y poblados que la metrópoli- no sólo de 

los franceses sino también de Fernando VII, cuya ineptitud e inmoralidad 

conocían. San Martín había tenido la versión directísima de su hermano Justo 

Rufino sobre ese nefasto personaje, ya que había sido Guardia de Corps y vivió 
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en la Corte, en El Escorial y en Aranjuez, los tristes episodios de 1808 y aún 

acompañó a Fernando VII hasta Vitoria, donde en vista de la traición abandonó 

a su cuerpo para abrazar la causa nacional de España, y luchar por su 

independencia, contra los franceses. Lo que San Martín expuso en esta 

ineludible reunión surge muy claro de sus propias expresiones a lo largo de su 

vida. Para lograr el alto ideal del bien común para los americanos, creía 

indispensable su independencia, por lo que venía a ofrecer sus servicios como 

militar al gobierno de su país nativo. Así lo dijo a los siete años de su llegada a 

Buenos Aires, cuando elevó su renuncia como general en jefe del Ejército de los 

Andes al director supremo, el 31 de julio de 1.819; "Hallábame al servicio de 

España el año de 1.811, con el empleo de comandante de escuadrón del 

Regimiento de Caballeria de Borbón, cuando tuve las primeras noticias del 

movimiento general de ambas Américas; y que su objeto primitivo era su 

emancipación del gobierno tiránico de la Península. Desde ese momento me 

decidí a emplear mis cortos servicios a cualquiera de los puntos que se hallaban 

insurreccionados: preferí venirme a mi país nativo, en el que me he empleado 

en cuanto ha estado a mis alcances: mi Patria ha recompensado mis cortos 

servicios colmándome de honores que no merezco...". Ocho años más tarde, en 

abril o mayo de 1.827, entre otros interrogantes planteados por el general Miller 

para completar las Memorias que éste escribió, le respondió: "El general San 

Martín no tuvo otro objeto en su ida a América que el de ofrecer sus servicios al 

Gobierno de Buenos Aires...". Finalmente, a treinta y seis años de su arribo al 

Río de la Plata y veintiuno de la precedente carta, escribió al general Castilla, el 

11 de septiembre de 1.848: "Como usted, yo serví en el ejército español, en la 

Península, desde la edad de trece a treinta y cuatro años, hasta el grado de 

teniente coronel de Caballeria. Tras una reunión de americanos, en Cádiz, 

sabedores de los primeros movimientos acaecidos en Caracas, Buenos Aires, 

etc., resolvimos regresar cada uno al país de nuestro nacimiento, a fin de 

prestarles nuestros servicios en la lucha, pues calculábamos se había de 

empeñar...". 

Este claro propósito es la raíz de la heroicidad sanmartiniana: quiere ser, 

fervorosamente, un auténtico soldado argentino para la independencia 

americana. Ofrece su foja de servicios, probablemente la copia de la del 6 de 
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marzo de 1.809. Corto documento de dos carillas que resume, lacónicamente, 

una larga vida austera, plena de silenciosos sacrificios, de honesto y abnegado 

cumplimiento de sus deberes, de valentía, de vasta experiencia guerrera en 

todas las formas y clases de combate, frente a moros, franceses e ingleses, en 

todos los terrenos, en las frígidas montañas escabrosas, en las vastas llanuras, 

en las serranías pedregosas, bajo el implacable sol del desierto, y sobre las aguas 

procelosas del mar. 

Exhibe su despacho de teniente coronel graduado de caballería, fechado el 11 de 

agosto de 1.808, ascenso provocado por su heroico comportamiento en la 

batalla de Bailen (19 de julio de 1.808), de la que da testimonio para siempre el 

parte del general Reding, comandante de las fuerzas empeñadas en la acción, al 

comandante del Ejército de Andalucía, general Castaños, donde sólo se 

nombraal Regimiento de Caballería de Borbón para mencionar al bizarro 

capitán José de San Martín, agregado a esa unidad después de su brillante 

triunfo en el combate de Arjonilla, el 23 de junio de 1.808. San Martín era casi 

un desconocido en Buenos Aires, por lo que, a pesar de su peculiar modestia, no 

es aventurado suponer que haya deseado exponer ante el Gobierno todos sus 

antecedentes, íntegramente. Dentro de esta idea, pudo mostrar su 

nombramiento de capitán "vivo" o efectivo, con que se lo ascendió desde el 

grado de capitán segundo que tenía en el Batallón de Infantería Ligera 

Voluntarios de Campo Mayor, y se lo agregó al Regimiento de Caballería de 

Borbón, atendiendo a sus "servicios y méritos" y por "el distinguido mérito que 

habéis contraído en la acción de Arjonilla". Entre estos documentos, San Martín 

poseía en su archivo el original de la Gazeta Ministerial de Sevilla del miércoles 

29 de junio de l 808, donde se describe en detalle, en una vívida estampa, el 

"glorioso combate" de Arjonilla, en el que, con un puñado de Húsares de 

Olivenza y del Borbón, derrotó completamente a los famosos dragones 

franceses, vencedores en Jena y en Austerlitz. Quien esto exponía, rubricaba con 

su prestancia lo aseverado. Los triunviros estaban ante un gallardo joven de 

aspecto y modales marciales; su erguida cabeza coronaba un cuerpo esbelto, que 

se veía fuerte y ágil, de estatura más que mediana, impecablemente vestido, 

probablemente con su sencillo uniforme de ayudante de campo: casaca y 

pantalón azul, chaleco de ante amarillo pálido con galón de oro, alamares en el 
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hombro derecho, altas botas granaderas con doradas espuelas. De su firme 

cintura pendía su magnífico sable corvo de estilo morisco, que acababa de 

adquirirlo en Londres, para empuñarlo al servicio de grandes y nuevos ideales. 

Su rostro correctamente afeitado, tostado por el sol y el aire del mar, 

enmarcados por cortos cabellos renegridos con largas patillas, mostraba unos 

grandes ojos negros de mirada franca y expresiva, con un ligerísimo destello 

risueño que despertaba simpatía, mientras su nariz aguileña y su neto mentón 

hablaban a las claras de una voluntad de hierro. Se expresaba con sencillez y 

claridad sobre la eficacia de la caballería, arma empleada por Federico II de 

Prusia y por Napoleón como medio principal para obtener la victoria en 

innúmeras batallas. Tiene propia experiencia de guerra, amplia y reciente. Ha 

vivido y sufrido el éxito de la nueva táctica francesa de caballería, confirmando 

lo que estudió en su nutrida biblioteca donde inventarió cuarenta y ocho 

volúmenes de historia militar y doce de táctica de caballería. Esmalta su 

conversación con anécdotas chispeantes que cuenta con gracia andaluza. 

Explicaba que en las dilatadas extensiones americanas es ideal disponer de esa 

arma que llegaba velozmente a cualquier punto en busca del enemigo, hasta 

obtener un incesante contacto con él. En el combatesu poder de choque y su 

ímpetu eran temibles: rompía, destruía y aniquilaba las formaciones enemigas, 

desempeñando un papel preponderante en la batalla campal. Su opinión es 

terminante en cuanto a que en estas vastas llanuras los hombres nacían 

prácticamente a caballo, mientras el abastecimiento y mantenimiento no tenía 

limitaciones por los numerosísimos yeguarizos que poblaban la pampa y por la 

abundancia natural de pastos en sus verdes praderas. Quince años más tarde, 

entre abril y mayo de 1.827, en contestación a preguntas que le dirigió el 

General Miller dirá: "Formo un regimiento de Granaderos a Caballo": "Hasta la 

época de la formación de este cuerpo, se ignoraba en las Provincias Unidas la 

importancia de esta arma, y el verdadero modo de emplearla, pues 

generalmente se le hacia formar en líneacon la infantería para utilizar sus 

fuegos. La acción de San Lorenzo demostró la utilidad del uso del arma blanca 

en la Caballeria tanto más ventajosa en América cuanto que lo general de sus 

hombres pueden reputarse como los primeros jinetes del mundo". La necesidad 

de una pedagogía para iniciar a los gobernantes sobre el conocimiento de esta 

arma quedó corroborada en las Memorias Póstumas del general José María Paz, 
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quien dijo: "Hasta que vino el general San Martín, nuestra Caballeria no 

merecía ni el nombre, y dotados nuestros hombres de las mejores disposiciones, 

no prestaban buenos servicios en dicha arma porque no hubo un jefe capaz de 

aprovecharlas". Afirmaba lo que luego practicará sistemáticamente, 

especialmente en Mendoza, que era indispensable, primero, formar un cuerpo 

de oficiales altamente seleccionados y educado, para preparar después a fondo a 

lossuboficiales y soldados en el campo de instrucción. El joven teniente coronel 

conocía por propia experiencia, porque lo había visto y vivido, los dos métodos y 

sus resultados: el de la enseñanza detallada y perseverante en el cuartel y 

campamento, y el de la improvisación sobre el campo de batalla: aquél logra 

organizaciones sólidas para la batalla; en cambio, el último es mejor medio para 

obtener la propia destrucción y desbande ante enemigo capacitado. 
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SU ESPOSA: REMEDIOS 

• REMEDIOS DE ESCALADA DE SAN MARTÍN - Enrique Yaben 

• AQUÍ YACE REMEDIOS DE ESCALADA - Cesar H. Guerrero 

  

REMEDIOS DE ESCALADA DE SAN MARTÍN - Enrique Yaben 

Nació en Buenos Aires el 20 de noviembre de 1797, siendo sus padres D. José 

Antonio de Escalada, rico comerciante, canciller de la Real Audiencia de 1810, y 

doña Tomasa de la Quinta Aoiz Riglos y Larrazábal. Esta ilustre familia -ha 

dicho un historiador- se caracterizó siempre en la colonia y en la república, por 

el mérito de sus varones y el boato representativo de sus mujeres. Se recuerda 

entre las familias porteñas el empleador de las veladas y fiestas con que estos 

señores Escalada mantenían el prestigio de su elevada posición. 

Remedios, esposa del general San Martín más tarde, era de una delicadeza 

exquisita. Su elevado sentido de la dignidad y sus patrióticas virtudes envuelven 

su recuerdo en un aroma agradable, ocupando un lugar destacado entre las 

damas de la época, por haber sido la que primero tuvo el noble y patriótico gesto 

de desprenderse de sus sortijas y aderezos para contribuir a la formación de las 

huestes patriotas. 

Remedios tenia 14 años cuando arribó a nuestras playas el Teniente Coronel de 

caballería D. José de San Martín, grado adquirido en una interminable serie de 

combates, ora en la madre patria contra el extranjero invasor, ora en África, 

guerreando contra la morisca audaz y bravía. 

Al llegar a su patria, ofreció su brazo y su espada a la causa emancipadora, y el 

gobierno de las Provincias Unidas se apresuró a aceptar tan patriótico 

ofrecimiento, sin soñar acaso, que al hacerlo acababa de armar caballero de la 

causa americana al más decidido y esforzado paladín, que debía escribir largas 

páginas brillantes, rebosantes de gloria y exuberantes de nobles ejemplos para 

las generaciones futuras. Desde el momento en que San Martín ofreció sus 

servicios al la causa de la independencia, la casa de la familia Escalada, que era 
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un centro de patriotas de la Revolución, le abrió sus puertas y fue uno de los 

más asiduos concurrentes. Allí conoció a la niña que debía ser después su 

esposa. El futuro adalid, llegó pobre y sin relaciones, no trayendo más que una 

buena foja de servicios de España y el propósito de prestar leales y 

desinteresados servicios a su patria. 

José Antonio de Escalada, con clara visión, entrevió en aquel arrogante militar a 

un general de nota y no tuvo inconvenientes en aceptar los galanteos a su hija, 

no obstante la diferencia de edad entre ambos, que llegaba casi a 20 años: "ella, 

niña, no muy alta, delgada y de poca salud; él de edad madura, estatura atlética, 

robusto y fuerte como un roble". 

San Martín al vincularse a esa familia conquistaba posición y atraía a las filas 

del Escuadrón de Granaderos a Caballo, que estaba organizando, a una pléyade 

de oficiales, como sus hermanos políticos Manuel y Mariano y sus amigos, los 

Necochea, Manuel J. Soler, Pacheco, Lavalle, los Olazábal, los Olavarría y otros 

que llenaron después con su espada páginas admirables en la epopeya 

americana. Desde que San Martín conoció a Remedios, como él llamaba a su 

tierna compañera, se enamoró de ella y comenzó el idilio que terminaría en el 

matrimonio celebrado en forma muy íntima en la Catedral de Buenos Aires, el 

12 de septiembre de 1812. Fueron sus testigos "entre otros -dice la partida 

original- el sargento mayor de Granaderos a Caballo D. Carlos de Alvear y su 

esposa doña Carmen Quintanilla. 

No habían transcurrido tres meses de la fecha en que se celebró la boda, cuando 

el coronel San Martín recogía su primer laurel en los campos de San Lorenzo, 

donde, como es sabido, muy poco faltó para que doña Remedios quedase viuda. 

Desde este instante su talla militar adquiere contornos gigantescos y es el 

comienzo real de su vida pública que terminaría simultáneamente con los días 

de su esposa, once años después. 

Cuando San Martín marchó a tomar el mando del Ejército del Norte, Remedios 

quedó en Buenos Aires. Fue en esa época cuando el ilustre soldado sintió los 

primeros síntomas del grave mal que debía alarmarlo en una gran parte de su 

agitada existencia, mal que lo obligó a trasladarse a la provincia de Córdoba, al 
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establecimiento de campo de un amigo, reponiéndose algún tiempo después de 

sus dolencias. Cuando fue designado Gobernador Intendente de la provincia de 

Cuyo, su esposa lo acompañó en su estadía en Mendoza y apenas llegó ella a esta 

ciudad, la casa del General se transformó en alegre y hospitalaria, en un centro 

radioso de la sociedad mendocina, por obra de su exquisita cultura y el prestigio 

de su bondad y virtudes. A ella concurrían los oficiales y los jóvenes de la 

localidad que después se agregaron, Palma, Díaz, Correa de Sáa, los Zuloaga y 

Corvalán, que unidos a los primeros cruzaron la cordillera y formando parte de 

los vencedores, llegaron hasta la Ciudad de los Virreyes, en el paseo triunfal que 

realizaron a través de media América. 

En el mes de enero de 1817, el Ejército de los Andes emprendió la colosal 

empresa que debía cubrirlo de laureles y su comandante en jefe dejó el hogar 

para no volver a él sino de paso, en los entreactos que le permitían sus victorias. 

Así continuó el andar del tiempo y en 1819, San Martín, que tenía su 

pensamiento aferrado a la idea de afianzar la independencia de su Patria 

atacando al enemigo en el centro de su poderío, el Perú, pidió a su esposa que 

regresara a casa de sus padres y así lo hizo "Remeditos", revelando que era tan 

tierna como obediente esposa. Ya tenía entonces a su pequeña Mercedes de San 

Martín, que sería más tarde esposa de D. Mariano Balcarce, única hija del 

matrimonio, la cual había nacido en Mendoza, en 1816. Acompañáronla en su 

viaje, su hermano, el Teniente Coronel Mariano de Escalada, y su sobrina 

Encarnación Demaría, que después fue señora de Lawson. 

Remedios de Escalada de San Martín tras su traslado de Mendoza a Buenos 

Aires vivió en la casa de sus padres, y agravada la enfermedad que padecía, por 

consejo médico debió trasladarse a una quinta de los alrededores (actual Parque 

de los Patricios), de propiedad de su medio hermano Bernabé. Abatida y 

enferma, esperaba siempre la vuelta de su esposo, anunciada tantas veces. La 

muerte de su padre, acaecida el 16 de noviembre de 1821, agravó su malestar, 

justamente en los momentos en que el héroe renunciaba a los goces de la 

victoria y de las delicias del poder, después de la célebre entrevista de 

Guayaquil, y se retiraba para siempre de la escena política, cerrando su vida 

pública con un broche de oro, que deberá ser siempre profundamente 

comprendido por las generaciones futuras, porque su renunciamiento evitó la 
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guerra civil en Sud América que habría destruido la obra emancipadora iniciada 

en mayo de 1810. 

Profundamente atormentada por sus preocupaciones, que facilitaron el 

desarrollo del terrible mal en su delicado organismo, falleció en la quinta en que 

se radicó para combatir su enfermedad el 3 de agosto de 1823. San Martín se 

encontraba en Mendoza y en junio había escrito su última carta a D. Nicolás 

Rodríguez Peña, en que le decía que habíale llegado el aviso de que su mujer 

estaba moribunda, cosa que lo tenía de "muy mal humor", pero sus propios 

males le impidieron llegar a Buenos Aires para recibir de su esposa el postrer 

beso, antes de iniciar viaje sin retorno. 

"Murió como una santa -refería su sobrina Trinidad Demaría de Almeida, que 

rodeó su lecho en los últimos instantes- pensando en San Martín, que no tardó 

en llegar algunos meses después, con amargura en el corazón y un desencanto y 

melancolía que no le abandonaron jamás". De regreso en Buenos Aires, el 

General San Martín -entre noviembre de 1823 y febrero de 1824- hizo construir 

un monumento en mármol, en el cementerio de la Recoleta, para depositar en él 

los restos de su Remeditos, en el que hizo grabar el siguiente epitafio: "AQUI 

YACE REMEDIOS DE ESCALADA, ESPOSA Y AMIGA DEL GENERAL SAN 

MARTIN" 

Monumento que cubre los restos de la que "fue digna hija, virtuosa esposa, 

madre amantísima, patricia esclarecida y mujer merecedora del respeto general" 

Remedios de Escalada de San Martín figuró en la Sociedad Patriótica, asistió al 

célebre "complot de los fusiles", en que las damas patricias se propusieron 

armarun contingente con su peculio particular, y tomó parte en todas las 

iniciativas promovidas por las mujeres de la época en pro del movimiento 

emancipador. 

El documento que redactan aquellas nobles damas que se propusieron reforzar 

los contingentes que bregaban por afianzar la independencia nacional, con la 

famosa empresa llamada el "complot de los fusiles", terminaba con las palabras 

siguientes: "Yo armé el brazo de ese valiente que aseguró su gloria y nuestra 

libertad." 
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AQUÍ YACE REMEDIOS DE ESCALADA, ESPOSA Y AMIGA DEL 

GENERAL SAN MARTÍN - César H. Guerrero 

El espíritu bondadoso y tierno de D. Remedios, dejó al morir, un vacío en la 

sociedad porteña yun dolor profundo en el corazón de su amado esposo que 

debió añorarla hasta encontrar también él, su tumba en tierra extraña, después 

de sufrir las alternativas de su vida y de su propia enfermedad, aunque si bien 

consolado por su querida hija que tan solícitamente lo cuidara. Muchos años 

después de aquel triste desenlace, fue bautizado con su nombre un Partido de la 

provincia de Buenos Aires, en justiciero homenaje de su pueblo, por haber sido 

la abnegada esposa del gran visionario, y haber muerto cuando le sonreía el 

porvenir, unida al Libertador de medio continente, el apuesto caballero que 

aparte de ser un militar de jerarquía era un hombre sociable, amante de la 

música y del baile, aunque a veces severo con la disciplina de su tropa. Y si bien 

era elegante, no lo envanecía el lujo, la pompa ni la gloria. 

A este hombre providencial estuvo unido el destino de Remedios de Escalada, 

sin pensar a donde la llevaba, a ella, una jovencita nacida y criada sin conocer 

los vaivenes de la vida, mimada de sus padres y de la sociedad en que actuaba, 

desenvolviéndose "en el hogar virtuoso y aristocrático" de los Escalada de la 

Quintana. Era su padre un rico comerciante, y su madre, de las principales 

familias de Buenos Aires, de los salones lujosos del Virreynato, y sus hermanos, 

Mariano y Manuel, futuros compañeros de armas del cuñado en el cuerpo de 

oficiales del Ejército que éste comandaba. 

Todo esto la había hecho iniciar y participar de movimientos femeninos en pro 

de la causa que perseguía su consorte, tanto en Buenos Aires como en como en 

Mendoza. Aquí bordando la Bandera de los Andes; allá obsequiando fusiles para 

el ejército dela patria, cuando la amenazaba una nueva invasión hispana por el 

mar. Los mendocinos supieron atenderla como merecía, y el General, con ella a 

su lado parecía que había rejuvenecido y tomado mayor vigor su esfuerzo en la 

consolidación del ejército que preparaba para su gran campaña. Ella, lo mismo, 

había sentido como un renacer en su espíritu, aunque el cambio le fuera brusco, 

tanto físico como moral. Salir por primera vez de un ambiente como el de 

Buenos Aires, para internarse en un lugar tan diferente como el suyo, debía 
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producir su efecto. Pero como la joven esposa venía a unirse con su marido, 

aquello no hizo el efecto que en otras circunstancias le hubiera sido sensible. 

Empero, la suerte es así, no siempre dable en las personas que la merecen. 

Eso le ocurrió a Remedios Escalada de San Martín que no tuvo la suerte de 

compartir con su marido las delicias del hogar, ni tampoco que estuviera a su 

lado en el lecho de muerte, en el momento supremo. A mediados del año de su 

deceso (1823), San Martín, que hacía poco había traspuesto los Andes de 

regreso del Perú, se propuso seguir viaje a Buenos Aires, desde Mendoza, para 

atender a su mujer que lo reclamaba. No pudo hacerlo porque en mayo le 

avisaron que en el camino había gente armada para prenderlo. Eran los que se 

sintieron defraudados cuando fuera llamado para que se pusiera a su lado en la 

disputa por el poder, mientras se disponía a emprender su expedición al Perú 

desde Chile. Sin embargo, emprendió solo su viaje para unirse con su esposa, 

pero, desgraciadamente, llegó tarde a darle el bien morir, por cuya circunstancia 

"no pudo estar junto a ella en la hora de la muerte." 

Así se esfumó el espíritu de Remedios de Escalada de San Martín, como rosa 

deshojada por el viento, añorando hasta el último instante la presencia del 

esposo que regresaba, pensando en el porvenir que le esperaba... 
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SU HIJA: MERCEDES 

• MERCEDES: LA HIJA DEL LIBERTADOR - Enrique Mario 

Mayochi 

• LAS NIETAS DEL GENERAL SAN MARTÍN - Enrique Mario 

Mayochi 

  

MERCEDES: LA HIJA DEL LIBERTADOR - Enrique Mario Mayochi 

"Aunque es verdad que todos mis anhelos no han tenido otro objeto que el bien 

de mi hija amada, debo confesar que la honrada conducta de ésta y el constante 

cariño y esmero que siempre me ha manifestado han recompensado con usura 

todos mis esmeros, haciendo mi vejez feliz." 

San Martín, 1844 

En Francia, el 28 de febrero de 1875, fallecía Mercedes San Martín de Balcarce. 

Blanca ya su cabeza, mostrábase aún como la evocara un compatriota tras 

visitarla en su residencia de Brunoy: "Tengo todavía presente su alta e 

imponente figura, aquella su gracia seductora y súbita simpatía que a las 

primeras palabras inspiraba ". 

Cuando le llegó la muerte, estaba por cumplir 59 años de edad. En el otro 

extremo de su existencia, el nacimiento había sido así anunciado por su padre a 

Tomas Guido, el gran amigo: "Sepa usted que desde anteayer soy padre de una 

infanta mendocina". La carta tiene por fecha la del 3 de agosto de 1816. También 

en este día se la cristianaba en la Matriz de la capital cuyana, por mano del 

presbítero Lorenzo Guiraldes, a la sazón vicario general castrense. La 

correspondiente acta dice que fue bautizada y llamada "Mercedes Tomasa, de 

siete dias, española, legítima de señor Coronel Mayor General en Jefe del 

Ejercito de los Andes y Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo, don 

José de San Martín y la señora María Remedios Escalada. Fueron padrinos: el 

sargento mayor don José Antonio Alvarez Condarco y la señora doña Josefa 

Alvarez." El "anteayer" de la carta Guido y los "siete días" de que habla el acta 
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bautismal provocan duda acerca de la fecha exacta del nacimiento de la hija 

unigénita del futuro Libertador. Y no deja de llamar la atención lo de "española", 

tratándose de quien había nacido cincuenta días después de declarada la 

independencia nacional. Quizá tal calificación se debió a la fuerza de la 

costumbre. 

ENTRE DOS TRAVESÍAS 

Poco más de cuatro meses de vida tiene Mercedes cuando su padre, en enero de 

1817, parte de Mendoza al frente del ejercito llamado a realizar el plan 

continental de liberación política. Por los mismos días, Remedios y su hija 

viajan a Buenos Aires. Seguramente, el alejamiento habrá producido en el 

esposo y esposa un dolor como "cuando la uña se separa de la carne", según 

expresa el Poema del Cid. El cruce de la cordillera fue la gran hazaña inicial. 

Chacabuco, la primera victoria de San Martín en tierra chilena. Con tal motivo, 

el 5 de marzo de 1817, el director supremo de las Provincias Unidas del Río de la 

Plata, Juan Martín de Pueyrredón - sabedor de que no puede premiar al padre 

por sus triunfos pues todo honor y recompensa los rechaza sistemáticamente- 

acuerda a Mercedes una pensión vitalicia de 600 pesos anuales. Así lo comunica 

a Remedios, tres días después, Juan Florencio Terrada, encargado del 

Departamento de Guerra. Aquella, el 11 de marzo expresó por carta su 

agradecimiento a Pueyrredón y agrega que desearía hacerlo personalmente, más 

que la priva de ese gusto un "notorio quebranto de mi salud". Cuando el 1821 la 

Junta de Representantes de Buenos Aires deje en suspenso el pago de todas las 

pensiones graciables, exceptúa expresamente de ello a Mercedes.Empero a 

partir del año siguiente la niña no percibirá más la anualidad y, según señala 

Mitre, a partir del cuarto trimestre de 1823, su nombre ya no figurará más en la 

lista de pensionados. 

Fue este el segundo obsequio oficial recibido por Mercedes. El primero, a poco 

de su nacimiento, le había sido hecho por el gobierno de Mendoza: 200 cuadras 

en Los Barriales. Cuando San Martín renunció en nombre de su hija a la 

donación, sugiriendo que se destinase dichos terrenos para premiar a oficiales 

militares que se distinguieran en el servicio a la patria, el asesor fiscal dictaminó 
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que los padres no podían perjudicar a sus hijos menores en mérito a la patria 

potestad ejercida sobre ellos. 

Padre e hija volvieron a estar juntos por dos veces. La primera fue cuando el 

héroe tras su triunfo en Chacabuco, viajó a Buenos Aires, ciudad a la que llegó a 

comienzos de abril de 1817 y en la que permaneció hasta el 20 de ese mes. La 

segunda fue en 1818, oportunidad en que el padre, madre e hija marcharon a 

principios de julio a Mendoza desde la Capital, adonde había arribado aquel el 

11 de mayo, apenas corrido un mes de la victoria de Maipú. Al agravarse el mal 

que aquejaba a su esposa, el Libertador debió aceptar que ella y la niña 

retornaran a Buenos Aires, lo cual hicieron en marzo de 1819. Corren los días y 

los años. EL 2 de agosto de 1823, Remedios muere en la ciudad porteña. El 4 de 

diciembre siguiente, tras catorce días de viaje, llega el héroe y le rinde postrero y 

público homenaje con la siguiente inscripción en su tumba: "Aquí yace 

Remedios de Escalada, esposa y amiga del general San Martín". Hostilizado por 

muchos y en desacuerdo con su suegra doña Tomasa, por la educación harto 

regalona que recibía Mercedes, toma la tremenda decisión de hacer una segunda 

travesía: la que lo llevará al ostracismo definitivo, aunque el nunca lo concibió 

como tal. El 10 de febrero de 1824, padre e hija se embarcan con rumbo a 

Europa, en el navío francés "Le Bayonnais" 

EDUCACIÓN DE LA HIJA 

La educación de Mercedes es idea fija, casi obsesiva, para su padre. Acerca de 

como había encontrado a la niña al regresar a Buenos Aires, hará en 1828 esta 

confidencia a Manuel de Olazabal: "¡Que diablos!, la chicuela era muy 

voluntariosa e insubordinada, ya se ve, como educada por la abuela". Mientras 

navegan, se muestra tan severo, (quizá para eliminar prontamente la 

inconducta), que Merceditas "lo más del viaje lo pasó arrestada en el camarote". 

Ya en Europa e internada la hija en un colegio inglés, del que más adelante 

pasará a otro sitio en el continente, el Libertador dedica a su educación la mayor 

parte de los pocos bienes con que cuenta por entonces. Pero no solamente el 

dinero, sino, también, sus meditaciones. Si para los granaderos había dictado un 

severo reglamento, un código con mucho de pedagogía castrense, para mejor 
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guiar, para mejor formar a Mercedes, redacta en 1825 las celebres once 

máximas, esas que él tendrá por objetivos y a cuya lectura recurrirá con 

frecuencia para hacerlas realidad. A medida que el tiempo transcurra y vea 

concretarse el éxito deseado, San Martínse referirá al asunto una y otra vez. Así, 

escribirá a Guido: "Cada día me felicito más de mi determinación de haber 

conducido mi chiquilla a Europa y arrancada del lado de doña Tomasa; esta 

amable señora, con el excesivo cariño que la tenía, me la había resabiado, -como 

dicen los paisanos- en términos que era un diablotín. La mutación que se ha 

operado es tan marcada como la que ha experimentado en figura. El inglés y el 

francés le son tan familiares como su propio idioma, y su adelanto en el dibujo y 

la música son sorprendentes. Ud. me dirá que un padre es un juez muy parcial 

para dar su opinión, sin embargo misobservaciones son hechas con todo el 

desprendimiento de un extraño, porque conozco que de un juicio equivocado 

pende el mal éxito de su educación." 

CASAMIENTO DE MERCEDES 

En 1831, San Martín y su hija residen a dos leguas y media de París, en una casa 

de campo donde siempre hay preparada una habitación para el recién llegado. 

Hasta allí, providencialmente, desde Londres arriba en marzo el joven Mariano 

Balcarce, hijo del vencedor de Suipacha. Allí día siguiente, Mercedes enferma de 

cólera y poco después sucede otro tanto con su padre. Los dos serán 

solícitamente atendidos por el huésped, seguramente con más eficacia que la 

que podría haber mostrado la única criada que allí sirve. La joven se repondrá 

en un mes; su padre tendrá complicaciones gástricas y necesitará mucho más 

tiempo. 

El ocasional encuentro provocó mutua simpatía entre los jóvenes y derivó 

noviazgo. Con tal motivo, el 7 de diciembre de 183l , el héroe así escribía a 

Dominga Buchardo de Balcarce, madre de Mariano: "Antes del nacimiento de 

mi Mercedes, mis votos eran porque fuese varón; contrariado en mis deseos, 

mis esperanzas se dirigieron a que algún día se uniese a un americano, hombre 

de bien, si posible, el que fuese hijo de un militar que hubiese rendido servicios 

señalados a la dependencia de nuestra patria. 
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"Dios ha escuchado mis votos, no sólo encontrando reunidas estas cualidades en 

su virtuoso hijo don Mariano, sino también coincidir en serlo de un amigo y 

compañero de armas. Sí como espero este enlace es de aprobación de usted, 

sería para mí la más completa satisfacción. "La educación que Mercedes ha 

recibido bajo mi vista, no ha tenido por objeto formar de ella lo que se llama una 

dama de gran tono, pero sí el de hacer una tierna madre y buena esposa; con 

esta base y las recomendaciones que adornan a su hijo de usted, podemos 

comprometernos en que estos jóvenes sean felices, que es lo que aspiro." 

La carta, además de permitirnos conocer el deseo sanmartiniano de haber sido 

padre de un varón, constituye una prueba más de la importancia y sentido 

concedidos por el héroe a la educación de Mercedes. 

La boda se realizó el 13 de septiembre de 1832, siendo testigos José Joaquín 

Pérez y el general Juan Manuel Iturregui, ministro de Chile en Francia y agente 

diplomático del Perú, respectivamente. Los esposos viajaron prontamente a 

Buenos Aires, donde quedaron por dos años y nació María Mercedes, su hija y la 

primera nieta del Libertador. La llegada del matrimonio hizo que Guido 

escribiese a San Martín, el 27 de marzo de 1833, lo siguiente: "Ya tenemos por 

acá a la amable Mercedes. Desde el domingo está entre nosotros. Dos veces he 

ido a verla y en ambas ha estado recogida porque la navegación la ha 

desmedrado un poco. 

"Cuantos la han visto y la han hablado notan la educación cuidada que ha 

recibido y me dan de ella una idea bien honrosa. El joven Balcarce me ha 

gustado mucho: desnudo de la secatura de carácter de la familia, ha tomado los 

modales suaves y la susceptibilidad necesaria de sus años. Basta solamente que 

no los deje usted solos y que los venga pronto a acompañar". Ya estaban los 

esposos de regreso en Francia cuando advino al mundo su segunda hija, Josefa, 

según anoticia el abuelo, por carta de 1º de febrero de 1837, a su gran amigo 

Pedro Molina: "La mendocina dio a luz una segunda niña muy robusta: aquí me 

tiene usted con dos nietecitas cuyas gracias no dejan de contribuir a hacerme 

más llevaderos mis viejos días." 

LA VIDA EN EL HOGAR 
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San Martín y los Balcarce viven en Grand Bourg. Allí los visita un hermano de 

Mariano, el joven Florencio, poeta residente en Francia. En 1838, escribe así a 

otro hermano que está en Buenos Aires: "Tengo el placer de ver la familia un 

domingo si y otro no. El general goza a más no poder de esa vida solitaria y 

tranquila que tanto ambiciona. Un día lo encuentro haciendo las veces de 

armero y limpiando las pistolas y escopetas que tiene; otro día es carpintero, y 

siempre pasa así sus ratos, en ocupaciones que lo distraen de otros 

pensamientos y lo hacengozar de buena salud". De su cuñada expresa: 

"Mercedes se pasa la vida lidiando con las chiquitas que están cada vez más 

traviesas"; y de éstas: "Pepa entiende francés y español, aunque no habla aún", y 

de Merceditas dice "...el abuelo que no la ha visto un segundo quieta". La 

ancianidad Llega para el Libertador. Su hija ha colmado todas sus esperanzas. 

Por eso, en 1844, cuando testa, expresa así su recatado agradecimiento: 

"Aunque es verdad que todos mis anhelos no han tenido otro objeto que el bien 

de mi hija amada, debo confesar que la honrada conducta de esta y el constante 

cariño y esmero que siempre me ha manifestado han recompensado con usura 

todos mis esmeros, haciendo mi vejez feliz". 

LOS ÚLTIMOS AÑOS 

El dolor sufrido por Mercedes al morir su padre, el 17 de agosto de 1850, se 

renovará diez años después, al fallecer su primogénita María Mercedes en plena 

juventud. La memoria del héroe permanece viva en su hija y en Mariano 

Balcarce. Los dos cumplirán celosamente las mandas testamentarias y no 

escatimarán el archivo paterno a Mitre cuando éste se decide a escribir con 

método científico la historia de la epopeya libertadora. Radicados en Brunoy, 

una habitación se destinará a conservar cuanto recuerda materialmente al gran 

padre y abuelo. Y también allí, en el panteón familiar erigido en el cementerio 

de Brunoy, permanecerán los restos del Libertador mientras su hija viva. 

Mercedes sabe que su padre ha expresado el deseo de que su corazón sea llevado 

a Buenos Aires y no se opone a ello, pero no consentirá en separarse de esos 

restos mientras Dios no la llame a su seno para poder tributarle así homenaje 

del amor filial. Esto explica por qué las veneradas cenizas no retornarán a la 

Argentina, a América, hasta 1880. 
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Y allí en Brunoy, en Francia, "la mendocina" concluirá su existencia, y corrida 

una década, el 20 de febrero de 1885, la seguirá su esposo. Los sobrevive Josefa 

Dominga, quien contrajo matrimonio con Fernando Gutiérrez Estrada, vástago 

de una familia mexicana. Ella fallecerá en 1924, sin dejar descendencia. 

El 13 de diciembre de 1951, los restos de Mercedes, de Mariano Balcarce y de 

María Mercedes recibieron definitiva sepultura en un monumento fúnebre 

especialmente construido en la basílica de San Francisco, de la ciudad de 

Mendoza, la tierra donde vino al mundo la hija del Libertador. Los despojos 

habían llegado a Buenos Aires dos días antes, traídos desde Francia a bordo del 

guardacostas "Pueyrredón". Máximas redactadas por el General San Martín 

para su hija Mercedes Tomasa 

"1º.- Humanizar el carácter y hacerlo sensible aún con los insectos que nos 

perjudican. Stern ha dicho a una Mosca abriéndole la ventana para que saliese: 

"Anda, pobre Animal, el Mundo es demasiado grande para nosotros dos." 

"2º.- Inspirarla amor a la verdad y odio a la mentira." 

"3º.- Inspirarla gran Confianza y Amistad pero uniendo el respeto." 

"4º.- Estimular en Mercedes la Caridad con los Pobres." 

"5º.- Respeto sobre la propiedad ajena." 

"6º.- Acostumbrarla a guardar un Secreto." 

"7º.- Inspirarla sentimientos de indulgencia hacia todas las Religiones." 

"8º.- Dulzura con los Criados, Pobres y Viejos." 

"9º.- Que hable poco y lo preciso." 

"l0º.- Acostumbrarla a estar formal en la Mesa. 

"11º.- Amor al Aseo y desprecio al Lujo." 

"12º- Inspirarla amor por la Patria y por la Libertad." 
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LAS NIETAS DEL LIBERTADOR - Enrique Mario Mayochi 

Su hija Mercedes le dio al abnegado progenitor de su existencia, dos nietitas, 

con las cuales el ilustre viejo pasó momentos de regocijo y esparcimiento 

jugando como niño con las dos criaturas que le resultaron un entretenimiento 

feliz en sus últimos años. 

Y estas risueñas chicuelas, picaronas como ninguna, se llamaban María 

Mercedes y Josefa Dominga Balcarce de San Martín. Vieron partir con dolor a la 

eternidad al viejo abuelo que casi ciego por las cataratas, a veces las confundía, 

lo que provocaba hilaridad en las picaronas, y cuando ambas se peleaban por 

ganarse cada cual las caricias, aquél, para consolarlas, les daba sus 

condecoraciones para que jugaran. Pero cuando alguien le observaba esta 

irreverencia, le dijo: "Si estas condecoraciones no sirven para hacer callar a una 

nieta, de nada habrían valido." 

Chocho con ellas, en 1837 le. escribía a don Pedro Molina contándole cosas 

familiares, y le decía respecto a estas chiquilinas: "Mis hijos llegaron con buena 

salud a fines de junio pasado, y a los pocos días la mendocina -su hija- dio a luz 

a una niña muy robusta: aquí me tiene usted con dos nietecitas cuyas gracias no 

dejan de contribuir a hacerme más llevaderos mis viejos días". 

El amor que sentía San Martín por su hija, se volcó después en las nietitas que, 

como todas las de su edad, saben buscar el lado flaco del abuelo que las mima, 

para sacarle todo lo que desean, satisfaciendo caprichos como aquel de jugar -en 

el presente caso- ¡con las medallas de la victoria! 

Empero, muy lamentable por cierto, estas nietitas cortaron el apellido San 

Martín que ostentaba el Libertador, heredado a su vez de su padre, habiéndose 

extinguido con ellas también la descendencia directa, por haber fallecido las dos 

sin hijos. 

De las dos nietas, la mayor, María Mercedes, nacida en Buenos Aires el 14 de 

octubre de 1833, como hemos visto, murió soltera en París a los 27 años de 

edad, en 1860. 
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Y Josefa Dominga, nacida el 14 de julio de 1836 en Grand Bourg, fue casada con 

D. Fernando Gutiérrez Estrada de nacionalidad mexicana, falleciendo en 

Brunoy el 15 de abril de 1924, sin dejar descendencia, a la edad de 88 años. Tuvo 

la suerte de vivir más que todos los de su familia, pero también la pena de verlos 

morir uno tras otro para ser ella la última. Y en esa vejez dolorosa por la 

soledad, recordaría las travesuras de su niñez que, con su hermana mayor, 

hacían enfadar a la solícita madre, por molestar a su padre, anciano ya, pero que 

él las acariciaba con un verdadero cariño. 

Florencio Balcarce, cuñado de Mercedes, que estudiaba en París, solía visitar a 

menudo su casa, escribía a su hermano en Buenos Aires diciéndole cosas de 

aquellas chicuelas sin par: "Tengo el placer de ver la familia -de San Martín- un 

domingo sí y otro no. Iría todas las semanas si los buques de vapor estuvieran 

del todo establecidos. El general goza a más no poder de esa vida solitaria y 

tranquila que tanto ambiciona. Mercedes se pasa la vida lidiando con las 

chiquitas que están cada vez más traviesas. Pepa sobre todo, anda por todas 

partes levantando una pierna para hacer lo que llama volatín; pero entiende 

muy bien el español y el francés. Merceditas está en la grande empresa de volver 

a aprender el a-b-c que tenía olvidado; pero el General siempre repite la 

observación de que no la ha visto un segundo quieta". 

Florencio Balcarce, hermano del yerno del general San Martín, murió a los 21 

años,cuando comenzaba a perfilarse un gran poeta. Por su parte el poeta 

Ricardo J. Bustamante les dedicó unos versos a las inquietas nietas del grande 

hombre que Rafael Alberto Arrieta transcribe en su libro "Florencio Balcarce 

1818-1839". En cuanto a doña Josefa, mujer ilustrada y culta, supo conservar el 

acervo histórico de su ilustre abuelo y que su padre había ofrecido al general 

Mitre para su extensa Historia sobre San Martín, pues ella conocía el valor de lo 

que aquello representaba para la Historia Argentina y, por ende, Americana. 

Fue así cómo le remitió aquella documentación que no alcanzara a enviarle don 

Mariano en suprimer pedido, además de los objetos y enseres que pertenecieron 

al Libertador, remitidos al Museo Histórico Nacional que hacía poco había 

fundado D. Adolfo P. Carranza. 
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En carta del 8 de octubre de 1886, esta nieta le escribía al general Mitre desde 

París, para informarle de los documentos que le remitía para su Historia de San 

Martín: cartas, papeles, mapas y proclamas los había ordenado su padre a tal 

objeto. En otra carta posterior, le dice:"Después de haber en 1886 ofrecido a 

usted el reloj y cadena de mi abuelo, el general don José de San Martín, y 

remitido a ese Ministerio de Relaciones Exteriores para el Museo Nacional su 

uniforme, sus bandas y otros objetos que le pertenecieron, conservé entonces 

únicamente la escribanía y caja de trabajo de que él se sirvió hasta su último día. 

"Hoy que se halla usted en vísperas de regresar a Buenos Aires, vengo a rogarle 

se sirva aceptar, cono recuerdo mío, estas últimas reliquias de las que no me 

había querido desprender hasta ahora". 

Y así como esto, todo lo demás que perteneció al general San Martín, aquella 

nieta, generosa y comprensiva, donó en vida tales prendas para que fueran a 

conservarse en un lugar donde todos pudieran observarlas y sacar las 

conclusiones que cada cual concibiera. 

De tal manera, las nietas del Libertador han, pasado también a la Historia 

Argentina como parte integrante de su familia, por haberle aliviado las penas al 

abuelo en su vejez, lamentando que no hubiera sido alguna de ellas, un varón, ya 

que no lo tuvo con su esposa. Efectivamente, alguna vez el ilustre abuelo se 

habría quejado de su suerte, por no haber tenido un descendiente varón, anhelo 

natural de todo hombre que ha sobresalido en alguna actividad de su vida: ver 

prolongado su apellido o su obra en el tiempo. 

Sin embargo, pensamos de todas maneras que San Martín hubiera sido más feliz 

en su ostracismo sino muere antes su tierna compañera: vacío que llenaron con 

cariño verdadero su hija y sus nietas, quienes supieron captarse las simpatías y 

el cariño del noble abuelo, con fervor y agradecimiento supieron aliviarle 

muchas penas, con el cariño que le ofrendaron hasta su muerte, pues ellas 

habían sido igualmente correspondidas. Cómo no habría de serlo, si el anciano 

ilustre se sentía rejuvenecido, merced a las travesuras de aquellas criaturas que 

alegraban sus días, como si supieran que con ello producían un bienestar. Por 

eso pudo decir de ellas el poeta: 
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"Vosotras que sois la gloria De una madre tan querida, Que de un anciano la 

vida Llenáis de dulce ilusión; Vosotras que la memoria Vais de tesoros orlando, 

De un tierno padre escuchando La sabia y digna lección" 

(Del poema "A las tiernas niñas Josefa y Mercedes Balcarce, nietas del General 

San Martín", por el poeta Ricardo J. Bustamante. En París, el año 1844.) 
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SU DESTIERRO 

• EL COMIENZO DEL DESTIERRO - Anibal Jorge Luzuriaga 

• SAN MARTÍN EN EL OSTRACISMO: SUS RECURSOS - Horacio 

Labougle 

• RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

EL COMIENZO DEL DESTIERRO - Anibal Jorge Luzuriaga 

EL COMIENZO DEL DESTIERRO: LONDRES Y BRUSELAS. 

El 10 de febrero de 1824, el general San Martín le escribe a su amigo y 

compadre, el coronel Brandsen: "Dentro de una hora parto para Europa con el 

objeto de acompañar a mi hija para ponerla en un colegio y regresaré a nuestra 

patria en todo el presente año, o antes, si los soberanos de Europa intentan 

disponer de nuestra suerte." 

Con la mente puesta en su país y en el futuro de su pequeña hija, partía 

espartanamente hacia la vieja Europa el hombre que más laureles y glorias 

había prodigado a la tierra de su nacimiento. Atrás quedaban los recelos, los 

odios y las diatribas de los pequeños en méritos pero de grandes bocas frente al 

coloso de la historia. 

Cuando San Martín comprendió, frente a Bolívar, que los dos no cabían en 

América del Sur, y que el escenario y el fruto de sus triunfos peligraban frente a 

posibles o seguras disensiones, tuvo la abnegación yç el mérito sublime de 

posponer sus derechos y sus concepciones estratégicas y políticas para que la 

única causa, que había abrazado y defendido con eficacia y con gloria, no 

sufriera tropiezos. Su causa, como lo dijera muchas veces, era "la causa de la 

libertad de América y la dignidad del género humano." 

Había regresado del Perú con la íntima convicción de que su "ínsula cuyana" le 

depararía la tranquilidad y quietud a que aspiraba; que podía colgar su sable 

legendario y transformarse en un sereno observador del acontecer humano y en 
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un eficaz agricultor de la tierra que tanto amaba. Su obra ya estaba en marcha y 

en vísperas de su eclosión definitiva. Sus palabras proféticas, dichas al virrey La 

Serna en la conferencia de Punchauca, estaban grabadas en su mente: "Sus 

ejércitos se batirán con la bravura tradicional, pero serán impotentes ante la 

determinación de millones de hombres a ser independientes." Bolívar y sus 

compañeros cerrarían inevitablemente este capitulo que él había iniciado y, sin 

duda alguna, ambicionado terminar. Mitre señaló con verdad y con justicia: "Sin 

Chacabuco y sin Maipú no hubiesen tenido lugar ni Boyacá, ni Carabobo, ni 

Ayacucho." 

No era, pues, ese balance lo que turbaba la tranquilidad del héroe. Su destino, 

que el había elegido, estaba echado. Lo que torturaba su alma era la ingratitud, 

la perfidia y la traición de quienes más le debían, de aquellos a quienes había 

colmado de honores y abierto las puertas de la posteridad. No volvía derrotado y 

disminuido en su prestigio, como no venía tampoco huyendo de ningún 

fantasma ni de ningún remordimiento, como echaron a rodar sus adversarios 

mediante la cobardía del libelo anónimo o del pasquín irresponsable. No era 

verdad que la sociedad porteña lo recibiera con frialdad o con disgusto, como no 

es verdad que su familia política le negara su apoyo o su adhesión, como se 

comprueba fácilmente a través de numerosos testimonios. 

Su llegada a Mendoza, en enero de 1823, fue causa de afectuosos y emotivos 

encuentros con sus antiguos camaradas y amigos. Su chacra estaba lista para 

recibirlo y a ella se dirigió, antes de proseguir su viaje a Buenos Aires y 

reintegrarse a su familia. Allí experimentó los primeros sinsabores y tropiezos al 

verse vigilado en sus movimientos, violada o sustraída su correspondencia, 

rodeado, en fin, por los sicarios al servicio delgobierno. En esas condiciones no 

pudocontinuar su viaje a la capital, pues se exponía a cualquier ultraje o 

atropello en el camino. 

El 3 de agosto de 1823 fallecía en Buenos Aires su esposa y amiga Remedios de 

Escalada, sin que el Libertador pudiera ofrecerle el aliento de su presencia y su 

postrera despedida. El 20 de noviembre, San Martín inicia su viaje a la capital, 

arribando, sin escolta ni aparato alguno, el día 4 de diciembre. La calumnia 
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volverá a ensañarse contra su persona y Carlos María de Alvear lanzará un libelo 

atacando su honradez y su entereza. 

Qué podía esperar el Libertador de un gobierno que cobijaba a los envidiosos de 

su gloria, y que, a todas luces le rehuía y le temía? Solo cabía expatriarse. 

Pedidos los pasaportes -y no los sueldos que se le debían desde 1819- se ausentó 

hacia Europa a bordo del barco francés "Le Bayonais". Zarpó de Buenos Aires el 

10 de febrero de 1824, en compañía de su pequeña hija Mercedes, rumbo al 

puerto de El Havre en Francia. Dos meses más tarde, el 24 de abril, arribó la 

nave a destino. La presencia de San Martín despertó sospechas y múltiples 

consultas entre las autoridades francesas y las cancillerías amigas de los 

Borbones. Sus papeles fueron incautados y prolijamente revisados, pues sus 

antecedentes revolucionarios y republicanos le hacían persona no grata al 

régimen imperante. Sus documentos, que según los funcionarios estaban 

impregnados de un republicanismo exaltado, le fueron devueltos y el 4 de mayo 

San Martín se embarcó con su hija hacia Southampton, estableciéndose 

provisionalmente en Inglaterra. 

El mencionado puerto ingles era a la sazón refugio de numerosos exiliados 

políticos. Allí se encontró con su antiguo camarada Mac Duff - Lord Fiffe- quien 

lo introdujo en la alta sociedad, presentándolo como conquistador de las 

libertades de América y émulo digno de Washington. Por esos días, se celebró 

un banquete en conmemoración de la independencia norteamericana, al que 

concurrió especialmente invitado. Se encontró con antiguos amigos: García del 

Río, Paroissien y Alvear, entre otros. A los postres, el primero ofreció una 

demostración y San Martín, alzando la copa, brindó por su amigo Bolívar y por 

la feliz culminación de la campaña. 

Esta actitud del prócer fue motivo para que Alvear reiniciara su tarea 

difamatoria, informando al gobierno de Buenos Aires que San Martín 

conspiraba con el general mejicano Agustín de Iturbide, apoyando su lucha para 

imponer el sistema monárquico en América. Circuló, por entonces unlibelo 

titulado "La vida del general San Martín", cuya autoría se atribuyó a Alvear, 

como también una caricatura del Libertador que lo mostraba con la corona del 

Perú escapándosele de las manos. En cuanto a la entrevista con Iturbide –que 
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este sí le pidió por carta- nunca se supo si efectivamente se realizó, pues el 

político mejicano regresó a su patria con el objeto de derrocar al régimen del 

general Guadalupe Victoria, siendo capturado y fusilado en Padilla. 

Es muy poco lo que se conoce de las actividades de San Martín en Inglaterra. Se 

sabe,ciertamente, que permaneció allí desde mayo hasta diciembre de 1824, 

viajando por distintas partes del país, principalmente por el norte de Escocia 

donde, por gestión de Lord Fiffe, fue distinguido con la ciudadanía honoraria de 

Banff, principal localidad vecina a las heredades del ilustre amigo inglés. Este 

episodio no debe sorprender si tenemos en cuenta que Inglaterra recibió con 

gran beneplácito a los próceres sudamericanos y que San Martín cultivaba otras 

amistades con nobles ingleses que había conocido durante las campañas contra 

la invasión napoleónica en España. 

El Libertador seguía aferrado a los problemas americanos. En Londres intervino 

en las gestiones para adquirir dos fragatas que reforzaran la armada peruana. La 

maledicencia le atribuyó planes intervencionistas lo cual despertó la indignación 

de Bolívar al creer, de buena fe, tamaños infundios. Tomás Guido informará a la 

posteridad los acontecimientos vividos en Lima con ese motivo. 

San Martín intentó radicarse en Francia, pero fueron infructuosas las gestiones 

de su hermano Justo, que vivía en París, para que el conde de Corbiere 

accediese a ello. Resolvió, entonces, viajar a los Países Bajos. Obtenida su 

admisión a ese reino, retiró a su hija de la pensión en que la había confiado y, a 

fines de 1824, se estableció en una casa del arrabal de la ciudad de Bruselas. 

Bruselas y La Haya eran las dos ciudades más importantes de los Países Bajos y 

ambas se destacaban por la cultura y laboriosidad de sus habitantes. La 

liberalidad de las costumbres, la sensación de seguridad y lo barato de la vida, 

con respecto al resto de Europa, las señalaban como las más indicadas para 

residir en ellas. No en vano fueron refugio para numerosos extranjeros que, por 

una u otra causa, debían exiliarse. San Martín eligió Bruselas. 

Desconocemos como consiguió radicarse en ese país y que gestiones previas 

realizo. José Pacífico Otero efectúo numerosas investigaciones al respecto, con 

resultado negativo. En cuanto a la casa que habitó, pudo establecerse que estaba 
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ubicada en Rue de la Fiancee Nº 1422. Se sabe que en el centro de la ciudad, en 

una pensión inglesa, había alojado a su pequeña Mercedes, que entonces tenía 

ocho años de edad. 

En cartas a Guido y a otros amigos, los temas dominantes de este período son la 

política y la educación de su hija, contento de esto último al notar sus notables 

progresos. Confiesa que se considera en cierta medida feliz, aunque extraña 

sobremanera su tierra y sobre todo Mendoza. Por su casa, con tres habitaciones 

y un gran jardín, paga mil francos anuales, suma que considera increíblemente 

barata. En ella hospedó, durante un tiempo, a su antiguo subordinado y amigo, 

el general Miller, y le proporcionó valiosos datos para concretar su biografía. 

Esa era también la casa que ofreció a Guido para "compartir un puchero". 

Las viscisitudes económicas, no obstante, le agobiaban. Del Perú se alejó con un 

modesto haber y sólo cuando se tuvo la certeza de su viaje al exterior, se le 

adelantaron dos años de la pensión votada por el Congreso. El gobierno de 

Rivadavia, permitió que se fuese sin abonarle un peso de sus sueldos atrasados. 

La caída de los valores en Londres; la quiebra de la casa en la que su amigo 

Alvarez Condarco había depositado parte de sus ahorros; la depreciación del 

cambio; la falta de rentas sobre algunas propiedades -excepto la casa de Buenos 

Aires; todo, en fin, configuraba un panorama nada halagüeño. No debe extrañar 

esto, por cuanto para San Martín el vil metal no es un fin, sino un medio. El 

desinterés constituía, para el, una virtud dinámica y primordial. 

En 1830 el pueblo belga se levantó contra la opresión holandesa y ofreció a San 

Martín, según una versión repetida, la conducción del movimiento 

revolucionario. El Libertador rehusó la propuesta, indicando que se hiciera 

cargo de esa tarea un hijo del país. Atento a las convulsiones sociales que 

sobrevinieron, San Martín decidió llevar a su hija a un colegio de París y luego, 

debido a una epidemia de cólera que asoló Bruselas y solucionados los 

anteriores problemas de residencia en Francia, resolvió trasladarse a París, 

previo paso temporario en la ciudad termal de Aix-en- Provence. 

El hombre que, lejos de la patria, la extrañaba y la seguía sirviendo con 

denuedo; el hombre que no había querido ser el verdugo de sus conciudadanos, 
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diciéndole a Lavalle, después de rehusar el mando que le había ofrecido en 

1829: "... en la situación en que Ud. se halla, una sola víctima que pueda 

economizar a su país, le servirá de consuelo inalterable, sea cual fuere el 

resultado de la contienda en que se halle usted empeñado, porque esta 

satisfacción no depende de los demás sino de uno mismo"; ese hombre de 

excepción, que para gloria de los siglos se llamó José de San Martín. continuaba 

su peregrinación, esta vez en Francia. 

SAN MARTÍN EN EL OSTRACISMO: SUS RECURSOS - Horacio 

Labougle 

Don Antonio José de Escalada (padre de Remedios, esposa digna y fiel del Gral. 

San Martín) falleció en su ciudad natal el 16 de noviembre de 1821. El día 10 de 

octubre había otorgado su testamento ante el Escribano Público y de Cabildo 

don Justo José Núñez, dejando por herede rosa sus seis hijos legítimos: Don 

Bernabé y doña María Eugenia de Escalada y Salcedo, y don Manuel, don 

Mariano, doña Remedios y doña Nieves de Escalada y Quintana. Nombró 

albaceas a su esposa doña Tomasa de la Quintana, a sus hijos don Bernabé y 

don Manuel de Escalada, y a su hermano don Francisco Antonio de Escalada en 

el lugar y grado citados. 

Ausente en Manila don Bernabé de Escalada, que desempeñaba allí el cargo de 

Ministro Contador General de Ejército y Real Hacienda de las Islas Filipinas, se 

ocupó de todos los trámites que demandó la testamentaría, don Manuel de 

Escalada. Éste hizo un prolijo detalle del cuerpo general de bienes, con razón de 

los créditos y activos y pasivos. En la adjudicación de las fincas, les tocó a doña 

Remedios y a don Mariano, en condominio, la casa mortuoria, sita en lo que es 

hoy la esquina de San Martín y Cangallo, que se tasó en $ 60.084, 5 reales y 1 

cuartillo. Andando los años y habiendo perdido totalmente su fortuna el 

Teniente Coronel don Mariano de Escalada, como consecuencia de malos 

negocios, el general San Martín le compró su parte, con seguridad antes del año 

1830, en que aquel ya no poseía ningún bien. La parte de cada uno, doña 

Remedios y don Mariano, era pues, de $ 30.342, 2 reales y 3/4. Además, le 

correspondía a cada uno de ellos, la sexta parte de los muebles, cuadros, plata 

labrada, libros, y otros bienes inventariados, que se puede calcular dada la 
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posición social de la familia, en $ 10.000 más, o sea, en total, unos $ 40.000, 

para cada uno de los indicados herederos. A ello debía agregarse la parte que 

proporcionalmente les tocaba de los créditos activos, cuyo total ascendía a $ 

411.460, de los que el albacea cobró $ 33.697, considerando el resto incobrable, 

no obstante lo cual seguiría sus gestiones. Sumada la sexta parte de la suma 

percibida, que se indica, a los $ 40.000, da un total de $ 46.500, más o menos. 

De la deuda que tenía la testamentaría al hacerse el reparto y que era de $ 

19.637con 4 reales, le correspondió pagar a doña Remedios $ 3.272 con 7 reales 

y 1/3, de suerte que su haber hereditario se redujo a unos $ 43.000, para hacer 

cifras redondas. En 10 de diciembre de 1823 firmó de conformidad con las 

cuentas rendidas por el albacea don Manuel de Escalada, el General San Martín, 

por sí y por su hija Mercedes como herederos de doña Remedios de Escalada, 

que había fallecido el 3 de agosto de 1823, en Flores, en la quinta de su hermano 

mayor don Bernabé de Escalada, donde residía desde su llegada de Mendoza, en 

abril de 1819, ya atacada de la cruel enfermedad que puso fin a sus días. Hasta 

su intervención directa, citada anteriormente, el General San Martín estuvo 

representado por su cuñado don Manuel de Escalada a quien había otorgado 

poder el 29 de agosto de 1823, en Mendoza. La sucesión de don Antonio José de 

Escalada tramitó en el Juzgado del Doctor don Roque Sáenz Peña, actuando de 

Escribano don Marcos Leonardo Agrelo. 

La tasación, cuenta de división y partición de los bienes, fue aprobada el 27 de 

enero de 1824. El mismo día fue notificado el General don José de San Martín. 

De la lectura del expediente sucesorio se desprende que el interés corriente en 

esos años era del 9 % anual. Don Antonio José de Escalada poseía trece criados, 

a cada uno de los cuales, por vía de limosna, dejó seis pesos, e hizo treinta y dos 

legados, por diferentes cantidades, estando entre los favorecidos los conventos 

de Santo Domingo, La Merced, San Francisco y Recoleta, y las monjas 

capuchinas y catalinas. 

Fue sepultado en la Catedral de Buenos Aires. 

Es curioso que, en su testamento, don Antonio José de Escalada mencionara 

seis veces a su yerno don José de María y ninguna a su otro yerno, el General 

San Martín. Recibieron, pues, como herencia, el General San Martín y su hija 
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Mercedes de San Martín y Escalada, niña de siete años en ese entonces, 

cuarenta y tres mil pesos ($ 43.000). 

El 10 de febrero de 1824, se embarcaron para Europa en el navío francés Le 

Bayonnais. 

San Martín había contraído matrimonio con doña Remedios de Escalada, el 12 

de septiembre de 1812, en Buenos Aires, escribe Mitre, "en señal de que 

constituía para siempre su hogar en la tierra de su nacimiento" , y ello 

desvaneció la desconfianza que despertara al llegar, por no tener en el país, ni 

antepasados ni parientes, y sí solo muy pocas relaciones, de lo cual se quejó en 

alguna de sus cartas. No era al llegar, como ha escrito erróneamente un gran 

historiador argentino "hombre oscuro y desvalido, que no tenía más fortuna que 

su espada", porque los genios no pueden jamás estar en esa triste situación. 

San Martín traía fama bien ganada de militar eximio y valeroso, y su 

extraordinaria personalidad no pasó nunca desapercibida. Desde el primer 

momento demostró su calidad impar. 

El General don José de San Martín es, sin disputa, nuestro prócer máximo y el 

más grande hombre de América. 

Además de la herencia mencionada precedentemente, San Martín poseyó otros 

bienes en Mendoza, Chile, Perú, Buenos Aires, y Francia. 

El 18 de diciembre de 1816 le habían sido dadas en propiedad por el gobierno de 

Mendoza, accediendo a su pedido, cincuenta cuadras y otras doscientas cuadras 

a su hija; formando esas doscientas cuadras la chacra "Los Barriales", donde 

tuvo casa habitación, en la que residió a su regreso del Perú; tierras que dedicó a 

la siembra de trigo con sus correspondientes molinos, y a la cría de caballos. 

Para dicha explotación, celebró contrato con el vecino de Mendoza don Pedro 

Advíncula Moyano, el 17 de agosto de 1818. Moyano se obligó a cuidar y 

administrar la chacra por el término de ocho años, debiendo las utilidades que 

se produjeran, deducidos los gastos, ser partibles entre ambos, como así 

también las que resultasen de la cría de ovejas, engorde de ganado y de varias 

pulperías. 
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El 10 de octubre de 1818, compró San Martín a don Antonio de la Puente, dos 

sitios contiguos, en la Alameda ( Mendoza ), el uno de 26 varas de frente por 57 

de fondo, y el otro, de 19 varas por 57; o sea, un terreno de 45 varas de frente 

por 57 de fondo, en la suma total de $ 1.170 de a ocho reales, que pagó al 

contado. En este terreno, emprendió de inmediato la construcción de una casa y 

fue el citado Moyano a quien encomendó el correr con la obra, acopiando 

materiales y utensilios, facilitando operarios, peones, y cuanto fuere menester, 

hasta su conclusión. En el año 1823, por escritura de fecha 14 de julio, San 

Martín convino con su lindero de " Los Barriales ", don José Ahumada, en que 

éste le cediese el terreno que era de su propiedad y ocupaba la acequia que 

surtía de agua al molino propiedad de San Martín, a cambio de poner éste cerco 

en toda su extensión al referido terreno. 

El 22 de agosto de 1819, debiendo ausentarse de Mendoza, encargó del cuidado 

y administración de sus bienes, así muebles como raíces, que poseía en la ciudad 

y su jurisdicción, a don Pedro Núñez, natural y vecino de ella, "sujeto de su 

confianza". Más tarde en el año 1826, su apoderado don Salvador Iglesias le 

aconsejó se desprendiese del terreno de la Alameda y de la chacra "Los 

Barriales", de la que le informaba era valiosa y que con el producto de su venta, 

se podía adquirir una estancia. Agregaba que los molinos daban ganancia y buen 

resultado la cría de caballos. Seguía a su frente don Pedro Núñez. 

El 29 de julio de 1823, hizo donación de 50 cuadras, situadas en la " Villanueva 

de San Martín ", al general don Tomás Guido, por el mucho afecto que le 

profesa, y, asimismo la buena armonía con que se ha conducido en todo el 

tiempo que han sido compañeros de armas, con todas sus entradas y salidas, 

aguas, usos, costumbres, derechos y servidumbres, cuantas dichas tierras 

tengan. En la escritura de donación, San Martín deja constancia de que en su 

poder reserva " cuadruplicados bienes ". 

En todos los instrumentos notariales, San Martín es calificado "Excmo. Señor". 

El 2 de abril de 1823, en Mendoza, San Martín otorgó nuevamente poder a don 

Pedro Advíncula Moyano, para que cancelara las cuentas que tenía en Chile 

pendientes con don Nicolás Peña (Rodríguez Peña), procedentes de la 
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administración que este señor había tenido en la chacra "La Chilena", sita a dos 

leguas y media de la ciudad de Santiago, autorizándole a venderla o arrendarla. 

Dicha finca le había sido donada por el gobierno de Chile y de ella había tomado 

posesión en julio de 1817, asignando a Mendoza la tercera parte de lo que 

produjera, para el fomento del hospital de mujeres que en esa ciudad existía y 

dotación de un vacunador con el fin de librar a la provincia epónima de los 

estragos de la viruela. "La Chilena" le dio muchos sinsabores y fue causa de un 

pleito con sus arrendatarios. 

Corresponde ahora determinar los bienes que eran propiedad de San Martín en 

el Perú. 

El 21 de noviembre de 1821, la Municipalidad de Lima acordó que se repartiesen 

entre los jefes y oficiales del Ejército Unido Libertador los $ 500.000 que 

importaban las fincas confiscadas a los españoles realistas y que a los soldados 

se les diese tierras en las provincias que ellos eligieran para su residencia, en el 

caso de que expresaran deseo de quedar en el Perú. 

San Martín, a pedido de aquélla, remitióle la lista de los que consideraba 

merecían recibir premio. En la misma, figuran, entre otros, Juan Gregorio de las 

Heras, Bernardo Monteagudo, Juan Antonio Alvarez de Arenales, Toribio de 

Luzuriaga, Diego Paroissien, Guillermo Miller y Tomás Guido. 

A su vez, San Martín, en su carácter y atribuciones de Protector del Perú, 

obsequió al Director Supremo de Chile, General don Bernardo O'Higgins, las 

haciendas de Montalván y Cuiba, en el Valle de Cañete, que habían sido 

confiscadas a la familia del Regente de la Real Audiencia de Lima, don Manuel 

de Arredondo. Esos fundos, valían más de $ 500.000. En 1832, doña Ignacia 

Novoa, mujer del Mariscal de Campo don Manuel de Arredondo, que estaba en 

España, entabló juicio al prócer chileno pidiendo se declarase nula la donación 

y, por tanto, reivindicando las mencionadas haciendas, el que no prosperó. 

No ha sido posible todavía establecer la fecha en que el gobierno del Perú donó a 

San Martín la casa conocida por "Jesús María", en la ciudad de Lima, y la 

hacienda sita en La Magdalena,pueblo cercano a dicha capital, donde pasó en 

compañía del general don Tomás Guido, su amigo entrañable y tío político, las 
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últimas horas que estuvo en el Perú; pero es evidente que le pertenecían, y que 

debían ser valiosas, teniendo en cuenta los premios a que he hecho referencia 

anteriormente. 

En efecto, en carta del 28 de julio de 1823, de su apoderado don Salvador 

Iglesias éste le da noticias del estado de ambas; y con respecto a la casa, "que 

está bien aderezada", y a cuyo cuidado San Martín dejara un sirviente llamado 

Pedro Cabrera, individuo del cual el Libertador tenía tan buen concepto que le 

había donado uno de los molinos de «Los Barriales", le pedía instrucciones. Más 

tarde, informado San Martín de que Cabrera resultó ser pendenciero y ebrio 

consuetudinario, revocó la dicha donación, por escritura pública del 14 de junio 

de 1823. Desocupada la casa, en ella se alojaron transitoriamente O'Higgins y su 

familia, cuando llegaron a Lima, en 1823, desterrados de su patria. El gobierno 

del Perú dio al Libertador el grado de Generalísimo de sus ejércitos y le concedió 

una pensión vitalicia de $ 9.000 anuales. Al llegar a Chile, camino del 

ostracismo voluntario que se impuso, llevaba consigo 120 onzas de oro y 

recibióallí, a fines de 1822, del gobierno peruano,una libranza de $ 2.000, a 

cuenta de sus sueldos. Llegado a Mendoza, se alojó en su chacra de "Los 

Barriales", por la que tuvo siempre especial predilección y en la que pensó 

alguna vez alejarse del mundo y terminar su vida. 

Allí permaneció hasta noviembre de 1823, mes en que se vino a Buenos Aires. El 

4 de diciembre ya estaba en esta capital, en casa de su suegra doña Tomasa de la 

Quintana de Escalada, o sea, en la finca que tocara a su mujer doña Remedios 

en la partición de los bienes sucesorios, a que me he referido anteriormente. 

El Congreso Nacional, en su sesión del 21 de abril de 1818 tomó en 

consideración la moción presentada por el Diputado por Charcas doctor don 

José Mariano Serrano, proponiendo se acordase un premio al General en Jefe 

del Ejército Unido de los Andes. Designóse para su estudio y redacción del 

proyecto de Decreto, a una Comisión formada por los diputados Vicente López y 

Planes, Juan José Passo y Luis José de Chorroarín, quienes lo presentaron en la 

sesión del 2 de mayo, en la que, luego de detenida y prolija discusión, quedaron 

aprobados sus dos primeros artículos, siendo igualmente aprobados los otros 

dos que restaban, en la sesión del 4 de mayo. Es interesante transcribir el texto 
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del artículo 3º, que reza: "La brillante conducta militar del Ejército de los Andes 

ha excitado en el ánimo del Congreso los sentimientos más vivos de gratitud y 

complacencia; por tanto, declara a sus jefes, oficiales y tropa, "Heroicos 

Defensores de la Nación" ordenando que sus nombres se inscriban en un 

Registro Cívico de Honor que se conservará en el Archivo del Cuerpo 

Representativo y en el de cada una de las Municipalidades del territorio del 

Estado. Se comisiona al Diputado de este Gobierno residente en Chile para que 

a nombre de la Nación les de las gracias más expresivas, siendo del resorte del 

Superior Gobierno Ejecutivo distribuir a los de este Estado los premios militares 

a que se hayan hecho acreedores." 

El artículo 4 disponía que "se comunicará este Decreto al Supremo Director del 

Estado, encargándole su publicación y cumplimiento en la forma que más 

estime conveniente." Por separado, se trató después del premio que se pudiese 

asignar al General San Martín y se acordó que, con dicho objeto se le hiciese 

donación de alguna de las fincas importantes del Estado, y que se comunicase lo 

resuelto al Director Supremo para su cumplimiento. 

La casa que le fue donada por el Estado, era la, situada en la Plaza de la Victoria 

al embocar la calle de La Plata, y lindera por su frente con dicha plaza, al oeste 

con Ignacio Freire, al sur con casa que fue del Seminario Conciliar, a la sazón 

Departamento de Policía, y al norte, calle de La Plata de por medio, con N.P. 

Porras y otra casa de Freire. Tenía 21 varas de frente al Este -o sea, la Plaza de la 

Victoria- y 66 de fondo hacia el Oeste. Hoy día, es la esquina de Rivadavia y 

Bolívar, donde se encuentra la Municipalidad de Buenos Aires. El título le fue 

librado por el Director Supremo General don José Rondeau, el 16 de agosto de 

1819. 

Esa casa, el 11 de febrero de 1825, el coronel don Manuel de Escalada, como 

apoderado de su cuñado don José de San Martín, ausente en Europa, la vendió a 

don Miguel de Riglos y Lasala, en la suma de $ 20.000, pagaderos al contado. A 

dicha cantidad debe agregarse la de $ 5.000 queel Gobierno entregó como 

compensación de lo que el vendedor gastara en sus refacciones. El comprador 

concluyó de refaccionar el edificio, que fue conocido desde entonces por "El 
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Balcón de Riglos", pues era de planta baja y piso alto, y fue famoso porque su 

propietario hizo de él un centro de alta cultura en su época. 

Además de los bienes que se han detallado, San Martín era titular de un crédito 

hipotecario constituido entre 1824 y 1829, sobre la estancia "El Rincón de 

López", propiedad de don Braulio Costa, cuyo importe era de $ 30.000. Dicho 

campo fue vendido por Costa a don Gervasio Ortiz de Rozas, hermano de don 

Juan Manuel, que redimió la hipoteca, cancelando la deuda, el 12 de junio de 

1833, según escritura pública que suscribió como apoderado de San Martín, don 

Gregorio Gómez Orcajo, que investía esa representación desde el 28 de febrero 

de 1829, en virtud de escritura pasada ante el Escribano Bartolomé Domingo 

Vianqui, en la ciudad de Montevideo. Por ese instrumento, había sido 

nombrado apoderado, en segundo lugar, el doctor don Vicente López y Planes. 

Todo esto fue descubierto por el Escribano don Oscar E. Carbone y hecho 

público en la conferencia que pronunciara el 10 de agosto de 1959, en el 

MuseoHistórico Nacional. Ahora bien, si se suma el valor de la casa donada por 

el Congreso Nacional y el Directorio, a lo recibido como herencia de doña 

Remedios de Escalada, su esposa, y al préstamo en hipoteca a don Braulio Costa 

- luego a don Gervasio Ortiz de Rozas- nos encontramos con que San Martín 

poseía en bienes raíces y el referido crédito, un total de $ 98.000. Si se atribuye 

al terreno de la Alameda y a la chacra de "Los Barriales", de Mendoza, $ 12.000 

como valor, y solamente $ 10.000, en conjunto, a la casa de "Jesús María", y la 

hacienda de "La Magdalena", en Lima, resulta un total de $ 120.000, que en 

francos, al cambio del año 1830, da unos 320.000 francos, más o menos. 

Calculando la renta de ese capital al 7 %, término medio -hemos visto que el 

corriente en 1824, era el 9 %- se obtiene la cantidad de 22.400 francos anuales. 

Aceptando que los libramientos que se le hacían, pagados por Baring Brothers y 

Cía. -de Londres- sufrían un quebranto del 10 % queda un saldo de 20.000 

francos anuales de renta, suma que excede en 6.000 francos a la de 14.000 

francos, que era la retribución que percibía anualmente en Francia, por esos 

años, un Consejero de Estado o un Director General de Ministerio, que eran los 

sueldos más altos de la Administración en ese país. 

Todavía debe agregarse a esa renta que le producían sus bienes raíces y el 

crédito hipotecario, las cantidades que, con cierta frecuencia, hasta el año de 
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1832 y después de 1848, le enviaba el gobierno del Perú. Sabido es que éste 

había nombrado a San Martín, Generalísimo de sus Ejércitos, asignándole 

además una pensión vitalicia de $ 9.000 anuales, que se redujo a la mitad en 

1832, aunque en ese año se le hiciera figurar en el Presupuesto del Ejército, 

restableciéndose la primitiva de $ 9.000 en 1836, si bien sin hacerse efectiva. 

Más tarde, en 1849, el Presidente del Perú, Mariscal don Ramón Castilla, gran 

admirador del Libertador, dispuso laliquidación de su pensión desde el 19 de 

enero de 1832 hasta diciembre, inclusive, de 1845. 

Antes de l832, San Martín recibió del gobierno peruano, las siguientes 

cantidades: 

En 1822, $ 15.000, como liquidación de sus haberes, que le dio el Congreso 

peruano, en una letra de crédito sobre Londres, y un anticipo sobre sueldos 

futuros, de $ 2.680. 

En 1830, $ 15.000 contra el empréstito del Perú. 

En 1831, $ 1.000 que, al cambio de ese año, eran 187 libras con diez chelines. 

Lepagó, igual que las anteriores libranzas, Baring Brothers y Cía., de Londres. 

En 1832, $ 3.000 en billetes de Aduana, en concepto de sueldos atrasados, que 

cobrópor intermedio de Baring Brothers y Cía., sin quebranto alguno. A fines de 

1824 había recibido el importe de sus sueldos vencidos hasta marzo de ese año, 

según carta de Salvador Iglesias, de 30 de abril de 1825. No he podido establecer 

su monto. 

Es decir, que recibió del Perú, desde 1822 hasta 1832, por lo menos, la suma de 

$ 24.000, dado que no se puede fijar aquella a que se refiere Iglesias, en 1825. 

Esta cantidad se debe agregar a la ya mencionada anteriormente. Cabe señalar 

que, además de la pensión vitalicia, teníaun sueldo de $ 1.000 anuales, como 

Generalísimo. Cuando residía en Bruselas, alquiló su casa de Cangallo esquina 

San Martín, en $ 5.000 anuales, que representaban 14.000 francos; en carta a 

Guido, al darle la noticia, le decía: "Soy el hombre mas poderoso de la tierra 

porque Ud. sabe que yo no tengo caprichos y vivo con frugalidad." 
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De todo lo precedentemente expuesto, se desprende que el General San Martín, 

de manera indubitable, tuvo siempre en Europa, durante su largo ostracismo, lo 

suficiente para vivir con el decoro correspondiente. No necesitaba, por tanto, las 

joyas y diamantes que le legara en su testamento don Alejandro Aguado, 

Marqués de las Marismas del Guadalquivir –banquero español y viejo amigo 

suyo- para residir en París ni para ponerle "a cubierto de la indigencia en el 

porvenir". Dicho legado fue hecho, conjuntamente, al Libertador, como primer 

albacea y tutor y curador de sus hijos, y a los otros designados en seguido y 

tercer término: el Arquitecto Pelchet, y su apoderado general, señor Héctor 

Couvert. Además, les dejó a los tres, 30.000 francos, a título de recuerdo 

afectuoso. 

Haciendo un estudio detallado y coordinado de la correspondencia de San 

Martín que se conoce y ha sido publicada, no surge de ella que, en algún período 

de su vida, "tan sólo la generosidad del amigo que vengo de perder me libertó tal 

vez de morir en un hospital". 

Siempre estuvo acompañado por su hija en los primeros años de su vida en 

Europa, y luego por ella y su marido Balcarce, quienes le atendían con singular 

cariño, con excepción de los que aquélla estuvo en el Colegio, hasta 1829, y de 

los de 1833, 1834 y principios de 1835 en que viajaron a Buenos Aires. Es 

precisamente, en esos años citados, cuando el Libertador estuvo en más holgada 

situación económica. En efecto, el 25 de abril de 1834 compró la finca de Grand 

Bourg, en Seine-et- Oise, a seis leguas de París, en la suma de 13.100francos, al 

contado, donde residió habitualmente hasta 1849, año en el que, el 4 de agosto 

la vendió su yerno don Mariano Balcarce, en virtud del poderotorgado para ello 

por San Martín el 19 de julio del referido año, en Boulogne-sur- Mer, donde se 

encontraba transitoriamente, según reza la pertinente escritura. El 25 de abril 

de 1835, San Martín compró en París una casa sita en la Rue Nueve Saint- 

Georges Nº 55, por el precio de 140.200 francos, pagaderos en dos cuotas, que 

satisfizo íntegramente el 25 de septiembre de dicho año. En ella pasaba los 

inviernos. Don Mariano Balcarce, que había contraído matrimonio el 13 de 

diciembre de 1832 con doña Mercedes de San Martín y Escalada, se embarcó 

con su esposa para Buenos Aires, el 21 de dicho mes y año. Es indudable que 

venía debidamente facultado para gestionar el cobro de los sueldos de su suegro 
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y al mismo tiempo para ocuparse de sus otros intereses, como escribe Carbone y 

cree Otero. Seguramente, cobró créditos y realizó bienes y quizás, también, don 

Manuel de Escalada le entregó dinero cobrado en su carácter de albacea de la 

sucesión de don Antonio José de Escalada, de los créditos activos de la misma, 

que quedaron pendientes. Desde su llegada a Europa, San Martín viajaba con 

frecuencia, tanto dentro como fuera de Francia, en busca de aguas o aires 

propicios para su salud, o con el afán de conocer. Estuvo en las termas de Aix- 

la- Chapelle y de Enghien, en Amberes, Lille, Marsella, Tolón, Londres, Escocia, 

Génova, Roma, Nápoles, Florencia, La Haya, y en los Pirineos Orientales; 

pasando los veranos, generalmente, en las playas de Normandía, especialmente 

en Dieppe, que estaban de moda en aquellos años anteriores al Imperio de 

Napoleón III, en que se inician la Costa Azul y Biarritz. Desde el 21 de 

noviembre 1828, después de tomar los baños de Aix, realizó su famoso viaje al 

Río de la Plata, quedando los meses de febrero, marzo y abril en Montevideo, 

sin venir a Buenos Aires, hasta su regreso a Europa, que lo efectuó el 14 de mayo 

de 1829, dirigiéndose a Londres. 

Durante su estada en Bruselas, una de las logias masónicas que allí tenía su 

sede, mandó acuñar una medalla con su efigie, que el Doctor don Adolfo P. 

Carranza, Fundador y primer Director del Museo Histórico Nacional, patriota 

ejemplar, de recuerdo venerable, reprodujo en su obra "San Martín". 

Al iniciar su lucha por la independencia, en 1830, los revolucionarios belgas le 

ofrecieron el mando de sus ejército, que el Libertador declinó. 

San Martín, en París, se relacionó estrechamente con los refugiados liberales 

españoles, entre ellos don Manuel Silvela, ilustre jurisconsulto y pedagogo, de 

cuya familia salieron dos generaciones de grandes políticos españoles, y que 

había fundado allí un Colegio para jóvenes españoles y sudamericanos. San 

Martín, ya en 1829 visitó ese colegio, y luego continuamente, desde que se 

radicó en París. De la primera vez que en él estuvo nos ha dejado un 

emocionado relato el escritor chileno don Vicente Pérez Rosales, en sus 

Recuerdos del Pasado. También otro chileno, don José María León de la Barra, 

nos revela en sus Recuerdos, la vida del Libertador en Francia, de 1830 a 1835. 

Era aquel un joven inteligente que estudiaba Economía y otras ciencias en el 
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renombrado Colegio de Francia y en la Sorbona. Hermano de don Miguel León 

de la Barra, Ministro de Chile, y emparentado con San Martín, tuvo con el gran 

hombre trato frecuente. 

Habiendo ido a Bruselas a principios de 1830 los Barra, tuvieron la fortuna de 

llegar allí cuando por iniciativa del Cónsul General de su patria en los Países 

Bajos, se organizaba una visita a caballo al llano de Waterloo, logrando con 

regocijo que el Libertador aceptara participar de ella. Escribe don José María de 

la Barra: "Cabalga el general con gallardía y es un consumado jinete. 

El cicerone no nos fue necesario, porque San Martín nos explicó la batalla de un 

modo tan claro y preciso y al mismo tiempo pintoresco, que parecía que había 

estudiado mucho las campañas de Napoleón en el terreno mismo. Regresamos 

al galope en una hermosa tarde de verano, con San Martín erguido y silencioso a 

la cabeza. Parecía que el recuerdo de sus victorias embargaba por completo la 

mente del gran expatriado." 

El Ministro don Miguel León de la Barra acompañaba siempre al Libertador en 

sus viajes por Francia, quien nunca dejó de asistir a las fiestas que aquél daba en 

la Legación. Fueron los hermanos Barra, dos de los testigos en el casamiento de 

doña Mercedes de San Martín y Escalada con don Mariano Balcarce y, a su vez, 

San Martín fue el padrino de la boda del Ministro con la joven Athenaís Lira. 

San Martín, en compañía del grupo chileno residente en París, acudía a todas las 

recepciones y, a la llegada de la Primavera, partían de paseo, en alegres 

cabalgatas, hacia los bosques vecinos. No hubo argentino ni sudamericano de 

distinción que dejara de visitar al gran hombre. De Alberdi y Sarmiento hay 

páginas interesantes sobre sus visitas a Gran Bourg. Gustaba el Libertador de 

presenciar las fiestas populares, de concurrir al teatro, de pasear por las afueras 

de la Ciudad Luz. Se encontraba bien en aquel Reino de Gobierno 

Constitucional, tan acorde con sus principios monárquicos y sus ideales 

liberales. 

Con pluma galana y con talento, el Miembro de Número de la Academia 

Nacional de la Historia don Armando Braun Menéndez ha estudiado y 

comentado esos recuerdos de don José María León de la Barra. "San Martín 
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vivió los años de su ostracismo voluntario acompañado de sus recuerdos y del 

respeto, consideración, y admiración de cuantos le conocieron. A tal punto, -nos 

dice don Miguel de la Barra-, que, en ocasión de la recepción diplomática del 19 

de enero de 1838 en el Palacio de las Tullerías, el Rey Luis Felipe de Orleáns, 

que estaba en el Salón del Trono, rodeado de toda su familia, ministros y altos 

personajes de la Corte, recibiendo y retribuyendo con protocolar y amable 

indiferencia el saludo del Cuerpo Diplomático, al llegar el turno al Libertador, 

que estaba vestido con su magnífico uniforme blanco de Protector del Perú, se 

adelantó hacia él con las manos tendidas, y sin hacer caso del Introductor de 

Embajadores, que declinaba nuestros nombres y títulos, haciendo una 

reverencia sonriente al Ministro de Chile, cogió con ambas manos las del 

General, diciéndole calurosamente: Tengo un vivísimo placer en estrechar la 

diestra de un héroe como vos, general San Martín. Creedme que el Rey Luis 

Felipe conserva por vos la misma amistad y admiración que el duque de 

Orléans. Me congratulo que seáis huésped de la Francia y que en este país libre 

encontréis el reposo después de tantos laureles. 

"El Rey departió con San Martín más tiempo del que era de rigor conforme a la 

etiqueta de Palacio." 

Quien así, luego de dar libertad a su Patria, a Chile, y al Perú, tenía el respeto y 

admiración de reyes, no sintió golpear jamás "la pobreza a las puertas de su 

casa", ni tuvo necesidad de que nadie le "sacara de la miseria", falsa leyenda que 

hasta ahora ha corrido como moneda de buena ley.Nunca San Martín recibió 

ayuda de nadie. Su altivez no lo hubiera consentido. Reclamó, eso sí, lo que 

legítimamente se le adeudaba por los gobiernos de los países que había 

libertado. Su grandeza de alma y su delicadeza de sentimientos, creo fue lo que 

le llevó a exagerar su gratitud para con su amigo, el banquero Aguado, por sus 

demostraciones de amistad durante alguna grave enfermedad que padeciera. No 

cabe otra explicación. Su situación económica le permitió vivir siempre 

decorosamente; regalar tierras a su amigo el general don Tomás Guido; pasar 

una pensión de 1.000 francos anuales a su hermana viuda doña María Elena de 

San Martín de González deMenchaca; venir al Río de la Plata en 1828, trayendo 

un criado para su servicio; educar a su hija en los mejores colegios de Bélgica y 

de Francia; alternar con la aristocracia orleanista durante su largo ostracismo; 
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viajar frecuentemente dentro y fuera de Francia; acoger a su hermano don Justo 

Rufino de San Martín en su casa de Bruselas; ser amigo de multimillonarios 

como el Marqués de las Marismas y don Manuel José de Guerrico, que le 

respetaban y y admiraban; y adquirir para su residencia, las casas de Grand 

Bourg y de la Rue Neuve Saint- Georges. 

Creo que con estas páginas, he desvanecido la leyenda, alimentada por 

escritores liberales, de la famosa "ayuda" del banquero Aguado. 

Y si con ellas no bastara, lo rubrica enérgicamente y rotundamente el propio San 

Martín, con su honradez acrisolada, en la cláusula 5a de su testamento ológrafo: 

"Declaro no deber ni haber jamás debido nada, a nadie". 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

EL SOLITARIO DE BRUSELAS 

El 10 de febrero de 1824, partió el general con su hija Mercedes comenzando así 

su voluntario exilio, que finalizaría años después en la villa costera francesa de 

Boulogne-sur-Mer. Desembarcó en el Havre, pero no le fue dado entrar en 

Francia. Después de una corta gira por Inglaterra -donde visitó a su amigo el 

Lord Fife- se instaló en Bruselas, a fines de 1824. Allí se consagró a la educación 

de su hija que internó en un pensionado. El vivía oscura y pobremente. "El 

general Miller -dice Vicuña Mackenna- que le visitó entonces y le trató con la 

intimidad que San Martín permitía sólo a sus camaradas, nos ha referido que la 

existencia de aquel ilustre americano no podía ser más sencilla ni más austera. 

Su hija estaba en una pensión y él mismo, que vivía en un lejano arrabal, se veía 

obligado a andar a pie todos los días más de una milla para comer a la mesa 

redonda de un café a que estaba abonado". 

La salud no le favorecía y soportaba crisis frecuentes. De América, llegáronle 

noticias de las victorias de Junín y Ayacucho que pusieron fin a la dominación 

española. Llegábanle también diarios de Buenos Aires, en que se veía zaherido 

por la prensa. Él no podía comprender que se atacara a un General "que por lo 
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menos no ha hecho derramar lágrimas a su Patria". La soledad, y la injusticia de 

los hombres, poníanle, a veces sombrío y melancólico. "Si no fuera por los 

consuelos que me presta la compañía de Mercedes -escribe- mi vida sería 

insoportable". En un día de 1825, (fines de ese año), estuvo en su casa de 

Bruselas el coronel peruano Juan Manuel Iturregui, que pasó a Bélgica desde 

Inglaterra "con el único objeto de saludarle y presentarle sus respetos". 

Iturregui hizo, años más tarde, revelaciones históricas de interés sobre lo 

tratado en aquella visita. 

"Hallándome de gobernador de una provincia en 1823, fui llamado por el finado 

general don José de la Riva Agüero, presidente entonces de la República, quien, 

a consecuencia de un descenso del ejército español sobre la capital y de fuertes 

contestaciones con el congreso, había pasado a esta ciudad de Trujillo, y el que 

procedió a nombrarme Enviado Extraordinario ante el gobierno de Chile, y 

asimismo del general San Martín. 

"La primera parte de esta misión debía expedirse en corto tiempo, siendo sus 

objetos primordiales solicitar auxilios de fuerza de aquel gobierno y que se 

suspendiese la entrega de un millón de pesos que había ofrecido dar de 

empréstito al Perú, mientras desaparecía de éste la anarquía que se había 

introducido y se restablecía la utilidad administrativa. Nada me era practicable 

sobre esto último porque cuando ingresé a Santiago ya había tenido lugar casi 

totalmente la entrega de aquel empréstito. Mas, habiendo sido recibido en mi 

carácter público por el gobierno de esa República, tuve la satisfacción de tratar a 

su presidente, el muy distinguido y muy caballero general Freire, a quien 

manifesté, muy por extenso, los peligros que amenazaban la causa de la 

independencia en el Perú, y la necesidad de que Chile procediese sin demora a 

auxiliarle para acabar de destruir en América el poder peninsular. El general 

Freire se manifestó muy penetrado de la exactitud de mis exposiciones, y, 

dejando ver el más vivo patriotismo, me aseguró que pondría cuantos medios 

estuviesen a su alcance para que en efecto se prestase al Perú el deseado auxilio. 

"La segunda parte de dicha misión tenía por objeto el regreso del general San 

Martín al Perú. El presidente Riva Agüero y el senado existente en Trujillo, me 

entregaron comunicaciones para dicho general y me dieron poderes para que 

negociase su vuelta al Perú, recomendándome con la más grande eficacia, que 
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emplease todos los medios posibles para obtener este resultado. Procedí, por 

tanto, sin demora a atravesar los Andes con dirección a Mendoza, mas cuando 

ingresé a esta ciudad, tuve el sentimiento de instruirme que hacía algún tiempo 

que el general San Martín había marchado para Buenos Aires. Frustrado hasta 

allí mi viaje, me propuse continuarlo corriendo las pampas; pero cuando me 

hallaba haciendo los preparativos necesarios, fui atacado de una fiebre maligna 

que me invalidó en lo absoluto, más de un mes. Extenuado, en consecuencia, 

asegurándoseme en Mendoza que el general San Martín se había embarcado 

para Inglaterra, desistí de mi proyectada marcha, mas considerando que acaso 

podía ser inexacta la noticia del viaje a Europa de aquel general, le dirigí a 

Buenos Aires una extensa comunicación con inclusión de las que para él se me 

habían entregado, haciéndole una relación exacta de los últimos 

acontecimientos desgraciados, tanto políticos como militares, que habían tenido 

lugar el Perú, e interesándolo, por lo más sagrado, para que volviese a asegurar 

la independencia que con tanta gloria había proclamado en el Perú, en 

circunstancias de hallarse amenazado. No recibí contestación ninguna del 

general San Martín, y la noticia de su marcha a Europa me fue confirmada. 

"Subsiguientemente, verifiqué mi regreso al Perú y a mediados de 1825 me 

embarqué para Inglaterra. Allí me informé de que el general San Martín se 

había establecido en Bruselas, y, hallándome lleno de gratitud a este general, no 

sólo por los servicios que había prestado a mi país, sino también por las 

consideraciones y amistad que invariablemente me había dispensado, pasé a esa 

ciudad con el único objeto de saludarlo y presentarle mis respetos. "Hablándole 

sobre la misión que se me había dado para procurar su regreso al Perú, y sobre 

las comunicaciones que le habían dirigido desde Mendoza, me indicó haberlas 

recibido en Europa, y me manifestó una fuerte animosidad contra el señor Riva 

Agüero, a quien consideraba autor del movimiento tumultuario de la población 

de Lima para deponer al ministro Monteagudo, exponiéndome al mismo tiempo 

lo siguiente: "Que jamás había temido ni por un instante que hubiese podido 

fracasar la independencia del Perú, una vez proclamada y estando sostenida por 

la opinión pública y por un ejército, aparte de las innumerables partidas de 

guerrilla que el odio a los españoles había creado en todos los ángulos de su 

territorio"; que no obstante, había creído justo y conveniente entrar en un 
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acuerdo de unión y amistad con el general Bolívar, así por la identidad de la 

misión de ambos en Sud- América, como para que aquel general auxiliase al 

Perú con parte de su ejército y se pusiese un término más corto a la guerra con 

los españoles, del mismo modo que el Perú había auxiliado a Colombia en la 

batalla de Pichincha, con cuyo objeto había procurado la entrevista que tuvo 

lugar con dicho general Bolívar en Guayaquil; que desde luego había encontrado 

en este general las mejores disposiciones para unir sus fuerzas a las del Perú 

contra el enemigo común, pero que al mismo tiempo le había dejado ver muy 

claramente un plan ya formado y decidido de pasar personalmente al Perú y de 

intervenir en carácter de Jefe, tanto en la dirección de la guerra como en la de su 

política; que no permitiéndole su honor asentir a la realización de este plan, era 

visto que de su permane ncia en el Perú, debía haber resultado un choque con el 

general Bolívar, (cuya capacidad militar y recursos para terminar pronto la 

guerra eran incontestables) y además el fraccionamiento en partidos, del Perú, 

como sucede siempre en casos semejantes, y conociendo las inmensas ventajas 

que todo esto debería dar a los españoles, se había decidido a separarse del 

teatro de los acontecimientos, dejando que el general Bolívar, sin contradicción 

ninguna, reuniese, sus fuerzas a las del Perú y concluyese la guerra; que al 

tomar esta determinación había conocido muy bien que su separación del Perú 

le haría perder la gloria de concluir la obra que había, no sólo planteado, sino 

conducido, venciendo inmensas dificultades, hasta muy cerca de su término, 

exponiéndose al mismo tiempo a las glosas detractoras de la emulación y la 

maledicencia; pero que se penetró de que era un deber suyo hacer este nuevo, 

aunque grande sacrificio, ante las aras de la causa de América, a que había 

consagrado su vida. 
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GRAND BOURG 

• LOS AÑOS DE GRAND BOURG - Pedro Luis Barcia 

• ALEJANDRO AGUADO: AMIGO Y PROTECTOR - Pedro Luis 

Barcia 

• SAN MARTÍN EN FRANCIA - Tomás Diego Bernard 

• RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

LOS AÑOS DE GRAND BOURG - Pedro Luis Barcia 

Es posible que hacia 1828 -no hay certeza informativa- San Martín se 

encontrara en París o en Bruselas, con el noble español Alejandro Aguado y 

Ramírez, marqués de las Marismas del Guadalquivir, antiguo compañero de 

armas, que en 1808 había sentado plaza en el Regimiento de Campo Mayor, en 

el que el argentino ya se distinguía por sus relevantes méritos; fue entonces que 

trabaron amistad. Aguado era, veinte años después, un acaudalado banquero. 

Había sido hombre de consejo económico para Fernando VII y para el mismo 

rey francés, que le otorgara la Cruz de la Legión de Honor. Radicado en Francia, 

alejado del mundo de los negocios y convertido en mecenas artístico, 

administraba sus cuantiosos bienes y se desempeñaba como intendente de la 

comuna de Evry, en la que estaba comprendido el predio de Grand Bourg. 

Residía en el castillo Petit-Bourg, a 25 kilómetros de París. 

Cuando en 1830 San Martín abandonó Bruselas y se trasladó a París, su 

situación económica era harto difícil, pues solo subsistía gracias a las rentas 

exiguas de su finca mendocina y de una casa porteña, puesto que la estimable 

pensión que le asignara por decreto el gobierno peruano había dejado de 

pagársele. Los gobiernos de Chile y de Argentina tampoco lo ayudaban en el 

exilio. Y, en fin, la devaluación de la moneda lo había llevado a una situación 

afligente. Su intención de radicarse en Mendoza se había frustrado en su viaje al 

Plata en 1828-1829, al hallarse frente a un país convulsionado por la guerra 

civil.Precisamente, al retornar a Francia se produjo entonces, ahora en 1830, el 

reencuentro con Aguado, que fue providencial, pues acudió con ayuda 
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económica a su amigo: "Me puso a cubierto de la indigencia. A él debo, no solo 

mi existencia, sino el no haber muerto en un hospital", escribe en una carta. 

Gracias, al parecer, a aquel auxilio, y con alguna base propia, es que el héroe 

pudo adquirir una finca en la localidad de Grand Bourg, el 25 de abril de 1834. 

Un año después, compró también una casa en París, sita en la Rue Nueve Saint- 

Georges, cerca de la residencia del célebre Thiers. 

Pasaba en la capital temporadas muy breves; la mayor parte del año permanecía 

en su finca de campo, junto al Sena, vecino de Aguado, a quien visitaba con 

frecuencia. Grand-Bourg, se hallaba a 7 kms. de París. Su extensión era de 

escasas 70 áreas. La casa tenía un piso bajo y dos altos: en la planta baja se 

encontraban el salón, el comedor y la cocina; el primer piso tenia cinco 

habitaciones y tres el segundo. Su techo era de pizarra. El nuevo habitante 

introdujo algunos cambios edilicios. La sede actual del Instituto Nacional 

Sanmartiniano de Buenos Aires es una réplica, con leve modificación de escala, 

de la residencia francesa. La casa estaba rodeada de un vasto parque: una huerta 

con árboles frutales, un jardín, un invernáculo y algunas dependencias en ese 

terreno circundante. El Libertador se entretenía en el cuidado del jardín y algo 

de la huerta. Casada Merceditas con Mariano Balcarce, en 1832, fueron a vivir a 

Grand- Bourg y allí crecieron las dos nietecitas: Mercedes, nacida en Buenos 

Aires, y Josefa, en aquella casa de campo, en 1836. Allí lo visitaba, 

dominicalmente, Florencio Balcarce, hermano de Mariano, el autor de "El 

cigarro", poema escrito en Grand Bourg, en el que reflexiona sobre lo efímero de 

la gloria humana. 

A San Martín le placía la vida reposada y aislada que el lugar le permitía. Sus 

jornadas eran ordenadas y apacibles. Allí pasaba de 8 a 9 meses del año, con 

salidas a sitios mas cálidos durante el invierno. Sus cartas registran su gusto por 

esa sosegada existencia. Se levantaba con el alba, preparaba su desayuno, 

consistente en te o café, que tomaba en un mate con bombilla. Luego pasaba a 

sus tareas habituales: el picado de tabaco, que fumaba en pipa y, a veces, en 

chala; el trapicheo, como llamaba a la tarea de limpiar y lustrar su colección de 

armas; la realización de pequeñas obras de carpintería, a la que era afecto; o, 

bien, iluminaba litografías, como entonces se decía al colorear de estampas, 

particularmente de barcos, paisajes marinos y escenas campestres; algunas de 
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estas piezas han llegado hasta nosotros. El mismo cosía sus ropas, según el 

habito adquirido en el ejercito, que no quería abandonar pese a los reclamos de 

su hija. Tenia un perrito de aguas, un "choco", traído de Guayaquil, al que 

adiestraba en pruebas de obediencia. Hacía paseos a caballo por las 

inmediaciones. De regreso, descansaba en una vieja poltrona, donde tomaba 

mate, fumaba y leía. La lectura fue la más sostenida de sus distracciones. Lo 

hacía en inglés, italiano y, naturalmente, francés. Era amigo de leer periódicos 

particularmente americanos. En 1848, el agravamiento de sus cataratas lo limitó 

en ello. Su librería personal aún se conserva en nuestra Biblioteca Nacional. 

Dormía en una simple cama de hierro, comía asado, de preferencia, y bebía vino 

con sobriedad. 

Parte considerable de su tiempo lo destinaba a ordenar los papeles y 

documentos de su archivo personal. Había planeado escribir sus memorias, que 

esperaba se dieran a publicidad después de muerto. No avanzó en esta tarea; 

solo alcanzó a trazar una cronología de los hechos que protagonizó, desde 1813 a 

1832, acompañada con documentos probatorios. Quizá, les agrego algunas notas 

y glosas a dichos papeles, pero, es de lamentar, no compuso finalmente sus 

Memorias. 

Cultivó un activo dialogo epistolar desde su retiro de Grand-Bourg. Es 

abundante y reveladora su correspondencia con los amigos distantes, a los que 

confía sus opiniones siempre francas y definidas, sobre la evolución política de 

los pueblos americanos o de Europa, y se franquea sobre rasgos de su salud o 

sobre la intimidad familiar. Varios de sus corresponsales -v.g. los chilenos 

Joaquín Prieto, Manuel Antonio Pinto o Joaquín Tocornal- le encomendaban 

sus hijos de viaje por Europa, que visitaban al varón venerable con el respeto 

inculcado por sus padres. De los prohombres americanos, quien le arrancó 

epístolas mas fraternales fue Bernardo O'Higgins. Y las más duras y 

contundentes las provocaron Manuel Moreno (diplomático argentino destacado 

en Londres, hermano de Mariano Moreno), quien, aviesamente, animó el rumor 

de que el general planeaba proyectos monárquicos para América; y el peruano 

Riva Agüero, "despreciable persona". También respondía las cartas de 

historiadores y publicistas que requerían su información sobre cuestiones en las 

que había sido ejecutor principal. Así, las epístolas a Gastón Lafond de Lurcy, 
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quien componía sus "Viajes alrededor del mundo", en uno de cuyos tomos 

insertó la polemizada carta en la que se revelaría la situación de la entrevista de 

Guayaquil. O, de igual manera, a Guillermo Miller, que había servido a sus 

órdenes y redactaba por entonces sus Memorias, para las que obtuvo noticias de 

primera mano y el último retrato de San Martín en Grand- Bourg. Miller lo 

invitaba a un vasto viaje a Oriente -Constantinopla, Irán, Jerusalén... Nueva 

York-, casi una vuelta al mundo, pero no cuajó el proyecto amical. San Martín 

hizo viajes europeos en los meses de invierno, pues el de París le resultaba 

nocivo a sus ataques nerviosos que a veces lo aquejaban. 

En 1841 hizo una excursión a Bretaña y a la región de la Vandee. Al año 

siguiente, al Havre, la Baja Normandía y el Mediodía de Francia. En 1845 visitó 

Florencia, luego Nápoles, donde permaneció hasta enero del año inmediato; se 

desplazó a Génova y a Roma, regresando a su finca en febrero. En 1847 hizo un 

viaje a los Pirineos Orientales, visitó Port-Vendres y Colliure, retornando a 

Grand-Bourg, para no emprender ningún otro viaje de estación. El año 1842 fue 

doblemente luctuoso para San Martín: murió O'Higgins, en su destierro 

peruano y murió Aguado, en viaje por España, nombrándolo albacea 

testamentario y tutor de sus hijos y dejándole, como legado, sus joyas y 

medallas. El prócer cumplió cabalmente su tarea de albacea y curador, 

concluida en 1845. 

Una satisfacción vino a morigerar el dolor por la muerte de sus amigos: el 

gobierno de Chile, presidido por don Manuel Bulnes, reconoce los méritos del 

Libertador, considerándolo en servicio activo hasta el fin de sus días e 

invitándolo a residir en aquel país. Un año antes de 1842, Sarmiento, con su 

artículo sobre la batalla de Chacabuco, publicado en "El Mercurio" de 

Valparaíso, había reavivado la conciencia chilena de gratitud. En 1838, al 

enterarse del bloqueo francés a Buenos Aires, escribió a Rosas ofreciendo sus 

servicios en defensa de nuestra soberanía. Cambiará varias cartas con el 

Gobernador de Buenos Aires hasta 1850. En una de ellas, el mismo le informa 

que se lo ha designado ministro plenipotenciario frente al gobierno del Perú, 

pero San Martín rechaza el honor y ofrece sus gestiones en otros terrenos, en 

favor del suelo patrio. Y lo hará en un par de epístolas con sensatas y oportunas 

consideraciones que llamarán a la reflexión a los gobiernos de Inglaterra y 
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Francia. La primera es la respuesta a Jorge Federico Dickson, representante del 

alto comercio de Londres, que fue difundida por la la prensa inglesa. La 

segunda, dirigida al ministro francés Bineau, fue leída en el Parlamento por Mr. 

Bouther. Ambas surtieron poderoso efecto. La ultima decía: "establecido y 

propietario en Francia veinte años ha y contando acabar aquí mis días las 

simpatías de mi corazón se hallan divididas entre mi país natal y la Francia, mi 

segunda patria." Sarmiento en una conferencia de 1847 en el Instituto Histórico 

de Francia, dijo que todos los americanos de paso por ese país concurrían a un 

punto: "Grand-Bourg se llama el lugar de esta romería "(...) El monumento que 

los americanos solicitan ver allí es un anciano de elevada estatura, facciones 

prominentes y caracterizadas, mirar penetrante y vivo, en despecho de los años, 

y maneras francas y amables. La residencia del general San Martín en Grand-

Bourg es un acto solemne de la historia de América del Sur, la continuación de 

un sacrificio que principió en 1822 y que se perpetúa aún, como aquellos votos 

con que los caballeros o los ascéticos de otros tiempos ligaban toda su existencia 

al cumplimiento de un deber penoso." Señalaba así el largo ostracismo del héroe 

y el desfile incesante de personalidades que acudían a su retiro campestre a 

conocerlo. Entre ellos, cabe destacar a tres argentinos ilustres: Juan Bautista 

Alberdi, quien en 1843, tras conocerlo en París, en casa de los Guerrico, acudió a 

Grand-Bourg y pasó una velada allí. Al año siguiente, lo hizo Florencio Varela; y 

en el verano de 1846, el mismo Sarmiento, quien dialogó extensamente con el 

Libertador en el petit cottage. Todos ellos han dejado páginas evocativas de 

aquellos encuentros dignas de relectura y que registran, con diversidad de 

ópticas, ricas y diferentes impresiones sobre la figura prócera y los temas de la 

conversación. A medida que los años pasaban y no podía San Martín quebrar su 

exilio, regresando a su patria querida, se afirmaba en sí "el sentimiento doloroso 

de no poder dejar mis huesos en la patria que me vio nacer." Su anhelo, nunca 

amortecido, de retornar al Plata, reflotaba recurrentemente, pero siempre se lo 

impedían las circunstancias políticas mal barajadas. 

En 1844, redacta y firma en París su testamento ológrafo. Cuatro años después, 

ante el clima revolucionario creciente en Francia, abandona Grand- Bourg y 

París, y se instalará en Boulogne- sur-Mer. A mediados de 1849 venderá su 

querida finca de Evry, junto al Sena, que le dio sereno cobijo desde 1834 hasta 
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1848, casi tres lustros de apacible vida retirada, con el cálido entorno familiar de 

los suyos. 

Allí, en Grand-Bourg, cultivó las tres dimensiones del diálogo humano: el hablar 

con los muertos, que era la lectura de su selecta biblioteca; el hablar con los 

vivos, los distantes, mediante las epístolas, y los cercanos, con sus visitas; Y, 

finalmente, el hablar consigo mismo, la meditación, de la que extrajo luz de 

desengaño y verdad para iluminar su estoico ostracismo. 

ALEJANDRO AGUADO: AMIGO Y PROTECTOR - Pedro Luis Barcia 

En Buenos Aires, una bonita calle de un elegante barrio ostenta el nombre de 

Sevilla. En la misma zona, otra calle lleva el rótulo de Alejandro María Aguado. 

Y también cerca, hay un monumento en homenaje de gratitud a ese personaje 

sevillano, primer marqués de las Marismas del Guadalquivir. También el Museo 

Histórico de Cuyo, en Mendoza, conserva un retrato de Aguado con la Giralda al 

fondo. Y en los libros: también en los libros de historia el prócer más venerado 

de Argentina, el general José de San Martín, aparece inexcusablemente 

vinculado a Alejandro María Aguado y Ramírez de Estenoz. Lo que significa que 

este sevillano, emparentado con los Bucarelli, figura en la historia argentina de 

forma relevante e inolvidable. Así España y Argentina poseen una razón más 

para su unidad; así Sevilla es, una vez más, el lazo que abraza a la Hispanidad. 

La fama de la amistad entre Aguado y San Martín se proclamaba de nuevo 

cuando la Organización de Estados Americanos editaba una obra en 1978 con 

motivo del bicentenario del nacimiento de San Martín, y en la portada 

reproducía un óleo en que se muestra en primer plano al caudillo de los Andes, y 

a su lado a su protector, en un gesto expresivo de la relación entre ambos y de la 

filantropía del marqués. Todo esto refleja la importancia que Aguado tuvo en el 

exilio del caudillo de la independencia suramericana. San Martín mismo lo 

explica en una carta diciendo de Aguado: "mi bienhechor [...] a quien le soy 

deudor de no haber muerto en un hospital de resultas de mi larga enfermedad". 

Tanto Aguado como San Martín pertenecen a la generación postilustrada, de la 

que también forman parte Simón Bolívar y Andrés Bello. 
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Hijo del segundo conde de Montelirios, Aguado nace en la sevillana calle "Don 

Pedro Niño" el 28 de junio de 1785 y es bautizado al día siguiente en la iglesia de 

San Juan de la Palma. Prueba de que la España de entonces se extendía allende 

el mar, su madre era caraqueña y cubanas sus abuelas. El abuelo materno había 

sido Capitán General de Caracas. El abuelo paterno, Antonio Aguado y Delgado, 

caballero de la Orden de Calatrava. Después de enriquecerse como comerciante, 

logró con gran esfuerzo un título nobiliario, el de primer conde de Montelirios. 

Tuvo once hermanos y a los nueve años de edad muere su padre, Alejandro 

Aguado y Angulo, segundo conde de Montelirios. Esto no arredró a la criolla 

doña Mariana Ramírez de Estenoz, su madre, quien fue capaz, no sólo de 

administrar los bienes de la familia, sino aun de incrementarlos. 

El heredero del título y del patrimonio fue el primogénito, José. El primo de su 

madre, el general Gonzalo O´Farrell y Herrera, aconsejó que Alejandro siguiera 

la carrera militar, y efectivamente, Aguado ingresaría de cadete en el Ejército 

español a fines de febrero de 1798, cuando todavía no había cumplido trece 

años. Se incorporaría al Regimiento de Infantería de Jaén, con destino en Cádiz. 

El primer día de junio de 1801 se hallaba en el fuerte de Santiago, en ocasión del 

combate que sostuvieron las escuadras inglesa y francesa. Al mes siguiente ya 

era subteniente. Intervino en la guerra contra Portugal (la llamada "Guerra de 

las naranjas"), en la que también se halló presente José de San Martín, sin que 

podamos probar que allí se conocieron ambos. Precisamente permanece la 

incógnita sobre cuándo y dónde entraron en relación el sevillano y el argentino. 

Después de Badajoz, Aguado pasó dos años en el Campo de Gibraltar, en las 

campañas para intentar la recuperación del Peñón (de Gibraltar), y tres años en 

Ceuta. En septiembre de 1807 fue ascendido a teniente; pero, al año siguiente, 

un mes después del levantamiento español en Madrid contra los franceses 

invasores, Aguado se incorporaría al Batallón de Voluntarios de Sevilla, creado 

por la Junta Central Suprema. El empleo que recibió fue de sargento mayor. 

Era el 8 de junio de 1808. A Aguado se le encargó la organización del batallón 

número cuatro, de los seis que se habían creado. Entre agosto y octubre estuvo 

entrenando a sus soldados. En noviembre los españoles perdieron la batalla de 

Tudela. Entre los vencidos estaba Alejandro María Aguado. Pero dos años más 

tarde, el grueso de las tropas del Ejército español y las autoridades patrias se 
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habían replegado a Cádiz. El ejército invasor llegaría a Sevilla, donde había 

quedado el batallón de Aguado. No ofrecieron resistencia. Al ser tomada Sevilla, 

Aguado se ocultó en casa de su madre, donde también fue a alojarse el que ya 

era ministro de la guerra del intruso Bonaparte, el general O´Farrell, tío 

materno de Aguado y que había sido secretario de la guerra de Fernando VII. 

Mientras la resistencia gaditana continúa sumando héroes, en la América 

hispana se cree que España no podrá zafarse del dominio galo, y lo mismo se 

piensa en Europa. No era presumible, como luego sucedería, que Cádiz se 

hiciera inmortal resistiendo al enemigo; que en medio de la guerra diera a luz 

una constitución; y que la independencia y la libertad de los gaditanos 

superaran a las huestes que arrasaban el Viejo Continente. Como esto fue 

asombro del mundo y por tanto gesta imprevisible, hubo nacidos en España que 

optaron por sumarse a los intrusos. Los oportunistas se adhirieron a los 

extranjeros. Uno de los que traicionó a España fue el sargento mayor Alejandro 

Aguado, quien se convertiría en jefe de escuadrón del ejército de ocupación el 23 

de julio de 1810, el mismo año en que los franceses entraron en Sevilla. Así que, 

después de haber luchado en Tudela, Logroño y Tarancón en defensa de España, 

pelearía contra España en la batalla de La Albuera. Batalla en que José de San 

Martín combatiría al lado de España, y por tanto frente a Aguado. Sería 

comandante superior en el Condado de Niebla. Intervendría en la acción de 

Espartinas en la primavera de 1812 y, ante los triunfos de los patriotas 

españoles, se retiraría primero de Andalucía y de Castilla después, huyendo a 

Francia con los derrotados. En medio de la tragedia, Aguado había aumentado 

su notoriedad al obtener el grado de coronel y haber sido edecán del mariscal 

Soult, uno de los mayores expoliadores del patrimonio artístico español. 

Cómo reconciliarse con la patria 

Sin embargo, la vida sigue. Ya en Francia, acabada la guerra con España, Soult 

quiso confiarle el mando de un regimiento que debía partir para la Martinica, 

pero rehusó el nombramiento, abandonaría definitivamente la vida militar y se 

dedicaría al comercio. De nuevo fue su madre la que le protegería entonces 

enviándole dinero y productos sevillanos para su venta en el país transpirenaico, 

y más tarde, para cuando ampliara su mercado en América. Aceitunas, naranjas 
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y aceite llevaron al hijo exiliado el cariño de la madre y de su tierra. Doña 

Mariana le remitió a París el 24 de junio de 1814, por medio José, una letra por 

valor de tres mil reales. El 3 de septiembre le giró dos mil reales. En junio de 

1815, por mano de su tío Roque Aguado, la condesa de Montelirios le envió una 

letra sobre Londres por valor de dos mil reales. Será su afrancesado tío Roque, 

exiliado en París y acaudalado comerciante, quien también le preste ayuda 

gracias a las relaciones que seguía manteniendo en la península y en América. 

Pero como desmostrará sin ambages, Alejandro Aguado no pensó primero sólo 

en su subsistencia, y en aumentar los negocios, después. En todo momento, 

Aguado tuvo presente el giro que había dado su vida y las causas que lo 

motivaron. ¿Es que no volvería a España? ¿Es que su pensamiento se había 

desarraigado de su idioma y de su tradición? ¿Es que sus sentimientos ya no 

eran españoles? El tiempo traería las respuestas. Y una última pregunta: ¿El 

hombre no tiene posibilidades de rehacer su imagen, redimiendo sus culpas? 

Por supuesto que sí, y lo demuestra que, desde entonces, un objetivo importante 

de Alejandro Aguado fue rehabilitar su nombre ante sus compatriotas. 

Conseguiría que los productos meridionales llamaran la atención del público 

francés, alcanzando grandes ventas y pingues beneficios. Junto a los vinos 

españoles introduciría agua de colonia fabricada y embotellada por el propio 

Aguado. Y después del triunfo en los negocios mercantiles, entraría de lleno en 

el mundo de la banca y de la bolsa, y con fortuna, como siempre sería notorio en 

él. En los medios financieros parisinos llegaría a considerársele una de las 

figuras cumbres de la banca y de la alta finanza. Su influencia y poder 

alcanzarían tal prestigio y público reconocimiento que el monarca Fernando 

VII, el Rey de las Españas, encontraría en el sevillano la solución a sus 

gravísimos problemas financieros. En las Bolsas de Europa se cotizaría la deuda 

publica española gracias a Aguado. Los bonos Aguado serian conocidos, 

respetados, y hasta envidiados por gobiernos y particulares. En la prensa se 

airearían los ataques contra el banquero, e incluso, se pondrían en marcha, pero 

el banquero español sabía del valor de los periódicos, y por tanto dispondría de 

una consistente red de influencias. Tan buen conocedor era de la fuerza de la 

prensa en el mundo de la política y de los negocios que, al parecer, estaba 

suscrito a todos los periódicos que se editaban en España. 
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El monarca español lo haría su banquero. Así nuestros diplomáticos aseguraban 

el cobro de su sueldo. Aguado era una garantía internacional. No había 

operación en que fallara. El, sin embargo, lo atribuía sólo a su buena suerte. 

Uno de los principios de Aguado era aspirar a la obra bien hecha: la ganancia y 

el ideal de perfección eran compatibles en sus tareas y sus propósitos. Grecia 

puede dar memoria de ello, porque contribuyó a su independencia. Un 

préstamo salvador para la Corona griega, contratado con generosidad, motivó 

que el rey Otón le otorgara la Orden del Redentor. También Carlos X de Francia, 

premió sus servicios concendiéndole la cruz de la Legión de Honor. Aguado 

efectuaría operaciones, no sólo con la Monarquía española sino también con 

Francia, Austria, Bélgica, el Piamonte y Estados Unidos. 

El 11 de julio de 1829 el Rey de España Fernando VII le concedió el titulo de 

Marqués de las Marismas del Guadalquivir. La razón del nombre está en que el 

ministro de Hacienda había propuesto al Rey que Aguado desecara las 

marismas y las pusiera en cultivo. Aguado había manifestado en diversas 

ocasiones que pretendía dejar sus responsabilidades como encargado de las 

finanzas españolas en el extranjero; y para disuadirle de esa idea, los ministros 

del Gobierno español deciden estimularle proponiendo al monarca que se le 

concediera un título nobiliario, lo que se resolvió en el consejo de ministros 

celebrado el 17 de enero de aquel año. Aguado, luego de estudiar el proyecto, 

manifestó que le atraía porque, de recibir un titulo nobiliario, quería que 

estuviera anejo a una obra, que no fuese un titulo vacío. La obra no se llegó a 

acometer, tras los informes que recibió Aguado y los estudios que efectuó. 

Igualmente sus vecinos de Evry reconocerían sus méritos. Hasta tal punto que 

fue nombrado intendente de la comuna donde residía, y todavía permanece el 

puente Aguado uniendo las orillas del Sena en aquel lugar; puente que, por 

cierto, se construyó a sus expensas. En agradecimiento, el Consejo Municipal 

decretó que la vía que conduce al puente llevara el nombre de "calle del puente 

Aguado". En 1828 se le había concedido la ciudadanía francesa por los servicios 

prestados a aquella nación; y tras los nueve años que ejerció aquel cargo, 

quedarían las obras que le habían hecho popular. Había fundado escuelas, y 

donado el terreno al cementerio. 
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Aguado y San Martín se reunían a menudo, pues vivían cerca, a orillas del Sena. 

Aguado, que incluso intentó que fueran juntos en un viaje a España, se hizo con 

pasaportes para que San Martín pudiera cruzar la frontera, aunque no logró que 

se le reconociera el carácter de militar argentino. Este requisito motivó que San 

Martín desechara retornar a la península. 

En medio de tanta riqueza, Aguado no había olvidado su ciudad. Escribía a su 

familia y contaba que quería volver a Sevilla y comprar el palacio del Duque o la 

casa frente a las Dueñas para quedarse allí a vivir. Posiblemente habría sido 

demasiada ventura, porque, con la intención de viajar hasta su ciudad natal, se 

dirigió primero a visitar sus obras en Asturias; y en Gibón, la ciudad que lo 

había recibido con júbilo extraordinario porque lo consideraba su bienhechor, 

murió Alejandro Aguado una noche de abril de 1842. Por su testamento se supo 

que había nombrado a San Martín su primer albacea, tutor y curador de sus dos 

hijos menores en unión con la madre. También le correspondió un legado 

importante, que le aseguraba una posición económica holgada: Aguado le había 

dejado en herencia todas sus joyas y condecoraciones. 

En septiembre de 1842, José de San Martín le escribía al general Guillermo 

Miller: "Mi suerte se halla mejorada, y esta mejora es debida al amigo que acabo 

de perder, al señor Aguado, al que, aun después de su muerte, ha querido 

demostrarme los sentimientos de la sincera amistad que me profesaba, 

poniéndome a cubierto de la indigencia." 

SAN MARTÍN EN FRANCIA: Tomás Diego Bernard 

Cuando San Martín termina su gesta, formula su voto de renunciamiento, 

renunciamiento que no será nunca suficiente loado, y resuelve emprender un 

exilio voluntario en la sola compañía de su hija Mercedes Tomasa. Toma un 

navío francés, "Le Bayonnais", que se dirigía al puerto de El Havre. No era éste 

el destino final de José de San Martín en su segunda salida del Plata. La primera 

vez había dejado el chato y pequeño puerto de la Gran Aldea, cuando era apenas 

un niño que no alcanzaba a los seis años, a bordo de un pesado velero que debía 

hacer la trayectoria a España, donde empezaría su formación, su educación 

militar. Ahora tomaba un navío no mucho más rápido que el que conoció en su 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 102 

infancia, que en una navegación de setenta días debía llegar al afamado puerto 

francés. 

El embarque se produce el 10 de febrero de 1824. San Martín tiene entonces 46 

años de edad, es decir, está en su madurez física y espiritual. Tenía su pasaporte, 

el dinero del alquiler de su casa de Buenos Aires, dos años de pensión del Perú y 

unos 6.000 pesos ahorrados. Le escribe a Brandsen, su apreciado amigo y le 

dice que piensa retornar posiblemente en un año; eso demuestra que la partida 

para el exilio voluntario, fue, en origen, un propósito totalmente temporario; el 

retorno estaba previsto y para corto plazo. 

Tras setenta y dos días de navegación llega a El Havre. Este puerto de Francia, 

en la región de Artois, tiene una significación muy entrañable en los anales 

sanmartinianos. Muchos años más tarde, cincuenta y seis, después de esta 

llegada de San Martín al Havre en 1824, iba a partir de allí el transporte 

"Villarino" para transportar sus restos mortales de regreso a la Patria, 

consumada ya la glorificación definitiva. Resulta de particular interés saber 

cómo recibieron en Europa, particularmente en Francia, a este militar que no 

quería ser un militar afortunado –según lo declaró en el Perú- para no 

entorpecer la constitución de los modernos estados americanos y fundar así el 

nuevo derecho público político llamado a conformar el novel "status" de las 

jóvenes nacionalidades independientes. Cosa curiosa, Francia recibió a San 

Martín muy mal, bajo grandes sospechas; fue, podemos decir, un "huésped 

molesto". Los pocos días que debió permanecer en El Havre, días alongados 

casualmente por las intrigas a que dio lugar su presencia, luego de las campañas 

libertadoras americanas que lo habían exaltado a la condición de conductor del 

movimiento independentista, fue sometido a la irritante requisa de su equipaje. 

Le encuentran en él, diarios y publicaciones. No olvidemos que estamos en la 

Francia borbónica, en la Francia integrante de la Santa Alianza, donde todos los 

movimientos separatistas, independentistas, de tipo republicano, constituyen 

un estigma que es necesario erradicar y cuanto antes. Este sospechoso personaje 

trae un pasaporte donde solamente figura su nombre: José de San Martín, pero 

al desembarcar dice que es "Generalísimo del Perú", que es "Gran Capitán de los 

ejércitos del Río de la Plata", afirma que es "Fundador de la independencia de 

Chile", todo lo que causa, ciertamente, una conmoción que obliga al prefecto de 
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El Havre a dirigirse casi instantáneamente al Ministro del Interior y al Ministro 

de Relaciones Exteriores, para informarles de la presencia de este señor, que 

pese a no registrar en su pasaporte tales títulos, sin embargo los proclama y dice 

ser titular de ellos. Le hacen un interrogatorio, le secuestran los diarios y 

aunque San Martín informa que él va hacia Londres, que su destino final es 

Londres, que viaja para atender asuntos personales, y que esos periódicos -la 

mayoría en lengua española y portuguesa- están, incluso, etiquetados para los 

destinatarios, ninguno de ellos franceses sino ingleses, la situación queda tensa 

y el Ministro del Interior al enterarse de estas comunicaciones que le llegan de 

las autoridades portuarias se dirige inmediatamente al embajador francés en 

Londres, que era el Príncipe de Polignac y le dice que preste mucha atención, 

que esté alerta porque un titulado general criollo, rioplatense, se dirige a 

Londres y es muy posible esté vinculado a intrigas políticas, dada la 

documentación que se le ha secuestrado y que, prima facie, demuestra es un 

fervoroso revolucionario republicano. Con esto estaría dicho todo en aquella 

época, para que quedase, por supuesto, bajo la vigilancia y la cautela 

especialísima del embajador francés. Pero aquí no terminan las cosas; también 

Francia se dirige a España, pensando que es la más perjudicada por la aparición 

en el escenario europeo de este jefe revolucionario, de este jefe rebelde. España, 

alertada, contesta la nota a la cancillería francesa, diciendo que agradece mucho 

la información y que, efectivamente, constituyen un dislate los títulos que este 

señor pretende exhibir, siendo evidente que ha de estar en alguna intriga de 

carácter republicano y revolucionario. Superado el desagradable episodio 

consigue finalmente San Martín recuperar sus cosas y seguir viaje a Inglaterra. 

El primer contacto, como podemos ver, con Francia, con Europa, fue bastante 

desalentador para el Libertador. No deben, por otra parte, alarmar tales 

suspicacias; es la época con todas sus implicancias, la "circunstancia histórica" 

de que habla Ortega y Gasset. Con esas mismas fechas, he encontrado, y algún 

autor argentino también transcribe esta documentación, oficios del embajador 

de España en Francia presentados a la cancillería parisina, pidiendo se 

impidiera la venta de retratos del "faccioso" Bolívar, venta que realizaban 

algunos "espíritus aviesos" en Francia y, cosa curiosa, el gobierno galo que 

guardaba buenas relaciones con España, hace una investigación para esclarecer 
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la denuncia de los españoles, y existe un informe muy interesante en la 

cancillería francesa en cuyo mérito se contesta a la recurrente que no puede 

hacerse nada por vía policial, en virtud de un decreto del Rey que establece que 

los mandatarios o soberanos de países que se consideren molestados, 

agraviados, deben iniciar la acción judicial pertinente ante las autoridades que 

correspondan. Por tanto, no habiendo "prima facie" delito y no habiendo 

formulado el embajador la demanda ante los tribunales del Poder Judicial, no 

puede impedir la autoridad local la reproducción de los retratos del "faccioso" 

Bolívar. No interesa ahora reconstruir lo que pasa después de este primer 

contacto con Francia de José de San Martín, lo que escapa al tema que nos 

ocupa. Por supuesto, San Martín va a Londres y de ahí a Bélgica. El propósito 

inicial, de una permanencia temporaria se va dilatando. Coloca a Mercedes, en 

Bruselas, en un pensionado de señoritas, para comenzar su educación, aquella 

magnífica educación que, según Vicuña Mackenna, convirtió en un dechado de 

mujer soberana y cautivante, con un acopio de virtudes personales y una cultura 

primorosa y delicadamente dirigida, bajo la mirada rectora de su padre, a la 

infanta mendocina. Pero estando ya en Bruselas, en enero de 1828, San Martín, 

aquejado por la artritis reumatoidea que siempre lo había molestado, resuelve 

hacer un viaje a Aix- la- Chapelle para aliviarse con las aguas sulfurosas de las 

termas. Se dirige entonces a la ciudad de Carlomagno y allí resuelve extender el 

viaje a Marsella. Va luego a Lille y a Tolón, y de Marsella retorna a París por la 

ruta de Nimes. Parte del invierno de 1828 lo ocupa en recorrer el mediodía de 

Francia y a cruzarla por una de las rutas más pintorescas. Después de estas 

visitas, un poco a vuelo de pájaro, de villas, ciudades y campiñas de Francia que 

se alternan en la ruta de Nimes, San Martín prepara su famoso viaje de retorno 

del año 1829 al Río de la Plata, el frustrado viaje a bordo de la "Condesa de 

Chichester", ya en buque a vapor. Se habían superado las dificultades de las 

travesías, tan prolongadas de los navíos movidos sólo por la fuerza del viento. 

Recuerdo esto, porque San Martín fue el primero que propició la incorporación 

de buques a vapor en la guerra naval del Pacífico, avanzando en esto muchísimo 

sobre todos los estrategas y los tácticos de la época. No olvidemos que cuando 

Fulton llevó por primera vez la máquina de vapor para aplicarla a los navíos de 

Napoleón Bonaparte, el genio de la guerra, éste lo despidió de malos modos 

diciendo "estas cajitas de hacer humo nunca servirán para nada". Selló así el 
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destino de las campañas napoleónicas, por cuanto es sabido y comprobado que 

Napoleón no fue derrotado en Waterloo, sino en Trafalgar, al perder el dominio 

de los mares y quedar aislado en el continente; teoría francesa de la 

continentalidad que ha traído tantos perjuicios al mundo europeo. Pero el hecho 

es que de regreso al Río de la Plata, San Martín resuelve ya retornar a Europa, 

sin desembarcar en Buenos Aires. Aquí se produce su condenación de las 

guerras civiles, de las luchas fratricidas. Se anoticia en Río de Janeiro del 

fusilamiento del mártir de Navarro, el Gobernador de Buenos Aires Dorrego, en 

manos del insurrecto Lavalle y resuelve, por tanto, no intervenir en las guerras 

intestinas y dar su último llamado a favor de la pacificación la concordia del Río 

de la Plata. Regresa. entonces, con otra visión de América y del panorama 

Europeo, a Londres. En 1830, es decir, ya hecho el voto personal de un exilio de 

otro carácter, distinto a aquél temporario inaugurado cuando el viaje de 1824, 

piensa en radicarse en Francia. Aquel escarceo por tierras francesas, aquel 

conocer la realidad geográfica, física, la gente, las modalidades, la vida 

intelectiva y moral del pueblo francés, lo lleva a elegir en este viaje, casi en 

forma definitiva, el suelo de Francia para su ostracismo. Un exilio que no sabe 

cuanto va a durar, aunque tampoco es dable afirmar aquí, que San Martín lo 

considerara tan permanente como para que incluyera su muerte y la 

permanencia de sus restos, y la de su familia, más allá de sus días mortales. En 

1830 deja Bruselas y va para fin de año a París, luego de pasar nuevamente por 

Aix-la- Chapelle para tomar baños termales y retemplar su quebrantada salud. 

Tiene San Martín cincuenta y dos años de edad y hasta su muerte, a los setenta y 

dos, casi veinte años, los va a pasar casi permanentemente en Francia, salvo 

algunos pequeños viajes que hizo a Italia. Son veinte años, los veinte postreros 

años de San Martín vividos en Francia; las dos décadas que él recuerda en la 

carta del año 1848 al Ministro de Obras Públicas Bineau (que fue leída en el 

parlamento francés) y en la que se refiere, con una extraordinaria lucidez y con 

una perfecta visión de la política americana y europea, a las intervenciones 

anglo- francesas en el Río de la Plata y al fracaso a que estaban destinadas 

habida cuenta de las características geográficas, de la idiosincrasia y de lo que 

había sido una constante en el sentir y el pensar, en las voliciones del pueblo 

rioplatense y americano. Primeramente, a su llegada a Francia, a París, San 

Martín arrienda una casa en la Rue de Provence. Francia era entonces una 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 106 

potencia importantísima: París, una ciudad de fama mundial, debió cautivar en 

grado superlativo a San Martín. Ya existían para ese entonces, para esa década 

del 30 del siglo pasado en que San Martín llega, cuatro de los hermosos y 

célebres arcos de París; estaban el arco del Carrousel, de L'Etoile, de Port de 

Saint Denis y de Port de Saint Martín, los que debieron llamar poderosamente la 

atención de nuestro héroe. Tenía también la ciudad, para entonces, 169 fuentes, 

que daban hermosa frescura a los aires de París (uno de esos surtidores de agua, 

la célebre fuente de Chatetelet. todavía perdura); estaban en uso los jardines de 

Luxemburgo y Los Inválidos en construcción; el Louvre no se había terminado 

aún, pero lucía su silueta inconfundible el Palais Royal. Cuando San Martín se 

instaló un tanto precariamente en París, la epidemia del cólera morbus había 

hecho estragos en Europa y fue una de las causales, según su correspondencia, 

que lo determinó a salir de Bruselas en busca de mejor clima (epidemia de 

cólera morbus que el ilustre profesor de clínica quirúrgica, doctor Federico 

Christmann. ha afirmado que no era tal cólera morbus, sino una de las formas 

de la disentería, en esa época poco conocida y poco estudiadaque causó 

entonces estragos en Europa). San Martín resuelve, ante los avances del mal, 

salir a las afueras de París y se dirige a Montmorency en marzo de 1832. 

Hay una carta patética de San Martín en la que cuenta las vicisitudes del padre y 

de la hija, librados al sólo cuidado de una criada en esta residencia de 

Montmorency. La enfermedad los atacó del modo más terrible sobre todo a la 

hija: tres días después cayó también San Martín víctima de la epidemia, con 

altas calenturas -como llamaban entonces a la fiebre-. Pero, según es sabido, no 

hay mal que por bien no venga y de esta crítica situación de la familia San 

Martín, va a surgir uno de los hechos más felices en la vida del proscripto: el 

conocimiento del que había de ser su futuro hijo político, Mariano Severo 

Balcarce, hijo de su camarada en las guerras de la independencia, de aquel 

célebre general Antonio González Balcarce, que comandó en jefe la expedición al 

Alto Perú, luego de la renuncia de Ortiz de Ocampo y que logró el primer lauro, 

la primera victoria para las armas argentinas en los campos de Suipacha. 

El joven Balcarce había llegado de Londres, donde estaba empleado en la 

legación argentina. Fue a visitar a los San Martín y se enteró de la tragedia en 

que se encontraban sumido el general y su hija a raíz de la epidemia, y se 
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convirtió en el asistente y en el protector de la familia, ayudándolos a superar el 

mal trance. San Martín en una carta dice: "Balcarce fue nuestro redentor". Allí 

conoce Mariano a Mercedes, intima con ella y sobreviene el matrimonio. Los 

recién casados viajan a Buenos Aires donde va a nacer la nieta del héroe. Por 

primera vez desde su exilio, salvo el viaje del "Condesa de Chichester", cuando el 

frustrado retorno de 1829, San Martín se encuentra solo en Francia, añorando la 

presencia de sus hijos bien amados. Aguarda las noticias de este matrimonio en 

que cifraba sus esperanzas y, sobre todo, cuando se enteró de que en la tierra de 

sus desvelos, en este Río de la Plata, había nacido la primera nieta: Mercedes, 

del mismo nombre de su madre. De aquí en adelante, la vida del prócer está 

indisolublemente unida a la del matrimonio San Martín- Balcarce, a la 

armoniosa pareja que constituyen su hija y su yerno, el que va a ir escalando 

posiciones en la diplomacia argentina, hasta llegar a ser Ministro 

Plenipotenciario y encargado de la Legación Argentina en París. San Martín, por 

entonces, experimenta un vuelco favorable en sus finanzas; al retorno, sus hijos 

le traen haberes que le debían y rentas impagas y puede con ellas adquirir dos 

propiedades, que tienen muy particular significación en su vida; las dos casas 

sanmartinianas de Francia que luego serán tres, si incluimos el santuario de 

Boulogne-sur-Mer donde fallece y vive de 1848 a 1850. Estas dos casas son la 

campestre de Grand Bourg, que adquirió en 1834, con la ayuda y el consejo del 

Marqués de las Marismas del Guadalquivir, Alejandro María de Aguado, 

ubicada en el condado de Evry Petit Bourg y la de París, que adquiere en 1835 

un año después, ubicada en la Rue Saint George 35. Estaba muy próxima, y vaya 

el dato como una referencia a las entrañables cosas de París, de la casa de 

Thiers. 

El 14 de julio de 1836 nace Pepita (su segunda nieta) en Grand Bourg. Florencio 

Balcarce (hermano del yerno de San Martín), que está entonces en París y visita 

reiteradas veces al Libertador en su casa de campo hace emotivo relato de la 

vida familiar del héroe, mostrándolo en la plenitud de su integridad cívica y 

moral. 

Los argentinos que han visitado Boulogne- sur- Mer, conservan la estampa 

incancelable de la Digne St. Beuve donde se ubica el monumento ecuestre del 

Libertador, aquel que inspiró la famosa frase de Belisario Roldán, cuando en su 
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inauguración dijo: "Padre Nuestro que estás en el bronce". Yo he ido de niño, 

con las manos trémulas, acompañado de mi padre y de mi madre, a llevar 

violetas de los Alpes, como hacían todos los con nacionales, al pie de ]a estatua 

ecuestre del Gran Capitán, que en vez de tener el dedo índice indicando el 

camino de la victoria, como el monumento de Buenos Aires, en su brazo levanta 

la bandera azul y blanca de sus devociones, confundiéndola con los colores del 

cielo. 

En Boulogne, San Martín, hace fraterna amistad con un francés que no podemos 

dejar de mencionar: el doctor Alfred Gerard, dueño de la casa que habitó y que 

era bibliotecario de la ciudad. A Gerard debemos un maravilloso artículo 

necrológico de San Martín que publicó en "El Imparcial" de Boulogne cuando su 

muerte. 

Boulogne-sur-Mer fue desde siempre un puerto importante. Habitado por 

pescadores y navegantes pasó a ser ciudad de turismo cuando se inauguraron, 

por primera vez. los baños de mar. Allí fue a veranear el famoso "dandy" 

Brummel ("beau"), a lucir su elegancia y, por supuesto, a dejar impagas sus 

cuentas de hotel. En ese lugar de Francia existía todo lo que el movimiento 

turístico de aquellos tiempos podía exigir como novedad. San Martín conversó 

con los pescadores, con los hombres rudos que se internan en el mar y con las 

gentes sencillas de trabajo tanto como con los intelectuales y profesionales, 

entre éstos el propio doctor Gerard y su médico de cabecera el doctor Jordán. 

En 1847, poco antes de radicarse San Martín, Boulogne-sur-Mer tenía treinta 

mil habitantes, treinta hoteles y más de dos mil ingleses iban a disfrutar 

anualmente de sus afamados baños de mar. Es en Boulogne-sur-Mer, un predio 

unido nada menos que a la memoria de Quintus Pedicus durante las invasiones 

romanas, a Godofredo de Bouillon y a Charles A. St. Beuve, donde va a ocurrir, 

en 1850 la muerte del justo. 

Quedaría incompleta la imagen incancelable de Francia en los recuerdos 

sanmartinianos, si no evocara a otros de los fundadores del Instituto Nacional 

Samartiniano, el pintor Antonio Alice. Cuando este gran artista argentino debió 

llevar con paleta maestra al lienzo la estampa de San Martín, no halló mejor 
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motivación, no encontró más maravillosa representación de esta vida, que 

presentarlo anciano, envuelto en su capa volandera, sobre las costas rocosas de 

Boulogne sur-Mer, con la mirada ya casi ciega, perdida en el Atlántico, como 

queriendo reencontrar las costas americanas en el otro confín. El bastón que 

Alice pone en la mano del anciano, es el mástil de la bandera que simboliza su 

capa. Y mástil y bandera lucen una vez más la silueta inconfundible del prócer, 

afirmado en tierra de su segunda patria; proclamando, en la línea infinita del 

firmamento, la hermandad de Argentina y Francia a través de las comunes 

glorias sanmartinianas. 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

EL BANQUERO AGUADO 

En 1831 el general se trasladó a París donde fijó residencia con su hija, en las 

afueras de la ciudad. Vivía pobremente y muy quebrantado de salud, cuando 

encontró al banquero Alejandro Aguado, antiguo camarada suyo en la guerra 

peninsular. Sarmiento ha narrado el episodio con alguna dosis de fantasía, 

manteniéndose verídico en lo esencial. 

"Durante la famosa guerra de la Península, que tan honda brecha abrió al poder, 

hasta entonces incontrastable de Napoleón, la juventud española, desprovista 

de otro teatro de acción para desarrollar las dotes del espíritu o la energía del 

carácter, acudía presurosa a los campamentos improvisados por la exaltación 

guerrera del pueblo y probaba a cada momento cuánta savia corre aún por las 

venas de aquella nación cuyo vuelo han contenido instituciones envejecidas. La 

cordialidad fraternal que une fácilmente a hombres que tienen que partir entre 

sí iguales peligros y esperanzas, aumentábala el entusiasmo que exaltaba las 

pasiones generosas, haciéndola más expansiva la genial franqueza del carácter 

castellano. Entre aquella juventud bulliciosa, ardiente y emprendedora, tan 

dispuesta a una serenata como a un asalto, tan lista para escalar un balcón como 

una fortaleza, partían habitación y rancho dos oficiales en la flor de la edad y 

llegados a los grados militares que son como la puerta que conduce al campo de 

los sueños de ambición. Era uno el capitán Aguado, llamaban al otro el mayor 
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San Martín. "Las vicisitudes de las campañas separaron los cuerpos en que 

servían los amigos; terminóse la guerra; el tiempo puso entre ambos su denso 

velo; transcurrieron los años y no se volvieron a encontrar más en el camino de 

la vida. 

Quince años después, empero, hablábase delante de Aguado de los famosos 

hechos de armas en América del general rebelde San Martín: Es curioso, decía 

Aguado, yo he tenido un amigo americano de ese apellido, que militó en España. 

San Martín oyó nombrar al banquero español Aguado: ¿Aguado?, decía a su vez. 

He conocido a un Aguado, pero hay tantos Aguados en España... 

"San Martín llegó a París en 1824 y mientras hacía una mañana su sencillo y 

rígido tocado, introdúcese en su habitación un extraño que lo mira, lo examina, 

y exclama, aún dudoso: -¡San Martín! - ¡Aguado! 

"le responde el huésped y antes de cerciorarse, estaba ya estrechado entre los 

brazos de su antiguo compañero de rancho, amoríos y francachelas - ¡Y bien! 

almorzaremos juntos... - Eso me toca a mí, respondió Aguado, que dejó en un 

restaurant pedido el almuerzo para ambos. 

"Dirigiéronse luego de la Rue Nueve Saint- George hacia el Boulevard, y, 

andando sin sentir y conversando, llegaron, en la plaza Vendome, a la puerta de 

un soberbio hotel, en cuyas gradas, lacayos con libreas tenían en bandejas de 

plata la correspondencia para presentarla al amo que llegaba. San Martín se 

detuvo en el primer tramo, y, mirando con sorpresa a su amigo: - ¡Pues qué! le 

dijo, ¿eres tú el banquero Aguado? - Hombre, cuando uno no alcanza a ser el 

libertador de medio mundo, me parece que se le puede perdonar el ser 

banquero. "Y riendo de la ocurrencia, y echándole Aguado un brazo para 

compelerlo a subir, llegaron ambos a los salones casi regios, en cuyos muchos 

cojines aguardaba la señora de la casa. 

"Desde entonces, San Martín y Aguado, el guerrero desencantado y el banquero 

opulento, se propusieron vivir y tratarse como en aquella época feliz de la vida 

en que ningún sinsabor amarga la existencia. Establecióse San Martín en 

Grand-Bourg, no lejos de París, y a sólo algunas cuadras de distancia del 

Chateaux- Aguado, mediando entre ambas heredades el Sena, sobre el cual echó 
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el favorito de la fortuna un puente colgado de hierro, don hecho a la comuna, 

servicio al público, comodidad puramente doméstica para el, y facilidad ofrecida 

al trato frecuente de los dos amigos. Por algunos años, los paisanos sencillos del 

lugar vieron, sobre el Puente Aguado, en las tardes apacibles del otoño, 

apoyados sobre la baranda y esparciendo sus miradas distraídas por el delicioso 

panorama adyacente, aquel grupo de dos viejos extranjeros, el uno célebre por 

aquella celebridad lejana y misteriosa que ha dejado lejos de allí hondas huellas 

en la historia de muchas naciones, el otro conocido en toda la comarca por el 

don inestimable con que la había favorecido. 

Murió Aguado en los brazos de su amigo y dejó encargada a la pureza y rigidez 

de su conciencia la guarda y distribución de sus cuantiosos bienes." D. F. 

Sarmiento EL HOGAR DE GRAND BOURG - MAYO DE 1838 

Lo que no dice Sarmiento es que Aguado salvó a San Martín de una difícil 

situación, según escribió este último a un amigo de América: "Aguado, el más 

rico propietario de Francia..., sirvió conmigo en el mismo regimiento en España 

y le soy deudor de no haber muerto en un hospital, de resultas de una larga 

enfermedad". San Martín contaba para vivir con una pensión del gobierno del 

Perú que se le pagaba tarde y en valores depreciados. También con el alquiler de 

una casa de su hija, en Buenos Aires. Cualquier imprevisto, causábale serios 

trastornos en la vida de aislamiento que llevaba. Por esos días, su hija Mercedes 

casó, muy joven, con Mariano Balcarce, agregado a la legación argentina, En 

1834, el banquero Aguado, facilitó la compra de la casa de Grand Bourg, a que 

se refiere Sarmiento, y allí se retiró San Martín en condición más holgada. El 

matrimonio Balcarce partió para Buenos Aires y estuvo ausente más de dos 

años, pero volvió después a Francia para habitar la casa de Grand Bourg. En 

1838, Mercedes tenía dos hijas pequeñas. Florencio Balcarce, el poeta, hermano 

de Mariano, que se hallaba ese año en París, describe así, en carta íntima, la vida 

de la familia. 

"Tengo el placer de ver la familia un día sí y otro no. Iría todas las semanas si los 

buques de vapor estuvieran del todo establecidos. El general (San Martín) goza 

a más no poder de esa vida solitaria y tranquila que tanto ambiciona. Un día lo 

encuentro haciendo las veces de armero y limpiando las pistolas y escopetas que 
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tiene;otro día es carpintero y siempre pasa así sus ratos en ocupaciones que lo 

distraen de otros pensamientos y lo hacen gozar de buena salud. Mercedes se 

pasa la vida lidiando con las dos chiquitas que están cada vez más traviesas. 

Pepa, sobre todo, anda por todas partes levantando una pierna para hacer lo que 

llama volatín; todavía no habla más que algunas palabras sueltas; pero entiende 

muy bien el español y el francés. Merceditas está en la grande empresa de volver 

a aprender el a b c que tenía olvidado; pero el general siempre repite la 

observación de que no la ha visto un segundo quieta." Florencio Balcarce" 
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BOULOGNE-SUR-MER 

• FINAL EN BOULOGNE-SUR-MER - Pedro Luis Barcia 

• TESTAMENTO DEL LIBERTADOR - José de San Martín (3 de 

Enero de 1844) 

• MUERTE DE SAN MARTÍN - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

• RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

  

FINAL EN BOULOGNE-SUR-MER - Pedro Luis Barcia 

A comienzos de 1848, San Martín y su familia se hallaban en su casa de la Rue 

Saint Georges 35, en París. En el mes de febrero se desató el movimiento 

revolucionario que instauró la Segunda República, entre graves desbordes 

populares y sangrientas luchas callejeras. Lo tumultuoso de los acontecimientos 

y lo confuso de la situación instaron al Libertador a alejarse de aquel foco 

conflictivo y radicarse, temporalmente, en sitio más retirado y apacible. Lo decía 

en carta a Juan Manuel de Rosas, del 2 de noviembre de ese año: "Para evitar 

que mi familia volviese a presenciar las trágicas escenas que desde la revolución 

de febrero se han sucedido en París y ver si el gobierno que va a establecerse 

según la nueva constitución de este país ofrece algunas garantías de orden para 

regresar a mi retiro campestre (Grand Bourg) y, en el caso contrario, es decir, el 

de una guerra civil -que es lo más probable- pasar a Inglaterra y desde ese punto 

tomar algún partido definitivo." 

Elige, pues, para esta etapa transitoria - que será la final- la ciudad de Boulogne 

Sur-Mer, en el departamento Paso de Caláis, en la costa norte francesa sobre el 

canal de la Mancha. San Martín se trasladó hacia allí el 16 de marzo de 1848. 

"Este puerto, que agrada mucho a mi padre...", escribía Balcarce a Alberdi. En 

efecto, la ciudad le era grata al general por ser marítima, según las razones 

aducidas en su carta, y porque el ferrocarril les aseguraba fácil acceso a París, 
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tanto para las ocupaciones propias de Balcarce como, quizás, para las consultas 

médicas, cada vez mas frecuentes, de San Martín. 

La familia se instaló en los altos de la casa situada en la Grand Rue 105, 

propiedad del abogado Alfred Gerard, director de la Biblioteca Pública de la 

ciudad, quien ocupaba la planta baja del edificio. Hasta aquel sosegado retiro le 

llegaron a San Martín las insistentes invitaciones de tres gobernantes de países 

americanos para que se trasladara a las patrias que había ayudado a fundar: 

Argentina, Chile y Perú. La decisión de vender su dilecta residencia de Grand 

Bourg, concretada el 14 de agosto de 1849, parecía confirmar su decisión de 

alejarse de la convulsionada Francia. Solamente rescató los muebles y 

pertenencias de su dormitorio, que trasladó a su habitación de Boulogne-sur-

Mer, y que hoy se hallan resguardados en una sala de nuestro Museo Histórico 

Nacional, respetando la distribución que tuvieron en los altos de Gerard. Estos 

muebles revelan la sobriedad de ambientes en que desarrollaba su vida 

cotidiana, pautada por hábitos estoicos. 

En Boulogne-sur-Mer se agudiza el mal de cataratas en ambos ojos, que empezó 

a presentarse en 1845 y que había de limitarlo sensiblemente provocándole una 

acentuada desazón. La ceguera gradual le impidió el goce de la lectura, a la que 

era tan afecto, y la redacción de sus cartas, de lo que se lamenta en reiteradas 

ocasiones. También lo obligó a una mayor reclusión y a espaciar sus paseos 

vespertinos con sus nietas Mercedes y Josefa, por las que tenia entrañable 

cariño y quienes a veces le servían de lazarillo. El mismo había dicho, veinte 

años antes, en una carta al general Miller, en la que se quejaba de su incomodo 

reumatismo: "en casa vieja todas son goteras", valiéndose de un refrán de los 

que acostumbraba incluir en su correspondencia y en su charla informal. A los 

males padecidos por años, otros siguen desgastando su trajinado organismo. 

"Me resta la esperanza de recuperar mi vista el próximo verano, en que pienso 

hacerme la operación a los ojos. Si los resultados no corresponden a mis 

esperanzas, aún me resta el cuerpo de reservas (en evidente alusión castrense), 

la resignación y los cuidados y esmeros de mi familia." La anhelada intervención 

quirúrgica, efectuada en la primavera del año siguiente, apenas si le restituyó 

algo de su vista. Ese mismo año tuvo un nuevo ataque de cólera y recrudeció su 

gastritis crónica -que tanto le afecto en sus campanas militares- con vómitos de 
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sangre y punzantes dolores. También se agravó su úlcera. A fines de la 

primavera de 1850 se trasladó, para atenuar sus dolencias, a los baños termales 

de aguas sulfurosas de Enghien, cerca de París. Permaneció allí hasta el mes de 

julio, recuperándose parcialmente. Su hija y yerno intentaron disuadirlo de 

regresar a Boulogne-sur-Mer, considerando la humedad de su clima, pero fue en 

vano. Escribe Mariano Balcarce: "no pudo, por el mal tiempo, hacer el ejercicio 

que le era necesario; perdió el apetito y fue postrándose gradualmente. Aunque 

sus padecimientos destruían sus fuerzas físicas y su constitución, que había sido 

tan robusta, respetaban su inteligencia.Conservó hasta el último instante la 

lucidez de su ánimo y la energía moral de que estaba dotado en alto grado." 

El día 6 de agosto salió a dar un paseo en carruaje - ya que le era imposible 

hacerlo a pie – y volvió tan extenuado que debióser auxiliado para descender del 

coche y subir las escaleras hasta su dor mitorio. El día 13, por la noche, fue 

atacado por agudos dolores de estomago y debió recurrir a una fuerte dosis de 

opio para amenguarlos. Como única manifestación frente al padecimiento, dijo 

a su hija, que lo asistía con la ternura de siempre: "C'est l'orage qui mene au 

port!" ("Es la tempestad que lleva al puerto"). Doble delicadeza del padre que se 

vale del francés y de una metáfora para expresar su sensación del inminente fin 

y no agravar el dolor de su hija. 

Al día siguiente amaneció amortecido, pero, en medio de una fiebre alta, se 

recuperó. En la mañana del 17 de agosto, se mostró con aparente mejoría y pidió 

pasar a la habitación de su hija y escuchar la lectura de los periódicos. 

El doctor Jardón, que lo atendía, lo visitó y aconsejó la asistencia de una 

hermana de caridad para secundar a Mercedes en la atención que el enfermo 

requería. Hacia las dos de la tarde rodeando su lecho su hija, su yerno, las niñas 

y Francisco Javier Rosales, encargado de la representación de Chile en Francia- 

se produjo una nueva crisis de gastralgia y fue recostado en el lecho de su hija: 

"Mercedes, esta es la fatiga de la muerte...". Sus últimas palabras fueron para 

pedir a Mariano que lo condujera a su habitación. A las tres de la tarde expiró. 

Registrado oficialmente el deceso, se embalsamó el cadáver y el día 20, poco 

después de las seis de la mañana, salió de la casa de Gerard un reducido cortejo 
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que se detuvo, para un responso, en la iglesia de San Nicolás. Después, la triste 

procesión continuó hacia la catedral de Nuestra Señora de Boulogne donde, 

gracias a los buenos oficios del abate Haffreigue, sus restos fueron depositados 

en la cripta catedralicia. Allí reposarían hasta su traslado, en 1861, al panteón 

familiar en el cementerio de Brunoy. 

Tres testimonios directos nos ofrecen sus impresiones sobre los penosos días del 

Libertador en Boulogne-sur-Mer: las cartas de su yerno y los artículos 

necrológicos de Félix Frías y de Albert Gerard. 

Frías lo encontró durante su ultimo viaje a los baños termales: "en algunas 

conversaciones que tuve con él en Enghien... pude notar un mes antes de su 

muerte, que su inteligencia superior no había declinado. Ví en ella el buen 

sentido, que es para mi el signo inequívoco de una cabeza bien organizada." 

Conversó con San Martín sobre Tucumán, Rivadavia, los años de su Tebaida 

cuyana, el estado actual de Francia y las cualidades de los franceses. "Su 

memoria conservaba frescos y animados recuerdos de los hombres y de los 

sucesos de su época brillante. Su lenguaje era de tono firme y militar, cual el de 

un hombre de convicciones meditadas. Pero, hacía algún tiempo que el general 

consideraba próxima su muerte, y esta triste persuasión abatía su ánimo, 

ordinariamente melancólico y amigo del silencio y del aislamiento... Su razón, 

sin embargo, se ha mantenido entera hasta el último momento." Frías arribó a 

la casa de San Martín pocas horas después de su muerte: "En la mañana del 18 

tuve la dolorosa satisfacción de contemplar los restos inanimados de este 

hombre, cuya vida está escrita en páginas tan brillantes de la historia 

americana. Su rostro conservaba los rasgos pronunciados de su carácter severo 

y respetable. Un crucifijo estaba colocado sobre su pecho y otro entre dos velas 

que ardían al lado de su lecho de muerte. Dos hermanas de caridad rezaban por 

el descanso del alma que abrigó aquel cadáver." 

Gerard publicó su artículo en "L'Impartial" de Boulogne-sur-Mer y en él decía 

de su huésped: "El señor San Martín era un lindo anciano de elevada estatura, 

que ni la edad, ni la fatiga, ni los dolores físicos habían podido doblegar. Sus 

rasgos fisonómicos eran muy expresivos y simpáticos, su mirada viva y 
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penetrante, sus modales llenos de amabilidad... Su conversación, fácil y jovial, 

era una de las más atractivas que he escuchado." 

Las más significativas cartas de San Martín, en sus dos últimos años, fueron las 

dirigidas a Juan Manuel de Rosas y al mariscal Ramón Castilla, presidente del 

Perú. Es común, en ambas correspondencias, el espacio que destina al análisis 

de la situación política de Francia en el marco europeo –más explayado en las 

dirigidas al presidente peruano- de apreciable densidad y nitidez conceptual, 

que ratifican su lucidez mental pese al deterioro físico. También es común su 

gratitud para con las gestiones y ofrecimientos que le hacen los dos 

mandatarios. 

La carta del 11 de noviembre de 1848, dirigida a Castilla, contiene una apretada 

pero relevante "autobiografía" que merece una detenida relectura y que cierra 

así: "A la edad avanzada de setenta y un años, una salud enteramente arruinada 

y casi ciego, con la enfermedad de cataratas, esperaba, aunque contra todos mis 

deseos, terminar en este país una vida achacosa; pero los sucesos ocurridos, 

desde febrero, han puesto en problemas dónde iré a dejar mis huesos. "Sería 

ocioso destacar la elocuencia lacónica de estas palabras y el drama que 

representan. Cuando se le presentaban propuestas para volver a alguna de las 

tres patrias que libertara, que lo esperanzaban, no pudo emprender el retorno al 

seno americano porque la muerte lo libró de todos sus afanes. 

Una comisión de argentinos, en París, promovió y concretó, en 1909, la erección 

de una estatua ecuestre del Gran Capitán en Boulogne-sur-Mer, obra del 

escultor francés Henri Allouard. En el acto inaugural destacó la memorable 

pieza oratoria de Belisario Roldán: "Padre nuestro que estas en el bronce...!" 

En carta a Balcarce, el señor Gerard había escrito: "Nos envanecía la posesión 

de un hombre de esa edad y un carácter tan grande bajo este techo que nos 

abriga. Esta casa estaba santificada a nuestros ojos. El gobierno argentino, en 

1926, adquirió la casa que fuera hogar postrero del Libertador." 

La iconografía ha fijado para siempre algunas instancias de aquella etapa de 

Boulogne-sur- Mer. La única fotografía del anciano, en esos años, es el 

daguerrotipo parisino de 1848. Sobre él trabajó su aguafuerte Edmond Castan, 
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difundiendo la imagen del gran viejo de cabeza blanca, algo ennegrecido todavía 

el bigote y las cejas, erguido en su asiento. 

El retrato de Christiano Junior (c.1870) lo muestra con similar atuendo al del 

daguerrotipo. Hacia 1871, el italiano Epaminondas Chiama pintó a San Martín 

anciano luciendo traje militar. María Obligado de Soto y Calvo nos presentó un 

"San Martín en su lecho de muerte". Otra visión magnifica es la conocida de 

Antonio Alise, "San Martín en Boulogne-sur- Mer", de pie sobre una roca, 

mirando el horizonte que clarea sobre el mar de la Mancha, en tanto el viento se 

engolfa en su capa negra. Simbólica es también "La visión de San Martín" de 

Luis de Servi, cuadro en el cual el anciano se ve rodeado por una nube que 

encierra esfumadas escenas de los momentos decisivos de su esforzada vida, 

como una objetivación de recuerdos que rondan y acompañan al olvidado en su 

ostracismo. 

TESTAMENTO DEL LIBERTADOR - José de San Martín (3 de Enero 

de 1844) 

"En el nombre de Dios Todo Poderoso a quien reconozco como hacedor del 

Universo: Digo yo José de San Martín, Generalísimo de la República del Perú y 

Fundador de su libertad, Capitán General de la de Chile, y Brigadier General de 

la Confederación Argentina, que visto el mal estado de mi salud, declaro por el 

presente Testamento lo siguiente: 

"Primero, dejo por mi absoluta Heredera de mis bienes, habidos y por haber a 

mi única hija Mercedes de San Martín actualmente casada con Mariano 

Balcarce." 

"Segundo. Es mi expresa voluntad que mi hija suministre a mi hermana María 

Elena, una pensión de mil Francos anuales, y a su fallecimiento, se continúe 

pagando a su hija Petronila, una de 250 hasta su muerte, sin que para asegurar 

este don que hago a mi hermana y sobrina, sea necesaria otra hipoteca que la 

confianza que me asiste de que mi hija y sus herederos cumplirán 

religiosamente esta mi voluntad." 
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"Tercero. El sable que me ha acompañado en toda la Guerra de la 

Independencia de la América del Sud, le será entregado al Genera! de la 

República Argentina Don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la 

satisfacción, que como Argentino he tenido al ver la firmeza con que ha 

sostenido el honor de la República contra las injustas pretensiones de los 

Extranjeros que tratan de humillarla." 

"Cuarto. Prohibo el que se me haga ningún género de Funeral, y desde el lugar 

en que falleciere, se me conducirá directamente al cementerio sin ningún 

acompañamiento, pero sí desearía, el que mi corazón fuese depositado en el de 

Buenos Aires." 

"Quinto. Declaro no deber ni haber jamás debido nada a nadie." 

"Sexto. Aunque, es verdad que todos mi anhelos no han tenido otro objeto que el 

bien de mi hija amada, debo confesar que la honrada conducta de ésta, y el 

constante cariño y esmero que siempre me ha manifestado, han recompensado 

con usura, todos mis esmeros haciendo mi vejez feliz. Yo le ruego continúe con 

el mismo cuidado y contracción la educación de sus hijas (a las que abrazo con 

todo mi corazón) si es que a su vez quiere tener la misma feliz suerte que yo he 

tenido; igual encargo hago a su esposo, cuya honradez y hombría de bien no ha 

desmentido la opinión que había formado de él, lo que me garantiza continuará 

haciendo la felicidad de mi hija y nietas." 

"Séptimo. Todo otro Testamento o Disposición anterior al presente queda nulo y 

sin ningún valor." 

"Hecho en París a veintitrés de Enero del año mil ochocientos cuarenta y cuatro, 

y escrito todo él de mi puño y letra – JOSE DE SAN MARTIN 

Artículo adicional. Es mi voluntad que el Estandarte que el bravo Español Don 

Francisco Pizarro tremoló en la Conquista del Perú sea devuelto a esta 

República (a pesar de ser una propiedad mía) siempre que sus Gobiernos hayan 

realizado las recompensas y honores con que me honró su primer Congreso." 

JOSE DE SAN MARTIN 
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MUERTE DE SAN MARTÍN - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

Al fin llegó el término de su trabajada existencia. La muerte empezó por los ojos. 

Las cataratas, esa mortaja de la visión, empezaron a tejer su tela fúnebre. 

Cuando el famoso oculista Sichel le prohibió la lectura, -otra de sus pasiones- su 

alma se sumergió en la oscuridad de una profunda tristeza. La muerte asestó el 

último golpe al centro del organismo. El aneurisma que llevó siempre latente en 

su seno, amortiguó las palpitaciones de su gran corazón.  

Trasladóse a Boulogne-sur-Mer, en busca, como Bolívar, de las brisas 

vivificantes de la mar, y allí tuvo la conciencia de su próximo fin. El 13 de 

agosto, hallándose de pie en la playa del canal de la Mancha, con la vista 

apagada, perdida en el nebuloso horizonte, sintió el primer síntoma mortal. 

Llevó la mano al corazón, y dijo, con una pálida sonrisa, a su hija que le 

acompañaba como una Antígona: ¡C'est I´ourage qui mène au port! ("Es la 

tempestad que lleva al puerto") 

El 17 de agosto de 1850, empezó su agonía. "Esta es la fatiga de la muerte", 

exclamó, y expiró en brazos de la hija de su amor, a las tres de la tarde, a la edad 

de setenta y dos años y seis meses, para renacer a la vida de la inmortalidad. 

Chile y la República Argentina le levantaron estatuas. El Perú le debe todavía la 

que le decretó. La nación argentina unida y constituida según sus votos, repatrió 

sus restos mortales, celebró su apoteosis, y le erigió su monumento fúnebre en 

la catedral de su metrópoli como al más grande de sus trascendentales hombres 

de acción consciente. 

Aclaración: La República del Perú honró al Libertador con un hermoso 

monumento en su memoria... 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

EL GENERAL SAN MARTÍN 

En 1838, San Martín tuvo noticias del bloqueo de Buenos Aires, establecido por 

el gobierno francés a raíz de un conflicto con nuestro país. San Martín escribió 
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de inmediato a Juan Manuel de Rosas: "Y visto por los papeles públicos de ésta, 

el bloqueo que el gobierno francés ha establecido contra nuestro país; ignoro los 

resultados de esta medida; si son los de la guerra, yo sé lo que mi deber me 

impone como americano, pero en mis circunstancias, y la de que no se fuese a 

creer que me supongo un hombre necesario, hacen, por un exceso de delicadeza 

que usted sabrá valorar, que espere sus órdenes; tres días después de haberlas 

recibido, me pondré en marcha para servir a la patria honradamente en 

cualquier clase que se me destine". Rosas contestó de inmediato en forma 

encomiástica para el prócer y declinó su ofrecimiento "mucho más -le decía- 

cuando concibo que, permaneciendo ud. En Europa, podrá prestar en lo 

sucesivo a esta República sus buenos servicios en Inglaterra y Francia". San 

Martín y Rosas mantuvieron desde entonces correspondencia cordial, contando 

la política internacional de Rosas siempre con el apoyo del héroe argentino. Es 

esta defensa realizada por el Gobernador de Buenos Aires de la integridad del 

territorio patrio la que le mereció ser acreedor al sable glorioso según el 

Libertador mismo deja testado. 

En 1842, el banquero Aguado falleció repentinamente en Asturias y su 

testamento reveló que el general San Martín era nombrado albacea de la 

sucesión y tutor de los hijos del fallecido. Le correspondió también un legado. 

En su casa de Grand Bourg, recibía el general San Martín a los argentinos e 

hispanoamericanos que querían llegar hasta él. En 1843, Juan Bautista Alberdi 

le encontró en París y después concurrió a su casa de Grand Bourg: 

"Yo había sido invitado por el excelente hijo político del General San Martín, el 

señor Don Mariano Balcarce a pasar un día en su casa de campo en Grand 

Bourg, como a seis leguas y media de París. Este paseo debía ser para mí tanto 

más ameno cuanto que debía hacerlo por el camino de hierro (por tren), en que 

nunca había andado. A las once del día señalado, nos trasladamos con mi amigo 

el señor Guerrico al establecimiento de carruajes de vapor de la línea de 

Orleans, detrás del Jardín de Plantas. El convoy, que debía partir pocos 

momentos después, se componía de 25 a 30 carruajes de tres categorías. 

Acomodadas las 800 a 1000 personas que hacían el viaje, se oyó un silbido que 

era la señal preventiva del momento de partir. Un silencio profundo le sucedió, 

y el formidable convoy se puso en movimiento apenas se hizo oír el eco de la 
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campana que es la señal de partida. En los primeros instantes, la velocidad no es 

mayor que la de los carros ordinarios, pero la extraordinaria rapidez, que ha 

dado a este sistema de locomoción la celebridad de que goza, no tarda en 

aparecer. El movimiento entonces es insensible, a tal punto, que uno puede 

conducirse en el coche como si se hallase en su propia habitación. Los árboles y 

edificios que se encuentran en el borde del camino, parecen pasar por delante de 

la ventana del carruaje con la prontitud del relámpago, formando un soplo 

parecido al de la bala. A eso de la una de la tarde, se detuvo el convoy en Ris; de 

allí a la casa del general San Martín hay una media hora, que anduvimos en un 

carruaje enviado en busca nuestra por el señor Balcarce. La casa del general San 

Martín está circundada de calles estériles y tristes que forman los muros de las 

heredades vecinas. Se compone de un área de terreno igual, con poca diferencia, 

a una cuadra cuadrada nuestra. El edificio es de un solo cuerpo y dos pisos altos. 

Sus paredes blanqueadas con esmero, contrastan con el negro de la pizarra que 

cubre el techo, de forma irregular. Una hermosa acacia blanca da su sombra al 

alegre patio de la habitación. El terreno que forma el resto de la posesión, está 

cultivado con esmero y gusto exquisito; no hay un punto en que no se alce una 

planta estimable o un árbol frutal. Dalias de mil colores, con una profusión 

extraordinaria, llenan de alegría aquel recinto delicioso. Todo en el interior de la 

casa respira orden, conveniencia y buen tono. La digna hija del general San 

Martín, la señora Balcarce, cuya fisonomía recuerda con mucha vivacidad a la 

del padre, es la que ha sabido dar a la distribución doméstica de aquella casa, el 

buen tono que distingue su esmerada educación. El general ocupa las 

habitaciones altas que miran al norte. 

He visitado su gabinete lleno de la sencillez y método de un filósofo. Allí, en un 

ángulo de la habitación, descansaba impasible, colgada al muro, la gloriosa 

espada que cambió un día la faz de la América Occidental. Tuve el placer de 

tocarla y verla a mi gusto; es excesivamente curva, algo corta, el puño sin 

guarnición; en una palabra, de la forma denominada vulgarmente moruna. Está 

admirablemente conservada; sus grandes virolas son amarillas, labradas, y la 

vaina que la sostiene es de un cuero negro graneado semejante al del jabalí. La 

hoja es blanca enteramente, sin pavón ni ornamento alguno. A su lado estaban 

también las pistolas grandes, inglesas, con que nuestro guerrero hizo la 
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campaña del Pacífico. "Vista la espada, se venía naturalmente el deseo de 

conocer el trofeo con ella conquistado. Tuve, pues, el gusto de examinar muy 

despacio, el famoso estandarte de Pizarro, que el Cabildo de Lima regaló al 

general San Martín en remuneración de sus brillantes hechos. Abierto 

completamente sobre el piso del salón, le vi en todas sus partes y dimensiones. 

Es como de nueve cuartas nuestras de largo y su ancho como de siete cuartas. El 

fleco de seda y oro ha desaparecido casi totalmente. Se puede decir que del 

estandarte primitivo se conservan apenas algunos fragmentos adheridos con 

esmero a un fondo de seda amarillo. El pedazo más grande es el del centro, 

especie de chapón, donde sin duda estaba el escudo de armas de España, y en 

que hoy no se ve sino un tejido azul confuso y sin idea ni pensamiento 

inteligible. Sobre el fondo amarillo o caña del actual estandarte, se ven 

diferentes letreros, hechos con tinta negra, en que se manifiestan las diferentes 

ocasiones en que ha sido sacado a las procesiones solemnes por los alférez reales 

que allí mismo se mencionan "¿Quién, sino el general San Martín, debía poseer 

este brillante gaje de una denominación que había abatido con su espada? Se 

puede decir con verdad que el general San Martín es el vencedor de Pizarro: ¿a 

quién, pues, mejor que al vencedor, tocaba la bandera del vencido? La envolvió 

a su espada y se retiró a la vida oscura, dejando a su gran colega de Colombia la 

gloria de concluir la obra que él había casi llevado hasta su fin. Los documentos 

que a continuación de esta carta se publican por primera vez en español, 

prueban de una manera evidente que el general San Martín hubiera podido 

llevar a cabo la destrucción del poder militar de los españoles en América, y que 

aún lo solicitó también con un interés, y una modestia inaudita en un hombre de 

su mérito. Pero, sin duda, esta obra era ya incumbencia de Bolívar; y éste, 

demasiadoceloso de su gloria personal, no quiso cederla a nadie. El general San 

Martín, como se ve, pues, no dejó inacabado un trabajo que hubiera estado en 

su mano concluir. 

"El actual Rey de Francia, que es conocedor de la historia americana, habiendo 

hecho reminiscencia del general San Martín en presencia de un agente público 

de América, con quien hablaba a la sazón, supo que se hallaba en París desde 

largo tiempo. Y como el Rey aceptase laoferta que le fue hecha inmediatamente 

de presentar ante S.M. al General americano, no tardó éste en ser solicitado con 
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el fin referido; pero el modesto general, que nada tiene que hacer con los reyes, 

y que no gusta de hacer la corte, ni de que se la hagan a él; que no aspira ni 

ambiciona a distinciones humanas pues que está en Europa, se puede decir, 

huyendo de los homenajes de catorce repúblicas, libres en gran parte por su 

espada, que si no tiene corona regia, la lleva de frondosos laureles, en nada 

menos pensó que en aceptar el honor de ser recibido por S. M., y no seré yo el 

que diga que hubiese hecho mal en esto. "Antes que el señor Marqués Aguado 

verificase en España el paseo que le acarreó su fin, hizo las más vehementes 

instancias a su antiguo amigo el general San Martín para que le acompañase al 

otro lado del Pirineos. El general se resistió observándole que su calidad de 

general argentino le estorbaba entrar en un país con el cual el suyo había estado 

en guerra, sin que hasta hoy tratado alguno de paz hubiese puesto fin al 

entredicho que había sucedido a las hostilidades; y que en calidad de simple 

ciudadano le era absolutamente imposible aparecer en España, por vivos que 

fuesen los deseos que tenía de acompañarle. El señor Aguado no considerando 

invencible este obstáculo, hizo la tentativa de hacer venir de la Corte de Madrid 

el allanamiento de la dificultad. Pero fue en vano, porque el gobierno español, al 

paso que manifestó su absoluta deferencia por la entrada del general San Martín 

como hombre privado, se opuso a que lo verificase en su rango de general 

argentino. El Libertador de Chile y el Perú, que se dejaría tener porhombre 

oscuro en todos los pueblos de la tierra, se guardó bien de presentarse ante sus 

viejos rivales, de otro modo que con su casaca de Maipo y Callao; se abstuvo, 

pues, de acompañar a su antiguo camarada. El señor de Aguado marchó sin su 

amigo y fue la última vez que le vio en la vida. Nombrado testamentario y tutor 

de los hijos del rico banquero de París, ha tenido que dejar hasta cierto punto 

las "habitudes" de la vida inactiva que eran tan funestas a su salud. La confianza 

de la administración de una de las más notables fortunas de Francia, hecha a 

nuestro ilustre soldado, por un hombre que le conocía desde la juventud, hace 

tanto honor a las prendas de su carácter privado, como sus hechos de armas 

ilustran su vida pública. 

"El general San Martín habla a menudo de la América en sus conversaciones 

íntimas con el más animado placer; hombres, sucesos, escenas públicas y 

personales, todo lo recuerda con admirable exactitud. Dudo, sin embargo, que 
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alguna vez se resuelva a cambiar los placeres estériles del suelo extranjero por 

los peligrosos e inquietos goces de su borrascoso país. Por otra parte, ¿será 

posible que sus adioses de 1829, hayan de ser los últimos que deba dirigir a la 

América, el país de su cuna y de sus grandes hazañas?" Juan B. Alberdi UNA 

VISITA A SAN MARTÍN (Diario de un viaje a Europa) 

En 1844, el visitante es otra personalidad argentina: Florencio Varela. El general 

tiene casa en París y conserva su propiedad de Grand-Bourg. He aquí cómo 

relata Varela sus impresiones: 

"Febrero 29 de 1844. Hoy he visitado en su casa al general San Martín, primer 

guerrero de nuestro país, a quien se debe la mayor parte de nuestras 

gloriasnacionales y la mejor escuela militar que hemos tenido. Está viejo, pero 

fuerte, y su espíritu completamente despejado. Tiene ahora 65 años. Pasé un 

rato muy agradable con él y su familia hablando constantemente de nuestro 

país. 

"Abril 7 de 1844. Día Domingo. Temprano fui con mi amigo don Manuel 

Guerrico, a tomar el camino de fierro (el tren) que conduce a Orleans, para ir a 

la casa de campo del general San Martín, en un paraje llamado Grand- Bourg, 

como a seis leguas de París. 

El general es sumamente aficionado al campo, y desde que pasa la estación del 

frío, se retira a aquella casa de campo, propiedad suya, donde se entrega al 

cultivo de plantas y árboles frutales a que tiene grande afición. Con él va su 

familia toda. 

"Hace dos días que le anuncie que hoy iría a despedirme de ellos y aceptó la 

propuesta de pasar el día en su compañía. El joven Balcarce, yerno del general, 

nos esperaba en la estación del camino y antes de ir a su casa, me llevó a visitar 

un establecimiento de jardinería en un punto llamado Tromant, del cual han 

salido las plantas que conmigo llevo, escogidas y acomodadas bajo la dirección 

del mismo Balcarce, muy inteligente en eso. Es la primera vez que veo jardinero 

en la escala del establecimiento de Tromant, como también el arte y la 

inteligencia con que se cuidan y se mejoran las plantas, y aun seproducen 

muchas variaciones y especies. En uno de los invernáculos de esta casa, he visto 
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una colección de camelias en que hay más de trescientas variedades de 

esaplanta, según nos dijo su director, variedades que consisten, no sóloen el 

color de la flor, sino en su tamaño, su hechura, su constitución más o menos 

doble, y en otras circunstancias que escapan al examen del que, como yo, es 

vulgar en la materia. "Este bello establecimiento tuvo por casa la rica colección 

de plantas de la Emperatriz Josefina, que esta mujer desventurada regaló a su 

secretario particular, cuando los sueños políticos de su marido la arrojaron a un 

tiempo del lecho conyugal y de los palacios imperiales. 

"Muy agradable día pasé en la casa del general San Martín, y esta última visita al 

veterano de nuestra independencia, a quien tal vez no volveré a ver, ha 

tenidopara mí muchos motivos de vivísimo interés. 

"Desde luego he visto, con indecible gusto, el famoso estandarte que Francisco 

Pizarro trajo a la conquista del Perú, el más antiguo y más interesante 

monumento de aquella época de regeneración y de sangre, de exterminio y de 

progreso para la América. No se de dónde he sacado, pero tengo por un hecho 

que ese estandarte fue hecho por las manos de doña Juana la Loca, hija 

desventurada de la altísima matrona que diestró el trono de Castilla, y madre 

del nuevo César Carlos V. El general San Martín halló ese estandarte en Lima, 

cuando la ocupó en 1821 y le llevó consigo al salir del Perú, acompañado con un 

documento que le dio el Cabildo de aquella capital, certificando la autenticidad 

del estandarte, que, por otra parte, no necesita que nadie lo certifique, pues 

habla bien claramente por sí. "El estandarte es de forma cuadrilonga; tiene de 

largo cuatro varas y un tercio. Es de un genero de seda parecido al raso pajizo, 

como el que llamamos color de ante, aunque sospecho que debía ser amarillo, y 

que el tiempo y el uso lo han alterado. Está lleno de remiendos de raso amarillo, 

mucho más nuevos que la tela original, puestos antes que Lima fuese tomada. 

En el centro tiene un escudo, de la hechura figurada en el margen cuyo contorno 

es colorado y el centro azul turquí. "Parece que hubo algo bordado en el centro, 

pero hoy sólo se distinguen algunos labores toscos e irregulares, hechos de un 

cordoncillo de seda que debía ser rojo cosido a la tela, como los bordados de 

trencilla que hacen nuestras damas. "Los españoles, que desde el principio de la 

conquista, mostraron no comprender la importancia de conservar los 

monumentos de la época, que condenaron a vandálica destrucción los de los 
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aborígenes y descuidaron y perdieron los propios, parece que conservaron ese 

mismo espíritu hasta los últimos días de su dominación en América; y el 

estandarte de Pizarro, símbolo de las glorias españolas, fue singularmente 

desfigurado, insultado también por los que debieron haberlo custodiado con 

veneración. 

"Era costumbre en Lima, pasear el afamado estandarte por las calles de la 

ciudad en ciertas solemnidades, y entre otras en la elección anual del Cabildo. 

No sé si antes del principio de este siglo, se conservaba el recuerdo de la persona 

que sacaba el estandarte; pero después de 1803, adoptaron el más torpe modo 

de conservarle: el de pegar un parche de raso, con un letrero impreso, 

recordando el acontecimiento, lo que se repitió con varias interrupciones hasta 

1820, de modo que la venerable tela está toda emplastada de diez parches con 

las inscripciones siguientes: 

"Año de 1803. Sacó este estandarte real el Teniente Coronel D. Andrés de 

Salazar y Muñatorres, Alcalde ordinario de primer voto. 

"Año de 1804. Sacó este estandarte real el Alguacil Mayor de esta ciudad D. José 

Antonio de Ugarte. 

"Sacó este estandarte real D. Tomás Vallejo y Sumará, Regidor y Alcalde 

Provincial de la Santa Hermandad de esta ciudad, en el año 1805. "Sacó este 

estandarte real el Señor don Gaspar deZeballos y Caldor, Marqués de Casa 

Calder, Alcalde Ordinario de 1er. voto, en el año 1807. 

"En el presente año de 1815, sacó el estandarte real el Señor D. José Antonio de 

Erres, Teniente Coronel del Regimiento de Dragones de esta capital, Alcalde 

Ordinario de primer voto, con acuerdo del Excmo. Cabildo y ausencia del Señor 

Alférez Real. 

"Sacó este estandarte real el Señor D. Francisco Moreira y Matute, Teniente 

Coronel de Caballería, Contador Mayor del Tribunal y Audiencia Real de 

cuentas de este Reino y Alcalde ordinario de esta ciudad, año de 1816."Sacó este 

estandarte en el presente año de 1817 el Señor D. Isidoro de Costázar y Abarca, 
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conde de San Isidro y Capitán de Fragata de la Real Armada, retirado, siendo 

alcalde de 1er. voto. 

"Sacó este estandarte real en el presente año de 1818, el señor D. Manuel de la 

Puente y Querejazú, del Orden de Santiago, Marqués de Villa Fuerte y Teniente 

Coronel de Dragones de Caballería, siendo Alcalde Ordinario. 

"En el presente año de 1819 sacó este Estandarte Real, el Señor D. José Manuel 

Blanco de Azcona, del orden de Alcántara, teniente coronel de milicias, Regidor 

de este Excmo. Cabildo y Alcalde Ordinario de primer voto. "Sacó este 

estandarte real en el año de 1820, el Señor D. José Tomás de la Casa y Piedra 

García, Capitán de Granaderos del Regimiento de Infantería de línea de 

voluntarios distinguidos de la Concordia Española del Perú, tesorero de las 

rentas decimales del arzobispado, siendo alcalde ordinario de esta Capital". 

"Ya en el siguiente año de 1821, no había Alférez Real que sacara el estandarte: 

la capital de los reyes estaba en poder de las armas libertadoras. Pero ¿a que 

conducían aquellos parches ridículos cosidos en el estandarte de la conquista? 

¿No son ellos una prueba más del vergonzoso abrazo de los dominadores de la 

América? Sé que Chile ha hecho algunas tentativas para obtener del Jefe del 

Ejército de los Andes que ceda el estandarte a aquella República; pero no tengo 

recelo de que él se desprenda jamás de esa joya, sino es en favor de su patria, 

con cuyos recursos se hizo la memorable campaña. El general cuida con esmero 

el estandarte. Como estaba deshaciéndose en pedazos, hace algunos años que le 

hizo poner por el revés un forro blanco contra el cual están cosidos los pedazos 

que se desprendían de la tela original. He dado algunos pasos para obtener un 

dibujo exacto de ese precioso documento y espero conseguirlo. "Desde que 

llegué a París supe que el general San Martín huye cuanto puede de hablar de 

los sucesos de Buenos Aires y aun de su propia carrera pública. Sin embargo, la 

primera vez que le visité, primera que él me había visto, dijo en el tono del 

convencimiento y del, que de toda la parte que él conoce de la América, Buenos 

Aires es el pueblo más ilustrado y mis más dispuesto a la civilización. 

"Hemos pasado algunas horas conversando sobre su vida pública, 

especialmente sobre sus campañas de Chile y el Perú: he oído su juicio respecto 
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de varios de los jefes y oficiales que con él sirvieron, y sabido algunas anécdotas 

curiosas. Hablando del desgraciado general Lavalle, me dijo: "Lavalle era un 

oficial notable por su moral, por su conducta excelente para mandar un 

escuadrón, valiente como el que más, pero sin cabeza y completamente incapaz 

para dirigir cosa alguna". 

"Los últimos años de la carrera pública de aquel jefe, han mostrado la exactitud 

de este juicio de su antiguo general. "Entre las anécdotas que me refirió, 

recuerdo lo siguiente: Inmediatamente después de la memorable batalla de 

Maipo, que decidió de la suerte de Chile, el general recibió un chasque de 

Director Supremo Pueyrredón, con oficios en que éste ordenaba que exigiera del 

vecindario y comercio de Chile una contribución de millón y medio de duros, 

para indemnización de los gastos de la campaña. Sin comunicar a persona 

alguna el contenido de esos despachos, contestó al Directorio manifestando lo 

impolítico de semejante medida, que desmentiría todas las promesas del 

Ejército, haciéndole aparecer como conquistador en vez de Libertador de Chile, 

y que indispondría al país, empobrecido ya por las exacciones de los españoles, 

contra los que, con el nombre de amigos, los expoliaban como aquellos." 

Florencio Varela" 
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SUS ENFERMEDADES 

• LAS ENFERMEDADES DEL VIEJO GUERRERO - Mario S. 

Dreyer (1912-2005) 

• ENFERMEDADES DE SAN MARTÍN - Bartolomé Mitre (1821-

1906) 

• RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

LAS ENFERMEDADES DEL VIEJO GUERRERO - Mario S. Dreyer 

(1912-2005) 

En su larga vida, el general San Martín sufrió traumatismos y enfermedades. 

Con la aplicación correcta del método clínico se puede afirmar con bastante 

seguridad la patología que padeció. 

HERIDAS 

Fue herido en la mano y en el pecho cuando fue asaltado por bandoleros en la 

localidad de Cubo. En la batalla de Albuera, la última en que participo San 

Martín en Europa, tuvo un enfrentamiento, cuerpo a cuerpo, con un oficial 

francés. Fue herido en el brazo izquierdo: se supone que cubrió la estocada con 

ese miembro y con su espada atravesó a su oponente ante la vista de los 

soldados presentes. En San Lorenzo fue herido en la cara: le quedó una cicatriz 

indeleble. En el vuelco que sufrió en Falmouth, un vidrio lo hirió en brazo 

izquierdo, lesión que demoró mucho en curarse. Ninguna de sus heridas tuvo 

repercusión ulterior para su salud. 

CONTUSIONES 

En San Lorenzo sufrió el aplastamiento de una pierna y la contusión de un 

hombro, que se deduce fue el izquierdo. 

PROCESOS INFECCIOSOS 
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Cuando San Martín desembarcó en el Perú y el ejército se instaló en el valle de 

Huaura, la tropa fue afectada por una violenta epidemia de paludismo y, en 

menor grado, de disentería. San Martín no fue afectado por esta epidemia, pero 

tuvo vómito de sangre. El Dr. Christmann sostiene, acertadamente, que el 

episodio era una reactivación de su mal crónico, la úlcera. El prócer, acorralado 

por las dramáticas circunstancias que adquiría la guerra, hizo reposo de siete 

días, lapso exiguo para superar un episodio de tanta gravedad. Después de su 

renuncia al poder, en Perú, y llegado Chile le afectó el reumatismo y concurrió 

tomar baños termales. Además contrajo chavalongo, nombre vulgar de la fiebre 

tifoidea: el cuadro clínico que presentó fue similar al que habitualmente nos era 

familiar en época preantibiótica. 

En 1832 una grave epidemia de cólera asoló Europa, incluyendo a Francia. San 

Martín y su hija no escaparon al flagelo. En meduloso estudio el Dr. Christmann 

sostiene que no se trató del cólera epidémico, que es gravísimo, sino del cólera 

morbus-nostras esporádico, cuyo cuadro patológico es un proceso toxico- 

infeccioso con gran repercusión general y, en la parte digestiva, manifestado por 

una gastroenteritis con diarrea. En la época de su padecimiento no se conocía la 

bacteriología (el vibrión colérico y el bacilo de la tuberculosis fueron 

descubiertos por Robert Koch en 1892). El agente etiológico pudo haber sido 

algún otro germen: este es el enigma que no puede ser dilucidado. Lo único 

elocuente es el testimonio de San Martín con su referencia: "Me atacó del modo 

más terrible, que me tuvo al borde del sepulcro y me ha hecho sufrir 

inexplicables padecimientos." 

AFECCIONES RESPIRATORIAS 

a) Asma: sin ninguna duda San Martín padeció esta enfermedad. Se inició en 

España en 1808 y el proceso fue diversamente interpretado pues, por la 

intensidad que adquirió, se vio obligado a pedir licencia. No guardó el debido 

reposo y durante seis meses cumplió tareas administrativas. Cuando se repuso, 

comunicó la mejoría al marqués de Coupigny y solicitó reintegrarse al ejército 

que comandaba el general Castaños, consignando que "la respiración ya me 

permite viajar." 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 132 

La frase empleada significa que el prócer tenía dificultad respiratoria y las vías 

bronquiales se habían estrechado: el proceso que padeció fue asma. El primer 

acceso, ya regresado a su patria, lo tuvo en Tucumán cuando era jefe del Ejército 

del Norte. El episodio fue coetáneo con el primer vómito de sangre. A principios 

del siglo XIX no se tenía la menor noción de la etiopatogenia y la fisiopatología 

y, por supuesto, la terapéutica era nula, pero la entidad asma se conocía y el 

diagnóstico era fácil. 

El asma que padeció el general San Martín debe encuadrarse en la variedad de 

la exoalergénica, pues se inició a los 30 años, y soportó accesos importantes que 

lo obligaron en ciertas oportunidades - estando en Mendoza- a pasar toda la 

noche sentado en una silla para poder respirar. En Europa sus accesos se fueron 

espaciando y tuvo largas temporadas en que se vio libre de ellos. A pesar de 

tener que soportar grandes cambios climáticos y fríos intensos, por su oficio 

guerrero, nunca contrajo la bronquitis. 

Otro dato confirma la presunción de asma exoalergénica. Es una noción clínica 

importante que el asma intrínseca y la tuberculosis se agravan a orillas del mar. 

En 1834 San Martín fue a Dieppe a tomar baños y en la carta que dirigió a Guido 

le expresaba: "me han hecho el mayor bien." 

b) Tuberculosis: se pensó que San Martín padeció de tuberculosis pulmonar. El 

diagnóstico se basó en sus reiteradas enfermedades al pecho y sus vómitos de 

sangre, que se juzgaron como hemoptisis. El primer episodio ocurrió en España, 

en 1808, y con una repetición ulterior cuando estuvo en Tucumán. La hipótesis 

fue robustecida por el hecho de que efectuó una cura climática en Córdoba. A 

esto se agregó la tuberculosis pulmonar que padeció su mujer, según algunos, 

adquirida por contagio de su marido. 

La conclusión que San Martín estuvo afectado de tuberculosis es errónea: juicios 

sensatos y la documentación existente así lo prueban. Cuando San Martín 

padeció desde 1808 el asma, tuvo una larga convalecencia que despertó la 

sospecha de una bacilosis. La suposición de una tuberculosis queda descartada, 

pues cuando pidió la baja del ejército se deja constancia que tiene una fuerte 

complexión y una salud robusta. Por otra parte, la carta que el cirujano del 
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ejército Dr. Juan Isidro Zapata dirigió a Tomás Guido el 16 de julio de 1817, es 

terminante para reafirmar dos conceptos: el general San Martín antepuso el 

deber y su patria a su propia existencia y sus enfermedades y, segundo, que fue 

decisiva la influencia del sistema nervioso en la renuencia y agravación de sus 

males. Desde el punto de vista semiológico, no establece de dónde provenía el 

"hematoe", nombre que en la época se daba a la sangre azul expulsada por la 

boca. El texto no discrimina si se trataba de una hemoptisis o una hematemesis, 

en que la sangre proviene del pulmón o del estómago, respectivamente. Para 

que fuera una hemoptisis le falta un cortejo sintomatológico característico que 

no se halla en la descripción de Zapata. En la hematemesis, la iniciación y la 

terminación de la hemorragia son bruscas: en esta condición encuadra la 

pérdida de sangre del general San Martín. 

Mitre y Rojas emitieron este juicio: padeciendo una tuberculosis, enfermedad 

astenizante, crónica a rebrotes evolutivos que llevan a la caquexia, San Martín 

no habría podido soportar los intensos fríos y escalar altas montañas. En los 

diez años de su trajinada vida militar, aún enfermo, no descansó un solo día 

(Rojas), y Ruiz Moreno agregó: "no existe documento que consigne que tuvo 

fiebre, tos y expectoración". Por todo ello, la tuberculosis pulmonar debe 

descartarse. 

REUMATISMO 

Es indiscutible que San Martín tuvo numerosos ataques reumáticos: se calculan 

unos diez o doce los sufridos durante su vida. El Dr. Aníbal Ruiz Moreno ha 

realizado al respecto un exhaustivo trabajo. Por su autoridad y el acierto de sus 

consideraciones, resumimos sus conclusiones: se sabe que el día de la batalla de 

Chacabuco el general San Martín estaba aquejado de un ataque reumático-

nervioso que apenas le permitía mantenerse a caballo. En una carta que dirigió 

al congresal Tomás Godoy Cruz, le expresaba: "mi salud está arruinada." Ruiz 

Moreno hace consideraciones exactas por las que se puede descartar la fiebre 

reumática, que es más frecuente en los adolescentes y ataca en un alto alto 

porcentaje al corazón. Se puede afirmar que el prócer no padeció del corazón, 

pues no hubiera podido soportar los esfuerzos a que sometió su organismo. 

También excluyo la artritis reumatoide, que es deformante y hubiera dejado 
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secuelas que habrían sido exteriorizadas en los cuadros que se pintaron y, 

principalmente, en el daguerrotipo de 1848, dos años antes de su muerte. 

PATOLOGÍA DEL APARATO DIGESTIVO 

Padeció de úlcera, gastritis, hemorroides gangrenadas y estreñimiento. Nos 

detendrá el estudio de la úlcera; la gastritis no está confirmada, pero se la 

sospecha por la confesión del prócer, que comía sólo "para no tentarme con los 

manjares y la debilidad de mi estómago." La úlcera fue la principal patología de 

San Martín, desde 1814, en que una hematemesis marcó la iniciación clínica, 

hasta el 17 de agosto de 1850, en que una nueva hemorragia lo llevó al deceso. 

La semiología exigida para formular el diagnóstico de úlcera está ampliamente 

reunida en la sintomatología que padeció el general San Martín, con una 

cronología perfecta: 

a) tuvo períodos de reposo de su lesión, en que se encontró bien; b) períodos de 

actividad: ya hemos referido las gastralgias repetidas. Dolores que fueron 

cíclicos con las comidas, o sea, que tuvieron ritmo diario y que se deducen por la 

confesión del prócer en la carta dirigida a Guido en 1845, en que manifestaba: 

"cerca de cuatro meses de continuos padecimientos en que no podía tomar el 

menor alimento sin que, a la hora, me atacasen cólicos sumamente violentos." c) 

Dolores ultratardíos: los presentaba a las cuatro de la madrugada 

(probablemente lo despertaban), tomaba un brebaje para calmarlos y, desde ese 

momento, comenzaba las tareas del día. Ceballos los interpretó como dolores en 

ayuna. 

d) Periodicidad anual: lo refleja la circunstancia que repitiera, casi anualmente, 

épocas libres de síntomas. Fue la sintomatología que experimentó en Europa. 

especialmente entre 1841 y 1850. En 1847, en la carta a Guido del 27 de 

diciembre, hace referencia a los "tres ataques nerviosos" (así llamaba a sus 

episodios de dolor gástrico), y en la que le enviara un mes después expresaba: 

"yo me hallaba batallando con mi periódico dolor de estómago". Si alguna duda 

quedara, debemos remontarnos al año 1821 en que, durante su estadía en el 

Perú, su úlcera tuvo dos empujes evolutivos en ese año, confirmados por 
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menciones realizadas al respecto en la correspondencia del prócer al general 

chileno Luis de la Cruz y a su amigo el general O'Higgins. 

COMPLICACIONES 

En el caso de San Martín, estuvieron representadas por las hemorragias y la 

fiebre. Las hemorragias fueron muy importantes y pusieron en peligro su vida. 

Es interesante recordar algunos episodios, como el primero, sufrido en 

Tucumán, y los reiterados que tuvo en Mendoza. El 1º de enero de 1816 año de 

la reunión del Congreso de Tucumán, lo sorprendió con otro episodio. El 

Libertador lo menciona en la carta a Godoy Cruz: "un furioso ataque de sangre y 

en consecuencia una extrema debilidad me han tenido 19 días postrado en mi 

cama." Ya fue mencionada la hemorragia padecida en el Perú y la última que le 

llevó a la muerte, merecerá una consideración especial. 

Cabe una pregunta: ¿La úlcera fue gástrica o duodenal? Sin la documentación 

incontrastable de la radiología o de la autopsia, para afirmar la localización, 

todas las consideraciones son elucubraciones y no se puede emitir una 

afirmación categórica. No obstante, nos inclinamos por la implantación 

duodenal. MANIFESTACIONES NERVIOSAS: San Martín padeció de insomnio, 

excitaciones nerviosas y temblor de la mano derecha. Las causas de estos 

padecimientos deben buscarse en las largas y agotadoras jornadas de trabajo, 

sus preocupaciones y sus disgustos. Respecto del insomnio, dijo: "Lo que no me 

deja dormir no son los enemigos, sino cómo atravesar esos inmensos montes." 

En 1818 padeció un temblor en la mano derecha que le impedía escribir. La 

manifestación no ha tenido explicación y probablemente no la tendrá nunca. 

Por otra parte fue transitoria. 

También sus enfermedades dejaron su marca. En la carta que en 1837 dirigió a 

su gran colaborador Toribio de Luzuriaga, le refería: "Desde el año '33, en que 

fui atacado de cólera, me quedó una enfermedad de nervios que me ha tenido 

varias veces a las márgenes del sepulcro; en el día me encuentro restablecido a 

beneficio de los aires del campo en donde vivo y, más que todo, a la vida 

enteramente aislada y tranquila que sigo." Es muy difícil ubicar 

semiológicamente a esa manifestación; de la misma opinión es Ruiz Moreno. Es 
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razonable pensar que la acción tóxica de las infecciones que sufrió pudo gravitar 

sobre el cerebro. Tampoco surge la luz de las mismas descripciones de San 

Martín, pues a los espasmos de su úlcera los ha descrito como cólicos 

sumamente violentos o ataques nerviosos al estómago, y la consecuencia es una 

gran debilidad con desarreglo de funciones. El mismo prócer percibió que le 

producía un estado muy irritable. 

La explicación de las manifestaciones nerviosas de San Martín debe buscarse en 

las toxemias que sufrió su cerebro con los procesos infecciosos que soportó, en 

sus tensiones síquicas, en lo mucho que sufrió física y moralmente, en sus largas 

jornadas de trabajo y en la responsabilidad que cargó sobre sus hombros. No 

debe haberse inmutado en el fragor del combate, pues él era un guerrero, pero 

su espíritu sensible se sacudió más de una vez frente al cuadro de desolación y 

muerte que ante su vista ofrecía el campo de batalla. 

CATARATAS 

Le afectaron en el último lustro de su existencia. Un año antes de su 

fallecimiento fue operado, con un pobre resultado. Perdida la esperanza de 

recuperar la visión, se acentuó su carácter melancólico y taciturno, prefiriendo 

el aislamiento y la soledad. 

Según el concepto actual, la patología que afectó al general San Martín fue de las 

enfermedadesde la civilización. Por lo menos cuatro de ellas encuadran dentro 

de este concepto: el asma, el reumatismo, la úlcera y las manifestaciones 

nerviosas. El paradigma de las enfermedades de la civilización, que 

magistralmente analizó y difundió el Dr. Mariano R. Castex, es la úlcera, 

especialmente con implantación duodenal. 

CAUSAS DEL FALLECIMIENTO 

Se debió a una hemorragia cataclísmica, consecuencia del empuje de su úlcera. 

Se han formulado varias hipótesis: 

1) Por claudicación del ventrículo derecho, en un corazón pulmonar crónico, 

consecutivo a una fibrosis pulmonar postuberculosis. San Martín no tuvo 
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tuberculosis ni tampoco fibrosis, que es una causa muy infrecuente de 

hipertensión pulmonar y de corazón pulmonar crónico. Jamás San Martín tuvo 

insuficiencia cardíaca; no existe ninguna referencia que se le hincharan los pies.  

2) Por muerte cardíaca: 

a) Por infarto: surge de la referencia de Mitre que San Martín, cuando el 6 de 

agosto se encontraba frente al canal de la Mancha, se llevó la mano al pecho. El 

prócer pudo haber tenido un angor o bien un episodio de disnea debido a su 

anemia, que era indudable, pues le faltaban las fuerzas y su debilidad fue 

creciente. En ese estado pudo haber sufrido cualquiera de los dos síntomas, pero 

fueron pasajeros pues no se hace otra mención en los diez días finales. 

b) Por hipertrofia cardíaca: sugirió esta causa Mr. Gérard, abogado. El 

diagnóstico en esa época, en ausencia de rayos X, se hacía con la percusión, 

método falaz muy poco empleado. 

c) Por rotura de un aneurisma: formularon esta sugerencia autores como Mitre 

y Otero. La rotura conforma un síndrome perforativo, y el dolor que produce es 

violentísimo (llamado en puñalada): el dolor que tuvo San Martín fue el 

habitual, localizado en el epigastrio, y repetimos la descripción del prócer: "yo 

me hallaba batallando con mi periódico dolor de estómago." En el episodio final 

tuvo una alcamia y luego reagudeció con intensidad. El dolor debido a 

perforación de un aneurisma no da tregua al paciente y la intensidad es 

creciente. Las hipótesis por muerte cardíaca deben desecharse, no resistiendo el 

análisis clínico. 

3) Por cáncer: insinuaron esta posibilidad distinguidos médicos que, 

seguramente, fundamentaron el diagnóstico en la inapetencia y la delgadez de 

San Martín. En los períodos evolutivos de su úlcera, su estado se alteraba 

ostensiblemente. En 1819 el comerciante y viajero inglés Samuel Haigh ha 

dejado una descripción magistral del estado de salud de San Martín: "encontré 

al héroe de Maipú en su lecho de enfermo y con un aspecto tan pálido y 

enflaquecido que, a no ser por el brillo de sus ojos, difícilmente lo habría 

reconocido; me recibió con una sonrisa lánguida y extendió la mano sudorosa 
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para darme la bienvenida." La inapetencia sigue repetida en la carta a O'Higgins 

y en la referencia de Iturregui y Valdés Carrera. 

En los períodos de remisión experimentaba una excelente recuperación: así lo 

conoció Alberdi. Pero en Europa, la inapetencia fue casi permanente y veinte o 

más años es un lapso demasiado prolongado para un cáncer A veces limitaba su 

alimentación por temor a los dolores. Además, si bien tenía inapetencia y comía 

moderadamente, no tenía repugnancia ni aversión electiva por ningún alimento. 

Este dato está bien documentado en el relato de Mariano Balcarce, sobre su 

última comida: si bien frugalmente, comió sin repugnancia. Por otra parte, un 

canceroso entra en un estado de caquexia progresiva; en el último mes queda 

confinado al lecho y, en algunos casos aparece el clásico edema de hambre que 

presagia un fin. La hipótesis de la muerte por cáncer también debe ser 

descartada. 

4) Por complicación de su úlcera. En su caso son dos las posibles 

complicaciones: la perforación y la hemorragia. Por diversas consideraciones 

clínicas, la perforación debe descartarse. La hemorragia fue la causa final de la 

muerte de San Martín y no la pueden explicar quienes se han limitado a 

informarse por el relato de Félix Frías. Augusto Barcia Trelles dice 

textualmente: "Eran las dos de la tarde cuando San Martín se sintió atacado por 

las torturas de las gastralgias y presa de un frío que paralizaba la sangre." Fue 

colocado sobre el lecho de su hija, que lo abrazó con enorme emoción. San 

Martín, acariciándola, le dijo: "Mercedes, ésta es la fatiga de la muerte", y 

volviéndose hacia Balcarce, con una terrible fatiga que llegaba a dificultar la 

emisión de su voz le dijo, casi deletreándolas, estas cuatro palabras: "Mariano a 

mi cuarto". No transcurrió un minuto y el cuerpo de San Martín sufrió una 

fuerte sacudida. EI Había muerto a las tres de la tarde del 17 de agosto de 1850! 

Esta sucinta descripción está tomada de textos de Frías, Gérard, Vicuña 

Mackenna, Rosales y Otero. El frío que paralizaba su sangre, según Barcia 

Trelles, o el frío glacial que comenzó a discurrir por sus extremidades, según 

Otero, constituyeron la base para fundamentar el diagnóstico del shock 

hemorrágico final. Podemos hacer un resumen de la sintomatología que 

experimentó el general San Martín: es una página del libro de la patología 

ulcerosa, con sus tres períodos: de reposo, de actividad y de complicaciones. 
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En el primero, libre de síntomas, debió cuidar su alimentación para no provocar 

la exacerbación de la úlcera: ello explica que comiera solo, para no tentarse con 

manjares. En el segundo, vivió atormentado por los dolores que duraron 

semanas y, a veces, sobrepasaron el mes. Esos períodos alternaron con otros de 

acalmia. En el tercer período, que es variable para cada paciente, nunca tuvo un 

síndrome pilórico, aunque algunas veces tuvo vómitos. La complicación se 

presentó con las hemorragias que iniciaron la escena clínica de 1814 y la final, 

cataclísmica, que lo llevó a la muerte el 17 de agosto de 1850. 

ENFERMEDADES DE SAN MARTÍN - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

La contracción al trabajo había exacerbado su antigua enfermedad de Tucumán, 

y sólo podía dormir breves momentos sentado en una silla. Los facultativos que 

consultó, le dijeron, que si no cambiaba de temperatura y se resignaba a una 

vida tranquila, su existencia no podía prolongarse más de un año. Fue entonces 

cuando empezó a abusar del opio para conciliar el sueño, por consejo de su 

médico, el Dr. P. Isidro Zapata, un empírico de Lima, hombre de color, que lo 

asistió en todas sus campañas. No obstante su vigorosa constitución, el 

sufrimiento físico fue el compañero de su vida hasta que la sangre extravasada 

lo sofocó. Los dolores neurálgicos y reumáticos, complicados con una doble 

afección al pecho y al estómago, que le producían vómitos, dispepsias y 

abundantes esputos de sangre, habían afectado el pulmón y la médula vertebral, 

y por simpatía, el cerebro. 

Los héroes necesitan tener salud robusta, para sobrellevar las fatigas y dar a sus 

soldados el ejemplo de la fortaleza en medio del peligro; pero hay héroes que 

con cuatro miembros menos, sujetos a enfermedades continuas o con un físico 

endeble, se han sobrepuesto a sus miserias por la energía de su espíritu. A esta 

raza de los inválidos heroicos pertenecía San Martín. Y fue precisamente en tan 

tristes circunstancias cuando se desprendió de su ser enfermizo, el primer 

relámpago del genio, precursor del rayo que debía fulminar los ejércitos 

realistas al occidente de los Andes. 
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RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

SAN MARTÍN EN CÓRDOBA 

En abril de 1814, San Martín cayó enfermo en Tucumán y pidió permiso al 

Gobierno para pasar a Córdoba en busca de salud. Hubo quienes creyeron que 

se trataba de un pretexto para dejar el ejército. En una casa de campo de 

Córdoba, le visitó el ilustre general Paz, entonces oficial del ejército del Norte 

Ensus Memorias cuenta lo siguiente: 

"Al principiar el invierno, (año 1814) se generalizó en el ejército que una 

dolencia en el pecho aquejaba al general San Martín; no salió de su casa en 

muchos días; la retreta no tocaba a su puerta para que el ruido no le incomodase 

y se hacía guardar el mayor silencio a los que llegaban a informarse de su salud 

o con otro motivo. Poco después salió al campo, y luego de estar cerca de un mes 

en una estancia, partió para Córdoba con pretexto siempre de buscar 

temperamento adaptado a su estado de salud. Por entonces se dudaba de la 

certeza de su enfermedad, pero luego fue de evidencia que ella era un mero 

pretexto para separarse de un mando en que no creía deber continuar. 

"Cuando llegué a Córdoba, estaba el general San Martín en una estanzuela, a 

cuatro leguas de la ciudad, siempre diciéndose enfermo. Estuve a visitarlo con 

otras personas; nos recibió muy bien y conversó largamente sobre nuestra 

revolución. Entre otras cosas dijo: "Estar evolución no parece de hombres sino 

de carneros." Para probarlo refirió que ese mismo día había venido uno de los 

peones de la hacienda a quejársele de que el mayordomo, que era un español, le 

había dado unos golpes por faltas que había cometido en su servicio. Con este 

motivo exclamó: "¡Quéles parece a ustedes; después de tres años de revolución, 

un maturrango se atreve a levantar la mano contra un americano! ¡Esta es, 

repitió, revolución de carneros!" La contestación que había dado al peón, era en 

el mismo sentido, de modo que los demás se previnieron para cuando 

aconteciese un caso semejante. Efectivamente, no pasaron muchos días, y, 

queriendo el mayordomo hacer lo mismo con otro peón, éste le dio una buena 

cuchillada, de la que tuvo que curarse por mucho tiempo. 
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"Se dijo que se le había ofrecido al general San Martín el gobierno de Córdoba y 

que no lo admitió, mas aceptó el de Mendoza, adonde marchó. Con suvista 

perspicaz, parece que veía los desastres que iban a ocurrir en Chile y la 

importancia política que iba a adquirir la provincia de Mendoza, debiendo ser la 

cuna del ejército de los Andes que tantas glorias dio a la patria y que puso en 

transparencia el mérito superior del general que lo mandó." José María Paz. 

LA ENFERMEDAD DE SAN MARTÍN EN MENDOZA 

A fines de 1819, arrecia la oposición al gobierno del Directorio. Rondeau ha 

sucedido aPueyrredón. En Tucumán, una revolución encabezada por don 

Bernabé Aráoz, proclama la autonomía de la provincia. El general Belgrano es 

sometido a prisión. El Director llama con insistencia al general San Martín para 

que se oponga con sus fuerzas a los pueblos sublevados. San Martín opta por 

pasar a Chile. "Debo seguir el destino que me llama", escribirá después. Desde 

Chile explicó largamente su actitud. La posteridad ha comprendido bien su 

determinación. Quebrantado como nunca en su salud, hubo de pasar esta vez 

los Andes en una camilla y a hombros de sus soldados. El general Rudecindo 

Alvarado, nos instruye sobre esos momentos de zozobra en que el general San 

Martín adoptó una de las decisiones supremas desu vida. 

"Mis cuidados crecían al observar que los males del general San Martín se 

agravaban notablemente y habían llegado al punto de hacerse preciso le ocultara 

todas las comunicaciones que se le dirigían y que yo contestaba. Me afligía 

fuertemente el conocimiento que me asistió de que la disciplina del batallón de 

Cazadores, de San Juan, se hallaba muy relajada, con cuyo motivo me trasladé a 

este punto por pocos días, bastantes sin embargo a conocer la exactitud de mi 

sospecha, notando de parte del jefe accidental una indiferencia inexplicable con 

las faltas de los oficiales y torpe rigor con las del soldado. Procuré con prudencia 

evitar este mal y regresé a Mendoza decidido a pedir al general San Martín me 

permitiera llevar ese cuerpo donde pudiera yo tenerlo a la vista. El mal estado 

de la salud del general era ya amenazante a su conservación, y aunque yo 

excusara con escrupuloso celo llamar su atención hacia objetos que pudieran 

agitar su ánimo, me decidí a expresarle mis observaciones alarmantes sobre el 

mal estado de moralidad del batallón Cazadores y la premiosa urgencia de 
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trasladarlo a Mendoza "El general, que por las precauciones que se tomaban, 

ignoraba las disposiciones amargantes de los pueblos argentinos en esa época, 

resistió la traslación de Cazadores, fundándose en que la reunión de dos cuerpos 

sería más peligrosa; pero observé al general que mi pensamiento era que el 

mismo día que el batallón se aproximara a aquel punto, saldría el regimiento de 

"Cazadores a caballo" a acantonarse en el pueblo de Luján, cinco leguas al sur de 

Mendoza. Con manifiesta repugnancia consintió el general en mi propuesta y 

yo, lleno de esperanza, partí a San Juan a traer los Cazadores. En muy pocos 

días se preparó lo necesario para movernos, y la víspera de la marcha, en la lista 

de la tarde, dirigí algunas palabras a la tropa que fueron contestadas 

satisfactoriamente. Di la orden de marcha para las cinco del día siguiente y me 

retiré a mi casa, donde, pocas horas después, recibí un expreso del general con 

una carta cuyo contenido era reducido a decirme que se agravaba su 

enfermedad. Mi pronta presencia en Mendoza se hacía necesaria, suspendiendo 

la marcha del batallón si no se había verificado, resolución que me hizo ver 

perdido aquel cuerpo que contenía más de mil plazas. 

"En conformidad con la referida disposición, se suspendió la marcha de 

Cazadores y en el acto se practicó la mía bajo el peso del más amargo 

desconsuelo. 

"Encontré en Mendoza al general San Martín tan agravado de sus dolencias, que 

desesperé de su conservación y juzgué necesaria su inmediata traslación a Chile. 

EI general me presentó una nota oficial que por mi ausencia había llegado a sus 

manos, en que se le comunicaba la revolución practicada en Tucumán y 

encabezada por don Bernabé Aráoz en el año 1819. Más me fortifiqué en mi idea 

de alejar al general a un punto seguro como Chile, y llamé al sargento mayor de 

artillería y comandante del parque para encargarle la construcción de una 

camilla tan cómoda como fuera posible, previniéndole el secreto, que él sin duda 

adivinó, por la prontitud con que ejecutó mi encargo. 

Preparado todo, incluso sesenta hombres que debían cargar en sus hombros la 

camilla, invité al coronel Necochea a que me acompañara para persuadir al 

general, que se hallaba en San Vicente -una legua distante de Mendoza- a 

aceptar el obsequio que le llevaba para salvar su interesante vida y los respetos 
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que le eran debidos, próximamente amenazados por una revolución general en 

la República. Bastante sorprendido el general con nuestras observaciones, dijo 

que él no veía ese peligro que le anunciábamos, y esforzando nuevas razones, 

conseguimos al fin aceptara su marcha, no sin expresarnos que cedía a la 

persuasión de sus amigos y no a sus convicciones. La marcha a Chile se hizo 

inmediatamente del modo preparado. 

Veinte días no habían transcurrido desde la marcha del general San Martín 

cuando el 10 de enero (1820) se sublevó en San Juan el batallón de Cazadores, 

habiéndolo hecho el ejército del general Belgrano en Arequito, uno días antes. 

Conocidos estos reveses, que afectaron bastante la moral de los pueblos de 

Cuyo, y aun de la tropa que allí existía, llamé al regimiento Granaderos a 

Caballo que se hallaba en San Luis, a ocupar el cantón de Luján, en que se 

hallaba Cazadores a Caballo que marchó para Chile el mismo día de la llegada 

de Granaderos."Rudesindo Alvarado" 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 144 

EL MILITAR 

CARRERA MILITAR EN ESPAÑA 

• LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA EN ESPAÑA - Alfredo G. 

Villegas 

• SOLDADO DE UNA MONARQUÍA EN CRISIS - Enrique Mario 

Mayochi 

• MOCEDADES MILITARES - José María Garate Córdoba 

• OFICIAL DE SU MAJESTAD A LOS QUINCE AÑOS - Tomás A. 

Sanchez de Bustamante (1921-1991) 

• EL SABLE GLORIOSO - Luis Leoni 

  

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA EN ESPAÑA - Alfredo G. 

Villegas 

Los seis años de la Guerra de la Independencia de España (1808-1814) – 

recreados novelísticamente por Pérez Galdós en sus "Episodios nacionales" y 

plásticamente por Goya en sus sanguinas y aguafuertes de la serie "Los 

desastres de la guerra" y en su óleos "Los fusilamientos" y "El dos de mayo"- son 

años decisivos en su historia, pues en ellos no sólo se liquida institucionalmente 

el Antiguo Régimen, sino que, en igual forma se incorpora a la mentalidad 

española la corriente liberal nacida en Francia. Paradójicamente se estaba 

combatiendo contra los ejércitos franceses. 

Simultáneamente toman cuerpo la autodeterminación en las provincias 

peninsulares y las formas propias - podríamos llamar "nacionales"- en la 

autogestión de las provincias ultramarinas. En la guerra de la independencia de 

España se forja el espíritu de la independencia de América. 

Son complejos los elementos que intervienen en este tiempo trágico: tanto el 

pueblo español –en sus diversas capas y estamentos- como el francés, tienen 

dos tareas a cumplir: hacer la guerra y la política, pues ambos procuran ganar 
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batallas como arbitrar nuevas formas de gobierno. Inglaterra, principal nación 

enemiga de Francia, también se presenta en el escenario peninsular. 

Los sucesos iniciales se desarrollan Madrid y en Bayona. El pueblo madrileño se 

subleva el 2 de mayo de 1808, ante la carga de los "mamelucos" (cuerpo de 

caballería de gran prestigio de origen egipcio) del mariscal francés Joachim 

Murat, y la oficialidad media española se suma en la defensa de la capital. Los 

sangrientos encuentros en la Puerta del Sol y en el Parque de Monteleón -con el 

heroico sacrificio de los artilleros Ruiz, Daoiz y Velarde- son preludio de los 

fusilamientos en el Retiro, la Moncloa y la montaña del Príncipe Pío. En el 

mismo día, el alcalde del cercano pueblo de Móstoles lanza una declaración de 

guerra contra Napoleón y, como reguero de pólvora, en todas las provincias se 

sublevan los patriotas españoles contra los invasores ejércitos franceses. 

Entretanto, mientras los franceses intentan vencer esta oleada nacional, 

Napoleón continúa en Bayona con su plan de aniquilar a los Borbones de 

España con el frío método previsto. Si Fernando VII es aún rey, hay que hacerlo 

volver de la abdicación de Aranjuez, para lo cual debe devolverse la corona a su 

padre Carlos IV. El 6 de mayo, Fernando VII consiente, no sin dura resistencia, 

y la corona vuelve a las manos de su padre, si bien no a sus sienes, pues éste la 

transfiere a Bonaparte para que la entregue a quien juzgue mas conveniente. Su 

hermano José, rey de Nápoles, acude a Bayona: se hace una consulta -por 

simple fórmula- al Consejo de Castilla, y Napoleón proclama a su hermano rey 

de España, concediendo al país una constitución liberal. En toda la España 

sublevada contra la usurpación, se constituyeron Juntas a la lealtad a 

FernandoVII -"el Deseado"-, y se reconoció la autoridad de la Junta Suprema 

Gubernativa que presidía Floridablanca. 

Napoleón volcó en esta lucha el grueso de sus tropas escogidas y el mayor 

número de sus famosos mariscales del imperio. Inglaterra, aliada a España, con 

una primera fuerza expedicionaria que, al mando de Moore, actúa en Galicia, 

formaliza su mayor presencia con la intervención de Arthur Wellesley, duque de 

Wellington. 
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En los años 1807/1808 se producen estas principales acciones: en el norte, 

Napoleón Bonaparte cruza los Pirineos y toma Vitoria, cruza el Somosierra y 

entra en Madrid. Persigue a Moore por Tordesillas y Astorga. En Galicia, el 

mariscal Soult toma Lugo, Santiago y entra en Portugal por Oporto. En 

Cataluña, los generales Lefevre y Verdier producen la acción del Bruch y el 

primer sitio heroico de Zaragoza, mientras Duhesme ataca a Gerona. En el 

Levante, el mariscal Víctor ataca de Aranda a Castellón. Finalmente, en 

Andalucía, los generales Gobert, Dupont y Vedell sufren la primera derrota de 

los ejércitos napoleónicos en los campos de Andújar y Bailén (acción en la que 

interviene José de San Martín como integrante del Regimiento de Caballería de 

Borbón). 

Al siguiente año, 1809, Napoleón se reintegra a Francia para atender sus 

asuntos europeos y dispone que el mariscal Lannes domine a Zaragoza, donde 

se ha vuelto a refugiar Palafox después de la derrota de Tudela y Gerona. Los 

mariscales Saint Cyr y Augereau golpean con un tercer sitio a Gerona; Soult y 

Ney dominan en Galicia; Suchet en Aragón y Víctor cubre Madrid, Toledo y 

Medellín. 

El año 1810 contempla una nueva invasión del mariscal Suchet a Cataluña, 

procedente del Rosellón; Soult invade a Andalucía y Sebastiani, desde Granada 

se dirige a Murcia y Alcoy. En el año 1812 comienza la lenta reconquista con el 

auxilio de Wellington, quien toma Ciudad Rodrigo y Badajoz y da el golpe 

magistral a Mormont en Arapiles. En 1813. el mariscal Soult es llamado a 

Francia y José Bonaparte traslada la capital a Burgos. Wellington entra en 

Madrid y el 11 de diciembre se firma el Tratado de Valencey, donde se 

encontraba prisionero Fernando VII, sin ratificación de la Regencia ni 

aprobación de las Cortes. Fernando entraba así en su reino, en marzo de 1814, 

restaurando su poder absoluto contra la acción de los liberales "doceañistas" 

que consolidaban las victorias conseguidas y contra los movimientos de 

liberación que se sucedían en las colonias americanas. 

Es indudable que, al tiempo de la invasión napoleónica en España, el joven 

capitán de Regimiento de Infantería Voluntarios de Campo Mayor, José 

Francisco de San Martín, había llegado a suscitar alguna consideración por sus 
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dotes profesionales, sin contar la forma poco usual de sus primeros ascensos 

durante la campaña del Rosellón y la distinción que el general Solano le 

dispensara con su confianza hasta su trágico asesinato en Cádiz. San Martín fue 

incorporado con su regimiento, al ejército que el general Francisco Javier 

Castaños reunía en Carmona y Utrera para hostilizar a los franceses que, al 

mando de Dupont avanzaban hacia Sevilla casi sin oposición y entrando a saco 

en las poblaciones indefensas. Castaños, que se pronunciara por la patria desde 

el primer momento al frente de sus fuerzas, no muy numerosas que bloqueaban 

Gibraltar, iba aumentando sus efectivos con cuerpos aislados y algunos de 

nueva creación. En la vanguardia, puesta bajo las ordenes del marques de 

Coupigny, se formó una división volante cuya jefatura se confió al teniente 

coronel Juan de la Cruz Mourgeon, el mismo en cuya casa se había refugiado 

San Martín cuando el asesinato de Solano. Habría de ser por esa confianza que 

San Martín le inspirara, que Mourgeon lo nombró su jefe de vanguardia. 

Mientras Castaños ultimaba en Utrera la organización del Ejército de Andalucía, 

Coupigny, que tenía el cuartel general en Carmona, hostilizaba a los franceses 

hasta que Dupont se recogió en Andújar. En la madrugada del 23 de junio de 

1808 San Martín, que marchaba en descubierta al frente de su vanguardia, se 

topó con una partida enemiga en la posta de Santa Cecilia: "Pese a tener fuerzas 

menores, se lanzó al ataque desbaratando por completo a los imperiales, que 

dejaron en el campo a 17 dragones muertos y 4 heridos, luego hechos 

prisioneros. Un solo soldado herido fue la pérdida española, habiendo peligrado 

la vida del jefe vencedor," salvado por un Juan de Dios, cazador de los Húsares 

de Olivenza;" es todo lo que dice el parte redactado por Mourgeon e Arjonilla, de 

lo cual toma su nombre este combate. Por hazaña se le debió de tener, pues no 

se escatimaron las recompensas: San Martín fue hecho ayudante primero de su 

regimiento; se acordó a la tropa un escudo en dinero a cada uno y la "Gaceta 

Ministerial de Sevilla" dio noticias del triunfo con exultante énfasis diciendo: 

"Los que huyen de esta manera son los vencedores de Jena y Austerlitz", 

imprimiéndose un edicto que se fijó en las paredes para darle gran publicidad. 

Se evidencia la importancia dada al hecho pues el marques de Coupigny llamó a 

San Martín a su lado como ayudante de campo. El destino del futuro Libertador 

quedó unido a la suerte de este jefe hasta el último día de su carrera bajo el 
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pabellón español. El 27 de junio el ejercito de Castaños inicio la marcha en 

dirección a Córdoba por la margen izquierda del Guadalquivir. En Porcuna se le 

unió el Ejercito de Granada, estableciéndose una nueva organización: la 

vanguardia de Coupigny quedó convertida en segunda división; la primera fue 

puesta bajo el mando del Mariscal Teodoro Reding, la tercera del mariscal Jones 

y la cuarta o reserva, con la dirección del general de La Pena. Mourgeon, con su 

división de montaña, el alcalde de Granada con una partida de irregulares y el 

conde de Valdecaria - conocedor de la región- debían cuidar los flancos. 

En consejo de guerra Castaños pretende atraer a Dupont -acorralado en 

Andújar- a pelear en campo raso y rodearlo, con las divisiones de Reding y 

Coupigny, por un lado, y la de Jones y de La Perla, bajo su propio mando, por el 

otro. Por su carácter de ayudante de campo de Coupigny, San Martín pudo 

haber asistido al mencionado consejo de guerra y escuchar la discusión del plan 

de operaciones pero aún de no ser así le alcanzaría, por el mismo motivo, su 

minucioso conocimiento. Es importante recordar esta circunstancia porque la 

batalla por venir, gravitaría en su futuro con fecunda experiencia y resultaría 

Chacabuco una replica estratégica de Bailen. 

Los españoles se situaron el día 13 en Arjona y llegaron a su objetivo dos días 

después. Mientras Reding marchaba con su división a Mengibar, Coupigny 

tomo posesión de La Higuereta. En el emplazamiento francés de Villanueva de 

la Reina, que debía defender el paso del Guadalquivir, las tropas españolas 

tuvieron un primer triunfo contra las fuerzas de Dupont, que dejaron 200 

muertos y los equipajes en esta acción. En la mañana del día 18, las dos 

divisiones españolas de Reding y Coupigny llegaron a Bailén y sus jefes 

reconocieron la posición. A posteriori dispusieron las tropas en tres líneas que 

cerraban la entrada en la ciudad por el camino de Andújar. 

El ejército se dividió en dos alas –la derecha bajo la dirección de Reding y la 

izquierda bajo la de Coupigny- siendo compartido el mando, como lo da a 

entender el propio Reding diciendo que "el marqués no sólo de concierto 

conmigo en la dirección de los movimientos de este día contribuyó a su acierto y 

felicidad, sino que habiendo elegido los cuerpos de que queda hecha la mención, 

acudió con ellos a los puntos mas vivos de los tres ataques generales y con sus 
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conocimientos y valeroso ejemplo nos proporcionó los expresados felices 

resultados." 

La batalla de Bailén se dio el 19 de julio de 1808 y duró nueve horas, en medio 

de un calor sofocante, faltos de agua y sin reparos en todo el terreno. Los 

franceses llevaron cinco ataquesimpetuosos que fueron rechazados, sin 

abandonar los españoles su plan defensivo. En el tercero debió Coupigny salir 

de su puesto de observación para acudir, poniéndose a la cabeza de la reserva, 

en ayuda del extremo izquierdo cargado por una brigada francesa de dragones y 

coraceros. 

Con un hábil cambio de frente ordenado a algunos batallones, el valeroso jefe 

español logró imponer la retirada de los briosos coraceros. 

Cerca del mediodía, rechazado en todos sus embates, con sus hombres 

desmoralizados, con la impresión de la derrota y con desesperanza de no recibir 

a tiempo los refuerzos de Vedell, el mariscal Dupont pidió capitular. Su primer 

emisario llego hasta Coupigny, que se hallaba en el centro de la línea, quien lo 

envío a Reding, y éste a Castaños. El general Vedell, que asaz tardíamente llegó 

al campo de batalla cuando Dupont sólo esperaba, como una gracia, las 

condiciones de la capitulación, unió a la derrota el deshonor violando la fe del 

armisticio y atropellando a las tropas españolas que tenían orden de no hacer 

fuego. 

Reconocida la rendición de su jefe, intentó fugarse con sus fuerzas, pero una 

división de Coupigny le cortó los pasos de la sierra y, a una orden de Dupont, 

volvió Vedell a la obediencia y quedó con todos los suyos igualmente prisionero. 

En esta batalla intervinieron 30.600 infantes y 28.000 jinetes, del lado español, 

y 28 000 infantes y 5.700 jinetes, del francés. A pesar de que 20.000 franceses 

cayeron prisioneros y de que la derrota de Dupont fue innegable, el nombre de 

Bailén figura en el Arco de Triunfo de París como una victoria napoleónica. El 

parte de Coupigny, que Reding utilizó para escribir el que elevó a su vez a 

Castaños, recomienda por su comportamiento en la acción entre otros, a Don 

José de San Martín, capitán agregado de Borbón. En realidad, San Martín no 

formó ese día en las filas del Borbón sino le cupo desempeñar la difícil función 
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de ayudante de campo del marqués de Coupigny El general Castaños recomendó 

una promoción de oficiales y San Martín obtuvo el ascenso a teniente coronel 

graduado el día 14 de agosto. El mismo marqués le envío a Sevilla, donde San 

Martín había caído enfermo, una certificación de servicios, sus expresiones de 

amistad y la condecoración que le fue conferida por la victoria: en el campo 

ovalado, de esmalte, dos sables en cruz unidos con una cinta de la cual pende un 

águila abatida; en el ángulo superior de la unión de los sables, una corona de 

laurel, suelta, y en derredor la leyenda "Bailén, 19 de julio de 1808". 

La carrera militar de San Martín, en los próximos años, siguió de cerca a la de su 

valiente jefe. Acompañó a Coupigny en el Ejército de Cataluña, a donde llamó a 

su hermano Manuel Tadeo, que estaba sin destino y atrasado en sus 

promociones. 

Si acaso se separó del marqués cuando éste pasó, en octubre de 1809, a la Junta 

Militar de Sevilla al lado de Castaños –lo que no parece- en enero del siguiente 

año volvería a reunírsele otra vez como ayudante de campo, para servir en el 

Ejército de la Izquierda al mando del marqués de La Romana. Estuvo 

probablemente en la defensa de Torres Vedras, participando en la indecisa 

acción de Río Maior, y en febrero de 1811 llegaban ambos, desde Lisboa, a Cádiz, 

último reducto de la resistencia francesa en Andalucía que, sitiada por el 

mariscal Víctor, no cedió ante la presión francesa que duró dos años. 

Esta claro que la estadía de San Martín en Cádiz resultaría providencial para su 

futuro americano, encendiéndose en su espíritu una decisiva aspiración. 

SOLDADO DE UNA MONARQUÍA EN CRISIS - Enrique Mario 

Mayochi 

DE CADETE A TENIENTE CORONEL 

En 1783, don Juan de San Martín, su esposa Gregoria Matorras y los cinco hijos 

de ambos partieron de América rumbo a España, donde aquél debía agregarse al 

estado mayor de la plaza de Málaga. Ya todos en la Península y corrido un 

lustro, el hijo menor, José Francisco, como cadete del regimiento de Murcia se 

incorpora el 21 de julio de 1789 al ejército real, en el que presta servicios hasta el 
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4 de septiembre de 1811 y del que se retira con el grado de teniente coronel de 

caballería. Durante veintidós años y medio, como bien lo señala José Luis 

Busaniche, sus servicios castrenses a la monarquía estarán condicionados por la 

política que la ramaespañola de los Borbones practica en los últimos años del 

siglo XVIII y en los primeros del XIX. Adolescente de apenas quince años, en 

1791 interviene en el sitio de la africana Orán; entre 1793 y 1795, ya graduado de 

subteniente, participa en la guerra mantenida por Carlos IV contra el gobierno 

revolucionario de Francia; 1797 y 1798, ya teniente, los pasa luchando a bordo 

de buques españoles contra la flota británica del Mediterráneo; en 1801, sirve en 

la guerra contra Portugal, en "la Guerra de las Naranjas", y a partir de 1808, 

como capitán primero y como teniente coronel después, combate con denuedo y 

fama contra los ejércitos napoleónicos invasores . Sin exageración, podrá decir, 

en carta dirigida a Bernardo O'Higgins el 20 de agosto de 1822: "... mi juventud 

fue sacrificada al servicio de los españoles".  

A nuestro San Martín le toca luchar por las banderas de una monarquía 

decadente, por una monarquía que, ya sea desempeñada por Carlos IV, ya por 

Fernando VII, en nada recuerda, si de la espada se trata, al Carlos de Habsburgo 

vencedor en Mulhberg, y si de la política se habla, al católico Fernando V de 

Aragón. Los dos Borbones, padre e hijo, serán los tristes protagonistas de la 

farsa de Bayona. Mientras tanto, Napoleón Bonaparte practica el juego de 

monarcasde recambio: un primer ofrecimiento a José, rey de Nápoles; después 

un intentode reconciliación con Luciano; en tercera maniobra, dirá a Luis: "He 

resuelto poner un príncipe francés en el trono de España. 

El clima de Holanda no te sienta bien". Finalmente, escribirá a Murat: "He 

destinado al rey de Nápoles a reinar en Madrid". Y el 11 de junio de 1808, en el 

anuncio de su advenimiento hecho al consejo de Castilla, se le darán todos los 

títulos de los reyes de España: "Don José, por la gracia de Dios, rey de Castilla, 

de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra..." Títulos que, por 

considerarlos excesivos, el César redujo a "rey de España y de las Indias". 

Aquello que el pueblo decía del Cid, "¡Ay, Dios, qué buen vasallo si hubiera buen 

señor!", bien podría haber sido aplicado a este joven militar americano 

entregado al servicio de una monarquía tan inepta en lo político como carente 

de sentido nacional. 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 152 

LOS SIGNOS DE LA HISTORIA 

Jamás serán entendidos ni el proceso de la independencia de las provincias 

americanas integradas en la monarquía española, como heredera ésta de la de 

Castilla en cuanto hace al Nuevo Mundo, ni la decisión sanmartiniana de 

retornar al solar nativo si no se inserta a ambos hechos, diferentes pero 

relacionados entre sí, en su contexto, o sea en la crisis de la monarquía 

hispánica, y si no se los vincula con la problemática de una Europa que vive esa 

etapa capital de su historia que va de la iniciación de la Revolución Francesa 

hasta el definitivo derrumbe del imperio napoleónico. San Martín, en la medida 

propia de su edad y de su ubicación en el cuadro de oficiales del ejército español, 

vivirá el proceso día por día y participará en él, si no con la actitud propia del 

protagonista, seguramente sí con la del analista de inteligencia despejada y 

juicio prudente. Y si se nos permite incursionar por el campo de la conjetura 

legítima, no creemos aventurado afirmar que para la maduración de su 

pensamiento político tienen que haber sido decisivos esos años que mediaron 

entre la conclusión de "la Guerra de las Naranjas" y el comienzo de la lucha 

contra el invasor francés. Aunque siempre entregado a la faena militar, en ese 

lapso para él casi constantemente signado por la vida cuartelera, debe haber 

tenido grandes posibilidades para reflexionar sobre cuanto estaba ocurriendo en 

la arena política y extraer sus conclusiones personales. La historia universal nos 

demuestra con vívidos ejemplos cómo son fundamentales para los grandes 

hombres los años oscuros de su existencia, esos períodos en que, so capa de lo 

rutinario, se está cumpliendo en lo íntimo la gran forja de la personalidad 

definitiva y está madurando el pensamiento profundo. San Martín es 

observador, es testigo, en estos años en que si por una parte toda Europa se ve 

comprometida en la gran aventura de la restauración del cesarismo, por otra las 

Españas -la del Viejo Mundo y la del Nuevo Mundo- ven corroerse por dentro a 

su secular estructura monárquica. 

Desde 1789, Europa está viviendo un tremendo proceso revolucionario que tiene 

su epicentro en Francia. Es aquí donde se enfrentarán dos tendencias bien 

definidas respecto de la metodología con que debe desarrollarse ese proceso: la 

jacobina y la, corrido el tiempo, denominada girondina. Los partidarios de 

aquélla creen en la posibilidad de revolucionar a Francia sin que esto deba 
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necesariamente relacionarse con el resto de Europa; parecen creer que las 

fronteras naturales les darán la seguridad que buscó Shih Huang-ti para China 

con la Gran Muralla. Los seguidores de Brissot -los girondinos-, por entender 

que las ideas tienen valor universal, sostienen que la Revolución se realiza en 

todas partes o en ninguna; para que se desarrolle será supuesto necesario la 

propaganda revolucionaria. El tiempo dará la razón a éstos y Bonaparte, el 

Bonaparte de los primeros tiempos, el republicano, encarnará el pensamiento 

girondino con su primera campaña a Italia. En las vísperas de la expedición a 

Egipto, dice a su hermano José: "El sistema de Francia debe llegar a ser el de 

Europa, si ha de durar"; y ya primer cónsul, afirma ante el Consejo de Estado: 

"Es preciso que la forma de los gobiernos que nos rodean se aproxime a la 

nuestra...Hay un espíritu de guerra entre las viejas monarquías y una república 

completamente nueva. He aquí la razón de las discordias europeas. .." Mas este 

Napoleón, que junto con la guerra lleva por buena parte de Europa "los grandes 

principios" de 1789 -la igualdad ante la ley, la posibilidad para todos de acceder 

a todas las funciones, la abolición del régimen feudal y de cuanto éste implicaba- 

, pronto será reemplazado por ese otro Napoleón que, ya coronado emperador, 

no se siente en derecho sucesor de reyes, sino de Carlomagno, y que tiene por 

proyecto más caro hacer de París la capital del mundo y la residencia del 

Soberano Pontífice. El proyecto, obviamente, demandaba reordenar a Europa 

"bajo un solo jefe, bajo un Emperador que tuviese por oficiales a los reyes, que 

distribuyese reinos a sus lugartenientes, que hiciese a uno rey de Italia, a otro de 

Baviera, a éste landamman de Suiza, a aquél estatúder de Holanda, todos con 

cargos en la casa imperial. La dinastía de los Bonaparte ocupará los tronos 

europeos quedando todos sus miembros subordinados al Emperador". "A1 

coronarlos –reconocerá Napoleón en Santa Elena- yo no los consideraba en mi 

pensamiento más que virreyes, agentes de mi política, que yo volvería a llamar a 

las filas francesas, según la exigencia de la paz general o de la reorganización del 

imperio europeo". Mientras el edificio imperial se va construyendo, la 

monarquía española es vista como una aliada casi natural y a la vez necesaria. 

"En esas relaciones –afirma el historiador español Jesús Pabón, a quien 

seguimos en esta parte de nuestro trabajo-, América es, para el Primer Cónsul, 

un tesoro que hará de España una aliada rica para una Francia conquistadora y 

devoradora de riquezas. Para España, la Francia, ordenada por el Consulado y 
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militarmente poderosa, será, fundamentalmente, una aliada que le ayudará a 

detener en América las ambiciones de Gran Bretaña y la expansión de los 

Estados Unidos". Mas todo permite suponer que en lo más recóndito del 

esquema napoleónico, España -y con ella América- es una aliada circunstancial; 

en definitiva, lo hispánico deberá integrarse en el Imperio. Seguramente es 

sobre la base de su plan que no se opone al pedido de Manuel Godoy de que, por 

el Tratado de Fontainebleau, el rey de España tome el título de Emperador con 

respecto de América. La anexión de España sería una decisión anidada en su 

espíritu ya en la primavera de 1805. Y todo encaja perfectamente en una frase 

que se le atribuye: "Antes de diez años, mi dinastía será la más antigua de 

Europa". 

Aunque siga habiendo Pirineos, ni de uno ni de otro lado habrá Borbones. Pero 

cuando se consume la incorporación de España al Imperio, esa incorporación - 

total o a medias, pero incorporación al fin en lo oficial-, a la vez que romperá ese 

orbe propio formado por la Península y por Hispanoamérica, según la feliz 

denominación creada por Ricardo Levene, determinará para la España europea 

la pérdida de su independencia y para la América española, no sólo el riesgo de 

ver perecer la vida propia,sino el desdén por una dinastía que, si en lo interno 

provocaba desde tiempo atrás el desquicio administrativo, en lo internacional se 

había mostrado ayuna de grandeza. 

En Hispanoamérica se tenía clara noción de cuanto estaba ocurriendo. Así, tras 

llegar a Buenos Aires el 23 de agosto de 1808 el brigadier José Manuel 

Goyeneche con mensajes de la Junta Central de Sevilla respecto de su 

establecimiento y con el pedido de que se reconociera su autoridad, así como de 

una solicitud de ayuda financiera para luchar contra el invasor francés, el 

Cabildo de Buenos Aires dará una proclama en la que, respecto de la guerra que 

se libra por la España metropolitana, expresa: "... para sostenerla nos pide 

auxilios, no de gente ni de armas porque los tiene; sí de numerario, porque 

carece de él a causa de las vejaciones y estafas que ha experimentado por 

espacio de diez y ocho años, regida y gobernada a voluntad de otro tirano". 

Como bien señala el historiador Roberto Marfany, para el mundo hispánico hay 

en estos momentos dos tiranos: uno en el interior, Manuel Godoy; otro, el 

invasor, Napoleón. El capítulo de cargos contra la dinastía de Borbón, 
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personalizándolo en su valido Godoy, es tremendo. El 13 de septiembre de 1808 

dirá el Cabildo de Buenos Aires en un informe a la Junta Central: "La 

corrupción de los ramos todos del Gobierno ha llegado a su último término. La 

prostitución se ha hecho tan escandalosa como insoportable. En la 

administración de justicia se procede sin sujeción a las leyes: la policía no 

reconoce reglas; la Real Hacienda se maneja sin economía y con criminal 

indolencia; la milicia no se rige por su Ordenanza y nada dista más que de 

observarla y cumplirla. Todo es un trastorno en esta parte de la Dominación 

española y un desorden que lleva tras sí la ruina de la América del Sur. Sea la 

distancia que nos separa, sea el asilo o protección que ha dispensado ese mal 

hombre árbitro de la Monarquía, la América en muchos años ha tenido que 

sufrir jefes corrompidos y déspotas, ministros ignorantes y prostituidos, 

militares ineptos y cobardes. La conveniencia propia ha sido el norte y guía de 

sus operaciones. El bien del Estado y la felicidad de la Nación se ha mirado 

como quimeras y sólo se ha hecho uso de estas voces sagradas para encubrir la 

maldad, fomentar la estafa y sacrificar los pueblos". 

Desde ese magnífico puesto de mira que en tiempos de paz es para un militar el 

cuartel, San Martín ha seguramente abarcado en toda su dimensión la crisis 

política de la dinastía borbónica. Y hasta él han llegado desde Buenos Aires las 

noticias del triunfo sobre el invasor inglés tanto en 1806 como en 1807, prueba 

cierta a la vez que del coraje criollo, de la aptitud del pueblo rioplatense para 

enfrentar por sí solo y con posibilidad de éxito tanto la contingencia del ataque 

inesperado como la embestida franca y formidable. Con la invasión francesa 

todo cambia súbitamente en España: del cuartel se pasa al campamento y en 

cada tienda de éste funciona una logia castrense. Los Combates y las batallas se 

suceden con suerte varia; ínterin se está en permanente estado de deliberación. 

Como militar, San Martín participa desde el primer momento en la lucha contra 

el invasor. Así, actúa en el ejército de Andalucía junto al general Castaños, y si el 

combate de Arjonilla le permitirá distinguirse por su coraje, la casi inmediata 

batalla de Bailén le deparará una medalla y el ascenso a teniente coronel. Pero 

como Napoleón está todavía en situación de no aceptar derrotas, no deja correr 

mucho tiempo hasta lanzarse sobre España con un ejército de 300.000 

hombres. Mientras José I se afianza en el trono, lo logrado por los españoles en 
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Bailén se va perdiendo en Burgos, en Tudela, en Espinosa y en la gran derrota 

de Ocaña. La Junta Central ha desaparecido; el Consejo de Regencia que la 

sucede no inspira confianza y unas improvisadas Cortes se reunirán en una 

porción del territorio no ocupada por los franceses, pero ya sitiada. No hay 

margen de maniobra para los ejércitos regulares y sólo pueden actuar los 

guerrilleros españoles. 

LA HORA DE LA DECISIÓN 

"Treinta y tres años tenía San Martín - dice Samuel W. Medrano- a mediados de 

1811, después de la batalla de la Albuera, y más de veinte de continuada milicia, 

tres de los cuales en una guerra que no fue solamente combatir con las legiones 

del capitán del siglo, sino también obligada actuación en el centro de aquella 

conmoción social provocada por un levantamiento sin precedentes, en que todo 

un pueblo acompañaba a las tropas regulares en la lucha "por la causa",como él 

mismo decía; y que alcanzaba en el orden interno, cada vez con dimensiones 

más agudas y multiformes, la extrema gravedad de una crisis política y 

religiosa" 

Ciertamente, la crisis era total. Si de la dinastía se trataba, nadie en lo íntimo de 

sus corazones osaba hacer la menor defensa del rey Carlos ni de Fernando VII, 

el monarca que parecía estar más complacido por ser prisionero en Valencia que 

apenado por la situación de las Españas. En cuanto al gobierno del territorio 

metropolitano aún libre, los estados críticos se sucedían cada vez con mayor 

agudeza: la Junta Central de Sevilla, en la que predominaba el bando 

constitucionalista, había sido sustituida el 29 de enero de 1811 por una Regencia 

que pretendía asumir como aquélla, y con tan poco derecho como aquélla, 

larepresentación del rey prisionero. Y si por una parte los dirigentes naturales 

del pueblo se dividían en liberales y absolutistas, por otra todo era cuestionado; 

si la última institución del régimen antiguo, el Consejo de España e Indias, 

había tachado de ilegítima y usurpadora a la Junta Central, ahora pretendía 

dominar a la Regencia la Junta Provincial de Cádiz; y cuando esa Regencia 

convocaba a las Cortes y les juraba obediencia, el diputado mexicano Ladrillaba 

sostenía que el acatamiento había sido hecho ante la presión del ejército y del 

pueblo. En pleno funcionamiento de las Cortes – constituidas cuando ya se 
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habían producido los pronunciamientos de Caracas, Buenos Aires y Santiago-, 

pronto se vio cómo todo era puesto en tela de juicio, afirmándose rotundamente 

cuanto hasta ayer se negaba y negándose cuanto hasta ayer se afirmaba. "De un 

régimen en que las Cortes como dice el historiador español Fernando Soldevilla- 

no era nada y la persona del rey lo era todo, se había pasado a un régimen en el 

que la realeza había sido despojada de la soberanía. Hasta el título de majestad 

fue empleado por las Cortes". 

El panorama político era por demás confuso y el futuro no permitía alentar 

muchas esperanzas. Día por día hachase cada vez más evidente que, en caso de 

recuperarse la independencia nacional, no sería probable que se volviese al 

antiguo régimen político y que con él retornaran instituciones tenidas por 

obsoletas. Expulsado el invasor y restablecida la paz interna, ¿ésta se 

conseguiría sobre la base del acuerdo fecundo entre las fracciones o mediante el 

triunfo total de un sector sobre otro? Además, ¿resultaba aceptable que sin más 

ni más volviese a ocupar el trono una dinastía que tan poco digna se había 

mostrado? Y. finalmente, quedaba subsistente el problema político que 

significaba el futuro de una América libre todavía del imperialismo napoleónico 

pero harta de soportar desdenes y abusos por parte de los máximos gobernantes 

residentes en la metrópoli. Todas estas incógnitas se habrán planteado 

seguramente en la conciencia de San Martín. El tiempo urgía para que optase y 

las alternativas no eran muchas. "Para él -dice Margaret H. Harrison- resultaba 

evidente que España, con Napoleón o Fernando, carecía de futuro. En cualquier 

caso, el país se hallaría bajo las garras de la tiranía. Salvar a las jóvenes naciones 

de América de este destino sin esperanza, hacerlas independientes y capaces de 

labrar su propia grandeza, fue la tarea casi sobrehumana que lo atrajo 

irresistiblemente. Se convirtió en él en una vocación religiosa, en una idea fija. 

Ya había pagado su deuda con España, y los honores que ella le otorgara 

carecían de sentido para él". 

Para el futuro del Libertador, la hora de la decisión había llegado y urgido por el 

"serás lo que debes ser. o no serás nada", eligió un camino que fue consecuencia 

natural de la lealtad que siempre había tenido para consigo mismo. Años 

después, en julio de 1820, al despedirse de los habitantes del Río de la Plata con 

motivo de iniciarse desde Chile la expedición al Perú, evocaría ese momento 
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crucial de su existencia con palabras tan sencillas como expresivas: "Yo servía 

en el ejército español en 1811. Veinte años de honrados servicios me habían 

atraído alguna consideración sin embargo de ser americano. Supe la revolución 

de mi país, y al abandonar mi fortuna y mis esperanzas sólo sentía no tener más 

que sacrificar al deseo de contribuir a su libertad". Juzgando con gran lucidez 

ese momento de la vida del héroe, con verdad dice José Luis Busaniche: "Es 

común presentar a San Martín en actitud equívoca, abandonando la causa 

victoriosa ( ! ) de España después de veinte años de servicios para unirse a los 

revolucionarios de América... Esto lo dicen generalmente quienes se sienten 

inclinados en historia a profetizar lo pasado... y el coro repite. Sin embargo, por 

poco que se examine la situación de la Península en 1810 y 1811, caemos en la 

cuenta de que en 1811 la causa de España se halla perdida. Lo único que había 

conseguido Wellington era expulsar a los franceses de Portugal. ¡Y habían sido 

tantas las alternativas de la guerra! Bien podría ser expulsado él de Portugal, en 

el año siguiente... No era posible adivinar lo que ocurriría en 1812... Nadie podía 

estar al cabo en España de que Napoleón pensaba invadir a Rusia y mucho 

menos que fracasaría en esa campaña". 

Puesta la decisión sanmartiniana, como antes se dijo, en su contexto -o sea en 

medio de la crisis de la monarquía hispánica- y vinculada con la problemática de 

una Europa de signo cesarista, se muestra como asentada sobre una lógica 

irrebatible. Su decisión, la decisión de un americano residente en España fue 

tan cuerda y tan dotada de sentido prospectivo como la tomada por los pueblos 

hispanoamericanos, algunos ya pronunciados al promediar 1811 y otros por 

hacerlo en el tiempo próximo. E1 hombre americano -el americano José de San 

Martín que prestaba servicio militar en España; el americano Manuel Belgrano 

(elijámoslo a él como modelo para encarnar una situación) que vivía en su tierra 

nativa- optó inteligentemente en la emergencia histórica que le tocó sortear. Su 

decisión hará posible para América una Independencia que dará su razón 

definitiva al Descubrimiento, así como las naciones surgidas por obra de aquélla 

se constituirán a la postre en la máxima justificación de esa gesta impar que 

hizo la cristiandad hispana por obra de la Conquista y de la llamada 

comúnmente Colonización. La opción formulada por el hombre americano 

inevitablemente acrecentaría la tragedia del español europeo residente en el 
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Nuevo Mundo. Su tierra nativa había perdido la libertad a manos de Napoleón y 

ahora América iniciaba el proceso independentista y con él, su separación 

política de España. Bajo sus pies sentía conmoverse hasta desaparecer esa tierra 

repartida en dos continentes y que consideraba propia. Más paradojal se 

presentaría la realidad para el nativo de España que, mientras luchaba en su 

amada patria por la recuperación de una independencia nacional que juzgaba 

como un derecho inalienable se negaba tozudamente a reconocer que esa 

independencia era también un derecho natural para el hombre americano. 

Dispuesto a enfrentar a uno .y a otro, y hechos a la luz del día los trámites 

pertinentes, en septiembre de 1811 dejaba José de San Martín para siempre la 

tierra de sus padres. Se dirigía a América, haciendo escala en Londres, "a fin de 

presentarle nuestros servicios en la lucha, pues calculábamos se había de 

empeñar", según su decir contenido en la carta al general Castilla antes 

mencionada. 

A impulsos de un decidido espíritu americanista comenzaba, pues, la epopeya 

sanmartiniana. 

MOCEDADES MILITARES - José María Garate Córdoba 

La niñez de José Francisco de San Martín está marcada por la ausencia de los 

jesuitas, expulsados por entonces de su misión en Yapeyú y de su colegio de 

Málaga, cuyo local ocupó la escuela a la que iba a asistir. Habría que desplegar 

un panorama ambiental para definir aquella infancia. Primero, en sus 

influencias familiares, bajo la figura militar del padre, de prolongados y 

honrosos servicios, creando en la familia amor a Dios, respeto y un orden exacto 

y armónico. La complementaba el modelo de la madre, actuando por presencia y 

por acción, cariñosa y educadora, dedicada a todo en el hogar, desde la piedad y 

la enseñanza cristiana hasta sus virtudes y consejos, pues eran ejemplos que se 

grababan en el corazón del niño y que recordaría a lo largo de su vida. 

De la posible escuela a la que pudo ir José Francisco en Buenos Aires hasta los 

seis años, nada sabemos, aunque, aprendería allí a leer y escribir. Durante el 

año largo que la familia permaneció en Madrid, no es probable que el padre 

enviase a los hijos a la escuela; estaban de paso, esperando un rápido destino 
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que les hiciera viajar a Andalucía o América. Se anotó una alusión de José al 

Real Seminario de Nobles -apto para hijos de capitán-, aunque, al no constar 

matriculados los San Martín, a lo sumo pudieron asistir de oyentes y por muy 

poco tiempo. Pero es significativo que, en la instancia del padre al año de vivir 

en Madrid, lamentase que sus hijos estuviesen "sin educación ni carrera". 

NOTABLE INTELIGENCIA Y EXCELENTE CALIGRAFIA 

Después José se formaría durante casi seis años, en la escuela de las 

Temporalidades de Málaga, sucesora del colegio jesuita de la calle de la 

Compañía (la de Jesús) frente a la actual plaza de la Constitución, a 300 metros 

de la casa paterna de Pozos Dulces. La escuela daba enseñanza gratuita. Las 

familias de los maestros vivían en el mismo edificio, lo que debió influir en los 

escolares, pues hacia 1800 tuvieron preferencia los profesores "sin hijas que 

pudieran distraer a los jóvenes". Los exámenes eran públicos, presididos por las 

autoridades civiles y eclesiásticas, para dar solemnidad al acto y responsabilidad 

a los alumnos. Había tres clases por la mañana y otras tres por la tarde, con un 

maestro y un ayudante en la de lectura y otros en la de escritura, incluyéndose 

en ellas ortografía, gramática y aritmética. Además, se estudiaba catecismo, 

principios de moral y dos cursos anuales de latín, de los que no quedó a José 

ningún provecho y sí el recuerdo de los azotes que le valió una macarrónica 

traducción. 

En cambio, destacó su excelente caligrafía, visible a los once años en la instancia 

de ingreso en el Ejército, con hermosa letra, hecha con gusto, habilidad práctica 

y firmeza expresiva, revelando afición y dotes para el dibujo. Consta que la 

precocidad de José llamaba la atención de otros alumnos. Uno mayor que él dijo 

que, sin volver a oír el nombre de San Martín, jamás olvidaría sus 

extraordinarias muestras de inteligencia. También debió de sobresalir en el 

deporte: natación en las playas malagueñas y equitación en sus campos, cosa 

normal entonces. 

Seis años, desde los seis hasta los trece, vivió José en la sencilla casa paterna y 

en el rudo cuartel de aquella Málaga de cincuenta mil almas, alegre y movida 

cara al Mediterráneo, con vestigios árabes. En la mezcla de bullicios españoles, 
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arábigos, bereberes y de navegantes de todos los mares, se sumergía su espíritu, 

donde su herencia, de recia castellanía y piedad cristiana, recibía influjos del 

fatalismo oriental y de las costumbres exóticas, capaces de predisponer a la 

tolerancia. Todo influía en la mente y el alma de José, contribuyendo a forjar su 

vigorosa personalidad. 

EL EJÉRCITO DE ENTONCES 

El Ejército en el que ingresaría el niño José de San Martín entraba en una época 

de transición. Alcobrar pujanza la burguesía, las nuevas ideas limitarían el 

clasismo imperante hasta entonces. Ya veinte años antes, en 1768, las "Sabias 

Ordenanzas" se anticipaban a advertir al oficial que su nacimiento no debía 

granjearle esperanzas para el ascenso. El Ejército de 1789 acaso lo formasen ya 

los 130.000 hombres que tuvo, pero los efectivos más próximos que nos constan 

son los de 1788 en que eran 85.843 hombres, de ellos 277 generales y 

brigadieres, 4.573 jefes y oficiales y 80.993 de tropa. Formaban en treinta y siete 

regimientos de infantería, doce de caballería, ocho de dragones, cuatro de 

suizos, uno de ingenieros, uno de artillería, cuarenta y tres de milicias 

provinciales y cinco unidades de la Casa Real. Había además compañías 

dispersas y fijas, infantería y artillería de marina, y cuerpo de inválidos. 

Pero José de San Martín se iba a incorporar a infantería. Un regimiento de 

infantería tenía entonces dos batallones, cada uno con ocho compañías de 

fusileros y una de granaderos, compuesto por 7.620 hombres, distribuidos en 

30 oficiales, 115 suboficiales, y 575 cabos y soldados. A veces se formaba un 

tercer batallón, pero en cuadro o en precario. 

Ese era el ejército regular, pero existían también las Milicias Reglamentadas y 

los Cuerpos Urbanos, fijos y territoriales. Las Milicias Reglamentadas suponían 

un ejército de complemento, de reserva, con tropa de recluta provincial o 

regional; no estaban en armas, sus oficiales no eran profesionales, ni podían 

mandar a nadie del Ejército; al no tener sueldo ni ellos ni la tropa más que al ser 

movilizados, su único aliciente serían los privilegios del fuero militar, con gran 

cantidad de exenciones y beneficios. La concesión del grado de coronel de 

milicias a Manuel Tadeo de San Martín (hermano de José Francisco) era 
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puramente honorífica, pues en el Ejército no tenía aplicación, y en milicias no 

ejercían los profesionales. 

La doble base del Ejército fue, como siempre, la formación de oficiales y el 

reclutamiento de tropa. La oficialidad seguía siendo esencialmente nobiliaria, 

pues así lo reglamentaba el ingreso de cadetes, soldados distinguidos y 

miembros de la Guardia Real o Guardia de Corps. Los cadetes habían de ser de 

origen noble o hijos de capitanes. Quienes ingresabande reclutas podían llegar a 

sargentos, y los sargentos calificados ascendían a tenientes pero, dado su origen 

de tropa, difícilmente pasaban a capitanes. El proceder de soldado limitó la 

carrera de Juan de San Martín que, pese a su excelente hoja de servicios, no 

llegó a capitán efectivo. 

El sistema de reemplazo lo constituía el enganche o reclutamiento voluntario y 

las quintas y levas por sorteo, formas de recluta forzosa. La recluta recaía 

básicamente sobre los campesinos, por las exenciones establecidas para 

nobles,intelectuales, administrativos y los de profesiones urbanas, cosa que 

creaba el natural malestar en las familias de quienes habían de servir ocho años 

en filas. La guerra contra el Directorio, primero, y contra Napoleón después, 

encontró a este Ejército en proyectos de reforma. Desde 1797 se intentó renovar 

la organización y la táctica, pero la política lo dificultaba. 

EL SALUDO, LA BANDERA Y EL HIMNO 

El saludo que aprendería José de San Martín era reciente, pues se generalizó a 

partir de enero de 1769, en que rigieron las nuevas ordenanzas. Se había 

planteado su necesidad en 1767 al sustituirse por la gorra de sombrero (una 

especie de mitra sueca) el sombrero acandilado, versión del de tres picos, 

flexible y estrechado en candil, con el que el inferior, descubriéndose, hacía la 

reverencia al superior, como residuo del saludo de los Tercios, sin el difícil 

garabato con que la pluma del chambergo barría el suelo. 

La nueva prenda, sin ala ni picos, hizo corregir a última hora el borrador de las 

ordenanzas para imponer un saludo nuevo: "Hará la demostración de llevar la 

mano derecha al escudo de la gorra, y dejará caer con aire la mano sobre los 
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pliegues de la casaca". A los diez años, en 1779, se volvió al tricornio -el que 

usaron los San Martín y su padre-, pero quedó el saludo. 

San Martín llevó al Ejército argentino, o las mantuvo, muchas cosas del español, 

además de las ordenanzas; por ejemplo, los colores de su Regimiento, que en 

1791 cambió a celeste el azul de la divisa - cuello, bocamangas y vueltas- de su 

blanco uniforme, colores con los que se encariñó hasta hacer de ellos bandera de 

su Ejército y su Patria emancipada. 

La bandera española roja y gualda (blanca), tal como hoy la tenemos, ondeaba 

desde 1785 como bandera de la Armada. La vería José Francisco por el puerto 

de Málaga, en los arsenales y los buques, y en sus primeras navegaciones a 

Melilla en 1790 y Orán en 1791. Bajo ella combatió en 1797 en la fragata "Santa 

Dorotea" y en la guerra de Portugal, cuando la enarbolaba la infantería de 

marina y al desembarcar las tropas, por contagio de los marinos y 

enardecimiento con sus colores. 

Ondeaba ya como bandera nacional en el sitio de Gerona, y se hizo popular a lo 

largo de la Guerra de la Independencia. Con ella entraban en las ciudades 

marinos y soldados y la acogía el pueblo en armas, muy preferida a la borbónica 

por su brillante flamear y porque era de la Patria más que de los reyes sumisos a 

Napoleón. Como tal la alzó Riego en Cabezas de San Juan, de modo que al 

declararse oficial en 1843 para la Patria y el Ejército, sólo se reconocía lo que ya 

era un hecho. Puede decirse que por ella y con ella luchó siempre en España San 

Martín. 

Desde su ingreso oiría San Martín la marcha granadera que, con la marcha 

fusilera, alternaba desde 1761 en formaciones de infantería, predominando 

aquélla sobre ésta por su imponente solemnidad. Por eso sonó majestuosa en 

1820 cuando Fernando VII se acercaba a jurar la Constitución. Como ocurrió 

con la bandera, su atractivo anticipó el uso, y fue marcha real mucho antes de 

reglamentarse oficialmente como tal y luego como himno nacional. 

EL CADETE JOSÉ DE SAN MARTÍN 
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Procedente de Lima, había llegado a Cádiz para reorganizarse, con los cuadros 

incompletos, el Regimiento de Infantería de Soria, "El Sangriento", y don Juan 

de San Martín, con ilusión militar de retirado, logró que en septiembre de 1788 

ingresasen en él como cadetes sus dos hijos mayores: Manuel Tadeo y Juan 

Fermín Rafael, que pronto pasaron a Elche (Valencia), en cuyo cuartel quedó de 

guarnición el cuerpo, una vez al completo. 

En el abril siguiente, ya había decidido don Juan que José Francisco fuese 

cadete del Regimiento de Murcia, y no del Soria, cuya plana mayor estaba en 

Málaga. Pudiera ser por tenerle cerca, lo que no consiguió con los mayores, pues 

las ordenanzas, en el artículo 5 de su título II, establecían: "no podrá haber más 

de dos cadetes por compañía". Siendo esencial en la carrera la edad de ingreso, 

pues era un condicionante para los ascensos, había que olvidar preferencias y 

optar al regimiento que tuviese plazas el año en que el pretendiente cumpliera la 

edad mínima de ingreso. Además, el artículo 2 del mismo título limitaba la edad 

diciendo: "Ha de tener el Cadete la de no ser menor de 12 años, siendo hijo de 

oficial, y no siéndolo, la de 16, pero ha de ser de buena disposición y 

esperanzas". Buenas y compensadoras de la falta de edad, debía de tenerlas el 

pretendiente San Martín, cuando el 21 de julio de 1789 se le admitió teniendo 

once años y cinco meses. 

En el Regimiento de Murcia, "El Leal", recibiría José Francisco la lección y el 

ejemplo del maestro de cadetes, el espíritu de las "Ordenanzas" de Carlos III, las 

"Sabias Ordenanzas", promulgadas en 1768, que se grababan a fuego en la 

memoria y en el alma del militar de vocación, y los libros de moral militar 

entonces manejados. Tal sería el tríptico del ambiente militar en que viviría el 

niño cadete, bajo la influencia de los tres elementos que integran la 

personalidad: la herencia, el ambiente y la autoeducación. 

En la obra del general La Llave, consta que entonces había dos medios de 

formar oficiales: las escuelas de cadetes de cuerpo y las academias militares de 

Barcelona, Orán y Ceuta. De las primeras -en las que ingresaron los San Martín-

, dice que la vida en el cuartel y el campamento, la práctica cotidiana del servicio 

y el ejemplo constante de los superiores eran muchas veces método excelente 

para la formación del espíritu, el carácter y la educación militar de los cadetes. 
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Por el contrario, veía desilusionado que la instrucción era muy deficiente, pues 

la actividad y el movimiento de los cuerpos armados se oponían a la asiduidad 

en el estudio con tranquilidad de espíritu, y no era fácil tener locales apropiados, 

material de enseñanza y profesores idóneos, lo cual se confirmaba al reorganizar 

la Academia de Ceuta "para lograr la instrucción y evitarla ociosidad". 

Continuaba explicando La Llave que los maestros de cadetes (capitanes y 

tenientes del regimiento), al no estar dispensados del servicio de guardias y 

semanas, y mucho menos de ejercicios, no podían atender con constancia a la 

enseñanza, por lo que ésta se reducía a los artículos de la Ordenanza relativos al 

cabo y sargento y las admirables órdenes generales para oficiales, a las que se 

añadían operaciones de aritmética, nociones de geometría, fortificación y el 

reglamento táctico del arma, practicado en ejercicios constantes con la tropa en 

el campo de instrucción. 

Tal pintura del precario estado de las escuelas de cadetes de cuerpo acaso peque 

de parcial y pesimista, sobre todo porque la mayoría de los maestros de cadetes 

eran modelos humanos y militares que cubrían con exceso lo que les exigía la 

ordenanza y suplían ampliamente con su celo las deficiencias materiales de la 

escuela. 

Entre las ordenanzas que definen la formación a darse a los cadetes podemos 

exponer: "La enseñanza de los Cadetes debe comenzarse por manifestárseles el 

honor y conveniencia que les resultará de aprender su oficio y la poca fortuna 

que han de esperar de la milicia si no les acompaña su aplicación, inteligencia y 

espíritu". Aun precisaban más las ordenanzas sobre la esencia de la formación 

que los maestros de cadetes debían dar a sus alumnos, basada en el 

endurecimiento físico y en la fortaleza psíquica y moral. 

"Celará que se vistan con aseo, bien que uniforme al soldado y que eviten en las 

modas aquellos excesos que ridiculizan la juventud, la afeminan y transtornan el 

modo sólido de pensar. Se les hará conocer la importancia de la subordinación y 

el ejemplo que deben dar en ella con su respeto y atención en todas partes a 

cualquiera oficial del Ejército, se exigirá de ellos la mayor exactitud en el 

servicio." 
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Seguían pormenorizando estas ordenanzas, en el aspecto material, la necesidad 

de formación por la dificultad y la dureza: "Ningún día que no sea festivo o de 

mal tiempo, dejarán de hacer el ejercicio, servicio u otra aplicación, conviene 

que madruguen, que se acostumbren a la fatiga y a una continuada y laboriosa 

instrucción; con semejante diario cuidado se conocerán los que tomen esta 

carrera con inclinación y esperancen de utilidad en ella." 

Tal había de ser la preocupación y fortalecimiento de su ánima y su ánimo; pero, 

mientras se hacían soldados ejemplares, tenían que prepararse para el mando, 

que consistía, ante todo, en ser maestros, lo cual completaba a su vez la 

formación, pues nada cala tan hondo como lo que uno mismo enseña y exige. 

Por eso, paralelamente a lo anterior, el también se prevenía: 

"Se les enterará bien de como se debe vestir y recibir un recluta, qué 

conversaciones son las más convenientes para fomentar su contento y amor al 

servicio, tomando por la base principal de ellas la explicación de las gracias que 

ha dispensado al Ejército, y un comprensible y ventajoso cotejo de la vida y 

esperanza de un soldado con la de un labrador o artesano, valiéndose en estas 

conversaciones de cuantas especies puedan inspirarle pasión militar." 

Quizá Calderón de la Barca, que versificó la esencia de la milicia para terminar 

definiéndola como "religión de hombres honrados", hubiera apostillado el 

párrafo con otro verso suyo: "que no hubiera capitán si no hubiera labrador", 

muy real para los San Martín, padre e hijos. José de San Martín no fue cadete 

durante cinco años, como se exigía y lo fueron sus hermanos, sino sólo tres años 

y once meses, según consta en su hoja de servicios, lo cual, más que por 

privilegio o distinción, sería por necesidades orgánicas o, más bien, de la 

campaña. El Murcia tenía dos batallones de nueve compañías, ocho de fusileros 

y una de granaderos. El primer batallón guarnecía San Roque (Campo de 

Gibraltar) contra los ingleses, en el sitio del Peñón. En la escuela del segundo, 

en Málaga, convivirían dieciséis condiscípulos, a razón de dos por compañía de 

fusiles, como estaba previsto; los cuales, entre clases, estudios y servicios, 

llenarían su tiempo hasta desbordarlo, empapados de vocación y formación 

moral y técnica. Seguramente, no teniendo José servicio, se alojaría en su casa 
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como permitía la ordenanza: "no se les precisará a que residan ni duerman en el 

cuartel". 

No creen los tratadistas que actuase en campaña durante sus años de cadete, y 

Villegas lo razona muy bien. No obstante, investigando sobre el general Oliver, 

redactor de las ordenanzas y cadete de 1734 a 1736, pude comprobar que, 

siéndolo, asistió a las guerras de Nápoles y Sicilia, si bien ingresando a los 

dieciséis años, como entonces se exigía. Lo que se ve en los biógrafos son 

aplicaciones de las academias militares a las escuelas de regimiento. 

Los alumnos de las primeras se llamaban casi siempre caballeros cadetes, y los 

de las segundas, sólo cadetes, como en las ordenanzas, donde sólo a éstos se 

alude, cuando parece normal dar a todos el mismo tratamiento distintivo -un 

cordón de plata u oro pendiente de la hombrera derecha hasta el botón del 

cuello, del que cuelgan las puntas, rematadas en clavos de adorno-, ya que se les 

exige la misma hidalguía de origen y se les conducía a la misma nobleza militar. 

Pero los apretados horarios escolares, las clases de adorno y otras actividades 

que requerían mucho tiempo y dedicación no cabían en centros regimentales. 

Tenemos reglamentos y memorias de colegios militares de fechas que 

encuadran la escolaridad del cadete San Martín. La del Seminario de Nobles, de 

Madrid, es cuatro años anterior a su filiación; la del Colegio de Artillería de 

Segovia de 1793, nueve años posterior, y la de los colegios de Alcalá, Valladolid y 

Granada, de 1802, de cuatro años después. Sus grandes semejanzas nos hacen 

dar por bueno todo lo común de sus programas para la escuela de cadetes del 

Murcia. 

El horario, más exigente en el Colegio de Segovia que en los otros -pese al frío 

invierno segoviano-, respondía bien al "conviene que madruguen" de la 

Ordenanza, pues, de mayo a octubre, "los cuatro segundos meses del año", la 

diana era a las cinco y media, y los demás a las seis. No consta hora de silencio, 

pero debió de ser las diez o diez y media de la noche, según la estación, pues a 

esa hora terminaban la cena y el recreo. Dormían, pues, en Segovia, ocho horas 

en invierno y siete, más dos de descanso, en verano: "de doce a tres, comer y 
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descansar", lo que en Alcalá era sólo una: "a las doce comer y siesta hasta las 

dos", con lo que los cadetes reponían fuerzas sin dejar de endurecerse. 

En el Colegio de Segovia no consta más formación moral que la religiosa, a 

cargo de su director espiritual. Al levantarse, de cinco a seis en verano y de seis a 

siete el resto del curso, "se leen capítulos del Kempis, se peinan y se visten". De 

ocho a nueve, "oyen misa y almuerzan". Por la tarde, de cuatro a cinco o de 

cinco a seis, "rezar el rosario, merienda y recreo", y dos horas después "tienen 

conferencias", que serían de instrucción moral religiosa y militar. También 

había clases de francés, baile y esgrima. Extrañamente, en Segovia, las 

vacaciones de verano eran del 15 de agosto al 14 de septiembre, pasados ya los 

mayores calores. 

Los reglamentos de Alcalá, Valladolid y Granada no añadían más asignaturas 

que la historia general y de España. En lo religioso, sin lectura del "Kempis", se 

añade que, de cinco y media a siete "se encomendarán a Dios, lavarán y 

peinarán, desayunarán y pasarán a revista", oyendo misa de siete. De siete a 

ocho de la tarde, merienda, rosario y alguna instrucción cristiana; la cena a las 

nueve y media, "y después de encomendarse a Dios con una breve oración, se 

recogerán". 

Como se ve, el plan es el del espíritu militar cristiano manifiesto en las 

"Reflexiones Militares" de Marcenado. El de Alcalá es de los más minuciosos. Se 

extiende en la misión de los capellanes, ordenándoles asistir y consolar a los 

cadetes enfermos, hacer a todos sus "misiones" en cuaresma, cuidar de que se 

confiesen seis veces al año al menos, "procurando a los Caballeros Cadetes la 

justa libertad que es debida en sus confesiones". 

MENTE SANA EN CUERPO SANO 

Todo eso era cuidado de las almas para la salud moral; el del cuerpo para la 

salud física estaba a cargo del médico (el físico), pero el artículo 5 del 

reglamento exigía a los pretendientes una buena constitución corporal: 

"Deberán ser de buena talla, configuración y robustez, y de ningún modo se 

recibirán enfermizos, contrahechos, cortos de vista o de voz malsonante, o que 
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su talla sea inferior a la que indica la edad, pues tales defectos son muy opuestos 

a la consideración y respeto debidos a los que mandan." 

Sobre esa complexión actuarían, robusteciéndola, los juegos y deportes. Los 

factores del desarrollo atlético harían que el cadete niño llegase a ser oficial 

fornido, como prevé el artículo 9 de la segunda parte: "Las escuelas de esgrima, 

baile y aún la equitación, se tendrán durante todo el curso de estudios, y 

vendrán a ser como un desahogo y recreo de los Cadetes, que al mismo tiempo 

los agilice, suelte y mantenga en robustez, igualmente que los juegos de pelota, 

de bolos, saltar y correr, y cuantas diversiones puedan contribuir a adquirir 

agilidad y robustez." 

Entre las doce asignaturas de aquellos tres colegios, ninguna era moral, aunque 

en lo humanístico destacan en el reglamento unas cuidadas reflexiones 

pedagógicas sobre retórica y ortografía: "Los profesores y aún los oficiales 

procurarán imponerles al mismo tiempo en los principios de la verdadera 

retórica, que no consiste ni se adquiere en los catálogos de reglas y estériles 

figuras, sino en hacer conocer la propiedad y diferencia de los estilos, como se 

evita la hinchazón y la baxeza, como se da fluidez a un período, como se 

expresan con naturalidad y fuerza las ideas, para lo que es preciso que sean 

sólidas y exactas" El reglamento incluye así una preceptiva literaria, importante 

para el militar, que para sí querrían las academias actuales. En segundo año, se 

daba lengua francesa, de la que bastaban rudimentos y traducir con propiedad, 

y gramática castellana, con especial atención a la sintaxis "pues el conocimiento 

de las partes de la oración es común a todas las lenguas, como también de los 

tropos y ortografía, sobre lo cual vigilarán todos los profesores, pues que se 

opone a toda educación escribir groseramente". 

Había prevenciones necesarias para la corta edad de los cadetes y la necesidad 

de frenar fantasías novelescas en su imaginación, necesitada de concentración y 

no de evasiones obsesivas en las horas de estudio, que en estos colegios eran 

tres en verano y dos en invierno, en una sesión temprana y otra al anochecer. 

Convenía que, ni en el descanso, se dispersase demasiado la fantasía con 

lecturas absorbentes u opuestas al espíritu militar y cristiano, por lo que se 

advertía: "Aunque no se deben permitir en el Colegio otras obras que las que se 
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establezcan por elementales, no se prohibe a los Cadetes más adelantados, 

desde tercer año, la lectura de las que puedan contribuir a su recreo o 

distracción en sus ratos libres, con permiso de los jefes de sus compañías. Estos 

pondrán el mayor cuidado de que tales libros, de cualquier idioma que sean, 

tengan buen estilo y sana doctrina, y que absolutamente se niegue la entrada en 

el Colegio a todo género de novelas y falsas historias, de materias superiores a la 

edad, capacidad e instrucción de los Cadetes, o inconexas con sus estudios; 

finalmente, a cualquier libro que pueda perjudicar en la religión, en las 

costumbres y en la formación del buen gusto." Tras el razonable celo contra las 

lecturas perjudiciales al espíritu y la moral de la milicia, destacaba el cuidado 

por la formación del buen estilo y el buen gusto de los cadetes. 

Más importante era que esa mente sana estuviera en un cuerpo sano y 

adiestrado para el ejercicio militar, lo que se conseguía en hora y media de 

prácticas y las dos horas diarias de instrucción táctica y mecanismo, con una 

hora de instrucción de habilidades, de once a doce en invierno y verano, y con la 

destreza, agilidad y fortaleza que proporcionaban los juegos y deportes para 

mantener en forma aquella constitución corporal con que los cadetes 

ingresaban. 

EL ASEO Y LAS COMIDAS 

Los hábitos en el aseo y las comidas influirían en los futuros oficiales a que se 

dirigía la formación de los cadetes. Sus criados eran dos ayudas de cámara y un 

mozo de retrete por brigada. Los primeros, con dormitorio inmediato al de los 

cadetes, se levantaban antes, para facilitarles los útiles de lavarse y peinarles: 

"Seguidamente los peinarán, debiendo tener siempre bien cortado el tupé, con 

una simple caída de pelo en cada lado, sin rizo, que no pase de media oreja y 

una coleta corta con un lazo en su principio. En los jueves y domingos (días de 

vacación) se limpiarán la cabeza con un peine espeso, para que siempre se 

conserve sana y con aseo, cuya práctica celaran los oficiales de compañía con 

incesante cuidado. 

"También se les mandaba vigilar que los criados, al servir en la mesa a los 

cadetes, como en cualquier servicio, les guardasen el respeto debido, y que, por 
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ningún pretexto, tuviesen con ellos familiaridad. Después se explicaban las 

comidas. Interesa conocer la del cadete, que era la misma del oficial de 

compañía: 

"Para desayuno [...] se dará una onza y media de chocolate con un cuarterón de 

pan, o el almuerzo que se juzgue más conveniente ... Para la comida, sopa de 

pan, fideos, arroz o cosa equivalente; cocido de vaca o carnero, con tocino, 

garbanzos y verdura; un principio de carne, variando el guisado, un panecillo de 

media libra y el postre equivalente a cada estación. Para merienda, un cuarterón 

de pan y la cantidad de fruta, almendras, pasas, queso, etc. que arregle la Junta; 

y para la cena, un panecillo de media libra, ensalada cruda o cocida, según el 

tiempo, guisado de carne y un postre. En Pascua y Carnestolendas y otras fiestas 

señaladas, y en especial después de los exámenes, se les servirá un plato 

extraordinario." 

Aquí se identifican los términos desayuno y almuerzo, según norma castellana 

que, a veces, los diferenciaba, siendo el almuerzo colación de las once de la 

mañana, de donde viene llamarse hoy almuerzo la comida temprana. No figuran 

los huevos ni el pescado en ninguna comida, y no se les reforzaba la comida 

durante los exámenes, para no nublar la cabeza con torpezas de digestión, sino 

que después se reparaba el especial desgaste de aquellos días. 

Con eso sabemos, aproximadamente, lo que comía San Martín siendo cadete, 

desde los onceaños hasta los quince (1789-1793), y cómo comería después 

siendo ayudante segundo, en 1802, fecha del reglamento, que también se refería 

a las costumbres de los oficiales. 

LAS "SABIAS ORDENANZAS" QUE APRENDIO SAN MARTIN 

El alma militar de San Martín, como el de generaciones posteriores y una 

anterior, se forjó en la letra y el espíritu de las "Sabias Ordenanzas", 

promulgadas veinte años antes de su ingreso, único libro que el primer día le 

hizo comprar el maestro de cadetes. Las "Ordenanzas Militares" eran la doctrina 

moral y del servicio, la norma de vida militar para el soldado y el oficial, aunque 

los oficiales ilustrados y los maestros de cadetes tendrían en su pequeña librería 

algún libro básico y ya clásico, como consta que San Martín tuvo las 
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"Reflexiones Militares" de Marcenado y alguna otra obra -como las mismas 

ordenanzas, que no constan. También hay que pensar en las bibliotecas de los 

regimientos, aunque fueran escasas. 

En relación con la vida militar de San Martín, conviene subrayar que el tratado 

segundo de las "Ordenanzas" fue, durante más de dos siglos, el dogma, el código 

moral y la norma ética de la milicia española y de dieciséis naciones hispánicas. 

En las mocedades de nuestro héroe, sus ocho tratados constituían un 

compendio legislativo enciclopédico del saber militar, del "régimen, disciplina, 

subordinación y servicio", que pronto se redujo a las obligaciones de cada 

empleo, pasando a reglamentos especiales los otros siete tratados, más técnicos 

y transitorios. 

Tenía San Martín diecisiete años de edad y dos de experiencia como subteniente 

cuando se publicó el libro de Peñalosa sobre "El honor militar", donde se 

señalaba que las ordenanzas de Carlos III son: "la teoría sublime que ha de 

seguir el militar", que por ellas fija sus juicios y opiniones y arregla su conducta. 

En la obra se pregunta: 

"¿Por qué no habían de juntarse los cadetes y oficiales para oír las explicaciones 

de los más expertos? Los capitanes y jefes mas ancianos habrían dos veces al 

año de presidir ciertos consejos donde se examinasen los subalternos, no sólo de 

saber de memoria las ordenanzas, sino de la penetración particular de ellas." 

Lo de los capitanes ancianos nos recuerda a don Juan de San Martín; y el 

examen propuesto sobre la letra y el espíritu de las ordenanzas, sería leve 

antecedente de los juicios de honor de los oficiales de Granaderos a Caballo 

según el especial código de ese cuerpo, creado por San Martín, más estricto que 

las ordenanzas vigentes entonces en Argentina. 

Las ordenanzas de Carlos III, rigiendo en España desde enero de 1769, entrarían 

en América en enero de 1772 de mano de su redactor, don Antonio Oliver, 

cuando llegó como capitán general de Yucatán, aunque sólo consta su vigencia 

hispánica desde 1774. En Argentina, rigieron hasta 1888, sesenta y cuatro años 

después de su emancipación. En el museo del Regimiento de Patricios de 

Buenos Aires hay un ejemplar, impreso en Madrid en 1850. 
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El general San Martín las encontró tan excelentes que las impuso a sus tropas, 

dándose el caso único y paradójico de que, en la guerra de Emancipación, los 

ejércitos enfrentados regulaban su conducta por el mismo espíritu y la misma 

letra, como lo hacían los demás de alma hispánica, dieciséis de los cuales 

conservan aún lo esencial de aquellas ordenanzas españolas. 

En cuanto a San Martín, hay una nota curiosa que las enlaza con nuestro 

siguiente apartado, uniendo lo religioso con lo militar en la veneración de las 

viejas banderas, colocándolas como máximo honor junto al altar mayor de las 

iglesias. Era una antigua tradición española, suprimida del manuscrito de las 

ordenanzas sólo dos meses antes de imprimirse, por la objeción real de 

"quedándose a los Regimientos banderas o estandartes nuevos, no se permita 

colocar las viejas en ningún templo". Se prohibía, como norma general, pero el 

altar de la Virgen del Pilar, en Zaragoza, del Rosario de Atocha, en Madrid, y 

otros muchos fueron flanqueados por banderas victoriosas. Una argentina, 

trofeo de 1813 por San José de Gualeguaychú, la envió José de San Martín a la 

iglesia de San Antonio de Gualeguay, dedicada a su patrono cuatro años más 

tarde; y la bandera de los Andes iría al convento de San Francisco, donde se 

veneraba la imagen de la Virgen del Carmen, patrona general de su Ejército. 

LA "INSTRUCCION MILITAR CRISTIANA" 

Era un libro de apariencia insignificante y devota, de noventa y seis páginas en 

octavo menor, que constituyó la primera deontología militar conocida. La 

mandó publicar Carlos III en 1788, el año anterior al ingreso de San Martín 

como cadete. Su carácter oficial asegura que, si en el Ejército y la Armada se 

estudió en cuanto apareció, en las escuelas de cadetes acaso fuese conocida en 

un texto anterior. 

El título y el prólogo indican que se trata de una reedición: "Instrucción militar 

cristiana para el ejército y armada de S. M. Nueva reimpresión hecha de su Real 

Orden". Reforzaba su oficialidad estar publicada en la oficina de la Secretaría 

del Despacho Universal de la Guerra, la que veinte años antes editó las 

ordenanzas. 

En el prólogo se dice: 
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"Cuando se imprimió la primera vez fue con destino a un corto número de 

individuos: Siendo de tanta utilidad para desempeñar las obligaciones militares, 

no ha querido S.M. que carezca de ella su Ejército y su Armada, y con su 

infatigable celo de que se conserve íntegra la más sana doctrina católica, cuya 

práctica constituye el verdadero honor del militar perfecto, ha mandado que se 

reimprima y comunique a todos los cuerpos." 

Su antecedente era la "Instrucción militar cristiana para uso de los caballeros 

cadetes del Colegio Militar de Segovia", traducida en 1774 de un texto anónimo 

francés de 1727, que en 1737 tradujo en Barcelona por primera vez José Escofet. 

La "Instrucción" llegaría al cadete San Martín por adquisición obligatoria y 

aprendizaje dispuesto por el maestro de cadetes, el capellán o ambos. 

El texto oficial estaba muy españolizado, siguiendo la letra de las ordenanzas y 

muchos sucesos y tradiciones nacionales. Comprendía cincuenta y una 

preguntas, algunas profundas, y en sus respuestas se contenía abundante 

doctrina apoyada a veces en ejemplos, al uso de entonces. Sin dividirse en 

partes, se apreciaba un primer grupo sobre la compatibilidad entre religión y 

milicia; el segundo sobre las obligaciones y los delitos militares; el tercero, de 

los posibles vicios del soldado; el cuarto, de sus virtudes y pecados; y el quinto, 

de la religiosidad profesional. 

Señala que la blasfemia es el mayor vicio en la milicia, como era el primer delito 

tipificado en la ordenanza. En cuanto a "si es permitido jugar", responde que, 

aunque el juego no es malo y sólo se prohíben algunos, lo malo es el vicio, por la 

cantidad, tiempo y pasión. Pregunta si el soldado que se embriaga es 

responsable de sus actos, y si la embriaguez pacífica es pecado, y las respuestas 

afirmativas son muy filosóficas, claras y convincentes. 

En cuanto al pecado de torpeza, habla a la razón y al alma de los males de la 

lujuria y el amor impuro, "que enciende las demás pasiones, hace feroces a los 

hombres, rompe los lazos más sagrados, ciega el espíritu y endurece el corazón". 

La ordenanza era inflexible y cruel con el crimen pues al bestial o sodomítico se 

le ahorcaba, quemando luego su cadáver, como en las penas comunes. De la 
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injusticia, dice que "en la guerra viva es donde más se necesita distinguir los 

abusos que se disimulan, de los usos que realmente se permiten". 

Responde luego que el militar evitará los arrebatos de cólera: "porque el furor 

hace perder la razón y olvidar los derechos más sagrados, debilita la autoridad e 

inspira los levantamientos. Es un fuego que debe sofocarse en un punto para 

que no se inflame más y más y cause graves incendios." 

El símil sería del traductor, pues estaba contenido en la obra de Quevedo: 

"El fuego de la cólera no alumbra la razón, que la quema". Pero tres años antes 

del original francés de la "Instrucción", en 1724, había escrito Marcenado: "Si no 

puedes abstenerte de la cólera, ya que este humor nace con nosotros, excúsate, 

al menos de tomar alguna resolución mientras estés en ella", y acaso se 

inspirase en esto aquel "castigará sin cólera" de las ordenanzas. 

En cuanto a si, mirando por la honra, son buenos los desafíos, considera que 

éstos son contrarios a la razón y a la humanidad, "una locura, una barbaridad 

proscrita por leyes divinas y humanas". Señala luego que la mayor causa de 

extravíos es la ociosidad, porque nuestro espíritu siempre piensa y nuestro 

corazón siempre se inclina a algún objeto. 

La "Instrucción" sigue examinando cada virtud frente a su vicio opuesto, 

preguntando sutilezas como si peca el que se ausenta sin licencia, el que ataca 

sin permiso a los enemigos o el que abandona el puesto por cobardía, 

contestándolo todo con agudeza persuasiva. 

Tras ello, "¿Qué calidades tendrá el valor del soldado cristiano?" Pues: "ser 

siempre humano, prudente, arreglado a las leyes y a la justicia, sumiso a las 

órdenes y, sobre todo, fundado en los principios religiosos", abonando la idea 

con muchas y muy buenas reflexiones y ejemplos.Podemos ir aquí pensando 

cómo lo asimilaría aquel futuro General San Martín que lo aprendía siendo un 

niño cadete. Al llegar al final, el ignorado autor plantea: "¿Qué deben hacer los 

cristianos antes de entrar en función?" Y aconseja: 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 176 

"El soldado cristiano que va a pelear, debe ponerse en gracia de Dios, hacer 

algún acto de fe, esperanza y caridad, confesar si puede, implorar la protección 

de los santos, principalmente de la Reina de los Angeles, de su patrono y del 

ángel de su guarda. Y después, marchar con toda confianza a la función 

diciendo: "Poderoso señor de los Ejércitos, mirad mi valor, sostened mi brazo, 

sed mi defensa; de vos sólo depende la victoria y si os dignáis estar conmigo, 

nada tengo que temer." 

Por fin, pregunta si el soldado debe amar a su patria, tema nuevo entonces. Y la 

respuesta afirmativa trae dos interrogantes combinadas: Si debe un militar celar 

la gloria de su Rey, y si debe procurar su propia gloria. En cualquier caso, sí, 

pero mirando a la salvación del Estado y de su alma, pues "¿de qué sirve al 

hombre - Rey o soldado- ganar el universo entero, si perdía su alma y se hacía 

eternarnente infeliz?". La gracia literaria del autor hace que termine en 

pregunta su libro de respuestas. 

Este breviario deontológico, casi un catecismo castrense, merecía tal examen. 

Entre las muchas cosas de sus pocas páginas, esboza la sociedad militar de un 

San Martín adolescente; y, con clásico y castizo estilo español, concuerda la 

doctrina cristiana con las "Sabias Ordenanzas" de Carlos III. 

EL CADETE SAN MARTÍN EN CAMPAÑA 

Llevaría San Martín cerca de catorce meses de cadete, aún lejos de cumplir trece 

años, cuando formó parte de un destacamento a Melilla, donde cuarenta y cinco 

años antes había combatido su padre. Piccinali calcula que debió partir de 

Málaga en el mes de septiembre de 1790, cuando declaró la guerra Muley Yasid, 

sultán de Marruecos. Pese a su corta edad, dadas las cualidades físicas, mentales 

y morales que recordaban sus compañeros desde la infancia, debe creerse que 

estaba en perfectas condiciones para hacer servicio. Basta considerar que, con 

dos años de instrucción, se daba de alta como fusilero a un recluta analfabeto. 

En las siete semanas que duró el destacamento de Melilla, San Martín no hizo 

nada especial, sólo aprender. En noviembre de 1790 ya estaría de nuevo en 

Málaga, pero apenas permaneció allí cinco meses, pues el 5 de abril de 1791 salía 

el 2 Batallón para Cartagena, donde esperó órdenes durante treinta y tres días, 
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hasta que el 25 de junio -con dos años de cadete y trece cumplidos- llegó a 

Mazalquivir para reforzar la plaza, sin que en doce días de acción tuviese que 

entrar en combate. 

De allí, sin solución de continuidad, pasó el Batallón a Orán que, asolada por un 

terremoto el octubre anterior, dio ocasión al bey de Mascara para sitiarla con 

abundantes fuerzas. Llegó el Batallón el 25 de junio, y tres días después 

empezaron los ataques de los moros, que durarían treinta y tres días. Fue el 

bautismo de fuego de San Martín. Los cadetes sólo servían en fusileros, pero él 

solicitó ser agregado a los granaderos, dada su destreza en lanzamientos. Al 

concedérsele, se le anotó como mérito en su hoja de servicios. 

El 30 de julio de 1791, se acordó una tregua de quince días, tras la cual fue 

entregada la plaza, aunque el Batallón permaneció en ella siete meses más, 

hasta la total evacuación el 27 de febrero de 1792, cuando San Martín cumplía 

catorce años. 

El 2 Batallón del Murcia debió incorporarse en noviembre al ejército de Aragón, 

que, mandado por el príncipe Castilfranco, cubría la frontera en los Pirineos 

Centrales. Piensa Piccinali que, para adaptar a los andaluces al clima frío, 

pasaría el invierno en las cercanías de Zaragoza, mientras que Villegas le sitúa 

en el Valle de Arán, del que se distribuiría por el de Tena. 

En marzo de 1793, España declaraba la guerra a la Revolución francesa, y el 2 

del Murcia, agregado al ejército de Cataluña para su ofensiva en el Rosellón, fue 

a cerrar la frontera por Seo de Urgel. Como San Martín era buen tirador, pudo 

incorporarse a la compañía de cazadores del capitán Corts. 

Lo que sigue es la guerra. Ya en ella, el carácter escolar de San Martín se 

difumina y se pierde desplazado por el de combatiente, que corresponde a otro 

capítulo de su vida. Seis meses después de abandonar Málaga, el 19 de junio de 

1793, el cadete recibiría el real despacho de subteniente. 

¿Qué fue de sus estudios? Hemos apurado las actividades que requería su 

formación, impedidas en parte por las del servicio y la campaña. Hay que 

pensar, sin embargo, que durante los siete últimos meses en Orán, los cinco 
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anteriores y nueve posteriores en Málaga, y los cuatro primeros del ejército de 

Aragón, aún sin guerra, se continuaron las clases de cadetes, hasta un total de 

tres años y tres meses de formación, aunque discontinua e irregularmente -

faltando, sobre todo, el ambiente del colegio de Málaga-. Pero sabemos que San 

Martín lo suplió con su constante estudio y autoeducación. 

OFICIAL DE SU MAJESTAD A LOS QUINCE AÑOS - Tomás A. 

Sanchez de Bustamante (1921-1991) 

POR REAL VOLUNTAD, OFICIAL A LOS 15 AÑOS 

Las campañas del Rosellón ejercieron gran influencia sobre la preparación 

militar de San Martín para combatir y operar en ambientes montañosos y lo 

prepararon para su hazaña en el escenario gigantesco de los Andes. 

Los Pirineos constituyen la frontera natural entre España y Francia. Se trata de 

una cordillera central, y dos cordones paralelos, con alturas de 1.500 metros en 

su parte occidental, 3.500 en la central y 2.500 en la oriental. Dos grandes ríos 

discurren a su largo: el Garona en el norte, en Francia, que desemboca en el 

Atlántico; el Ebro al sur, en España, que va al Mediterráneo. Dos importantes 

ciudades son la llave para el control de los valles principales de acceso y tránsito 

de la región: Zaragoza, en España y Tolosa, en Francia. 

Varios caminos principales superan los Pirineos y convergen hacia Perpiñán, la 

capital del Rosellón. En su itinerario, cruzados por diversas vías transversales, 

se tocan numerosas localidades pirenaicas, de las que destaca Boulou, que 

controla los accesos principales del área. Desde Perpiñán y a lo largo del río Tet 

y desde Boulou y a lo largo del río Tech, discurren sendos caminos hacia otros 

pasos de los Pirineos. El primero llega a un tercer acceso que une Bourg 

Madame, en Francia, con Puigcerdá, en España. 

Como en toda acción bélica a través de montañas, las exigencias básicas iniciales 

estaban referidas a la captura de los desemboques que permitieran actuar, en 

este caso, en el norte de los Pirineos y a su control, para impedir las acciones 

enemigas hacia el sur. Las operaciones con efectivos importantes reclamaban, a 

su vez, el control de zonas de recursos, y la naturaleza tan particular del 
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conflicto ideológico-político que se desarrollaba exigía la pronta captura de los 

sitios, en particular, en este caso, de la capital Perpiñán. El mar, sobre uno de 

los flancos de los contendientes, mostraba las perspectivas ciertas de grandes 

ventajas para aquel que lo controlara. 

En este escenario el cadete San Martin, del segundo batallón del regimiento 

Murcia "El Leal", hizo sus primeras armas en la guerra y conquistó los primeros 

ascensos de su carrera de oficial. 

Francia vivía el drama de la revolución política más importante de su historia. 

España, gobernada por Carlos IV de Borbón, sufría el nadir de su decadencia. La 

Francia revolucionaria enfrentaba a las monarquías coaligadas e inicialmente 

vencidas en Valmy y Jemappes. España, a su vez, había concretado una alianza 

con Austria, Prusia, Rusia, Suecia e Inglaterra y desarrollaba gestiones para 

obtener la libertad de los monarcas franceses que se encontraban presos. 

En 1792, ante las amenazas que se cernían sobre la revolución y con el territorio 

de Francia invadido, Luis XVI es condenado a muerte por el voto decisivo de su 

primo, Felipe de Orléans. Las gestiones de Godoy para la liberación del rey y su 

familia quedaron así totalmente invalidadas y el 7 de marzo de 1793, finalmente, 

y en respuesta a la declaración de guerra de los franceses, España hacía lo 

propio y concentraba sus fuerzas en la frontera pirenaica para iniciar las 

acciones bélicas. 

Expondremos sintéticamente el desarrollo de las operaciones de guerra hasta la 

paz de Basilea, indicando la presencia que, en cada caso, tuvo la unidad en que 

revistaba San Martin. 

Los españoles desplegaron, inicialmente, tres ejércitos sobre la línea de los 

Pirineos. El principal, de 50.000 hombres, llamado Ejército de Cataluña, se 

escalonaba desde Barcelona hacia el norte, hasta Figueres, al mando del general 

Antonio Ricardos. Debía operar ofensivamente sobre el Rosellón, a favor de la 

superioridad numérica con que contaba inicialmente. En el oeste, un ejército de 

15.000 hombres debía proteger las fronteras de Navarra y Guipúzcoa y se 

hallaba a las órdenes del general Ventura Caro, marqués de la Romana. 

Cubiertas las dos zonas principales de acceso transpirenaico, se destacó un 
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cuerpo de 5.000 combatientes al mando del general príncipe de Castelfranco, 

para proteger los flancos y actuar como reserva del Ejército de Cataluña. 

San Martín, de guarnición en Málaga, es trasladado, en 1793, con su batallón a 

Zaragoza, donde entra inicialmente en jurisdicción y autoridad del Ejército de 

Aragón. Poco después su compañía, la cuarta, es adelantada a La Seu d'Urgell, 

en dirección norte hacia Andorra. Mientras tanto los franceses se habían 

desplazado a su vez a Puigcerdá, bajo el mando del general Dagobert. Por su 

parte, Ricardos debe operar sobre el Rosellón, defendido por el general La 

Oulière. Para ello eludió lo que Lidell Hart llama la "línea de menor espera" y 

escogió la "aproximación directa", evitando penetrar en territorio francés por La 

Junquera-Le Perthus. Para asegurar su flanco oeste, ocupó la margen del río 

Tech y operó en dirección a Le Boulou con toda la masa de sus fuerzas, logrando 

su captura en una semana. De esta forma quedó en manos del jefe español el 

nudo de las comunicaciones terrestres que, rápidamente, se convirtió en un 

campo atrincherado. Finalmente decide, el general Ricardos, eliminar las 

amenazas que en el otro flanco, el este, significaban los fuertes de Collioure, 

Saint Elme y Port Vendrés, ya sobre el Mediterráneo. El 17 de junio de 1793, en 

el palacio de Aranjuez, el rey Carlos IV de Borbón,firmaba el despacho de 

ascenso a segundo subteniente de la 4ta. compañía de fusileros, del 2 batallón 

del Regimiento de Murcia, del hasta entonces cadete José Francisco de San 

Martín. El 8 de julio, en su cuartel general de Thuir, el general Ricardos dispone 

el cúmplase de la real voluntad. El futuro Libertador es así, a los quince años, 

oficial en el famoso ejército de los grandes caudillos militares. 

A fines de octubre el general Ricardos dispone que el 2 batallón del Murcia se 

desplace a Prats de Molió, sobre el río Tech, para subordinarse al conde de 

Molina. El nuevo agrupamiento debía atacar en dirección a Torre Batera y La 

Creu de Ferro, eludiendo por el oeste las posiciones enemigas de Peraldá y Mont 

Boulou. En estas acciones interviene con todo éxito San Martín. Pasado un 

período de inactividad, por la inclemencia del tiempo, Ricardos se sintió 

asediado por efectivos franceses cada vez más numerosos. La movilización "en 

masa" les había proporcionado 300.000 ciudadanos para marzo, y 500.000 

para agosto de ese año. Frente a estas fuerzas el general español opera con sus 
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40.000 hombres con acciones ofensivas, apoyadas en el área atrincherada de 

Boulou. 

A la sazón, el ministro Godoy propuso al monarca español un plan, que había 

sido inspirado por Doumouriez al zar Pablo, destinado a desembarcar en 

Normandía, Francia, un ejército aliado ruso- dinamarqués de 36.000 hombres, 

con el apoyo naval inglés y español. Siguiendo estos propósitos estratégico-

operacionales y con el fin de asegurar el control del litoral marítimo del 

Mediterráneo, que permitiera aprovechar el poder naval, el general Ricardos 

resolvió adueñarse de los fuertes de Banyuis-sur-Mer, Port Vendrés y Saint 

Elme. Con tal fin se constituyó una agrupación de combate bajo las órdenes del 

general Curten con el resultado de la captura de las alturas de Mont Boulou, 

Saint Marsall y las baterías de Villalonga. En todas estas acciones San Martín 

revistó en la 4a columna del general Carbajal. 

El mariscal de campo De la Cuesta, que había de ganar sólida reputación en las 

luchas contra Napoleón, reemplaza ahora al general Curten y toma a su cargo 

las acciones a lanzar contra los fuertes de Port Vendrés, Collioure y Saint Elme. 

En sus fuerzas están los batallones del Regimiento de Soria y también los del 

Murcia: en ellos revistan, precisamente, los tres hermanos San Martin. 

Nuevamente el ejército español conquista sus objetivos y obtiene una victoria.  

Simultáneamente se desarrollan otras acciones que empujan a las fuerzas 

francesas a encerrarse en Perpiñán, cambiando radicalmente la situación: los 

ejércitos franceses han vuelto a sus fronteras del norte y del este. 

Ante esta realidad, el ministro francés Carnot arroja constantemente nuevos 

contingentes en la balanza militar, en la que se juega la suerte de Francia y de 

Europa, y donde ya luchan nueve ejércitos franceses con 750.000 hombres. 

Tolón había sido recuperada, en otro frente, por el acierto táctico de un joven y 

desconocido capitán de artillería llamado a ser el "hombre del destino": 

Napoleón Bonaparte. En Madrid las estructuras reales crujen agitadas por la 

corrupción, la cortesanía, las nuevas ideas y la acción de la masonería. El 

comandante victorioso, Ricardos, acaba de fallecer y toma elcomando el conde 
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de la Unión, su lugarteniente. Obviamente las perspectivas, al recomenzar las 

operaciones, ya no eran las mismas. 

Integran ahora el Ejército de Cataluña, junto con las tropas españolas, una 

legión francesa de voluntarios legitimistas, al mando del duque de San Simón, y 

un cuerpo de portugueses a órdenes del general Forbes. Los franceses, como 

queda dicho, habían reforzado considerablemente sus efectivos comandados, en 

esa zona, por el general Dugoumier. Ello obligará al conde de la Unión a repasar 

los Pirineos, abandonando la masa de su artillería. No obstante, ocupará al sur 

de la cadena montañosa, ya en territorio español, la línea general de San 

Lorenzo a la Moga- Llausa, apoyada en su centro sobre la fortaleza de Figueres. 

De tal modo el frente quedará sustancialmente estabilizado. Simultáneamente, 

en los Pirineos occidentales, se desarrollaron diversas acciones a cargo del 

virrey de Navarra, Martín Alvarez de Sotomayor, por el lado español, y del 

general Muller, del lado francés, y en las que se distinguió un joven general que 

sería luego mariscal del Imperio: Moncey. 

Corría el año 1794 y el conde de la Unión ya había decidido replegar sus fuerzas 

hacia España. Una de estas acciones de retirada es la salida del 2 batallón contra 

la ermita de Sant Lluc, ataque en el que participa San Martín, según consta en 

su foja. Más tarde los batallones del Murcia, a órdenes del general Navarro, 

defienden las plazas de Port Vendrés y Collioure. Se lee en la foja del 

emancipador que lo hacen "resistiendo el ataque que dan los enemigos al oeste, 

en mayo de 1794". Luego participa San Martín en el ataque a las baterías 

francesas del general Dugoumier, en proximidades de San Telmo. Finalmente, 

los efectivos del Murcia se constituyen en guarnición en Collioure, hasta que el 

general Navarro capitula, el 26 de mayo de 1794, cesandotoda resistencia en la 

región. San Martín es ahora prisionero de guerra. 

Dicen las Ordenanzas Militares Españolas que "ser prisionero sin menoscabo 

del honor militar, es un acto de servicio". La capitulación permite a San Martín, 

según era la práctica en la época, el regreso a España, junto con sus 

compañeros, bajo el compromiso de no hacer armas hasta la firma de la paz. 
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En julio de 1794 San Martín es ascendido a primer subteniente y en mayo del 

año siguiente, antes de la firma del Tratado de Paz de Basilea, es nuevamente 

ascendido a 2 teniente. Su "cursus honorum" militar nos lo muestra a los 17 

años como un soldado en brillante tránsito profesional. 

La paz, con honor, se hizo. España sólo perdió el actual territorio de Haití, en la 

isla Santo Domingo, y recuperó todo lo ocupado por los franceses en la 

península. Al mismo tiempo el Tratado de Basilea constituía al monarca español 

en árbitro de las cuestiones de Francia con Portugal, Nápoles, Cerdeña y los 

Estados Papales. La consecuencia decisiva para la marcha de la historia fue, en 

cambio, que España se convirtió en satélite de Francia. 

En la relación de causas y efectos que determinan los procesos históricos, queda 

también comoconsecuencia relevante de esta guerra, la promoción de Godoy, 

ahora Príncipe de la Paz, a un nivel de autoridad importantísima. Su influencia 

habrá de ser uno de los factores negativos y de deterioro determinantes en los 

sucesos que llevaron primero, al motín de Aranjuez y luego, a la abdicación de 

Carlos IV y, consecuentemente, a los sucesos de Bayona. Estos traerán la guerra 

llamada de la Independencia de España y, necesaria y naturalmente, los graves 

problemas políticos y militares en América que provocarán, al final, su 

emancipación. 

La alianza con Francia significará la lucha contra Inglaterra y, después del 2 de 

mayo de 1808, y al enfrentarse entonces España contra Napoleón, el poder 

naval inglés, dueño de los mares desde Trafalgar, tendrá fundamental 

importancia en el apoyo a la insurrección americana. 

Cuando San Martín arribe al Plata llegará un hombre maduro plenamente, y 

forjado en muchas, difíciles y muy complejas vicisitudes; con claras y sólidas 

ideas y con la experiencia vital sensible, recogida como actor de conflictos 

desarrollados con la violencia de las armas. Traerá también en el espíritu las 

lecciones que da el conocimiento de muchas de las figuras del drama bélico en 

Europa, a quienes conoció y admiró el joven oficial San Martin. Surgen así los 

nombres de Wellington, Antonio Malet, el marqués de Coupigny; los generales 

Ricardos, Urrutia y Castaños; el brigadier Francisco Solano y Ortiz de Rosas, de 
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quien fuera edecán militar y testigo de su vil asesinato en Cádiz. Aparecen, 

igualmente, los nombres de los mariscales de Francia: Augereau, duque de 

Castiglione, de quien dijo Desaix que "era un soldado como pocos"; Moncey, 

duque de Conegliano, de quien afirmó Napoleón que "era un hombre honesto, 

respetado, experto montañés, firme y metódico comandante"; Lannes, duque de 

Montebello y príncipe de Sieves, de quien opinó también el emperador "cuando 

lo hallé era un espadachín, cuando lo perdí, un paladín; el más bravo entre los 

bravos, el ideal de un comandante de la vanguardia." 

San Martín combatió largos años contra los ejércitos que cantaban "La 

Marsellesa": en la guerra de la Independencia española combatió contra 

Bessieres, aquel que vivió como Bayardo y murió como Turena; contra Soult el 

de la mano de hierro y contra el famoso Ney. 

San Martín llegará al Río de la Plata siguiendo "el destino que lo llama", cuando 

a la colosal empresa de Conquistadores y Adelantados la sustituyen simples 

funcionarios que ya no llegan a América para fundar, civilizar y ganar honras ni 

conquistar nuevos pueblos para la fe y para el provecho y grandeza de la corona 

española. El trono de los Reyes Católicos será sólo una simple metrópoli y una 

frívola corte y, finalmente, será ocupado por un rey usurpador. Entonces, el 

pueblo español, aquel 2 de Mayo de 1808, se pondrá de pie, tizona en mano, 

para recoger sus estandartes caídos en el polvo; para asumir sus derechos y 

recuperar su independencia, su honor y su gloria. 

También eso ocurrió el 25 de Mayo de 1810, a orillas del Plata, cuando el pueblo 

de Buenos Aires, hermano de los pueblos de Madrid, de Cádiz o de Sevilla, 

asumió como ellos el poder que revertía al pueblo para que éste ejerciera sus 

propios derechos políticos. 

EL SABLE GLORIOSO - Luis Leoni 

"En cuanto a los soldados, los elegía vigorosos, excluyendo todo hombre de baja 

talla. Los sujetaba con energía paternal a una disciplina minuciosa, que los 

convertía en máquinas de obediencia. Los armaba con el sable largo de los 

coraceros franceses de Napoleón, cuyo filo había probado en sí, y que él mismo 

les enseñaba a manejar, haciéndoles entender que con esa arma en la mano 
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partirían como una sandía la cabeza del primer "godo" que se les pusiera por 

delante, lección que practicaron al pie de la letra en el primer combate en que la 

ensayaron. Por último, daba a cada soldado un nombre de guerra, por el cual 

únicamente debía responder y así les daba el ser, les inoculaba el espíritu y los 

bautizaba''. (de la Historia de San Martín, de Bartolomé Mitre) 

EL SABLE GLORIOSO 

El sable corvo que perteneciera al Capitán General en Jefe del Ejército de los 

Andes y General en Jefe del Ejército de Chile D. José Francisco de San Martín, 

fundador de la libertad del Perú y Capitán General de sus Ejércitos se encuentra 

depositado, desde el 14 de junio de 1966, en el Regimiento Granaderos a Caballo 

"General San Martín''. 

Desde el 21 de noviembre de 1967, fecha de su guarda y custodia definitiva, 

resuelta por Superior Decreto N 8756 del Poder Ejecutivo Nacional, se ofrece a 

la vista de todos los argentinos y extranjeros, dentro de un templete blindado, 

donado por el Banco Municipal de la Ciudad de Buenos Aires, ubicado en el 

Gran Hall de los Símbolos Sanmartinianos, en el Edificio Central del Cuartel de 

Palermo. 

Después de muchas vicisitudes descansa la vieja reliquia histórica entre los 

muros del Regimiento, asiento de los Granaderos a Caballo, los mismos en 

espíritu e hidalguía que forjara a su imagen y semejanza, el propio San Martín, 

creador y primer Jefe del Cuerpo, allá por el año 1812, en el viejo Cuartel del 

Retiro. 

La compra del arma, totalmente distinta en sus características a la Espada de 

Bailén, es índice revelador del espíritu que animaba al futuro Libertador desde 

el momento mismo del inicio de su nueva gran empresa. 

La espada regalada por el Marqués de la Romana, en mérito a su actuación en la 

famosa batalla librada contra los ejércitos imperiales de Napoleón, era, sin 

duda, considerada como la del arma conferida en mérito y en tal sentido la debe 

haber conservado San Martín hasta su entrega al General Borgoño, en París , 
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casualmente en el mismo año que confeccionara su testamento en el cual dejaba 

su sable corvo al General Rosas, como si presintiera ya muy cerca su muerte. 

El arma que compra entonces en la capital inglesa es un fiel reflejo de su 

personalidad. Se distingue por sus severas líneas como por su sencillez, tanto de 

empuñadura como de la vaina, carente de oro, arabescos y piedras preciosas 

como gustaban usar entonces los nobles o altos jefes, en sus espadas. 

Llevaba implícita, además, la practicidad de su futuro uso, pues estaba presente 

ya en San Martín el armar a sus escuadrones de granaderos con el corvo que su 

vasta experiencia guerrera le decía constituiría la mejor arma para decidir la 

victoria en una carga de caballería, especialmente en aquel tiempo y en aquel 

característico teatro de operaciones. 

La esperanza sobre la eficacia del corvo en mentes lúcidas, corazones valientes y 

brazos fuertes, se convertiría en una hermosa realidad desde la misma llegada 

de San Martín a América, en 1812, hasta que después de cumplida la hazaña de 

libertar tres naciones regresa con aquel glorioso sable a la Patria, luego del 

sublime renunciamiento de Guayaquil. 

Retirado el héroe en su exilio voluntario en Europa, desde 1824, había quedado 

el sable en la querida tierra mendocina bajo la custodia de una familia amiga. 

Diez años más tarde, en diciembre de 1835, les escribe a su yerno Mariano 

Balcarce y a su hija Merceditas, diciéndoles: "que si les encargo se traigan es mi 

sable corvo, que me ha servido en todas mis campañas de América, servirá para 

algún nietecito, si es que lo tengo''. El sable lo acompañó desde entonces en 

Gran Bourg, primero, y en Boulogne-sur- Mer, después, hasta su muerte, 

acaecida el 17 de agosto de 1850. 

Por carta fechada el 30 de agosto, Mariano Balcarce le escribe a Rosas 

expresándole, con referencia a la muerte del General San Martín, y de su 

testamento, lo siguiente: ''como albacea suyo, y en cumplimiento a su última 

voluntad, me toca el penoso deber de comunicar a V.E. esta dolorosa noticia, y 

la honra de poner en conocimiento de V.E. la siguiente cláusula de su 

testamento: "3º. El sable que me ha acompañado en toda la guerra de la 
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Independencia de la América del Sur le será entregado al General de la 

República Argentina, Don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la 

satisfacción que como argentino he tenido al ver la firmeza con que ha sostenido 

el honor de la República contra las injustas pretensiones de los extranjeros que 

tentaban de humillarla." 

A su vez Rosas, en su testamento, dispone en la cláusula décimo octava: "A mi 

primer amigo el Señor D. Juan Nepomuceno Terrero se entregará la espada que 

me dejó el Excelentísimo Señor Capitán General D. José de San Martín ("y que 

lo acompañó en toda la Guerra de la Independencia") por la firmeza que sostuve 

los derechos de mi Patria''. Muerto mi dicho amigo, pasará a su esposa la Señora 

D. Juanita Rábago de Terrero, y por su muerte a cada uno de sus hijos e hija, 

por escala de mayor edad''. A la muerte de Rosas, acaecida en 1877, ya había 

fallecido Juan Nepomuceno Terrero, correspondiéndole, conforme a la cláusula 

testamentaria, la posesión a Máximo Terrero, hijo mayor, y esposo de Manuelita 

Rosas. 

En 1896, el entonces director del Museo Histórico de la Capital, don Adolfo P. 

Carranza, solicitó por carta a Manuelita Rosas la donación al Museo Histórico 

del Sable del Libertador. 

Con fecha 26 de noviembre de ese mismo año le contesta Manuelita Rosas de 

Terrero a Carranza, expresándole, en la parte fundamental de su misiva, que: 

''Al fin mi esposo, con la entera aprobación mía y de nuestros hijos, se ha 

decidido en donar a la Nación Argentina este monumento de gloria para ella, 

reconociendo que el verdadero hogar del Sable del Libertador, debiera ser en el 

seno del país que libertó'' requiriéndole, posteriormente, el pedido oficial 

respectivo para el envío del sable. Con fecha 20 de diciembre Carranza, 

conforme al requerimiento efectuado, se dirige por nota oficial a Máximo 

Terrero, pidiéndole la donación del Sable Corvo del General San Martín. Con 

fecha 1º de febrero de 1897, Terrero contesta la nota oficial al Director del 

Museo Histórico, expresándole en su parte resolutiva: "Mi contestación es el 

envío de la prenda a Buenos Aires, acompañada de una nota dirigida al Señor 

Presidente de la República, suplicando a S. E. se sirva aceptarla en calidad de 

una donación hecha a la Nación Argentina, en nombre mío, de mi esposa, de 
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nuestros hijos y al mismo tiempo manifestando el deseo que sea depositada en 

el Museo Histórico Nacional". 

En la nota dirigida por Máximo Terrero al Presidente de la República, doctor 

José Evaristo Uriburu, le expresa, en su parte fundamental: "En virtud de esta 

solicitud, la presente tiene por objeto ofrecer a V.E. en su carácter de Jefe 

Supremo de la República, este monumento de gloria para nuestro país, siendo 

mi deseo donar a la Nación Argentina, para siempre, este recuerdo, quizá el más 

interesante que existe, de su valiente Libertador". 

"Suplico a V.E. se digne aceptar la ofrenda que hago a la patria en nombre mío, 

de mi esposa Doña Manuela Rozas de Terrero y de nuestros hijos, y si bien en 

caso de ser aceptada la donación, nos fuera permitido expresar nuestro deseo en 

cuanto al destino que se le diera al sable, sería el que fuese depositado en el 

Museo Histórico Nacional, con su vaina y caja tal cual fue recibido el legado del 

General San Martín". En la misma época, con fecha 25 de enero, se extendió en 

la Legación Argentina de Londres, a cargo entonces del poeta Luis Domínguez, 

un certificado donde constan los sellos colocados en la caja que contenía el sable 

corvo, en su vuelta de regreso a América y en el que se expresaba: "y deseando 

mandarla al Señor Presidente de la República Argentina para que se conserve en 

Buenos Aires perpetuamente, pide al Ministro de la República que suscribe, que 

haga poner el sello de la Legación para constancia, y para entregarla así sellada 

en Buenos Aires". 

La caja conteniendo el sable corvo fue embarcada en el ''Danube'', de la Royal 

Mail, desde el puerto de Southampton para Buenos Aires, donde fue 

desembarcada, previo transbordo desde la corbeta ''La Argentina'', el día jueves 

4 de marzo de 1897. 

El día anterior se había expedido el decreto respectivo, por intermedio del 

Ministerio de la Guerra, en el que se expresaba: 

"Buenos Aires, Marzo 3 de 1897. 

"El Presidente de la República decreta: 
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"Artículo 1 : El sable que usó el General Don José de San Martín en las 

campanas de la independencia sudamericana, remitido al Presidente de la 

República por el Señor Máximo Terrero, y de que hará entrega el Señor Juan 

Ortiz de Rozas, se depositará en el Museo Histórico. 

"Art. 2º: La comisión de Jefes nombrados por el Estado Mayor General del 

Ejército hará entrega de dicho sable al Director del Museo Histórico. 

"Art. 3º Comuníquese, etc. Uriburu-G. Villanueva". 

El sable trasladado desde el puerto fue entregado en el Salón de Ceremonias de 

la Casa de Gobierno al Presidente de la República, por el Señor Juan Manuel 

Ortiz de Rozas, en nombre de la familia Terrero. Posteriormente, el Presidente 

Uriburu lo entregó al Teniente General Donato Alvarez, Presidente de la 

Comisión Militar designada para tal evento, para que lo entregase al Museo 

Histórico Nacional. Poco después, en dicho local, se formalizó el acto de 

entrega, labrándose el acta, que en su parte de interés, expresa: 

"y procedieron a entregar en nombre del Exmo. Señor Presidente de la 

República una caja, dentro de la que estaba un sable y los documentos que 

comprueban ser éste el que perteneció al Libertador José de San Martín y que 

legado en su testamento al General Juan Manuel de Rozas, era donado por su 

familia a la Nación Argentina, para ser depositado en ese establecimiento. 

"Recibido por el Señor Carranza, manifestó que aquél sería colocado y guardado 

con la dignidad y atención que merece, como que era representativo de la 

gloriosa guerra de la emancipación americana''. 

Así permaneció el sable corvo bajo custodia del Museo Histórico Nacional desde 

esa época hasta el 12 de agosto de 1963 , en que fue robado por un grupo de 

delincuentes mediante un golpe de mano, invocando motivos políticos. 

Pocos días más tarde, el sable fue recuperado, depositándoselo transitoriamente 

bajo la custodia del Regimiento Granaderos a Caballo. En oportunidad de 

concurrir al Cuartel de Palermo el entonces Presidente de la República, Doctor 

Guido, expresó: 
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"Señor Coronel Soloaga, no puede estar en mejores manos la custodia 

transitoria de esta sagrada reliquia histórica para nuestro país, que en este 

Regimiento Granaderos a Caballo". 

Posteriormente, con fecha 17 de agosto de 1964, en virtud de un mandato 

judicial, se entregó el sable corvo, en sencilla y emotiva ceremonia, al Museo 

Histórico Nacional. 

Sin embargo, la serena paz que reclamaba con justicia la reliquia de todos los 

argentinos, fue quebrantada el 19 de agosto de 1965 al volver a ser robada, por 

segunda vez, del Museo Histórico Nacional. 

Diez meses más tarde volvía a ser recuperada, depositándosela en el Regimiento 

Granaderos a Caballo "General San Martín", donde fue colocada para su guarda 

y seguridad dentro de un templete blindado, construido al efecto, por donación 

del Banco Municipal de la Ciudad de Buenos Aires. 

Por decreto N 8756, del 21 de noviembre de 1967, el Poder Ejecutivo Nacional 

dispuso su guarda definitiva en el Regimiento creado por el Libertador, el cual 

expresa: 

"CONSIDERANDO: Que corresponde confiar el sable corvo del Libertador al 

Regimiento de Granaderos a Caballo "General San Martín'', por ser la unidad 

que creara y la que más íntimamente está ligada, en el sentir popular, a su vida 

gloriosa. 

EL PRESIDENTE DE LA NACIÓN ARGENTINA DECRETA: 

"Artículo 1 : Transfiérese al Regimiento de Granaderos a Caballo la guarda 

ycustodia definitiva del Sable Corvo del General José de San Martín. 

"Art. 2 : El presente decreto será refrendado por los señores ministros del 

Interior y de Defensa y firmado por los señores Secretario de Estado de Cultura 

y Educación y Comandante en Jefe del Ejército. 
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"Art. 3 : Comuníquese, publíquese, dese a la Dirección Nacional del Registro 

Oficial y archívese. ONGANÍA – MARIANO ASTIGUETA - GUILLERMO A. 

BORDA – JULIO RODOLFO ALSOGARAY - ANTONIO R. LANUSSE" 

En razón de que en oportunidad de su entrega al Cuerpo para su custodia hubo 

reclamos de pertenencia del Museo, basados en aspectos legales inexistentes, 

conviene acotar que la donación efectuada es de las llamadas pura y simple y no 

con cargo, como puede desprenderse del estudio del documento de donación. 

Si se analiza jurídicamente el legado realizado por Terrero, se puede colegir que 

lo efectúa "en calidad de una donación hecha a la Nación Argentina, en nombre 

mío, de mi esposa, de nuestros hijos", según propias palabras y que luego 

ratifica en la nota al Presidente de la República, agregando que si "nos fuera 

permitido expresar nuestro deseo en cuanto al destino que se le diera al sable, 

sería el que fuese depositado en el Museo Histórico Nacional", no constituyendo 

bajo ningún concepto una donación con cargo. 

La mención relativa a la guarda en el Museo Histórico Nacional, que contiene la 

nota de donación, consigna tan sólo una expresión de deseos de los donantes 

que de ningún modo impone una obligación jurídica. 

Debe tenerse en cuenta que en cualquier transferencia de dominio, la regla es 

que la misma sea plena, irrevocable e irreversible, circunstancia que hace que 

cualquier cláusula contraria a esa regla deba ser clara y precisa y que en caso de 

duda sobre la existencia de un "cargo'' la interpretación restrictiva se impone. 

En este sentido Salvat, en su tratado de "Obligaciones en General", página 617, 

N 783, expresa que: "es necesario no confundir el cargo con ciertas 

manifestaciones de voluntad que no imponen una obligación jurídica'', 

ilustrando ejemplificativamente tal afirmación. 

Por otra parte se aprecia la inexistencia de ''cargo'' alguno en la donación que se 

analiza. Surge, asimismo, de las propias manifestaciones del donante, cuando 

expresa que es su deseo donar a la Nación Argentina ''para siempre''; expresión 

ésta que indica que no se hace reserva para pedir en alguna eventualidad la 
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revocabilidad de su donación, lo que de por sí descarta la existencia de un 

"cargo". 

Finalmente puede señalarse que si a la época de la donación se hubiere 

interpretado que ella era con ''cargo'', lógico hubiese sido que el donante y 

donatario instrumentasen el acto mediante escritura pública de acuerdo con lo 

dispuesto en el artículo 1810, inciso 3 , del Código Civil y conforme con la 

interpretación y alcance que a dicha norma le daba la doctrina entonces 

imperante. 

También corresponde señalar que fue mediante un decreto firmado por el 

Presidente Uriburu la aceptación de la donación hecha a la Nación Argentina, lo 

que siendo un acto administrativo puede ser legalmente modificado su guarda 

por otro decreto emanado del Poder Ejecutivo Nacional. 

Fuera de las razones formales y legales existe también una razón espiritual, más 

fuerte que ninguna, como lo es la consideración de que ese sable corvo fue 

adquirido y usado como símbolo de mando y ejemplo en la instrucción del 

Cuerpo de Granaderos a Caballo, del cual fue su creador y Jefe el propio 

Libertador. 

La vieja reliquia descansa definitivamente entre los muros del Cuartel de 

Granaderos, de los mismos que un día llevara a la carga en pos de la gloria y de 

la muerte, en aras de la libertad de la propia tierra y de las patrias hermanas de 

América. 

2. TEMPLETE BLINDADO DEL SABLE CORVO 

En una emotiva ceremonia realizada el día jueves 15 de junio del año 1967, el 

Señor Presidente del Banco Municipal de la Ciudad de Buenos Aires, Contador 

D. Saturnino Montero Ruiz, hizo formal entrega al entonces Jefe del Regimiento 

Granaderos a Caballo ''General San Martín'', Coronel D. Marcelo De Elía, del 

Templete Blindado donado por la referida Institución Bancaria al Regimiento, a 

los efectos de ser destinado a la guarda del sable corvo del General San Martín. 

El templete, bendecido en aquella oportunidad por el Capellán de la Unidad, 

Canónigo D. José Mose, se halla empotrado debajo del Camarín de la Virgen del 
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Carmen de Cuyo, patrona del Ejército de los Andes donde también se 

encuentran los cofres conteniendo tierra de Yapeyú, lugar natal del Libertador y 

de Boulogne-sur-Mer (Francia), donde falleciera en 1850. 

Ubicado en el Gran Hall de los Símbolos Sanmartinianos del Edificio Central del 

Cuartel de Palermo, se ofrece a la vista de los numerosos visitantes que a diario 

concurren a reverenciar la preciada reliquia histórica. 

2.1 Descripción constructiva del nicho de seguridad 

El frente está constituido por un contramarco en doble perfil de ángulo de 

hierro de 6,5 mm. De espesor, sobre el que va montado un marco realizado en 

igual material, provisto de un arco de planchuela de hierro con banda de goma, 

en el que va colocado un Cristal Multiplate. 

El Cristal Multiplate está conformado por cinco placas de Cristales Templados 

Pilkington, importados de Inglaterra, con interposición de láminas 

termoplásticas de Polivinil Butiral, manufacturado bajo las especificaciones 

técnicas de Monsante Chemical, de EE. UU., que en un espesor total de 42/44 

mm. brindan absoluta protección a impactos y proyectiles de las más poderosas 

armas de fuego portátiles, brindando no obstante una magnífica visibilidad del 

86 %, por su prolongado proceso en autoclave a elevada presión y a 120 C. 

La fijación y articulación de este frente- puerta está efectuado mediante bisagras 

embutidas de acero torneado, las que están colocadas en su planta superior. 

Asimismo, el perímetro total de su frente está revestido en acero inoxidable 

pulido. 

Su cierre de seguridad está confiado a dos cerraduras Hermes, de sistema 

Bancario de intercomunicación y clausura, equipadas con combinaciones 

laminares, en un total de ocho, de una precisión tal que sólo funciona con una 

tolerancia máxima de una décima de milímetro, accionada con llaves de doble 

paleta desplazadas de centro, sistema "doble efecto'', de acuerdo a la Patente N 

127.404. 
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Para el cierre absoluto del frente del nicho de Seguridad, éste está provisto de 

una placa de acero al Manganeso 14 %, importado de la usina Zapp Fortuna G. 

M. B. A., de Alemania, en un espesor de 4,5 mm., totalmente imperforable a 

cualquier tipo de mechas y/o herramientas mecánicas, por su resistencia a la 

tracción de 112 Kg/mm2, lográndose en el trabajo una dureza de hasta 600 

grados Brinell, llevando en el perímetro una planchuela soldada eléctricamente 

y que al encastrar en el contramarco del frente, mediante la utilización de las 

cerraduras instaladas en el marco del frente rebatible, sus pasadores proceden a 

la traba y anclaje del cuerpo de acero al Manganeso. 

El juego de cerraduras está instalado con blindaje exterior de acero al 

Manganeso, del mismo tipo del utilizado para la placa de cierre absoluto. 

El cuerpo del nicho propiamente dicho, está realizado en chapa de acero de 3,2 

mm. de espesor en todo su perímetro, siendo en cambio el contrafrente 

realizado en acero al Manganeso, de la calidad descripta precedentemente, 

estando todo el conjunto soldado eléctricamente. En la parte superior del nicho, 

está instalado un tubo de luz fluorescente completo en forma empotrada, con 

ángulo de reflexión adecuado para una perfecta iluminación del plano inclinado 

alojado en su interior. La boca de dicha caja presenta un cristal esmerilado, 

montado convenientemente. 

En el interior del nicho se encuentra instalada una bandeja de acero con 

soportes, el que está tapizado en fina panna de color bordeau, siendo el resto del 

nicho y sus marcos y contramarcos terminados a la piroxilina negro- mate 

metalizada, previo tratamiento de fosfatización y enduido duco. 

Las características enunciadas, señalan de por sí solas la seguridad que 

conjuntamente con un sentido estético se ha querido rodear al templete 

blindado a los efectos de que pueda ser admirado y honrado por argentinos y 

extranjeros. 

El espíritu de libertad que irradió aquel sable corvo se mantiene, pues, incólume 

en los muros del Regimiento a quien le cupo el honor de haber empuñado sólo 

sus armas en propia tierra y patrias hermanas, para sostener la dignidad de los 

hombres y pueblos de América. 
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3. EL SABLE CORVO DE LOS GRANADEROS 

El General San Martín impuso a sus granaderos el uso del sable corvo como 

principal arma de guerra, los cuales, al decir de Sarmiento, se caracterizaban 

porser ''anchos en la punta, suavemente templados, de empuñadura delgada y 

montados con adorable equilibrio". 

Los sables que usaron los granaderos en los primeros años de su organización, 

eran de latón y variados, pues no habiendo en los depósitos existencias, se echó 

mano a los pocos que había, encontrándose algunos de los que fueron recogidos 

por el antiguo Cabildo de Buenos Aires. Posteriormente, al establecerse la 

Fábrica de Armas Blancas en Caroya, provincia de Córdoba, los granaderos 

pudieron contar con la uniformidad de su armamento, cuyas hojas , antes de 

emprender el paso de los Andes, fueron afiladas a malijón en Mendoza, por el 

maestro mayor del gremio de barberos, D. José Antonio Sosa. 

El General Belgrano había instalado en Tucumán una fábrica de armas, que 

trataba más en la reparación del armamento inútil de que estaba provisto el 

ejército, que de manufactura. Tenía como jefe, un maestro mayor de armeros, 

que había pertenecido al Real Cuerpo de Artillería, llamado Manuel Rivera, que 

también atendió la fabricación de espadas y fueron ocho las que mandó someter 

a la consideración del Poder Ejecutivo, con nota del 25 de noviembre de 1813, de 

las cuales cuatro correspondían a Caballería y las otras cuatro a Infantería. 

"EI Gobierno con fecha 27 de diciembre, le ordena a Rivera se traslade a 

Córdoba por así haberlo resuelto en acuerdo, previniéndole a la vez, que las 

hojas debían tener dos dedos más de largo, y encareciéndole un escrupuloso 

cuidado en perfeccionar su temple. Manuel Rivera trasladó la fábrica a Caroya, 

lugar que se encuentra a unos 50 kilómetros al Norte de Córdoba y un kilómetro 

al Sur de Jesús María, utilizando los locales del Convento Jesuítico allí existente. 

En este establecimiento se fabricaron después espadas, sables y lanzas para los 

ejércitos de la Independencia que actuaban en los diferentes frentes. Los sables 

fabricados en Caroya, eran iguales en temple y poder cortante a las mejores 

hojas toledanas y según las palabras del General San Martín, eran capaces de 
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dividir una cabeza enemiga igual como si fuera un melón." (Archivo General de 

la Nación) 

La escasez de sables en los granaderos a caballo al organizarse los dos primeros 

escuadrones era tal, que el Teniente Manuel Hidalgo enviado a mediados de 

enero de 1813 a Santa Fe, con 38 granaderos, marchó con machete como única 

arma, "impropio para toda clase de soldado", y recién después de llegar a 

Concepción del Uruguay, el Mayor Hilarión de la Quintana, Jefe de las fuerzas 

de Entre Ríos, logró recoger entre los que se encontraban aquellos ''28 sables de 

latón" de varios paisanos a quienes ''he suplicado me los donen", así lo 

comunica por nota el Sargento Mayor Hilarión de la Quintana el 18 de agosto de 

1813. 

A la tropa de los 3 y 4 Escuadrones que actuó tan eficazmente en la Campaña del 

Oriente, se le proveyó sables de Caballería con vaina de metal y otros simples 

sables de vaina de acero y biriques. 

Poco tiempo después de arribar a Tucumán (12-1-1814) los 1 y 2 Escuadrones 

del Regimiento, el General San Martín proveyó de sables a toda la tropa de estos 

Escuadrones, tomándolos de las milicias, a las que en cambio armó con lanzas 

que traían desde Buenos Aireslos Granaderos a Caballo. 

A los oficiales se les entregaron 29 espadas toledanas de Caballería, que existían 

en la armería a cargo de D. Domingo Matheu, en julio 2 de 1813. 

En un estado que lleva la fecha del 26 de noviembre de 1813 en Santa Fe, 

apreciamos que los 51 granaderos del capitán Necochea figuran todos con 

sables, además de 21 lanzas y 12 tercerolas, pero el resto de las tropas de esa 

guarnición (Regimiento N 1 de Blandengues y Milicias de Caballería)ninguno 

tiene sable y sí solamente bayonetas. 

El sable estaba prendido a la cintura por tiras de cuero blanco al alumbre, 

siendo el cinturón como la dragona, del mismo cuero y color. 

El efecto que produjo el sable de los granaderos, desde su primer encuentro en 

San Lorenzo, fue terrible, elevó la moral de ellos, deprimiéndola en los realistas, 
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ya por sus cargas disciplinadas como por la pujanza de sus brazos, que muchas 

veces y en tantas ocasiones, comprobaron la veracidad de las palabras de su jefe, 

que con esa arma formidable, podían cortar la cabeza de los godos como si 

fueran sandías y así lo hicieron. 

Digno ejemplo fue para el soldado, el formidable tajo que montado en pelo, da el 

Capitán Necochea, al soldado realista que se adelanta al Escuadrón del 

Comandante Vigil en el Tejar. 

La impresión que a las tropas realistas les había producido el sable de los 

granaderos a caballo, los había transformado en prudentes, con la sola aparición 

de un pequeño grupo de éstos. Así en Landa (Provincia de Entre Ríos, próximo 

al Fuerte de Ibicuy), el 21 de noviembre de 1813, veinte granaderos a caballo de 

los del teniente Hidalgo no pudieron provocar al combate a una fuerza 

aproximada de 600 individuos, que cruzaban un estero de una vara de 

profundidad, buscando el abrigo de sus buques, a pesar de la mofa que les 

hicieron. (Parte sobre la Retirada de Landa). 

La instrucción del sable así como el de las otras armas en el ataque como en la 

defensa, la enseñaba personalmente el Coronel San Martín, "explicando con 

paciencia y con claridad, los movimientos, sus actitudes, su teoría y sus efectos". 

Actualmente, se encuentran sables corvos de granaderos de aquella época en 

museos, círculos de armas y colecciones particulares. 

En el Museo del Regimiento Granaderos a Caballo "General San Martín'' pueden 

apreciarse cuatro sables, dos de ellos encontrados en los campos de batalla de 

Chacabuco (Chile) y Río Bamba (Ecuador), respectivamente. 

Conforme al conocido relato de Mitre, Sarmiento, Carranza y otros 

historiadores, conjuntamente con lanzas y tercerolas de ese tiempo, sobre un 

viejo estandarte, reposa un sable corvo dentro del antiguo arcón de madera, 

donde conforme a la tradición, fueron depositados un día de 1826, en el Viejo 

Cuartel del Retiro, las "armas de los libertadores de Chile, Perú y Colombia''. 

(De la ''Historia del Regimiento Granaderos a Caballo - 1812- 1826'', del Tcnl. D. 

CAMILO ANSCHUTZ). 
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4. LA ESPADA DE BAILEN 

Existe en los pueblos una lógica tendencia en preservar las armas que 

pertenecieron a sus héroes en la convicción de que aquellas reliquias, símbolos 

de una gesta, mantienen incólume en el tiempo el espíritu de la nacionalidad, tal 

como sucede en nuestro país con el sable corvo que acompañara al gran Capitán 

de los Andes en la epopeya libertadora de América. 

Por dicha razón siempre ha constituido un motivo de significativo interés, 

especialmente para los argentinos, conocer cuáles fueron las armas que tuviera 

San Martín durante su carrera militar en España. Al respecto, no existe noticia 

cierta de la clase ni el destino de las armas utilizadas por San Martín durante los 

veinte años en que prestó servicios en el Ejército español, a excepción de la 

conocida como la "Espada de Bailén'', actualmente en poder del Ingeniero D. 

Domingo Castellanos, residente en la ciudad de Córdoba, en la Argentina. 

Dada la circunstancia de ser la única arma conocida de pertenencia del 

Libertador, aparte del sable corvo, como de la llamativa diferencia entre ambas, 

como si una y otra marcaran. Dos etapas distintas, resulta de interés apuntar 

algunas referencias sobre su historia y características técnicas, ampliamente 

tratadas en el opúsculo del General Adolfo Espíndola, publicado en 1961, con el 

título de "La Espada de San Martín en Bailén". 

En el mencionado estudio se especifica que la referida espada le fue regalada a 

San Martín por el General don Pedro Caro y Sureda, Marqués de la Romana, 

cuando éste fue nombrado ayudante del Marqués de Coupigni, quien a su vez 

era el Cuartel Maestre General del Ejército de la Izquierda, del cual era General 

en Jefe aquel noble. 

En el año 1844, estando San Martín en París le regala la espada al General José 

Manuel Borgoño que a la sazón se desempeñaba como Ministro 

Plenipotenciario de Chile, a quien profesaba inestimable afecto desde los lejanos 

días en que aquél había combatido a sus órdenes al mando de parte de la 

artillería chilena en Maipo. 
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Al regresar Borgoño a Chile lleva consigo la espada que a su fallecimiento, como 

Ministro de Guerra y Marina del Presidente Bulnes, le es entregada como 

recuerdo por sus descendientes, al Primer Magistrado chileno. 

Muerto posteriormente Bulnes, hereda la espada su hijo Gonzalo Bulnes, el que 

a su vez, siendo Embajador de Chile en la Argentina, la regala al General don 

Ignacio Garmendia, en 1910. 

En 1931 la obtuvo el Ingeniero D. Domingo Castellanos por herencia de su 

esposa doña Teresa Aubane y Garmendia de Castellanos, quien resulta su actual 

poseedor, guardándola en su domicilio de la ciudad de Córdoba. 

La descripción dada en el folleto citado especifica que: "Tan importante arma 

blanca es evidentemente una espada porque su hoja es recta en absoluto. Tiene 

doble filo, desde la punta hasta la altura de la taza. El largo de los filos es de 94 

centímetros. La hoja en total tiene 101 centímetros y su ancho variable es así: 20 

½ milímetros junto a la empuñadura, 15 milímetros en la parte media y 7 

milímetros donde empieza la punta. Los respectivos espesores tomados a 

iguales alturas que el ancho variable, son: 7 ½ milímetros; 5 milímetros y 0,8 de 

milímetro. La punta no termina en forma aguda, porque está algo redondeada". 

"El largo total de la espada, es de 112 centímetros con 7 milímetros". "A los 94 

centímetros de la punta, es decir, donde terminan los filos, la hoja toma la forma 

de un prisma rectangular hasta la S y presenta tres vaceos en ambas caras, o 

costados o mesas. Los vaceos laterales tienen 4 milímetros c/u. de ancho y 7 

centímetros de longitud, no sobrepasan las conchas (taza). El vaceo central se 

prolonga hacia la punta con un largo de 20 centímetros. Hasta los 17 

centímetros tiene un ancho de 6 milímetros y luego se estrecha hasta terminar 

en punta algo redondeada''. "La hoja es de un buen acero y sin llegar a doblarse 

mucho como esos toledos que parecen hojas de palma por su flexibilidad, la 

tiene bastante". 

"El nombre y apellido del espadero (Sebastián Hernández) están grabados en 

los vaceos centrales. El primero en la cara o mesa o costado izquierdo; el 

segundo a la derecha. Ambos se leen desde la empuñadura hacia la punta. El 

nombre tiene 77 milímetros de largo y el apellido 79milímetros. Ambos 
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empiezan a 3 centímetros de las conchas. El peso de la espada es de 900 

gramos". 

Debido al escaso conocimiento existente sobre esta importante etapa en la vida 

del Gran Capitán, resulta de interés efectuar algunas acotaciones sobre la batalla 

de Bailén, extraídas de la obra del General Espíndola, titulada "San Martín en el 

Ejército Español en la Península". 

"El nombre Bailén. La batalla tomó su nombre de la ciudad situada 

inmediatamente al este del campo en que tuvo lugar. Es ciudad con 

ayuntamientos; partido judicial de la Carolina; provincia y diócesis de Jaén. 

Situada en terreno desigual entre cerros de bastante altura, entre los ríos 

Guardiel y Rumblar, en la carretera de Andalucía. 

"En cuanto a la ortografía de Bailén, existían dos maneras de escribirlo: Bailén y 

Baylén. San Martín en sus anotaciones personales escribía con Y. En la misma 

forma lo hacía el marqués de Coupigní, según consta en carta del mismo 

dirigida a nuestro futuro prócer. En documentos oficiales, como en los partes 

del general Castaños, aparece escrito de las dos maneras, pero, más a menudo 

con Y. En la medalla conferida a los vencedores dice: Baylén. En cambio, en las 

obras españolas aparece siempre Bailén. Esta es la ortografía usada 

actualmente. En las conclusiones generales sobre la presencia de San Martín en 

la referida batalla, expresa también, el General Espíndola: 

1) San Martín combatió en Bailén, en las filas del regimiento de caballería de 

línea Nº 5, Borbón, a órdenes del vizconde de Zolina. 

2) Este regimiento pertenecía orgánicamente, a la segunda división del Ejército 

de Andalucía, al mando del mariscal, marqués de Coupigní, D. Antonio Malet, 

conforme al Estado de Fuerza de ese ejército, del 19 de julio de 1808. 

3) El frente de batalla se encontraba en el sector de aquella división, es decir a la 

izquierda del camino Bailén-Andújar. Tácticamente, formaba, pues, también 

parte de la misma división.  
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4) La caballería estaba en tercera línea, con la misión de proteger el resto del 

ejército, vigilar los flancos y cubrir la carretera por el centro y la entrada de 

Bailén. Borbón, se encontraba a la derecha de la tercera batería, que estaba 

emplazada en la izquierda del frente de batalla: batería a las órdenes del capitán 

don Joaquín Cáceres. En cuanto los regimientos de caballería más próximos a 

Borbón, eran: el Farnesio, a su derecha, y el España, a su izquierda, y los de 

infantería en análoga situación: un batallón de Ceuta, un batallón de Irlanda y 

un batallón de Voluntarios de Granada. Por lo que se refiere a su ubicación 

inicial en la línea de batalla con respecto a alguna referencia topográfica, debe 

decirse que se encontraba muy próximo al sur del extremo saliente oeste de 

Bailén. 

5) La actuación principal de Borbón en el desarrollo de la batalla, de acuerdo a 

las informaciones reunidas, tuvo lugar en el tercer momento de aquélla. En 

síntesis, se produjo así: una columna de ataque francesa se dirigía hacia el 

centro español, teniendo como objetivo apoderarse de la batería junto al 

camino. Al iniciar aquélla el avance, Reding para detenerla lanzó a los 

regimientos de caballería Borbón y Farnesio. La carga fue impetuosa, 

arrolladora. La columna francesa retrocedió, ambos regimientos la persiguieron 

hasta los mismos olivares donde se refugió. La caballería española no pudo 

continuar dentro la persecución y emprendió la retirada hacia sus anteriores 

emplazamientos. 

Bailén fue, sin duda, la más importante acción en que participara San Martín en 

España. En esa oportunidad el futuro Libertador de América pudo ya con su 

grado y experiencia aquilatar las virtudes tanto de la caballería española como 

de la francesa, en cuanto a su organización, disciplina, armamento y 

posibilidades en el campo de Batalla. 

La espada de Bailén constituye el testimonio del valor del San Martín del 

Ejército Español. Años después el sable corvo sería la significación material y 

espiritual del héroe americano. Ambas, espada y sable, son la expresión del jefe 

que sólo combatió por la libertad contra los invasores, primero de su patria 

adoptiva y luego de su tierra natal. 
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REGIMIENTO GRANADEROS A CABALLO 

• HISTORIA DE UNA EPOPEYA - Luis Leoni 

• ESCUELA DE TÁCTICA, DISCIPLINA Y MORAL MILITAR - 

Bartolomé Mitre (1821-1906) 

• LA VUELTA DE LOS GRANADEROS - Enrique Mario Mayochi 

  

HISTORIA DE UNA EPOPEYA - Luis Leoni 

HISTORIA DEL REGIMIENTO 

Quienes transitan por la avenida Luis María Campos, en pleno barrio de 

Belgrano, de la ciudad de Buenos Aires, pueden observar durante largo trecho 

de su camino, a través de una blanca cerca coronada de negros hierros, un 

hermoso jardín, umbrío y ascendente, en cuyo centro, en plena loma, se destaca 

un alto edificio de severos contornos. 

En fechas patrias aquella señorial visión, plena de impresionante quietud, 

adquiere pronta vivencia al poblarse el aire de marciales notas mientras una 

larga fila de jinetes de azules tonos desciende despaciosamente, por ambos 

lados, para unirse como un solo torrente de sonido y color en la calzada. 

Los viajeros presurosos, ajenos al latir del lugar, que son sorprendidos por tan 

llamativo como emocionante espectáculo, viven de inmediato el recuerdo de los 

tiempos heroicos de la patria vieja simbolizados en aquellas figuras de 

granaderos vistas desde niños en los desfiles y aprendidas sus hazañas en los 

libros de la historia de la nacionalidad. 

Apenas transpuesta la entrada a medida de ir avanzando entre una larga fila de 

añosas tipas y subir por espaciosa escalera, bordeada de un muro pequeño, 

cubierto de gentil enredadera, un hálito distinto va embargando el corazón 

llevándolo a remontarse a las lejanas y bravías épocas en que nacía la patria, al 

mismo tiempo que casi toda América latina iniciaba el camino de la lucha por su 

emancipación. 
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La mente rememora los años difíciles de las viejas colonias de España en el 

nuevo mundo, empeñadas en romper definitivamente los artificiosos lazos 

políticos existentes por la fuerza con la monarquía borbónica para surgir, dentro 

de la comunidad internacional, como Estados soberanos plenos de derecho e 

iniciar la honrosa misión de materializarse como naciones en la amplitud del 

concepto. 

Años terribles de lucha, sin dar ni pedir cuartel al adversario, desarrollada en la 

más impresionante de las pobrezas, sin recursos, ni erario público, ni 

organización, ni nada material, con la sola excepción de un espíritu y una 

voluntad de ser libres e independientes de todo poder extranjero de la tierra. 

Aquella imponente mansión es el cuartel del famoso Regimiento de Granaderos 

a Caballo, del que Mitre expresara: "Concurrió a todas las grandes batallas de la 

Independencia, dio a la América diecinueve generales, más de doscientos jefes y 

oficiales en el transcurso de la revolución, y después de derramar su sangre y 

sembrar sus huesos desde el Plata hasta el Pichincha, regresó en esqueleto a sus 

hogares, trayendo su viejo estandarte bajo el mando de uno de sus últimos 

soldados ascendido a coronel en el espacio de trece años de campaña. 

Trece años tremendos de sacrificios en el espacio y en el tiempo signan toda la 

épica trayectoria del Regimiento Granaderos a Caballo, bautizado con dicho 

nombre por el propio San Martín; Granaderos de Los Andes, llamados después 

durante la campaña o, también, Granaderos a Caballo de Buenos Aires, 

denominados así en algunas oportunidades para distinguirlos por su lugar de 

origen y cuyas páginas, escritas a fuerza de coraje e indeclinable valor, resumen 

la epopeya de la gran patria americana. 

CREACIÓN DEL CUERPO 

La historia del Regimiento comienza juntamente con la aparición de San Martín 

en el escenario americano, apenas dos años después del grito de rebeldía de 

mayo de 1810. Con fecha 16 de marzo el gobierno superior provisional de las 

Provincias Unidas del Río de la Plata, con las firmas de Chiclana, Sarratea y 

Rivadavia, expide el nombramiento efectivo de José de San Martín como 

Teniente Coronel de caballería y Comandante del Escuadrón de Granaderos que 
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ha de organizarse, el que sería a lo largo de la tenaz lucha emprendida contra el 

poder real, el alma y el cuerpo vertebral del éxito del pronunciamiento 

revolucionario. 

La razón de la formación del Escuadrón de Granaderos a Caballo en aquel año y 

oportunidad no constituye una cuestión de mera rutina en el planeamiento de la 

estructuración de la fuerza armada que necesitaba el país. 

Si bien las evidentes necesidades políticas del desarrollo del proceso 

revolucionario imponían la creación de mayores contingentes de tropas, dada la 

amplitud y existencia de varios teatros de operaciones, donde se luchaba 

encarnizadamente con los realistas la organización del escuadrón de granaderos 

tiene un significado especial y particular. 

Para la concreción del mismo, San Martín había expuesto detalladamente ante 

el gobierno la necesidad de formar un cuerpo modelo, donde privara la calidad 

humana de sus integrantes sobre la cantidad, de tal manera que dotándolo de 

un espíritu, fuera el núcleo de un ejército disciplinado y moderno, capaz de 

combatir con todas las probabilidades de éxito contra las veteranas fuerzas del 

rey. 

Además, la aguda percepción político- militar sobre su patria, de su territorio, 

de sus posibilidades, de la idiosincrasia y aptitudes de sus habitantes, como de 

la extensión de sus líneas de operaciones le señalaban, sin ninguna duda, la 

materialización de esa idea en un cuerpo de caballería, que ya en los campos de 

batalla de Europa había demostrado todo su valor y potencialidad. 

Conviene acotar, como muy bien lo señala el Teniente Coronel Anschutz, en su 

"Historia del Regimiento Granaderos a Caballo", la razón por la cual aparecía la 

creación de una unidad orgánica, sin las formalidades de un decreto o 

resolución específica. 

En los albores de nuestra nacionalidad - expresa- era una modalidad de parte de 

los hombres de gobierno, cuando las necesidades de Estado o de guerra exigían 

la creación u organización de varias unidades, buscar en principio a los jefes que 

las iban a comandar, extendiéndoles el despacho de tal en la unidad que a partir 
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de esa fecha se iba a formar. Cada jefe proponía en una lista sus colaboradores 

inmediatos y aún los oficiales que conocían, o se los habían recomendado. 

Formaron en el núcleo inicial de aquel escuadrón, que sirviera de base para la 

integración del regimiento, el cual puede darse por constituido como tal en 

mayo de 1812, los siguientes jefes y oficiales: 

En la plana mayor como Comandante el Teniente Coronel don José de San 

Martín; el Sargento Mayor don Carlos María de Alvear; el Ayudante Mayor don 

Francisco Luzuriaga y el Portaguión don Manuel Hidalgo. 

El escuadrón, dividido en dos compañías, estaba integrado así: 

En la primera el Capitán don José Zapiola, el Teniente don Justo Bermúdez y el 

Alférez don Hipólito Bouchard. En la segunda el Capitán don Pedro Vergara, el 

Teniente don Agenor Murillo y el Alférez don Mariano Necochea. 

Como puede apreciarse, ya figuraban nombres que después, con el correr del 

tiempo, se harían ilustres en la historia de la patria. En total, el número de 

efectivos del escuadrón era de dos jefes, ocho oficiales, nueve sargentos, un 

trompeta, tres cabos y treinta y un granaderos.  

SELECCIÓN DEL PERSONAL 

La política de selección del personal, extremadamente rigurosa en los cuadros, 

se extendió también al de los reclutas, consignándose, por ejemplo, en la nota 

remitida al señor Doblas, con fecha 18 de agosto de 1812, que se trasladase...  

... a Misiones con el objeto de extraer trescientos jóvenes naturales de talla y 

robustez, con destino al Regimiento de Granaderos a Caballo al mando del 

teniente coronel don José de San Martín, oriundo de aquel territorio...  

...cuya intención revelaba desde un principio el valor que se asignaba a la 

relación del terruño con el jefe para acrecentar el espíritu del cuerpo. 
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Aquella orden no pudo cumplirse por varias circunstancias, recurriéndose a la 

incorporación de reclutas de diversas provincias con un criterio de selección 

sumamente exigente, que tan buenos resultados daría luego en la práctica. 

La larga experiencia en la carrera de las armas había convencido a San Martín 

del valor imponderable del ejemplo, como base para cimentar la educación e 

instrucción de la tropa. El general Espejo, testigo presencial, detalla todo este 

severo aprendizaje: 

"Bajo este sistema, sostenido con perseverancia y hasta con vigorismo dice en 

sus Memorias sobre el Paso de los Andes- se verificó la enseñanza de todos y 

cada uno de los soldados de ese cuerpo, debiendo añadir que no era una 

enseñanza de mera forma ni que el jefe u oficiales tolerasen algunas pequeñas 

faltas de ejecución, no señor. No se pasaba de una lección a otra mientras no se 

viera perfecta y bien ejecutada la anterior. Que las lecciones enseñaban, y si 

causa se observa sin excusa ni pretexto de ningún género, hasta que todas y cada 

una de las posiciones y movimientos de táctica se arraigaban como hábito en los 

hombres. 

"Así es que los soldados educados en la escuela de San Martín eran entonces y 

han sido después un modelo digno de ser imitados, por su gallarda apostura, sus 

airosos movimientos y su arrogante despejo, tanto en las funciones militares 

cuanto en las civiles y sociales. "Y qué diremos acerca del aseo personal y la 

uniformidad del traje? Sería fatigar la paciencia del lector explicar las 

minuciosidades de este ramo; pero para no dejarlo en obscuridad, baste decir, 

que era tan sostenido y escrupuloso su cuidado como lo había sido el de la 

instrucción. No se toleraba una manchita en el uniforme, ni un botón no bien 

limpio." 

Exigente al extremo consigo mismo el Jefe del Regimiento de Granaderos 

estableció un código de honor al cual debían ajustar su conducta todos los 

oficiales, sin excepción y sin miramientos, con el objeto de preservar, 

juntamente con la disciplina, armazón de toda organización militar, el honor 

que es el alma de todo soldado y de todo cuerpo. 
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Es de mucho interés transcribir la lista de los "delitos por los cuales deben ser 

arrojados los oficiales" por cuanto proyecta, con caracteres firmes y definidos, la 

razón de ser de aquella conducta ejemplar que caracterizó siempre a sus 

cuadros, en toda la Guerra de la Independencia, por la vasta amplitud 

americana. Se reputaban delitos: 

1º Por cobardía en acción de guerra, en la que aún agachar la cabeza será 

reputado tal. 

2º Por no admitir un desafío, sea justo o injusto. 

3º Por no exigir satisfacción cuando se halle insultado. 

4º Por no defender a todo trance el honor del cuerpo cuando lo ultrajen a su 

presencia o sepa ha sido ultrajado en otra parte. 

5º Por trampas infames como de artesanos. 

6º Por falta de integridad en el manejo de intereses, como no pagar a la tropa el 

dinero que se haya suministrado para ella. 

7º Por hablar mal de otro compañero con personas u oficiales de otros cuerpos. 

8º Por publicar las disposiciones internas de la oficialidad en sus juntas 

secretas. 

9º Por familiarizarse en grado vergonzoso con los sargentos, cabos y soldados. 

10º Por poner la mano a cualquier mujer aunque haya sido insultado por ella. 

11º Por no socorrer en acción de guerra a un compañero suyo que se halle en 

peligro, pudiendo verificarlo. 

12º Por presentarse en público con mujeres conocidamente prostituidas. 

13º Por concurrir a casas de juego que no sean pertenecientes a la clase de 

oficiales, es decir, jugar con personas bajas e indecentes. 
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14º Por hacer un uso inmoderado de la bebida en términos de hacerse notable 

con perjuicio del honor del cuerpo. 

Todos estos aspectos rápidamente señalados, por otra parte muy poco 

conocidos o relatados muchas veces como parcial anecdotario en los grados 

primarios, son, sin embargo, la razón del éxito del Regimiento de Granaderos en 

su memorable campaña. 

El culto exagerado del valor y del honor, la exigencia imposible en la 

instrucción, la persistencia constante en el duro aprendizaje físico, la férrea 

disciplina, el orgullo ilimitado de ser granadero, la altivez en la mirada, en el 

gesto o en el hablar, fueron el basamento que cimentaba a aquellos hombres, 

educados nada menos que en una misión, sin otra alternativa que la victoria o la 

muerte. 

ORGANIZACIÓN DEL REGIMIENTO 

Las enormes dificultades originadas por los problemas derivados de las acciones 

de guerra empeñadas contra los realistas como la rigurosa selección del 

personal, impuesta por el propio San Martín, fueron obstáculos que impidieron 

en un principio la pronta organización del cuerpo. 

Con fecha 11 de setiembre de 1812 se crea, por decreto, el segundo escuadrón, y 

el 5 de diciembre de ese mismo año, con las firmas de Rodríguez Peña, Alvarez 

Jonte y de Tomás Guido como secretario interino de Guerra, se dispone la 

formación del tercer escuadrón. 

Hasta ese momento las comunicaciones dirigidas por el gobierno al Teniente 

Coronel San Martín son en calidad de «Comandante de Granaderos a Caballo», 

figurando incluso esa misma denominación en las listas de revistas efectuadas. 

En la misma forma como se había procedido al crear el Cuerpo, es recién con el 

decreto ascendiendo a Coronel a San Martín, con fecha 7 de diciembre de 1812, 

que se usa por primera vez el nombre de Regimiento. 

Expresa el mismo, en su parte resolutiva: "Atendiendo a los méritos del 

Comandante don José de San Martín ha venido a conferirle el empleo de 
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Coronel del Regimiento de Granaderos a Caballo, concediéndole las gracias, 

exenciones y prerrogativas que por este título le corresponden." 

Como lo señala el Teniente Coronel Anschutz en su estudio sobre la ubicación 

inicial del regimiento al no encontrarse decretos u órdenes para el alojamiento 

inmediato del primer escuadrón de Granaderos a Caballo, se supone que al 

darse la orden de su organización se haya indicado verbalmente al Teniente 

Coronel San Martín, que momentáneamente ocupara el cuartel de la Ranchería 

(Perú y Alsina).  

Posteriormente, con fecha 5 de mayo de 1812, con la firma de Miguel de 

Azcuénaga, se ordena que... "... queda puesto a disposición del Comandante del 

nuevo escuadrón de Granaderos a Caballo, el cuartel que ocupa en el Retiro el 

Regimiento de Dragones de la Patria; y lo aviso a V.S. en contestación a su oficio 

de ayer en que me comunica haberlo ordenado así el Superior Gobierno." 

Esta zona era conocida desde la época de las invasiones inglesas como Cuartel 

del Retiro, siendo su ubicación aproximadamente la zona que bordea la actual 

plaza San Martín (Arenales y Maipú). 

Frente al mismo Regimiento, ante la curiosa mirada de los habitantes de la zona 

del Retiro, se realizaban diariamente las prácticas en el llamado "Campo de la 

Gloria" denominado luego de la Revolución de Mayo, como "Campo de Marte." 

SAN LORENZO, EL BAUTISMO 

No había transcurrido un año desde su creación cuando el 3 de febrero de 1813 

tocaría al regimiento recibir su bautismo de fuego allá en San Lorenzo, a orillas 

mismas del Paraná. 

Aquella madrugada ciento veinte hombres, divididos en dos divisiones de 

sesenta granaderos cada una, al mando del propio San Martín y del Capitán 

Bermúdez se lanzan con furia incontenible sobre doscientos cincuenta realistas 

que avanzaban, al mando del Capitán Antonio de Zabala desde el puerto de San 

Lorenzo en dirección al convento de San Carlos, en una de sus habituales 

recorridas requisando víveres y elementos de los pueblos del litoral argentino. 
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El choque fue tremendo, y pese a que los godos alcanzaran a formar en martillo 

para contener la embestida, los sables y las lanzas de los granaderos pronto los 

sumieron en el desastre, materializado en 40 muertos, 14 prisioneros, 12 de 

ellos heridos, dos cañones, 40 fusiles y una bandera arrancada al 

portaestandarte enemigo con riesgo de su vida por el Alférez Hipólito Bouchard, 

el mismo que después, al mando de la fragata "La Argentina", dejara en todos 

los mares del mundo la estela imborrable de hazañas increíbles. 

Allí mueren, junto al granadero de origen francés Domingo Perteau, el oriental 

Amador, el chileno Alzogaray y los argentinos Luna, Bustos, Sylvas, Saavedra, 

Bargas, Márquez, Díaz, Gurel, Galves, Gregorio y Cabral, catorce en total, en 

cuyo recuerdo las calles internas del cuartel de Palermo llevan sus venerados 

nombres. 

Días más tarde fallece también, a resultas de las heridas recibidas, el Capitán 

Justo Germán Bermúdez, el primer jefe de escuadrón del regimiento muerto en 

combate. La acción, breve en tiempo, dada la pujanza de la carga de los 

granaderos, tiene hondo contenido emocional. En aquel combate la valentía de 

dos hombres salvan la vida del jefe del alcance de las bayonetas españolas 

cuando queda aprisionado en el sueldo por la muerte de su caballo. 

Uno es el granadero Juan Bautista Baigorria, puntano de origen, el 

"postergado", como lo llaman en su tierra, tal vez con razón, pues poco o nada se 

sabe de este valiente que salva la vida de su Coronel matando al godo que 

pretendía ultimarlo aprovechando la difícil situación. El otro es el granadero 

Juan Bautista Cabral, oriundo de Corrientes, que no vacila en echar pie a tierra 

en medio de aquel entrevero de sables, bayonetas, sangre y polvo, consiguiendo 

zafar del caballo al Coronel San Martín, recibiendo dos mortales heridas a raíz 

de las cuales deja de existir poco tiempo después mientras repite en su agonía: 

"muero contento... hemos batido al enemigo." 

A raíz de este hecho, por un decreto del superior gobierno, se ordena: 

Fíjese en el cuartel de granaderos un monumento que perpetúe 

recomendablemente la existencia del bravo granadero Juan Bautista Cabral en 

la memoria de sus camaradas." 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 211 

En ese monumento, ubicado en el interior del cuartel, en el lugar centro de las 

formaciones del Regimiento, se cumple religiosamente la antigua tradición que 

viene desde aquel entonces.  

El sargento más antiguo del cuerpo, ubicado solo, al frente de dicho monumento 

en la formación, al llamado de: "Sargento Juan Bautista Cabral", pronunciado 

por el Coronel Jefe del Regimiento, se adelanta marcialmente tres pasos, 

respondiendo con voz tonante:  

Murió por la patria pero vive en nuestros corazones. ¡Viva la Patria, 

granaderos!..., mientras responden "¡Viva!", al unísono, todos los granaderos.  

Cabe señalar también otro hecho de honda significación espiritual. En el canje 

de los prisioneros efectuado con los realistas vienen tres lancheros paraguayos, 

dos de los cuales resuelven incorporarse al regimiento.  

Uno de ellos, llamado José Félix Bogado, acompañaría desde entonces al 

regimiento en toda su campaña, correspondiéndole el honor de venir al mando 

de aquellos valientes en su regreso a la patria en 1826, ostentando el grado de 

Coronel, luego de haber conquistado uno por uno todos esos ascensos en el 

campo de batalla. 

Anualmente, durante la celebración del día del Ejército, todos los 29 de mayo, 

en la ceremonia de destreza que se realiza en el Campo Hípico Militar, ciento 

veinte granaderos con sus uniformes de parada, en dos filas, la primera armada 

con lanzas y la segunda con sables, con sus jefes a la cabeza, rememoran en un 

galope de carga ante el pueblo de Buenos Aires la acción de San Lorenzo, como 

un justo homenaje a los valientes de entonces.  

LA BANDA ORIENTAL Y EL ALTO PERU COMO ESCENARIOS DE 

LUCHA 

Después de San Lorenzo, a los efectos de que se... 

"...active y haga ejecutar el plan de operaciones que sea necesario para la 

defensa de la Capital, en cualquier evento de ataque o incursión..." ...se nombra 
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al Coronel don José de San Martín, con fecha 4 de junio de 1813, Comandante 

de las fuerzas de la Capital. 

A partir de ese entonces el regimiento, al par de cumplir con su planeamiento de 

instrucción destina varios destacamentos sobre el Litoral a los efectos de 

proteger las poblaciones ribereñas de las incursiones realistas. 

Pronto habrían de abrirse otros horizontes de lucha para el Regimiento. 

La difícil situación en el Norte, agravada por las sucesivas derrotas de 

Vilcapugio y de Ayohuma, las cuales ponen en peligro toda la frontera de la 

patria, mueven al gobierno a nombrar, con fecha 3 de diciembre de 1813, al 

Coronel San Martín como Jefe de la expedición auxiliadora al ejército de 

Belgrano, que venía retirándose en dirección a Tucumán. 

Integraron esta división, además del primer batallón del 7 de Infantería y de un 

piquete de 100 artilleros, el 1º y 2º escuadrón del Regimiento de Granaderos a 

Caballo, los que llegan a Tucumán el 12 de enero de 1814. 

Desde esa fecha hasta el 10 de septiembre de 1816, en que se mueven en 

dirección a Mendoza, por el camino que atraviesa La Rioja, luchan en las lomas 

de San Lorenzo con las tropas de la vanguardia; en guerrillas en Humahuaca, 

Yaví, Casavindo, Toldos, Bermejo, etcétera, en el combate de Barrios; en la 

sorpresa del Tejar, en Puesto del Marqués, en Mochara y en la derrota de Sipe- 

Sipe, donde el regimiento, al mando del Teniente Coronel Juan Ramón Rojas, 

salvó con su arrojo y valor el honor de la triste jornada. Mientras el 1 y 2º 

escuadrón combatían en el Alto Perú, el resto del regimiento, al que ya se le 

había agregado el 4º escuadrón, a órdenes del Teniente Coronel José Matías 

Zapiola queda en tareas de reorganización instrucción en la Capital.  

Prontamente, sin embargo, habrían de embarcarse rumbo a la Banda Oriental a 

reforzar el ejército de Oriente.  

El 22 de junio de 1814 el 3º y 4º escuadrón de los granaderos entraban en la 

Plaza Fuerte de Montevideo a la cabeza de la columna vencedora. 
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Lo importante de esta campaña, como anota Félix Best, es que..."ningún otro 

suceso podía valer tanto para la seguridad de la independencia como la 

rendición de Montevideo, que era como cerrar para siempre a España las aguas 

del Río de la Plata, única vía por donde podría alcanzar a tocar Buenos Aires, 

centro y corazón de la causa de la independencia en toda América del Sur.  

"Salvada la capital, sobre cuya energía reposaba la independencia de Chile y 

Perú, todo podía venir mal, que ya encontrarían los invasores, ejércitos y 

pueblos que los obligarían a retroceder. La rendición de Montevideo salvó a la 

capital de las provincias argentinas y a la América del Sur." 

LA GRAN HAZAÑA 

A mediados de agosto llegan a Mendoza el 3º y 4º escuadrón que habían 

intervenido en la campaña de la Banda Oriental. 

Llegaban a los bordes mismos de la cordillera, donde durante un año se 

prepararían para vencer, no solamente al adversario realista, sino a aquella 

mole gigantesca que aparecería imperturbable e imposible ante la audacia 

increíble de aquellos hombres. 

Mitre ha definido con palabras precisas todo ese planeamiento realizadopor San 

Martín para preparar la epopeya. "La organización del Ejército de los Andes - 

dice- es uno de los hechos más extraordinarios de la historia militar. Máquina 

de guerra armada pieza por pieza, todas sus partes componentes respondían a 

un fin, y su conjunto a un resultado eficiente de antemano calculado. Arma de 

combate forjada por el uso diario se dobla elásticamente, pero no se quiebra 

jamás." 

El 5 de noviembre de 1815 llegaba a Mendoza el resto del regimiento, integrado 

por los escuadrones 1º y 2º, de brillante y recordada trayectoria en el Alto Perú. 

En el ínterin se le había ordenado a San Martín la formación de un 5 escuadrón, 

a los efectos de dar mayor potencialidad al regimiento, al cual ya se reconocía 

como una tropa especial, de calidad excepcional y espíritu de cuerpo tan firme, 

capaz de cualquier hazaña. 
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Al terminar el año 1816 el Regimiento de Granaderos se halla en perfectas 

aptitudes de comenzar la empresa. 

Tonificados por la dura instrucción, persuadidos de su propio valor, sólo 

esperan la orden de atravesar aquellas montañas inmensas, sabiendo que 

luchaban por la libertad de otros pueblos hermanos y sin saber si volverían o 

quedarían sus huesos jalonando los caminos de marcha. 

El día 5 de enero de 1817, ante el pueblo entero de Mendoza, los soldados del 

Ejército de los Andes juran a la Virgen Generala y a la Bandera de los Andes, 

simbolizando con aquel solemne acto el espíritu de la epopeya que iniciaban, 

conciliando la fe de un pueblo con el pabellón de una empresa que amparaba, 

bajo los pliegues generosos, el sentimiento fraterno de libertad que inspiraba a 

los soldados argentinos. 

En aquel solemne acto el General San Martín, después de colocar el bastón de 

mando de general a la Virgen del Carmen de Cuyo, se dirige a la tropa 

exclamando: 

"Soldados, ésta es la primera bandera independiente que se bendice en 

América."  

El 17 de enero daba comienzo la gran hazaña. El Regimiento forma parte de 

aquel glorioso Ejército de los Andes, bajo las órdenes del Coronel Zapiola, 

integrado por 4 jefes, 55 oficiales y 742 hombres de tropa.  

Conforme al plan preparado por San Martín el grueso del Ejército de los Andes 

cruzaría por el paso de los Patos.  

El 3º y 4 escuadrón del regimiento, juntamente con otros efectivos, formaban 

parte de la vanguardia a órdenes del Brigadier Miguel Soler, que se pone en 

movimiento a partir del 19 de enero, mientras que el resto del regimiento, a 

órdenes del Coronel Zapiola, lo haría con el grueso de la columna a partir del 23 

de enero. 
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No habían terminado de desembocar al otro lado de la cordillera cuando ya los 

nombres de Achupallas y Las Coimas ingresaban al historial de glorias del 

regimiento. 

La vieja preocupación del general San Martín sobre el pasaje de los Andes, 

elocuentemente manifestada en aquella carta que meses antes le había escrito a 

Guido:  

"Lo que no me deja dormir es, no la oposición que puedan hacerme los 

enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes...", quedaba superada al 

vencer con todo éxito las columnas del ejército patriota los difíciles caminos 

cordilleranos. 

La primera parte de la hazaña estaba cumplida. Habían vencido a los elementos 

naturales: piedras, frío, alturas, distancias, rigurosidades, señalando un hito en 

la historia mundial de los grandes hechos. Adelante quedaba un ejército de 

bravos, intacto en sus fuerzas, pronto a defender lo que creía sus derechos con la 

bizarría que caracterizaba al hispano. Les cabría a los sables, lanzas y terceronas 

de aquellos bravos escribir la página heroica de la libertad de Chile. 

POR LA LIBERTAD EN TIERRAS DE CHILE 

El 12 de febrero de 1817, hace 150 años, Chacabuco marca el primer jalón del 

largo camino de heroicidades que cumplirían los granaderos en tierra 

americana.  

La sencillez del parte de la victoria de San Martín resume toda la valentía e 

importancia de los granaderos en la batalla:" El Coronel Zapiola -expresa- al 

frente de los escuadrones 1º, 2 y 3 , con sus comandantes Melián y Medina 

rompe su derecha; todo fue un esfuerzo instantáneo." 

Y más adelante, agrega: 

"Entre tanto los escuadrones mandados por sus intrépidos comandantes y 

oficiales cargaban del modo más bravo y distinguido, toda la infantería quedó 

rota y deshecha, la carnicería fue terrible y la victoria completa y decisiva." 
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Persiguen al enemigo y al frente de las tropas entran en Santiago de Chile. Pero 

el realista no estaba vencido del todo y con encomiable espíritu sigue la lucha. 

Comienza luego la campaña del Sur de Chile, donde interviene primeramente el 

3er. escuadrón, al mando de Melián y Medina y, posteriormente con el 4 

escuadrón, a órdenes de Freyre, escriben nuevas páginas de honor. 

Así en Curapaligüe, Gavilán, El Manzano, Talcahuano y otros combates de 

menor monta, los bravos granaderos hacen sentir al realista el filo de sus corvos, 

sin que por las características de la zona de operaciones y las fuerzas en 

presencia se pueda librar la batalla decisiva que consolide la libertad de Chile. 

La situación a principios del año 1818 no era, por cierto, nada halagüeña para 

los efectivos patriotas. El ejército, fraccionado en dos grandes núcleos, uno en el 

Sur, a las órdenes de O'Higgins y el otro en Las Tablas, bajo el mando directo de 

San Martín, podía ser derrotado por partes, apenas el ejército español contase 

con efectivos mayores. 

El desembarco de importantes tropas realistas al mando de Osorio en 

Talcahuano determinó al fin a San Martín a buscar la reunión de sus fuerzas y 

derrotar en batalla decisiva a los españoles. 

Los movimientos de ambos ejércitos conducen a los llanos de Maipú, con el 

antecedente inmediato de la sorpresa de Cancha Rayada, el 19 de marzo, que 

deja en difícil situación al ejército de San Martín. 

Sin embargo, el genio del organizador y del estratego salva -caso único en la 

historia militar- la desventaja de la derrota anterior conquistando en Maipú, el 

12 de abril de 1818, la definitiva libertad del Estado chileno. 

En aquella batalla nuevamente los granaderos cargan una y otra vez derrotando 

completamente a la caballería enemiga a la que persiguen destrozándola 

totalmente. 

Nada queda de aquel ejército de bravos que derrotaron a las tropas 

napoleónicas, en situación de resistir el embate de los patriotas. La batalla está 

ganada y el bravo Brigadier chileno O'Higgins llega, todavía sangrante de su 
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herida de Cancha Rayada, para abrazar a San Martín, mientras exclama: "Gloria 

al salvador de Chile". 

Les tocaría a los Granaderos a Caballo consolidar el notable triunfo de Maipú 

que la valentía hispana se negaba a reconocer como definitivo, esperanzada en 

la acción de insurgentes en el sur de Chile y los refuerzos que podrían venir por 

mar desde el Perú. 

A la persecución de los realistas, luego del triunfo del 5 de abril, deben agregar 

la misión de iniciar una campaña de limpieza de los restos del enemigo que 

apresuradamente se reorganizan en el sur del territorio. Así cobran nuevamente 

valor los nombres de Parral, Quirihue, Chillán, Arauco, Bio-Bio, Santa Fe, San 

Carlos y otros combates menores pero de enorme gloria para los granaderos a 

caballo. Los nombres de Zapiola, su jefe, O'Brien, Caxaraville, Brandsen, Viel, 

Escalada, Ramallo, Pacheco y muchos otros, son nombrados con asiduidad en 

los partes de guerra. Los sufrimientos padecidos por el regimiento en ese año de 

1818 son indescriptibles. No solamente debieron luchar con un enemigo de 

carne y hueso, sino contra la naturaleza difícil de ese teatro de operaciones. 

El parte que el 18 de setiembre de 1818 eleva San Martín es elocuente pues el 

Libertador no era de los jefes que acostumbraban quejarse o dejarse dominar 

por sentimientos o incomodidades del servicio. "El Regimiento de Granaderos a 

Caballo que en todo el invierno se ha mantenido sobre el sur del Maule, en 

observación del enemigo, se encuentra enteramente desnudo...", sin que esa 

terrible situación pueda afectar el honroso cumplimiento del deber. 

Entre tanto, las noticias provenientes de la Península no eran nada halagüeñas, 

ante la perspectiva del envío de una colosal expedición destinada a aplastar 

definitivamente la revolución sudamericana. 

En el orden interno tampoco las cosas marchaban bien para el gobierno 

nacional que, ante el cúmulo de hechos, resuelve el regreso de los efectivos del 

Ejército de los Andes al propio territorio para reforzar su posición ante la 

anarquía reinante en el país. 
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Esta resolución llena de intranquilidad y consternación a argentinos y chilenos 

que veían, con esta nueva variante, alejarse las posibilidades de la expedición al 

Perú, peligrar todo el sur chileno aún convulsionado y terminar enfrascándose 

los efectivos del ejército en una estéril lucha de facciones. 

A pesar del retardo e inconvenientes puestos por San Martín debe 

cumplimentarse el repaso de la cordillera por determinados efectivos y entre los 

cuales se contaba el Regimiento de Granaderos a Caballo. Acantonado en 

Curimón inicia la marcha de regreso con el 1º, 2º y 3er. escuadrón, el 27 de abril 

de 1819, mientras el 4 escuadrón quedaba en Chile para escribir nuevas hazañas 

al brillante historial del regimiento. 

Después de diversas vicisitudes, el regimiento establece su campamento en las 

chacras de Osorio, situado a dos leguas de la ciudad de San Luis. 

Allí permaneció desde principios de junio de 1819 organizándose e 

instruyéndose hasta días después de la sublevación de Arequito, el 8 de enero de 

1820, en que se resuelve su marcha a Mendoza. La reunión de los efectivos de la 

división finaliza el 25 de febrero, poniéndose inmediatamente en marcha para 

repasar, otra vez, la cordillera de los Andes. El 12 de marzo llegaba el regimiento 

a la hacienda de Valenzuela, distante una legua de Rancagua, donde se alojó 

hasta la primera quincena de marzo. Es trasladado posteriormente a Quillota, 

donde queda hasta el 13 de agosto, dirigiéndose luego a Valparaíso, donde 

habría de embarcarse con destino al Perú.  

POR LA LIBERTAD EN TIERRAS DE PERU Y COLOMBIA 

Con la independencia de Chile se había cumplido con singular éxito la primera 

etapa del plan sanmartiniano. Si difícil había sido el cruce de la mole imponente 

de los Andes y la derrota del realista, allende la cordillera, no iba a ser menos 

ardua la ejecutoria de la campaña en tierras del Perú. Era necesario vencer 

primero la bravura del océano Pacífico y la escuadra realista para recién 

empezar a moverse en una zona de disímiles características y donde el español 

contaba con importantes y veteranas tropas de combate. Atrás, la patria 

empezaba a desangrarse a causa de las disensiones internas, mientras la 
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anarquía devoraba esfuerzos que debían estar sólo al servicio de la libertad de 

América. 

La indeclinable voluntad e inteligente percepción del Gran Capitán iba a salvar 

con su decisión el destino del nuevo mundo. 

La expedición libertadora al Perú, fuerte en 4.430 hombres, se hacía a la mar el 

20 de agosto de 1820, en 8 buques de guerra, 16 transportes y 11 lanchas 

cañoneras. Ç Formando parte de la división de los Andes iba el Regimiento de 

Granaderos a Caballo al mando del Coronel don Rudesindo Alvarado con un 

efectivo de 1 coronel; 2 tenientes coroneles; 1 sargento mayor; 3 ayudantes; 2 

abanderados; 6 capitanes; 11 tenientes primeros; 4 subtenientes; 20 sargentos 

primeros; 12 trompetas; 29 cabos primeros y 330 soldados, siendo en total 391 

hombres. 

Desembarcados en la bahía de Paracas, a partir del 8 de setiembre, los efectivos 

de granaderos toman inmediata posesión de los dos pueblos de Alto y Bajo 

Chincha. Conforme al plan de operaciones dispuesto por el Libertador, el 

Coronel Mayor Alvarez de Arenales inicia, con efectivos aproximados a los 1.200 

hombres, la Primera Campaña de la Sierra por Huancavélica a Jauja, a partir de 

los primeros días de octubre de 1820. Participa en ella una compañía de 50 

granaderos, al mando del Capitán Juan Lavalle, la cual se bate con increíble 

denuedo en las acciones de Nazca, Jauja y Paseo, terminando con las fuerzas 

realistas del Brigadier O'Reilly, después de cubrir 203 leguas por zonas y 

caminos desérticos. 

Mientras tanto, San Martín se hace nuevamente al mar con su ejército, 

desembarcando en el puerto de Guacho (unos 150 kilómetros al norte del 

Callao) para dirigirse al interior del país con la intención de tomar contacto con 

la división de Arenales, luego de haber cortado las comunicaciones de los 

españoles en el Norte. 

A fines de noviembre el Regimiento de Granaderos al mando de Alvarado inicia 

la marcha hacia el Sur. Una partida de 18 granaderos al mando del Teniente don 

Pascual Pringles es adelantada hacia Chancay a efectos de tomar contacto con el 
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Batallón Numancia, del cual se había recibido informes que se pasaría a las filas 

patriotas en razón de estar integrado en su mayor parte por americanos.  

Sorprendido Pringles por tres escuadrones que le cierran los caminos, luego de 

cargarlos infructuosamente, hecho en que tiene tres muertos y once heridos, 

antes de caer prisionero resuelve arrojarse al mar seguido por cuatro 

granaderos. 

El general Mansilla, en emotivas palabras, capta aquel tremendo momento en 

que el joven Teniente no vacila en dar su vida ante la vergüenza de ser copado. 

"No les importa a Pringles ni a sus fieles compañeros -dice- la derrota sufrida; 

tienen la conciencia de que han combatido con una osadía homérica". Es la idea 

de caer prisioneros lo que se les presenta como un baldón eterno. Pero no 

quieren concederle al enemigo ni la satisfacción de tomarlos, ni el orgullo de 

matarlos. ¿Qué hacer, pues? Arrojarse con sus cuatro granaderos a las 

profundidades del mar. Así lo hicieron sin vacilar un punto siquiera cuando el 

instante solemne llegó. Las olas recibieron a los cinco granaderos montados en 

sus incansables corceles. 

La providencia los salvó, y los españoles, a fuerza de gentiles, mandaron acuñar 

cinco medallas que más tarde enviaron a Pringles. Leíase en ellas esta 

inscripción:  

La patria a los vencidos, vencedores de Pescadores. 

Entre tanto, el ejército colombiano al mando de Sucre en Guayaquil, pide 

refuerzos a San Martín para poder resistir con éxito la acción de las tropas 

españolas. El Libertador, cuya única mira es la independencia total de los 

nuevos Estados americanos, ordena la concurrencia de una división al mando 

del Coronel Andrés de Santa Cruz en la que forma un escuadrón de granaderos a 

caballo al mando del Sargento Mayor don Juan Lavalle. El 21 de abril de 1821 

noventa y seis granaderos escriben una de las páginas más heroicas en la 

historia de la caballería. 
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La llaneza del parte elevado por Lavalle es demostración elocuente del temple 

moral y de la fibra humana de aquellos héroes. Dice, en su parte principal, lo 

siguiente: 

RÍO BAMBA, Abril 25 de 1822 

"Excmo. Sr. el día 21 del presente se acercaron a esta villa las divisiones del Perú 

y Colombia y ofrecieron al enemigo una batalla decisiva. El primer escuadrón 

del Regimiento de Granaderos a Caballo de mi mando marchaba a la vanguardia 

descubriendo el campo y observando que los enemigos se retiraban, atravesé la 

villa y a la espalda de una altura, en una llanura me vi repentinamente al frente 

de tres escuadrones de caballería fuerte de ciento veinte hombres cada uno, que 

sostenían la retirada de su infantería; una retirada hubiera ocasionado la 

pérdida del escuadrón y su deshonra y era el momento de probar en Colombia 

su coraje, mandé formar en batalla, poner sable en mano, y los cargamos con 

firmeza. 

"El escuadrón que formaba noventa y seis hombres parecía un pelotón respecto 

de cuatrocientos hombres que tenían los enemigos; ellos esperaban hasta la 

distancia de quince pasos poco más o menos cargando también, pero cuando 

oyeron la voz de degüello y vieron morir a cuchilladas tres o cuatro de sus más 

valientes, volvieron caras y huyeron en desorden, la superioridad de sus caballos 

los sacó por entonces del peligro con pérdida solamente de doce muertos, y 

fueron a reunirse al pie de sus masas de infantería. 

"El escuadrón llegó hasta tiro y medio de fusil de ellos y, temiendo un ataque de 

las dos armas, lo mandé hacer alto, formarlo y volver caras por pelotones; la 

retirada se hacía al tranco del caballo cuando el general Tobra puesto a la cabeza 

de sus tres escuadrones los puso a la carga sobre el mío. El coraje brillaba en los 

semblantes de los bravos granaderos y era preciso ser insensible a la gloria para 

no haber dado una segunda carga. "En efecto, cuando los cuatrocientos godos 

habían llegado a cien pasos de nosotros, mandé volver caras por pelotones, y los 

cargamos por segunda vez: en este nuevo encuentro se sostuvieron con alguna 

más firmeza que en el primero, y no volvieron caras hasta que vieron morir dos 

capitanes que los animaban. En fin, los godos huyeron de nuevo arrojando al 
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suelo sus lanzas y carabinas y dejando muertos en el campo cuatro oficiales y 

cuarenta y cinco individuos de tropa. Nosotros nos paseamos por encima de sus 

muertos a dos tiros de fusil de sus masas de infantería hasta que fue de noche y 

la caballería que sostenía antes la retirada de su infantería fue sostenida después 

por ella." 

Consecuencia de ello el gobierno del Perú, en honor de estos valientes decretó 

que todos los jefes, oficiales y soldados del primer escuadrón del Regimiento 

Granaderos a Caballo de los Andes, que tuvieron parte en la gloriosa jornada del 

21 de abril pasado en Río Bamba llevarán en el brazo izquierdo un escudo 

celeste entre dos palmas bordadas, con esta inscripción en el centro: "El Perú al 

Heroico Valor en Río Bamba". 

Este escudo y el nombre de Río Bamba lo lleva actualmente el primer escuadrón 

del Regimiento. Así mismo, por decreto del Poder Ejecutivo Nacional Nº 1782, 

del 20 de febrero de 1962, se impuso a los restantes escuadrones del regimiento 

las siguientes denominaciones que ya venían usando conforme a la tradición, 

conquistadas en los campos de batalla. Así, se denomina Junín al 2º escuadrón, 

San Lorenzo al 3º; Maypo al 4º; Chacabuco al 5º y Ayacucho al 6º. 

Estos escuadrones llevan en su brazo izquierdo los siguientes escudos, 

oportunamente otorgados en el campo de batalla: el escuadrón Junín el "Escudo 

de Mirabe"; el escuadrón San Lorenzo el "Escudo de Caranpangue"; "Escudo de 

Mirabe"; el escuadrón San Lorenzo el "Escudo de Caranpangue"; el escuadrón 

Maypo el "Escudo de Maypo"; el escuadrón Chacabuco el "Escudo de 

Chacabuco" y el escuadrón Ayacucho el "Escudo de Junín y Ayacucho." Siguen 

los granaderos peleando con todo fervor por la libertad de tierras hermanas. Se 

encuentran en la victoria de Pichincha y entran en Quito como un año antes lo 

habían hecho en Lima. Intervienen en la Primera Expedición a Puertos 

Intermedios con un escuadrón al mando del Sargento Mayor José Soler, y 

también en la segunda e infortunada expedición donde a fuerza de valor salvan 

el honor argentino en los desastres de Torata y Moquegua. 

Producida la abdicación y retiro del General San Martín del escenario 

americano aquellos valientes que formara a su imagen y semejanza combaten al 
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lado de colombianos y peruanos, bajo las órdenes de Bolívar, en las dos últimas 

grandes batallas de la emancipación continental. 

Están presentes en las pampas de Junín, en agosto de 1824, bajo el mando de 

Bruix, acompañando con su galope furibundo la carga gloriosa de Isidoro 

Suárez, como también lo están, aunque no se los nombre expresamente en el 

parte de la victoria, cargando en Ayacucho, endiciembre de ese mismo año, en el 

epílogo del dominio español en América. 

Ya nada más quedaba por hacer. Habían hecho tres naciones y contribuido a la 

formación de otros tantos Estados, sin alardes ni posturas, con la misma 

sencillez con que ensayaban los movimientos de combate en el viejo y lejano 

cuartel del Retiro. Volverían anónimamente, como cuando emprendieron el 

camino de la epopeya. Muchos quedaron sin saber dónde murieron, teniendo 

como mortaja el cielo azul y como sepulcro la tierra fragosa de los Andes. 

Los hombres pronto los olvidarían pero nunca esa América que había vitalizado 

su ofrecerse al mundo como esperanza de fe y de libertad.  

DE REGRESO A LA PATRIA 

Ya había terminado la gesta con la resonante victoria de Ayacucho. El General 

Cirilo Correa, jefe de la División de los Andes, se dirige desde Lima, con fecha 10 

de enero de 1825, al Ministro de Guerra y Marina de las Provincias Unidas del 

Río de la Plata... "en precaución de las circunstancias que pudieran sobrevenir y 

anheloso por el bien de mi patria me dirijo a vuestra señoría como jefe que fui 

encargado últimamente de la división para que consultándolo al supremo 

gobierno se sirva comunicar sus órdenes sobre el particular por el conducto más 

conveniente." 

En la misma carta plantea la situación del Regimiento que había quedado a las 

órdenes del general Bolívar, expresándose en términos laudatorios, con las 

siguientes palabras: "Este cuerpo, que concurrió a la memorable jornada de 

Junín, bajo las órdenes del señor Coronel Bruix ha continuado luego a las del 

Sargento Mayor Bogado unido a la columna de caballería del Ejército Libertador 

y habiéndose sostenido con honor algunos encuentros en su marcha, se ha 
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encontrado en la célebre batalla de Ayacucho que ha libertado absolutamente al 

Perú del dominio español." 

Luego de Ayacucho el General Sucre destina al Regimiento a la zona de Huanta, 

desde donde iniciaría posteriormente el regreso a la patria. En las 

comunicaciones que hace el vencedor de Ayacucho se habla en tono hiriente del 

Regimiento a las órdenes del Coronel Bogado. La justicia histórica, más fuerte 

que la pasión de los hombres, no ha necesitado en este caso salir a la palestra a 

defender con argumentos o pruebas el honor de un regimiento cuya foja de 

servicios se confunde con la historia heroica de la libertad de América. El 

Regimiento de Granaderos estacionado en Huanta marcha, por orden de 

Bolívar, hasta Arequipa a donde arriba el 18 de marzo de 1825. 

En dicha zona el Prefecto recibe la orden del Libertador del Norte de ajustar los 

sueldos correspondientes al mes de febrero a los granaderos que se encontraron 

en la batalla de Ayacucho, y la de contratar un buque para llevar al puerto de 

Valparaíso sólo a aquel personal militar que sea oriundo de las Provincias 

Unidas del Río de la Plata. 

A fines del mes de junio el centenar de hombres que forma el regimiento se 

embarcan en el bergantín "Perla", en el puerto de Ilo, llegando al puerto de 

Valparaíso el 10 de julio de 1825. Con fecha 22 de julio, el Coronel Bogado eleva 

desde Santiago de Chile el estado de las fuerzas "... que componen el resto del 

regimiento a mi mando, quienes por su constancia y fidelidad al pabellón 

nacional durante la larga campaña del Perú tienen la gloriosa satisfacción de 

volver a su patria, después de haber sellado la independencia, en la memorable 

batalla de Ayacucho." 

La triste situación económica en que se halla el Regimiento induce al Coronel 

Bogado a solicitar el apoyo correspondiente al antiguo oficial del regimiento don 

Ramón Freyre, en ese entonces Director Supremo de Chile, quien entrega, ante 

la carencia de fondos del Estado, cien pesos de su peculio personal, los cuales se 

le devuelven de inmediato al conocer Bogado que el General Martínez era quien 

debía proporcionarles los medios que necesitasen. A las angustias económicas 

para el pago de los sueldos, como para el racionamiento, se agrega la carencia de 
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vestuario que motiva un urgente pedido del General Martínez, con fecha 9 de 

octubre, para la confección de uniformes..."...dado el estado de desnudez en que 

se encuentra la tropa."  

Resuelto el pasaje de la cordillera apenas se abrieran los pasos, el movimiento se 

inicia por destacamentos a partir del 6 de diciembre, llegando a Mendoza unos 

días después. Con fecha 31 de diciembre el comisario de guerra pasa la revista 

reglamentaria, cuya histórica copia contiene los nombres de todos aquellos 

valientes granaderos que regresan a la patria.  

Al fin, el 13 de enero de 1826 se inicia la marcha a Buenos Aires, la cual se hizo 

en veintitrés carretas. En silencio, invencibles, cruzados de cicatrices, cargados 

de glorias llegan a Buenos Aires, el 13 de febrero de 1826, los restos del 

Regimiento de Granaderos a Caballo de los Andes, después de trece años de 

intenso batallar por los campos de medio continente para concretar la libertad 

de las naciones de América. Volvían al viejo cuartel de Retiro los efectivos de los 

escuadrones 1º, 2º y 3º, que en Junín y Ayacucho habían contribuido a 

consolidar la definitiva derrota de las fuerzas realistas.  

Volvía también el espíritu del 4º escuadrón, que a las órdenes del Comandante 

Viel había escrito, en el sur de Chile, páginas inimaginables de valor en la 

afirmación de la independencia del hermano país, allende los Andes. Volvía, a 

las órdenes del Coronel don José Félix Bogado, aquel paraguayo que, prisionero 

de los realistas, es canjeado luego de San Lorenzo y se incorpora como recluta el 

11 de febrero de 1813, juntamente con otros seis valientes que cumplieron toda 

la epopeya. 

Volvían, junto con su Jefe, el Sargento Ayudante Paulino Rojas, dado de alta el 2 

de marzo de 1814; el Capitán Francisco Olmos, de alta el 12 de setiembre de 

1812; el Sargento Segundo Patricio Gómez, de alta el 1º de marzo de 1813; el 

Sargento 2º Damasio Rosales, de alta el 23 de setiembre de 1812; el Sargento 2º 

Francisco Bargas, el 23 de setiembre de 1812; y el trompa Miguel Chepoya, en el 

año 1813, además de 72 valientes más incorporados en las diversas etapas de la 

dilatada campaña del regimiento.  

HISTORIA DE LA SEGUNDA EPOCA 
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El regimiento, disuelto en 1826, justamente al terminar la guerra de la 

emancipación, no participaría, por dicha circunstancia, en las guerras 

internacionales ni en las contiendas internas que asolaron al país. El espíritu 

que animó al Santo de la Espada en toda su vida, de no mezclarse jamás en las 

luchas civiles ni en participar en otra guerra que no fuese destinada a lograr la 

libertad de la propia patria y de otras naciones del continente, por esos avatares 

del destino, se había transmitido incólume al Regimiento de Granaderos, que 

podía ostentar con legítimo orgullo tan preciado antecedente, no dado a 

ninguna otra unidad militar. 

A principios del siglo el General Ricchieri, uno de los más grandes visionarios y 

ejecutores de la necesaria modernización del Ejército en todos sus aspectos, 

conciliaba aquella idea de progreso con la justa medida de respeto a las antiguas 

tradiciones que habían dado gloria a la institución armada en todo su brillante 

historial. 

RECREACION DEL REGIMIENTO 

De su propio puño, en un documento que se atesora en la sala histórica de la 

unidad, escribió el borrador del decreto de recreación del Regimiento que se 

promulgó, con fecha 23 de mayo de 1903, con la firma del Presidente Roca. El 

referido decreto expresa lo siguiente: "Buenos Aires, mayo 25 de 1903.  

"Considerando conveniente conservar en el Ejército de la Nación la 

representación del glorioso Ejército de la Independencia mediante la 

reorganización de uno de sus cuerpos más beneméritos. El Presidente de la 

República DECRETA: Artículo 1º Queda reconocido como cuerpo permanente 

del Ejército, el regimiento de movilización creado por resolución ministerial del 

3 de febrero del corriente año, el cual se denominará en homenaje a su 

antecesor "Regimiento de Granaderos a Caballo". Artículo 2º El Regimiento de 

Granaderos a Caballo usará en las formaciones de parada el uniforme histórico 

del Regimiento de la Independencia y tomará la derecha sobre los otros 

regimientos del arma." 

La resolución ministerial a la que se refiere el decreto establecía en su artículo 

1º que... "con los contingentes de 15 conscriptos de dos años, elegidos 
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provenientes de cada una de las provincias y de la Capital Federal, y con los 

contingentes igualmente elegidos suministrados por los territorios federales 

todos los que se encuentran concentrados ya en esta capital se constituirá una 

unidad especial de caballería la que será adscripta, como unidad de 

movilización, al Regimiento 8 del arma, en el Campo de Mayo." 

Actualmente se sigue manteniendo esta antigua disposición, siendo el 

Regimiento la única unidad del Ejército que incorpora conscriptos provenientes 

de todas las provincias del país, además de tres ciudadanos oriundos de Yapeyú, 

como una expresión de la integralidad de que el sentimiento sanmartiniano 

abarca a toda la nacionalidad, sin excepciones.  

Como dato de interés cabe consignar que la reglamentación de la ley orgánica 

del Ejército establece que el referido personal, además de ser alfabeto, debe 

tener... "buena conformación y apariencia física, estatura superior a 1,75 mts. y 

que sepan andar a caballo." Así mismo, sigue en vigencia aquella disposición 

que determina la procedencia del cuerpo de formar a la derecha sobre todos los 

otros regimientos del arma como un homenaje a la más querida y significativa 

de las unidades de caballería, circunstancia que explica la razón de su ubicación 

en los desfiles, paradas y ceremonias. 

SUCESIVAS DENOMINACIONES DEL REGIMIENTO 

Tres años más tarde de su recreación, en razón de ser... "conveniente mantener 

en el Ejército el nombre del Regimiento de Granaderos a Caballo, a fin de 

perpetuar la tradición gloriosa que nos legara por su bizarra actuación en las 

campañas que dieron por resultado la independencia americana..." según reza el 

considerando del decreto promulgado por el Presidente Figueroa Alcorta, 

siendo Ministro el General Campos, se resuelve en el artículo 1º que: 

"El Regimiento 1º de Caballería de Línea se denominará Regimiento 1º de 

Línea, Granaderos a Caballo, debiendo este cuerpo en las formaciones de gala a 

que concurra usar el uniforme tradicional de aquel benemérito cuerpo". Al año 

siguiente, por otro decreto del Presidente Figueroa Alcorta, siendo Ministro de 

la Guerra el General Aguirre, con fecha 17 de julio de 1907 se designa..."al 
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Regimiento Nº 1 Granaderos a Caballo escolta presidencial, debiendo conservar 

el uniforme que actualmente tiene en uso."  

Esta misión de escolta presidencial que viene cumpliendo ininterrumpidamente 

desde hace sesenta años, se efectúa en todas las ceremonias oficiales a las que 

concurre el presidente de la Nación. También especifica al respecto el 

reglamento de ceremonial respectivo: 

"Le corresponde el servicio de escolta al personal diplomático acreditado ante el 

gobierno, cuando concurre a presentar credenciales al Poder Ejecutivo."  

Involucra también el servicio en la Casa de Gobierno, efectuado por una guardia 

especial al mando de un oficial, que tiene por misión rendir los honores 

correspondientes al primer magistrado y formar los cordones de honor en toda 

ceremonia que se realiza en la Casa Rosada. 

Así mismo, le corresponde como obligación apostar diariamente centinelas en el 

mausoleo del General San Martín en la Catedral Metropolitana, como 

exclusivamente las guardias de honor en el monumento al prócer, en plaza San 

Martín, en los aniversarios patrios. 

La seguridad personal del Presidente de la República constituye otra de las 

misiones básicas que cumple el Regimiento, apostando semanalmente efectivos 

del orden de un escuadrón en Casa de Gobierno y residencia presidencial de 

Olivos. 

Con referencia al uniforme, según el referido decreto, corresponde el uso de las 

siguientes prendas:  

Morrión: azul negro con el escudo nacional de bronce dorado al frente, 

coronado por la escarapela y llevando al pie la leyenda: "Libertad y Gloria". 

Pompón y cordones de lana roja para la tropa. Cordón de oro para jefes. Casaca 

de paño azul gris: con cuello y vivos rojos, en el cuello y faldones, granadas 

amarillas la tropa; de oro para los oficiales.  
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Charreteras de lana para la tropa. Del modelo general para los oficiales; pero 

con flecos para todos. 

Pantalón de paño azul gris con una franja roja. 

Botas granaderas. 

Banderola, cinturón y dragona para tropa. Banderola, cinturón, faja y dragonas 

de plata para los oficiales. 

Espuela de bronce, con pilhuelo en S. 

El 31 de octubre de 1911 se dicta un decreto por el cual el Regimiento 1º de Línea 

Granaderos a Caballo pasará a denominarse " Regimiento de Granaderos a 

Caballo ", en razón de que la anterior denominación no estaba de acuerdo con 

los fines expresados en el decreto de reorganización del segundo Cuerpo, por 

cuanto vendría a concentrar en una sola unidad la denominación de dos 

regimientos. 

En el año 1918 el presidente Yrigoyen, siendo Ministro de la Guerra Elpidio 

González, considerando que era un acto de justicia expresar el nombre del Gran 

Capitán y fundador del regimiento que tantas glorias conquistara, decreta que a 

partir del 23 de marzo de ese año el Regimiento de Granaderos a Caballo se 

denominará además " General San Martín ", nombre que actualmente ostenta. 

Queda siempre en pie la idea de que al Regimiento cabría denominarlo 

justicieramente Regimiento Granaderos a Caballo de los Andes General San 

Martín, conciliando así razones espirituales e históricas. 

Durante esta segunda época, el regimiento inicialmente tuvo su cuartel en 

Liniers juntamente con el Regimiento 8 de Caballería. Posteriormente en 1908 

pasó al predio situado entre el Hospital Militar Central y la Escuela Superior de 

Guerra, limitado por las calles 3 de Febrero y Cabildo al Sudoeste y Av. Luis M. 

Campos al Nordeste. Ha prestado escolta a numerosos jefes de Estado que han 

visitado el país y semanalmente, en términos de un escuadrón, escolta a los 

embajadores de los países amigos que concurren a presentar sus cartas 

credenciales al Presidente de la República. También ha salido fuera de las 
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fronteras, en misión siempre de confraternidad, estando presente en la 

inauguración de las estatuas ecuestres levantadas al Libertador en Francia, en 

España, en Perú, en Chile y en Uruguay. 

El viejo cuartel de Palermo ha visto pasar 63 clases, que han vestido el glorioso 

uniforme de granaderos cumpliendo siempre con equidad, patriotismo y 

legítimo orgullo la consigna de aprender a defender la patria. En ese mismo 

cuartel, en el Gran Hall de los Símbolos Sanmartinianos, juntamente con la 

Bandera de Guerra del regimiento y la Bandera del Ejército de los Andes, con la 

venerada imagen de la Virgen Generala Nuestra Señora del Carmen de Cuyo y 

los cofres de plata conteniendo tierra de Yapeyú, el solar nativo del Libertador, y 

de San Lorenzo, el bautismo de gloria de los granaderos, se encuentra a la 

veneración de todos los argentinos el sable corvo del Gran Capitán. 

CONDECORACIONES OTORGADAS 

En reconocimiento a sus indiscutidos méritos en la lucha tenida por la propia y 

ajena , libertad, la bandera de guerra del regimiento lleva en su corbata varias 

condecoraciones otorgadas por países amigos:  

1. Condecoración "Abdón Calderón" de 1º clase, otorgada "al pabellón del 

Regimiento de Granaderos a Caballo General San Martín" por el gobierno de la 

República del Ecuador mediante decreto 262, fechado en Quito, el 5 de febrero 

de 1955, firmado por el Presidente Velazco Ibarra. 

2. Condecoración "CRUZ DE LAS FUERZAS TERRESTRES VENEZOLANAS" 

en su 1º clase al "Estandarte del Regimiento de Granaderos a Caballo General 

San Martín", por el gobierno de la República de Venezuela conforme al voto 

favorable de la orden, fechado en Caracas el 19 de noviembre de 1960, firmado 

por el Presidente Betancourt.  

3. Condecoración "ORDEN MILITAR DE AYACUCHO", en el grado de 

Caballero a la "Bandera de Guerra del Regimiento Granaderos a Caballo General 

San Martín", por el gobierno de la República del Perú, conforme a lo dispuesto 

en el artículo 3º de la ley 7.563, fechada en Lima el 26 de julio de 1961, firmada 

por el Presidente Prado.  
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4. Condecoración "CRUZ DE PLATA" de la "ORDEN DE BOYACÁ", otorgada a 

la "Bandera de Guerra del Regimiento de Granaderos a Caballo General San 

Martín", por el gobierno de la República de Colombia, mediante decreto 1.836, 

fechado en Bogotá el 15 de julio de 1965, firmada por el Presidente Valencia.  

5. Condecoración de la "ORDEN NACIONAL AL MÉRITO", en el grado de 

oficial al "Pabellón del Regimiento de Granaderos General San Martín" por el 

gobierno de la República del Ecuador mediante decreto 514, fechado en Quito 

en el Palacio Nacional el 19 de mayo de 1967, firmado por el Presidente 

Arosemena Gómez. 

MONUMENTO A LOS GRANADEROS DE SAN MARTIN 

Resulta interesante señalar que desde hace muchísimos años existe una ley 

nacional que ordena la construcción de un monumento conmemorativo al 

Regimiento Granaderos a Caballo. 

La iniciativa surgió a fines del siglo pasado, con motivo de realizar el pueblo de 

Buenos Aires un sentido homenaje al general don Eustaquio Frías, el último 

sobreviviente de los guerreros de la Independencia. 

En aquella oportunidad, el 9 de julio de 1890, se le entregó al citado general una 

plaqueta rodeada de laureles de oro y plata y la suma de 2.537 pesos que 

restaron de la colecta pública realizada para concretar su homenaje. Dicho 

dinero fue entregado al club de Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires a los 

efectos de que sirviera de base para la erección de un monumento a los 

Granaderos a Caballo, el que se encuentra depositado en una cuenta especial en 

el Banco de la Nación. 

En 1917, con motivo de cumplirse el centenario del Paso de los Andes se 

promulgó la ley 10.087 disponiendo la construcción del referido monumento en 

la plaza San Martín, depositándose en el lugar señalado un cofre conteniendo 

copia de la ley y diversos documentos. 
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La euforia patriótica de aquella celebración pronto quedó olvidada hasta que en 

1956, con motivo de la remodelación de la plaza San Martín, se encontró dicho 

cofre, el que actualmente se encuentra depositado en el museo Saavedra. 

El 14 de septiembre de 1959 el Honorable Consejo Deliberante de la ciudad de 

Buenos Aires dispuso, por resolución 15.577, arbitrar los medios para llevar 

adelante esa obra. Actualmente el Poder Ejecutivo Nacional tiene en sus manos 

la resolución al respecto a través de la Secretaría de Cultura y Educación de la 

Nación. 

No nos corresponde ensayar, por razones obvias, la defensa de aquella 

iniciativa, tantas veces postergada. Sólo nos cabe recordar aquellas sabias 

palabras del Presidente Avellaneda, que al ver cómo se iba integrando la 

República con cada vez mayores caudales de población de distintas 

nacionalidades expresara: 

"Los pueblos que olvidan sus tradiciones pierden la conciencia de sus destinos y 

los que se apoyan sobre sus tumbas gloriosas son los que mejor preparan el 

porvenir." 

También, dentro del predio del regimiento está en proyecto levantar un sencillo 

monumento recordatorio de los granaderos muertos en el cumplimiento de su 

deber, desde 1813 hasta nuestros días. 

Este se materializará con la reproducción en tamaño natural del sencillo bronce 

que representa un altivo granadero en posición de descanso, donde se lee, en el 

basamento, la inscripción "DE BUENOS AIRES A QUITO". Una sola frase que 

encierra en los términos de dos ciudades nada menos que la epopeya de 

América.En ese símbolo el artista ha captado la historia de un regimiento que ha 

sido y es parte misma de la patria. 

No ha necesitado de grandes masas o de adornos para dar a su escultura toda la 

grandiosidad que fluye generosamente de su misma esencia de la misión 

cumplida. Tarea de titanes, jalonada de sacrificios, cumplida en años de 

terribles pruebas, sin desfallecer jamás para cumplir con el compromiso 

contraído de libertar América. Libertar otras tierras hermanas, sin pretensión 
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de conquista, o de dominio territorial, sino sencillamente libertarlas de una 

opresión, sin pedir, ni exigir nada, como caballeros de una cruzada redentora. 

Orgullo argentino en esa hazaña que cumplieron los granaderos criollos salidos 

un día desde el viejo cuartel del Retiro para escribir con el filo de sus corvos en 

San Lorenzo, en Chacabuco, en Maipú, en Junín y en Ayacucho, para nombrar 

las de mayor gloria, las páginas señeras de la americanidad. 

En breves trazos se ha pretendido expresar la historia del Regimiento de 

Granaderos a Caballo, que es la historia de la patria misma en la epopeya de la 

emancipación propia y la del continente. Por eso ha podido decirse que es "la 

más alta personificación de la gloria militar en América" y que " con sus hechos 

de armas dejó trazada a su paso una estela luminosa de triunfos tan señalados, 

de victorias de tanta importancia, que no hay, aún hoy, en la historia de todas 

las fuerzas militares de las diferentes naciones que forman el mundo americano 

unidad orgánica alguna que ostente un historial de servicios análogos " 

Con sus hazañas, con su valor, los Granaderos a Caballo de los Andes hicieron 

honor a aquellas palabras de su jefe: 

"De lo que mis granaderos son capaces, sólo yo sé, quien los iguale habrá pero 

quien los exceda, no." 

ACLARACION: este trabajo del Coronel Leoni fue realizado en época del 

Servicio Militar Obligatorio. 

ESCUELA DE TÁCTICA, DISCIPLINA Y MORAL MILITAR - 

Bartolomé Mitre (1821-1906) 

El primer escuadrón de Granaderos a caballo fue la escuela rudimental en que 

se educó una generación de héroes. En este molde se vació un nuevo tipo de 

soldado animado de un nuevo espíritu, como hizo Cromwell en la revolución de 

Inglaterra, empezando por un regimiento para crear el tipo de un ejército y el 

nervio de una situación. Bajo una disciplina austera que no anonadaba la 

energía individual, y más bien la retemplaba, formó San Martín soldado por 

soldado, oficial por oficial, apasionándolos por el deber y les inoculó ese 

fanatismo frío del coraje que se considera invencible, y es el Secreto de vencer. 
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Los medios sencillos y originales de que se valió para alcanzar este resultado, 

muestran que sabía gobernar con igual pulso y maestría espadas y voluntades. 

Su primer conato se dirigió a la formación de oficiales, que debían ser los 

monitores de la escuela bajo la dirección del maestro. Al núcleo de sus 

compañeros de viaje fue agregando hombres probados en las guerras de la 

revolución, prefiriendo los que se habían elevado por su valor desde la clase de 

tropa; pero cuidó que no pasaran de tenientes. Al lado de ellos creó un plantel 

de cadetes, que tomó del seno de las familias respetables de Buenos Aires 

arrancándolos casi niños de brazos de sus madres. Era la amalgama del cobre y 

del estaño que daba por resultado el bronce de los héroes. 

Con estos elementos organizó una academia de instrucción práctica que él 

personalmente dirigía, iniciando a sus oficiales y cadetes en los secretos de la 

táctica, a la vez que les enseñaba el manejo de las armas en que era diestrísimo, 

obligándolos a estudiar y a tener siempre erguida la cabeza ante sus severas 

lecciones una línea más arriba del horizonte, mientras llegaba el momento de 

presentarla impávida a las balas enemigas. Para experimentar el temple de 

nervios de sus oficiales, les tendía con frecuencia asechanzas y sorpresas 

nocturnas, y los que no resistían a la prueba eran inmediatamente separados del 

cuerpo, porque "sólo quería tener leones en su regimiento." 

ESCUELA DE LOS GRANADEROS 

Pero no bastaba fundir en bronce a sus oficiales, modelarlos correctamente con 

arreglo a la ordenanza, haciéndoles pasar por la prueba del miedo. Para 

completar su obra, necesitaba inocularles un nuevo espíritu, templarlos 

moralmente, exaltando en ellos el sentimiento de la responsabilidad y de la 

dignidad humana, que como un centinela de vista debía velar día y noche sobre 

sus acciones. Esto es lo que consiguió por medio de una institución secreta, que 

bien que peligrosa en condiciones normales o en manos infieles, produjo sus 

efectos en la ocasión. Evitando los inconvenientes del espionaje que degrada y 

los clubes militares que acaban por relajar la disciplina, planteó algo más eficaz 

y más sencillo. Instituyó una especie de tribunal de vigilancia compuesto de los 

mismos oficiales, en que ellos mismos debían ser los celadores, los fiscales y los 
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jueces, pronunciar las sentencias y hacerlas efectivas por la espada, autorizando 

por excepción el duelo para hacerse justicia en los casos de honor. 

En el primer domingo de cada mes se reunía en sesión secreta el consejo de 

oficiales bajo su presidencia, dirigiéndoles un discurso sobre la importancia de 

la institución y la obligación en que todos estaban de no permitir en su seno a 

ningún miembro indigno de la corporación. En una pieza inmediata y sola 

estaban preparadas sobre una mesa tarjetas en blanco, en que cada oficial 

escribía lo que hubiese notado respecto del mal comportamiento de algún 

compañero. Enseguida, el sargento mayor recibía las cédulas dobladas en su 

sombrero, que eran escrutadas por el jefe. Si entre ellas se encontraba alguna 

acusación, se hacía salir al acusado y se exhibía la papeleta, sobre la cual se 

abría discusión. Nombrábase, acto continuo una comisión investigadora que 

daba cuenta del resultado en una próxima sesión extraordinaria. Abierta 

nuevamente la discusión, cada oficial daba su dictamen por escrito, y la votación 

secreta decidía si el acusado era o no digno de pertenecer al cuerpo. En el 

primer caso, el cuerpo de oficiales, por el órgano de su presidente le daba en 

presencia de todos una satisfacción cumplida. En el segundo, se nombraba una 

comisión de oficiales para intimarle pidiese su separación absoluta; 

prohibiéndole usar en público el uniforme del regimiento, bajo la amenaza que 

si contrariase esta orden le sería arrancado a estocadas por el primer oficial que 

leencontrara. 

CÓDIGO DE LOS GRANADEROS 

Este tribunal tenía un código conciso y severo, que determinaba los delitos 

punibles, desde el hecho de agachar la cabeza en acción de guerra y no aceptar 

un duelo justo o injusto, hasta el de poner las manos a una mujer aun siendo 

insultado por ella, y comprendía todos los casos de mala conducta personal. 

En cuanto a los soldados, los elegía vigorosos, excluyendo todo hombre de baja 

talla. Los sujetaba con energía paterna a una disciplina minuciosa, que los 

convertía en máquinas de obediencia. Los armaba con el sable largo de los 

coraceros franceses de Napoleón, cuyo filo había probado en sí, y que él mismo 

les enseñaba a manejar, haciéndolos entender que con esa arma en la mano 
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partirían como una sandía la cabeza del primer godo que se les pusiera por 

delante, lección que practicaron al pie de la letra en el primer combate en que la 

ensayaron. Por último, daba a cada soldado un nombre de guerra, por el cual 

únicamente debían responder y así les daba el ser, les inoculaba su espíritu y los 

bautizaba. Sucesivamente fueron creándose otros escuadrones según este 

modelo, y el día que formaron un regimiento, el gobierno envió a San Martín el 

despacho de coronel, con estas palabras: ";Acompaña a V.S. el Gobierno el 

despacho de Coronel del Regimiento de Granaderos a caballo. La Superioridad 

espera que continuando V.S. con el mismo celo y dedicación que hasta aquí, 

presentará a la patria un cuerpo capaz por sí solo de asegurar la libertad de sus 

conciudadanos". 

En este intervalo, había tomado por esposa a D. María de los Remedios 

Escalada, joven bella, perteneciente a una de las más distinguidas familias del 

país, en señal de que constituía para siempre su hogar en la tierra de su 

nacimiento. 

VUELTA DE LOS GRANADEROS - Enrique Mario Mayochi 

El 13 de febrero de 1826, setenta y ocho integrantes del Regimiento de 

Granaderos a Caballo de los Andes llegaban a su antiguo cuartel del Retiro, en 

Buenos Aires. La ciudad apenas reparó en ellos y el periodismo se consideró 

cumplido con las pocas líneas que les dedicó la Gaceta Mercantil. 

¿Quiénes eran los que retornaban, por qué se habían marchado? Para dar 

respuesta cierta a estas inquisiciones es menester evocar una de las páginas más 

gloriosas de nuestra historia militar. 

LOS GRANADEROS DE SAN MARTIN 

En marzo de 1812 volvía don José de San Martín a su tierra, de la que se había 

ido, siendo un niño, para radicarse en España con sus padres y hermanos. 

Regresaba graduado de teniente coronel de caballería y con una brillante foja de 

servicios castrenses, amen de una experiencia bélica no común entre nosotros. 

Pocos días después, el 16, el Poder Ejecutivo triunviro le confería el empleo 

militar efectivo correspondiente a su grado y la comandancia del escuadrón de 
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granaderos a caballo que ha de organizarse. Lo entrecomillado merece una 

aclaración: explica el historiador militar Emilio Anschutz que en los albores de 

nuestra nacionalidad, era una modalidad de parte de los hombres de gobierno, 

cuando las necesidades del Estado o de guerra exigían la creación u 

organización de una o varias unidades, buscar en principio a los jefes que las 

iban a comandar, extendiéndoles el despacho de tal en la unidad que a partir de 

esa fecha se iba a formar. 

Podemos fijar, entonces, la del 16 de marzo de 1812 como fecha de creación de 

los Granaderos a Caballo ¿Pero qué era un granadero? San Martín bien lo sabía 

desde que, siendo cadete, se incorporó como voluntario a la compañía 

granadera del Regimiento de Infantería de Murcia: un soldado llamado a 

desempeñar arriesgadas misiones, consistiendo una de ellas en preceder a las 

columnas de asalto en los sitios.  

Debía sobresalir por su talla elevada, robustez, agilidad y valentía, así como 

agregar a su armamento un saco –la granadera- que contenía hasta doce 

granadas, o proyectiles de hierro fundido, huecos, esféricos y con un orificio 

para introducir la carga. De los granaderos infantes derivaron con el tiempo los 

de caballería, destinados a combatir tanto a pie como montados. Pero la 

variación no cambió las cualidades exigidas para aspirar a serlo.  

Sobre la base de su vasta experiencia ibérica, el flamante jefe comenzó a 

organizar su unidad, haciéndolo con exigencia suma tanto para el reclutamiento 

como para la instrucción inicial, dirigida por él cuando no personalmente 

impartida. Bajo este sistema, sostenido con perseverancia y hasta con rigorismo 

-dice Jerónimo Espejo, un testigo válido-, se verificó la enseñanza de todos y 

cada uno de los soldados de ese cuerpo, debiendo añadir que no era una 

enseñanza de mera forma ni que el jefe u oficiales tolerasen algunas pequeñas 

faltas de ejecución; no, señor. No se pasaba de una lección a otra mientras no se 

viera perfecta y bien ejecutada la anterior. Prontamente, el jefe determinó los 

delitos por los cuales deben ser arrojados los oficiales del cuerpo. De los catorce 

legislados, destaquemos dos: Por cobardía en acción de guerra, en la que aún 

agachar la cabeza será reputado tal y Por hablar mal de otro compañero con 

personas u oficiales de otros cuerpos. 
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Ya formado el primer escuadrón, el Poder Ejecutivo triunviro dispuso 

sucesivamente la creación del segundo y del tercero, con fecha 11 de setiembre y 

5 de diciembre de 1812, respectivamente. En el mes final del año, un decreto del 

día 7 dice que atendiendo a los méritos del comandante don José de San Martín 

ha venido a conferirle el empleo de coronel del Regimiento de Granaderos a 

Caballo, concediéndole las gracias, exenciones y prerrogativas que por este 

título le corresponden. El ascenso del jefe se explica en mérito a que en adelante 

lo será de un regimiento, cuya creación, evidentemente, también se ha 

dispuesto. 

Agreguemos a lo dicho que, desde el 5 de mayo anterior, los granaderos tenían 

por alojamiento el cuartel del Retiro y por aula, a cielo abierto, el cercano 

Campo de la Gloria, llamado de Marte después de la Revolución, cuyo ámbito se 

correspondía en buena medida con el de la actual Plaza San Martín. 

DE SAN LORENZO A AYACUCHO 

Poco tiempo permanecería allí el regimiento. Con el 3 de febrero de 1813 llegó el 

bautismo de fuego a orillas del Paraná, en ese combate de San Lorenzo que 

provocó por muerte las primeras catorce bajas y la incorporación de José Félix 

Bogado, uno de los tres lancheros paraguayos entregados por los vencidos al 

hacerse el canje de prisioneros. 

Al ser nombrado San Martín jefe de la expedición auxiliadora del Ejército del 

Norte, con él marchan el primero y el segundo escuadrón. El tercero y el 

flamante cuarto escuadrón cruzarán a poco el Plata para reforzar al ejército de 

Oriente, y el 22 de junio de 1814 entrarán en Montevideo a la cabeza de las 

tropas vencedoras, cuyo jefe, Carlos de Alvear, dos años antes había sido primer 

sargento mayor de la unidad. 

En setiembre de 1814, San Martín llega a Cuyo para ser Gobernador Intendente 

y comenzar a hacer realidad su plan de liberación continental, ese que en sus 

detalles ni su almohada llegó a conocer. Para ser la base del ejército que se 

organizará, a Cuyo llegan por caminos diferentes, de a dos, los cuatro 

escuadrones que en adelante pasarán a llamarse Regimiento de Granaderos a 
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Caballo de los Andes. Ínterin, desde Buenos Aires se ha ordenado al futuro 

Libertador la creación de un quinto escuadrón. 

El 19 de enero de 1817 comienza la gran empresa al partir el glorioso Ejército de 

los Andes, y con él, los granaderos. El regimiento, a las órdenes del coronel José 

Matías Zapiola, avanza integrado por 4 jefes, 55 oficiales y 742 hombres de 

tropa. 

Ya en Chile sobreviene Chacabuco, batalla en que los granaderos tuvieron 

participación decisiva. Luego de la entrada del ejército en Santiago, el 

regimiento se divide otra vez:  

los escuadrones tercero y cuarto participarán de la campaña sureña. Con tal 

motivo, combatirán en Curapaligüe, Gavilán, Talcahuano y otros 

enfrentamientos menores. Si hay granaderos en la sorpresa de Cancha Rayada, 

también los habrá para cubrirse de gloria, el 5 de abril de 1818, en Maipú, 

memorable batalla en la que destrozaron a la caballería fernandina, y en la 

renovada campaña sureña, que les deparó nuevos lauros al vencer en Parral, 

Chillán, Bío-Bío y muchos combates más. 

Desde Valparaíso, el 20 de agosto de 1820 parte la expedición libertadora del 

Perú. A su frente va el gran vencedor de los Andes, y, una vez más, con él, los 

granaderos. De éstos, al mando del coronel Rudesindo Alvarado, se embarcan 

391 hombres, entre jefes, oficiales y soldados, no siendo de la partida el cuarto 

escuadrón, cuyos efectivos quedan en Chile afectados a la lucha contra los 

montoneros. 

Se inicia para los granaderos la etapa final de su gesta por la independencia 

americana, etapa que para ellos será tan gloriosa como dura. Apenas 

desembarcados, comienza a ensartarse un collar de combates y batallas, 

luciendo siempre su coraje y eficacia en el máximo grado, como pudo apreciarse 

no sólo cuando brilló muy alto para ellos el sol de las victorias, sino también en 

los oscuros días de derrota o retirada. Así se van sumando a los nombres de 

Nazca, Jauja y Pasco los de Riobamba -donde fulguró en todo su esplendor el 

sable de Juan Lavalle- , Pichincha, Junín y Ayacucho. Y si les cupo tener un 

lugar de honor entre quienes entraron vencedores a Lima y Quito, también les 
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correspondió salvar ese honor en los dolorosos días de Torata y Moquegua o en 

la ejemplar jornada de Chancay, protagonizada por Pascual Pringles y dieciocho 

granaderos.  

EL RETORNO A LA PATRIA 

Quizá como tiro por elevación a ese gran San Martín que se ha marchado 

silenciosamente, sin hacer legítima expresión de agravios, ya concluida la 

campaña libertadora no faltan los dichos peyorativos, hirientes, para sus 

granaderos. La justicia histórica –dice Luis Alberto Leoni-, más fuerte que la 

pasión de los hombres, no ha necesitado en este caso salir a la palestra a 

defender con argumentos o pruebas el honor de un regimiento cuya foja de 

servicios se confunde con la historia de la libertad de América. 

Satisfechos todos los recaudos y contando con la necesaria autorización, el 

subsistente casi centenar de granaderos se embarca en el peruano puerto de Ilo 

a fines de junio de 1825, para arribar a Valparaíso el 10 del mes siguiente. 

Hostigados por la penuria económica, a partir del 6 de diciembre pasan la 

cordillera por destacamentos y llegan a Mendoza, la ciudad tan 

entrañablemente unida a la historia de los granaderos y de su creador. No 

demanda ni mucho tiempo ni mucho espacio hacer el inventario de lo que traen 

de retorno, harto menos, ciertamente, que lo llevado en 1817: 86 sables, 55 

lanzas, 84 morriones y 102 monturas. 

El 13 de enero de 1826, en veintitrés carretas, comienza la última etapa del 

regreso. En silencio, invencibles, cruzados de cicatrices, cargados de glorias -

expresa el coronel Leoni- llegan a Buenos Aires, el 19 de febrero de 1826, los 

restos del regimiento de Granaderos a Caballo de los Andes, después de trece 

años de intenso batallar por los campos de medio continente para concretar la 

libertad de las naciones de América. 

Retornan al mando de José Félix Bogado, aquel lanchero paraguayo de 1813, 

que ahora luce las insignias propias del coronelato. A sus órdenes llegan 78 

hombres, entre ellos los seis que hicieron toda la campaña: Paulino Rojas, 

Francisco Olmos, Segundo Patricio Gómez, Damasio Rosales, Francisco Vargas, 

y Miguel Chepoya. 
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Vuelto el regimiento a su antiguo cuartel del Retiro, las armas que trae se 

depositan en una caja, sobre la que se colocará una plancha de bronce con esta 

inscripción: Armas de los libertadores de Chile, Perú y Colombia. 

A poco de retornar, el regimiento fue disuelto, pasando algunos de sus jefes y 

oficiales a cuerpos de reciente creación y los soldados a integrar las respectivas 

escoltas del presidente Rivadavia y del general Alvear, jefe a la sazón del 

ejército, que pronto se enfrentará con las tropas de Pedro de Braganza. 

Años después, Mitre trazó su elogio con estas expresiones: Concurrió a todas las 

grandes batallas de la independencia, dio a la América diecinueve generales, 

más de doscientos jefes y oficiales en el transcurso de la revolución, y después 

de derramar su sangre y sembrar sus huesos desde el Plata hasta Pichincha, 

regresó en esqueleto a sus hogares, trayendo su viejo estandarte bajo el mando 

de uno de sus últimos soldados ascendido a coronel en el espacio de trece años 

de campañas. 

La República debía a sus granaderos el monumento dispuesto por la ley 10.087, 

de 1917, y para cuya erección desde antiguo existía depositada una suma de 

dinero, cada día más simbólica que efectiva, en una cuenta abierta en el Banco 

de la Nación Argentina. Una comisión formada por beneméritos ciudadanos, 

admiradores del célebre regimiento, hizo posible la concreción de lo 

determinado legalmente. Gracias a ello, el monumento, obra del escultor 

Enrique Savio, fue inaugurado en la Plaza San Martín, a la vera del antiguo 

cuartel, el 23 de mayo de 1994. Ese monumento debía alzarse para expresar en 

bronce el elogio que de los granaderos hizo con palabras su creador, el Gran 

Capitán: De lo que mis granaderos son capaces, solo yo sé, quien los iguale 

habrá, pero quien los exceda, no. 
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EL COMBATE DE SAN LORENZO 

• EL COMBATE DE SAN LORENZO - Bartolomé Mitre (1821-

1906) 

• EL COMBATE DE SAN LORENZO - Enrique Mario Mayochi 

• EL PINO DE SAN LORENZO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

• LA MARCHA DE SAN LORENZO - David Marchini y Diego 

Mayochi 

• RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

EL COMBATE DE SAN LORENZO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

El río de la Plata y sus afluentes reconocían por únicos señores a los marinos de 

Montevideo, quienes hostilizaban todo el litoral argentino. El gobierno de la 

revolución, para contrarrestarlos levantó baterías frente al Rosario y en Punta 

Gorda(aprox. 50 km. al norte de Rosario), pero el río Paraná continuaba siendo 

el teatro de sus continuas depredaciones. En octubre de 1812 fueron 

cañoneados, asaltados y saqueados los pueblos de San Nicolás y San Pedro. 

Alentados por el éxito de estas empresas los realistas resolvieron darles 

extensión, como medio de hostilidad permanente. Organizaron sigilosamente 

una escuadrilla con el plan de remontar el río, destruir las baterías del Rosario y 

Punta Gorda, y subir hasta el Paraguay apresando en su trayecto los buques de 

cabotaje que se ocupaban del tráfico comercial con aquella provincia. Se confió 

la dirección del convoy al corso español Rafael Ruiz, y al mando de la tropa de 

desembarco al capitán Juan Antonio Zabala. En enero llegaron estas noticias al 

gobierno de Buenos Aires, que mandó desarmar las baterías del Rosario, por no 

considerar conveniente su defensa. Al mismo tiempo, dispuso se reforzasen las 

baterías de Punta Gorda y ordenó al coronel del recientemente creado 

Regimiento de Granaderos a Caballo, José Francisco de San Martín que con una 

parte de su regimiento protegiese las costas del Paraná desde Zárate hasta Santa 

Fe. 
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La expedición naval realista, procedente de Montevideo, penetró por las bocas 

del Guazú a mediados del mes de enero de 1813. Se componía de 11 

embarcaciones armadas, tripuladas por 300 hombres. Aunque retrasada la 

expedición por los vientos del norte, San Martín apenas tuvo tiempo de salir a 

su encuentro a la cabeza de 140 granaderos y destacó algunas partidas para 

vigilar la costa del río. El 28 de enero la flotilla enemiga pasó por San Nicolás. El 

30 subió más arriba del Rosario, sin hacer ninguna hostilidad. El comandante 

militar del Rosario, don Celedonio Escalada, reunió la milicia para oponerse al 

desembarco. Consistía su fuerza en 22 hombres armados, 30 de caballería y un 

cañoncito manejado por media docena de artilleros. 

En la noche levaron anclas los buques españoles, y el día 30 amanecieron frente 

a San Lorenzo, veintiséis kilómetros al norte del Rosario, anclando a 200 metros 

de la orilla. Las altas barrancas, escarpadas como una muralla, sólo son 

accesibles por los puntos en que la mano del hombre ha abierto sendas, 

practicando cortaduras. Sobre la alta planicie que corona la barranca se levanta 

el convento de San Carlos, con sus grandes claustros de sencilla arquitectura. 

Un destacamento español desembarcó con el objeto de requerir víveres a los 

frailes y ante la llegada de Escalada, que con 50 hombres constituía la avanzada 

de San Martín, se replegó a sus naves. En la noche del 31 fugó de la escuadrilla 

el paraguayo José Félix Bogado. Por él se supo que toda la fuerza de la 

expedición realista no pasaba de 350 hombres. Inmediatamente transmitió 

Escalada esta noticia, y uno de sus mensajeros encontró al coronel San Martín al 

frente de los granaderos, cuya marcha se había retrasado en dos jornadas 

respecto de la expedición naval española. Sin estas circunstancias casuales, que 

dieron tiempo para que todo se preparase convenientemente, el combate de San 

Lorenzo no habría tenido lugar. 

San Martín, con su columna, seguía a marchas forzadas. En la noche del día 2 de 

'febrero, llegó a la posta de San Lorenzo, distante cinco kilómetros del convento. 

Allí encontró los caballos que Escalada había hecho llevar a modo de remonta. 

Esa misma noche la columna patriota arribó al convento de San Carlos, en San 

Lorenzo. Todas las celdas estaban desiertas y ningún rumor se percibía en los 

claustros. Cerrado el portón, los escuadrones echaron pié a tierra en el gran 

patio del convento, prohibiendo el coronel que se encendiesen fuegos, ni se 
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hablara en voz alta. San Martín, provisto de un catalejo, subió a la torre de la 

iglesia y se cercioró de que el enemigo estaba allí por las señales que hacía por 

medio de fanales. Seguidamente reconoció el terreno vecino y, tomando en 

cuenta las noticias suministradas por Escalada, formó inmediatamente su plan. 

Al frente del convento se extiende una alta planicie, adecuada para las 

maniobras de la caballería. Entre el atrio y el borde de la barranca acantilada, a 

cuyo pie se extiende la playa, media una distancia de poco más de 300 metros, 

lo suficiente para dar una carga de fondo. Con estos conocimientos, San Martín 

dispuso que los granaderos saliesen del patio y se emboscaran formados tras los 

macizos claustros y las tapias posteriores del convento. Al rayar la aurora, subió 

por segunda vez al campanario provisto de su anteojo militar. Pocos momentos 

después de las cinco de la mañana las primeras lanchas de la expedición 

española, cargadas de hombres armados, tomaban tierra. Eran dos pequeñas 

columnas de infantería en disposición de combate. San Martín se puso al frente 

de sus granaderos y arengó a quienes por primera vez iba a conducir a la pelea. 

Después de esto tomó el mando del 2º escuadrón y dio el del 1º al capitán Justo 

Bermúdez, con prevención de flanquear y cortar la retirada a los invasores: "En 

el centro de las columnas enemigas nos encontraremos, y allí daré a Ud. Mis 

órdenes." Los enemigos, unos 250 hombres, venían formados en dos columnas 

paralelas con la bandera desplegada y traían dos piezas de artillería al centro. 

En aquel instante resonó por primera vez al clarín de guerra de los Granaderos a 

caballo. Salieron por derecha e izquierda del monasterio los dos escuadrones, 

sable en mano y en aire de carga, tocando a degüello. San Martín llevaba el 

ataque por la izquierda y Bermúdez por la derecha. El combate de San Lorenzo 

tiene de singular que ha sido narrado con encomio por el mismo enemigo 

vencido: "Sin embargo, de la primera pérdida de los enemigos, 

desentendiéndose de la que les causaba nuestra artillería, cubrieron sus claros 

con la mayor rapidez, atacando a nuestra gente con tal denuedo que no dieron 

lugar a formar cuadro." 

Las cabezas de las columnas españolas desorganizadas en la primera carga, que 

fue casi simultánea, se replegaron sobre las mitades de retaguardia y rompieron 

un nutrido fuego contra los agresores, recibiendo a varios de ellos en la punta de 

sus bayonetas. San Martín, al frente de su escuadrón, se encontró con la 
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columna que mandaba en persona el comandante Zabala. Una descarga de 

fusilería mató a su caballo y le derribó en tierra, quedando aprisionada bajo el 

corcel ya muerto una de sus piernas. Trábase a su alrededor un combate parcial 

de arma blanca, recibiendo él una ligera herida de sable en el rostro. Un soldado 

español se disponía a atravesarlo con la bayoneta, cuando uno de sus 

granaderos, llamado Baigorria, traspasó a realista con su lanza. San Martín 

habría sucumbido en aquel trance, si otro de sus soldados no hubiese venido en 

su auxilio, echando pie a tierra y arrojándose sable en mano en medio de la la 

refriega. 

Con fuerza y serenidad Juan Bautista Cabral, desembaraza a su jefe del caballo 

muerto y recibe, en aquel acto, dos heridas mortales, gritando con entereza: 

¡Muero contento. Hemos batido al enemigo! 

El capitán Bermúdez, a la cabeza del escuadrón de la derecha, hizo retroceder la 

columna que encontró a su frente. La victoria se consumó en menos de un 

cuarto de hora. Los españoles, desconcertados y deshechos por el doble y brusco 

ataque, abandonaron en el campo su artillería, sus muertos y heridos, y se 

replegaron haciendo resistencia sobre el borde de la barranca, donde intentaron 

formar cuadro. La escuadrilla rompió fuego para proteger la retirada, y una de 

sus balas hirió al capitán Bermúdez en el momento en que llevaba la segunda 

carga. El teniente Manuel Díaz Velez, que lo acompañaba, arrebatado por su 

entusiasmo y el ímpetu de su caballo, se despeñó de la barranca. Los últimos 

dispersos españoles se lanzaron en fuga a la playa baja, precipitándose muchos 

de ellos al despeñadero. Los granaderos tuvieron veintisiete heridos y quince 

muertos. 

San Martín suministró generosamente víveres frescos para los heridos 

enemigos, a petición del jefe español. A la sombra de un pino añoso, que todavía 

se conserva en el huerto de San Lorenzo, firmó el parte de la victoria. 

El combate de San Lorenzo, aunque de poca importancia militar, fue de gran 

trascendencia para la revolución. Pacificó el litoral de los ríos Paraná y Uruguay, 

dando seguridad a sus poblaciones; mantuvo libre la comunicación con Entre 

Ríos, que era la base del ejército sitiador de Montevideo; privó a esta plaza del 
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auxilio de víveres para prolongar su resistencia; conservó franco el comercio con 

el Paraguay, que era una fuente de recursos y, sobre todo, dio un nuevo general 

a sus ejércitos y a sus armas un nuevo temple. 

EL COMBATE DE SAN LORENZO - Enrique Mario Mayochi 

LOS GRANADEROS EN ACCIÓN 

Los dominadores de Montevideo hacen valer su superioridad naval, tanto en el 

río de la Plata como en sus grandes afluentes, el Paraná y el Uruguay. Tratan de 

amedrentar a los habitantes ribereños y, al reiniciarse en octubre de 1812 el sitio 

de la ciudad, desembarcarán con frecuencia para obtener víveres. Con el fin de 

impedir su acción, al concluir 1811 se decidió fortificar la barranca de la 

santafesina villa del Rosario, tarea que se encomendó a Manuel Belgrano y que 

se concretó en febrero siguiente con la instalación de dos baterías, la Libertad y 

la Independencia, una sobre la barranca y la otra, en una isla vecina. Por este 

tiempo, también se instalaron defensas en Punta del Rey o Gorda (hoy 

Diamante), en la costa entrerriana. 

Llevados por su superioridad náutica, entre julio y agosto de 1812, dos corsarios 

salidos de Montevideo penetraron en el Paraná, pasaron sin ser vistos por Punta 

Gorda y apresaron varios barcos en la desembocadura del Colastiné. 

Enfrentados por 60 blandengues santafesinos abandonaron el botín y, ya río 

abajo, saquearon el 9 de octubre a San Nicolás de los Arroyos, donde asesinaron 

al presbítero Miguel Escudero, único habitante que allí había permanecido. Y en 

enero de 1813, en el arroyo Bellaco, cerca de San José de Gualeguaychú, serán 

sorprendidos tres corsarios, que en la ocasión perderán una bandera y cinco 

cañones y otras armas. Para impedir ataques y depredaciones, el Gobierno 

buscó asegurar la defensa de las costas santafesinas y entrerrianas, 

encomendándose esto a fuerzas regulares y milicianas allí operantes. También 

fueron llamados a actuar los Granaderos a Caballo, que pronto recorrerán la 

costa desde Buenos Aires hasta San Nicolás, amén de situar en San Fernando a 

una compañía, al mando del capitán Justo Bermúdez, y enviar una cincuentena 

de sus efectivos a Punta Gorda. Haciéndose caso a lo sugerido por San Martín, 
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cuatro patrullas de granaderos vigilarán por la noche la costa y los suburbios de 

Buenos Aires. 

PELIGRO EN EL RÍO PARANÁ 

Con el principio de 1813, sábese que en la isla de Martín García, fortificada por 

las autoridades de Montevideo, está concentrado un importantes número de 

soldados, a los que manda el capitán artillero Antonio Zabala, "vizcaíno 

testarudo, de rubia cabellera, -dice Mitre-, que a una estatura colosal reunía un 

valor probado". Se prepara una expedición fluvial, que dirigirá el corsario Rafael 

Ruiz, con el propósito de destruir las defensas del Paraná y abrir el camino del 

Paraguay. En Buenos Aires, por consejo de una Junta de Guerra, decídese 

desarmar las baterías del Rosario y reforzar las de Punta Gorda, además de 

ordenarse al coronel San Martín que proteja con sus granaderos la costa desde 

Zárate hasta San Nicolás. 

Los atacantes se ponen en marcha ya avanzado enero. Por el Guazú penetran 

tres naves de guerra de la escuadrilla montevideana y once embarcaciones 

armadas, con 350 hombres a bordo, entre tripulantes y soldados. El 28 pasan 

frente a San Nicolás y dos días después fondean a la vista del Rosario. Para 

impedir un eventual desembarco, el comandante militar de la villa, el oriental 

Celedonio Escalada, reúne una cincuentena de milicianos, a los que dará apoyo 

un cañoncito de montaña. Por la noche siguen hacia el Norte y en la madrugada 

del 31, tras recorrer cinco leguas, están frente a San Lorenzo, donde anclan a 

unos 200 m de la orilla. 

"Este es el punto -dice Mitre- en que el río Paraná mide su mayor anchura. Sus 

altas barrancas por la parte del oeste, escarpadas como una muralla cuya 

apariencia presentan, sólo son accesibles por los puntos en que la mano del 

hombre ha abierto sendas practicando cortaduras. Frente al lugar ocupado por 

la escuadrilla se divisaba uno de esos estrechos caminos inclinados en forma de 

escalera. Más arriba, sobre la alta planicie que coronaba la barranca, festoneada 

de arbustos, levantábase solitario y majestuoso el monasterio de San Carlos con 

sus grandes claustros de sencilla arquitectura y el humilde campanario que 

entonces lo coronaba. 
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Un centenar de soldados de Zabala desembarca en las primeras horas de la 

mañana, llega hasta el convento y se conforma con tomar unas pocas gallinas y 

melones, dado que el ganado vacuno ha sido llevado al interior. Y como se 

acercan los milicianos de Escalada, la hueste montevideana torna a sus barcos. 

La jornada concluirá con un cañoneo sin consecuencias. 

En la noche del 31 logra fugar de la escuadrilla un preso paraguayo. Avisa a los 

milicianos que Zabala, quien según él no dispone de más de 350 hombres, se 

apresta a desembarcar para apoderarse de los caudales que cree escondidos en 

el convento y después, seguir viaje al Norte. Estas novedades son participadas 

por Escalada al coronel San Martín, quien las recibe sobre la marcha que ha 

iniciado el 28. Ese día, cumpliendo órdenes, partió de Buenos Aires al frente de 

sus granaderos. Marcha por el derrotero de postas que existen camino de Santa 

Fe: Santos Lugares, Conchas, Arroyo Pinazo, Pilar, Cañada de la Cruz, Areco, 

Cañada Honda Arrecifes, San Pedro, San Nicolás, Arroyo Seco, Arroyo del 

Medio, Rosario, Espinillo y San Lorenzo, ubicada a una legua del convento y a la 

que llega el 2 de febrero por la noche.  

Cuéntase que fue en una de esas noches memorables que se vio por primera vez 

a este militar tan austero como apegado de suyo a la rigidez del uniforme 

europeo, divorciado con él, trocando espontáneamente su entorchada casaca y 

plumoso falucho, por el humilde chambergo de paja americano, para así 

disfrazado, mejor observar los pausados movimientos del convoy, que seguía de 

hito en hito, y cuyas altas velas creía a cada paso divisar en lontananza.  

Al llegar a la posta de San Lorenzo, el jefe de los granaderos se encuentra con un 

viajero, quien descansa en su carruaje, a la sazón desenganchado. Es Guillermo 

Parish Robertson, comerciante británico vinculado al Foreign Office. Será 

testigo del suceso por ocurrir y lo narrará por escrito. 

EL COMBATE 

Tras reponerse y reemplazar las cabalgaduras cansadas, se reinicia la marcha. 

Pasada la medianoche, las tropas penetran en el predio rural de los franciscanos 

y, con el despuntar del día, llegan al convento, cuyos patios ocupan. A nadie 

encuentran porque los religiosos se han marchado dos días atrás ante la 
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amenaza de nuevos desembarcos. Y éstos no son mera posibilidad: tras el 

realizado el 30 de enero, hubo un segundo el 2 de febrero, mas no en la costa, 

sino en una isla vecina. 

San Martín cuenta con 120 granaderos y los 50 milicianos de Escalada. Sabe que 

Zabala tiene el doble de efectivos, pero, como dice a Robertson, duda de que a 

los montevideanos les toque la mejor parte. Y le agrega al británico: "... su deber 

no es pelear. Yo le daré un buen caballo, y si ve que la jornada nos es adversa, 

póngase en salvo. Sabe V. que los marinos son maturrangos". Y a poco de llegar 

al convento, se pone a estudiar el terreno: al frente de aquél, dice Mitre, "por la 

parte que mira al río, se extiende una alta planicie horizontal, adecuada para las 

maniobras de la caballería. Entre el atrio y el borde de la barranca acantilada, a 

cuyo pie se extiende la playa, media una distancia de poco más de 300 m, lo 

suficiente para dar una carga a fondo. Dos sendas sinuosas, una sola de las 

cuales era practicable para la infantería formada, establecían la comunicación, 

como dos escaleras, entre la playa baja y la planicie superior". Reconocido el 

terreno, con el alba ubica San Martín a sus granaderos tras muros y tapias, con 

los caballos ensillados y las armas preparadas. Desde el campanario ve, siendo 

ya las cinco de la mañana, que de las naves se desprenden lanchas con tropas 

rumbo al llamado puerto de San Lorenzo, lugar ubicado al pie del barranco y 

cercano a la desembocadura del arroyo homónimo. Como allí la orilla es menos 

escarpada que frente al convento, la pendiente facilita el paso a los 250 infantes 

de Zavala y el rodar de la artillería, formada por dos piezas de a cuatro. Corrida 

media hora, ya se ve asomar por el borde de la barranca a los atacantes, 

formados en dos columnas, con pendones desplegados y alentados por el sonar 

de tambores y pífanos. Tras descender del campanario, el coronel ordena a los 

granaderos montar a caballo y no disparar un tiro, confiándolo todo a sables y 

lanzas.  

Con su corvo en la diestra, arenga a quienes van a recibir su bautismo de fuego y 

concluye diciendo: "Espero que tanto los señores oficiales como los granaderos 

se portarán con una conducta tal cual merece la opinión del Regimiento", y 

enseguida se pone al frente de una de las dos divisiones en que ha repartido a la 

tropa, en tanto que con la otra hace lo propio el capitán Bermúdez. El coronel 
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atacará al enemigo de frente, en tanto que su segundo, dando un pequeño 

rodeo, lo hará por el flanco de los infantes para impedirles la retirada. 

La aparición de los granaderos sorprende a Zabala, quien ordena formar a los 

suyos en martillo porque no hay tiempo para hacerlo en cuadro. Para describir 

la acción, nada mejor que leer el parte que redactará Rafael Ruiz, jefe de la 

expedición: "...por derecha e izquierda del referido monasterio salían dos 

gruesos trozos de caballería formados en columna y bien uniformados, que a 

todo galope sable en mano cargaban sobre él despreciando los fuegos de los 

cañoncitos, que principiaron a hacer estragos en los enemigos desde el 

momento que les divisó nuestra gente. Sin embargo de la primera pérdida de los 

enemigos, desentendiéndose de la que les causaba nuestra artillería, cubrieron 

sus claros con la mayor rapidez atacando a nuestra gente con tal denuedo que 

no dieron lugar a formar cuadro sino martillo. Y tras afirmar que la carga inicial 

ha sido rechazada y que los granaderos se retiran, sigue diciendo: "...ordenó 

Zabala su gente a fin de ganar la barranca, posición mucho más ventajosa, por si 

el enemigo trataba de atacarlo de nuevo. Apenas tomó esta acertada providencia 

cuando vio al enemigo cargar segunda vez con mayor violencia y esfuerzo que la 

primera. Nuestra gente formó aunque imperfectamente un cuadro por no haber 

dado lugar a hacer la evolución la velocidad con que cargó el enemigo.."  

El combate -que no durará más de quince minutos y quedará decidido en los 

primeros tres- pone en riesgo la vida del Jefe criollo y traerá la muerte para 

varios de sus subordinados. Así, al ser recibida con un nutrido fuego la columna 

que encabezaba San Martín, su caballo, herido por aquél, lo derriba en tierra y le 

oprime una pierna al caer. Un arma blanca hace una leve herida en su rostro, y 

un invasor se apresta a rematarlo con su bayoneta. Con un certero lanzazo salva 

la situación el puntano Baigorria en tanto que el correntino Juan Bautista 

Cabral echa pie a tierra y, con tanta fuerza como serenidad, libera a su coronel 

del peso que lo sujeta, para caer a su vez por obra de dos heridas mortales. 

Bermúdez será gravemente herido por un disparo hecho desde las naves al 

mandar en jefe -por tener San Martín un brazo dislocado a raíz de su caída- una 

segunda carga. Y el teniente Manuel Díaz Vélez, tras desbarrancarse, recibirá 

tres heridas -una de bala en el cráneo y dos bayonetazos en el pecho- y quedará 

prisionero. 
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Al inmediato deceso de Cabral -quien, según la tradición murió exclamando 

"¡Muero contento, hemos batido al enemigo!"-, se agregarán días después, en el 

convento, las de Bermúdez y de algunos soldados. Aquél, herido y quebrado en 

una pierna, falleció el 14 de febrero, mientras convalecía. Con el tiempo, circuló 

la versión de que, desesperado por no haber podido impedir la retirada de los 

invasores, se quitó el torniquete que sujetaba el muñón y dejóse morir. Díaz 

Vélez no logró recuperarse de sus heridas y murió el 20 de mayo. Agreguemos 

que varios granaderos quedaron inútiles para el servicio y recibieron cédulas de 

invalidez. San Martín se ocupará de todos y, así, pedirá el 27 de febrero amparo 

para las familias de Bermúdez y Cabral, haciendo otro tanto el 22 de mayo en 

favor de la de Díaz Vélez. 

La jornada costará a los vencedores quince muertos, veintisiete heridos y un 

prisionero. Este, el ya nombrado Díaz Vélez, será canjeado al día siguiente junto 

con tres lancheros paraguayos capturados por los corsarios antes del combate 

(los tres liberados se incorporarán como voluntarios al Regimiento. Uno de 

ellos, Félix Bogado, el 13 de febrero de 1826 volverá a Buenos Aires, con el grado 

de coronel, al frente del resto de los granaderos que regresan en esqueleto al 

cuartel de origen tras contribuir decisivamente a la libertad de América.)  

Como trofeos quedan dos cañones, cincuenta fusiles, cuatro bayonetas y una 

bandera, tomada por el teniente Hipólito Bouchard. Los atacantes dejarán en el 

campo cuarenta muertos y tendrán trece heridos, entre ellos Zabala, su jefe. 

Este torna a desembarcar en la mañana del 4 para parlamentar. Solicita carne 

fresca para atender a los heridos, que se le concederá en cantidad de media res y 

participa de un desayuno criollo. 

El 5, los montevideanos cambian el rumbo y se marchan río abajo. En este día, 

pasadas las 12, la noticia del éxito llegará a Buenos Aires, donde se la celebra 

con una salva de artillería y repique de campanas. El 6, San Martín redacta un 

segundo parte, mucho más circunstanciado, y comunica que, aunque considera 

que el enemigo no podrá repetir sus invasiones, destaca una vanguardia para 

que los vigile, en tanto que el resto de sus tropas emprenderá el regreso. No lo 

hará sin antes visitar a los heridos y despedirse de los conventuales, 

metropolitanos todos, a los que manifiesta afecto y agradecimiento. 
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Para valorar la importancia del combate del 3 de febrero de 1813, cabe recordar 

lo expresado por el historiador español Mariano Torrente, quien sostiene que, 

hasta San Lorenzo, los marinos españoles contaban el número de sus éxitos por 

el de sus empresas, pero que al chocar con un jefe valiente y afortunado como 

San Martín, conocieron la derrota. Agrega que el triunfo logrado por el jefe 

americano le dio arrogancia militar y estímulo para realizar otras empresas. Por 

su parte, José Pacífico Otero dice que este éxito no fue una gran victoria en el 

sentido militar propiamente dicho, con un entrevero de 400 hombres, entre 

atacantes y atacados, se libra combate, pero no se libra una batalla. Hay 

triunfos, sin embargo, que, siendo pequeños en apariencia, lo son grandes por 

sus efectos trascendentales, y esto sucedió con San Lorenzo, combate en el cual 

con sólo dos cargas San Martín liquidó al enemigo en un brevísimo espacio de 

tiempo. Con todo, nada lo hinchó, ni nada le permitió clasificar de victoria lo 

que a su entender -la modestia fue siempre en San Martín un rasgo 

fundamental- era sólo un "escarmiento".  

Años después, en su correspondencia con Miller, al referirse a la caballería, el 

Libertador tendrá muy presente a los granaderos y a este combate al decir: 

"Hasta la época de la formación de este cuerpo, se ignoraba en las Provincias 

Unidas la importancia de esta arma, y el verdadero modo de emplearla, pues 

generalmente se la hacía formar en línea con la infantería para utilizar sus 

fuegos. La acción de San Lorenzo demostró la utilidad del arma blanca en la 

caballería, tanto más ventajosa en América cuanto que lo general de sus 

hombres pueden reputarse como los primeros jinetes del mundo". 

EL PINO DE SAN LORENZO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

Remontando los rápidos del Alto Uruguay, encuéntrase sobre la margen 

derecha, a los 29 grados, 31 minutos y 47 segundos, una ligera eminencia 

ondulada, que da su carácter pintoresco al paisaje, marcando la transición entre 

dos climas. 

Allí existió en un tiempo la misión jesuítica de Yapeyú, sobre cuyas ruinas se ha 

fundado recientemente una pequeña colonia de inmigrantes europeos, que lleva 

el nombre glorioso de San Martín. 
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Su naturaleza participa de las gracias de la región templada a que se liga por sus 

producciones, y el esplendor de la no lejana zona intertropical, de cuyas galas 

está revestida. 

Desde la meseta que domina aquel agreste escenario, la vista puede dilatarse en 

vastos horizontes y en anchas planicies siempre verdes, o concentrarse en 

risueños cuadros que limitan bosques floridos y variadas quebradas del terreno 

de líneas armoniosas. 

Ascendiendo un tortuoso sendero abierto por el hacha del leñador en la 

enmarañada selva, se llega a la antigua plaza, donde aun se mantiene erguido el 

campanario de la iglesia de la poderosa compañía, coronada por el doble 

símbolo de la redención y de la Orden de Loyola. En su centro se levantan 

magníficos árboles plantados por los jesuitas, entre los cuales sobresalen 

gallardamente gigantescas palmeras que tienen más de un siglo de existencia. 

Allí nació José de San Martín, "el más grande de los criollos del Nuevo Mundo", 

como con verdad y con justicia póstuma ha sido apellidado. 

El pueblo de Yapeyú fue incendiado y saqueado el 13 de febrero de 1817, el 

mismo día y a la misma hora en que San Martín, después de haber atravesado 

los Andes y de haber vencido en Chacabuco, entraba triunfante en la capital de 

Santiago de Chile. 

De la cuna del redentor de medio mundo y fundador de tres repúblicas no 

quedó sino un montón de cenizas; pero en el mismo día y hora en que esto 

sucedía, la América era independiente y libre por el esfuerzo del más grande de 

sus hijos, y aun viven las palmas americanas a cuya sombra nació y creció. 

REMONTANDO LA CORRIENTE del Paraná, el viajero divisa a la distancia dos 

blancas cúpulas, que en lontananza hacen la ilusión de alas de garzas que 

hienden el espacio; más de cerca, parecen velas de embarcaciones que se 

levantan sobre los bosques de las islas circunvecinas; hasta que, aproximándose 

a la gran cancha que lleva el nombre del fronterizo monasterio de San Lorenzo, 

se destacan en el horizonte su atrevida torre y su media naranja blanqueadas, y 
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a su inmediación un pino gigantesco, cuya forma atormentada atestigua el 

embate de los huracanes del tiempo. 

Allí alcanzó San Martín su primer triunfo americano, y aquel pino marca el 

punto de partida de su gran campaña continental, cuyo teatro de operaciones 

fue la América meridional, al través de ríos, pampas, mares, y montañas. 

Así, de los dos grandes ríos superiores que derraman sus aguas en el Plata, el 

uno le vio nacer a la vida del tiempo y el otro a la vida de la inmortalidad, 

marcándose en ambos su cuna y su primera etapa militar por árboles seculares 

que crecen a sus márgenes y existen todavía. 

El tilo de Friburgo, laurel de la victoria de la más antigua república europea; el 

árbol de Guernica, monumento rústico de las libertades de un pueblo; el sauce 

de Santa Elena, melancólica corona de la grandeza militar en el destierro; la 

planta de café, que como un retoño de vida nueva crece en la tumba de 

Washington, agitarán sus hojas al soplo de la gloria para confundir sus rumores 

con el de las palmas de Yapeyú y el pino de San Lorenzo, en el día en que las 

cenizas del héroe argentino vuelvan triunfantes al seno de la patria. 

La antigüedad habría encendido con ese pino su pira y sus antorchas funerarias: 

su patria agitará en alto sus gajos entrelazándolos con palmas seculares, en 

señal de triunfo póstumo. En los primeros años de la revolución de Mayo el pino 

de San Lorenzo era ya viejo, y su tronco y su corona elíptica empezaban a 

inclinarse por el peso de los años. 

Por ese tiempo llegó San Martín al Río de la Plata, en toda la fuerza de su 

virilidad, poseído de una idea y animado de una pasión, con el propósito de 

ofrecer su espada a la revolución argentina, que contaba ya dos años de 

existencia. Templado en las luchas de la vida, amaestrado en el arte militar, 

formado su carácter y madurada su razón en la austera escuela de la experiencia 

y del trabajo, el nuevo campeón traía por contingente a la causa americana la 

táctica y la disciplina aplicadas a la política y a la guerra; y en germen, un vasto 

plan de campaña continental que, abrazando en sus lineamientos la mitad de un 

mundo, debía dar por resultado preciso el triunfo de su independencia. 
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Nombrado comandante del Regimiento de Granaderos a Caballo creado por él, 

esperaba a principios del año de 1813 la ocasión de ensayar la nueva táctica que 

había introducido y el espíritu heroico que había sabido infundir a sus 

discípulos. En este molde militar había vaciado un nuevo tipo de soldado 

creando en un regimiento el tipo de un ejército y el nervio de una situación. Bajo 

una disciplina austera, que no anonadaba la energía individual, y más bien la 

retemplaba, formó soldado por soldado, y modeló correctamente sus oficiales; 

hízoles pasar, uno por uno, por la prueba del miedo y de la fatiga 

apasionándolos por el deber e inoculándoles ese fanatismo del coraje que se 

considera invencible, y que es el secreto de vencer. Armó a sus granaderos con el 

sable largo de los coraceros de Napoleón cuyo filo había experimentado por sí 

en las batallas de la península española; y él mismo les enseñaba su manejo, 

haciéndoles entender que con esa arma partirían como una sandía la cabeza del 

primer enemigo que se le presentase delante; lección que practicaron al pie de la 

letra en el primer combate en que se ensayaron. 

Al finalizar el año de 1812, el Regimiento de Granaderos a Caballo, militarmente 

organizado y moralmente templado, esperaba impaciente el momento de ser 

sometido a la prueba del fuego de las batallas. 

El último día de ese año y los primeros días del año XIII fueron señalados por 

dos victorias memorables, la una militar y la otra política. 

EL 31 DE DICIEMBRE DE 1812 la vanguardia del ejército sitiador de 

Montevideo, a las órdenes del coronel D. José Rondeau, batió completamente al 

frente de sus murallas una columna española que había salido de la plaza con el 

objeto de hacer levantar el asedio, el cual quedó sólidamente establecido bajo 

los auspicios de la victoria. 

El 31 de enero de 1813 se reunió la Asamblea General Constituyente, que 

reasumió en sí "la representación y el ejercicio de la soberanía" popular. Los 

ejércitos en campaña le juraron obediencia y desplegaron por inspiración propia 

una nueva bandera republicana, que debía dar la vuelta a la América del Sur, 

marchando resueltamente en busca de los ejércitos realistas fortificados en 

Montevideo y atrincherados en Salta.  
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La revolución tomaba de nuevo la ofensiva, y un soplo de popularidad agitaba 

sus flamantes banderas. Todo presagiaba que la situación militar del año 1812 

iba a cambiar como había cambiado su situación política.  

SOLO EN LAS AGUAS no se dilataba el espíritu de la revolución de Mayo. El 

poder marítimo de la España parecía invencible. Sus naves desmanteladas en 

Europa por el genio de Nelson, dominaban ambos mares, desde las Californias 

en el Pacífico hasta el golfo de Méjico en el Atlántico. El Río de la Plata y sus 

afluentes reconocían por únicos señores a los marinos realistas de Montevideo, 

que mantenían en jaque perpetuo todo el litoral. Un día bombardeaban la 

capital de Buenos Aires; otro día derramaban el espanto en todo el río Uruguay, 

o asolaban las poblaciones indefensas del Paraná, practicando frecuentes 

desembarcos en las costas de que se enseñoreaban, aunque momentáneamente. 

El gobierno de la revolución, para contrarrestar estas hostilidades. Había 

levantado baterías en el Rosario y en Punta Gorda (hoy Diamante) pero 

mientras los marinos de Montevideo se preparaban a derribar esos obstáculos, 

el río Paraná, en el espacio de ochenta leguas, continuaba siendo el teatro de sus 

continuas depredaciones.  

En octubre de 1812 fueron cañoneados, asaltados y saqueados por los barcos 

realistas, los pueblos de San Nicolás y San Pedro sobre la margen occidental del 

Paraná. Alentados por el éxito de estas empresas, resolvieron darles extensión, 

sistematizándolas como medio de hostilidad permanente. Con esto se proponía 

llamar la atención de los patriotas para que no reforzasen el sitio de 

Montevideo, a la vez que proveer de víveres esa plaza, que ya empezaba a 

carecer de ellos. Al efecto organizóse sigilosamente una escuadrilla sutil, 

compuesta en su mayor parte por corsarios tripulados por gentes de 

desembarco, con el plan de remontar aquel río, destruir las mal guardadas 

baterías del Rosario y Punta Gorda, y subir enseguida hasta el Paraguay, 

apresando en su trayecto los buques del cabotaje que se ocupaban en el tráfico 

comercial con aquella provincia. Confióse la dirección del convoy al corsarista 

D. Rafael Ruiz, y el mando de la tropa de desembarco al capitán D. Juan 

Antonio Zabala, vizcaíno testarudo, de rubia cabellera que a una estatura colosal 

reunía un valor probado. 
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En enero llegaron estas noticias al conocimiento del gobierno de Buenos Aires. 

En consecuencia de ellas, mandó desarmar las baterías del Rosario por consejo 

de la junta de guerra, con aprobación del mismo ingeniero, el coronel 

Monasterio, que las había construido. Al mismo tiempo, dispuso se reforzaran 

las baterías de Punta Gorda, artilladas con 15 bocas de fuego y guarnecidas por 

más de 480 hombres. Como complemento de estas medidas ordenó que el 

coronel de Granaderos a Caballo, D. José de San Martín, con una parte de su 

regimiento, protegiese las costas occidentales del Paraná desde Zárate hasta 

Santa Fe. La alarma cundía mientras tanto a lo largo del litoral de los ríos 

superiores, y sus despavoridos habitantes esperaban de un momento a otro ver 

reducidos a cenizas sus indefensos hogares. Estaba reservado a un regimiento 

de caballería dar el primer golpe a la marina española en América y asegurar 

para siempre el dominio de las costas argentinas. 

LA EXPEDICION NAVAL montevideana, convoyada por tres buques de guerra 

de la escuadrilla sutil de los realistas, penetró por las bocas del Iguazú a 

mediados del mes de enero. Componíase de once embarcaciones armadas en 

guerra, entre grandes y pequeñas, tripuladas por más de 300 hombres de 

combate, entre soldados y marineros. Aunque retrasada la expedición por los 

vientos del norte que reinan en esta estación del año, el coronel San Martín 

apenas tuvo tiempo de salirle al encuentro a la cabeza de 125 granaderos 

escogidos, destacando algunas partidas para vigilar la costa más arriba de las 

bocas del río. 

Mientras tanto, el mismo San Martín en persona, disfrazado con un poncho y un 

sombrero de campesino, seguía desde la orilla con el grueso de su fuerza oculta 

la marcha de la expedición, acechando el momento de escarmentarla, 

caminando tan sólo de noche para precaverse de los espías. La flotilla enemiga 

seguía tranquilamente su derrotero, sin sospechar que, paralelamente de ella y 

envuelta en las sombras de la noche, marchaba a trote y galope su perdición. 

El 28 de Enero pasaron los buques por San Nicolás, navegando en conserva. El 

30 subieron más arriba del Rosario, izando al tope de la capitana, que era una 

zumaca, la bandera española de guerra, aunque sin hacer ninguna hostilidad, y 

fondearon a la vista en la punta superior de la isla fronteriza.  
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El comandante militar del Rosario, que lo era un paisano llamado D. Celedonio 

Escalada, natural de la Banda Oriental, reunió la milicia del punto para 

oponerse al desembarco que se temía. Consistía toda su fuerza en 22 hombres 

armados de fusiles, 30 de caballería con chuzas sables y pistolas, y un cañoncito 

de montaña manejado por media docena de artilleros, el cual era protegido por 

el resto de la gente armada de cuchillos. 

En la noche levaron anclas los buques españoles, y el día 30 amanecieron frente 

a San Lorenzo. Allí dieron fondo como a 200 varas de la orilla.Este es el punto 

en que el Paraná mide su mayor anchura. Sus altas barrancas por la parte del 

oeste, escarpadas como una muralla, cuya apariencia presentan, sólo son 

accesibles por los puntos en que la mano del hombre ha abierto sendero, 

practicando cortes o rampas. Frente al lugar ocupado por la escuadrilla, se 

divisaban dos de estos estrechos caminos inclinados. Más arriba, sobre la 

planicie que corona la barranca, festoneada de arbustos, levantábase solitario y 

majestuoso el monasterio de San Carlos, con sus grandes claustros de pesada y 

severa arquitectura y el humilde campanil que entonces lo coronaba. 

Un destacamento como de cien hombres de infantería fue echado a tierra, y sólo 

encontraron a los pacíficos frailes de San Francisco de Propagandafide, 

habitadores del convento que les permitieron tomar algunas gallinas y melones, 

únicos víveres que pudieron proporcionarse, pues todos los ganados habían sido 

retirados de la costa con anticipación.  

Formados los expedicionarios frente a la portería del convento, percibieron a la 

distancia una ligera nube de polvo que se levantaba en el camino del Rosario. 

Era Escalada, que noticioso del desembarco, acudía al encuentro de los 

invasores con su cañón de montaña y sus cincuenta hombres medio armados. 

La campana del claustro daba en aquel momento las siete y media de la 

mañana. 

Cuando Escalada llegó al borde de la barranca, los españoles se replegaban 

sobre la ribera a son de caja en disposición de reembarcarse. Rompió el fuego 

sobre ellos con su cañón, pero los buques con sus piezas de mayor alcance le 

obligaron a desistir de su hostilidad. 
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Tal fue el preludio del combate de San Lorenzo, hasta hoy desconocido, que bien 

merecía ser salvado del olvido, siquiera sea para adjudicar a cada cual el mérito 

que le corresponde en la preparación del suceso que ha ilustrado aquel sitio. 

La noche del 31 se fugó de la escuadrilla un paraguayo que tenían preso en ella. 

Apoyándose en unos palos flotantes, llegó hasta la playa donde los patriotas le 

recibieron. Por él se supo que toda la fuerza de la expedición no pasaba de 350 

hombres, que a la sazón se ocupaban de montar dos pequeños cañones para 

desembarcar al día siguiente en mayor fuerza con el objeto de registrar el 

monasterio, donde suponían ocultos los caudales de la localidad; y que su 

propósito era remontar el río a fin de pasar de noche las baterías de Punta 

Gorda, si era que no podía destruirlas, interrumpiendo así el comercio con el 

Paraguay. 

Inmediatamente circuló Escalada esta noticia, y uno de sus avisos encontró al 

coronel San Martín al frente de ciento veinte granaderos divididos en dos 

escuadrones, cuya marcha se había retrasado en dos Jornadas respecto de la 

expedición. 

Amaneció el día 2, y el viento, que en los días anteriores había sido favorable 

para los buques expedicionarios, empezó a soplar de nuevo del norte, 

impidiéndoles continuar el viaje. El día pasó sin que se verificase el desembarco 

anunciado. 

Sin estas circunstancias casuales, que dieron tiempo para que todo se preparase 

convenientemente, el combate de San Lorenzo no habría tenido lugar 

probablemente. 

MIENTRAS TANTO SAN MARTIN con su pequeña columna seguía a marchas 

forzadas rescatando a trote y galope las jornadas perdidas. El aviso de Escalada 

era la espuela que lo aguijoneaba.  

En la noche del mismo día. que fue muy oscura, llegó a la posta de San Lorenzo 

distante como una legua del monasterio. Allí encontró la caballada que Escalada 

había hecho prevenir para reemplazar la cansada en las marchas. 
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Al frente de la posta estaba estacionado el carruaje de viaje, desenganchado. Dos 

granaderos se acercaron a él y preguntaron con tono amenazador: - ¿Quién está 

ahí? - Un viajero -contestó la voz de un hombre, que parecía despertar de un 

profundo sueño.  

En aquel instante se aproximó otro jinete, y se oyó una voz ronca con acento de 

mando tranquilo que decía: - No falten ustedes a ese señor que no es un 

enemigo, sino un caballero inglés que va al Paraguay.  

El viajero, asomando la cabeza por una ventanilla del coche, y combinando los 

contornos esculturales del bulto con la voz a que creía reconocer, exclamó: - 

Seguramente usted es el coronel San Martín. - Y si fuese así ? - Aquí tiene usted 

a su amigo Mr. Robertson, contestó el interpelado  

Como es de regla que en todo hecho notable que ocurra en el mundo deba 

hallarse presente un inglés, era aquel el conocido viajero Guillermo Parish 

Robertson, autor de varias obras sobre la América, que por una situación no 

menos casual que las anteriores, estaba destinado a presenciar los memorables 

sucesos del día siguiente, y a dar testimonio de ellos ante la historia. Los dos 

amigos se reconocieron, festejando su caprichoso encuentro en medio de las 

tinieblas, y entablaron una conversación sobre las cosas del día. - El enemigo -

dijo San Martín- tiene doble número de gente que la nuestra; pero dudo mucho 

que le toque la mejor parte. - Estoy en la misma persuasión –contestó 

flemáticamente el inglés brindando a sus huéspedes con una copa de vino al 

estribo en honor del futuro triunfo, y solicitando el de acompañarles. - 

Convenido –repuso San Martín-; pero cuide usted que su deber no es pelear. Yo 

le daré un buen caballo, y si ve que la jornada nos es adversa, póngase usted en 

salvo. Sabe usted – agregó epigramáticamente- que los marinos son 

maturrangos. 

Acto continuo dio la voz de ¡a caballo! Y acompañado del viajero tomó la cabeza 

de la taciturna tropa, que poco después de media noche llegaba al monasterio, 

penetrando cautelosamente por el portón del campo abierto a espaldas del 

edificio. 
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Los claustros estaban silenciosos y las celdas desiertas. Cerrado el portón, los 

escuadrones echaron pie a tierra en el gran patio, prohibiendo el coronel que se 

encendiesen fuegos y se hablase en voz alta. "Hacían recordar, -dice el viajero 

inglés ya citado-, a la hueste griega que entrañara el caballo de madera tan fatal 

a Troya."  

San Martín, provisto de un anteojo de noche, subió a la torre de la iglesia, y se 

cercioró de que el enemigo estaba allí, por las señales que hacía por medio de 

fanales. En seguida reconoció personalmente el terreno circunvecino, y 

tomando en cuenta las noticias suministradas por Escalada formó 

inmediatamente su plan. 

AL FRENTE DEL MONASTERIO, por la parte que mira al río, se extiende una 

alta planicie horizontal, adecuada para las maniobras de la caballería. Entre el 

atrio y el borde de la barranca acantilada, a cuyo pie se extiende la playa, media 

una distancia de poco más de 400 varas, lo suficiente para dar una carga a 

fondo. Dos sendas sinuosas -una sola de las cuales era practicable para 

infantería formada- establecían la comunicación, como dos escaleras, entre la 

playa baja y la planicie superior. Con estos conocimientos, recogidos a la luz 

incierta que precede al alba, San Martín dispuso que los granaderos saliesen del 

patio, y se emboscasen, formados con el caballo de la brida, detrás de los 

macizos claustros y tapias posteriores del convento, que enmascaraban estos 

movimientos; haciendo ocupar a Escalada y sus voluntarios posiciones 

convenientes en el interior del edificio, a fin de proteger el atrevido avance que 

meditaba. 

Al rayar la aurora subió por segunda vez al campanario provisto de su anteojo 

militar. 

A las 5 de la mañana del 3 de febrero empezó a iluminarse el horizonte 

destacándose de entre las sombras de la noche aquel pintoresco paisaje de 

grandes aguas tranquilas y de resplandeciente verdura, velada de nieblas 

transparentes, en medio al cual, el monasterio, los buques y los hombres, 

aparecían como puntos perdidos en el horizonte. Pocos momentos después, las 

primeras lanchas de la expedición, cargadas de hombres armados, tomaban 
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tierra. A las cinco y media de la mañana subían por el camino principal dos 

pequeñas columnas de infantería en disposición de combate. 

San Martín, bajando precipitadamente de su observatorio encontró al pie de la 

escalera a Robertson y le dirigió estas palabras: "Ahora, en dos minutos más, 

estaremos sobre ellos, sable en mano". Un arrogante caballo bayo, de cola 

cortada al corvejón, militarmente enjaezado, se veía a pocos pasos, teniéndolo 

de la brida su asistente Gatica. Montó en el apoyando apenas el pie en el estribo, 

y corrió a ponerse al frente de sus granaderos. Desenvainando su sable corvo de 

forma morisca con empuñadura abierta, arengó en breves y enérgicas palabras a 

los soldados a quienes por la primera vez iba a conducir a la pelea, 

recomendándoles que no olvidasen sus lecciones, y, sobre todo, que no 

disparasen ningún tiro, fiándose únicamente en sus lanzas y en sus largos 

sables. Después de esto, tomó en persona el mando del segundo escuadrón, y 

dio el del primero al capitán D. Justo Bermúdez, diciéndole: "En el centro de las 

columnas enemigas nos encontraremos, allí daré a usted mis órdenes. " 

Los enemigos habían alcanzado mientras tanto unas 200 varas, en número de 

250 hombres. Venían formados en dos columnas de compañía por mitades, con 

la bandera desplegada y traían al centro y un poco a vanguardia, dos piezas de 

artillería, marchando a paso redoblado a son de pífanos y tambores.  

En aquel instante resonó, por la primera vez el clarín de guerra de los 

Granaderos a Caballo, que debía hacerse oír por todos los ámbitos de la 

América, desde el Paraná hasta el pie del Pichincha. Instantáneamente salieron 

por las dos alas del monasterio los dos escuadrones, sable en mano y, en aire de 

carga, tocando a degüello. San Martín llevaba el ataque por la izquierda y 

Bermúdez por la derecha. 

EL COMBATE DE SAN LORENZO tiene de singular que ha sido narrado con 

encomio por el mismo enemigo vencido, en términos que realzan la bizarría y la 

modestia del vencedor. 

El jefe de la expedición, D. Rafael Ruiz, dice en su parte oficial publicado en la 

Gaceta de Montevideo: "Por derecha e izquierda del monasterio salieron dos 

gruesos trozos de caballería formados en columna, y bien uniformados, que, a 
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todo galope, sable en mano, cargaban despreciando los fuegos de los cañoncitos, 

que principiaron a hacer estragos en los enemigos desde el momento en que los 

divisó nuestra gente. Sin embargo de la primera pérdida de los enemigos, 

desentendiéndose de la que les causaba nuestra artillería, cubrieron sus claros 

con la mayor rapidez, atacando a nuestra gente con tal denuedo, que no dieron 

tiempo a formar cuadro. Zavala, ordenó a la gente ganar la barranca, posición 

mucho más ventajosa por si el enemigo trataba de atacarlo de nuevo. Apenas 

tomó esta acertada providencia, cuando vio al enemigo cargar por segunda vez 

con mayor violencia y esfuerzo que la primera. Nuestra gente formó, aunque 

imperfectamente, un cuadro, por no haber dado lugar a hacer la evolución la 

velocidad con que cargó el enemigo."  

Las cabezas de las columnas españolas, desorganizadas por la primera carga, 

que fue casi simultánea, se replegaron sobre las mitades de retaguardias y 

rompieron un nutrido fuego contra los agresores, recibiendo a varios de ellos en 

la punta de sus bayonetas.  

San Martín, al frente de su escuadrón, se encontró con la columna que mandaba 

en persona el comandante Zavala, Jefe de toda la fuerza de desembarco. Al 

llegar a la línea, recibió a quemarropa una descarga de fusilería y un cañonazo a 

metralla que, matando su caballo, le. derribó en tierra, tomándole una pierna en 

su caída. Trabóse a su alrededor un combate parcial al arma blanca, recibiendo 

en él una ligera herida de sable en el rostro. Un soldado español se disponía ya a 

atravesarlo con su bayoneta, cuando uno de sus granaderos, llamado Baigorria 

(puntano) lo traspasó con su lanza. 

Imposibilitado de hacer uso de sus armas, San Martín habría sucumbido en 

aquel trance, si otro de sus soldados no hubiera venido en su auxilio, echando 

resueltamente pie a tierra y arrojándose sable en mano en medio de la refriega. 

Con fuerza hercúlea y con serenidad, desembaraza a su jefe del caballo muerto 

que lo oprimía, en circunstancias en que los enemigos, reanimados por Zabala a 

los gritos de ¡Viva el rey!, se disponían a reaccionar; y recibe en aquel acto dos 

heridas mortales gritando con entereza: "¡Muero contento!; ¡Hemos batido al 

enemigo!" Llamábase Juan Bautista Cabral este héroe de última fila, era natural 

de Corrientes, y murió dos horas después, repitiendo las mismas palabras. 
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El nombre de Cabral, inscripto en un escudo, se fijó más tarde en la puerta del 

cuartel de Granaderos en memoria de esta hazaña, y fue pronunciado durante 

largos años al tiempo de pasar lista, contestando sus compañeros de armas al 

ser llamado: ¡Murió por la patria! 

CASI AL MISMO TIEMPO que este episodio heroico tenía lugar, el alférez 

Hipólito Bouchard, famoso después por su crucero alrededor del mundo. 

Arrancaba con la vida la bandera española de manos del que la llevaba. El 

capitán Bermúdez, por su parte, a la cabeza del escuadrón de la derecha, había 

hecho retroceder la columna que encontrara a su frente, bien que su carga no 

fue precisamente simultánea con la que llevó en persona San Martín. 

La victoria, que había tardado tres minutos en decidirse, se consumó en menos 

de un cuarto de hora.  

Los españoles, desconcertados y deshechos por el doble y brusco ataque, se 

replegaron haciendo resistencia sobre el borde de la barranca, abandonando en 

el campo su artillería, sus muertos y sus heridos. La escuadrilla rompió entonces 

el fuego para proteger la retirada, y una de sus balas hirió mortalmente al 

capitán Bermúdez en el momento en que, habiendo asumido el mando en jefe 

por la imposibilidad de San Martín a consecuencia de su caída, llevaba la última 

carga. El teniente D. Manuel Díaz Vélez, que le acompañaba, arrebatado por su 

entusiasmo y el ímpetu de su caballo, se despeñó de la barranca, recibiendo en 

la caída un balazo en la frente y dos bayonetazos en el pecho. 

Estrechados sobre el borde de la barranca y sin tiempo para rehacerse, los 

últimos dispersos del enemigo no pudieron mantener su posición, y se lanzaron 

en fuga a la playa baja, precipitándose muchos de ellos por el despeñadero por 

no acertar a encontrar las sendas de comunicación. 

Una vez reunidos en la playa, y cubiertos por la barranca como por una 

trinchera protegida por el fuego de sus embarcaciones, los restos escapados del 

sable de los granaderos consiguieron embarcarse, dejando en el campo de 

batalla su bandera y a su abanderado, dos cañones, 50 fusiles, 40 muertos y 14 

prisioneros, llevando varios heridos, entre éstos su propio comandante Zavala, 

cuya bizarra comportación no había podido impedir la derrota. 
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LOS GRANADEROS TUVIERON 27 heridos y 15 muertos, siendo de estos 

últimos: 2 porteños, 3 puntanos, 1 oriental y 1 santiagueño, estando todas las 

demás Provincias Unidas representadas por algún herido, como si en aquel 

estrecho campo de batalla se hubiesen dado cita sus más valientes hijos para 

hacer acto de presencia en la vida y en la muerte. 

El teniente Díaz Vélez, que había caído en manos del enemigo, fue canjeado, con 

otros tres presos que se hallaban a bordo, por los prisioneros españoles del día, 

bajando a tierra cubierto con la bandera de parlamento para morir poco después 

en brazos de sus compañeros de armas.  

San Martín suministró generosamente víveres frescos para los heridos 

enemigos, a petición del Jefe español, exigiendo palabra de honor de que no se 

aplicarían a otro objeto; y el viajero inglés Robertson se asoció a este acto de 

humanidad, ofreciendo sus vinos y provisiones. Los moribundos recibieron 

sobre el mismo campo de batalla la bendición del párroco del Rosario, D. Julián 

Navarro, que durante el combate los había exhortado con la voz y el ejemplo. 

Y para que ningún accidente dramático faltase a este pequeño, aunque 

memorable combate, uno de los presos canjeados con el enemigo, fue un 

lanchero paraguayo llamado José Félix Bogado, que en ese día se alistó 

voluntariamente en el regimiento. Este fue el mismo que, trece años después, 

elevado al rango de coronel, regresó a la patria con los cinco últimos granaderos 

fundadores del cuerpo que sobrevivieron a las guerras de la revolución desde 

San Lorenzo hasta Ayacucho. 

EL COMBATE DE SAN LORENZO, aunque de poca importancia militar, fue de 

gran trascendencia para la revolución. Pacificó el litoral de los ríos Paraná y 

Uruguay, dando seguridad a sus poblaciones; mantuvo expedita la 

comunicación con el Entre Ríos, que era la base del ejército sitiador de 

Montevideo; privó a esta plaza del recurso de víveres frescos con que contaba 

para prolongar su resistencia; conservó franco el comercio con el Paraguay; que 

era una fuente de recursos; y sobre todo, dio un nuevo general a sus ejércitos y a 

sus armas un nuevo temple.  
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Tres días después del suceso la escuadrilla española, escarmentada para 

siempre, descendía el Paraná cargada de heridos en vez de riquezas y trofeos, 

llevando a Montevideo la triste nueva.  

El entusiasmo con que fue festejado su triunfo en la capital, vengó al vencedor 

de las calumnias que ya empezaban a amargar su vida, presentándolo como un 

espía de los españoles que tuviera el propósito secreto de volver contra los 

patriotas las armas que se le habían confiado. 

El primer experimento estaba hecho. Los sables de los granaderos estaban bien 

afilados: no sólo podían dividir la cabeza de un enemigo. sino que también 

podían decidir el éxito de una batalla. El maestro había probado que tenía 

brazo, cabeza y corazón, y que era capaz de hacer prácticas sus lecciones en el 

campo de batalla. Su nombre se inscribía por la primera vez en el catálogo de los 

guerreros argentinos, y su primer laurel simbolizaba, no sólo una hazaña 

militar, sino también un gran servicio prestado a la tranquilidad pública, a la 

par que una muestra del poder de la táctica y disciplinadirigidas por el valor y la 

inteligencia. 

EN EL HUERTO DEL CONVENTO de San Lorenzo consérvase aun el pino 

añoso, a cuya sombra, según cuenta la tradición, descansó San Martín el 3 de 

febrero de 1873, después de la jornada de aquel día, bañado en su propia sangre, 

y cubierto con el polvo y el sudor de la victoria. 

El pueblo de San Lorenzo, en conmemoración de este hecho, depositará sobre 

los restos expatriados del coronel José de San Martín una corona de oro y plata, 

entrelazada con gajos del histórico árbol, último testigo vivo que queda de tan 

memorable combate. A la corona acompañará una plancha de oro, en cuyo 

centro se ve grabada la imagen del pino, y a su pie, San Martín, solo y sentado, 

en actitud meditabunda, cual si en aquel momento hubiese tenido la visión de 

sus futuros destinos. 

Esta es una ofrenda digna en la apoteosis del héroe. Su urna no debe ser 

profanada con atributos teatrales, ni con objetos que no le hayan pertenecido 

verdaderamente. Para adornar su tumba con la austera simplicidad que lo 

caracterizaba, bastará cubrir su féretro con la vieja bandera de los Andes, 
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mortaja gloriosa en que dormirá el sueño de la inmortalidad, y colocar encima 

de ella una doble corona formada con los gajos de las palmas de Yapeyú y del 

pino de San Lorenzo, como emblemas de victoria y fortaleza, que recuerden la 

doble aurora de su vida y de su gloria, en la cuna y en el campo de batalla. 

LA MARCHA DE SAN LORENZO - David Marchini y Diego Mayochi 

No es la primera vez que el mérito de la propia obra apaga el conocimiento 

sobre la vida de su autor. Tal es el caso de Cayetano Alberto Silva, autor de 

marcha "San Lorenzo", que nació el 7 de agosto de 1868, en San Carlos de 

Maldonado (República Oriental de Uruguay). 

El autor de esta marcha, desde niño se radicó en Argentina. Ingresó como 

músico, ejecutante de "corno", en la Banda del entonces Batallón 7 de 

Infantería, en el año 1.893. 

Posteriormente fue Director de las bandas de los Batallones 3, 6, 9, 11 y 15 de 

infantería.En el año 1899 se dirigió a Venado Tuerto donde fundó el Centro 

Cívico Artesano mientras era maestro de primeras letras y de música en la 

Sociedad Italiana de esa ciudad. 

No se puede precisar cuanto tiempo llevó a Silva la composición de la marcha 

"San Lorenzo". Su esposa, doña Filomena Santarelli de Silva recuerda que la 

terminó en febrero de 1901, en la finca de la calle Chacabuco 966 de Venado 

Tuerto, Provincia de Santa Fe. 

La marcha fue escrita ante una sugerencia del Dr. Celestino L. Pera, amigo del 

compositor, que fue diputado a la Legislatura de Santa Fe, y más tarde Diputado 

Nacional. 

El maestro Silva pensó primero en ponerle por título "San Martín", como 

homenaje al Gran Capitán, pero luego la denominó "San Lorenzo", con lo cual 

rendía culto a la memoria de nuestro Libertador, a la vez que recordaba la cuna 

del soldado a quien la dedicó, el Gral. Ricchieri, entonces Ministro de Guerra, 

que era nacido en la localidad homónima. 
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Al General. Pablo Ricchieri, le agradó tanto, que al año siguiente ordenó que se 

ensayara con un grupo de marchas militares, entre las que se encontraban las 

del 5 y 6 de Línea, haciéndola ejecutar posteriormente en el Cuartel Del Parque, 

hoy lugar donde se encuentra el Palacio de Justicia. 

El 30 de octubre de 1.902, oportunidad en que se inauguró en Rosario el 

monumento al General San Martín se ejecutó - oficialmente- por primera vez en 

público. Años después, en 1908, el profesor Carlos Javier Benielli le puso letra, 

componiendo las estrofas -que cuadran perfectamente en la música- en 

homenaje al épico combate, habiendo alcanzado la marcha rapidamente 

consideración popular. 

Como hecho anecdótico relacionado, puede citarse el que agrega la viuda del 

maestro Silva: "Mi esposo había sufrido reveses muy grandes. Por eso cuando el 

representante de una importante casa editora de Buenos Aires lo vino a ver a 

Rosario para comprarle los derechos sobre su composición ... para toda la vida, 

comprometiéndose a difundir la misma por todo el país y en el extranjero, éste 

le firmó un contrato accediendo y recibiendo en pago la cantidad de cincuenta 

pesos." 

Para ese entonces la marcha habla de por sí, por sus valores, transpuestos los 

límites de la república. Meses antes de lo referido respecto a la venta, los 

soldados de S.M. el Rey Jorge de Inglaterra, desfilan a los sones de la marcha 

"San Lorenzo" con motivo de su coronación.  

En el año 1925 cuando visita Buenos Aires el príncipe de Gales, solicita que en el 

desfile a realizar en su honor se ejecute la marcha "San Lorenzo". 

En el programa musical (impreso en inglés) de los actos en celebración del 

cumpleaños de la soberana inglesa, del sábado 2 de junio de 1962 -Pág. 18/19- 

se podía leer: "Quick March (marcha movida) - San Lorenzo - Silva", para ser 

ejecutada por la Banda Montada de la Guardia Real a Caballo ("Los Azules") y la 

Agrupación de Bandas, Tambores y gaitas pertenecientes a la Brigada de la 

Guardia Real. 
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De la Marcha "San Lorenzo" no guardan un buen recuerdo los franceses, y en 

especial los parisinos, ya que fue una de las que interpretó la banda del ejército 

alemán en el desfile del triunfo por las calles de París, tras la rendición francesa 

de mayo de 1.940. Ratificando lo expresado en el párrafo anterior, se destaca el 

intercambio que hubo entre los gobiernos argentino y alemán, por el cual 

Argentina obsequia una partitura de la marcha "San Lorenzo" y Alemania 

retribuye con la partitura de la marcha "Alte Kameraden". Este aspecto puede 

ser corroborado en el compendio de marchas militares impreso en alemán "Das 

Grobe Marschbuch - Marschsammlung für Harmoniemusik - Pág. 27, n 33 - San 

Lorenzo- Marsch v.c.a. Silva, v. Hartwig." 

En la actualidad, esta marcha figura en el repertorio de casi todas las bandas del 

mundo; lo mismo que su arreglo para coro y guitarra. Los discos con su 

grabación pueden ser hallados en cualquier país; en Japón se ha vendido gran 

cantidad de los mismos. 

Silva, estando radicado en Mendoza, funda la Banda de Música del Cuerpo de 

Bomberos. Luego se desempeñó como maestro en la escuela José F. Moreno, 

escribiendo allí varias composiciones musicales de distinto carácter, que 

lamentablemente se han extraviado. 

El maestro Cayetano Alberto Silva falleció en la ciudad de Rosario, en la mayor 

pobreza, el 12 de enero de 1920, a los 52 años, justamente cuando se encontraba 

a la firma del Presidente de la República, el expediente por él iniciado y, en el 

accedía a su pedido de reincorporación al ejército. 

 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

Sabido es que San Martín se incorporó al ejército de la revolución con el grado 

de teniente coronel y formó el cuerpo de granaderos a caballo, con el que 

intervino en la revolución del 8 de octubre de 1812, derrocando al primer 

triunvirato. Nombrado coronel, en diciembre de 1812, fue encargado de vigilar 

las costas del Río Paraná, asoladas por una escuadrilla española procedente de 
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Montevideo. El 3 de febrero de 1813, inició San Martín sus empresas guerreras 

con el combate de San Lorenzo. Testigo de ese episodio fue Guillermo Parish 

Robertson, comerciante inglés, poco antes llegado al país y que se encaminaba 

al Paraguay por Santa Fe, en un destartalado carruaje. Robertson relata su 

encuentro con San Martín, a quien ya conocía, y describe el combate de San 

Lorenzo en su libro "Letters on Paraguay". 

"Por la tarde del quinto día llegamos a la posta de San Lorenzo, distante como 

dos leguas del convento del mismo nombre, construido sobre las riveras del 

Paraná, que allí son prodigiosamente altas y empinadas. Allí nos informaron 

haberse recibido órdenes de no permitir a los pasajeros seguir desde aquel 

punto, no solamente porque era inseguro a causa de la proximidad del enemigo, 

sino porque los caballos habían sido requisados y puestos a disposición del 

Gobierno y listos para, al primer aviso, ser internados o usados en servicio 

activo. Yo había temido encontrar tal interrupción durante todo el camino 

porque sabía que los marinos en considerable número estaban en alguna parte 

del río; y cuando recordaba mi delincuencia en burlar su bloqueo, ansiaba caer 

en manos de cualquiera menos en las suyas. Todo lo que pude convenir con el 

maestro de posta fue que si los marinos desembarcaban en la costa, yo tendría 

dos caballos para mí y mi sirviente, y estaría en libertad de internarme con su 

familia, a un sitio conocido por él, donde el enemigo no podría seguirnos. En ese 

rumbo, sin embargo, me aseguró que el peligro proveniente de los indios era tan 

grande como el de ser aprisionado por los marinos; así es que Scylla y Caribdis 

estaban lindamente ante mis ojos. Había visto ya bastante de Sud América, para 

acoquinarme ante peligrosas perspectivas. 

"Antes de desvestirme, hice mi ajuste de cuentas con el maestro de posta y, 

cuando quedó arreglado, me retiré al carruaje, transformado en habitación para 

pasar la noche, y pronto me dormí." No habían corrido muchas horas cuando 

desperté de mi profundo sueño a causa del tropel de caballos, ruido de sables y 

rudas voces de mando a inmediaciones de la posta. Vi confusamente en las 

tinieblas de la noche los tostados rostros de dos arrogantes soldados en cada 

ventanilla del coche. No dudé estar en manos de los marinos. 
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- "¿Quién está ahí?", dijo autoritariamente uno de ellos. - "Un viajero", contesté, 

no queriendo señalarme inmediatamente como víctima, confesando que era 

inglés. - "Apúrese", dijo la misma voz "y salga". En ese momento se acercó a la 

ventanilla una persona cuyas facciones no podía distinguir en lo obscuro, pero 

cuya voz estaba seguro de conocer, cuando dijo a los hombres: 

- "No sean groseros; no es enemigo, sino, según el maestro de posta me informa, 

un caballero inglés en viaje al Paraguay".  

"Los hombres se retiraron y el oficial se aproximó más a la ventanilla. 

Confusamente, como pude entonces discernir sus finas y prominentes facciones, 

combinando sus rasgos con el metal de voz, dije: 

- "Seguramente usted es el coronel San Martín , y, si es así, aquí está su amigo 

mister Robertson". El reconocimiento fue instantáneo, mutuo y cordial; y él se 

regocijó con franca risa cuando le manifesté el miedo que había tenido, 

confundiendo sus tropas con un cuerpo de marinos. El coronel entonces me 

informó que el Gobierno tenía noticias seguras de que los marinos españoles 

intentarían desembarcar esa misma mañana, para saquear el país circunvecino 

y especialmente el convento de San Lorenzo. Agregó que para impedirlo había 

sido destacado con ciento cincuenta Granaderos a caballo de su Regimiento; que 

había venido (andando principalmente de noche para no ser observado) en tres 

noches desde Buenos Aires. Dijo estar seguro de que los marinos no conocían su 

proximidad y que dentro de pocas horas esperaba entrar en contacto con ellos. 

- "Son doble en número", añadió el valiente coronel, "pero por eso no creo que 

tengan la mejor parte de la jornada". 

- "Estoy seguro que no", dije; y descendiendo sin dilación empecé con mi 

sirviente a buscar a tientas, vino con que refrescar a mis muy bien venidos 

huéspedes. San Martín había ordenado que se apagaran todas las luces de la 

posta, para evitar que los marinos pudiesen observar y conocer así la vecindad 

del enemigo. Sin embargo, nos manejamos muy bien para beber nuestro vino en 

la oscuridad y fue literalmente la copa del estribo; porque todos los hombres de 

la pequeña columna estaban parados al lado de sus caballos ya ensillados, y 

listos para avanzar, a la voz de mando, al esperado campo del combate. No tuve 
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dificultad de persuadir al general que me permitiera acompañarlo hasta el 

convento. "Recuerde solamente", dijo, "que no es su deber ni oficio pelear. Le 

daré un buen caballo y si usted ve que la jornada se decide contra nosotros, 

aléjese lo más ligero posible. Usted sabe que los marineros no son de a caballo". 

A este consejo prometí sujetarme y, aceptando su delicada oferta de un caballo 

excelente y estimando debidamente su consideración hacia mí, cabalgué al 

costado de San Martín cuando marchaba al frente de sus hombres, en obscura y 

silenciosa falange. Justo antes de despuntar la aurora, por una tranquera en el 

lado del fondo de la construcción, llegamos al convento de San Lorenzo, que 

quedó interpuesto entre el Paraná y las tropas de Buenos Aires y ocultos todos 

los movimientos a las miradas del enemigo. Los tres lados del convento visibles 

desde el río, parecían desiertos; con las ventanas cerradas y todo en el estado en 

que los frailes atemorizados se supondría lo habían abandonado en su fuga 

precipitada, pocos días antes. Era en el cuarto lado y por el portón de entrada al 

patio y claustros que se hicieron los preparativos para la obra de muerte. Por 

este portón, San Martín silenciosamente hizo desfilar sus hombres, y una vez 

que hizo entrar los dos escuadrones en el cuadrado, me recordaron, cuando las 

primeras luces de la mañana apenas se proyectaban en los claustros sombríos 

que los protegían, la banda de griegos encerrados en el interior del caballo de 

madera tan fatal para los destinos de Troya. El portón se cerró para que ningún 

transeúnte importuno pudiese ver lo que adentro se preparaba. El coronel San 

Martín, acompañado por dos o tres oficiales y por mí, ascendió al campanario 

del convento y con ayuda de un anteojo de noche y por una ventana trasera trató 

de darse cuenta de la fuerza y movimientos del enemigo. Cada momento 

transcurrido, daba prueba más clara de su intención de desembarcar; y tan 

pronto como aclaró el día percibimos el afanoso embarcar de sus hombres en los 

botes de siete barcos que componían su escuadrilla. Pudimos contar claramente 

alrededor de trescientos veinte marinos y marineros desembarcando al pie de la 

barranca y preparándose a subir la larga y tortuosa senda, única comunicación 

entre el convento y el río. Era evidente, por el descuido con que el enemigo 

ascendía el camino, que estaba desprevenido de los preparativos hechos para 

recibirlo, pero San Martín y sus oficiales descendieron de la torrecilla, y después 

de preparar todo para el choque, tomaron sus respectivos puestos en el patio de 

abajo. Los hombres fueron sacados del cuadrángulo, enteramente inapercibidos, 
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cada escuadrón detrás de una de las alas del edificio. San Martín volvió a subir 

al campanario y, deteniéndose apenas un momento, volvió a bajar corriendo, 

luego de decirme 

- "Ahora, en dos minutos más estaremos sobre ellos, sable en mano". 

"Fue un momento de intensa ansiedad para mí. San Martín había ordenado a 

sus hombres no disparar un solo tiro. El enemigo aparecía a mis pies 

seguramente a no más de cien yardas. Su bandera flameaba alegremente, sus 

tambores y pitos tocaban marcha redoblada, cuando en un instante y a toda 

brida los dos escuadrones desembocaron por atrás del convento y flanqueando 

al enemigo por las dos alas, comenzaron con sus lucientes sables la matanza, 

que fue instantánea y espantosa. Las tropas de San Martín recibieron una 

descarga solamente, pero desatinada, del enemigo; porque, cerca de él, como 

estaba la caballería, sólo cinco hombres cayeron en la embestida contra los 

marinos. Todo lo demás fue derrota, estrago y espanto entre aquel desdichado 

cuerpo. La persecución, la matanza, el triunfo, siguieron al asalto de las tropas 

de Buenos Aires. La suerte de la batalla, aun para un ojo inexperto como el mío, 

no estuvo indecisa tres minutos. La carga de los dos escuadrones, 

instantáneamente rompió las filas enemigas y desde aquel momento los 

fulgurantes sables hicieron su obra de muerte tan rápidamente que en un cuarto 

de hora el terreno estaba cubierto de muertos y heridos. Un grupito de 

españoles había huido hasta el borde de la barranca; y allí, viéndose perseguidos 

por una docena de granaderos de San Martín, se precipitaron barranca abajo y 

fueron aplastados en la caída. Fue en vano que el oficial a cargo de la partida les 

pidiera se rindiesen para salvarse. Su pánico les había privado completamente 

de la razón, y en vez de rendirse como prisioneros de guerra, dieron el horrible 

salto que los llevó al otro mundo y dio sus cadáveres, aquel día, como alimento a 

las aves de rapiña. De todos los que desembarcaron, volvieron a sus barcos 

apenas cincuenta. Los demás fueron muertos o heridos, mientras San Martín 

solamente perdió en el encuentro, ocho de sus hombres. La excitación nerviosa 

proveniente de la dolorosa novedad del espectáculo, pronto se convirtió en mi 

sentimiento predominante; y quedé contentísimo de abandonar el todavía 

humeante campo de la acción. Supliqué a San Martín, en consecuencia, que 

aceptase mi vino y provisiones en obsequio a los heridos de ambas partes, y 
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dándole un cordial adiós, abandoné el teatro de la lucha, con pena por la 

matanza, pero con admiración por su sangre fría e intrepidez. Esta batalla (si 

batalla puede llamarse) fue, en sus consecuencias, de gran provecho para todos 

los que tenían relaciones con el Paraguay, pues los marinos se alejaron del río 

Paraná y jamás pudieron penetrar después en son de hostilidades." G. P. 

Robertson. 
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EL EJÉRCITO DEL NORTE 

• CRUENTAS CAMPAÑAS DEL NORTE - Emilio Angel Bidondo 

• SAN MARTÍN Y BELGRANO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

• RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

CRUENTAS CAMPAÑAS DEL NORTE - Emilio Angel Bidondo 

Las provincias del norte y las del Alto Perú habrían de constituir, después del 25 

de Mayo de 1810, el campo de batalla en el cual se pretendería resolver la suerte 

de la revolución estallada en Buenos Aires. Los líderes porteños pronto 

entendieron que la reacción más poderosa vendría, sin duda, del virreinato del 

Perú, el centro más importante de la dominación española en estos territorios; 

además, Córdoba prohijó la primera oposición a las ideas de Mayo. La Junta 

Provisional gubernativa, al analizar la situación, decidió enviar una expedición 

de auxilio a las Provincias Interiores que, pasando por Córdoba, debía sofocar el 

foco de contrarrevolución y luego liberar del yugo español al Alto Perú. De 

acuerdo con estos planes se organizó una columna, designándose como jefe al 

coronel Francisco Antonio Ortiz de Ocampo. Esta fuerza partió de Monte 

Castro, provincia de Buenos Aires, el 12 de julio de 1810 y en agosto protagonizó 

los sucesos de Córdoba contra el grupo rebelde encabezado por Santiago de 

Liniers; sus jefes fueron fusilados el 26 de ese mes en Cabeza de Tigre. 

Ortiz de Ocampo, quien había demorado esta decisión de la Junta, fue relevado 

por el coronel Antonio González Balcarce quien continuó con la expedición 

rumbo al Alto Perú. Sobrepasada Jujuy, las fuerzas revolucionarias penetraron 

en las Provincias Interiores y derrotaron a los realistas en Suipacha el 7 de 

noviembre de 1810, destacándose en la acción los tarijeños al mando del coronel 

José Antonio de Larrea. Al relevar a Ortiz de Ocampo, la Junta había enviado, 

como su delegado, a Juan José Castelli quien, por obra de las instrucciones 

recibidas, se convertirá en el virtual jefe de la expedición. Después del triunfo de 

Suipacha, la columna avanzó hacia Potosí y luego al Desaguadero. Allí Castelli 

firmó un armisticio con el brigadier español José Manuel Goyeneche, que debió 
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ser respetado por cuarenta días. No fue así, por parte de ambos contendientes, y 

el 20 de junio de 1811, los revolucionarios sufrieron la derrota de Huaqui que 

significó el fin de esta expedición y la pérdida de retomar el Alto Perú. El general 

Juan Martín de Pueyrredón, designado jefe del Ejército Auxiliar del Perú en 

retirada, solicitó su relevo al llegar a Jujuy. Fue designado en su reemplazo el 

general Manuel Belgrano, con la orden de llevar a cabo una segunda expedición.  

Para entorpecer la acción de los españoles que lo venían presionando desde el 

norte, Belgrano decidió bajar hasta Tucumán imponiendo el estado de tierra 

arrasada. Esta decisión originó el épico suceso que la historia reconoce como 

Éxodo Jujeño del 23 de agosto de 1812, y fue acompañado con el apoyo 

incondicional de toda la población. Belgrano pudo hacer pie en Tucumán, 

derrotando al general Pío Tristán en la batalla que allí se dio el 24 de 

septiembre. El jefe realista debió retroceder hasta Salta y en el campo de las 

Carreras sufrió, el 20 de febrero de 1813, una nueva y definitiva derrota. 

Belgrano, avanzando hacia el norte en el curso de la segunda campaña al Alto 

Perú, choca con los realistas en Vilcapugio, el 27 de setiembre de ese año. Pese a 

lo indefinido de esta acción, pudo retirarse, pero al enfrentarse nuevamente con 

el general Joaquín de la Pezuela en Ayohuma sufre, el 14 de octubre, una 

aplastante derrota que, como la del Desaguadero, significó la pérdida del Alto 

Perú. 

Volvió Belgrano hasta Tucumán donde, el 29 de enero de 1814, fue reemplazado 

por el entonces coronel José de San Martín quien, con algunos efectivos, había 

concurrido desde Buenos Aires en su auxilio. San Martín, poco tiempo después 

pidió su relevo por razones de enfermedad. 

En mayo de 1.814, fue designado jefe del Ejército Auxiliar el general José 

Rondeau, quien comandaría la tercera campaña al Alto Perú. Diversos 

enfrentamientos se producen en el curso del año 1815: el 19 de febrero, Martín 

Rodríguez es sorprendido en El Tejar por el realista Olañeta; el 12 de abril, 

Güemes se impone en Puesto del Marqués; el 20 de octubre, Martín Rodríguez 

es nuevamente vencido en Venta y Media y el 29 de noviembre Pezuela derrota 

definitivamente a los patriota: en Sipe-Sipe, batalla que los españoles recuerdan 

como el triunfo de Viluma. 
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A partir de entonces tendrían otras prioridades los planes revolucionarios, pues 

San Martín, ya Gobernador de Cuyo, iniciaba la primera etapa de su estrategia 

continental para libertar Chile y Perú. Los pobladores del Alto Perú no se 

acobardaron con las derrotas sufridas en su territorio por las tres expediciones 

enviadas por el gobierno de Buenos Aires. Con suficiente experiencia - 

Chuquisaca y La Paz se habían insurreccionado sin éxito en 1.809- y al verse 

abandonados a su suerte, organizaron un alzamiento general que Mitre, sin 

mucha propiedad, denominó "guerra de las republiquetas".  

Los "partidarios" pusieron en práctica un modo de combatir acorde con una 

singular geografía y con el apoyo popular que los nutría. Actúan contra los 

realistas acosándolos e inutilizándoles los víveres y bagajes, interceptando su 

correspondencia, sustrayéndoles los productos de la tierra y el ganado, 

obstruyendo los caminos y las entradas a las poblaciones, apareciendo y 

desapareciendo por sorpresa y desorientando al adversario hasta quitarle su 

libertad de acción. De esta manera proclaman y defienden los principios 

revolucionarios y con su práctica y accionar reclutan y adiestran gente para 

cubrir las constantes bajas producidas. Los operativos de guerrilla abarcaron 

todo el territorio de las cuatro provincias del Alto Perú y puede afirmarse que 

esta singular contienda -sin perjuicio de la que a nivel de ejércitos regulares 

también se llevaba a cabo - tuvo vigencia desde 1.809 hasta 1.825, es decir desde 

la mencionada sublevación de Chuquisaca hasta el combate de Tumusla, en que 

Olañeta, desconociendo la capitulación de Ayacucho, pretendía aún luchar 

contra la independencia de América y es derrotado y herido de muerte. 

Enumerar los combates más importante significaría una larga lista de 

topónimos de la actual República de Bolivia, de la cual solamente rescatamos los 

nombres de Abapó, Cinti, Cochabamba, Chuquisaca, Santa Cruz de la Sierra, 

Valle Grande, Larecapa, Pomabamba, Oruro, Sica Sica y Tomina. 

Por supuesto que al suceso de cada localidad le corresponde el nombre de un 

caudillo y de este heroico inventario anotamos a Vicente Camargo, Esteban 

Arce, Alejo y Mariano Nogales, Cárdenas, Ildefonso de las Muñecas, Jacinto 

Cueto, Carlos Taboada, Manuel Asencio Padilla y su mujer Juana Azurduy, 
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Ignacio Warnes, Vedoya, Alvarez de Arenales y los hermanos José y Miguel 

Lanza. 

Miguel Ramallo, en su obra "Guerrilleros bolivianos", describe esta contienda 

como "una de las guerras más extraordinarias por su genialidad, la más trágica 

por sus sangrientas represalias y la más heroica por sus sacrificios oscuros y 

deliberados. La caracteriza moralmente el hecho de que sucesiva o 

alternativamente figuraron en ella ciento dos caudillos de los cuales solamente 

sobrevivieron nueve a la lucha." Las derrotas sufridas por los ejércitos de la 

revolución en sus tres campañas al Alto Perú, dieron lugar a que en Salta, Jujuy 

y Tarija también se organizaran tropas irregulares que habían de sostener una 

larga y cruenta lucha contra los invasores realistas, contienda que Leopoldo 

Lugones denominó "guerra gaucha". Su conductor indiscutible fue Martín 

Miguel de Güemes quien, con una veintena de jefes que se plegaron a su causa y 

a su estilo, protagonizaron páginas de gloria. El accionar de esta guerra 

presenta, como característica, la cantidad de encuentros que se libraron entre 

efectivos de cierta importancia hasta ocasionales escaramuzas, con muy 

disímiles actores: oficiales y soldados, campesinos, mujeres y hasta niños. Todos 

lucharon con bravura sin par y a favor de una escabrosa geografía y una 

idiosincrasia especialísima. También aquí es difícil confeccionar la nómina de 

héroes y, sin mengua de los que se omitan, al nombre de Güemes deben 

agregarse los de José Ignacio Gorriti y su hermano Juan Francisco, Manuel 

Eduardo Arias, Francisco Pérez de Uriondo, Manuel Alvarez Prado, Juan José 

Fernández Campero, Alejandro Burela, Bartolomé de la Corte, José Gabino de la 

Quintana, Domingo Arenas y Juan Antonio Rojas. Ellos, y cientos de 

combatientes a su mando, cosecharon, junto con las penurias, los lauros por la 

libertad. 

La hora más gloriosa de la guerra gaucha fue, sin duda, el rechazo de la "Gran 

Invasión" que, en mayo de 1.817, comandó el general José de la Serna. El jefe 

realista llegó a ocupar Jujuy y Salta, pero fue ferozmente acosado en un sinfín 

de encuentros que estamparon en la historia los nombre de La Tablada, Abra de 

Zenta, Cangrejillos, Viña, Los Sauces, Altos de la Quintana, Río Reyes, Jujuy, 

Perdriel, Tìlcara, Tumbaya, Humahuaca, La Pedrera, Volcán Sococha y 

Pumahuasi. También cabe a Güemes y sus "infernales" el mérito de colaborar 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 279 

con San Martín constituyéndose en el bastión del norte, mientras el Libertador 

actuaba en Chile y en Perú. 

SAN MARTÍN Y BELGRANO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

Hemos hecho en otra ocasión el paralelo entre San Martín y Belgrano, al 

estudiar sus relaciones recíprocas en presencia de documentos desconocidos y 

establecer los contrastes y analogías de estos grandes hombres de la revolución 

argentina, fundadores de las dos grandes escuelas militares cuya influencia se 

ha prolongado en sus discípulos por más de dos generaciones. 

San Martín y Belgrano no se conocían personalmente antes de encontrarse en 

Yatasto. Desde algún tiempo atrás, se había establecido entre ellos una 

correspondencia epistolar, por intermedio del español liberal don José Mila de 

la Roca, amigo de uno y de otro y secretario de Belgrano en la expedición al 

Paraguay. Ambos se habían abierto su alma en esta correspondencia, y 

simpatizaron antes de verse por la primera vez. Al abrir Belgrano su campaña 

sobre el Alto Perú, San Martín redactó para él unos cuadernos sobre materia 

militar, extractando las opiniones de los maestros de la guerra, y dióle sus 

consejos sobre las mejoras que convenía introducir en la organización de las 

diversas armas, especialmente en la caballería, condenando el uso de los fuegos 

en ella, según los preceptos de la escuela moderna. Belgrano, en marcha para el 

campo de Vilcapugio, y cuando se lisonjeaba con una victoria inmediata, le 

contestaba modestamente: "¡Ay! Amigo mío, y qué concepto se ha formado ud. 

De mí? Por casualidad, o mejor diré, porque Dios ha querido, me hallo de 

general sin saber en qué esfera estoy: no ha sido esta mi carrera, y ahora tengo 

que estudiar para medio desempeñarme, y cada día veo más y más las 

dificultades de cumplir con esta terrible obligación". Refiriéndose a sus consejos 

agregaba: "Creo a Guibert el maestro único de la táctica, y sin embargo, 

convengo con ud. en cuanto a la caballería, respecto a la espada y lanza". Y con 

relación al trabajo de San Martín, terminaba diciendo: "Me privo del 2. 

cuaderno, de que ud. me habla: la abeja que pica en buenas flores proporciona 

una rica miel; ojalá que nuestros paisanos se dedicasen a otro tanto y nos diesen 

un producto tan excelente como el que me prometo del trabajo de ud., pues el 

principio que ví en el correo anterior, relativo a la caballería, me llenó". 
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Después de Ayohuma, San Martín le escribía confortándolo en su infortunio y 

anunciándole el próximo refuerzo que, según lo acordado, debía conducir 

Alvear, y él contestaba: -"He sido completamente batido en las pampas de 

Ayohuma, cuando más creía conseguir la victoria; pero hay constancia y 

fortaleza para sobrellevar los contrastes, y nada me arredrará para servir, 

aunque sea en clase de soldado por la libertad e independencia de la patria. 

Somos todos militares nuevos con los resabios de la fatuidad española, y todo se 

encuentra menos la aplicación y constancia para saberse desempeñar. Puede 

que estos golpes nos hagan abrir los ojos, y viendo los peligros más de cerca 

tratemos de hacer otros esfuerzos que son dados a hombres que pueden y deben 

llamarse tales". 

Al saber que era el mismo San Martín el que marchaba en su auxilio, le escribió 

lleno de efusión: "No se decir a ud. Cuánto me alegro de la disposición del 

Gobierno para que venga de jefe del auxilio con que se trata de rehacer este 

ejército; ¡ojalá que haga otra cosa más que le pido, para que mi gusto sea mayor, 

si puede serlo! Vuele, si es posible; la patria necesita que se hagan esfuerzos 

singulares, y no dudo que ud. los ejecute según mis deseos, y yo pueda respirar 

con alguna confianza, y salir de los graves cuidados que me agitan 

incesantemente. No tendré satisfacción mayor que el día que logre estrecharle 

entre mis brazos, y hacerle ver lo que aprecio el mérito y la honradez de los 

buenos patriotas como ud." Cuando San Martín se acercaba, le escribe su última 

carta desde Jujuy, diciéndole: "Mi corazón toma aliento cada instante que 

pienso que ud. se me acerca, porque estoy firmemente persuadido de que con 

ud. Se salvará la patria, y podrá el ejército tomar un diferente aspecto. 

Empéñese ud. En volar, si le es posible, con el auxilio, y en venir no sólo como 

amigo, sino como maestro mío, mi compañero y mi jefe si quiere, persuadido 

que le hablo con mi corazón, como lo comprobará la experiencia". 

Animados de estos generosos sentimientos, se dieron por la primera vez en 

Yatasto el abrazo histórico de hermanos de armas, el vencedor de Tucumán y 

Salta recientemente derrotado en las batallas de Vilcapugio y Ayohuma, y el 

futuro vencedor de Chacabuco y Maipú, libertador de Chile y el Perú, que por 

entonces sólo podía ostentar el modesto laurel de San Lorenzo.  
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San Martín se presentó a Belgrano pidiéndole órdenes como su subordinado. 

Belgrano le recibió como al salvador, al maestro, y debió ver en él a su sucesor. 

Empero, a aquel le repugnaba asumir el mando en jefe, humillando a un general 

ilustre en la desgracia y ni aún quiso ocupar el puesto de Mayor General para 

que había sido nombrado ostensiblemente, lastimando a los jefes fundadores de 

aquel glorioso y desgraciado ejército, y así lo manifestó al gobierno. El gobierno, 

empero, que consideraba una necesidad militar la remoción de Belgrano, y el 

mando en jefe de San Martín una conveniencia pública, significó a éste por el 

órgano de uno de sus miembros: "No estoy por la opinión que manifiesta en su 

carta del 22 (de diciembre), en orden al disgusto que ocasionaría en el esqueleto 

del ejército del Perú su nombramiento de Mayor General. Tenemos el mayor 

disgusto por el empeño de ud. en no tomar el mando en jefe, y crea que nos 

compromete mucho la conservación de Belgrano". 

SAN MARTIN GENERAL EN JEFE 

San Martín asumió al fin el mando en jefe del ejército por orden expresa del 

gobierno. Belgrano se puso a sus órdenes en calidad de simple jefe de 

regimiento, y dio el primero el ejemplo de ir a recibir humildemente las 

lecciones de tácticas y disciplina que dictaba el nuevo general. Desde este día, 

estos dos grandes hombres que habían simpatizado sin conocerse, que se habían 

prometido amistad al verse por primera vez, se profesaron una eterna y mutua 

admiración. Belgrano murió creyendo que San Martín era el genio tutelar de la 

América del Sur. San Martín en todos los tiempos, y hasta sus últimos días, 

honró la memoria de su ilustre amigo como una de las glorias más puras del 

nuevo mundo. 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

SAN MARTÍN EN TUCUMÁN - (ENERO 1814) 

A poco de triunfar San Martín en San Lorenzo, el ejército del Norte, al mando de 

Belgrano, obtuvo la victoria de Salta (20 de febrero de 1813) pero fue derrotado 

sucesivamente ese mismo año en Vilcapugio y Ayohuma. El Gobierno de Buenos 

Aires acordó a San Martín, en 1813, el grado de coronel mayor, y le nombró 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 282 

General en jefe de aquel ejército que venía disperso del Alto Perú. En enero de 

1814, asumió San Martín el mando de la fuerza que calificó como "tristes 

fragmentos de un ejército derrotado". Poco tiempo, tres meses, pasó en 

Tucumán. Desde allí escribió a Rodríguez Peña: "La Patria no hará otro camino 

por este lado del Norte que una guerra defensiva. Un ejército pequeño y bien 

disciplinado en Mendoza para pasar a Chile etc." Pensaba ya en la expedición al 

Perú. El oficial Gregorio Aráoz de La Madrid, después general, le conoció en 

aquellas circunstancias y ha dejado estos recuerdos en sus Observaciones sobre 

las Memorias póstumas del general José M. Paz. 

"Al siguiente día o a los dos, después de haber despachado el General Belgrano a 

Gómez desde Jujuy, me mandó a Tucumán con un pliego para el General San 

Martín que venía ya a relevarlo, y con la orden de levantar un escuadrón de 

hombres voluntarios que yo solo mandaría y que serviría para escolta del 

general. 

"En dos días me puse en Tucumán, y habiendo el gobernador despachado el 

pliego para el Sr. San Martín a Santiago del Estero, pasé yo al siguiente día a la 

campaña, a reunir los voluntarios, y a los cuatro o cinco días estuve de regreso 

con ciento y pico de jóvenes desde la edad de 18 a la de 25 años, que se me 

presentaron gustosos con la seguridad que les había yo dado de que eran para 

servir en la escolta del general y bajo mis órdenes.  

"A mi regreso, encontré ya al Sr. San Martín con los granaderos, reconocido ya 

como general en jefe, y al coronel de dragones D. Diego Balcarce encargado del 

Estado Mayor y que habían llegado ya algunos cuerpos de nuestro ejército, y el 

general Belgrano llegó a los dos o tres días después, pero no recuerdo hoy la 

fecha. 

"Al siguiente día de mi llegada con los voluntarios, se me dio a reconocer por 

edecán o ayudante de campo del Sr. general San Martín, y se previno además 

que todos los cuerpos del ejército presentarían para las dos de la tarde, un 

número de hombres de cada uno en la calle de la Merced, para que el Sr. San 

Martín entresacara de ellos los hombres que le parecieran para aumentar el 

cuerpo de granaderos; y como a mí se me ordenase también que presentara 25 
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hombres de mis voluntarios, sin embargo de que no era todavía un cuerpo del 

ejército, y del destino para que los había reunido, fui a ver al Sr. Balcarce y 

hacerle esto presente, alegándole que la orden general hablaba sólo de los 

cuerpos del ejército. Habiéndome el coronel contestado que no había remedio y 

que era preciso llevar los hombres que me habían pedido, pasé a ver al Sr. San 

Martín y hacerle presente eso mismo, pues tenía el convencimiento de que iban 

a perder esos hombres dejándome a mí por un embustero para otra vez que se 

ofreciera; mas, apenas me presenté al general, sacó éste el reloj y me dijo: -Han 

pasado ya dos minutos y ha debido ya estar en la formación con los hombres 

que le han pedido. 

"Di vuelta, saludando al general, y fui de carrera al cuartel y saqué los primeros 

25 hombres que encontré, pues no había uno de desecho entre todos. No 

sucedió lo mismo en los demás cuerpos, pues los jefes escogieron los peores y 

los más viejos. Presentóse el Sr. San Martín, paseando la vista de derecha a 

izquierda y entresacando algunos de cada piquete y dejando los más; pero 

apenas llegó a los míos y les echó una ojeada, los mandó a todos marchar de 

frente y los mandó a granaderos con los pocos que había apartado de los otros 

cuerpos. 

"El teniente, entonces, D. Felipe Heredia, estaba a cargo de mis voluntarios, 

pues lo había yo escogido para el cuerpo, cuando a la hora de la lista de la tarde 

llega a casa del general San Martín, a avisarme que han ordenado que todos mis 

voluntarios sean incorporados a granaderos y dragones, apartando sólo veinte 

hombres para artilleros. Me disgustó en extremo dicha medida y entré a la 

habitación del general y le. hice presente que iban a perder todos esos hombres 

porque me habían seguido voluntariamente en el concepto de que iban a servir 

bajo mis órdenes en la escolta del Sr. General. - ¿Y se queja usted por eso Sr. La 

Madrid? díjome el general, agregando: -¿cree usted que estando a mi lado le 

faltará a usted ocupación o dejaré de atenderlo? Deje usted que dispongan de 

esos hombres y no le dé a usted cuidado. 

"Tuve que callar y se destinaron todos mis voluntarios a los cuerpos ya dichos, 

pero no amanecieron 20 en los tres cuerpos. Luego que llegó el Sr. General 

Belgrano y los restos de los cuerpos que habían quedado a retaguardia, fue 
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nombrado mayor general del ejército el coronel Mayor D. Francisco Fernández 

de la Cruz, que se hallaba de gobernador en Tucumán, y se dio la orden para que 

asistieran todos los jefes de los cuerpos a casa del Sr. general en jefe, a la 

oración, todos los días, para uniformar las voces de mando. El general Belgrano 

había quedado a la cabecera del 1º, como jefe de él, sin embargo de ser un 

brigadier general, y era también uno de los que concurrían. 

"Colocados todos los jefes por antigüedad, daba el Sr. San Martín la voz de 

mando y la repetían en el mismo tono los demás; no recuerdo si en la segunda 

reunión, al repetir el general Belgrano, que era el 1º, la voz que había dado el Sr. 

San Martín, largó la risa el coronel Dorrego. El general San Martín, que lo 

advirtió, díjole con fuerza y sequedad: 

" ¡Sr. coronel, hemos venido aquí a uniformar las voces de mando! Dio 

nuevamente la voz, y riéndose nuevamente Dorrego al repetirla el general 

Belgrano, el Sr. San Martín, empuñando un candelabro de sobre la mesa y 

dando con él un fuerte golpe sobre ella, echó un voto, dirigiendo una mirada 

furiosa a Dorrego y díjole, pero sin soltar el candelabro de la mano: 

" ¡He dicho, Sr. Coronel, que hemos venido a uniformar las voces de mando! 

"Quedó tan cortado Dorrego que no volvió más a reír y al día siguiente lo mandó 

San Martín desterrado a Santiago del Estero. 

"Cuando poco después se retiró el general San Martín, por enfermo, me regaló 

su espada, al tiempo de marcharse, diciéndome que era la que le había servido 

en San Lorenzo, y que me la daba para que la usase en su nombre seguro de que 

sabría yo sostenerla. 

"Lo que el general Paz dice respecto a que la enfermedad del general San Martín 

fue un pretexto para retirarse del ejército, porque adquirió el convencimiento de 

que vendría a suplantarlo cuando llegase la ocasión otro general más favorecido, 

estoy en creer que sólo son conjeturas de él, (en vista de lo que sucedió después 

con el general Rondeau) pues es efectivo que el general San Martín estuvo 

enfermo, pues vomitó sangre varias ocasiones y no recuerdo que se hubiese 
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evidenciado después, como dice Paz, que ella era un nuevo pretexto." Gregorio 

Aráoz de Lamadrid 
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GOBERNADOR DE CUYO 

• GOBERNADOR INTENDENTE DE CUYO - Edmundo Correas 

(1901-1994) 

• EL BUEN GOBERNADOR DE CUYO - Enrique Mario Mayochi 

• GOBERNADOR DE CUYO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

• PATRICIAS AMERICANAS - Víctor Barrionuevo Imposti 

• RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche [Falta] 

  

GOBERNADOR INTENDENTE DE CUYO - Edmundo Correas (1901-

1994) 

SAN MARTIN GOBERNADOR INTENDENTE DE CUYO 

Edmundo Correas (1901 -1994). Abogado. Fundador de la Universidad Nacional 

de Cuyo. Miembro de número de la Academia Nacional de la Historia y 

correspondiente de la Academia Sanmartiniana. Presidente de la Junta de 

Estudios Históricos de Mendoza. 

Con motivo de las derrotas que en Vilcapugio y Ayohuma sufrió el Ejército del 

Norte comandado por Belgrano, el Triunvirato decidió reemplazarlo por el 

coronel San Martín, jefatura que no era del agrado de éste. El triunviro Nicolás 

Rodríguez Peña le escribió: "Tenemos el mayor disgusto por el empeño de usted 

en no tomar el mando de jefe, y crea que nos compromete mucho la 

conservación de Belgrano". San Martín obedeció y Belgrano recibió con 

alborozo la noticia.  

En Tucumán, San Martín encontró unos tristes fragmentos de un ejército 

derrotado, oficiales desmoralizados que se niegan a todo lo que es aprender. 

Belgrano le ayudó con su habitual abnegación y patriotismo y San Martín 

expresó al gobierno que de ninguna manera es conveniente la separación del 

general Belgrano de este ejército. Lo considera el mas metódico y capaz de los 

generales de Sudamérica, lleno de integridad y talento natural y no hay - agrega 
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- "ningún jefe que pueda reemplazarlo." En la misma comunicación dice: "me 

hallo en unos países cuyas gentes, costumbres y relaciones me son 

absolutamente desconocidas y cuya topografía ignoro; y siendo esos 

conocimientos de absoluta necesidad, sólo el general Belgrano puede suplir esta 

falla, instruyéndome y dándome las noticias necesarias de que carezco como lo 

ha hecho hasta quí."  

El 22 de abril, San Martín escribió a su amigo Rodríguez Peña una carta 

publicada por Vicente Fidel López, cuyo original no se conoce: "no se felicite, mi 

querido amigo, de lo que yo pueda hacer en esta; no haré nada y nada me gusta 

aquí. No conozco los hombres ni el país, y todo esta tan anarquizado que yo se 

mejor que nadie lo poco o nada que pueda hacer. Ríase usted de esperanzas 

alegres.  

La Patria no hará camino por este lado del norte, mas que no sea una guerra 

permanente, defensiva y nada más; para eso bastan los valientes gauchos de 

Salta, con dos escuadrones buenos de veteranos. Pensar en otra cosa es echar al 

pozo de Airon hombres y dinero. Así que no moveré ni intentaré expedición 

alguna. Ya le he dicho mi secreto. Un ejército pequeño y bien disciplinado en 

Mendoza, para pasar a Chile y acabar con los godos, apoyando un gobierno de 

amigos sólidos, para acabar también con los anarquistas que reinan. Aliando las 

fuerzas, pasaremos por el mar a tomar Lima; ese es el camino y no este, mi 

amigo. Convénzase usted que hasta que no estemos sobre Lima, la guerra no se 

acabará." Más adelante le dice que está bastante enfermo y quebrantado y 

agrega: "lo que yo quisiera que ustedes me dieran cuando me restablezca, es el 

gobierno de Cuyo. Allí podría organizar una pequeña fuerza de Caballería para 

reforzar a Balcarce en Chile, cosa que juzgo de grande necesidad, si hemos de 

hacer algo de provecho, y confieso que me gustaría pasar mandando ese 

cuerpo."  

San Martín enfermó en Tucumán y por consejo de su médico, doctor Colisberry, 

se trasladó a Córdoba donde recibió la muy grata noticia de haber sido 

nombrado Intendente de Cuyo a solicitud suya –le decía el Director Supremo 

Gervasio Antonio Posadas- con el doble objeto de continuar los distinguidos 
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servicios que tiene hechos al país, y el de lograr la reparación de su quebrantada 

salud en aquella deliciosa temperatura.  

EL PAIS CUYANO 

Las provincias de Mendoza, San Juan y San Luis integraban la Intendencia de 

Cuyo, desprendida de Córdoba del Tucumán. Su población y extensión se 

estimaba así, según el censo de 1812: 

PROVINCIA  CIUDAD  CAMPAÑA  TOTAL  
SUPERFICIE 

EN Km2  

MENDOZA  5.478  7.831  13.318  150.000  

SAN JUAN  3.591  9.388  12.979  86.000  

SAN LUIS  1.716  15.121  16.837  76.700  

Distribución de la población mendocina 

Población Mendocina  Ciudad  Campaña  

Americanos  2.529  3.054  

Peninsulares  90  46  

Extranjeros  11  8  

Indígenas  548  2.327  

Negros  2.200  2.356  

Religiosos  109  40  

TOTAL GENERAL  13.318  

A Buenos Aires  1.100 Km  

A San Juan  1.100 Km  

A San Luis  258 Km  
Distancias desde Mendoza  

A Santiago de Chile  390 Km  

La recepción que le ofrecieron los mendocinos -dice el memorialista Damián 

Hudson- "fue festejada con las más vivas demostraciones de adhesión y de amor 
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a su persona", y desde entonces jamás disminuyó un solo día la casi idolatría 

que tuvo Mendoza por el general San Martín que, a su vez, correspondió con 

una especial predilección constantemente recordada a lo largo de toda su vida.  

Cuando San Martín llegó a Mendoza el 7 de septiembre de 1814, tenía 36 años. 

Su figura marcial y su afable trato le conquistaron de inmediato la simpatía de 

los mendocinos. De su personalidad física, moral e intelectual; de sus trabajos y 

costumbres, de su vida civil y militar hay numerosos testimonios de quienes lo 

conocieron y trataron en aquellos años.  

DESASTRE DE RANCAGUA 

El 18 de septiembre de 1810 se había instalado en Chile el primer gobierno 

independiente presidido por el venerable anciano Mateo de Toro Zambrano e 

integrado, entre otros, por el mendocino Juan Martínez de Rozas.  

Ignacio de la Carrera pertenecía a una de las principales familias chilenas, era 

padre de Juan José, José Miguel, Javiera y Luis, apasionados patriotas que 

serán protagonistas de sucesos dramáticos y trágicos en la Argentina. José 

Miguel regresó de España en 1811. Era un joven arrogante, de hermosas 

facciones, ambicioso, dominante y con cierto poder carismático que le 

conquistaba simpatías, hasta admiración. Apoyado por sus hermanos que tenían 

comando de tropas, se apoderó del gobierno y desterró a algunos patriotas, 

entre ellos a Martínez de Rozas que murió amargado en su ciudad natal. 

También llegaron, desterrados, el brigadier Juan Mackenna y el diplomático 

Antonio José de Irizarri.  

En Chile, se fueron dividiendo y encontrando las opiniones y llegaron a 

formarse dos núcleos o bandos: los "carrerinos" y los "larraines", entre éstos 

figuraba Bernardo O'Higgins quien estando al frente de sus tropas sufrió el 

desastre de Rancagua, el 2 de octubre de 1814, sin que le socorriera José Miguel 

Carrera que comandaba la división del ejército a ojos vista de la ciudad sitiada. 

En Rancagua terminó la Patria Vieja y empezó la emigración de familias y 

soldados.  

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 290 

Apenas supo San Martín el desastre, solicitó auxilios a los mendocinos y con la 

mayor prontitud -ha escrito él- salieron al encuentro de estos hermanos más de 

mil cargas de víveres y muchísimas bestias de sillas para su socorro. "qout;Yo 

salí a Uspallata -agrega- distante 30 leguas de Mendoza, en dirección a Chile, a 

recibirlos y proporcionarles personalmente cuantos consuelos estuvieran en mi 

posibilidad". Entre los cientos de emigrados venían el general O'Higgins con su 

madre, doña Isabel Riquelme y su hermanastra Rosita; venían fray Luis Beltrán 

y los Carrera. Desde que José Miguel pisó suelo argentino mostró su habitual 

soberbia y espíritu de mando a extremos que San Martín le comunicó que nadie 

daba órdenes más que el Gobernador- Intendente y no permitiría que alguien se 

atreviera a recomendarle sus deberes. Desde ese día se inició el desacuerdo 

entre estos dos hombres, que en Carrera llegará al más desorbitado odio.  

GOBIERNO Y ADMINISTRACION DE SAN MARTIN 

Fueron decisivos los trabajos realizados por San Martín en el gobierno y 

administración de Cuyo, en particular en Mendoza donde residió, desde el 7 de 

septiembre de 1814, día en que llegó, hasta el 23 de enero de 1817, día en que 

salió para Chile. Aquí, en realidad, forjó la independencia de tres naciones.  

Muchos de los emigrados chilenos fueron alojados en casas de familia, otros en 

cuarteles, algunos soldados quedaron en Mendoza y los demás siguieron a 

Buenos Aires, donde ya estaban los Carrera.  

Ahora necesitaba el gobernador redoblar su atención al gobierno civil y militar. 

Era indispensable recuperar Chile, la "ciudadela de América" y poco podía 

esperar entonces del gobierno de Buenos Aires urgido por las necesidades del 

Ejército del Norte. Entre bromas y veras, el Director Posadas le aconsejaba 

arreglarse como pudiera, "ínterin acá me peleo para mandar tercerolas, sables 

viejos, o demonios coronados para que se ponga la cosa en pie de defensa". Era 

indispensable obtener los recursos de Cuyo que, a pesar de su pobreza, con el 

sacrificio y la abnegación de las tres provincias, dio vida al Ejército de los Andes. 

San Martín desempeñó todas las funciones de gobierno: fue poder ejecutivo, 

legislador, juez, edil y jefe militar; además, diplomático y político. No obstante 

la extensión de su poder, no lo desempeñó como déspota. En todas las funciones 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 291 

demostró las características de su personalidad: previsor, disciplinado, virtuoso, 

infatigable, apasionado por la libertad. 

Tuvo excelentes colaboradores que supieron interpretarlo, entre otros, los 

tenientes gobernadores Toribio de Luzuriaga en Mendoza, José Ignacio de la 

Rosa en San Juan y Vicente Dupuy en San Luis. Más de una vez exigió 

contribuciones y ayudas extraordinarias. "El pueblo derrama a borbotones toda 

clase de ayuda", dice Luzuriaga. Prueba de la estimación popular fue la adhesión 

que le demostró el Cabildo Abierto cuando en 1815 el Director Alvear le aceptó 

la renuncia y designó en su reemplazo al coronel Perdriel. "¡Queremos a San 

Martín!", fue el grito unánime de los mendocinos y el voto de los Cabildos de 

San Juan y San Luis. Y fue el Cabildo mendocino quien le donó doscientas 

cuadras en Los Barriales, donde él hubiera deseado vivir siempre. Ese mismo 

Cabildo lo declaró "Ciudadano Honorario y Regidor Perpetuo" en 1821, cuando 

ya no era gobernador y estaba lejos de Mendoza. 

Durante su gobernación, entre otras iniciativas y realizaciones, San Martín 

difundió la vacuna antivariólica; embelleció y extendió la vieja Alameda, paseo 

habitual de la sociedad mendocina; abrió canales de riego; delineó la Villa 

Nueva; impulso la industria y el comercio; dispuso el blanqueo de las casas; 

prohibió la construcción de balcones y ventanas voladas que obstruían el paso 

de los transeúntes. Era asiduo lector y escribía con elevación y cierta elegancia, 

pero deplorable ortografía. Por él se fundó la primera biblioteca mendocina y 

más tarde la del Perú; fomentó la instrucción y educación en Cuyo, dictó 

instrucciones a los maestros de escuela, prohibió los castigos corporales a los 

escolares y contribuyó a la creación del colegio de la Santísima Trinidad, primer 

establecimiento educacional mendocino de enseñanza secundaria. No pudo 

asistir a su inauguración, que estuvo a cargo de Luzuriaga, pero ha dejado un 

mensaje inolvidable que está transcripto en el Acta funcional de la Universidad 

Nacional de Cuyo del 27 de marzo de 1939: "Ningún hombre nacido en esta 

tierra debe tener a menos o creer que hace un sacrificio viniendo a esta ciudad 

excelente a fundar estudios hasta que ellos puedan marchar por sí solos..." 

"El gobierno de San Martín en Cuyo se parece un poco al de Sancho Panza en la 

ínsula Barataria", dice Mitre. Y es verdad, porque el juzgó y sentenció con 
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criterio humano, de acuerdo con la verdad sabida, el buen juicio y la clemencia, 

sin invocación de leyes ni intervención de abogados y procuradores. Fue juez 

como un buen padre de familia y hay muchas anécdotas que lo atestiguan y 

demuestran sensibilidad. Cuando supo que a los presos en la cárcel de Mendoza 

les daban de comer cada 24 horas, se dirigió al Cabildo para que se incluyera 

cena en la alimentación diaria. 

SU HOGAR 

En la vida pública y privada de San Martín hay unidad moral en su conducta. 

Ninguno de los que lo envidiaron, calumniaron y odiaron, pudo, con verdad, 

señalar un solo acto de inconducta de este hombre. 

San Martín se había casado en septiembre de 1812 con Remedios de Escalada de 

la Quintana, de una de las principales familias de Buenos Aires. Tenía él 

entonces 34 años y ella cumplía 15. En el año siguiente, San Martín fue enviado 

a Tucumán y luego pasó a Mendoza en 1814. Aquí forma su hogar. El Director 

Posadas, amigo suyo y de la familia Escalada, organiza el viaje de la joven 

esposa, cuya salud fue siempre delicada. La acompañan dona Benita Melo y su 

esposo "Manolito Corvalán que es natural de esa ciudad y de una de las familias 

principales", así le escribe Posadas. El 1 de octubre le informa: "por fin partió su 

madama, la cual no ha tenido culpa en la demora, sino sus padres, según ellos 

mismos me lo han dicho, pues no han querido que pase a un país nuevo sin 

todos los atavíos correspondientes a su edad y nacimiento. Al fin, son sus padres 

y es forzoso que, al menos en esa ocasión, los disculpe usted." 

A los pocos días de llegar, Remedios - como la nombran- era el centro de la 

sociedad mendocina que espontáneamente simpatizo con la gentil esposa del 

gobernador. Fue ella quien organizó la donación de joyas para el servicio de la 

patria amenazada por un supuesto ejército español, y fueron damas 

mendocinas, sanjuaninas y puntanas, quienes respondieron a su reclamo. Ella, 

con sus nuevas amigas Margarita Corvalán, Mercedes Alvarez, Laureanita 

Ferrari y la joven chilena Dolores Pratt de Huici, cuyo esposo murió en el 

desastre de Rancagua, fueron quienes bordaron la bandera de los Andes jurada 

el 5 de enero de 1817, en el mismo día que se consagró patrona del ejército a la 
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Virgen del Carmen de Cuyo. El hogar de San Martín se instaló en una modesta 

casa de la actual calle Corrientes y allí nació, el 24 de agosto de 1816, su única 

hija, Merceditas, que será su felicidad y consuelo hasta la muerte. 

EL EJERCITO DE LOS ANDES 

San Martín había pedido la gobernación de Cuyo para organizar un pequeño 

ejercito bien disciplinado, para pasar a Chile y, después de libertarlo, continuar 

al Perú, centro nutricio de la resistencia española. 

Mientras actúa en el fuero civil, trabaja en la organización del ejército. Se 

levanta a las 4 de la mañana y desde las 5 está en la faena. "Trabajo como un 

macho", le escribe a Guido, pero no recibe franco apoyo de Buenos Aires. El 

mismo cree que "San Martín será siempre sospechoso." Le llegan anónimos y 

pasquines con calumnias, insultos y amenazas. 

Le dicen que es ambicioso, cruel, ladrón y poco seguro a la causa, porque habría 

sido enviado por los españoles. "Usted dirá -le escribe Guido - que me he 

incomodado. Sí, mi amigo, un poco. Pero después llamé a la reflexión en mi 

ayuda, hice lo que Diógenes, zambullirme en una tinaja de filosofía y decir: todo 

es necesario que sufra el hombre público para que esta nave llegue a puerto..." 

Sin duda, Buenos Aires ayudó mucho, pero más ayudó Cuyo. La mayor parte del 

ejército, hombres, armas, caballería, vituallas, ropas y diversos pertrechos fue 

de origen cuyano. Todo Cuyo estuvo al servicio del ejército, incluso indios 

pehuenches y negros esclavos. Más de 700 operarios trabajaron día y noche en 

la maestranza que dirigía Fray Luis Beltrán, en el molino de Tejeda, en la fábrica 

de pálvora de Alvarez Condarco y cientos de mujeres y muchas monjas de 

Mendoza, San Juan y San Luis tejían ponchos, matras, picotes y cosían ropas 

para los 7000 hombres que llegó a tener el ejército, incluso los milicianos, 

boyeros, herradores, barreteros y baqueanos. En septiembre se concentró el 

ejército en el campamento del Plumerillo, ya que hasta entonces estaba alojado 

en cuarteles, conventos y casas de familia de la ciudad. 

Todos los cuyanos respondieron al reclamo de San Martín, incluyendo algunos 

niños. Todos dieron algo, unos dinero, otros acémilas, caldos y las más diversas 
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cosas. Impresiona la lista de donaciones de mujeres sanjuaninas y puntanas. Ya 

en vísperas de la partida, del paso de la cordillera, que era lo único que le hacia 

perder el sueño a San Martín, le escribió a Godoy Cruz que le faltaba tiempo, 

dinero, salud, "pero estamos en la inmortal provincia de Cuyo y todo se hace. No 

hay voces ni palabras para expresar lo que son estos habitantes." 

Dos meses después, desde la cuesta de Chacabuco, el 12 de febrero de 1817, el 

general San Martín "al apearse de su caballo -dice Mitre- cubierto aún con el 

polvo del combate, su primer pensamiento fue por los pueblos cuyanos que le 

habían proporcionado los medios de realizar su empresa y escribió a los 

Cabildos de Mendoza, San Juan y San Luis: "gloríese el admirable Cuyo de ver 

conseguido el objeto de sus sacrificios. Todo Chile es nuestro." 

EL BUEN GOBERNADOR DE CUYO - Enrique Mario Mayochi 

El 10 de agosto de 1814, el Director Supremo Posadas designa a José de San 

Martín –dice hacerlo "a su instancia y solicitud"- "gobernador intendente de la 

Provincia de Cuyo" (la gobernación intendencia de Cuyo fue creada el 29 de 

noviembre de 1813, con jurisdicción sobre las provincias de Mendoza, San Juan 

y San Luis, separadas por esta decisión de la de Córdoba), con el doble objeto de 

continuar los distinguidos servicios que tiene hechos a la Patria y el de lograr la 

reparación de su quebrantada salud en aquel delicioso temperamento". 

Mientras San Martín se pone en marcha hacia su nuevo destino, el Cabildo de 

Mendoza le envía el 3 de septiembre sus plácemes y le avisa que, "siguiendo la 

costumbre y en cumplimiento de sus deberes, le ha preparado la casa en que 

debe alojarse la persona de V.S. y su comitiva". Desde la posta del Retamo, el 

nuevo gobernador anuncia al Cabildo su inmediata llegada a la ciudad y, a la vez 

que lo agradece, declina el ofrecimiento de vivienda que se le ha hecho, 

alegando haber ya encargado de ello a un particular. Con igual fecha, la 

corporación municipal replica que le será sumamente sensible quedar desairada 

"en el primer paso de su gratitud". San Martín se allana, y lo hace con esta 

respuesta digna de su invariable conducta: "Si V. S. cree (no obstante mi oficio 

de esta mañana) se hace un desaire a su representación, estoy pronto a pasar a 

la habitación que me tiene preparada por el tiempo preciso a dejar a V.S. en el 
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lugar que le corresponde. V.S. me hace sacrificar lo más sagrado, pero todo lo 

doy por bien empleado por el beneficio de estos habitantes". 

El 13 de septiembre, San Martín comunica a Juan José Paso, diputado del 

gobierno rioplatense ante el de Chile, que ha tomado posesión del mando 

cuyano. Y el 16, a él le escribe Posadas, quien ya lo hace "descansando en su 

ínsula, en la que aún habrá alcanzado a comer algunas uvas frescas", para darle 

consejos de cómo actuar en Cuyo -región que el Director Supremo conoce por 

haber vivido allí como desterrado- y de las buenas relaciones que debe 

mantener con los cabildantes. Tras informarle del estado de las situaciones 

militares existentes en el Norte y en la Banda Oriental, le participa que cho días 

corridos partirá Remedios. El 24 le dirá que "en breve tendrá allá su costilla, con 

cuya amable compañía se acabará de poner bueno, y hará una vida tranquila y 

deliciosa". Y el 1º de octubre, ¡por fin!, le da la noticia del viaje de la joven 

esposa: "Por fin ya partió su madama, la cual no ha tenido la culpa en la 

demora, sino sus padres (según que ellos mismos me lo han dicho), pues no han 

querido que pase a un país nuevo sin todos los atavíos correspondientes a su 

edad y nacimiento. Al fin son padres, y es forzoso que al menos en esta ocasión 

los disculpe Ud." 

LA FAMILIA SAN MARTIN 

Tras casi un año de separación provocada por el traslado de San Martín al Norte 

y su posterior enfermedad, el matrimonio vive otra vez su felicidad doméstica. 

"Ahora doña Remedios, junto al esposo, tendría casa propia en Mendoza. 

Aquella sería la única temporada larga que vivió cerca de su marido. La señora 

de San Martín, cuando se hubo instalado en su casa de la Alameda, llevó consigo 

el espíritu hospitalario de su casa paterna. Alternó con las mejores damas 

mendocinas, con quienes organizó una sociedad patriótica. Fueron sus amigas 

doña Josefa Morales de Ruiz Huidobro, en quien San Martín depositó su 

confianza, y doña Josefa Alvarez de Delgado, cuya casa contigua se comunicaba 

con la de San Martín por los fondos. Doña Remedios colaboró en la empresa de 

su compañero, dulcificando su carácter; dio convites y bailes en que se 

concertaron algunos matrimonios de oficiales del ejército con niñas de la 

ciudad; se interesó por los pobres; atrajo la simpatía de todos". (Ricardo Rojas, 
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"El Santo de la Espada"). El 24 de agosto de 1816, el hogar de los San Martín 

será regalado con el nacimiento de su hija unigénita, Mercedes Tomasa, 

bautizada el 31 siguiente por el presbítero Güiraldes. "Sepa usted - escribirá con 

humor el feliz padre a su amigo Tomás Guido- que desde antes de ayer soy 

padre de una infanta mendocina". 

Esposo y progenitor, San Martín se dará a pensar en la futura vida de familia, 

cuando la guerra concluya. Por ello, a poco del nacimiento de su hija pide al 

coronel Toribio Luzuriaga, quien por este tiempo lo ha sustituido como 

gobernador, 50 cuadras de tierra para dedicarlas a la labranza en "Los 

Barriales", a cuyo progreso él contribuyó al instalar allí una villa. 

Inmediatamente se accede a su petición, se agregan 200 cuadras para su 

Mercedes y se dispone erigir, en la plaza de la nueva población, una columna en 

cuyo anverso se inscribirá la leyenda Multa mervit fecerat ille magis y en su 

reverso, el nombre de San Martín. Este agradece al gobernador y al Cabildo las 

donaciones hechas, mas comunica que, a nombre de su hija, dona las 200 

cuadras en favor de quienes más se distingan en la campaña militar por 

emprenderse. No se aceptó esto porque "el gobierno habría incidido en un error 

de derecho si aprobase que los padres pudiesen hacer otro uso que el del 

dominio útil en los legados de los hijos", mas se destinaron otras tantas cuadras 

para el fin propuesto por San Martín.  

ENTRE LA POLITICA Y LA MILICIA 

"Al llegar a Mendoza -expresa Otero-, el primer pensamiento del nuevo 

mandatario fue el de poner a esa provincia en condiciones de su propia defensa. 

Cuyo no era una región guerrera, pero lo sería, y para esto el genio de San 

Martín comenzó a templar debidamente, ya que en la futura epopeya iba a 

destacarse en un punto de vanguardia en la lucha por la libertad. ¿Cómo y con 

qué medios realizó San Martín estas maravillas? Para llegar al establecimiento 

de tales postulados debemos partir de la base de que si San Martín era un 

eximio guerrero, era por naturaleza un gobernante consumado. Lo que otros no 

hacían ni supieron hacer al frente de la revolución, ya fuese ésta gobernada por 

una junta, por un triunvirato o por un directorio, lo hizo él al frente de la 

intendencia de Cuyo. Destacóse allí como soberano. Obró, si se quiere, como un 
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monarca absoluto, pero la opinión sabía que él interpretaba sus intereses y 

acordóle su cooperación sin reparos y sin medida." (Otero, Historia del 

Libertador José de San Martín). 

En su acción como conductor civil y militar de un pueblo formado por 50.000 

habitantes, comienza San Martín por dar el propio ejemplo con la renuncia a la 

mitad del sueldo que le corresponde. Si todos deben hacer sacrificios, él se 

adelanta a todos. 

Aunque buena parte de sus decisiones gubernativas están enderezadas a la 

preparación bélica, no resultarán desdeñables los logros que se alcancen en 

otras áreas. Así, se dispone que los peones no concurrirán en los días hábiles a 

las pulperías y que éstas cerrarán a las 10 de la noche. Se reglamenta el regadío y 

se manda que nadie efectúe labranza sin previa licencia. El abasto de carne se 

asegura a la población para todo el año y se fijan precios para su expendio. Las 

casas deberán blanquearse como homenaje al 25 de Mayo, cumpleaños de 

"nuestra regeneración política". El gobernador da amplio apoyo al presbítero 

José Lorenzo Güiraldes para fundar el Colegio de la Santísima Trinidad de 

Mendoza, donde se harán estudios preuniversitarios. La salud pública se 

beneficia con la extensión a la campaña de la vacuna, cuya inoculación correrá a 

cargo de los religiosos. 

"El aumentó y embelleció -dice Hudson- el paseo más hermoso que hasta 

entonces se conocía en Sudamérica, y que la Municipalidad había principiado a 

formar a cinco cuadras al oeste de la plaza principal, plantando dos cuadras de 

sud a norte de los álamos introducidos por el señorCobo, en dos hileras 

paralelas, dejando un ámbito espacioso para los paseantes. El general hízolo 

alcanzar a siete cuadras al largo, adornándolo con plantas de flores, y haciendo 

construir en uno de sus extremos un templete de forma griega, y también 

asientos a los costados de esta prolongada y vistosa alameda." (Damián Hudson, 

"Recuerdos Históricos sobre la Provincia de Cuyo").Como síntesis de esta obra 

gubernativa, repitamos lo dicho por dos estudiosos de esta gestión política: 

"Las disposiciones financieras no persiguieron exclusivamente allegar fondos 

para financiar la guerra. Parte de los recursos obtenidos se aplicaron a la 
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creación de escuelas y a fomentar en todos sus aspectos la instrucción del 

pueblo, otros ingresos fueron dedicados a la salud pública y a obras públicas, 

principalmente para mejorar el sistema de irrigación a fin de lograr un mayor 

desarrollo en sus planes de producción agraria. La ciudad de Mendoza, capital 

de la Intendencia de Cuyo, no olvidará jamás los trabajos de San Martín ni el 

empeño con que se dedicó a hacerla progresar a base del orden y de la más 

estricta economía, principio éste que rigió en todos los actos sanmartinianos. El 

Gran Capitán fue un planificador perspicaz; supo trazarse un plan y 

desenvolverlo con perseverancia. Vio lejos y tuvo habilidad en el desarrollo de 

los procedimientos que debían conducirlo a la realización, jornada ardua y 

peligrosa cuando no se tiene el dominio de la serenidad del espíritu." (Alfredo 

Estévez y Oscar Horacio Elía "San Martín en la Gobernación Intendencia de 

Cuyo"). 

Para mejor alcanzar los objetivos que se ha fijado, durante su estancia cuyana 

San Martín organizará una filial de la Logia Lautaro, a la que se incorporarán 

todos aquellos que él considera aptos para tan singular forma de acción política. 

Con el correr de los meses, también se irán agregando emigrados chilenos de 

confianza. Con esto, San Martín muestra que sigue fiel a las bases fundacionales 

dadas en Cádiz y respetadas en Buenos Aires, o sea que todo miembro de la 

institución queda comprometido a establecer logias en cuanto lugar le toque 

actuar. 

LA CRISIS CHILENA 

Apenas han corrido dos meses desde que San Martín se hizo cargo de la 

gobernación intendencia de Cuyo, cuando tiene que enfrentar la grave situación 

derivada del derrumbe de la revolución chilena y de la llegada a Mendoza de los 

vencidos, divididos entre sí hasta extremos increíbles. 

¿Qué ha ocurrido allende los Andes? A principios de 1813, desembarca en Ancud 

don Antonio Pareja, enviado por el virrey Abascal al frente de un reducido 

núcleo militar. A poco están bajo su control Chiloé, Valdivia, Talcahuano, 

Concepción y Chillán. Se jura fidelidad a Fernando VII y a la Constitución 

gaditana. Para detener al invasor, la Junta santiaguina agrupa 10.000 hombres 
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en las riberas del Maule. A su frente está José Miguel Carrera, a quien se unen 

sus dos hermanos, Bernardo O'Higgins y el irlandés Juan Mackenna, que será 

jefe del estado mayor. En la lucha participarán auxiliares argentinos, con 

Marcos Balcarce y Juan Gregorio de Las Heras a su frente. En agosto, los 

chilenos logran reconquistar Concepción y Talcahuano, mas se descalabran al 

intentar hacer otro tanto con Chillán. En diciembre, la Junta reemplazará a 

Carrera con O'Higgins en la conducción militar. Ante esto, los hermanos de 

aquél harán correr voces de que la consecuencia será que por Chile correrá más 

sangre que agua tiene el Maule. 

"En los últimos meses de 1813 –dice Vicente D. Sierra- la situación chilena era 

un verdadero caos. Por primera vez habían debido enfrentarse con las armas a 

un enemigo inesperado, y a la par las explosiones de rencores hasta entonces 

ocultos y de ambiciones siempre latentes que habían amparado sus ilegítimos 

afanes bajo la bandera patriota. La revolución se había hecho dentro de un tono 

de fidelidad más pronunciado que el de Buenos Aires, y si bien también 

respondió al legítimo deseo de conquistar el gobierno del país para sus 

naturales, nadie consideró que para lograrlo se requiriera una absoluta 

independencia, para la que la mayoría no estaba preparada." 

El inicio de 1814 sorprenderá a la causa americana en un difícil momento: en 

Europa, mientras desde España es invadida Francia por Wellington, el liberado 

Fernando VII se apresta a volver a su tierra; en América, la revolución se 

muestra dominada en Méjico, Caracas y Bogotá. Y mientras Vigodet aguarda en 

Montevideo la llegada de refuerzos, las tropas del virrey Abascal se consolidan 

en el Alto Perú tras vencer en Ayohúma y reconquistan buena parte de Chile. 

A fines de enero de 1814, llega desde el Perú una expedición de refuerzo al 

mando del brigadier Gabino Gaínza. El pequeño éxito obtenido para Chile el 24 

de febrero en Cucha- Cucha, donde combate Las Heras, no disimulará ni de 

lejos la pérdidade Talca, ocurrida el 4 de Marzo. El 7 siguiente se decide 

concentrar el Poder Ejecutivo en el coronel Francisco de Lastra, quien será 

nombrado Director Supremo. Tres días después presenta sus credenciales Juan 

José Paso, diputado por Buenos Aires. El 27, es derrotado en Cancha Rayada un 

ejército chileno al mando de Manuel Blanco Encalada, quien intentaba 
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apoderarse de Talca. Paso pide su pasaporte y se instala en Mendoza, adonde 

también llegan muchos chilenos. O´Higgins y Makenna logran unir sus 

divisiones y el 20 de marzo en Membrillar hay un combate del que sale vencedor 

Las Heras, quien a poco quedará al frente de los auxiliares rioplatenses por 

pasar Balcarce a Cuyo. Una hábil maniobra de O´Higgins le permite en abril 

evitar la caída de Santiago. Gaínza retrocede, pero esto se compensa con la 

capitulación de Concepción y Talcahuano, con lo que todo el sur chileno queda 

bajo control de las tropas del Virrey del Perú. 

Por mediación del comodoro inglés Hillyar, el 3 de mayo se firma el tratado de 

Lircay entre los representantes de Abascal y los de Santiago. Chile se reconoce 

parte integrante de la monarquía borbónica, acepta el Consejo de Regencia y se 

compromete a enviar diputado a las Cortes. Se mantiene la libertad política, mas 

a cambio de dejar en el camino el ideal de la independencia. 

José Miguel y Luis Carrera, prisioneros desde la toma de Concepción por 

Gaínza, logran escapar y se hacen cabeza de los opositores del tratado. El 23 de 

julio es depuesto Lastra y reemplazado por una Junta de Gobierno triunviral, 

uno de cuyos miembros es José Miguel. Este, el 19 de agosto, reabre el comercio 

con Lima y manifiesta su voluntad de respetar lo pactado en Lircay: "Sientan el 

Perú y Chile -dice- el fruto de una paz celebrada en tantos meses ha; descansen 

ambos pueblos en su duración...". No es fácil entender los cambios de frente 

político que hace el joven caudillo. 

En cambio, quien rechaza el tratado es el Virrey Abascal. El 13 de agosto 

desembarca en Talcahuano una expedición que manda el coronel Mariano 

Osorio, quien desde Chillán exige juramento de obediencia para el nuevo 

gobierno que se instale. Carrera se encuentra por una parte enfrentado al jefe 

invasor y por otra, a O´Higgins, quien lo denuesta por haber ratificado el 

tratado de Lircay. Y será precisamente don Bernardo quien termine cediéndolo 

todo a cambio de la unidad de los chilenos frente a las tropas de Abascal. El 29 

de setiembre, Osorio concede plazo de cuatro días para la rendición. Tres 

jornada corridas, pondrá sitio a Rancagua, donde se ha fortificado O´Higgins, y 

el 2 de octubre dispone el victorioso asalto final. 
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La Patria Vieja ha sucumbido. Los jefes chilenos y los auxiliares argentinos de 

Las Heras se destierran por los caminos cordilleranos. 

LOS EMIGRADOS EN MENDOZA 

Dura coyuntura se le presenta al gobernador intendente de Cuyo. Quienes 

llegan, vienen vencidos y tremendamente divididos. Todo esto provocará 

situaciones dramáticas y hondos distanciamientos. Dejemos el relato a San 

Martín: 

"Hacía un mes de mi recepción del gobierno de la provincia de Cuyo cuando el 

coronel Las Heras, desde Santa Rosa, al otro lado de los Andes, me comunicó el 

acontecimiento fatal de la completa pérdida de Chile por resultado de la derrota 

del General O´Higgins que, con novecientos bravos dignos de mejor suerte, 

disputó en Rancagua la libertad de su patria. 

"Concebí al momento -prosigue- el conflicto de las familias y desgraciados que 

emigrarían a salvar la vida, porque fieles a la naturaleza y a la justicia, se habían 

comprometido con la suerte de su país. Mi sensibilidad intensísima supo excitar 

la general de todos los generosos hijos del pueblo de Mendoza, de manera que 

con la mayor prontitud salieron al encuentro de estos hermanos más de mil 

cargas de víveres y muchísimas bestias de silla para sus socorros. Yo salí a 

Uspallata, distante treinta leguas de Mendoza, en dirección a Chile a recibirlos y 

proporcionarles personalmente cuantos consuelos estuviesen en mi posibilidad. 

Allí se presentó a mi vista el cuadro de desorden más enternecedor que puede 

figurarse. Una soldadesca dispersa, sin jefes ni oficiales, y por tanto sin el freno 

de la subordinación, salteando, insultando y cometiendo toda clase de excesos, 

hasta inutilizar víveres. Una porción de gentes azoradas que clamaban a gritos 

venganza contra los Carrera, a quienes llamaban los perturbadores y 

destructores de su patria. 

Una multitud de viejos, mujeres y niños que lloraban de cansancio y fatigas, de 

sobresalto y de hambre. Un número crecido de ciudadanos que aseguraban con 

firmeza que los Carrera habían sacado de Chile más de un millón de pesos 

pertenecientes al Estado, que los traían repartidos entre las cargas de sus 

muchos faccionarios, pidiéndome no permitiera la defraudación de unos fondos 
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tan necesarios para la empresa de reivindicar su patria. Todo era confusión y 

tristeza. Yo no debía creer estos informes, ni debía tampoco despreciarlos; fuera 

una fortuna encontrar fondos para organizar desde luego un ejército que 

vindicara a Chile, fuera un inconveniente el registro de las cargas denunciadas, 

si en ellas no se encontrase lo que se inquiría, porque afectara a la noble 

hospitalidad de miras sombrías induciendo un motivo de quejas a los afligidos 

que merecían la compasión más sincera. Este era un miramiento de mi 

delicadeza. El interés de la conveniencia pública demandaba mis providencias 

de precaución." 

Mientras San Martín dirige personalmente desde Uspallata la ayuda a los 

emigrados chilenos, el coronel Marcos Balcarce ejerce en Mendoza el mando 

político. El gobernador intendente llega hasta Picheuta para tomar contacto con 

la retaguardia, que viene ordenadamente al mando de Las Heras y sin 

perseguidores a la vista. De regreso en Uspallata, se le presenta Juan José 

Carrera para avisarle que en una cercana choza están los integrantes del 

gobierno de Chile. Como San Martín considera que el sedicente gobierno no 

existe, envía a un ayudante para retribuir el saludo personal de José Miguel 

Carrera y sus acompañantes. Este es el primer desacuerdo planteado; el 

segundo sobrevendrá al no querer los Carrera permitir que sean revisados sus 

equipajes en Villavicencio, como se hace con todos los emigrados. Terminarán 

por allanarse, mas no sin resistencia. Ya en Mendoza, el enfrentamiento se hará 

más agudo al desconocer San Martín jerarquía política alguna a José Miguel 

Carrera y confiar a O'Higgins la reunión de los soldados chilenos dispersos. Paso 

siguiente será intimar a los Carrera que se trasladen a San Luis para su mayor 

seguridad y dar paz al pueblo de Mendoza, perturbado por la situación que se ha 

planteado entre los exiliados y que tuvo su más grave expresión en el 

documento presentado por un grupo de ellos para acusar a los Carrera y sus 

seguidores, así como para pedir su arresto y la confiscación de sus bienes. El 

Gobierno aprobará lo actuado por San Martín y dispondrá que pasen a Buenos 

Aires los Carrera y cuantas personas de categoría no sean de utilidad en 

Mendoza. Empero, los belicosos hermanos creen posible resistir e intentar 

acopiar armas y reclutar partidarios. "A fines de octubre -expresa José Pacífico 

Otero- el gobernador intendente de Cuyo estaba pronto para concluir con esta 
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dictadura ambulante, desmoralizadora y anárquica, y el día 30 de ese mes, al 

amanecer, sus fuerzas rodeaban el cuartel de la Caridad, abocaba a él sus piezas 

de artillería y sin otro preámbulo San Martín exigía a Carrera y a los miembros 

de su triunvirato allí refugiados la rendición. De más está decir que el plan de 

San Martín no falló ni un ápice y que obligados los revoltosos a deponer las 

armas, San Martín redujo su represalia a la simple prisión de aquellos corifeos. 

Con este acto de fuerza demostró San Martín que la autoridad tenía su sostén y 

que si había practicado tolerancias, no podía ya prolongarlas. En realidad, los 

Carrera no eran para San Martín un blanco de encono y de odiosidad. Eran, sí, 

ante su concepto de gobernante y de libertador en germen, una piedra de 

escándalo, y lo que hizo, lo hizo sin apartarse en modo alguno del cálculo, del 

recto sentido de justicia, ni de la prudencia que lo distinguía." 

Los Carrera saldrán de Mendoza y marcharán a Buenos Aires, camino que a 

poco también sigue buena parte de las tropas chilenas. Junto a San Martín 

quedan O'Higgins y cuantos compatriotas estén, como él, decididamente en 

favor de la unidad revolucionaria y de la independencia americana. 

ENTRE POSADAS Y ALVEAR 

A mediados de 1814, la gestión directoria de Posadas parece estar signada por el 

éxito. Los triunfos de Brown en el río de la Plata y la toma de Montevideo son 

lauros de indudable importancia. Mas a poco comenzarán las dificultades y 

peligros, tanto internos como externos. La restauración de Fernando VII y la 

conclusión de la guerra con Francia dan pie para suponer que, en breve, serán 

enviados a América escuadras y ejércitos para aplastar definitivamente los 

intentos revolucionarios. Las sublevaciones que se producen en el sur del Perú -

en el Cuzco comienza el 3 de agosto una insurrección que tendrá por caudillo a 

Mateo García Pumakagua- y la renovada resistencia que se da en el Alto Perú 

perturban los planes del virrey Abascal y amenazan con dejar a Pezuela aislado 

de Lima. Pero esto se verá compensado en octubre con el triunfo obtenido por 

Osorio en Chile, considerado el granero del Perú. 

El 6 de diciembre se pone en marcha desde Buenos Aires el brigadier general 

Alvear para tomar posesión del mando del Ejército Auxiliador del Perú. Mas lo 
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que se pensó y se estaba realizando como una marcha triunfal, concluyó en 

Córdoba, de donde debe regresar a la Capital, "A oscuras y como escondido - 

según dice Beruti en sus Memorias- al enterarse de la sublevación producida en 

el seno de un ejército que no lo quiere por jefe". 

El 28 de diciembre parten rumbo a Europa, como enviados diplomáticos, 

Bernardino Rivadavia y Manuel Belgrano. Según se dice en las instrucciones 

públicas, deben ir a Madrid para felicitar a Fernando VII "por su feliz restitución 

al trono de sus mayores asegurándole, con toda la expresión posible, de los 

sentimientos de amor y fidelidad de estos pueblos a su real persona". Las 

instrucciones reservadas hablan de la misión ante el Rey como de una máscara, 

mas esto lo ignoran el pueblo y San Martín. Si a aquél "las felicitaciones" lo 

confunden, a éste –que nunca sintió el menor respeto por Fernandito- lo 

colman de indignación.  

El 9 de enero de 1815, la Asamblea recibe la renuncia del Director Supremo –

decisión endeblemente fundada- y la acepta para que él pueda retirarse a su 

casa para "pensar en la nada del hombre y meditar consejos que dejar a mis 

hijos por herencia", según dice Posadas desear en su nota de dimisión. 

Enseguida, para completar el período se elige a Carlos de Alvear, quien prestará 

al día siguiente el juramento de ley. 

Pasada la euforia provocada por una designación tan buscada como preparada, 

Alvear comienza a vivir su soledad política. Su autoridad no va más allá del 

ejército reunido en el campamento de Los Olivos. En el Norte no se lo acata, 

como ya quedó demostrado; le es adverso todo el Litoral, donde el liderazgo de 

Artigas se consolida día por día, y en Cuyo sólo puede ser garantía de respeto la 

rectitud moral y cívica de San Martín. La situación se complicará en pocas 

semanas, al recibirse el 25 de enero la noticia de que en Cádiz se apresta para 

partir, con rumbo al Río de la Plata, una fuerte expedición reconquistadora. Y 

también se sabrá que Fernando VII acaba de dictar un terrible bando contra 

quienes se opongan en España a su autoridad: "Todos los cabecillas - se lee en el 

duro documento real- serán pasados por las armas sin darles más tiempo que el 

preciso para morir cristianamente". ¿Por qué no extender esto también a 

América? 
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Pronto pierden la cabeza el joven Director Supremo y sus amigos. Se propondrá 

a Artigas la independencia absoluta de la Banda Oriental siempre que Entre 

Ríos y Corrientes queden sometidas a Buenos Aires. Con desesperación se busca 

trasladar a Buenos Aires el parque y la pólvora existentes en Montevideo. Y el 

28 de enero viajará Manuel José García a Río de Janeiro para proponer a Lord 

Strangford que Gran Bretaña acoja "en sus brazos a estas provincias que 

obedecerán a su Gobierno y recibirán sus leyes con el mayor placer..." 

Mas no se detienen con esto los desatinos del grupo gobernante. 

REBELION EN CUYO 

En el día de su asunción directorial, Alvear ha ascendido a coroneles mayores a 

Matías Irigoyen, Francisco Ortiz de Ocampo, José de San Martín, Miguel 

Estanislao Soler y Florencio Terrada. El gobernador de Cuyo agradece el 27 de 

enero la decisión, pero expresa: "Debo protestar, como lo hago, que jamás 

recibiré otra graduación mayor, y que asegurado el Estado de la dominación 

española, haré dejación de mi empleo, para retirarme a pasar mis enfermos días 

en el retiro. Esta protesta hará un documento eterno de mis deseos". 

Alvear toma enseguida otra decisión, que no puede menos que desagradar a San 

Martín. El Director Supremo dispone que todas las tropas queden divididas en 

tres ejércitos, de los que el primero estará bajo su mando de él y tendrá 

jurisdicción sobre Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Córdoba y 

Cuyo; el segundo, con Rondeau al frente, agrupará las fuerzas de las provincias 

existentes al norte de Córdoba, y el tercero, las de la Banda Oriental, dirigidas 

por Soler. 

En enero está en Buenos Aires don José Miguel Carrera, que de inmediato se 

vincula con Alvear. Si bien nunca San Martín se dejó llevar por enconos o 

antipatías personales, en este momento no se puede sentir menos que 

preocupado; por principio, no aceptó nunca ni los procedimientos políticos ni su 

desdén por la independencia que de hecho mostraron Alvear y Carrera, ahora 

unidos. Y la subordinación al Director Supremo del ejército que él está 

formando puede significar la distorsión de sus proyectos, cuando no su 

malversación. "Carrera y Alvear –dice Mitre- eran dos héroes de la misma talla, 
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poseídos de la misma ambición sensual, y que estaban destinados a representar 

el mismo papel en la revolución americana. Habían militado juntos en España, y 

allí habían soñado con llegar a ser los dominadores en sus respectivos países. Al 

encontrarse en Buenos Aires, ambos tenían de común otra pasión que los 

acercara, y era el odio del primero y la prevención del segundo contra el general 

San Martín. Desde ese momento la ruina del gobernador de Cuyo quedó 

decretada, y Carrera pudo halagarse con la esperanza de ser eficazmente 

auxiliado para reconquistar su poder perdido en Chile". 

El 20 de enero, San Martín pide licencia por cuatro meses para trasladarse a la 

villa santafesina del Rosario con el objeto de reponerse de sus dolencias. "En 

atención a las continuas enfermedades que padece el coronel mayor don José de 

San Martín" -el considerando no deja de tener su carga de ironía-, el Director 

Supremo concede el 8 de febrero, por tiempo ilimitado, la licencia pedida y 

designa gobernador interino de Cuyo al coronel Gregorio Perdriel, quien 

también deberá reasumir el de las armas que tiene el coronel mayor Marcos 

Balcarce, por considerárselo "propio y privativo del jefe de la provincia".  

Mientras en Buenos Aires se urden estas mezquindades, San Martín toma 

medidas a partir del 9 de febrero ante una próxima invasión desde Chile, de la 

que descree. Se aprontarán carretas y mulas, y el Cabildo nombrará de su seno 

una comisión que permanezca en la sala de acuerdos para proveer auxilios en 

caso de ataque. Ocho días corridos, el gobernador comunicará a los regidores 

que considera desvanecida la amenaza. Mas ya está en la ciudad de Mendoza la 

noticia de lo decidido en Buenos Aires y la opinión pública se agita. Los frentes 

de las casas se cubren con carteles de protesta y pedido de cabildo abierto. Al día 

siguiente, 16 de febrero, el Ayuntamiento invita a San Martín a concurrir a la 

sala capitular, en tanto el pueblo se reúne frente a la sede municipal. El 

gobernador se hace presente, manifiesta que lo decidido es la consecuencia de la 

dimisión que ha presentado, que se debe recibir a su sucesor y que no tomará 

licencia mientras subsista el peligro de ataque. El Cabildo decide solicitar al 

Director Supremo que deje sin efecto el relevo, medida que se avisa a Perdriel. 

San Martín manifiesta por escrito a los regidores: "Ni el noble y virtuoso pueblo 

de Mendoza puede exigir de mí el que no sea recibido el nuevo gobernador 

interino, ni mi honor puede permitirlo. Las reclamaciones que tienen hechas al 
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supremo director tendrán su resultado. En el ínterin debemos, como buenos 

americanos, sujetarnos a sus órdenes." 

La asunción gubernativa de Perdriel se hará a las 10 del 21 de febrero, mas a 

esta hora se congrega el pueblo con los ancianos a la cabeza. San Martín solicita 

por dos veces que se retiren y en la segunda se lo acata. El Cabildo le manifiesta 

"que se compromete la seguridad del Estado y nuestra existencia civil si se 

procede a la recepción del jefe provisto antes de obtenida da esta suprema 

resolución " y pide a Perdriel que aguarde "la resolución del señor Director 

Supremo que protestamos obedecer". San Martín torna a convocar al Cabildo 

para las 4 de la tarde a fin de que Perdriel asuma el cargo. A esta hora otra vez el 

pueblo se reúne ante la casa municipal y el procurador de la ciudad dice a la 

multitud que tanto el gobernador saliente como el entrante no quieren acceder a 

lo pedido. Perdriel no se presenta y sí lo hace San Martín, quien reiterada y 

vanamente intenta convencer a todos, mas como nada consigue, termina por 

conceder con su silencio que permanecerá febrero comunica todo lo acaecido al 

Director Supremo y dice haberlo aceptado por entender que "no estaba fuera del 

caso lo prevenido por la ley 24, título 1 , libro 2, de la recopilación de Indias, que 

ordena que las reales órdenes y provisiones puedan suspenderse siempre que de 

su cumplimiento se infiera escándalo o males irreparables". Pero un día antes se 

ha despachado desde Buenos Aires la respuesta del Director Supremo a la 

primera petición del Cabildo: 

"Si el coronel San Martín se adviene a continuar en ese mando, lo pueda 

ejecutar en el concepto de que por la opinión que guardaré siempre hacia su 

persona soy el primero en aplaudir que el estado de su salud sea tal que lo 

habilite nuevamente a reasumir las fatigas del mando que antes le fueron 

insoportables, según sus mismas cartas, las cuales, si fuese preciso, remitiría en 

la ocasión a V.S. para conocimiento de esos habitantes y su tranquilidad 

ulterior." 

El Cabildo de Mendoza se regocija y San Martín acepta continuar en el mando, 

si bien precisa lo siguiente: 
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"Pero la necesidad de reparar algún tanto mi quebrantada salud, me impele a 

exigir a V.S. que luego que con las próximas nieves se obstruya el paso de los 

Andes, cesando así el riesgo de la invasión del enemigo, pueda hacer uso de la 

licencia que tengo concedida por el Excmo. Supremo Director, protestando a 

V.S. que en el instante que se acerque el tiempo del riesgo por su allanamiento, 

volveré a ponerme nuevamente al frente de V.S."  

FINAL DEL ALVEARISMO 

Obsesionado por la expansión del federalismo artiguista, Alvear dispone que 

marche a Córdoba una división del ejército de Los Olivos. El 29 de marzo parte 

la vanguardia al mando del coronel Ignacio Alvarez Thomas. El 3 de abril está 

en la posta de Fontezuelas, a 16 leguas de la capital, desde donde toma contacto 

con Artigas y lugar en el que detiene al secretario de Guerra y jefe de la 

expedición, Francisco Javier de Viana, en tanto se reciben adhesiones de 

guarniciones cercanas. Desde allí se da a conocer un manifiesto a los 

bonaerenses, documento que enjuicia la gestión de Alvear, niega obediencia a 

éste y postula que el pueblo elija libremente a sus gobernantes. El 12, Alvear se 

allana a dejar el mando político, mas no el militar, y dos días después la 

Asamblea acepta su renuncia y decide retornar al Poder Ejecutivo triunviro, 

para el que designa a San Martín, Irigoyen y Rodríguez Peña. Pero el 15 se 

produce un levantamiento popular, al que da apoyo el coronel Soler. El Cabildo 

resurge como única autoridad en la provincia. El 17, Alvear se embarca en una 

fragata inglesa que lo llevará al Brasil -desde donde pedirá gracia a Fernando 

VII y su reincorporación al ejército real- y el 18 queda disuelta la Asamblea. El 

19 son elegidos 12 ciudadanos para que decidan la forma de gobierno, escojan 

uno provisorio hasta la reunión del Congreso General y designen, en unión con 

el Cabildo, una Junta de Observación llamada a dar un Estatuto Provisional. Al 

día siguiente, los 12 designan director provisorio de Estado a Rondeau, y por 

estar éste en el Norte, interino a Alvarez Thomas. El 21, la Junta de 

Observación, formada por 5 miembros, queda constituida. Y. por fin, dicho 

cuerpo da a conocer el 5 de mayo el Estatuto Provisional para la dirección y 

administración del Estado. 
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Al juzgar este intenso momento de la vida nacional, dice Antonio J. Pérez 

Amuchástegui: "Este cambio repentino tiene importancia, pues señala el choque 

ideológico entre los aspirantes al poder: el conflictivo alvearismo, ya derrocado, 

se quedaría en lo sucesivo conspirando; el triunfante antigüismo federalista, 

republicano y antibrasileño, que ya gestaba el bloque meridional de los Estados 

Unidos del Plata comprendiendo buena parte del Brasil; y el más o menos 

expectante grupo de la logia, en alguna medida desplazado pero con firme apoyo 

militar y buena opinión general, que coincidía con el artiguismo en la decisión 

de constituir el Estado, aunque prefería una solución monárquica e 

hispanoamericana, dejando en paz a Brasil para no desafiar a Inglaterra. A este 

último grupo estaba adscripto San Martín. En verdad, fue acertada la solución 

de elegir a Rondeau, garantía para los artiguistas e incluso para los demás, sobre 

todo porque, hallándose en campaña, no asumiría jamás su interinato..."  

LA DECISION DE CUYO 

Ciertamente, San Martín tiene partido tomado, aunque en todo momento haya 

guardado respeto a la autoridad central y emitido sólo juicios circunspectos. 

Pero como no se presta a luchar contra la opinión de los pueblos, negó auxilio 

militar al gobernador intendente de Córdoba cuando le pidió ayuda para 

enfrentar al avasallante federalismo que lideraba el coronel José Javier Díaz. 

Al recibirse en Mendoza el manifiesto de Fontezuelas, los regidores convocan al 

pueblo a Cabildo Abierto, que se reúne el 21 de abril. Por aclamación, se acepta 

la moción del cura vicario de la ciudad, presbítero Domingo García, quien 

propone negar obediencia a Alvear y que no se la preste a ningún otro gobierno 

que no surja de la designación hecha por los diputados de todos los pueblos que 

componen el Estado. Como el licenciado Manuel Ignacio Molina arguye que se 

debe elegir nuevo gobernador de Cuyo porque el nombramiento del actual 

emanó de una autoridad ahora desconocida, el Cabildo pide opinión al pueblo y 

éste, también por aclamación, da el nombre de San Martín para que siga 

rigiéndolo. Finalmente, se decide comunicar lo hecho a las otras ciudades de la 

Intendencia. A poco este acuerdo será ratificado por San Juan y San Luis. 
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El 25 recibe San Martín un oficio del Cabildo de Buenos Aires para comunicarle 

la eliminación de Alvear y el 28 dice el Ayuntamiento local que "la destrucción 

del tirano gobierno de la Capital exige demostraciones de júbilo e igualmente de 

agradecimiento al Ser Supremo por habernos dispensado su protección para 

evadirnos del coloso que se había levantado para oprimir los sagrados derechos 

de los pueblos". En mérito a esto, le comunica que disponga para el domingo 30 

se oficie en la iglesia matriz una misa solemne con Tedéum. Y en este día 

también delibera San Martín y los seis jefes militares de mayor jerarquía para 

reconocer a los directores provisorio e interino, mas condicionan su decisión a 

que se invite inmediatamente a los pueblos a enviar sus diputados al Congreso. 

Por pedido del Gobernador, los regidores convocan al pueblo para el 19 de mayo 

con el objeto de opinar en Cabildo Abierto acerca de las designaciones recaídas 

en Rondeau y Alvarez Thomas. Los reunidos deliberan y coinciden con lo 

convenido el día anterior por los jefes militares. En cuanto al congreso por 

reunirse, dice que deberá celebrarse distante del Poder Ejecutivo y de las 

bayonetas, a una distancia capaz de evitar la violencia de éstas y el influjo de 

aquél; que sin embargo de ser un dogma político el que un pueblo puede, en el 

momento que quiera, quitar los poderes a sus representantes en Cortes, 

principalmente si es notoria su mala versación, se declara al presente que podrá 

el de Mendoza, congregado en asamblea legal, hacerlo en cualquier caso que lo 

considere útil, a pesar de haberse decretado lo contrario por la asamblea 

últimamente disuelta; que sin embargo de ser libre el pueblo para la elección de 

sus representantes, a fin de prevenir los embates de la facción con que 

frecuentemente se ataca su libertad, se declara que éstos deben ser 

forzosamente patricios, sin servir de suficiente pretexto la incultura de los 

pueblos, con que se ha querido disfrazar hasta aquí el espíritu de partidos que 

ha motivado la supresión de este juicioso establecimiento.  

LOS DIPUTADOS AL CONGRESO  

El gobierno formado en Buenos Aires enseguida comienza a perder 

fuerza. El Estatuto Provisional no es aceptado prácticamente por 

ninguna provincia en Cuyo, una Junta de Guerra presidida por San 

Martín decide el 3 de junio no reconocerlo "en parte alguna" por no 

ser "oportuno para el actual régimen de las provincias" y pronto 
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resurgen las disidencias del porteñismo con el federalismo 

artiguista. Pero como queda en pie la decisión de reunir el Congreso, 

Cuyo está entre las primeras jurisdicciones que eligen diputados. 

Mendoza da su representación a Juan Agustín Maza y Tomás Godoy 

Cruz; San Juan, al domínico Justo de Santa María de Oro y Francisco 

Narciso de Laprida, y San Luis, a Juan Martín de Pueyrredón, quien 

hasta pocos meses antes, y desde fines de 1812, ha vivido allí como 

desterrado.  

Godoy Cruz, que a la postre será el más joven de todos los 

congresistas, es síndico procurador del Cabildo, ha facilitado su casa 

para instalar una fábrica de pólvora y se muestra generoso para 

contribuir con sus bienes a los gastos militares. En el Congreso será 

el exponente del pensamiento sanmartiniano. 

EN LOS FINALES DE 1815 

A poco de hacerse cargo del mando, Alvarez Thomas propone a San 

Martín que acepte la jefatura militar de la Capital, ofrecimiento que 

es declinado. Al expresar su pesar por la no aceptación, el director 

interino escribe con el corazón: "Soy tan desnudo de amor propio, 

que conozco mi incapacidad para dar dirección a las operaciones 

militares y miraría como la más grande prueba de cariño el que Ud. 

Se franqueare a ello: en el momento iría la orden." San Martín sabe 

por qué no debe aceptar en esta ocasión y otro tanto hará meses 

después al solicitársele que, por segunda vez, tome el mando del 

ejército del Norte. La actividad de San Martín es incesante. Se vuelve 

a hablar de una posible invasión desde Chile para octubre. El 

gobernador organiza sus tropas y pide refuerzos, mas para mejor 

actuar delega el mando político en el Cabildo, según está dispuesto, y 

el militar en Manuel Corvalán. Buena parte de junio y de julio la 

dedica a inspeccionar los pasos cordilleranos y la campaña sureña 

hasta el fuerte San Carlos. Una vez más, quizá como consecuencia de 

tantos esfuerzos, su salud se muestra deteriorada y deben intervenir 

los médicos. "Estos,dice él a la superioridad, opinaron que mi 
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existencia no podía prolongarse arriba de un año, si inmediatamente 

no mudaba de temperamento y seguía una vida tranquila hasta 

reponerme." Agrega que en los últimos tres meses para poder 

dormir un rato debe hacerlo sentado en una silla y que los vómitos 

de sangre lo debilitan mucho. Por todo ello, solicita cuatro meses de 

licencia. "Yo bien sé, agrega, que tal vez los díscolos o descontentos 

de esa capital no dejarán de esparcir la voz de que mi solicitud es 

hija de algún resentimiento particular. Esta consideración y la del 

vivo reconocimiento que tengo a V.E. por la distinción con que me ha 

honrado es lo que ha motivado mi demora para exponer esto mismo 

con más antelación. Pero ya es demasiado exigente mi necesidad, y 

mi vida peligra." Su pedido será rechazado el 9 de setiembre, con 

consideraciones harto graves: 

"Si la patria exige alguna vez imperiosamente el sacrificio de la vida 

de un oficial, se le dice, éste precisamente es el caso fortuito en que 

nos hallamos atenta la crisis que por momentos se espera. Así, pues, 

me lisonjeo de que pesando V. S. estas razones en la recta balanza de 

su juicio, creerá que no está a los alcances de la autoridad del 

gobierno hacer por ahora lugar a su solicitud, a la que accederá 

gustoso en el primer momento favorable proporcionándole el 

intervalo de descanso a que aspira." El Gobierno estima a principios 

de setiembre que la situación anuncia crisis porque a la renaciente 

división del frente interno, se agregan los renovados anuncios de la 

expedición que se apresta a enviar Fernando VII. En pocos meses 

más todo se complicará: el 29 de noviembre, en la pampa de Sipe-

Sipe, junto al macizo de Viluma, Pezuela derrotará y casi aniquilará 

al ejército de José Rondeau, quien ha intentado la tercera entrada en 

el Alto Perú. El fracaso dará razón a San Martín. 

En medio de situación tan difícil, un asunto de distinto orden 

preocupa a los mendocinos. A mediados de noviembre se esparce la 

voz de que San Martín tiene dispuesto enviar a su esposa y a su hijita 

a Buenos Aires, y que esta decisión se debe a que su haber mensual - 

reducido a la mitad por propia voluntad- no le permite afrontar los 
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gastos hogareños. El Cabildo le pide el 21 de noviembre que se 

suspenda el viaje y se compromete a asegurarle la percepción íntegra 

de su sueldo. Al día siguiente, el gobernador responde a los 

regidores que, ante la posibilidad de que se crea que aleja a su 

familia ante el temor de una invasión desde Chile, ha resuelto que el 

traslado no se haga. Pero se deberá suspender "todo procedimiento 

en materia de aumento de mi sueldo, en la inteligencia de que no 

será admitido por cuanto existe en la tierra". 

José de San Martín continuará por un año más en el ejercicio activo 

de la gobernación intendencia. El 24 de setiembre de 1816, "siendo 

indispensable dedicar todos mis cuidados al arreglo y disciplina del 

ejército", delega el mando en el coronel mayor Toribio Luzuriaga, 

quien en este día presta el juramento de estilo en la sala capitular . 

En octubre siguiente, San Martín será avisado de que el Director 

Supremo, queriendo premiar sus distinguidos y particulares 

méritos, le ha concedido el empleo de capitán general de provincia. 

GOBERNADOR DE CUYO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

El gobierno de San Martín en Cuyo se parece un poco al de Sancho Panza en la 

Insula Barataria, que sentenciaba con su buen sentido, o al de la leyenda del rey 

Zafadola, que se entraba a pie de puertas adentro de los contribuyentes 

haciéndoles presente, que si no le pagaban las contribuciones ¿cómo querían 

que los pudiese gobernar? Bajo esta faz las anécdotas que con su administración 

de Mendoza se ligan, darán una idea más cabal que largas disertaciones 

filosóficas y exposiciones históricas. 

ANECDOTAS DE SAN MARTIN 

Un oficial le hizo presente que el sueldo no le alcanzaba para sostenerse, y pedía 

un surplus de ración a cuenta de él: el general decretó al pie: “Extráñase el 

desahogo con que aspira el suplicante a gravar al Estado en medio de las más 

graves y apuradas urgencias públicas, cuando todos los jefes y oficiales del 

ejército sufren iguales privaciones” Un soldado reclutado en San Juan y 

juramentado en Chile por los españoles, representó, que en conciencia se 
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hallaba impedido para servir, y que, aunque adicto a la causa americana, se 

hallaba con las manos atadas. El decreto es terrible: “El gobernador contrae la 

responsabilidad que alega el suplicante: quedan sus manos libres para atacar al 

enemigo; mas si una ridícula preocupación aún se las liga, se le desatarán con el 

último suplicio” Un español europeo manifestó vivo deseo de ser contado entre 

los hijos de la patria, para ayudarle contra el despotismo. “Haga, -fue la 

contestación,- una justificación por seis patriotas muy conocidos por su 

patriotismo y se resolverá” La mujer de un sargento pidió gracia por una falta 

del servicio cometida por su marido. Al margen escribió de su puño y letra: “No 

me entiendo con mujeres sino con soldados sujetos a la disciplina militar.” En el 

sumario de una chacarera encausada, “por haber hablado contra la patria”, 

mandó sobreseer con la sentencia, de que la acusada “entrégase al proveedor 

diez docenas de zapallos que el ejército necesitaba para su rancho” Para probar 

el temple de sus oficiales organizó una corrida de toros y los echó de lidiadores 

al circo en celebración del aniversario del 25 de mayo. Al observar y aplaudir el 

temerario arrojo con que se portaron, dijo a O’Higgins, que estaba a su lado: 

“Estos locos son los que necesitamos para derrotar a los españoles”. Son 

numerosas las anécdotas geniales que de él se recuerdan. En una ocasión hizo 

ademán de entrar al laboratorio de mixtos, vestido con uniforme de general, con 

botas herradas como se usaban entonces y espuelas, contra sus propios 

reglamentos. El centinela le prohibió la entrada por dos veces. Sin decir palabra 

volvió atrás, se vistió un traje de brin y calzó un par de alpargatas 

permitiéndosele entonces la entrada. Luego hizo relevar al centinela, y con 

ademán severo le regaló una onza de oro. En otra ocasión se le apersonó un 

oficial de su ejército pidiéndole hablar con el ciudadano don José San Martín, y 

no con el general, y le confió bajo la fe de caballero, que era habilitado de un 

cuerpo y había perdido al juego la cantidad destinada a su abono mensual, 

haciendo promesa de enmienda. El general sin decir palabra, se dirigió a una 

gaveta y le. entregó en onzas de oro la suma perdida al juego, diciéndole al 

ponerla en su mano: “Entregue usted ese dinero a la caja de su cuerpo, y guarde 

el más profundo secreto, porque si alguna vez el general San Martín llega a 

saber que usted ha revelado algo de lo ocurrido, en el acto lo manda fusilar”. A 

uno de sus ingenieros, mientras dibujaba bajo su vista un plano secreto en que 

le hacía consignar sus reconocimientos de la cordillera, le dijo en tono entre 
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amistoso y amenazador: “Mucho pulso en el dibujo.” Y agregó: “Si mi mano 

derecha supiese lo que hace mi mano izquierda, me la cortaba”. Ultimo rasgo 

humorístico de pureza administrativa. Dueño absoluto de la renta de Cuyo, se le 

ocurrió una vez hacerse sospechar de ladrón. Ordenó que todo peso sellado que 

entrase en arcas con las armas españolas, le fuese entregado día por día. La 

orden se cumplía estrictamente, y algunos pensaban que él se apropiaba este 

dinero. En vísperas de emprender su campaña a Chile, llamó al tesorero, y le 

preguntó si había llevado cuenta exacta de los pesos entregados, como era su 

deber, y en vista de ella devolvió al tesoro público en la misma especie las 

monedas de que era depositario. Su actividad, como la de los corredores de raza, 

se manifestaba con aparente lentitud, pero uniformemente, por movimientos 

rítmicos, cortos, seguidos y repetidos sin interrupción, así es que abrazaba todas 

las esferas de su reducido dominio. Era todo, hasta obispo y juez supremo por 

autoridad propia. A dos frailes franciscanos, que se habían mostrado según él, 

“contrarios a la regeneración política”, los suspendió oficialmente de la facultad 

de confesar y predicar, manteniéndolos reclusos en los claustros de su convento 

hasta segunda orden. A los curas les recomendaba que en sus pláticas y 

sermones “hiciesen ver la justicia con que la América había adoptado el sistema 

de la libertad”, y notando que descuidaban esta prevención, les enderezó por vía 

de pastoral una circular “en la inteligencia que tomaría providencias más serias 

si no cumplían con tan sagrado deber”. Obligado a ser duro en el ejercicio de su 

autoridad en materia de delitos políticos, había impuesto pena de la vida a todo 

el que se comunicase con el enemigo. Sin embargo, sucedió que en una causa 

seguida contra unos espías de Osorio, conmutó la sentencia de muerte en 

trabajos forzados y en la pena moral de espectación pública de los reos con un 

letrero en la frente: “Infieles a la patria, indecentes amigos del tirano Osorio” y 

hacía publicar su fallo por bando “para escarmiento de los ignorantes paisanos y 

para que odiasen tan feo delito”. 

PATRICIAS AMERICANAS - Víctor Barrionuevo Imposti 

En el imponderable esfuerzo de preparar y ejecutar la campaña de los Andes y la 

liberación de Chile y del Perú, estuvo la inmanente presencia de la mujer 

patricia, con su contribución material y espiritual, concitada por el fervor y la 

abnegación ejemplares de San Martín. Lo mismo mestizas que mulatas, señoras 
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o barraganas. La que no dio joyas y esclavos dio zapallos y tejió ponchos. La 

patria no es sólo de los hombres. Y aúnque en la hora decisiva de partir las 

mujeres quedan, el ejército lleva su sangre y su fe, el trabajo de sus manos y la 

angustia de su espera. En 1812 San Martín frecuentaba el cortesano salón de 

doña Tomasa de la Quintana de Escalada, cuya hija Remedios había 

impresionado el corazón del coronel de granaderos. En sus tertulias conoció el 

temple de aquellas patricias que compraban fusiles para la patria y aguardaban 

los chasques con la buena nueva, para poder decir con dignidad espartana: “Yo 

armé el brazo de ese valiente que aseguró su gloria y nuestra libertad.” Desde 

entonces el libertador siempre contó, para sus altos planes, con la valiosa 

contribución de mujeres, las más de ellas anónimas u olvidadas. En la tradición 

histórica brilla más el gesto ejemplar y espléndido de las altas damas que 

protagonizan la sociedad, que la callada y fecunda fatiga de las mujeres de clase 

inferior. Por otra parte suele idealizarse la contribución de guerra con una 

virtuosidad que no siempre tiene. Muchas veces las contribuciones patrióticas se 

daban ineludiblemente; y aún compulsivamente exigidas por San Martín, 

inclusive a personas desafectas a la revolución.” Cuando peligra la salvación de 

la patria, todo es justo, menos dejarla perecer”. 

EL RENUNCIAMIENTO DE ALHAJAS PARA LA PATRIA 

Dos antiguos oficiales del Ejército de los Andes, el coronel Pueyrredón y el 

general Espejo, dispuestos a narrar, según sus propios recuerdos, las campañas 

en que habían relataron un episodio que la posteridad ha recogido como 

ejemplo de patriótica contribución femenina. “Es el caso que los patriotas de 

toda clase y rango, los menestrales mismos en sus artes y oficio, los padres de 

familia en fin, ya habían hecho toda clase de demostraciones por su parte -dice 

el general Espejo-; pero el sexo hermoso, las matronas, si se exceptúan las obras 

de costura de vestuarios de tropa, y otros actos humanitarios, no habían hecho 

todavía algo notable por la suya. En este concepto discurrieron en secreto, 

circular de casa en casa, una invitación para día fijo. A la hora convenida se 

reunió una gran comitiva de las de más alta clase, que se dirigió al salón del 

Cabildo encabezada por la señora doña María de los Remedios Escalada de San 

Martín. Recibidas que fueron en audiencia pública, la señora que encabezaba la 

reunión, en pocas pero muy marcadas palabras expuso el motivo que las 
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conducía. Dijo que no le era desconocido el riesgo que amenazaba a los seres 

más queridos de su corazón, ni la penuria del tesoro, ni la magnitud de los 

sacrificios que demandaba la conservación de la libertad. Que los diamantes y 

las perlas sentarían mal en la angustiosa situación en que se veía la provincia, y 

peor si por desgracia volviésemos a arrastrar las cadenas de un nuevo vasallaje, 

razón por la que preferían oblarlas en aras de la patria, en el deseo de contribuir 

al triunfo de la sagrada causa de los argentinos. Y entre los transportes de los 

más patéticos sentimientos se despojaron allí de sus alhajas y presentaron 

muchos objetos de valor, de los que se tomó razón individual para dar cuenta a 

la autoridad...” Por su parte el coronel Pueyrredón informa que, encontrándose 

reunidas en la Casa Capitular de Mendoza, aquel conjunto de señoras, muy 

elegantemente ataviadas, San Martín departía con ellas, ponderando la sencillez 

republicana y el patriotismo de las mujeres romanas, que se habían despojado 

de cuanto tenían, inclusive de sus cabellos, para salvar la Patria. Y agrega el 

memorialista que luego, dirigiéndose a su señora, dijo el libertador: “Remedios 

se tú quien de el ejemplo, entregando tus alhajas para los gastos de la guerra. La 

esposa de un general republicano no debe gastar objetos de lujo cuando la patria 

está en peligro. Con un simple vestido estarás más elegante y te amará mucho 

más tu esposo” Se dice que Remedios Escalada se adelantó entonces, se quitó 

delante de todos, sus anillos, collares y demás alhajas, y las depositó en una 

bandeja de plata que allí había, prometiendo mandar de su casa toda la vajilla 

de plata labrada. Las señoras presentes aprobaron e imitaron aquel 

renunciación, diciéndose unas a las otras: “es justo, es justo”. Ninguna quiso ser 

menos que otra, y no sólo oblaron voluntariamente lo que llevaban puesto, sino 

que se apresuraron a remitir lo que aún habían dejado en sus casas. Aquellas 

señoras, que hablan entrado al Cabildo ricas de sus joyas, salieron pobres de 

ellas, pero ricas de patriotismo y orgullosas de lo que habían hecho. “Los 

diamantes y las perlas sentarían mal en la angustiosa situación de la patria, que 

exige sacrificios de todos sus hijos; -cuenta Mitre que expresaron las damas en 

presencia del Cabildo- y antes de arrastrar las cadenas de un nuevo cautiverio, 

oblamos nuestras joyas en su altar.” César H. Guerrero sostiene la prioridad de 

la mujer sanjuanina en este género de donativos, afirmando que cuando San 

Martín llegó por primera vez a San Juan, en mayo da 1815, unas doscientas 

damas concurrieron a la Sala Capitular para saludarlo; y que en la oportunidad 
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las señoras Teresa Funes de Lloveras, Bernarda Bustamante de Cano y Jacinta 

A. de Rojo le ofrecieron, en nombre de las patricias sanjuaninas, el aporte de sus 

alhajas. ¿Qué fundamento documental tiene esta conocida tradición? Sabemos 

que en su carácter de Gobernador Intendente de Cuyo. San Martín, a pedido del 

Directorio, habla promovido, por medio de los cabildos, una suscripción 

popular para contribuir en el equipamiento de la escuadra a fin de repeler el 

peligro inminente de una poderosa expedición realista. Su célebre bando del 6 

de junio de 1815, exhortando a los verdaderos patriotas a sacrificarlo todo por la 

salvación de la patria, tenia el apremio que suscitan los grandes e inminentes 

peligros. Fue como una vibrante amonestación contra la indiferencia, en la hora 

critica.”Todos somos ya soldados”, decía.” A la idea del bien común y a nuestra 

subsistencia, todo debe sacrificarse. Desde este instante el lujo y las 

comodidades deben avergonzarnos como un crimen de traición contra la patria 

y contra nosotros mismos”. Y agregaba: “El ilustre Cabildo abrirá en el día una 

suscripción de donativos voluntarios que será el crisol del patriotismo”. 

Los cabildos cuyanos, en efecto, constituyeron comisiones ante las cuales se 

entregaron, entre otras contribuciones, las joyas donadas por las patricias. 

Aúnque la evaluación moral de este renunciamiento no podría determinarse por 

la cantidad y calidad de las alhajas donadas, no será en vano conocerlas, para 

quienes comprendan la idiosincrasia femenina. En San Juan la comisión 

designada por el ayuntamiento recogió, entre el 8 de junio y el 26 de julio de 

1815, entre otros donativos, los siguientes, sin contar las contribuciones que en 

menor cuantía y con igual desinterés hicieron llegar las damas de Jáchal y Valle 

Fértil: 

∙ 3 cadenas de oro. 

∙ 3 pares de caravanas o aros de oro. 

∙ 4 cruces de oro, una de ellas con 3 perlas. 

∙ 12 sortijas de oro, la mitad de ellas con piedras engarzadas. 

∙ 4 peinetas de plata con sobrepuesto de oro, y otras 2 de oro con 26 perlas. 
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∙ 1 medallón de oro con refuerzo de plata. 

∙ Algunos zarcillos y aretes de oro; y plata de chafalonía. 

Avaluado a razón de 11 pesos por onza de oro, 6 pesos y medio la onza de plata y 

3 reales por perla, vino a resultar un total de 209 pesos con 2 reales y un cuarto. 

Las donantes eran 29; entre ellas se destacaron las hermanas del teniente 

gobernador. Las mendocinas por su parte donaron las siguientes alhajas: 

∙ 1 par de aros con 9 topacios cada uno montados en plata y guarnecidos con 

cinta de oro. 

∙ 1 par de caravanas con 142 aguamarinas montadas en plata. 

∙ 1 anillo con 35 aguamarinas montadas en plata, con fondo y aro de guarnición 

de oro. 

∙ 1 aderezo de zarcillos y rosicler con 206 topacios montados en plata. 

∙ 1 cajita que contiene unas caravanas con 6 diamantes y rosas montados en 

plata, con aro y guarnición de oro. 

∙ 1 par de manillas con 302 perlas finas y sus broches correspondientes, con 72 

diamantes rosas montados en plata, todo guarnecido de oro. 

∙ 1 collar con 197 diamantes rosas montados en plata, guarnecidos con granos de 

oro. 

∙ Una piña de plata (se llamaba así a una especie de panecillos o pilones de plata 

nativa fundida en moldes), que pesaba 49 marcos y 4 onzas; y una cantidad de 

chafalonía ( o sea vajilla y cubiertos de plata) que pesaba 200 marcos, 5 onzas y 

3 adarmes. 

∙ Piezas de oro labrado que pesaban l6 onzas y 13 adarmes. 

Recordemos que un marco equivalía a 230 gramos y contenía 8 onzas; una onza 

es igual a 28,75 gramos y equivale a 16 adarmes. Así resulta que la plata 

totalizaba 57,534 kg., y el oro labrado 483,348 gramos. El valor económico de 
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estas “ alhajas, plata de piña y oro en preseas “ donadas por las patricias 

mendocinas fue calculado en su época en 216 pesos fuertes, es decir, menos de 

lo que valía un esclavo. San Martín se sintió decepcionado por los exiguos 

resultados de esta suscripción, cuyo fracaso atribuyó a la indolencia de los 

pudientes, y se propuso recurrir a medidas más eficaces. Esto no obstante se 

dirigió mediante sendos oficios a los cabildos de Mendoza y San Juan, 

agradeciendo a sus respectivos pueblos el virtuoso desprendimiento con que 

habían ocurrido en obsequio de la causa común (16 de setiembre de 1815). 

Había dispuesto el Directorio que, de estas contribuciones, se remitiesen a 

Buenos Aires, por intermedio del administrador de la Aduana de Mendoza, que 

lo era el Dr. Juan de la Cruz Vargas, “todo lo que no fuera de absoluta 

necesidad” para el ejército de San Martín; especialmente las alhajas y caldos 

(vino, aceite, etc. Por estar destinados al consumo de la escuadra y porque 

podrían reducirse a dinero “ con mayor facilidad y ventaja del Estado “ San 

Martín dispuso entonces que las alhajas marchen a Buenos Aires a la mayor 

brevedad, y así se hizo. Encajonados que fueron aquellos destellos de arte 

menor en dos cajones retobados de los que había en el parque de artillería de 

Mendoza, el administrador de la Aduana de Mendoza los envió a la capital por 

medio del correo supernumerario Fernando Ferreira, quien en 12 días de viaje 

estuvo en la capital el 27 de octubre de 1815. Puestas a disposición del 

Administrador General de Correos, Melchor de Albín, las alhajas fueron tasadas 

por el ensayador Juan de Dios  

Rivera y el platero Joaquín Pereira; y fueron entregadas al gobierno el día 4 de 

diciembre de 1815. Aúnque las alhajas de las patricias cuyanas, como queda 

aclarado, no estuvieron destinadas al Ejército de los Andes sino al equipamiento 

de la escuadra, hemos mencionado su histórico gesto -que repitieron a su turno 

chilenas y peruanas- porque no fue ajeno a él la tónica sanmartiniana, incentivo 

fecundo de los mayores sacrificios por la patria. 

INGENTES APORTES Y TRABAJOS 

En la preparación del Ejército de los Andes el general San Martín debió 

proveerse de elementos de transporte, abrigo y víveres para las tropas. Los 

aportes populares fueron cuantiosos y en gran medida debidos a la prodigalidad 
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de las damas mendocinas, sanjuaninas y puntanas. Sólo las mujeres de San 

Juan, entregaron 238 ponchos, 18 ponchillos, 16 frazadas, 198 pieles de carnero, 

39 jergas, 119 monturas, 115 caballos y 843 mulas, unas de silla y otras 

cargueras. Por otra parte, según el acta de las suscripciones recogidas en junio y 

julio de 1815, en esa oportunidad 29 mujeres, entre ellas 12 viudas, donaron 

alhajas, dinero, esclavos y productos alimenticios por un total de 14.242 pesos y 

algunos reales; destacándose entre ellas, por el valor económico de sus aportes, 

las “ciudadanas” Carmen Sánchez (320 pesos), Luisa Rufino (288 pesos, 2 

reales), Francisca Cano (183 pesos, 6 reales) Borjas Torazo (111 pesos, 5 reales) y 

Féliz de la Rosa (101 pesos, 2 reales). César Guerrero en “Patricias Sanjuaninas” 

presenta una nómina de 380 mujeres que contribuyeron desde 1812 hasta 1819 

a sostener la guerra de la independencia y otras urgencias de la patria, de las 

cuales por lo menos la mitad es seguro contribuyeron específicamente con la 

campaña de los Andes. Y análoga ponderación podemos hacer de las 

mendocinas. Los cuantiosos barriles de aguardiente y vino, los almudes y 

petacas colmados de pasas de higo, de aceitunas, trigo fragollo y maíz, la harina 

y el charqui: todo fue dado para el ejército por mujeres pobres y ricas. Y cuando 

esta suerte de aportes no resultaban directamente necesarios, luego se disponía 

su remisión a San Luis, Córdoba y el Tucumán, para obtener a cambio “bayetas, 

ristros y demás efectos útiles a la tropa”. Las que más pudieron entregaron 

dinero en efectivo y sus esclavos; las que menos, dieron espuelas y estribos, o 

algún tanto de pasas de uva y de jabón. En Córdoba el gobernador Ambrosio 

Funes, a instancias de San Martín, promovió una colecta de “donativos 

graciosos” para el Ejército de los Andes. Los 573 ponchos y 181 varas de picote 

que el comisionado Ramón Olmedo obtuvo en tal concepto fueron, donados por 

20 hombres y 60 mujeres, entre las cuales figuraban Rosa Sársfield y Tiburcia 

Haedo, madres que fueron respectivamente del Dr. Vélez Sársfield y del General 

Paz. Obvio es señalar que acaso la contribución más importante fue la cesión -

voluntaria o no- de esclavos. Sus dueños, cediendo un valor económico, 

posibilitaron a San Martín la adquisición de un valor humano. En Mendoza por 

lo menos 25 mujeres debieron entregar dos tercios de sus esclavos; es decir, 33 

soldados de infantería, cuya manumisión fue avaluada en más de ocho mil pesos 

fuertes. Por supuesto que en muchos casos estas contribuciones no eran 

gratuitas ni voluntarias, y carecen, por consiguiente, de la virtuosidad con que la 
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historia es proclive a idealizarlas. Hoy, en todo caso, una dimensión objetiva y 

otra subjetiva de difícil aprehensión. ¿Llamaremos patricias a las mujeres que 

cedieron un esclavo? Agustina Correa lo hizo para librar a su marido (europeo) 

de una contribución extraordinaria; Narcisa Miranda, para eximir, en cambio, 

del servicio de las armas, a su hijo, que era granadero del regimiento 11. Otras 

donaron dinero, como prueba inevitable de adhesión patriótica, para eximirse 

de las confiscaciones y contribuciones forzosas a que eran sometidos los 

desafectos a la revolución. Muchas veces los pedidos apremiantes del general no 

dejaban escapatoria. Así le sucedió a María Josefa Palacios, cuando recibió esta 

nota: “No dudando (de) que recibirá V. el mayor placer en cooperar por su parte 

en sacar del miserable estado de esclavitud a que la casualidad lo redujo, al 

jovencito José María que V. posee, ya porque su patriotismo y demás virtudes 

que la caracterizan le impulsarán a este servicio, como porque siendo 

incomparable la satisfacción que reciben las almas sensibles, de hacer bien, 

querrá V. disfrutar de ella, he tenido a bien tasarlo en 50 pesos, a pesar de que 

su precio de adjudicación que hicieron a V. sea el de 75 pesos. Cuando la 

humanidad y dignidad del hombre exigen algún sacrificio, es de necesidad que 

se lo tributemos: cumpla V. pues con este deber sagrado en el poco momento 

que se te presenta”. A otras dos mujeres San Martín les solicitó sus causas para 

menesteres del ejército; y como una de ellas se demora en su entrega, insistió en 

estos términos: “Ya es urgente el que V. tenga la bondad de desocupar la casa de 

su propiedad que se pidió a V. por este gobierno para adelantar los trabajos de 

la maestranza del Estado, mudándose a la que tiene designada el muy ilustre 

Cabildo. Este sacrificio que se exige de V. es análogo a los sentimientos 

patrióticos que la caracterizan; y convencido este gobierno de esta verdad, 

espera que en el término de seis días entregará V. dicha casa al Sr. Comandante 

General de Artillería para que la destine al objeto indicado”. Era ingrata la 

misión de San Martín: porque todo necesitaba obtenerlo de la nada, en una 

forma u otra. y en muchos casos solo pudo lograrlo con la intervención de una 

mujer. Valga este ejemplo: a principios de 1816 se necesitaba teñir de azul gran 

cantidad de picote, para la confección de uniformes; y con los elementos de que 

se disponía, nadie sabía hacerlo. Entonces le dirigió este oficio al gobernador al 

comandante del fuerte de San Carlos: “Tiene noticia este gobierno (de) que 

existe en esa villa, Juana Mayorga, criada que fue de la casa de este nombre, y 
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que ella conoce la raíz con que los indios dan el color azul. Interesa que se 

presente a este gobierno y que traiga alguna cantidad de dicha raíz aúnque sea 

corta, por lo que le franqueará V. cuantos auxilios necesite para su viaje, de 

cuenta del Estado, mandándola acompañada de un soldado para que la cuide”. 

Resultó que dicha criada no supo teñir como los indios, pero informó que sabia 

hacerlo la india Magdalena, que vivía en la estancia de Yancha. Nuevas 

averiguaciones encontraron a esta india laboriosa, a quien San Martín mandó 

obsequiarla con un rebozo por sus buenos servicios. 

Luzuriaga ha encomiado la cooperación prestada por las mujeres “ empleando 

sus manos gratuitamente en la costura y habilitación de ropas que se han 

necesitado para vestuario (y) dando hilas y vendas “. Y en efecto, en los trabajos 

de tejido y costura, así como en la atención de hospitales, la mujer ha dado con 

autenticidad su calor humano. Afirma Miller -y fue espectador- que las mujeres 

cuidaban con tal solicitud a los heridos de Maipú, que parecía que los patriotas 

heridos fuesen sus verdaderos hermanos. 

PATRICIAS COSTURERAS 

En el gran taller de Cuyo cientos de manos de mujer cosieron la ropa del ejército 

en interminables días de labor, respondiendo al requerimiento del general San 

Martín. Las dignas señoras de este pueblo, estoy seguro -decía éste en un oficio 

del 22 de noviembre de 1815, dirigido al ayuntamiento de Mendoza- se 

prestarán gustosas a reparar la desnudez del soldado, si excita V.S. sus virtudes 

amables. Espero pues lleve a bien V.S. repartir en las casas, para que efectúen 

gratuitamente su costura, los ciento sesenta y siete pares de pantalones 

pertenecientes al (Batallón Nº 8), que ya cortados van a disposición de esa 

municipalidad. Nuevas tareas de costura fueron requeridas mediante un oficio 

del 29 de febrero de 1816. Satisfecho este gobierno -expresaba San Martín- de 

que “las señoras no distarán de aumentar a los servicios que tienen hechos en 

obsequio de la Patria, el de coser las adjuntas bolsas para cartuchos de cañón, 

remito a V. S. las mil doscientas cincuenta que con esta fecha me ha pasado el 

Comandante General de Artillería, a fin de que las reparta V. S. equitativamente 

en la inteligencia (de) que indispensablemente deben ceñirse al modelo que se 

acompaña, a las dos distintas menas, y que V.S. empeñará todo su influjo para 
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conseguir la pronta conclusión de dicha obra.” Por cierto que el trabajo se 

terminó con empeñosa celeridad, y San Martín volvió a pedir a las mendocinas 

la colaboración de su costura.”Trescientas sesenta y cuatro camisas de gasa se 

hallaban cortadas para el uso del Piquete N 8; - decía el libertador en un oficio 

del 1º de abril de 1816 dirigido al Cabildo-pero esta buena tropa sufre de 

desnudez consiguiente a su falta, por no estar aún cosidas, y es al cuerpo 

imposible costearlo. Lo hago presente a V S. para que. dolido de esta necesidad 

y en obsequio de los defensores del Pabellón Patrio, se sirva excitar la 

beneficencia magnánima de las señoras para que se encarguen graciosamente 

de esta costura. No dudo accederán gustosas, empeñándolas al celo filantrópico 

de V, S. A este fin hoy se avisa al Comandante de aquel cuerpo para que los 

ponga a disposición de esa llustre Municipalidad”. A mediados de 1816 el 

gobernador dispuso repartir entre las señoras de Mendoza, una buena cantidad 

de chaquetas “con todos los aperos necesarios para su hechura”, a fin de que las 

cosiesen. Y así pudo vestir a los granaderos a caballo. Días más tarde volvió a 

recurrir a su expeditivo procedimiento: “Se remiten a Uds. -le dice en un oficio a 

la “comisión de repartos” que se habla constituido con este fin- mil bolsas de 

lanilla para cartuchos de cañón, que con la fecha ha mandado el Comandante 

General de Armas, a fin de que por reparto entre las señoras se construyan 

como las que anteriormente se dieron con igual destino. Asimismo existen en 

poder del Comisario Honorario Don Juan Gregorio Lemos 700 camisas con el 

mismo objeto, al que con la fecha se le previene las ponga a disposición de Uds. 

para que procedan al indicado reparto.” Después vino la urgencia por recoger 

los trabajos terminados: “Desde el mes de Julio, le dice San Martín, dos meses 

después, al gobernador, se han repartido al vecindario por medio del M. Yltre. 

Cabildo pa. su costura, setecientas camisas de gasa, setecientos quince pares de 

pantalones de bayetilla y doscientas bolsas de lanilla pa, cartuchos de cañón. Yo 

espero qe. V.S. se sirva dictar sus providencias pa. qe quanto antes se recojan 

estas especies, entregándose las primeras al Comisario de Grra., y la última al 

Comante. gral. de Artilla. Solo esto se aguarda pa. exigir nuevos repartos de esta 

clase. Ellos se multiplican el tiempo decrece cada día. y a este paso la urgencia 

es incalculable.” (sic).  

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 325 

Cumplido esto, no se hizo esperar el siguiente pedido: “Dirijo a V.S. quinientas 

bolsas de lanilla en corte pa. cartucho de cañón a fin de que interponiéndose con 

el Ylustre Ayuntamto. se exija del vecindario su costura”. También el teniente 

gobernador José Ignacio de la Roza hizo por su parte que “cada casa sanjuanina 

fuera un taller al servicio de la patria. Donde no se cosía un uniforme, se 

bordaba una bandera o se tejía un poncho para los soldados”, dice el profesor 

Guerrero; y como ejemplo al caso menciona las 265 camisas gratuitamente 

cosidas en una semana, en octubre de 1815, por las mujeres de veinte familias, a 

instancias del gobierno, con telas que el mismo vecindario había donado. A fines 

del año 1816 (ya se aproximaba la fecha de la expedición) los requerimientos de 

San Martín se hicieron apremiantes: “Hay en poder del Comisario un número 

crecido de camisas. El las pasará a V.S. y espero qe. intermediando ese Gobno. 

se presenten las Sras. a coserlas a la mayor brevedad pr. la urgencia conqe. la 

tropa necesita esta clase de vestuario.”(sic) “ Quinientas camisas en corte, qe. 

llevará a V.S. el Comisario, espero se sirva disponer su costura con la posible 

brevedad, repartiéndolas entre el vecindario.” (sic) El señor Velasco Quiroga ha 

verificado algunos oficios del gobernador Luzuriaga agradeciendo al Monasterio 

de María la cooperación prestada por las religiosas en trabajos de esta índole 

para el equipamiento del ejercito. No siempre el trabajo del tejido y costura era 

gratuito. Muchas veces las necesidades del hogar debían ser atendidas 

exclusivamente con la industria doméstica de la mujer. Exiguo era en tal caso el 

interés, y valiosa la colaboración que al ejército prestaban. Mil quinientas 

cincuenta y nueve alforjas se tejieron en San Juan, y se cosieron, a razón de tres 

reales por camisa y seis reales por cada pantalón, 1.474 pantalones y 721 

camisas. A otro singular expediente recurrió San Martín para esta clase de 

trabajos, según puede colegirse de este oficio que dirigió al cabildo de Mendoza: 

“Teniendo en consideración las ventajas que resultarán a la sociedad y buen 

orden de la policía, del establecimiento de una Casa en donde se recojan a las 

mujeres escandalosas, o que su conducta antisocial las haga acreedoras a alguna 

reprensión; y que en el estado presente de exhaustez de fondos públicos ellas 

pueden economizar la fábrica de tres mil vestuarios que se necesitan para el 

ejército, que sin este recurso sería indispensable repartirlos entre las señoras 

que, ocupadas en sus quehaceres domésticos, les resultarían una carga 

considerable, he acordado la creación de dicho establecimiento “. La “Casa de 
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Corrección” quedó establecida, y a los Tenientes Gobernadores se les 

recomendó recoger prostitutas en sus jurisdicciones y enviarlas a dicho 

establecimiento. Con lo cual la provincia ganó en moralidad y en mano de obra 

disponible. 

LAS BORDADORAS DE LAS BANDERAS DE LOS ANDES 

En la Navidad de 1816 honraban la mesa de don Joaquín Ferrari, don José de 

San Martín y su esposa. Compartían el convite Las Heras, Necochea, Manuel 

Escalada, Soler, Olazábal, Zapiola y otros jefes; como también un grupo de 

distinguidas damas. Al terminar la comida se brindó por los presentes y por la 

Patria. Entonces el general manifestó que el Ejército de los Andes necesitaba 

que le confeccionaran una bandera. La insinuación fue suficiente para que la 

señora Dolores Prats, viuda de Huisi-chilena exilada- y las señoritas Mercedes 

Alvarez, Margarita Corvalán y Laureana Ferrari se ofrecieron para 

confeccionarla. Cuenta esta última, en una carta que estamos glosando, que 

desde el día siguiente buscaron en las tiendas de Mendoza la seda apropiada 

para el trabajo; pero no la encontraron. No la había de color carne como para las 

manos del escudo; y una seda azul que encontraron en una tienda de la calle 

mayor, a San Martín le pareció de tono demasiado fuerte y por consiguiente 

inadecuado para representar el celeste cielo del pabellón. No era mucho el 

tiempo de que disponían, puesto que San Martín les había solicitado la bandera 

indefectiblemente para el día de Reyes. 

El 30 de diciembre Laureana Ferrari y Remedios Escalada salieron muy de 

mañana a recorrer otra vez los comercios, en una nueva búsqueda igualmente 

infructuosa. Al pasar frente a una reducida tiendita de la callejuela del Cariño 

Botado, el tendero les salió al encuentro y les ofreció sus mercancías con tanto 

afán, que las patricias no se pudieron negar y convinieron en comprarle alguna 

cosa. Y grande fue la alegría cuando entre aquellas pocas piezas de tela 

encontraron un retazo color de cielo, como quería San Martín. No era seda sino 

sarga, pero tenía buen aspecto y lo compraron. “Inmediatamente Remedios se 

puso a coser la bandera -sigue relatándonos Laureana Ferrari- mientras 

nosotros preparábamos las sedas y demás menesteres para bordar”. Afirma el 

general Espejo que no sabe si fue el Sargento Mayor de Ingenieros Antonio 
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Arcos, el Capitán Francisco Bermúdez u otra persona quien dibujó el escudo de 

armas; pero que una vez aceptado el modelo, se trazó en el centro de la bandera 

y fue bordado en seda. Laureana Ferrari dice que el óvalo del escudo lo dibujó la 

señora de Huisi sirviéndose de una bandeja de plata y que las manos las dibujó 

el brigadier Miguel Soler. La señora de Huisi dirigía el bordado y solucionaba 

las dificultades con ingenio. A falta de seda de color carne, hizo hervir con lejía 

unas cuantas madejas de seda roja, de la que se había comprado para el gorro 

frigio, y así pudieron bordar las manos del escudo. Explica el general Espejo que 

“a la bellota de la borlita del gorro y a los ojos del Sol, se le pusieron pequeños 

diamantes para mayor viveza, así como el aro que formaba el óvalo semejando 

una cinta de listas envueltas, la lista del medio de ella era adornada de sartitas 

de alcofar. No sabemos decir qué persona o personas hicieron donación de esa 

clase de alhajas para mayor brillo de la Bandera. Pero sí podemos afirmar que el 

costo de la obra fue de ciento cuarenta y tantos pesos fuertes”. A su turno, 

Laureana Ferrari nos dice: “De dos de mis abanicos sacamos gran cantidad de 

lentejuelas de oro, de una roseta de diamantes de mamá sacamos varios de ellos 

con engarce para adornar el óvalo y el Sol del escudo, al que pusimos varias 

perlas del collar de Remedios”. Los abanicos aludidos están en el Museo 

Histórico Nacional. 

Cuando esa misma noche llegó San Martín a la casa de don Joaquín Ferrari, con 

motivo del cumpleaños de Olazábal, futuro yerno de aquél, las patricias le 

prometieron que la bandera estaría terminada el cinco de enero; y lo 

cumplieron. “Trabajamos sin darnos punto de reposo y la misma Remedios nos 

ayudó bordando muchas de las hojas de laurel que rodean el escudo; por fin, a 

las dos de la mañana del 5 de enero de 1817, Remedios Escalada de San Martín, 

Dolores de Huisi, Margarita Corvalán, Mercedes de Alvarez y yo -cuenta 

Laureana Ferrari- estábamos arrodilladas ante el crucifijo de nuestro oratorio 

dando gracias a Dios por haber terminado nuestra obra y pidiéndole bendijera 

aquella enseña de nuestra patria, para que siempre la acompañara la victoria; y 

tu sabes bien que Dios oyó nuestro ruego”. Aprontándose para la ceremonia del 

día siguiente Remedios escribió a Laureana este recado: “Mi muy querida 

amiga: Te ruego que mañana vengas tan temprano como posible te sea; 

almorzaremos juntas y luego iremos a presenciar la jura de la Bandera, primor 
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salido de tus manos y de las de nuestras amigas Merceditas Alvarez y Margarita 

Corvalán, a quienes te agradeceré pases a buscar para traerlas. La señora de 

Huisi se quedará esta noche en casa. Almorzaremos a las once. Recibe el 

respetuoso saludo para tus padres y para ti el cariñoso abrazo de tu amiga 

íntima”. Pero Laureana no pudo asistir por encontrarse enferma, a raíz de la 

intensa labor de aquella noche. El 5 de enero de 1817 -faltaban pocos días para 

la partida del Ejército- la bandera fue bendecida solemnemente en la iglesia 

matriz de Mendoza. Estaba doblada sobre una bandeja de plata que sostenía el 

general San Martín, quien seguidamente la ató al asta que tenía el abanderado. 

Terminado el oficio religioso, que rubricó con su panegírico el capellán del 

ejército, Dr. José Lorenzo Güiraldes, la Bandera y la imagen de la Virgen del 

Carmen fueron conducidas hasta un tablado levantado ante la plaza mayor, 

donde estaban las tropas alineadas. Entonces el general tomó la Bandera y 

exclamó: “Soldados: Esta es la primera bandera independiente que se ha 

levantado en América”. Y la agitó tres veces en medio de un indescriptible júbilo 

de campanas, salvas, vivas y músicas. Luego el ejército marchó tras su Bandera 

hasta el templo de San Francisco y de allí regresó a El Plumerillo, donde por la 

tarde tuvo lugar la ceremonia del juramento. En ella el brigadier Miguel Soler 

presentó la Bandera, formando una cruz con el asta y su espada, ante el general 

San Martín. Entonces éste se adelantó hacia la enseña y pronunció este vibrante 

y definitivo voto: “Juro por mi honor y por la patria defender y sostener con mi 

espada y con mi sangre la Bandera que desde hoy cubre las armas del Ejército 

de los Andes”. Enseguida tomó la Bandera y, cruzando el asta con su corvo, 

recibió el mismo Juramento de los jefes, quienes seguidamente tomaron 

juramento a sus respectivas unidades de tropa. Después de la campaña de los 

Andes y de la liberación de Chile, la bandera mendocina quedó en poder del 

Director O´Higgins, quien la hizo entregar a Antonia Sánchez, “para modelo de 

las que se hicieron y llevó el ejército libertador del Perú (esto es dudoso porque 

al Perú se llevó como bandera de guerra la chilena) y también para que 

aprovechase de ella lo posible en las nuevas”. Como aquella bandera estaba muy 

deteriorada, nada hubo de ella para aprovechar y se la dejó de lado. El gobierno 

de Mendoza, que vino a saber el paradero de su bandera ilustre, la solicitó por 

medio del Coronel Mayor Manuel Corvalán a José Ignacio Sánchez, hermano de 

la citada patricia chilena y éste la entregó. Puesta en la Basílica de San 
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Francisco, que destruiría el terremoto de Mendoza en 1861, la bandera fue 

rescatada de entre las ruinas del templo y llevada a la casa de gobierno, de 

donde fue sustraída a raíz de un motín, el 9 de noviembre de 1866. En 1872 

Elías Godoy Palma la encontró otra vez en Chile y la rescató por 300 pesos. 

Desde entonces la Bandera de los Andes se encuentra en la casa de gobierno de 

Mendoza. Su tamaño es de 1,45 por 1,22; y sus atributos, sin duda determinados 

por San Martín, agregan al escudo creado por la Asamblea del año 1813, unas 

montañas (los Andes), de acuerdo con lo dispuesto por el Congreso de Tucumán 

en sesión secreta del 29 de agosto de 1816, respecto al sello del organismo. 

La bandera de los Andes, que veneramos en el “Salón histórico” de la Casa de 

Gobierno de Mendoza, no debe confundirse con la que está en el Museo 

Histórico Nacional de Buenos Aires, mandada confeccionar por el general E. 

Martínez en Lima, en 1823. Por su parte las damas sanjuaninas bordaron otra 

bandera para la División del Ejército que marcharía al mando del comandante 

Cabot. José Rudecindo Rojo dio los elementos necesarios para su confección, y 

ésta fue realizada presumiblemente por Jacinta Angulo de Rojo, esposa del 

donante, por F. de la Roza de Junco, hermana del Teniente Gobernador, y por 

Borja Toranzo de Zavalla, en cuyo bastidor la bandera fue bordada. El 

presbítero José de Oro la bendijo y Cabot la condujo a la gloria. La hija de Cabot 

circunstancial heredera de esta insignia, se la obsequió a Mitre, quien la donó al 

Museo Histórico Nacional en 1890. 

REMEDIOS DE ESCALADA 

No solo por haber sido la mujer elegida de San Martín, sino también como 

abnegada patriota, Remedios de Escalada estuvo presente en los días gloriosos 

de Cuyo. Había nacido en Buenos Aires el 20 de noviembre de 1797, en familia 

de prestigio, y no tenía cumplidos los 15 años cuando el 12 de setiembre de 1812 

el Teniente Coronel José de San Martín la desposó. Remedios era una mujer 

delicada y distinguida, algo pálida de tez, boca pequeña y grandes ojos negros. 

Las holguras de su hogar paterno las cambió por la vida desapacible de la mujer 

del soldado. Cuando partió para Mendoza, el 19 de octubre de 1814, con “todos 

los atavíos correspondientes a su edad y nacimiento”, la acompañaban su 

sobrina Encarnación Demaría, su amiga Mercedes Alvarez, doña Benita Merlo 
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de Corvalán y su criada negra, Jesusa. En Mendoza, Remedios de Escalada 

compartió el fervor patriótico y la austeridad que el prócer supo infundir en las 

damas mendocinas. “Su señora lo imitaba en sencillez -cuenta Manuel A. 

Pueyrredón en sus Memorias-; no usaba adorno alguno, y todas Ias señoras de 

Mendoza la imitaban, dando todo lo superfluo a beneficio del Ejército o de los 

hospitales, para los cuales preparaban hilas, vendajes, sábanas, cobertores, etc”. 

Remedios compartía estas preocupaciones con Luz Sosa de Godoy Cruz, cuyo 

distinguido salón fue foco de fervor revolucionario; con Rosario Corvalán de 

Lemos, a quien se le atribuye haber levantado un empréstito de once mil pesos 

fuertes para equipar el ejército, y con otras ilustres patricias. El 29 de agosto de 

1816 nació Merceditas, la infanta mendocina, como la llamaba el general. Y 

cuando el Ejército de los Andes emprendió la descomunal empresa concebida 

por el libertador, Remedios de Escalada regresó a Buenos Aires con su hija, el 

24 de enero de 1817, desgranando en las postas del camino su enorme soledad. 

Con motivo de la victoria de Chacabuco, el Director Supremo decretó, el 5 de 

marzo de 1817, la asignación de una pensión vital y de seiscientos pesos anuales 

a favor de la hija de San Martín, o en su defecto, en favor de su esposa. Aúnque 

ésta se encontraba enferma, no pudo dejar de agradecer aquella medida: 

“Después de los públicos y privados aplausos tributados a mi esposo por la 

reconquista del Estado de Chile, que bajo su mando han conseguido las armas 

vencedoras de la Patria, y del honorífico decreto del 5 del corriente que con 

fecha del 8 me ha comunicado en oficio el Secretario de Estado del 

Departamento de la Guerra, por el que V.E. concediendo a nuestra hija una 

pensión hereditaria de seiscientos pesos anuales premia de un modo digno de sí 

misma y de la suprema magistratura que reviste, los esfuerzos de mi esposo que 

ha coronado un feliz suceso -decía Remedios de Escalada- nada tendría que 

desear, si me hallara en estado de poder rendir a V. E. personalmente mi 

reconocimiento; mas ya que el grave notorio quebranto de mi salud me priva de 

este gusto, que seria el colmo de mis satisfacciones, doy a V.E. las más 

expresivas gracias por medio de este oficio que dirijo a sus manos por las 

tiernecitas de la agraciada inmediata. Recíbalo V.E., y supla esta demostración 

por el defecto de la palabra de que ella aún carece, y de que yo no puedo usar 

ante V.E. y recíbalo al mismo tiempo como la más sincera expresión de mi 

tierna gratitud”. San Martín visitó a Remedios después de Chacabuco, y 
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nuevamente volvió a Buenos Aires en seguida de la batalla de Maipú. Alguna 

mejoría, aúnque fuera aparente, debió notarse en la enferma, para que el 4 de 

julio de 1818 emprendiese, con su hija y su marido, el camino de Mendoza. De 

todos modos la tuberculosis de que sufría Remedios de Escalada ya estaba 

corroyendo su vida, lo que indujo al libertador a hacerla regresar a Buenos 

Aires, sin atender a sus súplicas. “Pienso que (Remedios) marche para Buenos 

Aires en el momento que las montoneras lo permitan, -dice San Martín en una 

carta a O. Higgins- pues está visto que si continúa en este país, va a ser su 

sepultura”. Cuenta Gastón F. Tobal, con el humano sabor de la anécdota, que 

San Martín habló a su mujer de este modo: “Estoy convencido de que este clima 

no te sienta. El camino a Buenos Aires está franco y la montonera no habrá de 

importunarte. Partirás mañana a reunirte con los tuyos. Allá te cuidarán como 

corresponde”. “Su tío, el general Hilarión de la Quintana, intercedió para 

convencerla, pero Remedios decía sollozando: “El no comprende que mi deber 

es quedarme a su lado, aúnque llegue a morir”. “Calla, niñita. Lo que ha 

decidido es sólo para tu bien. Así que te repongas con los cuidados de Tomasa, 

podrás volver a reunirte con él, en Lima” 

El 24 de marzo de 1819 se separó de su héroe, a quien nunca volvería a ver, y 

emprendió el regreso definitivo. Se dice que a su pedido, su tío dispuso que en 

pos de ella fuese llevado un ataúd, por si moría en el camino. En la posta de 

Desmochados las zozobras de la guerra civil dificultaron su penoso camino; 

pues se supo que una montonera numerosa merodeaba cerca de allí. Al saberlo, 

el general Belgrano envió al oficial José María Paz con una escolta de 40 

soldados, que acompañaron a la ilustre enferma hasta la Candelaria, desde 

donde siguió al Rosario.  

“La señora Remedios, con la preciosa y viva Merceditas, pasó de aquí felizmente 

-le informó Belgrano a San Martín y según me dice el conductor del pliego, 

había llegado bien hasta Buenos Aires”. En ese tiempo Enrique M. 

Brackenridge, secretario de una misión norteamericana, tuvo oportunidad de 

ser recibido en la casa de los Escalada, donde recogió esta impresión: “La esposa 

del General San Martín por este tiempo estaba viviendo con su padre, pero 

parecía muy deprimida de espíritu por su ansiedad a causa de su marido a 

quien, por todo cuanto se decía, era devotamente apegada. Ella le había 
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acompañado hasta el pie de los Andes, deseaba seguir su suerte al pasarlos, pero 

fue disuadida con mucha dificultad. Percatándome de que no participaba en 

ninguna de las diversiones y averiguando el motivo, me dijeron que había hecho 

promesa de alguna clase por el éxito de su marido, lo que no pude comprender 

bien. Estas virtudes privadas y discretas en la familia de San Martín, me dieron 

una opinión muy favorable del hombre”. Y más adelante agrega: “Mientras 

estuve en Buenos Aires he oído frecuentemente citar a San Martín y su esposa 

como un ejemplo de matrimonio feliz”. Dijérase que en ese entonces Remedios 

se encontraba aliviada de su grave enfermedad. Pueyrredón lo manifiesta en 

una carta que dirigió a San Martín: “Ayer tuve el gusto de ver a su señora doña 

Remedios; se conoce aún que ha estado muy enferma, pero sigue reponiéndose 

y ya tiene Ud. compañera segura”. Sin embargo, en la medida en que el General 

San Martín llegaba al término de sus heroicas empresas y esperaba encontrar en 

el renunciamiento la oportunidad de vivir como hombre en la tibieza familiar, 

las noticias llegadas de Buenos Aires le llevaban sombríos anuncios: “Estuve en 

casa de Remedios, a quien no pude ver -le dice el almirante Blanco- ni he visto 

en seis o siete veces que he estado por saber de su salud, sintiendo en mi 

corazón no poder anunciar a usted nada favorable”. Y agrega Guido: “Temo que 

al llegar a ésta ya no exista Remedios...” 

Los tristes anuncios eran ciertos. El 3 de agosto de 1823 Remedios dejó de 

existir. “Murió como una santa -diría su sobrina Trinidad Demaría, que la 

atendió hasta sus últimos momentos- pensando en San Martín, que no tardó en 

llegar algunos meses después, con amargura en el corazón y un desencanto y 

melancolía que no le abandonaron jamás”. San Martín, que había encontrado en 

Remedios tanta comprensión y aliento, hizo poner en su tumba una lápida con 

esta inscripción: “Aquí descansa Da. Remedios de Escalada, esposa y amiga del 

Gnl San Martín, 1823”. Y luego se fue al exilio, llevando, atada al recuerdo de su 

mujer, una chinela de seda azul turquí que usaría toda su vida como relojera. 

Según se dice la habían confeccionado las bordadoras de la Bandera de los 

Andes. Agregaremos que la referida lápida dejada por San Martín en el sepulcro 

de Remedios, no es la que está actualmente en la tumba de la patricia, en la 

Recoleta, sino la que estuvo desde 1824 hasta 1900, y que actualmente se 
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encuentra en el Museo de Luján, después de pasar casi treinta años de mano en 

mano, según lo averiguó el Dr. Enrique Udaondo. 

ESPÍAS AGITADORAS Y GUERRILLERAS 

En su trama de espionaje, San Martín contó con la valiosa colaboración de 

mujeres, Se cuenta que cierta muchacha a la que decían “Chingolito”, había 

logrado seducir a Marcó del Pont, y ganó su intimidad hasta recoger 

informaciones útiles para los insurgentes. Hábiles espías habrían sido también 

Mercedes Sánchez y la maestra de postas Eulalia Calderón. En setiembre de 

1817 el gobierno de Chile premió a Carmen Ureta por haber ayudado a los 

agentes de San Martín. Y a Rafaela Riesco, en mérito a importantes servicios 

que “por la naturaleza de su sexo se eleva al grado de una virtud heroica”. 

Verdaderamente valiosos debieron ser tales servicios para que se la premiara 

con la suma de 3.000 pesos, en ese entonces muy elevada; pero ignoramos en 

qué consistieron. 

Obvio es decir que estas sigilosas maquinaciones eran peligrosas y que Marcó 

del Pont las acechaba y reprimía severamente mediante el tribunal de Vigilancia 

presidido por el despiadado San Bruno. Cuenta Manuel A. Pueyrredón que una 

de las víctimas de dicho tribunal fue la señora Agueda de Monasterio o Añasco, 

patricia abnegada a quien engrillaron y escarnecieron para que revelara cosas 

que a los realistas importaba saber. “La señora doña Agueda jamás quiso 

declarar nada, por más torturas y tormentos que recibía; murió pero nada 

descubrió”. Se dice que su cadáver se mantuvo insepulto durante tres días para 

obligar a los suyos a manifestar los secretos y maquinaciones de aquella valiente 

mujer. Cuando Chile recuperó su libertad, un hijo de doña Agueda fue 

condecorado por la Legión de Mérito, en memoria de su madre; homenaje 

póstumo que también recibió su hija. No sabemos por qué causas los realistas 

confinaron a María Vargas y Gertrudis Alegría en el penoso presidio de la isla 

Juan Fernández, de donde los patriotas chilenos las rescataron en triunfo, con 

otros muchos prisioneros. En cambio consta que la patricia María Cornelia 

Olivares, vecina de Chillán, fue rapada y expuesta a la expectación pública por 

no callar opiniones políticas que los realistas no estaban dispuestos a tolerar. De 

ahí que el gobierno revolucionario, reivindicándola de aquel oprobio, la 
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declarara “una de las ciudadanas mas beneméritas del Estado chileno”. Su 

constante adhesión por el sistema patrio le infundió tal entusiasmo en días 

inmediatos anteriores a la entrada del ejército de los Andes, que en medio de los 

enemigos anunció públicamente el feliz resultado de aquella gloriosa 

expedición, verificado después. No pudiendo tolerar los opresores aquel acto de 

heroicidad, la aprisionaron, le raparon el cabello y las cejas, y la tuvieron 

expuesta en Chillán a la vergüenza pública desde las 10 de la mañana hasta las 2 

de la tarde, ultrajes que sufrió con inalterable firmeza de ánimo. “Estoy 

cerciorado de un modo indudable de la verdad de este hecho - expresa el 

Director supremo, por tanto he tenido a bien expedirle este decreto que se 

entregará a la interesada para que le sirva de documento comprobante de su 

lealtad y que se inserte en la Gazeta para satisfacción y como un ejemplo digno 

de ser imitado”. Se narra que cuando volvía San Martín de Cancha Rayada, en 

tanto las mujeres medrosas conturbaban el país con su consternación, salió al 

paso del prócer un grupo de hombres a quienes encabezaba una mujer fuerte, y 

ésta le dijo: “Soy doña Paula Jaraquemada, dueña de la hacienda de Paine, y 

vengo a ofrecerme a la patria. Disponga usted de mis bienes, de mi familia y de 

mi propia persona. Traigo cincuenta de mis servidores y también a mis hijos, 

para que los incorpore a su ejército.” Se agrega que, intimada por una partida 

realista a que entregara las llaves de su bodega por que si no le incendiarían la 

casa, ella misma les indicó un brasero, de donde podían tomar el fuego para 

hacerlo. En el anecdotario de las mujeres valientes tocadas por el fervor 

patriótico de San Martín, figura una negra, Josefa Tenorio, esclava que fue de 

doña Gregoria Aquilar. Expresa ella misma, en una solicitud presentada a 

principios de noviembre de 1820: “Habiendo corrido el rumor de que el 

enemigo intentaba volver para esclavizar otra vez la patria, me vestí de hombre 

y corrí presurosa al cuartel a recibir órdenes y tomar mi fusil. El General Las 

Heras me confió una bandera para que la lleve y defienda con honor... Agregada 

al cuerpo del comandante general de guerrillas, don Toribio Dávalos, sufrí todo 

el rigor de la campaña. Mi sexo no me ha sido impedimento para ser útil a mi 

patria. Suplico a vuestra soberanía que, examinado el expediente que presento y 

juro, se sirva declarar mi libertad, que es lo único que apetezco”. Algunos días 

después San Martín dispuso que se tuviera presente a la peticionante para la 

manumisión de esclavos, en el primer sorteo que se hiciese. Como se sabe, estos 
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sorteos dependían de los recursos disponibles para indemnizar a los dueños de 

los esclavos manumitidos. En Perú el espionaje y la propaganda subversiva que 

secundaban los propósitos de San Martín, contaron con la valiente colaboración 

de muchas mujeres, aún de la más encumbrada aristocracia limeña, a la que 

pertenecían las condesas de Castellón y de Guisla. En muchos casos la vigilancia 

realista descubría los hilos de estas actividades y las insurgentes eran entonces 

encarceladas, reducidas a cumplir bajos menesteres en el Hospital en calidad de 

detenidas, o torturadas para descubrir pormenores de la trama, como lo fueron 

entre otras las heroicas hermanas Juana y Candelaria García. “Ya vendrá quien 

nos haga abrir estas puertas”, se asegura que dijo una de ellas en la cárcel; y en 

efecto. con la patria nueva recobraron la libertad, del mismo modo que Manuela 

Estancio, Camila Ornao, Hermenegilda de Guisla, Antonia Ulate,Carmen 

Noriega,  

Brígida Silva, Petronila Ferreyros, Mercedes Nogareda, Francisca Caballero, 

Petronila Alvarez, Bárbara Alcázar, Agustina Pérez y la religiosa del Convento de 

la Encarnación, sor Juana Riofrío. En Lambayeque fueron espías y 

colaboradores de San Martín, Catalina Agüero y Narcisa Iturregui. En Ica, 

Agustina Antoñete fue encarcelada por prestar servicios a los enemigos del Rey 

en forma reiterada, y por hospedarlos en su casa. 

TRIBUTO DE SANGRE Y DE LÁGRIMAS 

Las mujeres colaboraron con muy diverso tipo de trabajos, renunciamientos y 

donativos. Pero es indudable -aunque repetirlo pudiera parecer un lugar común 

-que las que más dieron, dieron a sus hijos y a sus maridos. En la ausencia de 

muchas de ellas -para quienes la victoria llega tarde- hay un estremecimiento de 

tragedia: ∙ Juana Latapía perdió a su madre Agueda Monasterio, martirizada en 

su lecho de enferma, por insurgente. ∙ Walda Sosa, de la Villa del Río Cuarto, 

quedó viuda de Clemente Moyano, asesinado en la cárcel y colgado después en 

el rollo, por insurgente. ∙ Francisca Araya, viuda de Pedro R. Fernández, 

ahorcado por insurgente.María Silva, viuda de Antonio Salinas, ahorcado por 

insurgente. ∙ María de la Cruz Aguilera, viuda del Sargento de Granaderos 

Enrique Concha, asesinado en la cárcel por insurgente. ∙ María Mercedes 

Portus, viuda de Juan José Traslaviña, ejecutado en el patíbulo por insurgente. ∙ 
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Josefa Peñalillo, mujer del espía insurgente Diego Silva, “que muere día a día. 

en las casas matas del Perú “. 

En seguida de Chacabuco el gobierno de O´Higgins, identificado con San 

Martín, dispuso otorgar subsidios y pensiones a madres y viudas de los caídos 

en la guerra: efímera compensación que si bien no subsanaría la desventura, 

podría aliviar en algo el desamparo económico de aquellas: “Nunca con más 

justicia debe sobrevivir la gratitud pública a las buenas acciones, que siendo 

estimulada por la sangre de los héroes sacrificados a la libertad de la nación”, 

comenzaba diciendo el decreto del Director Supremo. “Las viudas y madres de 

los vencedores de Chacabuco excitan el reconocimiento del gobierno cuando en 

ellas vive la memoria de los bravos que extinguieron la tiranía; pero las 

urgencias del Estado no proporcionan una digna recompensa. La pequeña 

asignación de doce pesos mensuales respecto de las viudas o madres de 

sargentos, y diez a favor de las que (lo) sean de cabos o soldados, será una mera 

demostración de los sentimientos que nos animan.” En el caso previsto en este 

decreto se encontraban, entre otras: Petrona Creu (de Buenos Aires), madre del 

Capitán de Granaderos Manuel Hidalgo. María Francisca Frías (de San Juan) y 

Agueda Salcedo (de Catamarca), madres de los sargentos Vicente Frías y 

Rudecindo Espeche. Pascuala Lencinas (de Tucumán) y Carmen Acosta (de 

Chile), madres de los granaderos Tomás Díaz y Bernardino Peña. Rita Lagos (de 

Chile), Pascuala de la Merced (de Mendoza) y María Josefa López (Buenos 

Aires), viudas del granadero José María Enriquez y de los soldados Ramón 

Palma y José Samayuga. Felipa Páez (de San Luis), Dominga Videla (de 

Mendoza) y Juana Domínguez (de San Juan), madres de los soldados del 

batallón N 8, Timoteo Páez, Ramón García y Cecilio Gómez. Todas ellas, con el 

júbilo de Chacabuco debieron ahogar en sollozos la esperanza del reencuentro. Y 

aún faltaba mucho por guerrear para la liberación de Chile. Tanto que al cabo de 

tres años hubo mujeres que habían perdido a su marido y a sus tres hijos; como 

fue el caso de Matilde Villagra. 

PATRICIAS CHILENAS 

Algunos días después de Chacabuco O´Higgins promovió suscripciones 

populares “para gratificar a las tropas restauradoras de la libertad” .Desde 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 337 

entonces hasta 1820, en que el pueblo aportó ingentes donativos para equipar la 

expedición libertadora del Perú, las patricias chilenas contribuyeron 

generosamente. “Excelentisimo señor: -expresa una de ellas en una carta 

dirigida al Directorio-. Cuando los deberes contraídos con mi dulce patria me 

estimulan a ofrecer a V.E. esos 500 pesos para auxiliar la compra de fusiles, no 

le propongo a mi corazón otra lisonja, sino la satisfacción de que ni las ruinas 

que he sufrido, ni el deseo natural de decorar mi rango y sexo, son capaces de 

suspender mis ardientes conatos por la felicidad del país en que he nacido”. Las 

que menos pudieron, menos dieron; pero con el mismo patriotismo de Cuyo. 

Esta entregó dos caballos, aquella sus aretes de oro y algunos cubiertos de plata, 

la de más allá un esclavo, algún almud de harina o tan sólo medio real, para 

salvar a la patria. A fines de 1817 el gobierno recibió una buena cantidad de 

vendas para los hospitales y una carta en la que Mercedes Rosales del Solar 

decía: “Excmo. Señor: Madre, hermana y esposa de chilenos dispuestos a 

derramar su sangre en defensa de la libertad de su patria yo he creído un deber 

concurrir a auxiliarla en la forma que pueda, porque mi sexo no me dispensa de 

las obligaciones de chilena. Cuando otros países han contado también a las 

mujeres en el número de sus defensores, es preciso que Chile manifieste al 

mundo que ninguno pisa su suelo sin estar resuelto a verlo libre de la tiranía. 

Desde el momento que se anunció la nueva lucha que debe sostener la patria, 

me he ocupado en trabajar la cantidad de hilas que presento a .V.E. para que en 

partida del ejército se digne destinarla al consumo de los hospitales militares. 

No me miro menos interesada que los demás ciudadanos en la libertad y honor 

de la patria, y feliz yo si en lo sucesivo puedo tener la gloria de consagrarle 

cuantos servicios estén a mi alcance”. El gobierno mandó dar publicidad a esta 

donación, para que “la heroicidad y virtuosos sentimientos que manifiesta esta 

distinguida ciudadana sirvan como un perfecto modelo de las virtudes cívicas de 

que debe estar penetrado todo el bello sexo, del cual se espera la imitación, por 

todos los varios medios que su delicadeza e influjo puedan poner en uso para 

cooperar a la libertad y regeneración de la patria”. Poco tiempo después el 

gobierno propugnó nuevas donaciones de vendas, mediante un bando de este 

tenor: “El bello sexo, tan interesado en nuestra libertad y tan apreciador de su 

independencia como los demás ciudadanos, debe prestar para conservarla, 

servicios análogos a su clase y delicadeza. Los hospitales militares tienen 
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necesidad absoluta de un gran número de hilas, y este artículo de tanto 

consumo puede proporcionarse por las patriotas sin mayor gravamen. ¿Se 

resistirán a esta piadosa ocupación? No: dudarlo sería hacer injuria a sus 

virtudes, a su carácter compasivo y a su patriotismo. En consecuencia el 

gobierno espera de ellas den principio prontamente a este interesante ejercicio y 

vayan remitiendo sucesivamente las cantidades que acopiasen, a la Secretaría de 

Guerra, cuyo oficial mayor se encargará de recibirlas, llevando una lista exacta 

de las contribuyentes”. Cuando Marcó del Pont, cierta vez, apestilló a un tal José 

Patales con una fuerte contribución y terminó con él en la isla Juan Fernández -

penitencia de insurgentes-, la mujer de éste, doña María Palazuelos, no halló 

mejor manera de proclamar la tiranía realista, que la de salir a pedir limosna de 

puerta en puerta “para redimir a un cautivo cristiano”; su marido. Y así todos se 

enteraron de cómo una señora venía a parar en mendiga por la intolerancia del 

gobierno. 

CUANDO FALTA LA VIRTUD SANMARTINIANA 

No debe entenderse, por lo que llevamos expuesto, que para San Martín siempre 

haya sido fácil la adhesión femenina. La mujer no colaboró necesariamente, y a 

veces fue adversa. Esta posibilidad da relieve a quienes, tocadas por la virtud 

sanmartiniana, sintieron el imperativo de sacrificarse por la patria. Y muestra la 

prudencia con que el prócer afrontó esta clase de adversidades. La mujer, con 

sus artes sutiles, era buena amiga o mala enemiga en la guerra. Y San Martín lo 

sabía. Las sospechosas eran vigiladas y, si había motivos bastantes, se las recluía 

en algún convento. Así le sucedió a la muy realista María del Rosario Espínola, 

quien debió alojarse en el Monasterio de Mendoza; pero sus hijas quedaron en 

libertad de ir donde mejor quisiesen, pues entendió San Martín que no debía 

alcanzarles la falta cometida por su madre. En el caso de Manuela Godoy, 

procesada por el “delito de infidencia”, se la condenó a pagar las costas del juicio 

y una multa de cien pesos para la alameda de Mendoza; advirtiéndosele que sólo 

por ser mujer no se la mandaba a la cárcel pública, y no porque mereciese 

consideración alguna. Es conocida la anécdota de la chacarera de Mendoza que 

fue sumariada por hablar contra la patria y a quien San Martín mandó sobreseer 

a condición de que la acusada entregase “unas cuantas docenas de zapallos” que 

el Ejército necesitaba. En Chile muchas mujeres estaban prevenidas contra los 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 339 

insurgentes atribuyéndoles propósitos incompatibles con la religión. “Ya no 

pueden escucharse con indiferencia las repetidas declaraciones contra la osadía 

de algunas mujeres que se declaran enemigas de la libertad de la patria. 

Lisonjeadas de las consideraciones que la educación y el hábito de respeto 

tienen consagrados a su sexo, se juzgan defendidas por el privilegio de absoluta 

impunidad, para verter la opinión que aprendieron del hombre que las 

halagaba, del perverso confesor que las enseñó como un dogma, o del realista 

que las sostiene”. Con estas duras palabras la Gazeta de Chile amonestaba a las 

mujeres que se manifestaban en favor de los realistas; y acotaba que sólo podía 

concebirse semejante aberración en “mujeres ignorantes, viejas y feas”. 

Ya habían quedado en evidencia, enseguida de Chacabuco, algunas mujeres 

adversas a la revolución; y O’Higgins hubo de aplicar sanciones, cuya 

moderación es digna de señalarse: ∙ A dos señoras de Santiago, por haber 

cometido “delitos de alta traición contra el Estado”: recluidas en el monasterio 

de Santa Clara. ∙ A doña María Josefa de la Cruz Ovalle, mujer del capitán 

prisionero Diego Padilla: que fuera acompañada de un oficial de honra y 

confianza hasta el beatario de la Calera y recluida en él “por el desafuero y 

escandalosa conducta de dicha Ovalle en materia de opinión. ∙ A Josefa Landar, 

vecina de San Felipe de Aconcagua, por “obcecada realista” que se le mande 

quemar públicamente de su mano, los bandos reales. 

Al producirse el desastre de Cancha Rayada, fue desbaratada en Santiago una 

conspiración realista en la que estaban complicadas varias mujees, contra las 

cuales se dictaron las siguientes sentencias: ∙ A Concepción Jara, Dolores 

Muñoz, Mariana Muñoz y Josefa Castro: arresto de seis meses en sus casas, con 

prohibición de recibir visitas. ∙ Isabel Pastene: 2 años de reclusión en el 

“Hospicio de recogidas”. ∙ Trinidad Molina, Carmen Villalón, Antonia y Carmen 

Berruata, y Ramona Lozano: lo mismo, hasta que puedan salir confinadas a la 

Punta de San Luis, donde deben permanecer hasta el fin de la guerra. ∙ A las 

monjas Sor Mercedes Castro y María Sariego: traslado a un monasterio “del otro 

lado de los Andes”. 

PATRICIAS PERUANAS 
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Afirma Elvira García que cuando San Martín llegó a Pisco expidió una proclama 

“Al bello sexo peruano” - documento que desconocemos- con el que se propuso 

incitar la adhesión patriótica de las mujeres. Según Mitre se trataba de una 

proclama dirigida “a las limeñas”. Allí le prestaron apoyo Francisca Sánchez de 

Pagador y su madre Josefa Sánchez, quienes cumplieron, en favor de los 

insurgentes comisiones secretas. Eran las “salvadoras de Pisco”, como se las 

apodaba por haber encabezado alguna vez la defensa contra los piratas. En 

Huamanga (Ayacucho), cooperaba en la causa de la revolución una gran mujer 

llamada Andrea Parado de Bellido. Cuando el general Carratalá ocupaba esa 

posición con sus tropas realistas, Andrea intentó hacer llegar a su marido, que 

estaba en Paras con los insurgentes, una carta en la que decía: “mañana marcha 

la fuerza a esta ciudad a tomar lo que existe allí y a otras personas que defienden 

la causa de la libertad. Avísale al jefe de esa fuerza, Señor Quirós, y trata tú de 

huir inmediatamente a Huancavelica”.(26 de marzo 1822). Esta carta la perdió 

porque el chasque indio, engañado por dos traidores, reveló el secreto. Andrea 

fue detenida e interrogada para que delatara a sus cómplices; y como no lo hizo, 

fue fusilada “para ejemplo y escarmiento de la posteridad por haberse revelado 

en contra del Rey y Señor del Perú, cuya disposición perjudica por una carta 

escrita o hecha escribir”. Su muerte excitó más a las ayacuchanas, y 

especialmente a Trinidad Celis, quien encabezó un cierto contingente de 

mujeres en ayuda de los patriotas. En Trujillo las damas patricias se reunían en 

casa de Natividad Pinillas a reunir recursos y coser ropa para las fuerzas de 

Arenales. Rosa Cavero y Tagle y la condesa de Olmos colaboraron en la 

independencia, lo mismo que la marquesa de Torre Tagle, condecorada por San 

Martín. Aún no había San Martín entrado en Lima cuando su cortesía empezó a 

ganar el respeto de doña Mariana Echevarria de Santiago y Ulloa, que no era 

otra que la Marquesa de Torre Tagle. Para que ésta pudiese salir de Lima e ir a 

Trujillo a reunirse con su marido, San Martín intercedió ante el Virrey del Perú 

y ofreció a la dama toda su colaboración, según prefiriese viajar por tierra o por 

mar. La marquesa aceptó aquel generoso ofrecimiento. Desde entonces empezó 

la amistad con “la esposa del primer peruano”, como San Martín la llamaba, y 

en 1822 el Protector apadrinó a la hija mayor de los marqueses (Josefa de Tagle 

y Echevarria), oportunidad en que les obsequió con un retrato propio en 

miniatura. 
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Después de intervenir activamente en la emancipación, la señora de Torre Tagle 

cayó prisionera, con su marido, y murió en el cautiverio, de escorbuto, poco 

después de dar a luz una criatura. “Ante los deberes de la patria no hay 

distinción de linajes. Todas somos iguales” Esta declaración de principios, que 

se le atribuye, define un aspecto loable de su conducta. En la casa de 

Hermenegilda de Guisla y Larrea se planteó la conspiración de José de la Riva 

Agüero y Francisco de Paula Quiroz. Los realistas la encarcelaron, y San Martín 

a su turno la condecoró con medalla de oro y ordenó reconocerle como deuda 

nacional, la suma de cinco mil pesos, quizás por ella facilitada para la 

revolución. Angélica Zevallos encabezó una suscripción secreta de damas, en 

cuya virtud éstas donaron sus alhajas y vajillas de plata para con su importe 

proveer de armas y demás avíos al ejército. “Las joyas - se asegura que dijo - 

sólo sirven para alimentar la vanidad del hombre y de la mujer. Podemos 

declarar ahora que nunca tuvieron mejor inversión y será en adelante una 

especia de profesión de fe para nosotras el pensar que contribuimos con nuestro 

grano de arena a levantar el edificio de la patria libre”. Aunque los realistas 

excitaban la aversión hacia el ejército libertador de San Martín, haciendo 

entender que los insurgentes no respetarían el honor de las mujeres peruanas, la 

prudencia de las tropas expedicionarias desvirtuaron semejante infundio. El 

júbilo de la victoria envolvió al héroe en el fervoroso agasajo de las limeñas y 

aseguró su decidida colaboración. “Gran número de mujeres de todas clases - 

corrobora Paz Soldán - prestaban también servicios importantísimos y muy 

distinguidos, ya dando sus alhajas o dinero, ya ejerciendo su influencia para 

obtener noticias y comunicar útiles avisos”. La entrada triunfal de San Martín y 

la declaración de la independencia fueron celebradas en los salones de las 

marquesas de Castellón y de Villafuerte, de las condesas de la Vega del Ren y de 

Villa Alegre, de la marquesa de Casa Dávila y Tomasa de Urízar. Estos agasajos 

de la nobleza no fueron desdeñados por el libertador; antes bien, se propuso 

canalizar a su favor la influencia y recursos de la aristocracia  

peruana, cuyos privilegios debían fundarse en adelante en los grandes servicios 

prestados a la patria. 

DIVISAS PARA EL PATRIOTISMO FEMENINO 
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Para premiar el patriotismo y abnegación de las mujeres peruanas el Protector 

expidió el siguiente decreto: “El sexo más sensible naturalmente debe ser el más 

patriota: el carácter tierno de sus relaciones en la sociedad, ligándolo más al 

país en que nace, predispone doblemente en su favor todas las inclinaciones. 

Las que tienen los nombres expresivos de madre, esposa o hija, no pueden 

menos de interesarse con ardor en la suerte de los que son su objeto. El bello 

sexo del Perú, cuyos delicados sentimientos revelan sus atractivos, no podía 

dejar de distinguirse por su decidido patriotismo, al contemplar que bajo el 

régimen de bronce que nos ha precedido, sus caras relaciones en general sólo 

servían para hacerle sufrir mayor número de sinsabores de parte de los agentes 

de un gobierno que a todos hacía desgraciados a su turno. Ya que estos días de 

aflicción universal no volverán jamás para nosotros, el gobierno, que desea 

distinguir el mérito de toda persona cuyo corazón ha suspirado sinceramente 

por la Patria, acaba de expedir el decreto que sigue: 

EL PROTECTOR DEL PERÚ He acordado y decreto: 

1º Las patriotas que más se hayan distinguido por su adhesión a la causa de la 

independencia del Perú usarán el distintivo de una banda de seda bicolor, 

blanca y encarnada que baje del hombro izquierda al costado derecho, donde se 

enlazará con una pequeña borla de oro, llevando hacia la mitad de la misma 

banda una medalla de oro con las armas del Estado en el anverso: AL 

PATRIOTISMO DE LAS MAS SENSIBLES. 

2º La Alta-Cámara, cuya eminente atribución es hacer justicia, pasará al 

ministerio de Estado una razón de las patriotas que por voto de la opinión 

pública se han distinguido más, para que el gobierno las declare comprendidas 

en el artículo anterior. 

3º Los parientes inmediatos de las patriotas que obtengan este distintivo serán 

preferidos, en igual de circunstancias, para los empleos que pretendan. El 

ministro de Estado queda encargado de la ejecución de este decreto; imprímase 

en la gaceta oficial. Dado en el palacio protectoral de Lima, a 11 de Enero de 

1822. 
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Firmado - San Martín. Por orden de S.E. (Fdo.) B Monteagudo”. Para establecer 

qué mujeres debían ser honradas con la citada distinción, el Protector mandó 

constituir una “Junta de Purificación” encargada de informar al respecto, y 

según cierta nómina publicada en la Gaceta, honró con su selección los nombres 

de 137 patriotas y 13 conventos declarados beneméritos. Las señoras agraciadas 

en esta distinción la exhibían con ostentación y orgullo en sus reuniones 

sociales. Una de las beneficiarias fue la guayaquileña Rosa Campusano, que 

tanto dio que hablar, y a quien la maledicencia llamaba “la Protectora”, por sus 

relaciones con San Martín. No se sabe de cierto si dichas relaciones fueron 

amatorias, como supuso Ricardo Palma; pero es indudable que por sus 

relaciones y por su poder de seducción, constituyó una eficaz colaboradora, 

como agente político del libertador. "Rosa Campusano ha quedado asociada a su 

nombre en las tradiciones peruanas, y ella es la única mujer que ha tenido ese 

privilegio en la singular y austera vida de nuestro héroe, como si ella fuese una 

personificación de aquella Lima de las tapadas, San Martín conquistó sin sangre 

y abandono sin violencia”. En el Museo Histórico Nacional se conservan dos 

medallas y sus respectivos diplomas y bandas, de las que el General San Martín, 

siendo Protector del Perú, instituyó como premio al patriotismo femenino. 

Dichas medallas son de oro, tienen un módulo de 38 x 38 mm. y presentan en su 

anverso, entre dos volutas, el escudo provisorio del Perú; y encima un sol de 

nueve haces. Uno de los diplomas dice así: 

“EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL PERÚ POR CUANTO Da. Serafina 

Hoyos de Arenales, se ha distinguido por su adhesión a la causa de la 

Independencia del Perú, y este Supremo gobierno la ha creído digna de ser 

comprendida en el número de las que merecen llevar la divisa del 

PATRIOTISMO, como la más propia para honrar el pecho de las que han 

sentido la desgracia de su PATRIA. Por tanto, la declaro acreedora a la 

distinción y gracias que concede el decreto de 11 de enero último. Tómese razón 

en el Ministerio de Estado y en la Municipalidad de esta Capital”. Dado en Lima, 

19 de septiembre de 1922 - 3º. 

(Fdo.)JOSÉ DE SAN MARTÍN 

Francisco Valdivieso 
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(Sello de las Armas del Perú) La nota de estilo adjunta al envío de tan alta 

distinción, decía a la beneficiaria: 

“El Diploma que tengo la satisfacción de acompañar a Ud. es la recompensa más 

expresiva que puede dispensar un gobierno justo al sexo de las gracias, cuando 

ha sabido unir a ellas el mérito de consagrar sus sentimientos a la causa en que 

más se interesan los que han sido desgraciados, no debiendo serlo en el país en 

que nacieron. Acepta Ud. la distinguida consideración y aprecio con que soy su 

atento servidor”. La misma distinción otorgada a la esposa de General Arenales, 

se le otorgó a la hija, Juana Antonia Alvarez de Arenales y, como se ha dicho, a 

muchas otras. Por lo menos entre abril y setiembre de 1822 se acuñaron sesenta 

de esas medallas de oro. Suponemos que fue el mismo Protector quien fundó en 

Lima una “Sociedad Peruana de Damas” con el objeto de “perfeccionar los 

establecimientos públicos de educación y beneficencia, en favor del sexo de las 

gracias”. Por ley del 12 de febrero de 1825 el Congreso creó una condecoración 

bolivariana consistente en una medalla de honor para honrar el patriotismo; y el 

24 de diciembre el Consejo de Gobierno hizo extensiva esta distinción a las 

damas que “por sus virtudes cívicas y su decidida adhesión a la causa de los 

libres” lo merecieran. En tal caso la agraciada era incorporada a la “Sociedad 

Peruana de las Damas”. 

MUJERES DE GUAYAQUIL 

A raíz del levantamiento patriota del 9 de octubre de 1820, los guayaquileños 

solicitaron ayuda a San Martín, y éste envió para el caso a los generales Guido y 

Luzuriaga. Organizadas que fueron las milicias locales y tomadas las necesarias 

medidas de seguridad, ambos jefes debieron regresar al Perú, para evitar roces 

con quienes propugnaban la anexión de Guayaquil a Colombia. Apoyando una 

solicitud del gobierno revolucionario, las damas guayaquileñas se dirigieron 

entonces a Luzuriaga, personero de San Martín, en estos términos: 

“Señor General: 

La suerte de este país está precisamente vinculada en la residencia de usted en 

él, y convencidas las señoras de esta verdad, hemos resuelto representarlo a 

usted por medio de este manifiesto público, que será el mejor garante de 
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nuestros deseos. Pedimos a usted que tenga en consideración cuánto habremos 

vacilado para tomar esta determinación en que el recelo de no ser entidades 

compromete el amor propio de las damas; pero por todo hemos atropellado 

impulsadas por el amor de la patria, que es preferible al de sí misma. ¿Y será 

posible que usted, que tiene dadas pruebas de no haber sacrificios por ella, 

permita que seamos víctimas de la tiranía? ¿Será creíble que usted se vaya 

dejándonos naufragar como si estuviésemos en un mar inmenso combatidas por 

las olas, y no fuese usted compasivo a dar la mano a quien ahogarse piensa? No, 

no lo creemos; el carácter de usted es bien conocido por todas, y éste alimenta 

nuestras esperanzas. Permita el cielo que no nos haga usted tocar el desengaño, 

pues si así fuese, caeríamos en un desaliento moral; pero, ¿para qué 

acordarnos? ¿Cómo recelar nuestro total exterminio cuando nuestro generoso, a 

quien aclamamos, sabe cumplir con los votos uniformes de sus conciudadanos? 

Y en fin, señor, si usted tuviera la bondad de unir el suyo a los nuestros, la 

gratitud no tendría límites; y la patria obligada por tan generoso sacrificio, sabrá 

corresponder a usted, y muy particularmente las abajo firmadas. 

“Patria y libertad, y usted nuestro redentor. 

(Fdo.) María Eugenia Llaguno e hijas, Manuela Garaicoa de Calderón e hijas, 

Francisca Bernal, Caterine Joly de Villamil, Ana de Villamil, Juana 

Garrichategui e hijas, Petrea Bernal e hijas, Baltazara de Larrea, Marcelina de 

Herrera Campuzano, Juana Gómez Cornejo, Jacinta Gómez Cornejo, Josefa 

Gómez Cornejo, Ana Bárcela, Manuela Carbó, Mercedes Llaguno, María del 

Rosario Chatar e hijas, María Francisca Anzuategui e hijas, Dolores Abad de 

Aguirre e hijas, María del Campo, Dolores Plaza”. En la misma fecha, 9 de enero 

de 1821, el general Luzuriaga contestó a las peticiones explicándoles los motivos 

por los cuales no podía acceder a quedarse en Guayaquil. “Señorita de todo mi 

respeto: - decía - Si después del honor y el amor a la patria hay algún 

sentimiento poderoso para mi corazón, ninguno sería superior al deber de pagar 

como hombre y como militar toda mi deferencia a las insinuaciones apreciables 

con que usted honra en la representación que se ha servido suscribir para que 

permanezca en esta ciudad; pero no ha de permitir usted, señorita, asegurarle 

que mi considero tan próximo el peligro en que se juzga a esta provincia, ni mis 

trabajos llenarían los deseos de usted ni los míos; motivos sagrados que he 
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explanado al gobierno, me convencen de la esterilidad de mis esfuerzos por 

ahora. Yo vuelvo a un ejército cuyo general fijará sus ojos inmediatamente sobre 

esta benemérita provincia; y si me tocase tornar a servirla, mi mayor orgullo 

será acreditar que un pueblo que abriga en su seno amable sentimientos tan 

honorables, merece mi último sacrificio. Entretanto, estoy persuadido de que el 

actual gobierno vela con interés por la suerte de esta provincia, cuya memoria 

me será siempre tan grata como indeleble la gratitud a la distinción que sin 

mérito dispensa usted, señorita, a su más rendido servidor q.s.p.b.”. Cuando a 

mediados de 1822 San Martín llegó a Guayaquil para su entrevista con Bolívar, 

un grupo de señoras lo agasajaron con finezas que en cierto modo contrariaban 

la austeridad del héroe. Una de ellas, la joven Carmen Garaycoa, se adelantó con 

una corona de laureles de oro y la puso sobre la cabeza de San Martín. Pero éste 

luego se la quitó y, para que no fuese desaire dijo a las gentiles damas: 

“Yo no merezco esta demostración. Otros hay más dignos de ella. Pero 

conservaré el presente por el sentimiento patriótico que lo inspira y por las 

manos que lo ofrecen, ya que éste es uno de los días más felices de mi vida”. 

Aquél que así desdeñaba coronas de oro, tenía ya coronas de laurel y de espinas. 

Y lejos del sarao bullicioso en que las damas le prodigaban, cual solícitas 

valquirias, su admiración, lo esperaba la definitiva ausencia de su esposa y 

amiga, y el consuelo de Merceditas, para endulzar en el exilio con su ternura 

femenina, su soledad y su muerte. 

 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

LLEGADA DE SAN MARTÍN A MENDOZA 

Tres meses pasó San Martín en Córdoba. En Julio tuvo la buena noticia de la 

rendición de Montevideo, pero conoció también la abdicación de Napoleón, y la 

consiguiente restauración de Fernando VII en el trono de España; este último 

suceso, traería graves consecuencias en la guerra de independencia americana. 

San Martín, en buenos términos con el Director Posadas, pidió la gobernación 

de Cuyo, con asiento en Mendoza, y fue nombrado para ese cargo el 10 de 
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agosto. En septiembre, hallábase en aquella ciudad. Damián Hudson, 

historiador mendocino, en su libro Recuerdos históricos de Cuyo, rememora la 

llegada San Martín a su "ínsula cuyana". 

"Estábase ya a fines de ese mismo año de 1814, cuando llegaba a Mendoza el 

nuevo gobernador nombrado. Los corazones mendocinos se estremecieron de 

vivo entusiasmo a la presencia del joven general. 

"Su recepción fue festejada con las más vivas demostraciones de adhesión y 

amor hacia su persona, y, desde entonces, jamás Mendoza desmayó en un solo 

día, de la casi idolatría que tuvo por el general San Martín. El, a su vez, pagóla 

con una extremada predilección, con la más distinguida estimación, con los 

gratos recuerdos que constantemente consagró a esa cuna de sus imperecederas 

glorias. Su elevada estatura, su continente marcial, sus maneras insinuantes, 

cultas y desembarazadas, su mirada penetrante y de un brillo y movilidad 

singulares, revelándose en ella el genio de la guerra, la aptitud sobresaliente del 

mando; su voz tonante de un timbre metálico, su palabra rápida y conmovente, 

sus costumbres severamente republicanas; todo esto, reunido a las altas dotes 

que sus ilustrados biógrafos han descripto, presentábanle como un hombre de 

Plutarco, llevado en hombros de la popularidad. 

"No podía el gobierno general haber hecho una más acertada elección del jefe a 

quien confiaba tan delicado puesto con la intuición, tal vez, de la inmensa 

trascendencia que una tal medida iba a tener dentro de poco tiempo. 

"Con la penetración de poderoso alcance, con el golpe de ojo dado sólo al genio, 

que descollaban entre sus demás eminentes cualidades, San Martín, pasando 

por San Luis, llegando a Mendoza y visitando a San Juan, abarcó con una sola 

mirada, por decirlo así, la grande importancia, las inmensas ventajas que poseía 

la provincia de Cuyo para dar un fuerte impulso con su valioso e inmediato 

concurso a la gigantesca empresa de nuestra independencia." Damián Hudson.  

SAN MARTIN EN MENDOZA - (ABRIL DE 1819) 

En abril de 1819, visitó a San Martín en Mendoza el viajero inglés Jhon Miers. 

Iba de paso a Chile, para ocuparse en trabajos de minas y en ese país se vinculó 
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más tarde a la facción de Lord Cochrane. En su libro "Travels in Chile and La 

Plata", describe así su entrevista con San Martín: "Después del breakfasf, fui a 

entregar unas cartas que traía desde Londres para Don Juan de la Cruz Vargas, 

Director de Correos. Vargas vivía en los suburbios y me recibió con mucha 

bondad, prodigándome después toda clase de atenciones durante el tiempo que 

permanecí en Mendoza. Fui luego a visitar al general San Martín y a entregarle 

cartas que también traía para él. Mientras esperaba, entré en conversación con 

dos de sus edecanes por quienes supe la noticia del ataque de Lord Cochrane al 

Callao. El general me recibió muy cortésmente. Era un hombre alto y bien 

proporcionado, enhiesto y de anchas espaldas, de piel cetrina y mirada viva y 

penetrante, cabello muy negro y anchas patillas. Hablaba en forma rápida y 

vivaz. Me ofreció toda la ayuda que pudiera serme necesaria y me prometió 

darme una carta para O'Higgins, el Supremo Director de Chile, invitándome a 

pasar por su casa esa noche. 

"Al anochecer me visitaron don Cruz Vargas y don Ildefonso Alvarez, este último 

hermano del diputado que yo había conocido en Londres; era uno de los 

edecanes de San Martín. Ambos me acompañaron a casa del general donde fui 

recibido con mucha amabilidad. La conversación recayó sobre granadas y otros 

proyectiles militares, a cuyo respecto me hizo muchas preguntas, mostrándose 

muy interesado. Después de estar con él cosa de una hora, me pidió que lo viera 

en la mañana siguiente a objeto de darme la carta para el general O'Higgins. 

Don Cruz Vargas se quedó para acompañar al general San Martín a la tertulia 

del gobernador. Alvarez se vino conmigo a la posada donde pasó la noche y me 

entretuvo contándome sus andanzas con el ejército de Belgrano en el Alto Perú. 

"Abril 28. Esta mañana fui a casa del general San Martín y me hicieron pasar a 

su despacho particular donde estaba trabajando con un secretario. Le ordenó 

que escribiera una carta para el general O'Higgins y él mismo se la dictó. Una 

vez firmada, la puso en mis manos. Mientras San Martín se ocupaba de todo 

esto, tuve oportunidad de examinar la pieza en que me hallaba. Estaba muy bien 

arreglada a la manera europea; los muebles eran todos ingleses: había lindas 

cómodas, mesas, etc., de palo rosa, enchapadas de bronce y bonitos sillones que 

formaban juego y una alfombra de Bruselas. Lo que más particularmente llamó 

mi atención, fue una miniatura bastante grande que tenía parecido con San 
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Martín y colgaba entre dos grabados, uno de Napoleón Bonaparte y otro de Lord 

Wellington, todos dispuestos en la misma forma.  

"Me llamó el general a una pieza contigua en uno de cuyos rincones estaba su 

cama. Abrió un armario y me mostró unas veinte armas de fuego escogidas: 

fusiles, rifles, etc. Quedé con él por algunos momentos y conversamos sobre la 

topografía de la provincia de Cuyo. Se despidió de mí con mucha cordialidad, 

ofreciéndome siempre sus servicios y diciéndome que pronto tendría el placer 

de verme en Chile." John Miers. 

 

EL CRUCE DE LOS ANDES 

• LA ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES - 

Leopoldo R. Ornstein (1896-1973) 

•  

EL CRUCE DE LOS ANDES - Guillermo Furlong S.J. (1889-

1974) 

•  

CAMINOS DE MONTAÑA - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

•  

JUICIOS SOBRE EL CRUCE DE LOS ANDES - Bartolomé Mitre 

(1821-1906) 

•  

ESAS MARAVILLOSAS MULAS - Juan Andrés Carrozzoni 

•  

SUBORDINADOS EUROPEOS - Diego Alejandro Soria 
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•  

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

LA ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES - Leopoldo R. 

Ornstein (1896-1973) 

Definidas las líneas generales del plan de campaña, San Martín inició los 

trabajos para organizar el ejército con que habría de llevar a cabo la gran 

empresa, sobre la base de los dos únicos núcleos de tropas que existían en 

Mendoza: el Cuerpo de Auxiliares de Chile, al mando del coronel Gregorio de 

Las Heras -que fue llevado a Mendoza después de la derrota de Rancagua, en 

1814- y las milicias cívicas de la provincia, agrupadas en dos cuerpos de 

caballería y dos batallones de infantería denominados Cívicos Blancos y Cívicos 

Pardos. Al mismo tiempo que se organizaba el ejército había que atender a la 

defensa inmediata del territorio, siempre amenazado desde Chile. Esta 

eventualidad obligó a San Martín a aumentar urgentemente los efectivos de los 

cuerpos mencionados y colocarlos en condiciones de afrontar las tareas de 

protección más indispensables, para lo cual implantó una especie de servicio 

militar obligatorio para la provincia de Cuyo. El 8 de noviembre de 1814, se creó 

el Batallón N 11 de Infantería, con los citados contingentes de Auxiliares de 

Chile más un escuadrón de caballería. A mediados de diciembre, se 

incorporaron dos compañías del Batallón N 8, procedentes de Buenos Aires, y 

una compañía de artillería con cuatro piezas, a las órdenes del sargento mayor 

Pedro Regalado de la Plaza. Los efectivos obtenidos hasta entonces (400 

hombres y 4 cañones) estaban muy lejos de las mínimas necesidades futuras, lo 

que indujo a San Martín a disponer la incorporación de nuevas tropas. A partir 

de 1815, el infatigable gobernador de Cuyo aplicó una serie de procedimientos 

expeditivos para llevar el ejército al pie orgánico exigido por la magnitud de la 

empresa a realizar y en los que fue auxiliado por el Gobierno de Buenos Aires. 

En el mes de febrero, consiguió que le incorporasen nuevas dotaciones de 

artillería. El 26 de julio, llegaron a Mendoza los Escuadrones 3 y 4 de 
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Granaderos a Caballo, enviados por el Director Supremo, al mando del capitán 

Soler y del teniente Lavalle, llevando vestuario, equipo y armamento para 400 

soldados. 

El 14 de agosto, San Martín recurrió al voluntariado, con lo que obtuvo algunos 

contingentes apreciables. Con los emigrados chilenos organizó la Legión 

Patriótica de Chile y, faltándole aún 130 hombres para completar los 

escuadrones de granaderos, publicó el célebre bando: “tengo 130 sables 

arrumbados en el cuartel de Granaderos a Caballo, por falta de brazos que los 

empuñen..., que le aportó igual número de voluntarios.” Hacia octubre de 1815, 

el incipiente ejército contaba ya con unos 1.600 soldados de infantería, 1.000 de 

caballería de línea y 220 artilleros, con 10 cañones. Mientras aumentaba el 

ejército, se presentaban problemas de difícil solución, pues había que vestir a las 

tropas y poner en condiciones de uso al armamento que, en su mayor parte, se 

hallaba en mal estado. Escaseaban, además, la pólvora y las municiones, 

careciéndose de medios para proveerse de ellas pues las únicas fábricas 

existentes -en Córdoba y La Rioja- no alcanzaban a satisfacer la demanda del 

Ejército del Alto Perú. El ingenio inagotable de San Martín zanjó en poco 

tiempo estas dificultades. Con el concurso de un emigrado chileno, Dámaso 

Herrera, muy entendido en mecánica, se transformó el molino de Tejada en 

batán, accionado por el sistema hidráulico que poseía. San Luis contribuyó con 

bayetas de lana, las que una vez en Mendoza se teñían y se abatanaban hasta el 

grado de consistencia que se creía conveniente, y de estas bayetas o pañetes se 

vistió el ejército. Del mismo modo, fue creada la maestranza y el parque de 

artillería, con la hábil dirección de fray Luis Beltrán, gran experto en 

matemática, física y metalurgia. En cuanto a la pólvora, dada la abundancia de 

salitre en la zona, se instaló un laboratorio con la dirección del ingeniero José 

Antonio Álvarez de Condarco, obteniéndose un producto de superior calidad y 

cubriéndose todas las necesidades previstas. A estos organismos siguió la 

creación de otros, no menos importantes: la sanidad fue confiada al doctor 

Diego Paroissien; la vicaria castrense al sacerdote José Lorenzo Güiraldes; la 

comisaría del ejército a Juan Gregorio Lemos y la justicia militar, como auditor 

de guerra, al doctor Bernardo de Vera y Pintado. 
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Hasta ese momento, principios de 1816, la campaña sobre Chile no había sido 

formalizada oficialmente por el Gobierno nacional. Como era urgente apresurar 

su organización con la incorporación de otros 1.600 hombres, la obtención de 

ganado y dinero para la adquisición de armas, San Martín comisionó a Manuel 

Ignacio Molina para que se entrevistase con el Director Supremo. Como 

resultado de la gestión, solamente obtuvo una contribución en dinero. 

En marzo de 1816, San Martín solicitó la incorporación de los otros dos 

escuadrones de Granaderos a Caballo que se encontraban en el Ejército del Alto 

Perú. Al siguiente mes se le enviaron estos granaderos que, al pasar por La 

Rioja, reclutaron 100 hombres más. El Libertador debió sumar a los grandes 

problemas que tuvo para llevar a cabo su empresa, la incomprensión del 

Gobierno de Buenos Aires, no muy convencido de las posibilidades de 

expedicionar a través de los Andes. El 3 de mayo de 1816, el Congreso nacional, 

reunido en Tucumán, eligió Director Supremo a Juan Martín de Pueyrredón. 

Este, ante la insistencia de San Martín, con quien tuvo una entrevista en 

Córdoba, orientó todos los esfuerzos hacia Cuyo. Se activaron los trabajos y esta 

provincia cordillerana se transformó en una inmensa fragua para forjar un 

ejército bien dotado que debía abatir el estandarte español en Chile. El 1 de 

agosto, el Director Supremo dio al ejército de Cuyo el nombre definitivo de 

Ejército de los Andes y San Martín fue designado su general en jefe. Para darle 

una nueva estructura, el Regimiento N 11 fue dividido en dos cuerpos, 

manteniendo el primer batallón su anterior número y dándose al otro la 

nominación de Batallón N 1 de Cazadores. El Batallón N 8, mediante el 

reclutamiento de un fuerte contingente de negros, alcanzó a contar con 355 

hombres, que pronto fueron aumentados con nuevos aportes de la provincia. En 

noviembre de ese año, San Martín propuso la formación de una compañía de 

zapadores, considerada imprescindible por la característica topográfica del 

teatro de operaciones. La propuesta le fue negada, siendo sustituida por plazas 

de gastadores, las necesarias a cada cuerpo, creándose un cuerpo con los 

barreteros de minas. 

El Regimiento de Granaderos a Caballo quedó finalmente organizado con cuatro 

escuadrones de 145 hombres cada uno. El quinto escuadrón, formado con 

personal seleccionado, se transformó en el Escuadrón Cazadores de la Escolta. 
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Con los artilleros se creó un batallón de 241 hombres con 18 piezas de diverso 

calibre. Paralelamente a la organización del ejército fue necesario disponer su 

mantenimiento, adquirir los materiales de guerra y propender a los recursos 

para financiar la campaña. Los pueblos de Cuyo, a pesar de su pobreza, 

sintieron exaltado su patriotismo, lo que permitió a San Martín organizar y 

encauzar la economía provincial para poder cubrir al máximo las necesidades. 

Durante el año 1815, las minas de Pismanta y Huayaguaz proveyeron 27 

quintales de plomo y gran cantidad de azufre y las de Uspallata produjeron 

igualmente plomo y algo de plata. De este modo se lograron extraer de Cuyo los 

elementos para la fabricación de pólvora y los metales para alimentar las 

fraguas de fray Luis Beltrán. La absoluta necesidad de aumentar los ingresos del 

fisco, dada la insuficiencia de la ayuda del Gobierno de Buenos Aires, indujo a 

San Martín a ampliar el régimen tributario de la provincia y crear diversos 

arbitrios: la contribución extraordinaria de guerra o impuesto directo sobre los 

capitales, a razón de 4 reales por cada 1.000 pesos, que también incluyó a los 

comerciantes exportadores y de tránsito; el impuesto a la carne de consumo 

corriente, que produjo unos 6.000 pesos anuales; la contribución patriótica, que 

aportó 8.700 pesos; la contribución basada “sobre el pie sólido de los 

producidos por las fincas rústicas”, y otra, extraordinaria, de la que consta una 

recaudación de 9.000 pesos. Se recurrió a las donaciones voluntarias en dinero, 

ganado y elementos directa o indirectamente útiles al ejército. Los traficantes en 

vinos y aguardientes abonaron, por propia iniciativa, un derecho de extracción 

calculado en 2.300 pesos mensuales; el gremio de carreteros aportó una 

contribución voluntaria de un peso por cada viaje de carreta y la cofradía de 

Nuestra Señora del Rosario efectuó un donativo en metálico que, sumado al de 

algunos españoles simpatizantes con la causa de la independencia, alcanzó los 

3.940 pesos. 

San Martín dispuso que ingresen al tesoro público los capitales de propiedad del 

convento de las monjas de La Buena Esperanza; la recaudación de los capitales 

a censo de las diversas cofradías fundadas en las iglesias y la limosna colectada 

por la comunidad de la Merced para la redención de los cautivos cristianos. En 

concepto de ingresos eventuales se recurrió a la disminución del sueldo de los 

empleados públicos prometiendo el reintegro a quienes no lo cediesen 
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voluntariamente; se aceptaron préstamos voluntarios y forzosos; se dispuso el 

secuestro y confiscación de bienes de los europeos y americanos enemigos de la 

revolución y de los prófugos en Perú, Chile y otros lugares. El renglón de multas 

produjo ingresos considerables; se procedió a la venta de tierras públicas y se 

creó una lotería, que el gobierno administraba en el territorio de su jurisdicción. 

Al iniciarse la campaña, San Martín había pedido al Gobierno nacional la 

aprobación de la hipoteca de 44.000 pesos hecha de los fondos generales de 

hacienda de la provincia en favor de los prestamistas, de los que 24.000 erogó 

Mendoza, 18.000 San Juan y 2.000 la Punta de San Luis. También obtuvo del 

comercio de Mendoza un préstamo adicional de 20.000 pesos. Fue así como, al 

conjuro del Gran Capitán, surgieron todos los recursos para organizar, armar, 

equipar y mantener un ejército. Cuando la población de Cuyo ya no tuvo nada 

para dar, continuó ofreciendo sus propios esfuerzos: las damas cosieron ropas e 

hilaron vendas; numerosos artesanos prestaron su concurso para las 

construcciones militares; los carreteros y arrieros realizaron el transporte 

gratuito de todos los elementos necesarios al ejército. En todo momento las 

fuerzas reclutadas recibían una cuidadosa instrucción, dirigida personalmente 

por el general San Martín, la que se intensificó a mediados del año 1816. Se 

estableció un campamento en el paraje llamado El Plumerillo, pocos kilómetros 

al noroeste de Mendoza. En el frente del campamento se despejó un gran 

terreno que se destinó como plaza de instrucción y, hacia el oeste, se construyó 

un tapial doble para espaldón de tiro. Al finalizar ese año, la instrucción militar, 

tanto de las tropas como de los cuadros, había alcanzado un grado de 

perfeccionamiento no igualado, hasta entonces, por ejército americano alguno. 

Esta estructura bélica se completó con un Cuartel General, con el Estado Mayor 

(creado el 24 de diciembre de 1816), con las especialidades (barreteros de 

minas, arrieros y baqueanos) y con los servicios de vicaria castrense, sanidad, 

bagajes. Los efectivos de todas las unidades de línea, servicios y tropas 

auxiliares del Ejército de los Andes, arrojaron un total de: 3 generales, 28 jefes, 

207 oficiales, 15 empleados civiles, 3.778 soldados combatientes y 1.392 

auxiliares, lo que suma un conjunto de 5.423 hombres. Disponía, además, de 18 

piezas de artillería, 1.500 caballos y 9.280 mulas. 
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Sólo faltaba al ejército una bandera: el comercio de Mendoza proveyó la sarga, 

de colores blanco y celeste, con la cual varias damas confeccionaron el 

estandarte que las huestes redentoras llevaron hasta el pie del Chimborazo. 

EL CRUCE DE LOS ANDES - Guillermo Furlong S.J. (1889-1974) 

“EN VEINTICUATRO DIAS HEMOS HECHO LA CAMPAÑA, 

PASAMOS LAS CORDILLERAS MAS ELEVADAS DEL GLOBO, 

CONCLUIMOS CON LOS TIRANOS Y DIMOS LA LIBERTAD A 

CHILE...” 

Palabras del general San Martín en el parte detallado de la batalla de 

Chacabuco. Santiago de Chile, febrero 22 de 1817. Para la inmensa mayoría de 

los que estudian y enseñan la historia patria, el paso de los Andes es un hecho 

de gran realce, una empresa difícil, penosa y peligrosa, pero están muy lejos de 

imaginar lo arduo y sobrehumano que fue aquel cruce, único en los anales de la 

historia argentina y universal. Si exceptuamos a los cuyanos que contemplan, 

día tras día, ese imponente muro de proporciones gigantescas, y oyen a la 

continua las infinitas peripecias y mortales accidentes que allí tienen lugar, bien 

pocos han de ser los argentinos que tengan una idea, ni siquiera aproximada de 

lo que debió costar a San Martín cruzar la Cordillera. El viaje actual, ya sea en 

tren, ya sea en rápido automóvil u ómnibus de pasajeros, y ni hablar en avión, 

sólo muy ligeramente capacita para que pueda uno formarse alguna idea de lo 

que, otrora, significó cruzar aquel compacto aglomerado de gigantescos 

montes.. Para comprenderlo, con mayor aproximación a la realidad histórica, es 

menester eliminar, mentalmente, la amplia carretera que hoy existe; es 

menester suprimir la mayoría de los puentes, y es menester prescindir del túnel, 

de que se valen, así los trenes como los autos, para acortar distancias y evitar 

terribles ascensos y descensos. En 1817 nada de eso había. La carretera no era 

tal; sólo era un camino, de treinta a cincuenta centímetros de anchura, desigual 

y pedregoso, camino de mulas en el que había que viajar con la lentitud propia 

de estos animales, dado lo cual, el cruce demandó de 20 días para las tropas de 

la patria. Es posible que algún estudioso, al referirse al paso de los Andes no 

peque de esa estrechez mental, ni de esa visual miope, pero la inmensa mayoría 

de quienes no hayan pasado la Cordillera o, a lo menos no se hayan internado en 
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ella hasta Uspallata, por ejemplo, o hasta un punto análogo, forzosamente han 

debido formarse, y se forman, una idea harto inadecuada de lo que fue la hazaña 

sanmartiniana. El coronel Leopoldo R. Ornstein ha escrito, con sobrado 

fundamento, que “algunos tratadistas han establecido un parangón entre el paso 

de los Andes con el de los Alpes por Aníbal, primeramente, y por Napoleón 

después. La similitud es muy relativa, por cuanto difieren en forma muy 

pronunciada las dimensiones y características geográficas del teatro de 

operaciones, como también los medios y recursos como fueron superadas en 

cada caso ambas cadenas orográficas. Esas diferencias son, precisamente, las 

que presentan la hazaña de San Martín como algo único en su género. En efecto: 

Aníbal cruzó los Alpes por caminos que ya en esa época eran muy transitados, 

por ser vías obligadas de intercambio comercial. Y aunque no puede afirmarse 

que su transitabilidad fuese fácil, tampoco debe considerarse que pudiera 

presentar grandes dificultades, puesto que el general cartaginés pudo llevar 

consigo elefantes, carros de combates y sus largas columnas de abastecimiento. 

San Martín atravesó los Andes por empinadas y tortuosas huellas, por senderos 

de cornisa que sólo permitían la marcha en fila india, imposibilitado 

materialmente de llevar vehículos y debiendo conducir a lomo de mula su 

artillería, municiones y víveres, aparte de haber tenido que recurrir a rústicos 

cabrestantes e improvisados trineos para salvar las más abruptas pendientes 

con sus cañones. Habría podido Aníbal franquear las cinco cordilleras de la ruta 

de Los Patos, escalando, con elefantes y vehículos, los 5.000 metros del Paso 

Espinacito?  

RELATOS VAGOS, IMPRECISOS Y DESCOLORIDOS 

Fuera de Espejo, Mitre, Bertiling, Ornstein y alguno que otro historiador de 

nota, son harto vagas, imprecisas y descoloridas las frases que los escritores en 

general consagran a la descripción y apreciación del paso de los Andes. Nada 

digamos de los pintores o dibujantes, inspirados sin duda en los relatos que, por 

lo común, se encuentran en los libros de texto y en algunos otros de mayores 

ínfulas. Son sin duda bellos y expresivos los óleos de Scott, de Blanes, 

Subercasseaux, de Ballerini, de Martín Oneto, etc., en los que San Martín monta 

brioso corcel, y otro tanto hacen no pocos de sus generales y edecanes, y 

creeríase al contemplar esas descripciones pictóricas, que fuera tan fácil galopar 
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de Mendoza a Santiago de Chile, como de Córdoba a Ascochinga, o desde Tandil 

a Dorrego, pero todos esos óleos no responden a la verdad histórica, sino a la 

poetización de la misma. Tal vez sea el cuadro de Waldemar Carlsen (1861), que 

conocemos por una litografía de Claisseaux, y de la que hay ejemplares en el 

Museo Histórico Nacional, el que más se acerca a la verdad histórica, aunque no 

sin incurrir en inexactitudes. 

CAMINOS QUE NO ERAN CAMINOS 

Todos los pintores mencionados, con excepción tal vez de Carlsen, suponen que 

San Martín y sus soldados pudieron cruzar, ya a trote, ya a galope, el trayecto 

cordillerano, entre Mendoza y Santiago de Chile, siendo así que, ni aun hoy día, 

es posible ese trotar o galopar, si no es en secciones muy reducidas y tan poco 

aptas que pueden considerarse nulas. El caballo no podía ir sino a paso de mula, 

y si San Martín llevó 1.600 caballos, de los que sólo 511 llegaron con vida a 

Chacabuco, era exclusivamente para la batalla o batallas que forzosamente 

había de librar con el enemigo, al llegar a Chile. Aún en la cuesta de Chacabuco, 

la caballada no pudo accionar, cual quería San Martín, a causa de lo montañoso 

de la región. La tracción a carreta, o en carretón, fue absolutamente imposible, 

aunque en los caminos llanos y amplios, que son los menos, se utilizaron zorras 

tiradas por bueyes o caballos, en las que se transportaban los diez y ocho 

cañones, los dos anclotes, las cabrias y parte de los equipajes. Recordemos que 

sólo las mulas mansas eran adecuadas para el cruce de la Cordillera. Ya en 

Plumerillo había ordenado San Martín que las mulas, que habían de servir en la 

travesía, fueran amansadas, de suerte que no produjeran incidentes, con 

detrimento de la tropa. Aún así, acaeció que algunas motivaran la pérdida de no 

pocos equipos del ejército. Los pintores, que han consignado en sus lienzos, 

escenas del cruce de la Cordillera, suponen que las mulas iban con la carga 

sobre la línea y ampliamente extendida a los dos lados; pero no era así, ya que 

casi toda la carga, que podían llevar esos híbridos, había de estar colocada sobre 

el animal, no a los lados. Era absolutamente imposible que dicha carga se 

proyectara más allá de los veinte o treinta centímetros por lado. El cargar con 

acierto a las mulas fue una de las maniobras más delicadas, ya que en todo 

camino-cornisa tenían las mulas que ir casi apegadas al talud, que surgía a uno 

de los costados del mismo, y cualquier golpe de la carga contra aquel, causaba la 
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caída del animal al abismo, abierto siempre al otro costado. Hoy, como otrora, 

los caminos tipo cornisa constituyen el 60 % de la ruta trasandina, a lo menos 

en territorio argentino, pero si hoy esos caminos tienen una amplitud de tres y 

aun de cuatro metros, en 1817 su anchura apenas llegaba, en los pasos mejores, 

a un metro, lo que imposibilitaba no sólo el paso de todo vehículo, sino que 

hacía peligroso el tránsito de los animales cargados, aun de las mulas y vacas, 

cuanto más el de caballos, aunque fueran mansos. 

TESTIMONIOS DE VIAJEROS 

A mediados del siglo XVII escribía Diego de Rosales que el camino del 

Aconcagua es el más usado, pero de subidas altísimas y laderas donde apenas 

cabe el pie de la cabalgadura, y en discrepando un poco, cae en horribles 

profundidades y ríos arrebatados y de grandes piedras. Un siglo más tarde, a 

mediados del XVIII, escribía Pedro Lozano que para cruzar la Cordillera sólo 

hay una senda en que apenas caben los pies de una mula, a cuyos lados se ven, 

de una parte, profundísimos precipicios, cuyo término es un río rapidísimo y, de 

la otra, peñas tajadas y empinados riscos, en donde si tropieza la cabalgadura, 

cae volteando, despeñada hasta el río. En partes del sendero no se puede uno 

fiar de los pies de la bestia, ni aún apenas se camina seguro en los propios, por 

ser las laderas tan derechas y resbaladizas, que pone grima el pisar en ellas. 

Roberto Proctor, que cruzó la Cordillera en 1823, seis años después que San 

Martín había hecho arreglar los caminos y aun abrir algunos nuevos, según él 

nos informa, refiere cómo en algunos puntos y por espacio de algunas yardas la 

senda no tenía más de treinta y ocho o cuarenta y cinco centímetros de ancho. 

Mayer Arnold, que cruzó la Cordillera años más tarde, se refiere a las cortaderas 

o pasos con senda tortuosa de un metro más o menos de ancho, sobre la falda de 

un monte de greda y ripio. Si San Martín ordenó arreglar los caminos, como 

escribe Proctor, suponemos que ese arreglo se reduciría a hacer desaparecer el 

ripio, barriéndolo hacia el abismo, que siempre sigue a los caminos-cornisa, no 

sólo molesto para el tránsito de los hombres y de las bestias, pero hasta 

peligroso para éstas y para aquéllos. Otro tanto debieron de hacer en los lechos 

guijarrosos de ríos secos y en los pocos caminos del valle o en plano bajo, ya que 

todos estos son inmensos pedregales, que si no impiden, ciertamente 

obstaculizan el tránsito. 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 359 

“EL RECODO DE LA MUERTE” 

Aún hoy día se recuerda a los turistas el punto denominado otrora “el recodo de 

la muerte”, por las desgracias frecuentísimas que tenían lugar en esa curva. En 

1825 la cruzó el capitán F. Bond Head y se hizo eco de la tradición de cómo la 

arriada de mulas pasaba con temor y temblor por aquel punto: “cuando 

doblaron por la senda torcida, los colores diferentes de los animales, los 

diferentes colores del equipaje que conducían, con la ropa pintoresca de los 

peones que vociferaban el extraño canto con que arrean las mulas, y la vista del 

peligroso paso que debían trasponer, formaban en conjunto un espectáculo 

interesantísimo. “Así que la mula delantera llegó al comienzo del paso, se paró, 

resistiéndose claramente a seguir, y es natural que todas las demás se 

detuvieran también. “Era la mula más linda que teníamos y, por eso, se la había 

cargado con doble peso que a las otras; su carga nunca había sido aliviada y se 

componía de cuatro maletas, dos que me pertenecían a mí y contenían no 

solamente una pesadísima talega de duros, sino también papeles de tal 

importancia que difícilmente podría yo continuar el viaje sin ellos. Los peones 

luego redoblaron los gritos e inclinándose al costado de la mula recogían piedras 

que tiraban a la mula delantera. Con la nariz en el suelo, literalmente olfateando 

el camino, marchaban despacio, cambiando a menudo la posición de sus patas, 

si encontraban flojo el terreno, hasta llegar a la parte peor del paso, donde se 

volvió a parar, y entonces empecé a mirar con grande ansiedad mis maletas; 

pero los peones le volvieron a tirar pedradas y ella siguió la senda y llegó con 

felicidad adonde yo estaba; varias otras siguieron. “Por fin, la mulita portadora 

de una maleta con dos grandes bolsas de víveres y muchas otras cosas, al pasar 

el mal punto, golpeó la carga con la roca, con lo que las patas traseras cayeron al 

precipicio, y las piedras sueltas inmediatamente comenzaron a desmoronarse a 

su contacto; sin embargo, la delantera se afirmó aún en el estrecho sendero, 

donde no tenía sitio para su cabeza, pero colocó el hocico en la senda, a la 

izquierda y parecía sostenerse con la boca; su peligroso destino se decidió 

pronto por una mulita suelta que se acercó y, como venían detrás, golpeó el 

hocico de su camarada, desplazándola; le hizo perder el equilibrio y, patas 

arriba, la pobre criatura instantáneamente empezó una caída realmente 

terrorífica. Con todo el equipaje, fuertemente amarrado, se precipitó por la 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 360 

pendiente escarpada, hasta llegar a una parte completamente perpendicular, y 

entonces pareció rebotar y, dando vueltas en el aire, cayó de lomo y sobre la 

carga en el torrente profundo. Al momento desapareció.” Tales eran los caminos 

que, por espacio de más de veinte días, tuvieron que recorrer los soldados del 

más glorioso de nuestros ejércitos. Nada extraño es, pues, que las bajas de 

vacunos y caballares, y aun de mulas, fuera considerable. Lo extraño es que no 

hubiese sido inmensamente más grande. Si se prescinde de los medios 

mecanizados, sería, aun hoy día, una empresa nada fácil para un ejército, cruzar 

la Cordillera, por el paso de Uspallata o por el paso de los Patos. 

PASOS QUE APENAS DEJABAN PASAR 

Y notemos aquí, antes de proseguir adelante, que la voz “pasos” es muy 

inexacta. No hay pasos en la Cordillera, si por pasos se entienden callejones o 

desfiladeros más o menos planos entre montes. Existen sí desfiladeros, pero no 

es dado transitar por ellos, esto es, no en el fondo sobre suelo firme y seguro, 

sino en las alturas y por caminos abiertos a pico, entre los cien y los quinientos 

metros de altura sobre el fondo de las cortaduras o lecho de los ríos. Tanto si se 

va por Uspallata, como por los Patos, que son los caminos más viables, y fueron 

los elegidos por San Martín, sólo hay como un décimo del trayecto, donde se va 

en las bajuras y no en las alturas. Llevar un ejército de 5.423 hombres, con 

9.280 mulas, 1.500 caballos y 16 piezas de artillería, además de sobrestantes, 

anclotes, vituallas, forraje y municiones, por tales sendas y con todas las 

dificultades causadas por la estrechez e inseguridad de las mismas, a las que hay 

que añadir la falta de agua, en unas ocasiones, el exceso de agua en otras, los 

intensísimos fríos de noche, y aún en pleno día, el mal de montaña o soroche, la 

falta de pastos para el ganado y de leña para hacer fuego y para disponer el 

rancho, etc., etc., y todo esto, no por espacio de uno o dos días, sino por espacio 

de unos veinte días, es algo superior a toda ponderación. Es una hazaña que 

raya en la esfera de lo impracticable, de lo imposible. Es el ya citado Lozano que 

había cruzado la cordillera a mediados del siglo XVIII, quien pudo decir con 

toda verdad que “La inmensa altura de estos disformes montes parece competir 

con el cielo. Ni Pirineos, ni Alpes, ni otros de los más elevados montes, que 

sabemos, pueden correr pareja con ellos y quedaría vanaglorioso el Olimpo tan 

celebrado, de merecer le admitiesen por competidor. 
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LA FALTA DE AGUA Y DE LEÑA 

Y Rosales, a quien también ya hemos citado, está en lo cierto al describir la 

Cordillera como “una muralla de soberbios montes amontonándose unos sobre 

otros, de tal arte, que el primero sirve de escala o de grada para el segundo, 

hasta subir a tan grande altura que sobrepuja con mucho las nubes... y son en su 

comparación niños o pigmeos los Alpes, los Pirineos y Apeninos de Italia y otros 

gigantes de soberbia grandeza”. 

Pero nada arredró a San Martín. Nada de eso le arredró, pero todo esto le 

conturbó. El mismo lo escribía así a Tomás Guido, en carta del 14 de junio de 

1816: “lo que no me deja dormir es, no la oposición que puedan hacerme los 

enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes”. Como el camino, así por 

Uspallata como por los Patos, supone el cruzar cuatro cordilleras, son otros 

tantos los empinados ascensos y otros tantos los precipitados descensos, casi 

siempre por rutas, hoy discretamente anchos, pero otrora, inconcebiblemente 

estrechos, por las que tiene que andar el viajero. Pero no era el camino, aunque 

tan abrupto y rebelde, tan traidor y falso, la única dificultad que hubo que 

vencer el gran soldado de la Patria. Estaba también la falta de agua. Singular 

paradoja: abunda el agua en la Cordillera, y es precisamente costeando ríos de 

buen caudal y de excelente calidad, que se hallan los caminos, y, no obstante, no 

hay agua, o sólo la hay en contados puntos. Es que en la Cordillera, sobre todo 

del lado argentino tiene lugar el tormento de Tántalo: estar al lado, a pocos 

metros, de abundante agua y no poder beberla. La razón es muy sencilla: entre 

la senda que lleva el viajante y el río, hay 100, 200, 500 o más metros de 

montaña tan perpendicular que no hay cómo bajar, y en caso de bajar, no hay 

cómo subir otra vez. Si no es en algún que otro punto, donde el río y camino se 

encuentran a igual o casi igual nivel, no hay que pensar en utilizar el agua del río 

Mendoza, si se hace el viaje por Uspallata, o el agua del Río de los Patos, si se 

toma la otra ruta principal. San Martín conocía esta realidad y por eso reguló las 

jornadas según hubiese, o no, posibilidad de agua. He aquí algunas líneas del 

itinerario a seguir, por el grueso del Ejército: “1ª jornada... con monte y agua a 

una legua, antes de la parada; 2ª jornada... sin agua alguna; 3ª jornada... con 

agua dos leguas antes, en el carrizal; 4ª jornada... sin agua en toda la tirada; 5ª 

jornada... poca agua; 6ª jornada... sin agua; 7ª jornada... sin agua toda [la 
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jornada]; 8ª jornada... con agua, etc.” Haciendo la travesía por jornadas, según 

los sitios donde había agua para saciar la sed de más de 5.000 hombres y de 

más de 10.000 bestias, quedaba eliminada una de las dificultades más grandes. 

No hay agua, sino en contadas ocasiones, pero no hubo entonces, ni hay al 

presente, pasto alguno adecuado para las bestias ni leña alguna para los 

fogones, fuera del valle de Uspallata y del Valle Hermoso, en los que el ejército 

podía estar acampando durante algunos días. En todos los restantes nada 

podría hallarse a uno y otro fin, ya que el clima desértico de la Cordillera hace 

que ésta sólo ofrezca rocas desnudas de toda vegetación y valles cubiertos de 

inmensos pedregales. En la aridez de las laderas sólo se ve, de vez en cuando, 

unos arbustos espinosos y retorcidos, entremezclados con pastos duros que 

hasta los 4,000 metros constituyen el tapiz vegetal como estepa arbustiva. A 

excepción del valle del Uspallata y del Valle Hermoso, no había que pensar en 

hallar forraje para los animales, si bien en algunos puntos existía y existe el 

pasto puna, gramínea tan dura como poco digerible. 

HABÍA QUE LLEVAR TODO EL FORRAJE 

Fue, pues, necesario llevar a lomo de mula, todo el necesario forraje para 

alimentar a 10.000 bestias, durante unos veinte días. Desgraciadamente no se 

llevó el suficiente, puesto que no pocas mulas, que eran sin duda, las peor 

alimentadas, desfallecieron de puro flacas. Así lo manifestó el mismo Beltrán, a 

cuyo cargo corría el acarreo de la artillería: “Estoy sin mulas, porque con el 

trabajo se caen de flacas.” Otro producto de primera necesidad, del que se debió 

llevar la necesaria cantidad fue la leña, así para hacer fuego y disponer el rancho 

para más de cinco mil hombres, como para ahuyentar el intenso frío de las 

noches, aunque en esto segundo hubo poco gasto, por cuanto, en no pocas 

ocasiones, se llegó a prohibir el hacer fuego por la noche, por el peligro de que 

sirviera de guía a los espías enemigos. Proctor recuerda cómo no es posible 

hallar arbustos algunos, con que hacer fuego, y que la manera de hacer fuego, 

usada por los arrieros consiste en juntar cantidad de bosta seca de mulas, que 

siempre hay en la senda. El día en que las fuerzas de Las Heras se aproximaron 

a la cumbre, y a ella ascendieron en la oscuridad, por temor a ser sorprendidos, 

prohibió ese general el que se encendiera fuego, aun para preparar los 
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alimentos. La tropa sólo pudo contar con una ración de galleta y una porción de 

vino. Gracias a las aguadas que se pudieron utilizar, y gracias a la leña, de que 

iba provisto el ejército y a la bosta que había en los caminos, sobre todo en los 

puntos más amplios de los mismos, usados como corrales, el ejército cocinaba 

de ordinario su rancho. Todos los comestibles fueron traídos desde Mendoza 

por la misma tropa y a lomo de mula, o en las mochilas, y condimentada con 

grasa y ají picante. Con la sola adición de agua caliente y harina de maíz tostado 

se prepara un potaje tan agradable como substancioso. Sobre las mulas 

cargueras iban 3.000 arrobas de charqui, además de galletas de harina, maíz 

tostado, vino, aguardiente, ajos y cebollas. Estos últimos tubérculos eran para 

combatir el apunamiento o soroche. Las provisiones de quince días para 5.000 

hombres ocuparon 510 mulas y las cargas de vino para ración diaria, 113 mulas. 

Según Miller, el número de reses en pie, vacunos todos ellos, llegaba a 483. A 

todos estos requisitos, a los que San Martín tuvo que atender para el éxito de la 

arriesgada empresa, hay que agregar otras necesidades, que habían de ser 

previstas y solucionadas. Nada hemos hallado sobre el mal de ojos, causado por 

los fuertes rayos solares, al reverberar éstos sobre la nieve, ni sabemos que este 

mal afectara a los soldados de San Martín, como afectó a los de Jenofonte, como 

éste refiere en su Anábasis o Expedición de los diez mil, y en caso de haber 

dañado a la tropa, ignoramos de qué remedio se valieron los médicos de la 

misma, pero sabemos que el frío atormentó terriblemente a la tropa, no 

obstante toda la sabia y acertada previsión de San Martín. 

LOS FRIOS ERAN INTENSISIMOS 

En las zonas cercanas a la cumbre, los días, según las horas y según la ubicación 

en que se encuentra uno, son muy calurosos o muy fríos, y las noches son 

frigidísimas siempre, tanto en las proximidades de la cumbre, como lejos de 

ella. A quince y veinte grados bajo cero, llega el frío en algunas noches de 

verano, y aún en pleno día. Y pensar que toda la tropa, desde San Martín hasta 

el último soldado, tuvieron que dormir a lo arriero, no una, sino muchas noches, 

usando por cama la montura, el poncho y el jergón, y todo ello sobre el duro 

suelo. La nieve que indefectiblemente cayó sobre ellos, algunas noches, fue un 

reconfortante, como suele acaecer y la escena matutina debió ser de 

singularísima en esas ocasiones, ya que el frío más intenso es el de las primeras 
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horas de la mañana, y todos los bagajes, cargas y armas estarían cubiertos de 

nieve, y las aguas, y demás líquidos estarían helados, y los animales ateridos de 

frío. Eric Krumm, que recorrió el camino seguido por San Martín, describe lo 

que era el dormir y el despertarse: “lo que más pena daba era el ver a los 

animales husmeando en la nieve, en busca de pasto, con las “velas” de hielo 

colgándoles de las crines, de la cola e incluso de las pestañas. La nevada 

continuaba hasta alcanzar en algunos lugares a los 30 cms”. Digamos aquí que 

la nieve borra las huellas y si no hay buenos baquianos es harto fácil el 

extraviarse una caravana. El mismo Eric Krumm, que hizo la travesía en 1938 

nos informa al respecto: “Las dificultades del camino aumentaron, a medida que 

subíamos; los peones eran poco conocedores de la zona, y la nieve había 

cubierto toda huella. Desde el pie de la cumbre hasta el Portillo, a 4800 metros, 

había que repechar más de mil metros en una cuesta sumamente peligrosa”. 

Para defender a sus soldados contra el frío, adoptó San Martín dos medidas 

extraordinarias: el proporcionar a la tropa zapatos que abrigaran bien los pies, y 

el distribuir a los mismos, buena cantidad de alcohol, que le llevara calor al 

organismo. No olvidó proveerlos de ponchos forrados y muy abrigadores, pero 

creyó que lo más importante era un buen calzado, así para caminar por caminos 

pedregosos, como para defenderse del frío. Con los desperdicios de cuero de las 

reses, hizo construir tamangos o zapatones altos y anchos y los hizo forrar 

interiormente con trapos y lana. En su bando del 17 de octubre de 1816, 

ordenando recoger trapos de lana para forrar los tamangos, manifestaba San 

Martín que ello era necesario “por cuanto la salud de la tropa es la poderosa 

máquina que bien dirigida puede dar el triunfo, y el abrigo de los pies es el 

primer cuidado”. 

ABRIGOS HASTA PARA LAS BESTIAS 

No obstante todos estos medios, es indecible lo que debió sufrir la tropa, sobre 

todo los hombres no acostumbrados a climas fríos. Digamos que también se 

proveyó de protección a las bestias, contra las inclemencias andinas. Proveyó a 

caballos, mulas y vacas de la llamada enjalina chilena o abrigo forrado en pieles. 

Desechó los forrados de paja, por el peligro de que las bestias los comieran, por 

falta de otra alimentación. Como puede colegirse de todo lo dicho, aquellas 

veinte o más noches cordilleranas debieron ser atrozmente terribles, y es posible 
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que más de un soldado hubiera desertado, si la soledad, la distancia y el 

desamparo del yermo, no le hubiera impedido. El fenómeno, a haberse 

realizado, no nos habría de extrañar, ya que aquella vida era humanamente 

intolerable y el que lo tolerara un ejército de 5.000 héroes, fue un fenómeno 

inaudito. Caminar con suma fatiga, durante todo el día y pasar veinte o más 

noches sin cuarteles, sin carpas, sin techo alguno, hasta sin la más rudimentaria 

comodidad, en zonas frigidísimas, bajo todas las inclemencias más bravías de 

los Andes, y todo ello sin una queja, sin una deserción y sin una señal de 

descontento, es por cierto un hecho único. 

LA PUNA O EL SOROCHE 

Pero a todas las dificultades señaladas hay que agregar aún otra: los efectos de 

la puna o soroche. El fenómeno es ciertamente terrible, ya que, aún en horas de 

más normalidad, la fatiga es grande y las fuerzas casi nulas. Y no hay adaptación 

alguna súbita, sino lenta de meses o años. Según el doctor Eduardo Acevedo 

Díaz “recientes investigaciones afirman que el habitante de las punas y de las 

altas cordilleras, es una variedad del hombre. Sus pulmones son de amplia 

capacidad; en proporción al tamaño del cuerpo, su corazón es de gran 

dimensión; el tórax es atlético; el pulso es lento”. San Martín trató de aminorar 

las consecuencias de la puna, propinando abundante ajo y cebolla a sus 

soldados, y facilitando el camino a los atacados en mula. Escribe Espejo que 

“toda la infantería iba montada hasta la primera noche de vivac en el descenso 

de la cordillera, para precaver o disminuir la fatiga que el soroche produjera en 

la tropa. No obstante esto, entre los artículos de la proveeduría, se llevaban 

cargas de cebollas, de ajos y de vino para racionar la tropa en las jornadas 

peligrosas, que la experiencia ha enseñado ser antídotos poderosos que de 

ordinario precaven el mal o lo curan”. Como es de suponer, ni ese antídoto, ni el 

hacer que la infantería montara las mulas, salvó a la tropa de los graves males y 

aun de males mortales. El proveer a los soldados de mulas, sobre que montar, a 

lo menos en los trayectos más expuestos a la puna, era una buena medida, pero 

esta medida no fue tan eficiente como podría creerse, ya que suponía el ensillar 

y desensillar, labor que en las alturas se hace poco menos que imposible para los 

afectados por la puna. Lo cierto es que, como escribía San Martín a Miller, “la 

puna atacó a la mayor parte del ejército, de cuyas resultas perecieron varios 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 366 

soldados”. Bajo los terribles y angustiosos efectos de la puna, aquellos hombres 

no sólo tenían que ensillar y desensillar; tenían que llevar el peso de su ropa, 

mochila cargada, armas y municiones, y tenían que cargar con parte del menaje 

de cocina, y tenían que conducir las arrias de mulas y las recuas de ganado, y 

tenían que llevar a pulso unas veces y, sobre zorras, otras veces, ya subiendo con 

cabrestantes, ya bajando por medio de los mismos, las pesadas zorras y los 

pesadísimos cañones. Eran 500 los milicianos que tenían a su cargo esa labor, 

pero fue menester que todo el ejército participara en ese acarreo, ya que los 

vehículos, fabricados para el transporte, así de la artillería, como del puente y de 

los cabrestantes, no sólo resultaron inútiles, en dos tercios del camino, sino que 

el acarreo de los mismos resultaba otra pesada carga. 

LOS MILICIANOS CON LAS ZORRAS 

Había caminos por los que era absolutamente imposible arrastrar la artillería. 

San Martín no ignoraba esta realidad y así se explica el que hiciera retobar todas 

las piezas con cueros vacunos, así para que no se deterioraran en la posibles 

caídas y golpes, como para poder sujetarlas más fácilmente con cuerdas y sogas, 

y poder así llevarlas alzadas sobre el suelo, en los caminos estrechos, y para 

poder descenderlas y subirlas con cabrestantes en los pasos difíciles. Por el 

camino de Uspallata, el más corto y el menos arriesgado de los caminos 

seguidos por el ejército de los Andes, se llevaron así 16 cañones de calibres 

diversos, según refería después San Martín y nos informa, además, que “eran 

conducidas por 500 milicianos con zorras y mucha parte del camino a brazo y 

con el auxilio de cabrestantes para las grandes eminencias” , así para subirlas 

como para bajarlas. Es imponderable lo que estas operaciones exigían de 

hombres cansados y fatigados, sobre todo en las cercanías de la cumbre, cuando 

la puna los tenía a todos ellos, con poquísimas excepciones, desalentados, medio 

asfixiados, con terribles dolores de cabeza y de oídos, con angustias en todo el 

diafragma, incapacitados de agacharse y aun de subir una pendiente suave, casi 

plana. A excepción de muy pocos, no eran hombres habituados a esas alturas. 

PUENTE ARMABLE Y DESARMABLE 
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Para cruzar los ríos colmados de agua, fue necesario llevar un puente, armarlo y 

desarmarlo cada vez que se usara. Era un puente de maronas, de una extensión 

de cuarenta metros, utilizable en todos los pasos difíciles, sobre todo en el cruce 

de ríos cajones. Los milicianos tuvieron que cargar también con el traslado de 

dos anclotes. “Se llevaban, escribe Espejo, para suplir las funciones de cabrías o 

cabrestantes en los grandes precipicios, adhiriéndose aparejos o cuadernales de 

toda clase o potencia, según los casos”. Espejo indica que no fue necesario usar 

los anclotes para salvar los cañones, aunque sí para salvar la carga de las mulas, 

que caían a los abismos menos profundos, pero sabemos por Beltrán que en las 

cortaderas un cañón rodó al abismo y fue rescatado sin otros perjuicios que la 

ruptura del eje y que más de treinta cargas fueron igualmente rescatadas. No 

nos consta, pero suponemos, que en puntos de ascenso tan marcados como los 

de Picheuta y Puente del Inca, y en descensos tan vertiginosos como el de 

Caracoles, si no los anclotes, ciertamente las cabrías debieron de ser sumamente 

serviciales. Tan empinado es el ascenso hasta la cumbre como precipitado el 

descenso, una vez pasada la misma. Las ochenta y seis vueltas cerradas en la 

cuesta de los Caracoles “parecen estrangular el camino entre el abismo y la 

montaña”, y por eso debió ser “penoso el descenso de la columna del general Las 

Heras”. No hay que olvidar que para pasar por el llamado Paso de la Iglesia, 

tuvo que subir novecientos metros más arriba del túnel, que ahora utilizan, así 

los trenes como los autos. 

EL OASIS DE LOS MANANTIALES 

Después de referir cómo inició él el viaje el día 5 de febrero de 1939, escribe que, 

al siguiente día, llegó a las cercanías del río Patos, a un andarivel o camino-

cornisa, sobre la estrechura llamada Paso de San Martín. “De aquí en adelante, -

agrega Krumm-, el camino tendría un nuevo interés y una nueva emoción; 

recorrer la huella del genio de América. Nos detuvimos medio día en Las 

Hornillas y al amanecer del siguiente continuamos nuestro viaje hacia el sud. 

Después de cruzar el arroyo Aldeco y bordeando varios cerros de pendientes 

escarpadas, llegamos, luego de seis leguas de marcha, a una amplia planicie 

llamada Manantiales, el lugar elegido (por San Martín) para establecer el 

depósito de aprovisionamiento de víveres, reposición de ganado y evacuación de 

heridos y enfermos, a cargo de 50 hombres durante la campaña de 1817. En las 
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vegas de buen pasto que lo circundan se ubicaron las reses, destinadas al 

mantenimiento de la tropa. “De Manantiales, el camino toma francamente la 

dirección Oeste, remontando el río de Las Leñas, enfrentando la cordillera de La 

Ramada. El camino se estrecha, y la marcha se hace pesada. Durante todo el 

trayecto hay pasto y leña en abundancia, no así en La Fría, donde hacemos alto 

a las 16 hs., después de recorrer cinco leguas desde Manantiales. “La falta de 

leña se convirtió en un serio problema, pues no teníamos con qué hacer fuego 

para calentar una pava para el mate. Removiendo el suelo, encontramos algunas 

“galletas” de vacuno y pedazos de esas raíces llamadas “cuerno de cabra”, con lo 

que resolvimos el problema. “Las dificultades del camino aumentaron, a medida 

que subíamos; los peones eran poco conocedores de la zona y la nieve había 

cubierto toda huella. Desde el pie de la cumbre hasta El Portillo, a 4.800 m., 

había que repechar más de mil metros en una cuesta sumamente peligrosa. Poco 

antes de llegar a la cumbre divisamos abajo a nuestro compañero y a un peón 

que nos hacían señas. “Llegamos finalmente al Portillo. Eran las 15 horas, y un 

sol radiante iluminaba el panorama, mientras hacia atrás, abajo, se deshacía la 

tormenta. El espectáculo, que desde allí se ofrece a la vista, escapa a todo 

adjetivo. Vecino nuestro casi a nuestro lado, se levanta majestuoso el Alma 

Negra (6.400), más allá el extenso glaciar de La Mesa, a nuestros pies una 

muchedumbre de cerros menores bajo un manto de nieve, como si la cordillera 

se hubiese puesto su traje de vía para recibirnos. Al oeste, recortados sobre el 

horizonte, un sin fin de picachos señalan el cordón fronterizo. A nuestra 

izquierda el Cordón de los Amarillos, y frente nuestro, al sud, la mole gigantesca 

del Aconcagua. 

“POR AQUI PASO EL GENERAL SAN MARTIN” 

“Sobre el Portillo, fija a una enorme piedra, una placa de bronce recuerda la 

gesta memorable. En ella leemos: “Centenario del Ejército de los Andes. Por 

aquí pasó el General San Martín, con las Divisiones Vanguardia y Reserva, al 

mando de los Generales Soler y O’Higgins, febrero de 1817.” Una indecible 

emoción nos embarga. Sólo los que han vivido en la intimidad ruda y bravía de 

la cordillera y más especialmente aquellos que una vez sintieron detenerse el 

aliento y achicarse el corazón, sorteando el Espinacito, pueden valorar en toda 

su magnitud lo épico de la hazaña. Por esa misma cuesta pasaron miles de 
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hombres hace más de un siglo, animados por un único ideal: la Libertad; por un 

único amor: la Patria. Por allí quedaron sembradas a lo largo de la huella 

millares de osamentas de aquellas sufridas y heroicas mulas cuyanas, que, 

agotadas por el esfuerzo, rindieron su vida y que aún esperan el momento que 

recuerde su contribución anónima a la libertad de Chile. “Allí la noche 

sorprendió a O’Higgins, el héroe de Rancagua, mientras la mitad de su tropa 

marchaba a pie por la empinada ladera en medio de un frío glacial. Iniciamos el 

descenso por uno de los pasos más peligrosos de la cordillera. Causa asombro 

pensar que por allí desfiló todo un ejército, sin perder ni un hombre ni una 

carga. Nuestros animales se enterraban hasta la panza en algunos lugares en 

que la nieve se había acumulado, obligándonos a desmontar. El Espinacito es 

precisamente eso, un espinazo, sobre cuyo filo, obstruido por piedras, y 

penitentes, teníamos que marchar, mientras a ambos lados acechaba el abismo.” 

Es equivocado creer, como se dice generalmente en los libros de texto, que para 

conocer los pasos cordilleranos, envió San Martín con ese objetivo a Alvarez 

Condarco, y que, basado en los datos que pudo traer, “atesorados en su 

memoria, que debió ser prodigiosa”, se efectuó la campaña. San Martín conocía 

la cordillera tanto como Alvarez Condarco, ya porque obraban en su poder 

mapas y planos, ya porque pudo proveerse de buenos baquianos que conocían la 

cordillera palmo a palmo, ya porque él mismo personalmente había penetrado 

por el macizo andino, en varias ocasiones. Así para conocer los puntos por 

donde podría acaecer una invasión realista sobre Mendoza, cosa que San Martín 

consideró ya como una realidad en el verano 1815-1816, como para conocer de 

vista la cordillera, hizo en junio del primero de esos años un viaje a San Juan y 

exploró los caminos que desde esta ciudad conducen a Chile. En mayo y junio 

del siguiente año exploró los boquetes más cercanos a Mendoza, habiendo 

insumido unos días en una de esas entradas. Alvarez Condarco, como ingeniero 

pasó tal vez a Chile por Uspallata, y regresó por Los Patos, pero sólo para anotar 

cartográficamente los alrededores de Chacabuco. Con anterioridad a él, había 

San Martín destacado al Teniente José Aldao, con análoga misión. Llegó éste 

hasta el Juncalillo, conforme escribía desde él mismo a San Martín, con fecha 14 

de Marzo de 1816. 

UN SOLO MAPA IMPRESO DE LA CORDILLERA 
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San Martín, poseía además algunos planos de la cordillera, y uno, hecho a base 

de ellos, debió ser el que envió él a Pueyrredón, y al que éste se refería en carta 

del 24 de enero de 1817, si es que el término “plano” no equivale a proyecto. A lo 

menos para el Paso de Uspallata pudo contar San Martín con un plano bastante 

discreto, como es la Carta Esférica de la parte interior de la América meridional 

para manifestar el camino que conduce desde Valparaíso a Buenos Aires, 

construido por las observaciones astronómicas que hicieron en estos pasajes en 

1794 Don José de Espinosa y Don Felipe Bauzá, Oficiales de la Real Armada, en 

la dirección Hidrográfica. Es éste el único que conocemos, anterior al cruce de 

los Andes por San Martín y que pudo serle de alguna utilidad. Consta 

positivamente que no conocía el General en Jefe plano alguno de la cuesta de 

Chacabuco, a lo menos con los detalles que creía imprescindibles, y que, antes 

de la batalla de ese nombre, los ingenieros Arcos y Alvarez Condarco pasaron los 

días 10 y 11 de febrero levantando un croquis de las serranías, a cuyo efecto 

contaron con la protección de varias guerrillas de infantería y caballería. Los 

baquianos, conocedores de toda la ruta, eran pocos, siendo uno de ellos un tal 

Francisco Oros. Los más sólo conocían algunos sectores. Esto obligó a 

establecer, como escribe Ornstein “un servicio escalonado de baquianos”. Pero 

aunque poseyera los mejores mapas ahora existentes, y aunque contara San 

Martín con los más avezados baquianos, no ignoraba que unos pocos soldados 

enemigos, estratégicamente colocados en los pasos más difíciles de la cordillera, 

podían deshacer y aniquilar al más numeroso y poderoso ejército, y por eso, 

antes de emprender la marcha, realizó una sagacísima guerra de zapa 

(guerrilas), persuadiendo al enemigo que invadiría por el norte y por el sur, esto 

es, por Paso Guana, que sale algo al sur de Coquimbo y La Serena, y por el Paso 

del Planchón, que sale en un punto entre Curicó y Talca, y por esos lados envió 

algunas tropas. Sólo despistando así al enemigo pudo llevar el grueso del 

ejército por el Paso de Los Patos y enviar una fuerte división, con toda la 

artillería por el Paso de Uspallata. De no haber desorientado así al enemigo, que 

contaba con 5.020 hombres y 30 piezas de artillería, el ejército patrio había 

tenido que pasar lances muy peligrosos. 

COMO SE APROVISIONO EL EJERCITO DE LOS ANDES 
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Pueyrredón, que era Director Supremo, y el Congreso de Tucumán, o éste por 

medio de aquél, pudo proporcionar a San Martín algunos recursos en dinero, 

pero las arcas estaban exhaustas y sabía muy bien el gran soldado que había él 

de ingeniarse para allegar cuanto podía ser necesario, y tuvo la habilidad, 

después de ganarse las simpatías de las poblaciones cuyana, en especial, las de 

los mendocinos, de allegar cuanto le era necesario. Se conservan los originales 

de algunos de sus pedidos o de sus órdenes, correspondientes a los postreros 

meses de 1816 y enero de 1817: “En la necesidad de apelar únicamente a los 

recursos de esta benemérita Capital (Mendoza) y demás pueblos de la provincia, 

casi para la mayor parte de los auxilios de Ejército, pongo en la consideración de 

V.S., que debe exigirse al vecindario, 1.000 recados o monturas completas de 

regular uso y el mayor número posible de pieles de carnero, ponchos, jergas, 

ristras o pedazos de éstos, pues no importa que sean viejos. Pueden admitirse 

recados, aunque les falte freno, con tal de que tengan riendas”.- Junio 7 de 1816. 

“Se necesita exigir del vecindario 1.000 monturas y cantidad indefinida de 

jergas y ponchos para el ejército”.- 27 de Septiembre de 1816. “Espero que V.S. 

se sirva dictar sus providencias para que se recojan 700 camisas, 715 pares de 

pantalones de bayetilla y 200 bolsas de lonilla para cartuchos de cañón que se 

ha repartido entre el vecindario para que las cosa”. - Septiembre 27 de 1816. 

“Relación de los enseres y útiles que se han entregado al Ejército de los Andes 

en la fecha: 795 cueros de carnero 209 lomillos 116 cinchas 33 pares de riendas 

291 ponchos 74 jergas 43 frazadas 26 badanas blancas 11 piezas de lienzo azul o 

tucuyo 1 pieza de brin 40 barras de picote o bayeta blanca 58 hachas 18 piedras 

de afilar.”  

Mendoza, octubre 3 de 1816. “Para la mantención de las cabalgaduras, arreas y 

ganados vacunos que debe servir al Ejército, se necesitan 1.200 cuadras de 

alfalfa, además de las 315 que ya posee el Estado. Espero que V.S. se sirva tomar 

las disposiciones del caso para que el vecindario nos provea de éste importante 

auxilio”.- 10 de octubre de 1816. “Una sección del Hospital Militar necesita, por 

lo menos, dos baños, que pueden hacerse con una pipa (tonel). Espero que V.S. 

se sirva exigirla de donativo”.- octubre 16 de 1816. “Para cumplir la promesa 

hecha al Cacique Pehuenche Nancuñan de una media levita de pañete 

encarnada, con un galón, espero que V.S. se sirva mandar construirla por cuenta 
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del Estado”.- 16 de octubre de 1816. “Para acampar las tropas que vienen de 

Buenos Aires, he dado al campo la capacidad que permiten nuestros apuros, 

pero necesitamos gran cantidad de totora; espero se sirva pedir al vecindario 

cuantas arrias tenga para su conducción”.- octubre 8 de 1816. “Para los trabajos 

de la Maestranza, se necesita gran cantidad de becerros. Espero que V.S. se sirva 

disponer la entrega de todos los que halla almacenados en la Aduana”.- 

noviembre 8 de 1816 

“Tres piezas de paño azul que hay en la Aduana, se necesitan para vestuario de 

la tropa. Espero la orden de V.S.”.-noviembre 12 de 1816. “Don Joaquín Sosa, 

dueño de famosos potreros, no tiene hacienda que los tale; sírvase exigir, de este 

patriota, todo lo que tuviere para las arrias del Ejército”.-noviembre 13 de 1816. 

“Espero que V.S. imparta las órdenes necesarias para que todas las carnicerías 

de la ciudad y suburbios lleven, a la Maestranza, todas las astas de las reses que 

matan”.- noviembre 14 de 1816. “Sería oportuno exigir de los comerciantes toda 

la orilla de las piezas de paño que tuvieren para aplicárselas a tirantes de los 

2.000 pares de alforjas que se han construido para el Ejército”.-noviembre 21 de 

1816. 

“Recuerdo a V.S. la necesidad de acopiar el mayor número posible de los 

desperdicios de jergas, ponchos, pieles de carnero y demás artículos aparentes 

para el auxilio de la tropa en su marcha por la cordillera”.- noviembre 1º de 

1816. “Se necesita tomar a flete doce carretas para conducir el carbón de Jocolí 

para la Maestranza, necesidad que pongo en consideración de V.S.”.- diciembre 

4 de 1816. “Se necesita coser, a la brevedad posible 500 camisas, cuyos cortes 

envío a V.S., para que se sirva repartir el trabajo entre el vecindario”.- diciembre 

19 de 1816. “Calculadas las cargas de municiones, resulta que hay un déficit que 

V.S. se servirá integrar, exigiendo por mitad a las provincias de San Juan y 

Mendoza”.-diciembre 20 de 1816. “No hay pasto para la tercera parte del 

ganado. Ruego a V.S. se sirva ordenar que todos los potreros se pongan al 

servicio del Estado hasta la partida del Ejército”.- diciembre 24 de 1816. “Sírvase 

V.S. mandar recoger toda la piedra pómez que haya en éste vecindario para la 

limpieza del armamento”.”(nota).-Si en las casas hay destiladeras rotas, serían 

muy útiles para el mismo fin”.-diciembre 26 de 1816. “Urge acopiar cuanta 

cebolla hubiera en Mendoza, para proveer al Ejército, como medio de combatir 
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la puna”.- diciembre 28 de 1816. “Si, como lo espero, entramos felizmente a 

Chile, en cualquier provincia la explotación de minas exigirá gran cantidad de 

azogue, artículo que no posee aquel país. San Luis lo tiene, por lo que espero 

que V.S. imparta órdenes para que, trayéndolo a esta capital, esté listo para 

pasarlo a Chile”.- enero 10 de 1817. “Quedo impuesto de haber llegado a San 

Juan 340 cueros de los 400 que habían pedido”.- enero 10 de 1817. “El Ejército 

necesita, para sus muchos servicios, un número considerable de carretillas; por 

esto sírvase V.S. dictar las órdenes para que todas las que halla, del comercio o 

de particulares se pongan a disposición del Comando de Artillería, hasta el día 

de mañana”.- enero 10 de 1817. “Espero que V.S. se sirva exigir a la Compañía 

de mineros de esta ciudad, por vía de préstamo, todas las herramientas que 

tuviese para los trabajos del Ejército”.- enero 12 de 1817. 

En cumplimiento de esta orden se entregaron: 14 combas, 72 barrenos, 47 

cuñas, 6 toquiadores, 8 barrotes. “La ordenanza herramientas que ocupa el 

Ilustre Cabildo, debe reunirse al Ejército. V.S. se servirá ordenarlo así”.- enero 

17 de 1817. “La confección de harina tostada y galleta fina no debe cesar en este 

mes y en el que entra. V.S. se servirá ordenarlo así”.-enero 24 de 1817. 

SAN MARTIN Y LAS PROVINCIAS DE CUYO 

Tres meses antes de emprender el cruce de la cordillera escribió San Martín esta 

carta al entonces Director Supremo, Juan Martín de Pueyrredón: “Un justo 

homenaje al virtuoso patriotismo de los habitantes de esta provincia, me lleva a 

interrumpir la bien ocupada atención de V.E. presentándole en globo sus 

servicios. “Dos años ha, que paralizado su comercio, ha decrecido en proporción 

su industria y fondos, desde la ocupación de Chile por los peninsulares. Pero 

como si la falta de recursos le diera más valentía y firmeza en apurarlos, 

ninguno han omitido, saliendo a cada paso de la común esfera. “Admira en 

efecto, que un país de mediana población, sin erario público, sin comercio, ni 

grandes capitalistas, faltos de maderas, pieles, lanas, ganados en muchas partes 

y de otras infinitas primeras materias y artículos bien importantes, haya podido 

elevar, de su mismo seno, un Ejército de 3.000 hombres, despojándose hasta de 

sus esclavos, únicos brazos para su agricultura, ocurrir a sus paras y 

subsistencia, y a la de más de mil emigrados: fomentar los establecimientos de 
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Maestranza, laboratorios de salitre y pólvora, armerías, parque, sala de armas, 

batán, cuarteles, campamento; erogar más de tres mil caballos, siete mil mulas, 

innumerables cabezas de ganado vacuno; en fin, para decirlo de una vez, dar 

cuantos auxilios son imaginables y que no han venido de esa capital, para la 

creación, progreso y sostén del ejército de los Andes. No haré mérito del 

continuado servicio de todas sus milicias en destacamentos de Cordillera, 

guarniciones y otras muchas fatigas; tampoco de la tarea infatigable, e indotada 

de sus artistas en los los obrajes del Estado. En una palabra, las fortunas 

particulares casi son del público: la mayor parte del vecindario sólo piensa en 

prodigar sus bienes a la común conservación. La América es libre, Señor 

Excmo.; sus feroces rivales temblarán, deslumbrados, al destello de virtudes tan 

sólidas. Calcularán por ellas, fácilmente, el poder unido de toda la Nación. Por 

lo que a mí respecta, conténtome con elevar a V.E. sincopadas, aunque 

genuinamente, las que adornan al pueblo de Cuyo, seguro de que el Supremo 

Gobierno del Estado hará de sus habitantes el digno aprecio que de justicia 

merecen; “Dios guarde a V.E. Cuartel general de Mendoza.- 31 de octubre de 

1816.- José de San Martín”. 

EL CUARTEL GENERAL Y EL ESTADO MAYOR 

Antes de proseguir en esta relación de un hecho tan bravío y tan trascendental 

en la historia de la revolución americana, recordemos cómo quedó constituido el 

Cuartel General, el Estado Mayor de este ejército. CUARTEL GENERAL: 

Comandante en jefe del ejército: Gral. José de San Martín Comandante del 

Cuartel General: Gral. Bernardo O’Higgins Secretario de guerra: Tte. Cnel. José 

I. Zenteno Secretario particular: Capitán Salvador Iglesias Auditor de guerra: 

Dr. Bernardo de Vera Capellán general castrense: Dr. Lorenzo Güiraldes 

Edecanes: Cnel. Hilarión de la Quintana, Tte. Cnel. Diego Paroissien y sargento 

mayor Alvarez Condarco Ayudantes: Capitanes: Juan O’Brien, Manuel Acosta, 

José M. de la Cruz y Tte. Domingo Urrutia. ESTADO MAYOR: Jefe del estado 

mayor: Gral. Miguel E. Soler 2º jefe del estado mayor: Cnel. Antonio Luis 

Berutti Ayudantes: Sargento mayor Antonio Arcos, capitán José M. Aguirre y 

teniente Vicente Ramos Oficiales Ordenanzas: Alférez Manuel Mariño, tenientes 

Manuel Saavedra y Francisco Meneses y subteniente Félix A. Novoa Comisario 

general de guerra: Juan Gregorio Lemos Oficial 1º de comisaría: Valeriano 
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García Proveedor general: Domingo Pérez Agregados al estado mayor: 

Tenientes coroneles: A. Martínez, Ramón Freire y José Samaniego, y sargentos 

mayores Enrique Martínez y Lucio Mansilla. No lamentamos, antes celebramos, 

el haber consignado esta larga lista de nombres, pues son los de aquellos 

hombres que realizaron, al lado de San Martín y bajo su égida, la más hazañosa 

empresa militar de que se tiene noticia. Era de justicia el recordarlos, por lo 

menos a los más destacados de entre ellos. 

FUERZAS DE LINEA  

Hombres Batallón Nº 1 de Cazadores: 560 Batallón Nº.7 de línea: 769 Batallón 

Nº 8 de línea: 783 Batallón Nº 11 de línea: 683 Batallón de Artillería: 241 

Regimiento de Granaderos a Caballo: 241 Total: 3.778 

SERVICIO Y TROPAS AUXILIARES: Cuerpo de barreneros de minas: 120 

Destacamento de baqueanos: 25 Escuadrón de milicianos (custodia de bagajes): 

1.200 Sanidad (hospital volante): 47 Total: 1.892 Concluimos entonces que el 

gran total era de 5.423 hombres, cifra que se descompone en: - 3.778 soldados 

combatientes, - 1.892 auxiliares, - 207 oficiales, de los cuales 28 eran jefes, y 3 

generales - 15 empleados civiles. En cuanto al material de guerra, había en 1817: 

ARTILLERIA DE CAMPAÑA: diez cañones montados y cuatro inservibles, en 

Santiago. ARTILLERIA PESADA: ocho cañones reforzados, traídos de Lima. 

Además, se disponía de los cañones de la fortaleza. Otro material: cuatro piezas 

en el Valle y once en Talca, todas en muy buen estado. Municiones y pertrechos: 

concentrados en Talca y Talcahuano los del sur, y en Santiago los del centro. En 

Coquimbo y La Serena existían también algunas dotaciones.  

LAS SEIS EXPEDICIONES MILITARES 

Como es sabido, fueron seis las rutas de invasión, dos primarias y cuatro 

secundarias. El grueso del ejército o columna de Soler tomó la ruta llamada 

corrientemente de Los Patos. Abrió la marcha desde el Plumerillo el 19 de enero, 

tomó por Jagüel, Yalguaraz, Río de los Patos, salvó el alto cordón del Espinacito 

por el paso homónimo, situado a 5.000 metros. El 2 de febrero inició el paso de 

la cadena limítrofe por el Paso de las Llaretas. Esta columna tropezó con las 

mayores dificultades, pues fue preciso escalar cuatro cordilleras. La división de 
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Las Heras siguió por el camino llamado de Uspallata y el valle del río Mendoza; 

tras de librar las acciones parciales de Picheuta y Potrerillos atravesó el cordón 

limítrofe por los pasos de Bermejo e Iglesias el día 1º de febrero. El 8, dando 

curso a las precisas instrucciones recibidas Las Heras entraba triunfante en 

Santa Rosa, quedando establecida, en la misma fecha, la reunión con la división 

principal que el día anterior había salido victoriosa en la acción de Las Coimas. 

Para operar contra la provincia de Coquimbo, partió de Mendoza un 

destacamento a las órdenes del teniente coronel Cabot, en San Juan fue 

reforzado con una partida de ochenta milicianos. La división de Cabot, tomó por 

Talacasto, Pismanta y escaló la mole andina por el Paso de Guana. Luego de 

promover la insurrección en aquella región trasandina y arrollar a sus 

oponentes, el 15 de febrero entraba triunfante en Coquimbo. Por el extremo 

norte, el ejército de Belgrano cooperó, destacando un contingente de ochenta 

milicianos y cincuenta infantes dirigidos por Zelada y Dávila. El 5 de enero 

salieron de Guandacol, desde donde pasaron a Laguna Brava, efectuando la 

travesía de la cordillera principal por el Paso de Come-Caballos; sorprendiendo 

a las avanzadas realistas, el 13 de febrero, Copiapó caía en poder de los 

patriotas. Con un pequeño contingente, el capitán Lemos debía invadir por el 

camino del Portillo; sus instrucciones le prevenían “proporcionar las marchas 

en términos que el 4 de febrero antes de romper el día, quede sorprendida la 

guardia de San Gabriel, en el camino del Portillo”, y era su objeto “hacer 

entender al enemigo que todo el ejército marcha por el Portillo”. 

Salvado este paso, practicó el cruce por la cordillera por el boquete de 

Piuquenes; las malas condiciones del tiempo le impidieron copar la fuerza 

enemiga, cual era su propósito y así ésta pudo escapar. Posteriormente, Lemos 

se reunió con el resto del ejército. Finalmente, por el Paso del Planchón pasó la 

fuerza del teniente coronel Freire, quien partió el 14 de enero de Mendoza, 

siguió por el camino de Luján, San Carlos y San Rafael, llegando el 1º de febrero 

al paso del Planchón por el que franqueó la cordillera. 

EL AVANCE DE LAS FUERZAS PRINCIPALES 

Fue el día 18 de enero de 1817 que la columna del entonces coronel Juan 

Gregorio de Las Heras comenzó su marcha, desde el campamento del 
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Plumerillo, y contrariamente a lo que se había antes resuelto, la artillería siguió 

a la retaguardia de esta columna. Se reconoció que por Uspallata era más fácil el 

traslado de esas piezas pesadas, que por los Patos. En Cunota pasó ese ejército 

la noche del 18 y del día 19, reanudando al siguiente día la marcha. Cuatro días 

después se encontraron con tropas realistas, y se sabía que, en Santa Rosa de los 

Andes, había tropa prevenida y sobre las armas. Hubo un combate en 

Potrerillos, y pasando por Picheuta, Las Polvaredas y Arrollo Santa María, llegó 

a Las Cuevas el día 1º de febrero de 1817. El paso más difícil en el cruce de la 

cumbre se efectuó de noche, “a la luz de una luna esplendente” y en cinco horas 

se efectuó el bravo ascenso de 18 kilómetros, desde los 2.800 metros hasta los 

3.800. Al poniente de la Cumbre pasó varios días, como San Martín lo había 

dispuesto de antemano, por medio de un chasque. Reanudó el avance, después 

de un triunfo obtenido en Guardia Vieja. La división principal del ejército estaba 

fraccionada en tres escalones, a las órdenes de Soler, de O’Higgins y de San 

Martín, y había salido del Plumerillo, el día 19 de enero; continuó en los 

siguientes, y en los primeros días de febrero los dichos cuerpos franquearon las 

altas cumbres, no sin dar varios combates, en plena cordillera como los de 

Achupallas y de las Coimas. 

El grueso del ejército llegó a San Andrés de Tártaro y el día 8 de febrero ocupaba 

la población de San Felipe, donde se le juntó la división de Las Heras. El cruce 

de la cordillera era ya una realidad, cual lo había planeado San Martín, y el 

ejército argentino estaba ya en Chile, dispuesto a dar la libertad al país 

hermano, asegurando así la suya propia y la de toda la América. Terminemos 

estas líneas, recordando como Mitre nos dice que “los escritores alemanes de la 

escuela de Federico, en una época (1852) en que buscaban ejemplos y lecciones 

para su Ejército, consideraron digno de ser estudiado el Paso de los Andes, 

como un modelo, deduciendo de él enseñanzas nuevas para la guerra”, y observa 

que “la poca atención que, en general se ha prestado al estudio de la guerra en 

América del Sur, hace más interesante la MARCHA ADMIRABLE que el general 

San Martín a través de la Cordillera de los Andes, tanto por la clase de terreno 

en que la verificó, como por las circunstancias particulares que la motivaron. En 

esta marcha, así como en la de Suwarof por los Alpes y la de Peerofski por los 

desiertos de la Turannia (Turquestán), se confirma más la idea que un Ejército 
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puede arrastrar toda clase de penalidades, si está arraigada en sus filas, como 

debe, la sólida y verdadera disciplina militar. No es posible llevar a cabo grandes 

empresas sin orden, gran amor al servicio y una ciega confianza en quien los 

guía. Estos atrevidos movimientos de los caudillos que los intentan, tienen por 

causa la gran fuerza de voluntad, el inmenso ascendiente sobre sus 

subordinados y el estudio concienzudo practicado sobre el terreno en que van a 

ejecutar sus operaciones, para llevar un exacto conocimiento de las dificultades 

que presente y poderlas aprovechar en su favor, siendo su principal y más útil 

resultado enseñarnos que las montañas, por más elevadas que sean, no deben 

considerarse como baluartes inexpugnables, sino como obstáculos estratégicos”. 

CAMINOS DE MONTAÑA - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

POR LOS CAMINOS DE MONTAÑA 

“Lo que no me deja dormir es, no la oposición que puedan hacerme los 

enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes”. Así exclamaba San Martín 

al divisar desde Mendoza las nevadas crestas de la cordillera de los Andes, 

barrera gigantesca que se interpone de norte a sur entre las dilatadas pampas 

argentinas y los amenos valles de Chile, en una extensión de 22 , desde el 

desierto de Atacama hasta el cabo de Hornos. Esta cordillera, como la del Alto y 

Bajo Perú en rumbo opuesto, divídese a su vez en dos cadenas paralelas a los 33 

de latitud austral, corriendo la una a lo largo del Pacífico en dirección al polo, -

por lo cual se llama de la costa,- y la otra, con el nombre de gran cordillera es el 

límite argentino-chileno. La cadena de la costa es una sucesión de cerros 

graníticos, de formas redondeadas con pendientes suaves, cuyas ondulaciones 

se asemejan a las olas de un mar petrificado. La gran cordillera, es formada en 

su parte central por tres y cuatro cordones de montañas cónicas y angulosas que 

se sobreponen unas a otras, cuyas cimas alcanzan a la región de las nieves 

perpetuas y se elevan hasta la altura de 6.800 metros sobre el nivel del mar. A 

su pie se desenvuelven valles profundos, circunscriptos por peñascos escarpados 

a manera de murallones, cuyas crestas se pierden en las nubes que los coronan, 

entre las que se ciernen los cóndores de alas poderosas, únicos habitadores de 

aquellos páramos; lagos andinos, que son torrentes represados por las 

depresiones del suelo o los derrumbes de la montaña; ásperos desfiladeros y 
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estrechos senderos, abiertos por los fuegos volcánicos y las aguas que se 

desprenden de sus cumbres inaccesibles, a través de cuestas empinadas y 

laderas suspendidas a sus flancos, que orillan precipicios, en cuyo fondo braman 

los ríos torrentosos arrastrando inmensos peñascos como una paja. La 

naturaleza ha desplegado todo su poder al aglomerar aquellas grandiosas moles, 

sin más ornato vegetal que el cactus, el musgo y la jarilla resinosa, cuyos severos 

paisajes infunden recogimiento al ánimo y dan la idea de la creación 

embrionaria surgiendo del caos. Entre la gran cordillera y la de la costa, se 

desenvuelve longitudinalmente un gran valle central, a trechos interrumpidos o 

estrechado por macizos y contrafuertes montañosos, que desciende en plano 

inclinado de norte a sur, hasta que las cadenas que lo limitan se sumergen en el 

mar a los 41 de latitud, marcando las islas y los archipiélagos su naufragio 

prehistórico. Este rasgo, da su fisonomía geográfica al territorio chileno. La gran 

cordillera argentino-chilena, sólo es accesible por pasos precisos, llamados 

boquetes o portezuelos, de los cuales los más conocidos y que se relacionan con 

nuestra historia, son: al centro, los de Uspallata y Los Patos, frente a Mendoza y 

San Juan; al norte, el portezuelo de la Ramada y el paso de Come- Caballos, que 

ponen en comunicación a la provincia argentina de La Rioja con Coquimbo y 

Copiapó; y por último al sur, los del Planchón y del Portillo, que conducen 

directamente, al valle de Talca el primero, y al de Maipú y la capital de Chile el 

segundo. Estos caminos transversales, cuyas cumbres en la prolongación del eje 

del cordón principal de la cordillera se elevan entre 3.000 y 3.700 metros, 

obstrúyense con las nieves de invierno y sólo son transitables en el rigor del 

verano. Hasta entonces, sólo habían sido cruzados por pequeños destacamentos 

militares o caravanas de arrieros con mulas, por senderos en que sólo podía 

pasar un hombre a caballo. El paso de un ejército numeroso de las tres armas a 

través de sus desfiladeros, considerábase imposible, y jamás había sido ni 

proyectado siquiera, antes que San Martín lo intentara. Hacer rodar por estos 

precipicios artillería de batalla, trasmontar las cumbres sucesivas con cuatro o 

cinco mil hombres, llevar consigo además de las municiones y del armamento 

de repuesto, los víveres necesarios durante la travesía, y las mulas y los caballos 

con sus forrajes, para el transporte del personal y del material, y llegar 

reconcentrados en son de guerra al territorio enemigo defendido por semidoble 

fuerza, calculando los movimientos combinados de manera de obtener la doble 
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victoria que se buscaba sobre la naturaleza y el enemigo, tal era el arduo 

problema que tenía que resolver el general y el Ejército de los Andes para 

invadir a Chile. Era, con la originalidad de un genio práctico y combinaciones 

estratégicas y tácticas más seguras, la renovación de los pasos de los Alpes que 

han inmortalizado a Aníbal y Napoleón, paso que sería contado entre los más 

célebres hasta entonces ejecutados por un ejército, hasta que a imitación de él se 

realizara más tarde otro igualmente famoso en los Andes ecuatoriales por otro 

libertador tan grande como el del sur. 

Problemas militares 

San Martín, que “no dormía pensando en los inmensos montes que debía 

atravesar”, tenía que resolver otros problemas más arduos que el del paso 

mismo. Determinar las líneas y los puntos estratégicos de la invasión; calcular 

las marchas divergentes y convergentes y la concentración de sus columnas 

sobre el punto débil del enemigo; ocultar el verdadero punto de ataque, y caer 

como el rayo al occidente de las montañas, fulminando en un día el poder 

español en el extremo sur de la América, al dar con sus cañones la señal de la 

guerra ofensiva de la revolución argentina; tal era la complicada tarea que el 

general de los Andes tenía que desempeñar. Así, las diversas rutas que trazaba 

en sus mapas y los itinerarios que señalaba en sus instrucciones, eran como los 

radios de su círculo de acción de operaciones preliminares, cuyo eje estaba en el 

campamento de Mendoza. Ya no era la montaña la que le quitaba el sueño, sino 

la llanura que necesitaba pisar al occidente para combatir y triunfar. El mismo 

lo ha dicho en vísperas de abrir su memorable campaña: “Las medidas están 

tomadas para ocultar al enemigo el punto de ataque; si se consigue y nos deja 

poner el pie en el llano, la cosa está asegurada. En fin, haremos cuanto se pueda 

para salir bien, pues si no, todo se lo lleva el diablo”. 

PARLAMENTO CON LOS PEHUENCHES 

Como se ha visto, San Martín procuraba persuadir al enemigo de que su 

invasión se dirigía al sur de Chile, cuando según su plan ofensivo proponíase 

verificarlo por el centro. Uno de los principales objetivos de su guerra de zapa, 

fue constantemente éste, y para ello engañaba con sus comunicaciones 
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supuestas y sus confidencias incompletas a amigos y enemigos, guardando su 

secreto hasta el último momento. Para afirmar al presidente Marcó en esta 

creencia, imaginó un nuevo ardid de guerra, que como todos los suyos llevan el 

sello de la novedad de un ingenio fecundo en expedientes. 

PARLAMENTO PEHUENCHE 

Desde 1814, el gobernador de Cuyo cultivaba relaciones amistosas con los indios 

pehuenches, dueños entonces de las faldas orientales de la cordillera al sur de 

Mendoza, a fin de asegurar por los pasos dominados por ellos, el tránsito de sus 

agentes secretos de Chile y tenerlos de su parte en caso de invasión del enemigo. 

Al tiempo de reconcentrar su ejército en el campamento del Plumerillo, 

propúsose renovar estas relaciones, con el doble objeto de engañar al enemigo 

respecto de sus verdaderos planes y dar mayor seguridad y más importancia a 

las operaciones secundarias que meditaba por los caminos del sur. Al efecto los 

invitó a un parlamento general en el fuerte de San Carlos sobre la línea 

fronteriza del Diamante, con el fin ostensible de pedirles tránsito por sus tierras, 

haciéndose preceder de varias recuas de mulas cargadas de centenares de 

pellejos de aguardiente y barriles de vino, dulces, telas vistosas y cuentas de 

vidrio para las mujeres, y para los hombres, arneses de montura, víveres de todo 

género en abundancia, y un surtido de bordados y vestidos antiguos que pudo 

reunir en toda la provincia con el objeto de deslumbrar a sus aliados. El día 

señalado los pehuenches en masa se aproximaron al fuerte con pompa salvaje, 

al son de sus bocinas de cuerno, seguidos de sus mujeres, blandiendo sus largas 

chuzas emplumadas. Los guerreros iban desnudos de la cintura arriba y 

llevaban suelta la larga cabellera, todos en actitud de combate. Cada tribu era 

precedida por un piquete de Granaderos a caballo cuya apostura correctamente 

marcial contrastaba con el aspecto selvático de los indios. Al enfrentar la 

explanada de la fortaleza, las mujeres se separaban a un lado y los hombres 

revoleaban las chuzas en señal de saludo. Siguióse un pintoresco simulacro 

militar a la usanza pehuenche, lanzando los guerreros sus caballos a todo escape 

en torno de las murallas del reducto, mientras que desde los bastiones se 

disparaba cada cinco minutos un cañonazo de salva a cuyo estruendo 

contestaban los salvajes golpeándose la boca y daban alaridos de regocijo. La 

solemne asamblea que se siguió, tuvo lugar en la plaza de armas del fuerte. San 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 382 

Martín solicitó el paso por las tierras de los pehuenches para atacar por el 

Planchón y el Portillo a los españoles, que eran, según dijo, unos extranjeros, 

enemigos de los indios americanos, robarles sus campos y sus ganados, y 

quitarles sus mujeres y sus hijos. El Colocolo (jefe) de las tribus era un anciano 

de cabellos blancos llamado Necuñán, quien después de consultar a la asamblea 

y recoger con gravedad sus votos, dijo al general: que a excepción de tres 

caciques, que ellos sabrían contener, todos aceptaban sus proposiciones, y 

sellaron el tratado de alianza abrazándolo uno después de otro. 

Inmediatamente, en prueba de amistad, depositaron sus armas en manos de los 

cristianos, y se entregaron a una orgía que duró ocho días consecutivos. Al sexto 

día regresó San Martín a su cuartel general, para sacar de estas negociaciones el 

fin que se proponía, el que reservó hasta de sus más íntimos confidentes. 

ARDIDES DE SAN MARTIN 

Había previsto el diplomático criollo, que los indios con su natural perfidia o 

bien los caciques disidentes, denunciarían su simulado proyecto a Marcó, como 

en efecto sucedió; pero por si acaso no lo hacían, él se apresuró a comunicárselo 

directamente por medio de una de sus tramoyas habituales, a que concurrió una 

coincidencia también prevista. Durante la remonta de su ejército, había cortado 

las comunicaciones supuestas de los españoles de Cuyo con Marcó, y éste, 

ignorante de todo lo que pasaba al oriente de los Andes, despachó emisarios 

pidiendo noticias a los que de buena fe creía sus corresponsales oficiosos. La 

vigilancia era tal, que durante dos años, ni un solo espía realista pudo penetrar a 

Cuyo sin ser sorprendido por las guardias patriotas de la cordillera, prevenidas 

por los agentes secretos de Chile. Las últimas cartas del presidente corrieron la 

misma suerte. En posesión de ellas, el general hizo comparecer a los supuestos 

corresponsales a su presencia, entre los cuales se contaba Castillo de Albo, 

mostróles los escritos acusadores, y con aparente enojo, -y aún se dice que 

amenazándolos con una pistola que tenía sobre su mesa, -los obligó a escribir y 

a firmar las contestaciones que les dictó. En ellas anunciaba, que, “para el 15 de 

octubre se aprontaba a salir de Buenos Aires una escuadra compuesta de una 

fragata, tres corbetas, dos bergantines y dos transportes, mandada por el inglés 

Teler (Taylor), cuyo objeto se ignoraba”. “San Martín,” - agregaban- “ha 

celebrado en el fuerte de San Carlos un parlamento general con los indios 
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pehuenches.” En otra decía: que un ingeniero francés había salido de Mendoza 

para construir un puente sobre el Diamante. Las cartas de San Martín 

despachadas con un emisario suyo, que representaba el papel de doble espía, 

llegaron a manos de Marcó, quien dándoles entero crédito perdió la cabeza, y 

puso en conmoción a todo el reino para precaverse de una doble invasión. A la 

vez, participaba al gobierno, que el parlamento, tenía por objeto, que “los indios 

auxiliasen al ejército en su tránsito con ganados y caballadas a los precios 

estipulados”, mientras escribía a su confidente Guido: “Concluí con toda 

felicidad mi gran parlamento con los indios del sur: auxiliarán al ejército no sólo 

con ganados, sino que están comprometidos a tomar una parte activa contra el 

enemigo”. Era, como se ve, un pozo de grandes y pequeños misterios en cuyo 

fondo se escondía la verdad desnuda. 

JUICIOS SOBRE EL CRUCE DE LOS ANDES - Bartolomé Mitre 

(1821-1906) 

El juicio de la posteridad americana es unánime respecto de la trascendencia del 

paso de los Andes por San Martín, así como gran operación de guerra ofensiva, 

cuanto por la influencia que tuvo en el éxito final de la lucha de la emancipación 

del nuevo mundo meridional, y su mejor comentario son sus resultados. Por eso 

sólo haremos mención de los juicios que los adversarios y los extraños han 

pronunciado a su respecto, considerándolo militar y científicamente en sus 

relaciones con el arte de la guerra y la historia general. 

JUICIO DE LOS ESPAÑOLES 

Un escritor militar español, y por lo tanto adversario nacional de San Martín -a 

quien llama “terrible campeón de la independencia americana”- ha dicho, 

juzgando el paso de los Andes: “es uno de los más gloriosos que ha visto el 

mundo”, y lo coloca entre las operaciones en que el teatro de la guerra “es a la 

vez cordillera y desierto”. Napoleón establece en sus Memorias de Santa Elena 

que las naciones tienen tres clases de fronteras protectoras: los mares o ríos, las 

montañas y los desiertos, y que estos últimos son los más difíciles de vencer. En 

el paso de los Andes se reunían estas dos dificultades, que según el escritor 

citado, levanta por el solo hecho de vencerlas al ejército que lo ejecutó, “un 
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monumento de gloria inmortal”. Aún cuando el autor de la obra militar de que 

extractamos este juicio, no se muestre muy conocedor de la topografía del país y 

de la historia circunstanciada de la expedición, vese que la ha comprendido en 

sus grandes lineamientos. He aquí un rasgo con que la sintetiza y que revela la 

admiración del soldado a la par de la simpatía humana: “El carácter, la 

constancia, -dice-, y el buen ejemplo que daba el general, que era el primero en 

la fatiga y el sufrimiento, y que sostenía y celaba con inteligencia la moral del 

soldado, pudieron llevar a feliz éxito tan atrevida empresa, y por fin después de 

andar veintitrés días, el ejército republicano se presentó como llovido del cielo 

al otro lado de las montañas entre los dos cuerpos españoles. La victoria no 

podía ser dudosa”. La compara después como operación propia de la gran 

guerra, con el paso de los Alpes de Macdonall por los Grisones en 1800, 

colocándolo en primera línea como dificultad vencida. Acentúa el significado de 

este juicio de un adversario, la circunstancia de que el libro de que es tomado, 

está consagrado al arte militar teóricamente considerado, con el objeto de 

ofrecer lecciones al ejército español, y es dedicado a uno de los primeros 

generales de la España moderna, argentino de nacimiento, pero servidor fiel de 

la causa de su patria adoptiva. 

JUICIO DE LOS ENEMIGOS 

Los historiadores españoles de la revolución americana, que la han considerado 

del punto de vista de sus pasiones e intereses nacionales, no pueden menos que 

hacer justicia a esta gran operación, reconociendo el genio del general que la 

concibió y ejecutó. Torrente, el más parcial de todos, dice refiriéndose a ella: 

“San Martín nada ignoraba dé lo que sucedía entre los realistas; su 

correspondencia con los descontentos de Chile iba haciendo los más rápidos 

progresos en la opinión; su osadía crecía en razón directa del desaliento del 

enemigo que iba a combatir. El plan que tenía adoptado era el más seguro para 

darle la victoria, y el darle ejecución con tanta rapidez y felicidad, le hicieron 

adquirir un lugar distinguido en el templo de la fama revolucionaria”. El general 

García Camba, actor en la guerra hispanoamericana bajo la bandera española en 

el Perú, y juez competente, le tributa sin reserva leal homenaje en términos tan 

precisos como imparciales: “La pérdida del reino de Chile, - dice-, fue un suceso 

de inmensa trascendencia, fatal para las armas españolas. Sabíase que hacia 
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tiempo organizaba el general San Martín un ejército con este objeto en 

Mendoza, a la banda oriental de la cordillera de los Andes. Las tropas realistas 

componían entonces una fuerza de 7.000 hombres; pero el astuto enemigo supo 

distraer de tal modo la atención del general Marcó del Pont, que lo hizo incidir 

en el gravísimo error de pretender cubrir una línea de muchas leguas de 

extensión, quedando por consiguiente débil en todas sus partes. Obtenido este 

deseado resultado, se puso San Martín en marcha con 4.200 hombres de línea y 

1.200 milicianos. La imparcialidad exige confesar, que la pronta organización de 

su ejército en Mendoza, con las dificultades que of rece el país, la invasión de 

Chile y su entendida ejecución, recomiendan el mérito de San Martín”. 

JUICIO DE LOS ALEMANES 

Los escritores militares alemanes de la escuela de Federico, en una época (1852) 

en que buscaban en la historia ejemplos que presentar como lecciones a su 

ejército, consideraron digno el paso de los Andes de ser estudiado como un 

modelo, deduciendo de él enseñanzas nuevas para la guerra. “La poca atención, 

- decían,-que en general se ha prestado al estudio de la guerra en la América del 

Sur, hace más interesante la marcha admirable que el general San Martín 

efectuó a través de la cordillera de los Andes, tanto por la clase de terreno en 

que la verificó, como por las circunstancias particulares que la motivaron. En 

esta marcha, así como en la de Suwarof por los Alpes y la de Perofski por los 

desiertos de la Turannia, se confirma más la idea, de que un ejército puede 

arrostrar toda clase de penalidades, si está arraigada en sus filas como debe, la 

sólida y verdadera disciplina militar. No es posible llevar a cabo las grandes 

empresas, sin orden, gran amor al servicio, y una ciega confianza en quien los 

guía. Estos atrevidos movimientos en los caudillos que los intentan, tienen por 

causa la gran fuerza de voluntad, el inmenso ascendiente sobre sus 

subordinados, y el estudio concienzudo que deben practicar sobre el terreno 

donde han de ejecutar sus operaciones para adquirir un exacto conocimiento de 

las dificultades que presente, y poderlas aprovechar en su favor, siendo su 

principal y útil resultado, enseñarnos, que las montañas, por más elevadas que 

sean, no deben considerarse como baluartes inexpugnables, sino como 

obstáculos estratégicos”. Bien que el autor alemán incurra en algunos errores 

históricos y topográficos de detalle, el relato que de la expedición hace es 
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correcto en su conjunto, y ofrece una página de arte militar tan interesante e 

instructiva, como honrosa para el héroe de ella, cuyo retrato perfila, 

reconociéndole “gran talento, mucho valor y conocimientos militares muy 

superiores, y ser el más terrible antagonista de los españoles, por su constancia, 

su perspicacia y gran actividad”. Este autorizado juicio científico de una de las 

primeras escuelas militares del mundo, ha sido confirmado por la misma 

España, a quien San Martín venció, al traducirlo del alemán e insertarlo en su 

más acreditada revista facultativa, vulgarizándolo en el mundo del habla 

española para enseñanza de sus ejércitos. 

LOS CUATRO PASOS FAMOSOS 

El paso de los Andes por San Martín está colocado por la historia y por la ciencia 

a la altura de los cuatro más célebres pasos de montaña que recuerde el mundo, 

y ocupa el tercer lugar en el orden cronológico. Fue la renovación de la campaña 

de Aníbal con las mismas proyecciones continentales, a través de las montañas 

de tres naciones, surcando además mares, como Alejandro, y venciendo 

mayores dificultades en su largo trayecto. Fue más metódicamente y con mayor 

seguridad, la renovación del famoso paso del Saint Jean por Bonaparte. Sin 

pretender comparar el genio inspirado y enciclopédico del primer capitán del 

siglo con el genio concreto del primer capitán americano, debe decirse en 

verdad, que teniendo el de San Martín todas sus previsiones, sus aciertos y su 

completo éxito final, no cometió ninguno de los errores técnicos, estratégicos o 

tácticos del gran maestro, ni en los medios de conducción de su material, ni en 

el paso de la montaña, ni en la distribución o concentración de sus tropas, 

errores que en el admirable plan de campaña del primero son meros lunares, 

que su genio corregía en el campo de la acción. Y si se comparan los medios de 

que uno y otro disponían, justo es dar la prioridad de las dificultades vencidas, 

al que con menos hombres y menos recursos supo allanarlas en la región 

andina, y predecir con más certidumbre el día y el sitio de la victoria, dejando de 

ello pruebas irrecusables, de más valor histórico que la anécdota dudosa que la 

tradición complaciente ha prestado como falsa hoja de laurel de la corona 

napoleónica, en contradicción con las peripecias de la campaña alpina no 

previstas, como la historia misma lo comprueba. Si el paso de los Andes se 

compara como victoria humana, con los de Aníbal y Napoleón, movido el uno 
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por la venganza y la codicia, y el otro por la ambición, se verá, que la empresa de 

San Martín, grande militarmente en sí, aun poniéndola más abajo como modelo 

clásico, es más trascendental en el orden de los destinos humanos, porque tenía 

por objeto y por móvil la independencia y la libertad de un mundo republicano, 

cuya gloria ha sido y será más fecunda en los tiempos que las estériles jornadas 

de Trebia y de Marengo. Por eso, el único paso de montaña comparable bajo 

este aspecto con el de los Andes meridionales por San Martín, aunque sea una 

de sus consecuencias as, es el de Bolívar dos años después (año de 1819), a 

través de los Andes ecuatoriales, que dio por resultado la victoria americana de 

Boyacá (1819), complemento de la de Maipu (1818); y la reconquista de Nueva 

Granada, complemento de la de Chile al sur (1817). 

GLORIA INICIAL 

Igualmente fecundos y decisivos ambos, y memorables como operación de 

guerra, el del libertador colombiano tiene las largas proyecciones instintivas del 

genio, aunque sin las admirables previsiones y la correcta regularidad de la 

combinación estratégica del general argentino, representando ambos una 

victoria humana; pero corresponde especialmente a San Martín la gloria inicial 

de haber dado con su paso de los Andes la primera gran señal de la guerra 

ofensiva en la lucha de la emancipación sudamericana, legando a la historia 

militar del nuevo y viejo mundo, la lección más acabada en su género.  

ESAS MARAVILLOSAS MULAS - Juan Andrés Carrozzoni 

"SI LA MULA NO EXISTIERA, HABRIA QUE INVENTARLA",JACQUES 

BOJAULT.  

Hemos seleccionado para ilustrar el comienzo de este artículo la aguada pintada 

por Vila y Prades, ya que el cruce de los Andes por San Martín, montado en su 

“caballo blanco”, es una de las creencias más difundidas y equivocadas al 

respecto. No lo hizo ni siquiera montado la mayor parte del trayecto, y mucho 

menos sobre un brioso corcel. Los tramos en que no fue llevado en camilla por 

sus fieles granaderos, lo hizo montado en una humilde y mansa mula criolla. 

Esta leyenda del caballo blanco, también nos hace incurrir en una enorme 

injusticia para con ese noble aunque ignorado peón de brega, verdadera pieza 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 388 

fundamentalísima e irremplazable para el cruce de los Andes, a punto tal, que 

podemos afirmar que sin su concurso, dicho cruce no hubiera podido realizarse 

en las condiciones que lo hizo el Libertador; y si podemos afirmar ésto, 

podemos también concluir en que una porción, aunque sea pequeña de la gloria 

por la libertad de Chile, le corresponde a estas magníficas bestias. 

ACERCA DE LAS MULAS 

El caballo y el asno se han apareado desde los tiempos más antiguos, y de estos 

cruces nacieron híbridos llamados mulos y burdéganos. Se llaman mulos los que 

han nacido de un asno y una yegua, y burdéganos los que proceden de un 

caballo y una burra; tanto unos como otros se parecen más a la madre que al 

padre. El mulo no es muy inferior al caballo en lo que respecta al tamaño y a la 

forma del cuerpo, pero en cambio se diferencia bastante por la cabeza, por la 

longitud de las orejas, por tener la raíz de la cola recubierta de cortos pelos y las 

ancas más robustas y las pezuñas más estrechas, más parecidas por lo tanto a 

las de los asnos. En el color del pelaje se parece casi siempre a la madre y 

rebuznan como el padre. 

El burdégano presenta formas menos perfectas, es de menor tamaño y tiene las 

orejas más largas, como la madre. Del caballo conserva tan sólo la cabeza, que 

es larga y delgada; las ancas, que son amplias; la cola, peluda en toda su 

longitud, y el clásico relincho. También revela el carácter perezoso de la madre. 

Pero el caballo y la burra no se aparean nunca por propia voluntad, por lo que la 

cría de burdéganos exige el concurso del hombre: por otra parte, entre caballos 

y asnos en libertad existe siempre un odio que acaba en encarnizadas peleas. El 

asno, en cambio, se une voluntariamente con la yegua, que por cierto no parece 

aceptarlo de buen grado. Los mulos no pueden ser dedicados al trabajo antes de 

los cuatro años, pero a partir de esta edad se mantienen activos hasta los veinte 

y, a veces, hasta los treinta. Un mulo pesa, en el momento del nacimiento, entre 

35 y 40 kg., es amamantado durante doscientos cuarenta días y completa su 

desarrollo físico a los sesenta meses. La duración de la vida es, 

aproximadamente, de unos veinte años. Como los mulos son más útiles que los 

burdéganos, el hombre se dedica más ampliamente a la cría de los primeros. En 

realidad, estos animales reúnen las ventajas de ambos progenitores: del asno 
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tienen la sobriedad, la constancia, el paso tranquilo y seguro, y de la madre 

poseen la fuerza y el valor. Este híbrido es muy útil todavía en todos los países 

montañosos, y tiempo atrás, en América del Sur tuvo la misma importancia que 

el camello entre los árabes. Un buen mulo puede transportar una carga de 150 

kg. y recorrer diariamente de 20 a 98 km. La cría del asno y del mulo 

generalmente se realiza en estado de semiestabulación, es decir, en campos de 

pasto donde se han preparado refugios primitivos. En contra de lo que sucede 

con los caballos, la cría de estos animales no se halla, pese a los progresos de la 

mecanización agrícola, en retroceso, pues aún hoy constituyen un insustituible 

medio de trabajo y de transporte en las pequeñas granjas familiares de zonas 

más atrasadas a causa de la configuración agronómica o de condiciones 

climáticas poco favorables. El asno y el mulo se adaptan a trabajos de tiro carga 

y silla, y son particularmente ágiles en los terrenos accidentados. El mulo y el 

burdégano generalmente son estériles, salvo alguna excepción por parte de las 

hembras. Ya desde la antigüedad se tienen noticias de híbridos fecundos, pero 

como entonces eso se consideraba como obra infernal o presagio de 

desventuras, tales hechos eran mantenidos en secreto. El primer caso conocido 

se remonta a 1527, y sucedió en Roma. En España, exactamente en Valencia, en 

1762 una hermosa mula castaña se apareó con un magnífico caballo andaluz de 

color gris y, tras una gestación normal, dio a luz un espléndido potrillo de color 

rojizo y crines negras que manifestó todas las buenas cualidades de un caballo 

de pura raza. Posteriormente minuciosas observaciones han disipado todas las 

dudas respecto a la fecundidad del mulo, pues varios de estos animales, 

huéspedes del Jardín de Aclimatación de París, se han reproducido hasta la 

segunda generación. La mula es conocida de muy antiguo, como lo prueban las 

figuras esculpidas en los bajorrelieves asirios. Sin embargo, no se la encuentra 

en las inscripciones egipcias, lo que lleva a suponer que la cruza de esos 

animales se hizo por primera vez en la región situada entre el río Ganges y Siria. 

poco después de ser invadida por los mongoles. Parece que los hebreos no la 

conocieron hasta el reinado del rey David (1050-1015 a.C.). Los romanos le 

dieron gran importancia, dedicándole tanto o más interés que al caballo. En 

Italia ya era utilizada 350 años antes de Cristo. El dictador Sulpicio Peticus, 

durante una batalla con los galos, ordenó descargarlas y montarlas para cargar 

contra ellos. Esta estratagema sería imitada muchos años después por Julio 
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César. Fueron los ejércitos romanos los que la introdujeron en Francia y 

España. Finalizado el tiempo de la conquista, los romanos las emplearon en 

tareas agrícolas y de transporte. En la Edad Media, en Italia, los grandes 

personajes la utilizaron como montura de lujo. A fines del siglo XVIII los 

artilleros las destinaban al transporte de bagajes, cañones y municiones, en la 

región alpina. En España, el hispano-romano Columela, contemporáneo de 

Jesucristo, en su célebre obra “Los doce libros de la agricultura”, le dedica dos 

capítulos. Debido a la popularidad de estos animales en la península ibérica, 

durante el reinado de Felipe IV (1605-1665), hubo problemas para reunir 

80.000 caballos (dado que se prefería a los híbridos antes que a los equinos) y 

en los tiempos de Moliere (1622- 1673) eran la montura preferida de médicos, 

magistrados y prelados, lo que originó que La Fontaine dijera: “La mula es un 

prelado que se las echa de noble.” Durante el siglo XVIII la cría de mulas tuvo 

altibajos en España y Francia, llegándose a reglamentar como se debía cubrir las 

yeguas por los garañones. Para evitar la cría de caballos bajos o poco vigorosos, 

se prohibió destinar al cruzamiento, yeguas que tuvieran mas de cuatro pies de 

alzada bajo pena de muerte y confiscación, dejando así aquellas para ser 

cubiertas por padrillos. La sustitución de la llama por la mula como animal de 

carga en la región andina, entre los años 1600 y 1630, convierte al discutido 

híbrido del siglo XVI en “el fulgurante animal del siglo XVII.” Por distintos 

medios los reyes de España procuraron mantener en tierras americanas la 

supremacía que el caballo le daba al conquistador, como lo demuestran las 

disposiciones reales de tiempo del descubrimiento. Así se llegó al extremo que 

cuando Cristóbal Colón, debido a su mal estado de salud, no pudo montar más a 

caballo, debió solicitar permiso para montar en mula, porque desde 1494 se 

había prohibido a todos los habitantes del reino, emplear ese animal como 

cabalgadura. Como lo que se pretendía era fomentar la crianza del caballo, el rey 

dio el ejemplo dejando de andar en mula, como habitualmente lo hacía. En 

América se prohibió también utilizar carruajes de cualquier tipo, porque se 

consideraba que con ello los hombres perdían la habilidad de cabalgar. La 

prohibición de montar mulas se reiteró en el año 1505, exceptuando de esta 

medida sólo a los clérigos y a las mujeres. En 1528 se dieron instrucciones a la 

audiencia de México para que: “(...) so pena de muerte, no se vendieran a los 

indios (...) caballos ni yeguas, porque no se hiciesen diestros de andar a caballo 
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y que no permitiesen mulas, para que hubiese más caballos (...).” No obstante 

las medidas dictadas para impedir el empleo de mulas, los caballeros que 

lucharon durante la conquista, corrientemente hacían largas jornadas montados 

en ese animal, llevando de tiro a su caballo de guerra, para que estuviese 

descansado al entrar en batalla. Más aún, se sabe que utilizaron algunas veces 

compañías montadas exclusivamente en mulas desde la misma época del 

descubrimiento. La mula fue introducida en el Nuevo Mundo por los españoles 

revolucionando el sistema de transporte hasta entonces conocido. A diferencia 

del ganado equino cimarrón que se reproducía libremente hasta entonces en 

América, la mula exhibe especial dedicación, tanto para su producción como 

para su cría, pero alguien dijo y con razón: “La mula es una mercancía que se 

transporta a sí misma”. Durante mucho tiempo, la producción de mulas se 

constituyó en el siglo XVII y XVIII en el comercio más importante entre el Perú 

y las provincias del norte, Córdoba, Cuyo y litoral, con la salvedad de que la 

mayor parte de las Cuyanas se vendían a Chile. 

LAS MULAS Y LOS EJERCITOS DE NUESTRO PAIS 

Sobre la utilidad que la mula le presto a nuestros ejércitos desde 1810 hasta hoy 

hay una gran cantidad de literatura. En homenaje a la brevedad, solo se 

expondrán algunos referidos al siglo XIX, que pueden ser suficientes para 

demostrar cuanto le debe también nuestro país en este aspecto a este sufrido 

animal. Los comerciantes ingleses J.P. y G.O. Robertson, que vivieron varios 

años en el Paraguay y la Argentina en la época de la Independencia, relatan en 

sus libros con sus memorias, que después de la derrota de Huaqui (junio de 

1811), las fuerzas patriotas al mando de Juan M. de Pueyrredón, ante la 

imposibilidad de mantenerse en Potosí, decidieron evacuarlo. Luego prosigue 

así: “A las doce de la noche, Pueyrredón dispuso que las mulas fueran llevadas a 

la Casa de Moneda, con orden a los comisionados de que empezaran a cargarlas 

(...). A eso de las cuatro de la mañana la tropa empezó a salir de la ciudad en el 

más absoluto silencio (...) Se les había quitado el cencerro a las mulas para no 

despertar a quienes ya se consideraban como tenaces enemigos. A pesar de 

todas las precauciones, desaparecieron tres mulas cargadas de plata (...). 

Atravesó así calles muy pobladas sin que pudiese oírse otro ruido que las 

pisadas de los animales. Cuando la luz del día 25 iluminó la caravana, advirtióse 
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que ya se encontraban fuera del peligroso Paso del Socavón y el jefe respiró al 

hallarse en campo abierto.” Lo relatado lleva a dos reflexiones: la primera, que 

en toda época ha habido hombres corruptos, porque a las tres mulas cargadas 

con metales preciosos alguien las hizo desaparecer. La segunda, que la actitud 

valiente y decidida de Pueyrredón y sus hombres logró salvar el tesoro que iba a 

caer en manos de los españoles y que así se pudo destinar a la causa patriótica. 

Cuenta el general Paz en sus memorias que, ante la invasión realista del año 

1817, se produjo la retirada del ejercito patriota, al que le faltaban toda clase de 

recursos, por lo que a veces hubo que recurrir para alimentarse a la carne de 

mula. Quizás el ejemplo más importante de lo que significó la mula para 

nuestros ejércitos se pueda leer en la Historia de San Martín escrita por 

Bartolomé Mitre. El Libertador utilizó este animal tanto para la silla como para 

la carga y el transporte. Cuenta Mitre que a fines de 1816 el gobierno nacional le 

negó a San Martín un envío de fondos, parte de los cuales necesitaba para 

comprar más de 13.000 mulas. Escribe el historiador: “Fue entonces cuando el 

general de los Andes lanzó con su sencillez y gravedad habitual, sus gritos más 

heroicos, que resonaran en la posteridad: “Si no puedo reunir las mulas que 

necesito, me voy de a pie”. Agrega Mitre: “Y Cuyo dio las trece mil mulas (...) y el 

12 (tres días antes de lo calculado) el triunfo coronaba las armas redentoras de 

la revolución argentina”, refiriéndose a la victoria de Chacabuco. De más esta 

decir que estos animales llevaron también sobre sus lomos gran cantidad de 

vituallas, armamentos y alimentos, entre muchas cosas que eran indispensables 

para este ejército que libertaría Chile y Perú. Continúa Mitre: “Toda la tropa iba 

montada en mulas, y marchaba en desfilada por los estrechos senderos pero 

organizada a la manera de arrias. Las cuatro mil mulas montadas estaban 

divididas en 200 piaras, y cada 20 soldados ocupaban una piara a cargo de un 

peón.” Saltando en el tiempo hasta la época en que Adolfo Alsina era ministro 

de Guerra del presidente Avellaneda, se conoce una comunicación del general 

Julio Roca, cuando era comandante de la frontera en Córdoba, donde le informa 

que dispone de 500 mulas para enviarle a la frontera bonaerense, lo que revela 

un alto índice de utilización de esos animales en las guerras fronteriza con los 

indios. A su vez, el coronel Eduardo Recado, antes de que se iniciara la 

conquista del desierto comandada por Roca le envía a éste un telegrama donde 

le dice: “Con 600 mulas más, mi División estará pronta para la gran 
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expedición”. Eduardo Rayano, en su libro “Las caballadas en la guerra del 

indio”, hace muy, interesantes observaciones sobre el tema, algunas de las 

cuales se transcriben a continuación. “Puede afirmarse que sin la mula las 

operaciones militares hubiéranse retardado muchísimo y sin los óptimos 

resultados alcanzados en tal corto número de años. Sobre las mulas realizáronse 

los avances de las fronteras; las persecuciones del indio; los cambios de 

ubicación de las unidades; amen de los bastantes y largos viajes con cargas 

desproporcionadas. La artillería fue llevada a lomo de mula en la gran campaña 

al lago Nahuel Huapi durante el año 1881, como lo habían hecho nuestros 

antepasados los guerreros de la Independencia cuando cruzaban los Andes. 

Donde la mula resultó inestimable y hasta admirable, si se quiere, fueron en las 

operaciones de nuestras tropas en la región cordillerana durante la campaña de 

los Andes, en los años 1882 y 1883. “Nunca fue desmentida la fe ciega que tenía 

el soldado en la firmeza de la mula para tales cruzadas. Las riendas, en 

ocasiones dejábanse flojas, particularmente en trances difcilísimos que debían 

quedar a merced de este animal tan rastreador y seguro.” Ramayon también 

explica características no muy conocidas de la mula, al decir que ésta, como el 

perro, participaba en la vigilancia en la frontera con el indio. En los fortines, 

pequeños reductos guarnecidos por escasas fuerzas, para detectar al aborigen y 

a los pumas se colocaban mulas aisladas en puestos estratégicos para 

reemplazar a los centinelas. Mas de una vez, el perro se hacia eco del rebuzno de 

una mula, repetido dos o más veces, lo que era señal de peligro, pues delataba la 

presencia de algo extraño. La mula y el perro son, en la oscuridad y la soledad, 

sobresalientes avizores. La primera denota un pánico indescriptible cuando ve o 

escucha algo que la asusta. En ciertas ocasiones extremas, sirvieron como 

alimento para los soldados, tanto en los fortines como en los campamentos 

Ramayon finaliza sus consideraciones sobre la mula con estas palabras: 

“Sintetizando, decimos: que la mula durante tan largas y severas campanas 

sirvió como el caballo”. Pero a diferencia de nuestro caballito criollo, no tuvo 

poeta que le cantara .. 

SUBORDINADOS EUROPEOS - Diego Alejandro Soria 

SUBORDINADOS EUROPEOS DEL GRAL. SAN MARTÍN 
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La batalla de Waterloo puso punto final a un cuarto de siglo de guerras en el 

Viejo Mundo. A partir de entonces, las potencias europeas pudieron dedicar su 

atención a la guerra de la independencia hispanoamericana. De ellas, mientras 

que Gran Bretaña impulsaba la causa de la emancipación, motivada por sus 

intereses económicos, las otras, integrantes de la Santa Alianza apoyaban al rey 

de España. Muchos militares europeos, la mayor parte de ellos veteranos que 

habían combatido en ambos bandos en esos conflictos, acudieron al continente 

americano a ofrecer sus servicios a los bisoños ejércitos independentistas. Como 

solamente Gran Bretaña simpatizaba con los revolucionarios, se la asoció con el 

desarrollo de las campañas de la independencia. La guerra de la independencia 

hispanoamericana se libró en tres teatros de guerra claramente diferenciados: 1) 

México; 2) Venezuela, Nueva Granada y Quito; 3) Río de la Plata, Alto Perú y 

Chile. La participación británica en México fue prácticamente nula, en la Gran 

Colombia fue muy importante y en el sur se manifestó solamente a través de sus 

marinos y embarcaciones (vendidas a buen precio a los patriotas). En abril de 

1817, Luis López Méndez, agente venezolano en Londres, sondeó al Foreing 

Office sobre el reclutamiento de voluntarios. Simultáneamente, Lord Wellington 

discutía el licenciamiento del ejército de ocupación que se mantenía en Francia. 

Aunque recién Agosto de 1819 el Parlamento británico aprobó el Foreing 

Enlistment Bill, desde diciembre de 1817 había comenzado el reclutamiento de 

mercenarios ingleses e irlandeses con destino a Venezuela. Este continuó en los 

años siguientes, incluyendo también a veteranos alemanes de la King’s German 

Legion del ejército británico. En general, se reclutaban unidades enteras, con 

armamento, vestuario y equipo, así como oficiales y suboficiales para encuadrar 

cuerpos a formar con reclutas locales. En total, alrededor de 5.000 veteranos del 

ejército británico sirvieron en las fuerzas de Bolívar, quien hasta su muerte tuvo 

siempre algún ayudante de campo inglés o irlandés. 

Este apoyo le permitió a Gran Bretaña aumentar su influencia en la Gran 

Colombia, lo que le brindaba buenas oportunidades comerciales y emplear a los 

veteranos que se desmovilizaban. En el sur del continente, en nuestros teatros 

de operaciones, el aporte más importante fue hecho por marinos británicos y 

también de otras nacionalidades europeas, así como norteamericanos que 

sirvieron en las cuadras argentinas y fundamentalmente en la chilena, que 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 395 

apoyó la expedición libertadora al Perú. El almirante de esta escuadra fue lord 

Tomás Alejandro Cochrane, un brillante y valiente marino, pero cuyo 

deshonestidad y su afán de lucro desmerecieron su desempeño. El más 

sobresaliente de sus subordinados, que tuvo serios desacuerdos con él, que 

motivaron su alejamiento de la marina chilena, fue Martín Jorge Guisse. 

Cuando San Martín creó la escuadra del Perú, Guisse, fue uno de sus oficiales 

más destacados, muriendo en combate, siendo su almirante en la guerra contra 

Colombia en 1829. En 1815, cuando San Martín se desempeñaba como 

gobernador intendente de Cuyo, alrededor de medio centenar de residentes 

británicos en Mendoza formaron la compañía de milicias patrióticas de 

cazadores, incorporada al Batallón de Cívicos Blancos, cuya misión era la 

defensa del territorio en caso de invasión. Debe tenerse en cuenta que el 

porcentaje de ciudadanos británicos residentes en esa ciudad era elevado, por 

cuanto ella fue asignada como lugar de residencia a numerosos prisioneros de 

las invasiones inglesas de 1806 y 1807. Los oficiales de la compañía fueron 

elegidos por sus integrantes; recayendo la jefatura en el capitán D. Juan Young. 

Aunque las milicias no debieron afrontar ninguna invasión, algunos de sus 

miembros se incorporaron al Ejército de los Andes, entre ellos el capitán Young. 

Si bien no muy numerosos, hubo algunos europeos que sirvieron a órdenes del 

Libertador, tanto en el Ejército de los Andes, como en los de Chile y Perú. Entre 

ellos podemos mencionar a los británicos Carlos Bownes, Carlos Jagrae, los 

franceses Alberto Bacler d’Albe, Jorge Beauchef, Luciano Brayer, Alejo y 

Eustaquio Bruix, Pedro Raulet, Carlos Renard y Benjamín Viel, los polacos 

Bulewsky y Sowersby, y el alemán Pedro Selza. La mayoría de estos oficiales 

sirvió lealmente a órdenes del Libertador, aunque hubo dos grandes 

excepciones, dos jefes de la más alta jerarquía que lo odiaron y se convirtieron 

en sus detractores, calumniándolo ferozmente. Uno de ellos, el ya mencionado 

almirante Cochrane, impulsado por los celos y su codicia, a la que San Martín 

había obstaculizado. El otro fue el general francés Miguel Brayer, quien se 

incorporó al Ejército Unido con ese grado, que había ganado en las guerras 

napoleónicas, pero que fue separado de las filas por el Gran capitán a causa de 

sus desaciertos y de las dudas que sobre su valentía dejó su actitud en vísperas 

de la batalla de Maipú. Entre los oficiales europeos que se destacaron, vamos a 

recordar especialmente a tres británicos, en cuyas vidas hay un gran paralelo y 
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que gozaron de la entera confianza de San Martín, de quien se desempeñaron 

como ayudantes de campo, y dos franceses, cuya valentía mereció el aprecio de 

nuestro héroe. 

FEDERICO DE BRANDSEN 

Nació en París, en 1785. Tras prestar servicios en la secretaría del Ministerio de 

Guerra, se incorporó en 1811 como subteniente de caballería en el ejército del 

Reino de Italia, cuyo monarca era Napoleón y en el que servían numerosos 

franceses. Participó en 1813 en la campaña de Alemania, siendo herido en tres 

acciones diferentes, condecorado y ascendido a capitán. Tras la abdicación de 

Napoleón en 1814 y la disolución de su reino italiano, regresó a Francia, donde 

se le reconoció su grado de capitán de caballería. En los 100 Días, intervino en la 

campaña, recibiendo una nueva herida. Terminada la guerra, Brandsen pidió la 

baja del ejército francés y se trasladó a Buenos Aires, donde se lo dio de alta en 

septiembre de 1817 como capitán de caballería, siendo destinado al Regimiento 

de Granaderos a Caballo, al que se incorporó en Chile. Tomó parte en la 

campaña del Bío-Bío, en 1818-19. Pasó posteriormente a los Cazadores a 

Caballo, con los que estuvo en la Expedición Libertadora al Perú, siendo 

ascendido a sargento mayor por méritos de guerra. 

En 1821, al formar el general San Martín el ejército peruano, lo nombró jefe del 

Regimiento de Húsares de la Legión Peruana de la Guardia, con el grado de 

teniente coronel. En septiembre de 1822, a punto de abandonar el Perú, el 

Libertador lo ascendió a coronel. Anteriormente le había concedido la Orden del 

Sol. Participó activamente en las operaciones contra las fuerzas realistas en 

1822 y 23. A fines de este año tomó partido por el presidente Riva Aguero, quien 

lo hizo general de brigada, pero al disolverse el ejército que le respondía, sus 

jefes cayeron en poder de Bolívar. Brandsen fue puesto en prisión y 

posteriormente desterrado por el Libertador de la gran Colombia en 1825. Tras 

una breve permanencia en Santiago de Chile se trasladó al Río de la Plata, 

donde su gobierno lo designó jefe del Regimiento 1 de Caballería con el grado de 

coronel. Al frente de su unidad estuvo presente en la campaña contra el Imperio 

del Brasil. Su capacidad profesional hacía que su opinión tuviera mucho peso en 

las Juntas de Guerra en las que participaba. Finalmente, el 20 de febrero de 
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1827, en la batalla de Ituzaingó, su regimiento enfrentó a la infantería brasileña 

que ocupaba una fuerte posición protegida por un profundo zanjón. El general 

en jefe Carlos de Alvear le ordenó atacar frontalmente, a los que Brandsen le 

observó que era imposible obtener éxito en esas condiciones. Alvear no aceptó 

sus prudentes argumentos y con sus palabras tocó el amor propio del valiente 

jefe, quien cargó a la cabeza de sus tropas, muriendo heroicamente. El ataque 

fracasó, pero la batalla se ganó porque otros jefes enmendaron los errores del 

general en jefe. San Martín tenía gran afecto por Brandsen, de quien era 

compadre. 

HIPOLITO BOUCHARD 

Nación en Saint Tropez, en 1783, y prestó servicios en la marina mercante 

francesa, participando en operaciones de corso contra los ingleses. En 1809, se 

estableció en Buenos Aires y al formarse la primera escuadrilla al mando de 

Juan Bautista Azopardo, se le confió el comando del bergantín 25 de Mayo, con 

el que intervino en el Combate  

de San Nicolás. Posteriormente, comandó otras embarcaciones, hasta que a 

fines de 1811 se desarmó la bisoña marina rioplatense y se licenció a sus 

tripulaciones. Al organizar San Martín su Regimiento de Granaderos a Caballo, 

Bouchard se incorporó a él con el grado de alférez, ascendiendo poco después a 

teniente. Tomó parte en el Combate de San Lorenzo, en el que conquistó una 

bandera realista, matando a su abanderado, según consta en el parte del coronel 

San Martín. El 29 de abril de 1813, recibió de la Asamblea Constituyente la 

ciudadanía argentina. Pero Bouchard era marino de alma y dejó el regimiento 

en el que se había desempeñado brillantemente para tomar el mando de la 

corbeta Halcón, en la que se desempeñó en la expedición de Guillermo Brown al 

Pacífico, en 1815 y 16. Al año siguiente, con el grado de sargento mayor de 

Marina, inició su famoso crucero en la fragata corsaria “Argentina” con la que 

dio la vuelta al mundo. A los dos años de su partida llegó a Valparaíso donde el 

almirante Cochrane lo puso en prisión y se apoderó de su buque y su importante 

botín de guerra. El gobierno chileno le restituyó la libertad, regresando a 

Buenos Aires con sus pertenencias y una justa fama. En 1820 estuvo presente en 

la expedición libertadora al Perú, al mando de su fragata, ahora convertida en 
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transporte de tropas y bautizada “Constancia”. Cuando el Protector del Perú 

creó la marina de ese país, confió a Bouchard el comando de la fragata “Prueba”. 

En 1829, en la guerra entre Perú y Colombia, sucedió al almirante Guisse en el 

comando de la escuadra tras su muerte frente a Guayaquil. Dejó después el 

servicio y se dedicó al cultivo de la caña de azúcar en una hacienda que 

estableció a ese efecto y en la que murió asesinado por un mulato, en 1843. 

JUAN THOMOND O’BRIEN 

Nació en Battingloss, Irlanda, en 1786. En 1812, llegó a Buenos Aires con un 

importante crédito para dedicarse al comercio, pero al poco tiempo dejó esta 

actividad para incorporarse al Regimiento de Granaderos a Caballo con el grado 

de alférez y participar en la campaña de la Banda Oriental. Posteriormente, 

sirvió como teniente de su regimiento en el Ejército de los Andes. Tras la batalla 

de Chacabuco, fue ascendido a capitán y nombrado ayudante de campo del 

general San Martín, acompañándolo en su viaje de Santiago a Buenos Aires y 

regreso, por lo que en dos meses atravesaron dos veces la cordillera y 

cabalgaron 5.000 kilómetros. Acompañó a su jefe en cancha Rayada y Maipú y 

fue el único testigo de un episodio que muestra nobleza del Libertador. O´Brien 

había comandado un pelotón de granaderos que capturó el equipaje del general 

realista Osorio, en el que se encontraba correspondencia que comprometía a 

importantes personajes chilenos. San Martín la quemó, disculpando esas 

debilidades humanas. O´Brien quedó muy impresionado por esto y años 

después, ya retirado, compró el terreno en que ocurrió este hecho, erigiendo en 

él un pequeño monumento con una inscripción recordativa. Participó de la 

expedición libertadora al Perú, siempre como ayudante del Libertador, pero 

también pudo combatir valientemente, haciéndolo incluso a órdenes de 

Guillermo Miller. A fines de 1821, San Martín lo ascendió a coronel, le otorgó la 

Orden del Sol y lo envió a Buenos Aires para entregar las banderas realistas 

capturadas. Cumplida esta misión se retiró del servicio y viajó a su patria. A su 

regreso al continente americano, se dedico al comercio. En 1835 se reincorporó 

al servicio en el Perú, donde el presidente Andrés Santa Cruz lo ascendió a 

general de brigada. Dos años más tarde estuvo en Buenos Aires, de paso para 

Europa, y fue encarcelado por cuanto, habiendo declarado la Confederación 

Argentina la guerra a la Confederación Peruano-Boliviana (hecho que O´Brien 
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desconocía), se desconfió de sus intenciones. Enterado de ello San Martín 

escribió al gobernador de Buenos Aires, general Rosas, intercediendo por su 

antiguo subordinado. O´Brien promovió la erección de un monumento a San 

Martín en Lima. En 1861, de regreso de su tierra natal a Sudamérica, murió en 

la escala del barco de Lisboa. Sus restos reposan en el cementerio de la Recoleta 

de Buenos Aires. 

DIEGO PAROISSIEN 

Nació en Londres en 1783. Se recibió de médico en esa ciudad y en 1806 se 

dirigió al Río de la Plata. Detenido y procesado por la autoridad virreinal por 

conspirador, la Revolución de Mayo lo salvó de esa comprometida situación. 

Adhirió a la causa revolucionaria, incorporándose al ejército expedicionario al 

Alto Perú como cirujano. A fines de 1811 fue uno de los primeros ciudadanos 

extranjeros que recibió carta de ciudadanía del gobierno patrio.Se le concedió el 

grado de teniente coronel de artillería y se le encomendó la dirección de la 

fábrica de pólvora de Córdoba. En 1816, fue designado cirujano mayor del 

Ejército de los Andes. En él sirvió tanto como cirujano como en su jerarquía de 

teniente coronel, tomando parte en todas las operaciones hasta Maipú, siendo 

recomendado en los partes del general San Martín por su comportamiento y 

ascendido a coronel. Estuvo presente en la expedición libertadora al Perú como 

ayudante del Libertador, quien en 1821, lo ascendió a general de brigada y le 

otorgó la Orden del Sol. Posteriormente, cumplió una misión diplomática en 

Europa y murió a su regreso en un viaje entre el Perú y Chile, en 1827. 

GUILLERMO MILLER 

Nació en Wingham, Inglaterra, en diciembre de 1795. A los quince años se 

incorporó al ejército británico, combatiendo en la Península Ibérica. En 1814 

formó parte de la expedición sobre Nueva Orleans en la guerra contra los 

Estados Unidos. Al año siguiente se batió en la batalla de Waterloo como 

teniente del Tren de Artillería.En agosto de 1817 llegó Buenos Aires, para ofrecer 

sus servicios a la causa de la independencia, y dos meses después fue dado de 

alta como capitán de artillería, incorporándose al batallón de esa arma del 

Ejército de los Andes en el campamento de Las Tablas, cerca del Valparaíso. En 
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la sorpresa de Cancha Rayada, salvó dos piezas de artillería de su unidad. En 

reconocimiento, San Martín lo ascendió a sargento mayor y lo nombró su 

ayudante de campo. Después fue jefe de las tropas de infantería embarcadas en 

buques de la marina chilena, teniendo destaca actuación en las operaciones que 

Blanco Encalada y Cochrane realizaron sucesivamente en el Pacífico. 

Ascendiendo a teniente coronel por mérito de guerra en 1820, San Martín lo 

nombró segundo jefe del Batallón de Infantería 8 (argentino), con el que 

participó de la expedición libertadora al Perú. Se destacó por su valor en las 

operaciones en esa campaña, cumpliendo numerosas misiones independientes y 

poniendo en jaque con reducidos efectivos a fuerzas realistas superiores. 

Proclamada la independencia del Perú, el libertador formó su ejército, dándole a 

Miller el grado de coronel y nombrándolo jefe del Regimiento de Infantería de la 

Legión Peruana de la Guardia. También le concedió la Orden del Sol. Siguió 

combatiendo con denuedo, siendo ascendido a general de brigada en 1823, 

cuando contaba tan sólo 27 años de edad. Tuvo brillante actuación en la batalla 

de Junín y se encontró también entre los vencedores de Ayacucho. Terminada la 

guerra de la independencia, siguió al servicio de Perú cumpliendo variadas 

funciones de gobierno, diplomáticas y militares. En 1835 fue ascendido a gran 

mariscal. Recibió numerosas heridas en combate a lo largo de su prolongada 

carrera militar. En 1861 murió en un barco en el que se disponía a viajar a 

Europa para reponer su salud. Sus restos reposan en Lima. Miller visitó a San 

Martín en su exilio en Bruselas y el Padre de la Patria le retribuyó la visita en 

oportunidad de su viaje a Inglaterra. También le envió numerosos datos, así 

como croquis y un retrato, para las memorias que el valiente soldado publicó, 

redactadas por su hermano, John Miller. En 1826, en una carta que el 

Libertador escribió desde Bruselas al general Miller, le dijo lo siguiente: 

“Aunque su natural moderación se ofenda, permítame Ud. que le diga que si yo 

hubiera tenido la felicidad de tener en el ejército que mandaba sólo seis jefes 

que hubieran reunido las virtudes y conocimientos de Ud., yo estoy bien seguro 

que la guerra del Perú se habría terminado dos años antes de lo que ha 

concluido”. 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 
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FRAY LUIS BELTRAN 

“En el campamento de Mendoza la escena cambiaba: reinaba en él la actividad 

metódica, y la subordinación automática a la par de un entusiasmo consciente. 

Una voluntad superior, que sabía lo que quería y lo que hacía, y a la cual todos 

se plegaban, lo ordenaba todo, infundiendo en las almas de sus soldados la 

seguridad del triunfo. Allí se sabía hasta lo que hacía, pensaba o iba a hacer 

Marcó, mientras él no sabía ni lo mismo que quería. Todos trabajaban, cada cual 

en la tarea que le estaba señalada, y todos confiaban en su general. Reuníanse 

mulas de silla y marcha y caballos de pelea; se forjaban herraduras por millares 

para las bestias; construíanse aparejos para acémilas (mulas); se acopiaban 

víveres secos y forrajes, recolectándose ganados en pie para el paso de la 

cordillera. Los jefes, oficiales y soldados se ejercitaban en sus respectivos 

deberes y oficios. El parque elaboraba cartuchos por cientos de miles. Las 

fraguas ardían día y noche, recomponiendo armas y fundiendo proyectiles. El 

infatigable Fray Luis Beltrán ejecutaba las nuevas máquinas, con que, según su 

expresión, debían volar los cañones por encima de las montañas, a la manera de 

los cóndores. El ingenioso fraile había inventado, o mejor dicho, adaptado una 

especie de carros angostos, conocidos con el nombre de zorras de construcción 

tosca pero sólida, que montados sobre cuatro ruedas bajas y tirados por bueyes 

o por mulas, reemplazasen los montajes de los cañones de batalla, mientras 

estos los acompañaban desarmados y a lomo de mula por las estrechas y 

tortuosas sendas de la cordillera hasta pisar el llano opuesto. A prevención 

proveyóse de largas perchas para suspender las zorras y los cañones en los pasos 

fragosos, conduciéndolas entre dos mulas a manera de literas, una en pos de 

otra, y además de rastras de cuero, que en los planos inclinados se moverían a 

brazo de hombres o por medio de un cabrestante portátil. “Mientras tanto, el 

general en jefe, silencioso y reservado, pensaba por todos; todo lo inspeccionaba 

y todo lo preveía hasta en sus más mínimos detalles, desde el alimento y equipo 

de hombres y bestias, hasta las complicadas máquinas de guerra adaptables, sin 

descuidar el filo de los sables de sus soldados.” (Historia del Libertador José de 

San Martín y de la Emancipación de América - Bartolomé Mitre) 

INVENCIONES DE SAN MARTIN 
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“Necesitase una conserva alimenticia y sana, que a la par de restaurar las 

fuerzas del soldado fuese adecuada a la temperatura frígida que había que 

atravesar, y la encontró en la preparación popular llamada charquicán, 

compuesta de carne secada al sol , tostada y molida, y condimentada con grasa y 

ají picante, que bien pisado, permite transportar en la mochila o maletas la 

provisión para ocho días, y con sólo la adición de agua caliente y harina de maíz 

tostado proporciona un potaje tan nutritivo como agradable. San Luis, 

abundante en ganados, fue puesto a contribución para suministrar el charqui y 

dio dos mil arrobas de esta sustancia, supliendo el déficit el gobierno general 

hasta completarse la cantidad de 3.500 arrobas. Después del estómago, ocupóse 

de los pies, vehículos de la victoria. Dispuso, para suplir la falta de calzado y no 

gravar al erario, que el Cabildo remitiese al campamento los desperdicios de 

cuero de las reses del consumo diario, para construir con ellos tamangos, 

especie de sandalias cerradas, con jaretas a manera de zapatones de una pieza, 

usados por los negros, y que los mismos soldados preparaban. Llevóse la 

economía al último grado a que jamás ha llegado, para demostrar, según las 

palabras de San Martín, cómo se pueden realizar grandes empresas con 

pequeños medios. Publicóse por la orden del día y se proclamó por bando a son 

de cajas, que se reuniesen en almacenes los trapos viejos de lana para forrar 

interiormente los tamangos, “por cuanto -decíase en él- la salud de la tropa es la 

poderosa máquina que bien dirigida puede dar el triunfo, y el abrigo de los pies, 

el primer cuidado”. Con los cuernos de las reses, se fabricaron chifles para suplir 

las cantimploras, indispensables en las travesías sin agua de la cordillera. Por un 

bando, mandó recoger todo el orillo de paño que se encontrase en las tiendas y 

las sastrerías de la ciudad, que distribuyó entre los soldados para suspensorios 

de las alforjas. “Los sables “de lata” de los Granaderos a caballo estaban 

embotados: les hizo dar filo a molejón de barbero, y los puso en manos de los 

soldados diciéndoles que eran para tronchar cabezas de godos, como lo hicieron. 

No bastaba que las armas tuviesen filo: era preciso que los brazos tuviesen 

temple y que las almas fueran estremecidas por los toques de los instrumentos 

marciales que reemplazan en el combate la voz de mando, y pensó en los 

clarines, instrumento poco usado hasta entonces en la caballería americana. El 

ejército sólo tenía tres clarines. Al principio creyó suplir la falta fabricándolos de 

lata, pero resultaron sordos. Al pedirlos al gobierno, decíale: “El clarín es 
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instrumento tan preciso para la caballería, que su falta sólo es comparable a lo 

que era la del tambor en la infantería”. “Estos detalles minuciosos, que preparan 

los triunfos finales, merecen ocupar la atención del historiador, porque son 

como los ornillos que ajustan las máquinas de guerra. “La previsión en los 

detalles abrazó un conjunto de cosas que iba desde las enjalmas de las acémilas 

y las herraduras de las bestias, hasta los puentes militares y los aparatos para 

arrastrar el material a través de las montañas. “Había estudiado todos los 

aparejos de mulas adecuados a su objeto, teniendo frecuentes conferencias con 

los arrieros. Al fin decidióse por la enjalma chilena, “por cuanto -según sus 

palabras- son las más adaptables al caso, por su configuración que dan más 

abrigo a la mula contra la intemperie del clima y son forradas en pieles, exentas 

por lo tanto de que las coman las bestias, siendo como son de paja, lo que sería 

irreparable en la esterilidad de la sierra”. Para forrar los aparejos, que él mismo 

hizo construir en Mendoza, pidió al gobierno seis mil pieles de carnero, en 

circunstancia que la expedición a Chile era considerada como una quimera 

(marzo de 1816). Pasaron ocho meses, y acordada ya la expedición, reiteró su 

pedido: “Tocamos ya la primavera, y antes de cuatro meses es llegado el tiempo 

de obrar sobre Chile. Faltan las seis mil pieles de carnero que deben emplearse 

en la construcción de mil aparejos, en lo cual deben emplearse tres meses, y no 

viniendo en la oportunidad debida, ni marcha el ejército ni proyecto alguno 

podrá ya adoptarse”, y un mes después escribía confidencialmente: «Está visto 

que en esa los hombres toman láudano diariamente: hace ocho meses pedí las 

pieles de carnero para los aparejos de la cordillera, y veo con dolor que ni aún 

están recolectadas, cuando por lo menos necesito un mes para forrar las esteras 

que ya están construidas”. (Historia del Libertador José de San Martín y de la 

Emancipación de América - Bartolomé Mitre). 

HERRADURAS Y PUENTES 

“El asunto que más lo preocupó, fueron las herraduras de las bestias. Para 

resolver el punto celebró conferencias con albéitares, herreros y arrieros, y 

después de escucharlos atentamente, adoptó un modelo de herradura, que envió 

al gobierno, encargando a un oficial la llevase colgada al pecho como si fuese de 

oro y la presentara al Ministerio de la Guerra. “Hoy he tenido -decía 

oficialmente- una sesión circunstanciada con tres individuos de los más 
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conocedores res en materia de cabalgaduras para el tráfico de cordillera, y 

unánimes convienen, en que es imposible de todo punto marchar sin bestias 

herradas por cualquier camino que se tome, so pena de quedar a pie el ejército 

antes de la mitad del tránsito.” Y pocos días después agregaba: “Estoy 

convencido de la imposibilidad de llevar a Chile una caballería maniobrera 

(arma que nos da decidida ventaja por desconocerla en mucha parte el enemigo) 

sin llevar desde caballos herrados”. Necesitábanse treinta mil herraduras con 

doble clavazón, y en el espacio de menos de dos meses fueron forjadas, 

trabajando día y noche, en los talleres de la fábrica de armas de Buenos Aires y 

en las fraguas de Mendoza. “¿Cómo se salvarían los hondos barrancos del 

fragoso camino, se atravesarían los torrentes, ascendería y descendería el 

pesado material de guerra las ásperas pendientes de la montaña; y cómo, en fin, 

se sacarían de los precipicios las zorras y las cargas que se desbarrancasen? He 

aquí otros problemas más arduos, que fueron igualmente resueltos. Ideóse para 

el pasaje de los ríos, un puente de cuerdas, de peso y largo calculado (60 varas), 

y el pedazo de cable que debía ser presentado al gobierno como modelo, fue 

encomendado a un oficial con la misma solemnidad que la herradura (23) “No 

es posible pasar la artillería y otros grandes pesos por los angostos desfiladeros 

y pendientes de la cordillera, ni restituir a las sendas lo que de ella se 

precipitase,” -dice el mismo San Martín- “sin el auxilio de dos anclotes y cuatro 

cables, de un peso capaz de poderse transportar a lomo de mula.” Con este 

aparato movido por cabrestante venciéronse las dificultades del paso.” (Historia 

del Libertador José de San Martín y de la Emancipación de América - Bartolomé 

Mitre). 

MUNICIONES DE GUERRA 

“Pero se necesitaba además cerca de un millón de tiros a bala; 1.500 caballos de 

pelea y más de 12.000 mulas de carga. ¿De dónde se sacaría todo esto para 

tenerlo listo en poco más de dos meses de término? El parque de Mendoza sólo 

tenía a la sazón (noviembre de 1816) trescientos sesenta mil tiros de fusil a bala, 

y a razón de 20 paquetes por hombre para tres mil infantes, resultaba un déficit 

de trescientos ochenta mil cartuchos, que fue suplido por el gobierno con la 

pronta remisión de 500.000 tiros y 30 quintales de pólvora de cañón. En cuanto 

a los caballos , se proporcionaron novecientos, en San Juan y Mendoza, al precio 
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de seis pesos uno, abonados con vales admisibles en las aduanas de Cuyo en 

pago de derechos, lo que era casi lo mismo que expropiarlos gratuitamente. Sólo 

Cuyo podía dar las mulas y los arrieros, como los dio; pero ya no era posible 

exprimir más la sustancia de la estrujada provincia, y por lo menos los fletes 

debían ser abonados, y estos importaban como ochenta mil pesos. Los dueños, 

proclamados por San Martín, se avinieron patrióticamente a recibir la mitad de 

su importe al contado, y el resto a su regreso de la expedición. Pero el tesoro del 

Ejército de los Andes estaba exhausto. Solicitado el gobierno por San Martín, 

contestóle, que no podía dar más y que se remediara con eso hasta mejor 

fortuna.” (Historia del Libertador José de San Martín y de la Emancipación de 

América - Bartolomé Mitre). 

GRITOS HEROICOS 

“Fue entonces cuando el General de los Andes lanzó con su sencillez y gravedad 

habitual, sus gritos más heroicos, que resonarán en la posteridad: “Si no puedo 

reunir las mulas que necesito, me voy a pie. El tiempo me falta; el dinero ídem; 

la salud mala, pero vamos tirando hasta la tremenda. Es menester hacer ahora 

el último esfuerzo en Chile”. “¡Ya estamos en capilla para nuestra expedición! 

por esto puede calcularse cómo estará mi triste y estúpida cabeza. Baste decir: 

que para moverme necesito trece mil mulas, que todo es preciso proveerlo sin 

un real. ¡Pero estamos en la inmortal provincia de Cuyo, y todo se hace! No hay 

voces, no hay palabras, para expresar lo que son estos habitantes”. “Todo, y 

todo, se apronta para la de vámonos: en todo enero estará decidida la suerte de 

Chile. “Para el 6 de febrero estaremos en el valle de Aconcagua, Dios mediante, 

y para el 15, ya Chile es de vida o muerte” ¡Y Cuyo dio las trece mil mulas, y el 8 

de febrero (dos días después de la predicción) estaba todo el Ejército de los 

Andes reunido en el valle de Aconcagua; y el 12 (tres días antes de lo calculado) 

el triunfo coronaba las armas redentoras de la revolución argentina!”. (Historia 

del Libertador José de San Martín y de la Emancipación de América - Bartolomé 

Mitre). 

RECUERDOS SOBRE LA ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO DE LOS 

ANDES 
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Un mes hacía que San Martín se hallaba en Mendoza, cuando llegaron a esta 

ciudad, desde Chile, en completa derrota, los restos del ejército chileno 

destruido por los españoles en Rancagua. José Miguel Carrera, jefe del 

gobierno, sus hermanos y otros oficiales de alta graduación, así como gran 

número de soldados, encontraron refugio en Mendoza. Ciertas pretensiones 

inadmisibles de los Carrera les indispusieron con San Martín. Aquéllos pasaron 

a Buenos Aires y guardaron profunda inquina al gobernador de Cuyo. Otros 

jefes -O’Higgins el primero- se mostraron adictos al futuro libertador de Chile. 

En el gobierno de Cuyo, San Martín se reveló como un ejemplo de actividad, 

previsión, energía y espíritu organizador. Perdido Chile, siguieron 

acontecimientos funestos para la causa emancipadora en América. El general 

español Morillo, al frente de una poderosa expedición, que en un principio 

debió dirigirse a Montevideo y luego desembarcó en las costas de Venezuela, 

sofocó el movimiento revolucionario en aquella región del continente y en 

Nueva Granada (1815 y 1816 ). Para este último año, solamente las Provincias 

Unidas del Río de la Plata manteníanse libres del poder español. San Martín, 

desde su llegada a Mendoza, dióse a organizar un ejército, con pericia y 

tenacidad genial. Ese ejército estaba llamado a salvar la causa de la 

emancipación. He aquí como se expresaba un sobreviviente de aquella época, el 

doctor José Antonio Estrella, que suministró al general Mitre interesantes 

detalles sobre algunos aspectos de lo que fue la prodigiosa organización del 

Ejército de los Andes. Estrella comunicó a Bartolomé Mitre y Vedia, hijo del 

general, bajo la forma de un reportaje, sus recuerdos vivísimos sobre San Martín 

y sus actividades en Mendoza. Reproducimos algunos fragmentos: “R.- Si no 

recuerdo mal, en su entrevista con el general Mitre le habló usted de las grandes 

dificultades que tuvo que vencer San Martín para vestir a sus tropas. ¿Tendría 

usted algún inconveniente en referirme lo que recuerde sobre el particular? 

“Dr.- Ninguno. Efectivamente, fue ese un asunto grave y serio. Faltaban los 

recursos y hasta los elementos necesarios para proveer al ejército del vestuario 

adecuado para una campaña tan ruda como la que debía emprender, y de la cual 

formaba parte nada menos que el paso de los Andes. El pueblo era pobre, y no 

podía dar más de lo que tenía; y al gobierno general, colocado en estrechas 

circunstancias por las incesantes y premiosas exigencias de guerra tan larga y 

dispendiosa, érale imposible atender desde Buenos Aires, con la prontitud y en 
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la medida que las circunstancias demandaban, al equipo de las tropas que aquí 

estaban organizándose. “R.- El general Espejo, en su obra recientemente 

publicada sobre el paso de los Andes, trae algo, me parece, sobre los medios que 

se pusieron en práctica para resolver la cuestión vestuario. “Dr.- Sí, señor, pero 

hay algo más que decir sobre el particular. Como sucede a menudo en la vida, en 

este asunto hay un héroe ignorado de quien nadie se acuerda, y que sin 

embargo, contribuyó en primera línea a la solución de aquel arduo y 

trascendental problema. Apellidábase Tejeda y era un pobre hombre del pueblo, 

sin instrucción alguna, de mezquina apariencia, incapaz de formar una frase 

medianamente correcta. “R.- ¿Mendocino? “Dr.- Sí, señor, de la ciudad o sus 

alrededores. El fue quien, dotado de un talento natural para la mecánica, 

verdaderamente extraordinario, se comprometió a adaptar la maquinaria de un 

molino de trigo de modo que pudiese servir para abatanar el picote, nombre 

dado por aquel entonces a la bayeta que se traía de San Luis principalmente. 

“R.- ¿Y cumplió con su compromiso? “Dr.- De la manera más completa. Del 

molino de Tejeda, convertido en batán merced al ingenio de aquel hijo de 

Mendoza, salió convertida a su vez la bayeta en paño estrella o piloto: todo el 

género que se necesitó para vestir al ejército de los Andes. “R.- ¿Conoció usted a 

Tejeda? “Dr.- Sí, señor; era, al tiempo de comprometerse con San Martín -en 

conferencia que se celebró en el mismo molino- a hacer la transformación de 

que he hablado, un hombre como de treinta años de edad, de carácter sombrío, 

y de tan pocas palabras como notable ingenio. Vestido el ejército, Tejeda se dijo 

que el batán no tenía ya objeto, y se dedicó de nuevo a moler trigo, con lo que 

durante mucho tiempo ganó su subsistencia. Los inventos eran su pasión 

dominante. Yo he visto, señor, un pequeño piano -de los que entonces 

conocíanse con el nombre de espinetas- construido por él en su totalidad con 

maderas del país, y del cual solamente las cuerdas eran de origen extranjero. En 

sus ratos de ocio, que eran bien pocos, pues trabajaba mucho, complacíase en 

entonar canciones populares, acompañándose en su piano. Otras veces, cuando 

llegaban a visitarlo personas que a él le constaba que sabían cantar, ofrecíase a 

acompañarlas en su querido instrumento, y lo hacía con bastante afinación. Más 

tarde inventó un despertador tan original como útil para su trabajo. De un 

aparato especial colocado cerca del agua, partía una cuerda que iba hasta su 

cuarto, por cuyo techo seguía hasta encima mismo de la cama en que dormía 
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Tejeda, sosteniendo allí una ojota (zapato rústico de cuero atado con tientos) 

llena de pequeñas piedras. Cuando se concluía el agua, la ojota caía sobre 

Tejeda, el cual se levantaba en el acto para ir a proveer nuevamente de agua a su 

máquina, volviendo en seguida a continuar el interrumpido sueño. Por fin, 

cuando tal vez de arrastrarse por la tierra, quiso, nuevo Icaro, probar fortuna en 

las alturas y como a Icaro también, su ambición le fue fatal. Un día, después de 

rodear su cintura, cabeza y brazos con cintos de plumas, a semejanza de los que 

usan como adorno algunas tribus indígenas, trepó al techo de su habitación y 

pretendió elevarse en el aire con aquella quimérica ayuda. El resultado fue el 

que debía esperarse: Tejeda cayó desplomado a tierra y se rompió las dos 

piernas, muriendo algún tiempo después de resultas de aquel desgraciado 

ensayo en el arte de volar. La cuestión calzado era seria también. Costaba 

mucho el material para confeccionarlo. Los hacendados y los abastecedores de 

carne fueron los que principalmente proporcionaron al general lo necesario para 

proveer a sus tropas de ese indispensable artículo; la bota de vaca, o “tamango”, 

como se llamaba entonces, fue el calzado adoptado para el ejército. “R.- Ha 

hecho usted referencia al “campamento”: ¿las tropas no ocupaban entonces la 

ciudad? “Dr.- Al principio sí, pero poco después, comprendiendo el general que 

la vida de ciudad no era la que convenía a soldados que debían en breve 

emprender tan ruda campana, hizo preparar el campo de instrucción inmediato 

al cual ha debido usted pasar yendo para San Juan, a una legua escasa de aquí, 

en el departamento de Las Heras. A aquel lugar, cuyo croquis llevó el general 

Mitre, y que recibió el nombre popular del “Campamento”, que ha conservado 

hasta hoy, se trasladó todo el ejército, convirtiéndose en el paseo favorito de la 

población, que iba a presenciar las maniobras y evoluciones de los soldados de 

San Martín. De allí rompió su marcha buscando los caminos de Uspallata y de 

los Patos, aquel ejército de todos querido y por todos admirado, acompañándolo 

en su partida un inmenso pueblo que hacía votos fervientes y entusiastas por el 

feliz éxito de la atrevida empresa, y por la libertad de Chile. “R.- He oído hablar 

mucho de un padre Beltrán que prestó a San Martín importantes servicios en la 

preparación de los elementos necesarios para el uso de la artillería, y que lo 

acompañó en su campaña de los Andes. ¡Parece que era hombre muy popular cl 

tal padre! “Dr.- Muy popular, es cierto. “¡Ya se fue el padre Beltrán”, decían las 

gentes al regresar al pueblo después de la partida del ejército; “no tendremos ya 
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otros lindos fuegos como los que preparó en la plaza, ni otro globo como el que 

lanzó en la noche de los fuegos!” Efectivamente, el padre Beltrán, que tenía 

pasión por aquella clase de de trabajos, y un talento especial para ejecutarlos, 

había preparado y hecho quemar en la plaza, poco antes de ponerse en marcha 

las tropas, unos fuegos artificiales como no se habían visto ni parecidos hasta 

entonces en Mendoza. Formaban un paralelogramo de cincuenta varas de largo 

por cuatro de altura, con seis volcanes o grandes cañones de caña tacuara de dos 

tercias de alto, forrados en cuero fresco de vaca y cargados con pólvora, 

teniendo cada uno en la boca una bomba de cartón con más de doscientos 

cohetes de gran estruendo. Todo el frente del aparato hallábase revestido de 

fuego de diversos colores, y su coronación erizada de cohetes voladores. 

Encendido el castillo por tres puntos a la vez, la plaza se iluminó como de día, 

apareciendo en seguida, en letras de luz de vivos y variados colores, esta 

inscripción que fue saludada con entusiastas vivas y aclamaciones por el 

inmenso pueblo que llenaba la plaza: “¡Viva el general San Martín!” 

Inmediatamente después se lanzó el gran globo, que fue de un efecto admirable, 

tanto por ser el primero que se veía en Mendoza, como por la circunstancia de 

elevarse casi en línea recta a una altura de quinientos o seiscientos metros, hasta 

confundirse su luz con la de las estrellas. Pero donde el padre Beltrán prestó 

grandes servicios fue al frente de los talleres en que se elaboraban la pólvora y 

los materiales necesarios para la artillería. Trabajó en ellos sin descanso hasta 

que el parque del ejército tuvo cuanto necesitaba en esa clase de elementos; 

prestóse enseguida a acompañar personalmente a San Martín a fin de poderle 

ser útil en su ramo predilecto, llegado el caso de hacerse nuevamente necesarios 

sus servicios... “Contestando a una pregunta que le dirigí acerca del modo de ser 

de San Martín, tanto para con los particulares como para con los soldados, dijo 

el doctor Estrella: “Era hombre llano y hasta familiar en su trato con los 

ciudadanos lo mismo que con sus subalternos, sin que esto le impidiese, en lo 

tocante a estos últimos, ser inexorable para castigar toda falta contra la moral o 

la disciplina. Los dos primeros fusilamientos que presenció la población de 

Mendoza y que causaron una impresión profunda, cortando de raíz el mal que 

con ellos se quería atacar, fueron los de los soldados desertores de que ya le he 

hablado a usted. La pretensión era para él cosa completamente desconocida, 

descuidando hasta su traje, en cuanto no era el que cualquier otro hubiese usado 
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en igual posición y rango. En actividad siempre, y preocupado únicamente de su 

grandioso plan y los medios de realizarlo lo más pronto posible, gusta de no 

perder tiempo en visitas y paseos. Una anécdota que tengo de testigos oculares, 

le dará a usted idea de lo que era el hombre cuando se trataba de asuntos del 

servicio. En cierta ocasión en que un vecino le daba cuenta de una comisión de 

que había sido encargado , llególe a San Martín un oficio del campamento. 

Leerlo y exclamar:— “Paisano, paisano, su caballo al momento; es urgente mi 

presencia en el campo de instrucción”; montando en seguida en el pobre y mal 

aperado mancarrón del vecino con quien hablaba, y partiendo a todo escape en 

la dirección que había indicado, fue para San Martín obra de un instante. En 

vano el paisano protestó que el general no podía ir en semejante cabalgadura, 

ofreciéndose a correr en busca de otra mejor: San Martín no lo oyó siquiera, y 

sólo al día siguiente volvió del campamento. Y no solamente para ocuparse del 

ejército y sus preparativos encontraba tiempo aquel hombre incansable. Todo lo 

que se relacionaba con el progreso de Mendoza le interesaba vivamente, y la 

gran alameda, que él delineó en unión del señor Agustín Santander, como la 

Biblioteca, que enriqueció con la por entonces famosa Enciclopedia Francesa y 

otras obras importantes, acreditan, entre multitud de señalados servicios 

prestados a la provincia, su gran cariño por ésta, y su deseo vehemente de verla 

próspera y feliz. “En 1816 no había más que una escuela fiscal en Mendoza, 

dirigida por el Reverendo Padre Fray José Benito Lamas, de la orden del 

Seráfico San Francisco de Asís. Era el Padre Lamas oriental de nacimiento, de 

regular estatura y atractivo aspecto, cortés, afable, discreto, excelente orador 

sagrado, y más que modesto, humilde: era, para decirlo todo en una palabra, un 

sacerdote modelo en todo sentido. “Era yo un alumno de aquella escuela, y a esa 

circunstancia debo el hallarme en aptitud de referir, con exacto conocimiento de 

causa, los hechos de que me voy a ocupar. “Conversando un día el general San 

Martín, general en jefe del ejército y gobernador de la provincia, con el Padre 

Lamas, dijo a este último que creía muy conveniente que sus alumnos se 

ejercitaran en el manejo del arma de infantería. “Nuestro director acogió con 

entusiasmo la idea del general. “En la escuela había unos cuantos jóvenes que 

conocíamos regularmente dicho manejo, así como los movimientos y 

evoluciones correspondientes al arma indicada, y sobre nosotros recayó, 

naturalmente, el encargo de disciplinar a los demás compañeros. “Escogiéronse 
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niños capaces, por su edad, de manejar la tradicional tercerola de chispa, 

organizáronse las compañías con sus respectivos oficiales, sargentos y cabos, y 

se dio a reconocer a uno de nosotros -Federico Corvalán- como jefe del batallón, 

que recibió el nombre de “General San Martín”. “El cambio del paso, las 

marchas y las contramarchas y algunas evoluciones simples, fueron pronto 

aprendidas, pues era grande el entusiasmo reinante entre aquella muchachada 

que ya se creía tropa de línea próxima a afrontar al enemigo, y lo mismo sucedió 

con el manejo del fusil de palo de que se había provisto al batallón, a falta, por el 

momento, de fusiles verdaderos. “Proporcionábamos un tambor y un pito para 

los ejercicios, el valiente y simpático jefe del batallón número 11, coronel Juan 

Gregorio de Las Heras, ejercitándose aquéllos unas veces en la plaza y otras en 

la alameda, donde acudían en crecido número señoras y caballeros a presenciar 

nuestros movimientos. “Aproximábase el 25 de Mayo de 1816, de inolvidable 

recuerdo para cuantos lo pasaron en la inmortal Mendoza, y el director nos dijo 

que era menester que para la víspera del gran día, oficiales y soldados 

tuviésemos nuestros uniformes. Ni uno solo de nosotros dejó de cumplir con la 

orden de nuestro director. “A seis jóvenes entregó el director, respectivamente, 

una arenga o una composición patriótica para que la estudiaran de memoria y 

pudieran recitarla el 25 en la plaza, después de la gran salva de la salida del sol. 

El comandante del batallón y cinco oficiales, fuimos los favorecidos con tal 

distinción; he aquí los nombres de los oradores: Valentín Corvalán, Indalecio 

Chenaut, Damián Hudson, Jorge Díaz, Eusebio Díaz y el que estos apuntes 

traza. “Quince días antes del 25 nos entregó el director a tres oficiales, 

constituidos al efecto en comisión, un oficio que debíamos poner en manos del 

general San Martín, y en el cual el padre Lamas pedía a este último, que 

dispusiera lo conveniente para que fueran entregadas a nuestro batallón 

doscientas tercerolas e igual número de paquetes de cartuchos de fogueo para 

los próximos ejercicios y las descargas que debíamos hacer al despuntar el sol 

del gran aniversario. “San Martín, en cuanto se hubo enterado del contenido del 

oficio, batió las manos con alegría, mandando en el acto extender la orden 

pedida por nuestro director. Al despedirnos, nos recomendó el general que 

tuviéramos mucho cuidado de no lastimarnos con las armas, a lo que uno de 

nosotros contestó: - Pierda cuidado, señor, que lo haremos como V E. lo desea. 

“¡Con qué satisfacción leímos y releímos la orden para la entrega de las armas y 
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cartuchos, mientras nos encaminábamos a dar cuenta al director del feliz 

resultado de nuestra comisión! Cuando llegamos a la escuela, y la pusimos en 

manos del padre Lamas, los tres comisionados la sabíamos de memoria, 

aumentando aún más nuestro contento cuando el buen hombre, después de leer 

la orden, nos dijo:—Mañana temprano irán ustedes con el batallón al cuartel de 

la Cañada y entregarán esta orden al jefe que está al cargo de la Sala de Armas. 

“Se hizo como lo deseaba el director, presentándose el batallón al día siguiente 

en el sitio indicado recibiendo cada soldado una tercerola y un paquete de 

cartuchos. En seguida se emprendió la marcha, de dos en fondo y con el arma a 

discreción, hacia nuestro cuartel, situado en el convento de San Francisco. 

¡Hubiérase dicho que era una fuerza que se dirigía con las debidas precauciones 

a efectuar una atrevida y peligrosa operación militar! “El ejercicio de fuego 

hacíase en batalla, y a poco el batallón efectuaba descargas dignas de un cuerpo 

de línea. “Llegó por fin el gran día. A las cuatro de la mañana todo el batallón 

formaba en la escuela, al toque de llamada ejecutado por dos tambores y dos 

pitos enviados por el coronel Las Heras. Poco después de la diana, las tropas 

empezaron a pasar en dirección a la plaza, a la que fuimos los últimos en llegar, 

siendo colocados a un costado de la infantería. “En el centro de nuestro batallón 

flameaba la bandera celeste y blanca, de riquísima seda, lo mismo que su banda 

para sostenerla, con las armas de la patria, todo ello trabajado por las señoritas 

de Mendoza. En la torra de San Francisco, un vigía esperaba que el sol asomase 

por el horizonte para anunciarlo lanzando un cohete volador. Mandaba la línea 

de parada el general Miguel Estanislao Soler, el cual, al dar el vigía de la torre la 

señal convenida, mandó prevenirse para a romper el fuego. Un instante 

después, una salva de veintiún cañonazos, seguida de descargas de fusilería por 

batallones, de las cuales la última fue la nuestra, saludó la aurora del glorioso 

aniversario. No bien hubo cesado el fuego, y con él los repiques de campanas 

que habían acompañado, adelantase nuestro batallón al centro de la plaza, 

yendo con él la banda del núm. 11, la primera estrofa del himno patrio, entonado 

por doscientas voces juveniles, resonó en medio del silencio de aquella escena 

verdaderamente conmovedora “Concluido el coro, Valentín Corvalán dio cuatro 

pasos al frente y recitó su arenga, cantándose en seguida la segunda estrofa del 

himno. Y así, alternando estrofas y arengas, fueron sucesivamente recitando las 

composiciones que habían estudiado, Indalecio Chenaut, Damián Hudson, 
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Jorge Díaz, Eusebio Díaz, y el que evoca estos recuerdos. “Al terminar el himno 

y las recitaciones echáronse nuevamente a vuelo las campanas de todos los 

templos, las bandas de música rompieron a tocar y las tropas tomaron el camino 

de sus respectivos cuarteles, con excepción de nuestra tropa, que después de 

cargar las armas, por orden de su comandante marchó en dirección contraria de 

la que todos esperábamos. “¿Dónde nos llevaban? Pronto lo supimos, y con 

júbilo inmenso: íbamos a la casa del general San Martín, distante tres cuadras y 

media de la plaza. El grande hombre, avisado probablemente de nuestra visita, 

nos esperaba en la acera, acompañado de varios militares y particulares 

distinguidos. Llegados frente a la casa desplegamos en batalla, y a la voz del 

comandante hicimos una descarga cerrada que nos valió un aplauso del general. 

Siguióse una segunda descarga, tan buena como la anterior y las mismas 

demostraciones que habían acompañado a ésta, y el infantil batallón tomó el 

camino de su cuartel a paso redoblado, entre los aplausos y aclamaciones del 

numeroso pueblo que llenaba las aceras y bocacalles. “Llegados al cuartel, 

armamos pabellones y descansamos sobre nuestros laureles. “Al repicar en la 

Catedral para la misa, tomaron las tropas el camino de la plaza, y nosotros 

hicimos otro tanto, ocupando los cuerpos las mismas posiciones en que se 

colocaron por la mañana. De pronto, el toque de atención dejóse oír del lado en 

que se hallaba el general Soler, y momentos después el ejército entero 

presentaba las armas y se batía en toda su línea marcha de honor. El general 

San Martín, vestido de gran uniforme, dirigióse al templo a pie, ;acompañado 

del ilustre Cabildo y las corporaciones. “El sermón estaba a cargo de nuestro 

amado director, fray José Benito Lamas, pero, por desgracia, los que habíamos 

quedado en la plaza poco o nada pudimos oír de aquella célebre peroración. 

Acercándome cuanto pude a la entrada del templo, lo único que pude ver y oír 

fue que el predicador, dirigiéndose a San Martín, decía: “¡Premiad al bueno y 

castigad al malo!”. “Por último, al consagrar la hostia durante la misa cantada, y 

al terminar esta última, repitiéronse las salvas y descargas de que he hablado 

antes, habiéndose retirado ya las comunidades religiosas de Agustinos, 

Mercedarios, Franciscanos y Domínicos, apareció el general San Martín seguido 

de su comitiva, desfilando, como al entrar, por delante de las tropas, que 

presentaban las armas y batían marcha de honor. “Así terminó para el batallón 

General San Martín la campaña del 25 de Mayo de 1816, que sirvió para templar 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 414 

el alma de muchos de los que formaron en sus filas, y que fueron después leales 

y valientes servidores de la patria.” José Antonio Estrella. 
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LA BATALLA DE CHACABUCO - José Luis Picciuolo 

CHACABUCO 

Para poder alcanzar su objetivo final, que era lograr la independencia del Perú 

ocupando Lima, en acción coordinada con Bolívar, el general San Martín había 

previsto cruzar la cordillera de los Andes, en el mes de enero de 1817, y libertar a 

Chile. Las fuerzas principales que integraban el Ejercito de los Andes -que 

entonces dependía de las Provincias Unidas del Río de la Plata- lo hicieron 

divididas en dos columnas de efectivos. La más importante, por el llamado 

“camino de Los Patos”, a las órdenes del brigadier general Estanislao Soler. Por 

el mismo camino marcharon el Libertador y el brigadier O’Higgins. La columna 

menor, lo hizo por el “camino de Uspallata”, a las órdenes del general Juan 

Gregorio de Las Heras. Esa ruta fue utilizada también, dada su menor dificultad, 

por gran parte de la artillería y los abastecimientos, conducido por el capitán 

fray Luis Beltrán.Ambas columnas debían apoyarse mutuamente y reunirse en 

el valle del río Aconcagua, en la zona comprendida entre San Felipe y Santa 

Rosa de los Andes. La intención de San Martín era avanzar hacia la cuesta de 

Chacabuco, donde tenía previsto conducir una batalla de aniquilamiento. Con el 

fin de obligar al jefe español, Casimiro Marco del Pont, a dispersar sus fuerzas y 

engañarlo sobre la oportunidad y lugar de su esfuerzo principal, el Libertador 

había ordenado cuatro travesías secundarias con efectivos menores: dos al norte 

y otras dos al sur. A pesar de los múltiples problemas que supuso atravesar 

montañas de hasta 5.000 metros de altura, en un frente de 800 kilómetros de 

extensión y con recorridos que fluctuaban entre los 380 y 750 kilómetros, los 

diversos agrupamientos mencionados aparecieron casi simultáneamente sobre 
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el territorio chileno entre los días 6 y 8 de febrero de 1817.La columna mayor del 

ejercito patriota ocupo San Felipe el día 8 de febrero, después de librar los 

combates de Achupallas el día 4 y de Las Coimas el día 7 de ese mes. Por su 

parte, el coronel Las Heras alcanzó Santa Rosa también el día 8, debiendo 

combatir durante su marcha con débiles fracciones españolas en Picheuta, 

Potrerillos y Guardia Vieja. Reunida así la masa de los efectivos, San Martín 

estimó la imposibilidad realista de oponérsele con fuerzas suficientes, aunque 

tenía la certeza que habría cierta resistencia en el área de la cuesta de 

Chacabuco, dada su importancia estratégica. 

El 10 de febrero agrupó su ejército al pie de la cuesta y, después de realizados los 

reconocimientos en detalle, resolvió dar la batalla el día 12 a la madrugada, 

previa discusión del plan con sus jefes subordinados, el 11 al mediodía 

oportunidad en la cual impartió la orden de ataque. Por su parte, Marco del 

Pont dispuso la rápida reunión hacia las cercanías de Santiago de los efectivos 

de Rancagua, Curicó y Talca. En la tarde del 10 de febrero nombró al brigadier 

Rafael Maroto comandante de las tropas y, con órdenes poco precisas, le mandó 

marchar al lugar alcanzado por San Martín. El jefe español llegó a la hacienda 

de Chacabuco en la tarde del día 11, con algo más de 2.000 hombres. Se 

adelantó a reconocer la cuesta, decidiendo ocuparla en la mañana siguiente. 

Calculó a los efectivos de San Martín en unos 800 hombres y esperó el ataque 

dentro de las siguientes 48 horas, lo cual daría tiempo para la llegada de los 

refuerzos solicitados a Santiago. Al retirarse hacia la hacienda, en la noche del 

día 11, dejó en la cuesta una fracción de seguridad a ordenes del capitán Mijares. 

San Martín apreció acertadamente que el enemigo se defendería en la cuesta de 

las alturas de Chacabuco, pero ignoraba que, según el plan de Maroto, ello se 

haría efectivo a partir del día 12. En la mañana del 11 de febrero había 

comprobado avanzadas enemigas entre la Quebrada de los Morteros y la Loma 

de los Bochinches, creyendo que se trataba de una parte del grueso realista. 

Como la posición era fácil de atacar por sus flancos, resolvió adelantar su 

ejército esa noche hasta Manantiales, para asaltarla al amanecer del día 12 de 

febrero. Para ello formó dos divisiones. La primera, a ordenes de Soler, 

compuesta por los batallones No 1 y 11, las compañías de granaderos y 

volteadores de los batallones No 7 y 8, el escuadrón escolta, el 4º escuadrón de 
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granaderos y 2 piezas de artillería. Estas fuerzas debían atacar por el oeste. La 

segunda, al mando de O’Higgins, formada por el resto de los batallones No 7 y 8, 

los tres escuadrones restantes de granaderos y 2 piezas de artillería, que 

realizarían la misma operación por el lado este. El total de estas tropas 

alcanzaba a unos 3.500 hombres, de los cuales 2.000 correspondían al mando 

de Soler. Este primer plan se ejecutó a partir de las dos de la madrugada. Con 

las primeras luces se atacó a los efectivos de Mijares, los que se replegaron 

rápidamente hacia la masa del ejército real, siendo sorprendidos mientras 

avanzaban a la altura del cerro del Chingue.  

En tal oportunidad se modificó el plan inicial patriota, pues Maroto había 

ocupado una posición defensiva en los cerros Guanaco, Quemado y Chingue al 

tomar conocimiento del repliegue de Mijares. San Martín consideró estas 

posiciones fácilmente rodeables, y como se trataba en su gran mayoría de 

fuerzas de infantería, resolvió conducir una batalla ofensiva con una acción 

frontal de aferramiento con la división O’Higgins y una maniobra envolvente 

con la división Soler, por el camino de la Cuesta Nueva, lo cual aseguraba caer 

por sorpresa sobre la retaguardia enemiga. Al impartir las instrucciones a 

ambos jefes, encomendó a O’Higgins la misión de amenazar el frente realista sin 

comprometerse seriamente, con el fin de distraer la atención y dar tiempo a que 

la división Soler -cuyo trayecto era más largo- desembocase por el frente oeste 

de la posición. En ese momento ambos debían lanzarse al asalto, coordinando 

sus respectivas maniobras. No obstante las recomendaciones de no quebrar la 

simultaneidad de ambos ataques, O’Higgins ordenó proseguir el avance de su 

columna hasta alcanzar las distancias de tiro. Dado lo escabroso del terreno, 

recién al sobrepasar el cerro de los Halcones pudo desplegar en batalla, 

abriendo inmediatamente el fuego, el que fue intensamente contestado desde la 

posición realista. Al cabo de una hora, O’Higgins ordenó a sus tropas pasar al 

asalto, las que se lanzaron sobre el cerro Guanaco y el Quemado. Los 

escuadrones de granaderos fueron dirigidos por el estero de Las Margaritas 

contra el ala oeste enemiga. El intenso fuego y la acción decidida de la defensa 

española rechazaron este intento. Desde lo alto de la cuesta, San Martín 

presenció el estéril esfuerzo, y temiendo que Maroto aprovechase la 

momentánea ventaja lograda para pasar a un contraataque, que podía significar 
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la derrota de la primera división, ordenó a su ayudante Alvarez de Condarco que 

alcanzase a Soler y le instara a apresurar su avance. Luego, el Libertador cabalgó 

velozmente cuesta abajo para tomar la conducción personal de la primera 

división. Cuando llegó al morro de Las Tórtolas Cuyanas ya era tarde: O’Higgins 

había renovado su ataque y, por lo tanto, no era posible retroceder. Avanzando 

nuevamente por la quebrada de la Ñipa, pero ahora con la Caballeria en el ala 

este, el prócer chileno se empeñó por segunda vez. 

El peligro de un fracaso desapareció poco después, pues se hizo sentir la 

proximidad de Soler manifestada por una visible vacilación del ala oeste de la 

posición. Soler había alcanzado, a la una y media del mediodía, la pendiente 

occidental del cerro del Chingue sin que sus defensores lo supiesen, pues 

trataban de contener nuevamente a O’Higgins. El ataque del batallón No 1, que 

marchaba a la cabeza, resultó una verdadera sorpresa para los realistas. 

Comprendieron que la caída del morro el Chingue significaría el derrumbe de 

toda resistencia, por lo que trataron de retenerlo tenazmente, no pudiendo 

evitar su derrota final. Cuando San Martín llegó al campo de la lucha vio 

decidida la batalla: tomó la bandera de los Andes de manos de su 

portaestandarte y se colocó a la cabeza de los granaderos, lanzándose a la carga 

contra un ala de la posición. El escuadrón de Medina paso audazmente por uno 

de los claros de la infantería española, alcanzando a sablear a los artilleros sobre 

sus mismas piezas. Al mismo tiempo, Zapiola hacía otro tanto, envolviendo el 

ala derecha en una impetuosa carga y los batallones No 7 y 8 se apoderaron del 

cerro Guanaco, haciendo replegar a sus defensores. Después del combate hubo 

una corta persecución de la Caballería patriota hasta el Portezuelo de la colina. 

Los perseguidores regresaron a Chacabuco, sin advertir que al Sur del citado 

Portezuelo, y a escasa distancia del mismo, se encontraba el comandante 

Baranao con 180 húsares. Fue el único refuerzo que pudo ser dirigido a tiempo 

para recibir a los fugitivos de Chacabuco, pues el resto -alrededor de 1.600 

hombres con 16 piezas de artillería, que Marco del Pont había logrado reunir en 

Santiago en la mañana del mismo día de la batalla- se hallaba imposibilitado de 

proseguir la marcha hacia el norte debido al cansancio físico de las tropas. Las 

pérdidas de los realistas ascendieron a 500 muertos, 600 prisioneros 

(incluyendo 32 oficiales), 2 piezas de artillería, un parque completo y 3 
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banderas. A los patriotas, este triunfo significo 12 muertos y 120 heridos. San 

Martín resumió de esta forma la victoria obtenida: “En 24 días hemos hecho la 

campaña, pasamos las cordilleras más elevadas del globo, concluimos con los 

tiranos y dimos la libertad a Chile.” 

LA BATALLA DE CHACABUCO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

BATALLA DE CHACABUCO 

La noche era de luna. Al mismo tiempo que la vanguardia realista se acordonaba 

sobre la cumbre de la “Cuesta Vieja”, el ejército argentino formaba al pie de ella 

en el orden de batalla prescripto. Repartiéronse las municiones a razón de 70 

cartuchos por hombre; los soldados abandonaron sus mochilas para marchar al 

combate con más desembarazo, y a las 2 de la mañana del 12 empezó a ascender 

la montaña en columna sucesiva. Al llegar a la bifurcación de los dos caminos 

antes indicados, la división de Soler tomó el de la derecha, precedida por el 

batallón de cazadores, y la de O’Higgins el de la izquierda (rumbo sur ambas) 

siguiendo el general en jefe a retaguardia de ellas con su estado mayor y la 

bandera de los Andes custodiada por el resto del batallón de artillería, cuyos 

cañones de batalla no habían llegado aún. Ya no era San Martín el sableador de 

Arjonilla o de Baylén y San Lorenzo; ganaba las batallas en su almohada, fijando 

de antemano el día y el sitio preciso, y justamente en ese mismo día estaba 

aquejado de un ataque reumático nervioso que apenas le permitía mantenerse a 

caballo. Era su cabeza y no su cuerpo la que combatía. La división de Soler se 

internó silenciosamente en los tortuosos desfiladeros de la derecha, cubierta por 

una larga cerrillada. La división de la izquierda trepó la cuesta formada en 

columna. Una guerrilla del núm. 8, con su correspondiente reserva, cubría su 

flanco izquierdo por un sendero paralelo separado por una quebrada, con el 

doble objeto de llamar la atención y reconocer la posición enemiga a la vez que 

precaverse de un ataque de flanco. Un piquete de caballería exploraba los 

rodeos del camino a fin de levantar las emboscadas en los recodos y descubrir si 

se habían construido fortificaciones. La guerrilla flanqueadora se posesionó de 

unas breñas inmediatas a la cumbre y rompió el fuego, que fue contestado por 

otra guerrilla que salió a su encuentro; pero apenas habían cambiado algunos 

tiros cuando inopinadamente apareció la cabeza de la columna de O’Higgins 
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dando vuelta un recodo a tiro de fusil, tocando los tambores a la carga. La 

vanguardia realista, que no esperaba el ataque, y que había visto la columna de 

la derecha argentina asomar por su flanco izquierdo al término de la cerrillada 

que hasta entonces la enmascaraba, y que a la vez se veía acometida por el 

flanco y la retaguardia, abandonó precipitadamente la posición sin pretender 

hacer resistencia. La cumbre fue coronada por los atacantes con las primeras 

luces del alba al son de músicas militares, y desde su altura pudieron divisar la 

vanguardia que se retiraba en formación cuesta abajo, y al pie de ella al ejército 

enemigo formado en la planicie de Chacabuco. El primer obstáculo estaba 

vencido, y la batalla se daría punto por punto, con algunas variantes, según las 

previsiones de San Martín. 

DISPOSICIONES DE LOS REALISTAS 

El general realista, contando disponer de dos días más y recibir en este intervalo 

mayores refuerzos, se había movido en la madrugada de ese día de las casas de 

Chacabuco y establecido su línea a cinco kilómetros hacia el Este al pie de la 

“Cuesta Vieja”. La marcha anticipada del ejército argentino y lo rápido y bien 

combinado del ataque no le dieron tiempo ni para ocupar la cumbre como lo 

había proyectado, ni para proteger siquiera su vanguardia que descendía en 

fuga, perseguida por la caballería argentina. Las disposiciones que tomó en tan 

crítico momento fueron acertadas, cooperando eficazmente a ellas el valeroso 

Elorreaga, que según la tradición, fue el verdadero general en jefe. Tendió su 

línea de batalla plegada a la falda de los cerros opuestos a la serranía de 

Chacabuco, extendiéndose por su perfil que se elevaba como una plataforma 

sobre el llano, protegida en parte por tapiales y cercos de espinos, de manera de 

cubrir la bajada de la “Cuesta Vieja” y dominar con sus fuegos el lecho de un 

estero como de 400 metros de ancho, por donde corría un arroyuelo que 

descendía de un profundo barranco del este. Apoyó su derecha en este barranco, 

que era invulnerable, donde estableció dos piezas de artillería que batían 

diagonalmente la boca de la “Quebrada de los cuyanos”, por donde debía 

asomar el ala izquierda argentina, y su izquierda en un mamelón escarpado que 

coronó de infantería. Entre estos dos extremos formó sus batallones en 

columnas cerradas, intercalando entre ellas sus tres piezas restantes. La 

caballería fue colocada a retaguardia sobre el flanco izquierdo, y parte de ella en 
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guerrillas para proteger la retirada de la vanguardia. En esta actitud esperó 

pasivamente pero con firmeza el ataque, no obstante el desaliento visible de su 

tropa de que él mismo participaba, aun antes de sospechar el movimiento de la 

columna que debía tomarlo por el flanco izquierdo y la espalda, cerrándole la 

retirada del valle. Eran las 9 de la mañana cuando la vanguardia realista, en 

fuga, pero no deshecha, alcanzó la planicie. 

PRELIMINAR DE CHACABUCO 

Al tiempo de coronar la cumbre el ala izquierda argentina, los tres escuadrones 

de Granaderos mandados por el coronel Zapiola tomaron la vanguardia y 

picaron la retirada de lo s realistas , sosteniendo un fuerte tiroteo; pero lo 

escabroso del terreno no permitía a la caballería maniobrar con ventaja, y su 

avance hubo de ser lento, de manera que sólo pudo llegar a la boca de la 

quebrada a eso de las 10 de la mañana cuando la división de O’Higgins se 

hallaba todavía a media cuesta. La boca de esta quebrada, que da acceso a la 

parte más estrecha del valle de Chacabuco, se desenvuelve en un suave plano 

inclinado al tocar el llano, y está flanqueada por un elevado cerro al este y por 

un morro destacado al oeste, que desde entonces se llamó de “Las tórtolas 

cuyanas”. Si los enemigos hubiesen ocupado esta fuerte posición, habrían 

dificultado la marcha de O’Higgins; pero el avance de los Granaderos no les dio 

tiempo para ello, aunque lo intentaron. En un principio destacaron una guerrilla 

sobre el morro del oeste o de las Tórtolas, que puede contornearse por 

barrancos que son como caminos cubiertos; pero fue contenida por una 

compañía dispersa en tiradores, mientras un escuadrón impedía el aproche (sic) 

del cerro del este y los dos escuadrones restantes ocupaban el espacio 

intermedio. En ese momento las dos piezas situadas sobre la derecha realista, 

rompieron un vivo fuego a bala, y el coronel Zapiola, considerando inútil 

exponer su tropa a descubierto, tomó una posición más segura a retaguardia. 

Eran las 11 de la mañana. En ese momento llega el ala izquierda con O’Higgins a 

su cabeza, ocupa a paso de trote la boca de la quebrada y despliega en línea de 

masas sus batallones dejando en reserva los Granaderos plegados en columna. 

Éste fue el preliminar de la batalla.  

BATALLA DE CHACABUCO 
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O’Higgins, al ver retirarse la vanguardia realista perseguida por los Granaderos, 

pidió autorización para esforzar la persecución a fin de impedir se reorganizase 

al pie de la cuesta, y el general se la dio, pero recomendóle que no empeñase la 

acción, pues su papel era meramente concurrente y sólo debía comprometerla 

cuando la columna de Soler hubiese ejecutado el movimiento decisivo que le 

estaba asignado. O’Higgins era un héroe en el combate, pero carecía de las 

cualidades del general y de la sangre fría de un jefe divisionario, estando además 

animado de pasiones tumultuosas que lo precipitaban, como él mismo lo ha 

dicho disculpándose; así es que, arrastrado por el movimiento impetuoso que 

imprimió a sus tropas, olvidó lo acordado en la junta de guerra y las 

prevenciones del general en jefe, y tomó imprudentemente la ofensiva no 

obstante la inferioridad numérica de su fuerza. Apenas la columna de infantería 

argentina hubo pisado el último plano de la “Cuesta Vieja”, desplegó su línea 

sobre la boca de la quebrada, según queda explicado. Enseguida se adelantó 

hasta el llano buscando campo para desplegar, y trabóse inmediatamente un 

combate de fuegos de posición a posición dentro del tiro de fusil, que se 

prolongó por más de una hora. A las primeras descargas cayó muerto Elorreaga, 

que mandaba el ala derecha del ejército realista y que constituía su nervio, 

experimentando por su parte algunas pérdidas los argentinos. La acción estaba 

parcialmente empeñada, y el ataque concurrente se convertía en principal, pero 

sin prometer un resultado inmediato. La situación era crítica, pues si la retirada 

tenía sus peligros, el avance era temerario, y cuando menos inútil aun 

triunfando, pues según el plan combinado, los realistas estaban 

irremisiblemente perdidos desde que habían aceptado la batalla dentro de un 

recinto sin retirada. Si el general español hubiese tenido iniciativa, habría 

podido llevar en aquel momento un ataque ventajoso; pero se limitó a amagar 

débilmente los flancos de su contrario con guerrillas que fueron rechazadas, 

sosteniendo pasivamente el fuego de fusil y de cañón. Por su parte O’Higgins, 

con sus instintos heroicos, y deseoso tal vez de decidir por sí solo la victoria sin 

el concurso de Soler con quien estaba enemistado, ordenó el avance repitiendo 

las históricas proclamas del Roble y de Rancagua: “¡Soldados! ¡Vivir con honor 

o morir con gloria! ¡E1 valiente siga! ¡Columnas a la carga!” Los tambores 

dieron la señal con el toque estremecedor de calacuerda, y lanzóse a paso 

acelerado en columnas de ataque con 900 bayonetas, de los batallones 7 y 8 
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mandados por Conde y Crámer contra 1.500 infantes bien posesionados y 

sostenidos por artillería, ordenando a Zapiola que con los Granaderos procurase 

penetrar por su derecha sobre la posición enemiga. Los batallones argentinos 

marcharon valerosamente a la carga sin disparar un tiro, inflamados por las 

palabras y el ejemplo del general; pero antes de llegar a la falda de los cerros que 

ocupaban los enemigos, encontráronse con el obstáculo del arroyo que baja del 

barranco en que éstos apoyaban su derecha, a la vez que las piezas situadas en 

este punto los tomaban por el flanco y la fusilería los quemaba dentro de la zona 

peligrosa del punto en blanco por el frente. A pesar de esto, hicieron tenaces 

esfuerzos para arrebatar la posición; pero no pudiendo salvar el perfil de la 

barranca en que estaban acordonados los realistas, hubieron de retroceder en 

desorden a su primera posición de la boca de la quebrada en que se rehicieron 

fuera del alcance de los fuegos. Por su parte los Granaderos habían intentado en 

vano penetrar por entre el flanco izquierdo del centro enemigo y el mamelón en 

que apoyaba este costado, que era un verdadero castillo, y volvieron en orden a 

situarse tras el morro de “Las tórtolas cuyanas”. San Martín, contando llevar la 

victoria en el bolsillo y a la espera del desenvolvimiento de su plan, que no sólo 

se la aseguraba sino que le prometía la rendición del enemigo, llegó a temer por 

la suerte de la división de O’Higgins al verla imprudentemente comprometida 

contra sus órdenes, y extendiendo el brazo hacia la “Cuesta Nueva”, en la actitud 

en que lo representa su estatua ecuestre, gritó a su ayudante de campo Álvarez 

Condarco: “Corra usted, y diga al general Soler, que cargue lo más pronto 

posible sobre el flanco del enemigo”. Enseguida, lanzó su caballo cuesta abajo 

con toda la velocidad que permitía lo escabroso del terreno, y llegó a la boca de 

la quebrada en circunstancias en que O’Higgins se había adelantado otra vez 

sobre el llano con el propósito de renovar el combate, y ya no podía retroceder. 

Era la una y media del día. A esa hora notóse que la línea enemiga vacilaba, y 

que algo extraordinario pasaba en sus filas. Era que la vanguardia del ala 

derecha argentina, cuyo movimiento no había alcanzado Maroto, desembocaba 

al valle de Chacabuco y avanzaba a paso de trote y al galope sobre la izquierda 

de la posición. E1 momento decisivo había llegado. 

JUICIOS ACERCA DE LA BATALLA DE CHACABUCO 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 424 

Lanzadas de nuevo las columnas de O’Higgins al ataque, San Martín ordenó a 

los tres escuadrones de Granaderos mandados por los comandantes Melián, 

Manuel Medina y mayor Nicasio Ramallo, con Zapiola a su cabeza, dieran una 

carga a fondo hasta chocar con la caballería realista situada a la izquierda de la 

retaguardia enemiga. El escuadrón de Medina, pasando atrevidamente por un 

claro de la línea de infantería en marcha, cayó sobre la izquierda del centro 

enemigo acuchillando a sus artilleros sobre sus cañones, mientras Zapiola con 

los otros dos penetraba por su costado derecho, al mismo tiempo que los 

batallones núm. 7 y núm. o encabezados por O’Higgins tomaban a la bayoneta la 

posición. Los fuegos del mamelón se habían apagado, y la infantería realista 

formaba cuadro en el centro de su campo. Simultáneamente el coronel 

Alvarado, que con el batallón núm. 1 llevaba la vanguardia del ala derecha 

argentina, desprendía dos compañías al mando del capitán Lucio Salvadores, y 

teniente Zorrilla que se apoderaban del mamelón, matando a Marqueli que lo 

sostenía. Necochea con el escuadrón Escolta, sostenido por el 4. de Granaderos 

de Escalada, penetraba por la retaguardia y arrollaba a la caballería realista por 

la izquierda a la vez que Zapiola ejecutaba idéntica maniobra por el otro 

extremo. Todas las fuerzas vencedoras convergieron sobre el cuadro, que en 

menos de un cuarto de hora fue hecho pedazos, retirándose sus últimos restos 

dispersos a la hacienda de Chacabuco por entre los cerros de su espalda. Allí 

encontraron cortada su retirada por la división de Soler que ya ocupaba el valle, 

y pretendieron hacer resistencia parapetados tras las tapias de la viña y del 

olivar contiguo, pero fueron rendidos a discreción. Los que buscaron su 

salvación huyendo por el estero y en la prolongación del valle hacia el sur, 

fueron exterminados en la persecución, quedando el camino sembrado de 

muertos desde Chacabuco hasta cerca del portezuelo de Colina. Los sables 

afilados de los Granaderos hicieron estragos: en el campo de batalla encontróse 

un cráneo dividido en dos partes y el cañón de un fusil tronchado como una vara 

de sauce. 

TROFEOS DE CHACABUCO 

Los trofeos de esta jornada, fueron: 500 muertos, 600 prisioneros, su mayor 

parte de infantería; la artillería, un estandarte y dos banderas; el armamento y 

parque de los vencidos y la restauración de la revolución chilena. Las pérdidas 
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de los argentinos fueron: 12 muertos y 120 heridos; lo que demuestra 

numéricamente, que si el plan de San Martín se hubiese ejecutado punto por 

punto, como pudo y debió hacerse, la batalla habría terminado por una 

rendición del enemigo, sin la inútil aunque escasa efusión de sangre que causó 

la temeridad de O’Higgins, quien sin embargo fue el héroe del día, como 

combatiente. 

BOLETIN DE CHACABUCO 

E1 general vencedor al dar cuenta de esta victoria compendiaba su memorable 

empresa en estos concisos términos: Al ejército de los Andes queda la gloria de 

decir: EN VEINTICUATRO DIAS HEMOS HECHO LA CAMPANA, PASAMOS 

LAS CORDILLERAS MÁS ELEVADAS DEL GLOBO, CONCLUIMOS CON LOS 

TIRANOS Y DIMOS LA LIBERTAD A CHILE” GLORIA DE CHACABUCO El 

mérito militar de la batalla de Chacabuco consiste precisamente en lo contrario 

de lo que constituye la gloria de las batallas. Resultado lógico de las hábiles 

combinaciones estratégicas de la invasión, estaba ganada por el General antes 

que los soldados la dieran, respondiendo a un plan metódico en que hasta los 

días estaban contados y los resultados previstos. Fue una sorpresa a la luz del 

día en que nada se libró al acaso. El hecho de batir a una fuerza menor con otra 

mayor, -que es el primer resultado que se busca en la guerra para triunfar con 

seguridad-, fue la consecuencia necesaria de los ardides y movimientos 

calculados que la precedieron, dando a ciencia cierta al enemigo un golpe de 

muerte y apoderándose en un solo día del territorio invadido, y esto con la 

mayor economía de tiempo, de medios, de sangre y de esfuerzos. Con más 

precisión táctica que la batalla de Hohenlinden -que en algo se le parece-, tiene 

la originalidad de un plan que se adapta a un terreno, en que las operaciones se 

encierran dentro de líneas matemáticas, a la manera de un problema geométrico 

con su método riguroso de solución. Habría dado por resultado -como se ha 

visto-, una rendición completa, tal vez con una sola carga, si el plan hubiese sido 

ejecutado puntualmente, bastando asimismo que él se desenvolviese en parte en 

las condiciones más desventajosas para asegurar una victoria decisiva. Por lo 

tanto, puede presentarse como un modelo clásico del arte militar, en que la 

habilidad debilita al enemigo y lo desmoraliza, la previsión asegura el éxito final, 

y la inteligencia es la que combate en primera línea, interviniendo la fuerza 
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como factor accesorio.Como acontecimiento político y en relación con los 

destinos americanos, su importancia es mayor aún, como lo han reconocido los 

primeros historiadores y hasta los mismos adversarios vencidos. Ella dio la 

primera señal de la guerra ofensiva de la independencia sudamericana, y 

conquistó para siempre su sólida base de operaciones en el mar y las costas del 

Pacífico. Dio sobre todo, el ejemplo del plan de campaña continental a la 

revolución del nuevo mundo emancipado, aislando al poder español en sus 

colonias dentro del estrecho recinto del Perú, donde había de ser vencido en 

palenque cerrado por efecto de su impulsión inicial. Salvó a la revolución 

argentina de su ruina y contuvo la invasión que la amenazaba por el Alto Perú, 

suprimiendo un enemigo peligroso que la amenazaba por el flanco, y dióle 

expansión, sin lo cual habría tal vez sido sofocada en su cuna. Fue la primera 

batalla americana con largas proyecciones históricas. El virrey del Perú, Pezuela, 

confiesa que marcó el momento en que la causa de España empezó a 

retrogradar en América y su poder a ser conmovido en sus fundamentos. “La 

desgracia que padecieron nuestras armas en Chacabuco, poniendo el reino de 

Chile a discreción de los invasores de Buenos Aires, trastornó enteramente el 

estado de las cosas, fue el principio de restablecimiento para los disidentes, y la 

causa nacional retrogradó a gran distancia, proporcionando a los disidentes 

puertos cómodos donde aprestar fuerzas marítimas para dominar el Pacífico. 

Cambióse el teatro de la guerra: los enemigos trasladaron los elementos de su 

poder a Chile, donde con más facilidad y a menos costa podían combatir al 

nuestro en sus fundamentos”. Un historiador español, general que a la sazón 

militaba bajo las banderas del rey, sintetiza sus resultados generales con tanta 

tristeza como concisión. “La fácil pérdida del reino de Chile fue un suceso de 

inmensa trascendencia para las armas españolas” (17). 

MODESTIA DE SAN MARTÍN 

El 14 hizo su entrada triunfal el ejército vencedor en la ciudad redimida, 

sustrayéndose modestamente el General libertador a las ovaciones populares. 

Como lo ha dicho un historiador chileno con este motivo: Ocupado en realizar 

sus vastos planes, miraba en menos esas fútiles manifestaciones que a nada 

conducen, y aun en esos mismos momentos, pensaba sólo en los recursos que 

debía proporcionarle la victoria para llevar adelante la grandiosa obra a que 
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estaba empeñado. E1 día antes, 13 de febrero de 1817, Yapeyú, la aldea en que 

naciera San Martín, era reducida a cenizas por una invasión esclavizadora 

portuguesa. Al apearse del caballo cubierto aún con el polvo del combate, su 

primer pensamiento fue por los pueblos cuyanos que le habían proporcionado 

los medios de realizar su empresa, y escribió al Cabildo de Mendoza: “Gloríese 

la admirable Cuyo de ver conseguido el objeto de sus sacrificios. Todo Chile es 

ya nuestro”. A los Cabildos de San Juan y San Luis, les decía: “Las armas 

victoriosas del Ejército de la Patria ocupan ya el reino de Chile, rompiendo la 

fatal barrera que antes los separaba de sus hermanos y vecinos los habitantes de 

Cuyo. Me apresuro a felicitar a V.S. y a ese benemérito pueblo, manifestándole 

la expresión más tierna de mi gratitud a su patriotismo y constantes esfuerzos, 

que sin duda fue el móvil más poderoso que contribuyó a la formación del Exto. 

de los Andes”. Al día siguiente expidió un bando convocando una asamblea de 

notables a fin de que designasen tres electores por cada una de las provincias de 

Santiago, Concepción y Coquimbo para que éstos nombraran al jefe supremo 

del Estado. 

O‘HIGGINS DIRECTOR 

Reunida la asamblea en número de 100, bajo la presidencia del gobernador don 

Francisco Ruiz Tagle, elegido interinamente por el pueblo al tiempo de la fuga 

de Marcó, los concurrentes protestaron contra el proceder indicado por San 

Martín y declararon por aclamación que ala voluntad unánime era nombrar a 

don José de San Martín gobernador de Chile con omnímoda facultad, y así lo 

hicieron constar en el acta que se levantó y todos firmaron ante escribano 

público. El general, como el hombre antiguo de Plutarco, rehusó el premio y 

sólo aceptó una hoja de laurel sagrado para su patria. Fiel a sus instrucciones y a 

su plan político, negase a aceptar el mando que se le ofrecía, y convocó por 

intermedio del Cabildo una nueva asamblea popular a que concurrieron 210 

vecinos notables. E1 auditor del ejército de los Andes, Dr. Bernardo Vera, reiteró 

públicamente la renuncia de San Martín, y fue aclamado en el acto el general 

O’Higgins Director Supremo del Estado de Chile, declarando Vera que la 

elección era del agrado del General. E1 nuevo Director nombró por ministro del 

interior a don Miguel Zañartú, carácter entero y decidido partidario de la 

alianza chileno-argentina, y en el departamento de guerra y marina al teniente 
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coronel don José Ignacio Zenteno, secretario de San Martín. Su primer acto de 

gobierno fue dirigirse al pueblo declarando solemnemente:“Nuestros amigos, 

los hijos de las Provincias del Río de la Plata, de esa nación que ha proclamado 

su independencia como el fruto precioso de su constancia y patriotismo, acaban 

de recuperarnos la libertad usurpada por los tiranos. La condición de Chile ha 

cambiado de semblante por la gran obra de un momento, en que se disputan la 

preferencia, el desinterés, mérito de los libertadores y la admiración del triunfo. 

¿Cuál deberá ser nuestra gratitud a este sacrificio imponderable y preparado por 

los últimos esfuerzos de los pueblos hermanos? Vosotros quisisteis manifestarla 

depositando vuestra dirección en el héroe. Si las circunstancias que le impedían 

aceptar hubieran podido conciliarse con vuestros deseos, yo me atrevería a jurar 

la libertad permanente de Chile”. A1 dirigirse a las naciones extranjeras, 

anunciando su elevación al mando bajo los auspicios de la reconquista, les 

decía: “Ha sido restaurado el hermoso reino de Chile por las armas de las 

Provincias Unidas del Río de la Plata bajo las órdenes del general San Martín. 

Elevado por la voluntad del pueblo a la suprema dirección del Estado, anuncia 

al mundo un nuevo asilo en estos países a la industria, a la amistad y a los 

ciudadanos todos del globo. La sabiduría y recursos de la nación Argentina 

limítrofe, decidida por nuestra emancipación, da lugar a un porvenir próspero y 

feliz con estas regiones.” 

MARCÓ PRISIONERO 

Como atributo cómico de su corona de triunfador, fuele presentado a San 

Martín entre los trofeos, al Thersites de la campaña, el presidente y capitán 

general de Chile por el rey, don Francisco Casimiro Marcó del Pont. Al evacuar 

la capital, sus tropas se le dispersaron, y una parte de ellas se embarcó 

despavorida en el puerto de Valparaíso con el general Maroto a su cabeza 

dejando más de la mitad en tierra. Marcó, tan afeminado en la derrota como 

soberbio en el poder no tuvo alientos ni aun para huir, y separándose 

furtivamente con la comitiva de sus compañeros de desgracia, por esquivar la 

fatiga de una marcha rápida, no alcanzó a embarcarse a tiempo, y fue hecho 

prisionero.Llevado a presencia del vencedor (22 de febrero) éste lo recibió de 

pie, y extendiéndole la mano derecha, le dijo con semblante risueño: “¡Oh, señor 

general! ¡Venga esa blanca mano!” Enseguida lo introdujo en su gabinete de 
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trabajo y conferenció a solas con él por cerca de dos horas, despidiéndolo 

cortésmente. Esta fue toda su venganza contra el que le había quemado por 

mano de verdugo sus comunicaciones, ahorcado a sus agentes y puesto a talla su 

cabeza. 

SORPRESA DE CANCHARRAYADA - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

Observando las maniobras de los patriotas posteriores a Chacabuco, y 

convencidos de su gran superioridad, los españoles celebraron al oscurecer una 

junta de guerra en la sala capitular del convento de los dominicos. Todos fueron 

de opinión de que una batalla campal les sería adversa; pero unánimemente se 

pronunciaron por la resistencia. Osorio, que desde que emprendió su retirada 

de Camarico se inclinaba a retroceder hasta Talcahuano, propuso continuarla 

hasta este punto, reembarcarse en él con el grueso del ejército según el plan 

trazado con el virrey, para efectuar la invasión por Valparaíso, cubriendo la 

línea del Maule con un cuerpo de observación que ocultase este movimiento. 

Ordóñez combatió enérgicamente este plan, y demostró, que aun siendo bueno, 

era imposible, por cuanto antes de atravesar el Maule serían irremisiblemente 

destruidos y activamente perseguidos por una caballería superior en número y 

calidad; opinó que sólo un golpe de audacia podía salvarlos, haciendo una salida 

durante la noche, para caer de sorpresa sobre el campo enemigo, y ofrecióse a 

ejecutar personalmente la empresa. La mayoría de los jefes apoyó este parecer. 

Osorio, irresoluto, difirió su voto, manifestando que su esperanza estaba en el 

favor del cielo y en la intervención de la virgen del Rosario, patrona jurada de 

las armas españolas, y se retiró a orar en la iglesia del convento. 

SORPRESA EN CANCHARRAYADA 

A las 7.30 de la noche revistaba Ordóñez la columna expedicionaria, y la 

proclamaba infundiéndole su heroico espíritu. A las 8, desplegaba la línea de 

masas en el llano de Cancharrayada en tres divisiones centrales de dos 

batallones cada una y dos escuadrones de caballería en ambas alas. Tomó el 

inmediato mando de la columna central con el “Burgos” y el “Arequipa”; dio el 

de la derecha, compuesta de las compañías y Granaderos, a Primo de Rivera, y 

el de la izquierda con el “Concepción” y el “Infante don Carlos” al coronel 
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Bernardo Latorre. En este orden, hizo la señal de marcha y avanzó 

silenciosamente en medio de la oscuridad, guiándose por los fuegos del campo 

patriota, que el general O’Higgins había hecho encender a vanguardia de las 

líneas para alumbrar el terreno. La columna de la derecha, que era la más 

avanzada en razón de la menor distancia que recorría por la oblicuidad de la 

línea en su punto de partida, recibió los fuegos de la partida de caballería 

patriota que dio la señal de alarma. El resto aceleró su marcha, y siguió en 

perfecto orden con resolución y confianza. Al aproximarse a la altura en que al 

anochecer habían visto formada la primera línea patriota, encontraron 

desocupado el terreno, y a poco andar fueron recibidos por sucesivas descargas 

cerradas que les derribaron más de cien soldados muertos y varios oficiales, y 

entre ellos el coronel del “Concepción”, Juan José Campillo. Era O’Higgins que 

resistía con la segunda línea. Casi al mismo tiempo otra descarga recibía el 

extremo izquierdo de la línea atacante, que venía más atrasada. Era una 

compañía destacada por Las Heras, al mando del capitán Deheza, que con 

arreglo a sus instrucciones apagaba sus fuegos y se replegaba a la nueva 

posición de la división derecha. Hubo un momento de vacilación en las filas 

españolas, y sin la presencia de espíritu de Ordóñez que se puso a su cabeza y 

alentó a todos con su ejemplo cargando intrépidamente a la bayoneta, tal vez 

hubieran desistido de su empresa.El general O’Higgins, a la cabeza de los 

batallones núm. 1 de Cazadores y 7 de los Andes y el núm. 2 de Chile, que 

formaban la segunda línea, sostuvo con denuedo el desigual combate, cayendo 

muerto de un balazo el caballo que montaba y recibió una herida en el codo, a 

tiempo que subía sobre otro que le presentaba uno de sus ayudantes. Desde este 

momento, todo fue confusión en el campo patriota. La artillería de la izquierda 

quedó abandonada, los Granaderos a caballo despertados al ruido de las 

descargas se dispersaron poseídos de pánico. La caballería de la derecha se 

replegó en desorden al cuartel general situado más a retaguardia en la falda 

occidental de los cerrillos. El batallón núm. 1 de Chile que ocupaba el centro, se 

desorganizó, y replegóse sobre el núm. 8 que formaba la reserva, siendo recibido 

a balazos en los primeros momentos por considerarlo enemigo. El comandante 

Alvarado que con el núm. 1 de Cazadores de los Andes cubría la izquierda, 

considerando inútil toda resistencia en la posición que ocupaba, tuvo la 

inspiración del momento: mandó avanzar de frente inclinándose sobre su 
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derecha, dio un rodeo, y pasando atrevidamente por el flanco derecho del 

enemigo se corrió por su retaguardia en busca del ala derecha cuya nueva 

posición conocía, y al aproximarse sufrió una descarga que le. derribó 24 

hombres; pero reconocido luego como amigo, se incorporó a ella. El núm. 2 de 

Chile, mandado por el mayor José Rondizzoni, distinguido oficial italiano del 

ejército de Napoleón, que ocupaba el extremo opuesto, tuvo la misma 

inspiración, y describiendo una curva a retaguardia fue a reunirse con Alvarado 

sobre el flanco izquierdo del enemigo. Ordóñez, prosiguiendo su victoria trepó 

por su extremidad sur los cerrillos de Baeza y mandó romper el fuego en todas 

direcciones, esparciendo el espanto en las informes masas contrarias. Las balas 

del cerro llegaban hasta el cuartel general situado al pie, y una de ellas mató al 

lado de San Martín, a su ayudante Juan José Larrain, miembro de la patriota 

familia chilena del mismo nombre, que lo acompañaba como voluntario. El 

general, despechado, se negaba a alejarse del fuego, y parecía haber perdido su 

habitual sangre fría; pero pronto reaccionó sobre sí mismo y comenzó a dictar 

con precisión las órdenes convenientes para salvar al menos las reliquias de su 

disuelto ejército, mandando retirar la reserva y concentrarse en el cerrillo del 

norte, y al efecto empeñó un corto y desordenado combate; pero vióse muy 

luego obligado a ponerse en retirada con los dispersos, perseguido muy de cerca. 

O’Higgins le siguió con el resto de su división y la artillería de reserva, y ambos 

atravesaron sucesivamente el Lircay en la noche. Todo parecía perdido. 

FAMOSA RETIRADA DE LAS HERAS 

Eran las 11 de la noche. La luna de otoño aparecía en aquel momento en el cielo 

sombrío, esparciendo una pálida claridad sobre el campo antes ocupado por el 

ejército argentino-chileno, que yacía en profundo silencio. A la distancia se oían 

algunos tiros, y las carreras de la caballería realista que perseguía a los fugitivos. 

Mientras tanto, la división de la derecha que había cambiado de posición a las 8 

de la noche, reforzada con los batallones 1 de cazadores de los Andes y núm. 2 

de Chile, permanecía formada sobre la izquierda de los vencedores en la 

sorpresa, abrigada al frente y al flanco por el barranco antes señalado. A su 

frente se divisaba una masa negra, que permanecía inmóvil: era un escuadrón 

que estaba en observación, y que por varias veces dio el ¿quién vive? a la línea 

confusa que percibía a su costado, sin acertar a distinguiría. La división que no 
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había podido tomar parte en la acción permanecía en inacción y silencio. No 

tenía quien la mandase. Su jefe, el coronel Hilarión de la Quintana había 

acudido en los primeros momentos a tomar órdenes del cuartel general, y no 

aparecía. En tal situación, los jefes en junta de guerra, resolvieron ponerse bajo 

las órdenes del coronel Las Heras, como el más caracterizado y el más capaz de 

salvarlos. Las Heras, asumió el mando con serenidad, penetrado de su gran 

responsabilidad. Pidió una noticia verbal de la fuerza, y resultó que podía contar 

con 3.500 hombres. Mandó preguntar al comandante Blanco Encalada, jefe de 

la artillería, cuál era su estado y le fue contestado que no tenía ni un cartucho 

por pieza, por haber agotado sus municiones en el cañoneo de la tarde. No 

contaba, pues, con artillería, ni tampoco con un solo soldado de caballería. La 

situación era apurada; perro tenía cinco batallones de infantería intactos con 

cincuenta tiros en la cartuchera, y esto bastaba para pelear en caso necesario. 

Dispuso entonces que la artillería, que ocupaba el flanco derecho, pasase a 

vanguardia para ponerla a salvo. Con los batallones 11 y 7 de los Andes, 

Cazadores de Coquimbo y núm. 1 de Chile, formó una columna en masa, 

pregonando a la sordina un bando de pena de la vida al que se separase a diez 

pasos de los flanqueadores. A retaguardia, colocó el batallón núm. 1 de 

Cazadores de los Andes para cubrir la retirada. En esta disposición, rompió la 

marcha, a las 12.45 de la noche, siguiendo el camino de Talca a Santiago 

recorrido en la tarde por el ejército español, y atravesó el Lircay, perseguido por 

el escuadrón realista, al que contuvo con su actitud en el vado.Al amanecer el 

día 20 la columna de Las Heras se hallaba a 26 kilómetros del campo de batalla. 

Dio una hora de descanso a su tropa, y pasó una revista, resultando de ella que 

en la noche se habían dispersado como 500 hombres. A las 10 de la mañana 

continuó su marcha y a poco andar se encontró con algunas municiones de 

artillería extraviadas, con las cuales dotó sus piezas, disponiéndolas 

convenientemente a los flancos y la retaguardia de un cuadro de columnas, que 

circundó por cortinas de tiradores, formadas al efecto. Hacía dos días que no 

comían. Dos soldados acosados por el hambre separáronse de la columna y 

robaron una gallina. En cumplimiento del terrible bando, fueron fusilados en el 

acto, y la columna pasó a tambor batiente sobre sus cadáveres. A las 5 de la 

tarde llegó a Quechereguas, en cuya hacienda se fortificó en disposición de 

resistir todo ataque. A las 12 de la noche, atravesó el Lontué, y el 21 al amanecer 
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acampaba sobre la margen derecha de este río y continuó su fatigosa retirada. A 

medio día llegó al estero de Chimbarongo, y allí tuvo noticias de que el general 

San Martín unido con O´Higgins se hallaba en San Fernando, reorganizando el 

batallón núm. 8 y reuniendo la caballería que había cruzado en desbande el 

Lontué. 

RETIRADA DE SAN MARTIN 

El general salió al encuentro de la columna de Las Heras, para darle las gracias 

por su valeroso comportamiento, dirigiéndole palabras de aliento, que fueron 

contestadas con aclamaciones, y ordenó al coronel que continuase su marcha 

hacia Santiago. De regreso a San Fernando, encontró allí a O’Higgins, presa de 

la fiebre, a consecuencia de la herida, que se disponía a pasar a la capital para 

reasumir el mando. El cirujano Paroissien, que lo curaba, decíale, que mientras 

estuviesen en pie las Provincias Unidas no había por qué perder la esperanza. 

O’Higgins le contestaba con entereza, que mientras tuviera un soldado, pelearía 

en Chile. En cuanto a San Martín, escribió desde allí su conciso parte de la 

derrota en términos francos y varoniles: “Acampado el ejército de mi mando en 

las inmediaciones de Talca, fue batido por el enemigo, y sufrió una dispersión 

casi general, que me obligó a retirarme. Me hallo reuniendo la tropa con feliz 

resultado, pues cuento ya 4.000 hombres desde Curicó a Pelequén. Espero muy 

luego juntar toda la fuerza y seguir mi retirada hasta Rancagua. Perdimos la 

artillería de los Andes, pero conservamos la de Chile”. Los caracteres se ponían a 

prueba y reaccionaban contra la derrota. El director Pueyrredón al recibir la 

noticia escribía desde las márgenes del Plata: “Nada de lo sucedido en la poco 

afortunada noche del 19 vale un bledo, si apretamos los puños para reparar los 

quebrantos. Nunca es el hombre público más digno de admiración y respeto, 

que cuando sabe hacerse superior a la desgracia, conservar su serenidad y sacar 

todo el partido que quede al arbitrio de la diligencia. Una dispersión es un 

suceso muy común, y la que hemos padecido cerca de Talca, será reparada en 

muy poco tiempo”. La jornada de Cancharrayada costó poca sangre. Los 

patriotas habían perdido como 120 muertos, además de los dispersos y 

prisioneros, 22 piezas de artillería, cuatro banderas y todo su parque; pero el 

núcleo del ejército argentino-chileno estaba salvado, y con él la causa de la 

independencia americana, que habría sucumbido de haberse posesionado 
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entonces los españoles de Chile. La pérdida del ejército realista fue mayor en 

muertos y heridos, pues pasó de 200 hombres, y su dispersión fue igualmente 

considerable, de manera que se halló en la imposibilidad de aprovechar 

inmediatamente su victoria, quedando lleno de cuidados por la retirada de la 

columna de Las Heras. 

EL PAVOR DE CANCHARRAYADA 

La noticia del desastre de Cancharrayada llegó a Santiago en la tarde de 21 de 

marzo, propagada por los principales jefes de cuerpo del ejército, y entre ellos el 

mariscal Brayer, jefe del estado mayor. Todo lo daban por perdido. Se daba a 

San Martín por muerto; y algunos aseguraban haber visto su cadáver. 

O´Higgins mortalmente herido. Todo estaba perdido, según ellos. El pavor se 

difundió en la población. Grupos de mujeres levantando los brazos al cielo y 

mesándose los cabellos y hombres de todas las clases se reunían en la plaza 

pública, y se dispersaban llenos de consternación. En los barrios apartados se 

oían gritos aislados de ¡viva el rey! y se anunciaba en voz baja la próxima llegada 

a la capital de su ejército triunfante. Los más cobardes se disponían a emigrar a 

Mendoza o fugaban a refugiarse en los buques de Valparaíso. La aparición de 

cincuenta hombres del enemigo habría bastado para rendir la plaza. Los 

realistas, llenos de júbilo, y algunos notables de la aristocracia chilena para 

congraciarse se apresuraban a abrir comunicaciones con el vencedor, y uno de 

ellos mandó preparar un caballo de gala con herraduras de plata para ser 

presentado al general Osorio en su entrada triunfal. Aquella noche nadie durmió 

en Santiago. 

PANICO DE CANCHARRAYADA 

El gobierno, conturbado, no acertaba a dictar medidas, y mandaba construir 

una fortaleza en la estrechura de Payne, según el tradicional plan militar de 1812 

y 1814, para contener la marcha del enemigo, a la vez que hacía retirar al norte 

los caudales públicos para ponerlos a salvo. El director delegado de la Cruz, 

hombre más de administración rutinaria que de gobierno en circunstancias 

extraordinarias, se afanaba, empero, en hacer frente a la situación, allegando 

elementos militares. Al efecto, mandó reconcentrar el batallón chileno de 
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Infantes de la Patria y la artillería que guarnecía a Valparaíso, y reunir la 

guardia nacional de infantería y caballería de la capital, Quillota, Melipilla, 

Aconcagua y Petorca, mientras recibía noticias oficiales para darles dirección. 

No encontrando inspiraciones dentro de sí mismo para levantar el espíritu 

público abatido, convocó un cabildo abierto, a que fueron citadas las 

corporaciones civiles y los notables de la ciudad. La reunión tuvo lugar el 22 por 

la mañana, en momentos que se recibía la noticia de hallarse San Martín en San 

Fernando reuniendo sus dispersos. El Director delegado que la presidía, 

manifestó los peligros de la situación y su resolución de poner en juego todos los 

elementos para hacer frente a ellos. Interpelado por él, Brayer que se hallaba 

presente, para que como actor en la sorpresa de Cancharrayada expusiese su 

opinión, el general, después de titubear un momento, contestó que “no había 

esperanza de reaccionar contra la derrota sufrida.” Todos quedaron mudos y 

consternados ante esta declaración del famoso mariscal de Napoleón. Entonces 

se levantó la voz de don Tomás Guido, que en su calidad de representante del 

gobierno argentino había sido invitado a tomar parte en la deliberación. “No 

puede juzgar, -dijo-, del estado del ejército en retirada, el que ha dejado el 

campo bajo la impresión de un desastre. Yo puedo asegurar que el general San 

Martín, aunque obligado a replegarse, dicta las más premiosas órdenes para la 

reconcentración de sus tropas. No hay, pues, razón para temer que no veamos 

pronto a nuestro ejército en estado de combatir y de conquistar la victoria con el 

apoyo y energía del país, decidido a todo sacrificio para sostener su 

independencia”. A pesar de estas confortantes palabras, la reunión se disolvió 

perpleja sin tomar resolución alguna, poseída de un desaliento que deprimió 

más el estado de la opinión. 

MANUEL RODRIGUEZ 

El 23 llegó el parte de San Martín anunciando la salvación de la columna de Las 

Heras y hallarse al frente de 4.000 hombres. Pocos dieron crédito a estas 

palabras, y la población poseída de pánico se disponía a tomar en masa el 

camino de Mendoza. En tal momento se presentó un hombre, llamado a ser el 

héroe pasajero de las circunstancias como el corifeo de la tragedia antigua, y 

levantar un tanto el espíritu público de su postración. Fue éste, el doctor Manuel 

Rodríguez, aquel famoso guerrillero del sur, uno de los principales precursores 
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de la reconquista de Chile en 1816. Nombrado auditor de guerra del ejército, su 

carácter díscolo, que se avenía mal con toda regla, dio motivos para separarle de 

su puesto, y se ocupaba en conspirar en favor de Carrera, o lo que es lo mismo, 

en romper la alianza argentino-chilena, cuando San Martín que le profesaba 

cariño, hizo que se le nombrara enviado cerca del gobierno argentino a fin de 

alejare y salvarlo. Hallábase próximo a emprender su viaje diplomático, cuando 

ocurrió el contraste de Cancharrayada. Pidió ocupar su puesto de combate en el 

peligro y se presentó a caballo en las calles de Santiago, arengando al pueblo 

como caudillo y tribuno, infundiéndole su espíritu anárquico y patriótico; se 

hizo seguir por la multitud entusiasmada y pidió a gritos otro cabildo abierto 

para salvar la patria. En la mañana del 23 reuniéronse de nuevo las 

corporaciones, y Rodríguez fue el primero en tomar la palabra: «El orgulloso 

ejército patriota que existía hace una semana, y en el cual fundábamos nuestras 

esperanzas, no existe ya. Se anuncia que el general O’Higgins ha muerto, y que 

el general San Martín abatido y desesperado, no piensa más que en atravesar los 

Andes. Es preciso, chilenos, resignarnos a perecer en nuestra propia patria 

defendiendo nuestra independencia con el heroísmo con que hemos afrontado 

tantos peligros.Esta perorata tan vacía como incoherente, que parecía calculada 

para disipar las últimas esperanzas, y proclamaba la deposición de los dos 

únicos hombres necesarios, produjo sin embargo el efecto contrario, y fue 

saludada con estrepitosos aplausos. Como sucede cuando todos dudan y temen 

y no saben qué hacer, y se presenta un hombre que cree en sí, todos creyeron 

que era aquél el llamado por la providencia a salvarlos, y a los gritos de ¡viva 

Rodríguez! fue nombrado unánimemente coadjutor en el gobierno en consorcio 

con el director delegado de la Cruz. El tribuno se convirtió en dictador, 

levantado por una verdadera revolución disolvente.Rodríguez, con su carácter 

enérgico, se hizo el árbitro de la situación, doblegándose ante su voluntad la de 

su colega en el gobierno. Impetuoso y atolondrado, todas las medidas que dictó 

llevaban el sello de su temperamento fogoso y de sus cualidades 

desequilibradas. Regreso de los caudales a la capital, proclamas ofreciendo 

pasaportes a los cobardes que quisiesen abandonar el país, prisiones de 

sospechosos, alistamientos populacheros sin plan ni método, distribución de 

vestuarios y de armas sin cuenta ni razón a los que las pedían, y por último, la 

organización de un cuerpo fantástico de nominado “Húsares de la Muerte”, 
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vestidos de negro con sus fúnebres emblemas, cuyo mando se reservó él como 

guardia pretoriana, tales fueron los principales actos que señalaron la efímera y 

bulliciosa dictadura de Rodríguez. Empero, su actitud decidida contribuyó a dar 

temple a la opinión, reaccionando contra el miedo y la derrota, y aun cuando su 

papel en esta ocasión haya sido exagerado, fue como tribuno político-militar el 

hombre de las circunstancias, que llenó dramáticamente el intermedio histórico. 

Los grandes actores iban a reaparecer en la escena. 

O´HIGGINS EN SANTIAGO 

O´Higgins, al tener noticia de las novedades de la capital, apresuró su marcha, 

caminando día y noche a caballo (sic), para tomar posesión del gobierno. Pasada 

la media noche del mismo día, se apeaba en Santiago con el brazo en banda. En 

la mañana del 24 una salva de 21 cañonazos y un repique general de campanas 

anunciaban su arribo. Inmediatamente asumía el mando y convocaba una 

reunión, a que concurrieron todas las corporaciones. El director estaba 

taciturno, pero entero. “He visito todo, -dijo- y abrigo la profunda convicción de 

que hemos de salir vencedores en la primera batalla.” Desde este momento todo 

entró en quicio. Se impartieron órdenes metódicas para allegar los elementos de 

guerra, empezaron a acuartelarse las milicias para remontar el ejército, se 

reunió parte del armamento imprudentemente dispersado por Rodríguez, se 

compraron fusiles a los comerciantes ingleses a cuenta de la próxima victoria, se 

encendieron las fraguas de la maestranza y el parque empezó a funcionar 

activamente elaborando municiones. Ante la reaparición del orden 

administrativo y de la figura severa de O’Higgins, se eclipsó el dictador de 48 

horas, para volver a reaparecer más tarde en una misteriosa tragedia, según se 

relatará a su tiempo. En la tarde del 25 de marzo llegó San Martín a Santiago, 

seguido de una escolta de caballería. Vestía el uniforme de Granaderos a caballo, 

con su sobretodo de campaña cubierto por el polvo de la derrota y su típico 

falucho forrado en hule. En su rostro se dibujaban las fatigas del insomnio. 

Estaba triste y reconcentrado. Al llegar a los suburbios de la ciudad, salió a su 

encuentro su amigo y confidente Guido, y echándole los brazos desde a caballo, 

le dijo con voz conmovida: “Mis amigos me han abandonado, pero 

recobraremos lo perdido y arrojaremos del país a los chapetones”. 
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DISCURSO DE SAN MARTIN 

Al anuncio de su llegada, se echaron a vuelo las campanas, el pueblo lo recibió 

con aclamaciones, y al cruzar la plaza, después de conferenciar dos horas con el 

director O’Higgins, la muchedumbre le pidió una palabra que la confortase. El 

general no era orador ni hombre de movimientos espontáneos; pero sea que la 

conciencia lo inspirase o hubiese preparado de antemano el efecto de su golpe 

dramático, detuvo su caballo a la puerta del palacio episcopal que le servía de 

alojamiento, y con acento sonoro pronunció el primer y último discurso de su 

vida: “¡Chilenos! Uno de aquellos acasos que no es dado al hombre evitar, hizo 

sufrir a nuestro ejército un contraste. Era natural que este golpe inesperado y la 

incertidumbre os hiciera vacilar; pero ya es tiempo de volver sobre vosotros 

mismos, y observar que el ejército de la patria se sostiene con gloria al frente al 

enemigo; que vuestros compañeros de armas se reúnen apresuradamente y que 

son inagotables los recursos del patriotismo. Los tiranos no han avanzado un 

punto de sus atrincheramientos. Yo dejo en marcha una fuerza de más de 4.000 

hombres sin contar las milicias. La patria existe y triunfará, y yo empeño mi 

palabra de honor de dar en breve un día de gloria a la América del Sur”. El tono 

resuelto con que fueron pronunciadas estas palabras, el ademán varonil que las 

acompañaba y la expresión grave del rostro inspirado del orador, impresionaron 

hondamente al pueblo que prorrumpió en estruendosos vivas. Un hombre del 

pueblo, un roto, se le acerca, y exclama:“Mi general, ¡un abrazo!” Su edecán 

O’Brien hizo el ademán de apartarlo, pero él, que como se ha dicho, necesitaba 

hacer brotar nuevas legiones de la tierra, y esperaba que aquel abrazo le daría 

muchos soldados, echó pie a tierra y lo abrazó en medio de grandes aplausos de 

la multitud. Confirmando oficialmente las seguridades dadas por San Martín, el 

gobierno expidió una circular a los departamentos, pidiendo un auxilio de 4.000 

mulas y víveres: “El general ofrece con su cabeza no dejar una de las del 

enemigo, si los ciudadanos del Estado creen en su palabra; pero pide por 

condición precisa que lo ayuden en la esfera de sus alcances. El gobierno lo 

pagará todo religiosamente”. 

JUNTA DE GUERRA 
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En el mismo día reuníase una junta de guerra en el alojamiento del general, a 

que concurrieron el director O´Higgins y todos los jefes militares presentes en 

Santiago. Las opiniones estaban divididas. Unos proponían replegarse a 

Aconcagua y reorganizar allí el ejército. Otros estaban por sostenerse en la 

misma capital. San Martín guardaba silencio. Uno de los jefes, indicó que antes 

de tomar una determinación era necesario oír el informe del jefe del parque, a 

fin de conocer los elementos de guerra con que se contaba para seguir uno u 

otro plan. El general mandó llamar a Beltrán, y limitando el alcance de la 

pregunta, le interrogó: “¿Cómo estamos de municiones?” El capitán fraile, 

levantando la mano en alto, contestó lacónicamente: “¡Hasta los techos!”. La 

verdad era que no había diez mil cartuchos de fusil en los depósitos; pero San 

Martín que lo sabía, y tenía su idea, se dio por satisfecho, y declaró en tono 

perentorio, que el ejército se pondría en campaña cubriendo la capital, para 

esperar en esta actitud al enemigo y librar una batalla. Así quedó acordado. 

Mientras tanto, Beltrán pedía al gobierno hiciera una leva de trabajadores, sin 

distinción de hombres, mujeres ni niños. Pasaba la noche en vela trabajando, y 

al día siguiente daba parte que tenía cincuenta mil cartuchos prontos. 

EJERCITO UNIDO 

Los trabajos militares se activaron, los cuerpos se remontaron, establecióse un 

campo de instrucción a diez kilómetros al sur de la ciudad en el llano de Maipu, 

donde se reunieron los regimientos de Granaderos y Cazadores, dos batallones 

de infantería y la artillería de nueva creación, con las piezas de repuesto 

montadas en el parque, la escuela disciplinaria de Mendoza y de Las Tablas 

volvía a abrirse. El 28 de marzo llegó al nuevo campamento la columna 

salvadora de Las Heras, saludada por una salva de 21 cañonazos y las dianas 

precursoras de la victoria, recibiendo nuevamente las congratulaciones del 

general en jefe en medio de las aclamaciones populares. Las Heras, el tipo de la 

disciplina valerosa, vestía un uniforme azul mezclilla hecho jirones, llevaba la 

espada en la mano, y recibía las ovaciones modestamente en la actitud del 

soldado que espera nuevas órdenes para cumplirlas.La confianza pública volvió 

a renacer; pero San Martín, prudente siempre, no fiaba nada a la fortuna. Para 

mostrar que no cedía el campo, estableció una vanguardia de caballería en 

Rancagua a veinticuatro kilómetros de su campamento; pero al mismo tiempo 
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en previsión de un contraste, impartía órdenes secretas señalando la provincia 

de Coquimbo como punto de reunión, y se establecían depósitos desde Santiago 

a la Serena marcando con ellos el itinerario de una retirada posible hacia el 

norte. El intendente del ejército al cumplir estas instrucciones decía: “Las 

precauciones tomadas para un caso funesto, son siempre prudentes en un 

general, aún cuando tenga la superioridad de las armas”. El coronel Luis de la 

Cruz fue encargado de organizar en este sentido las provincias del norte. 

Previendo hasta el caso de que no fuera posible la retirada a Coquimbo, y 

hubiese que trasmontar la cordillera, establecíase un parque en Santa Rosa de 

los Andes y otro en la Guardia Vieja, cubriendo con una reserva de milicias 

todos los boquetes y portezuelos de las montañas. A los diez días de la derrota 

de Cancharrayada, el Ejército Unido estaba reorganizado y pronto a renovar la 

batalla. Constaba de nueve batallones, cinco chilenos y cuatro argentinos, con 

cerca de 4.000 plazas; tres regimientos de caballería, dos argentinos y uno 

chileno con más de 1.000 jinetes y 22 piezas de artillería, sumando un total de 

más de 5.000 hombres de línea. El General de los Andes seguro esta vez de 

vencer, le había infundido su espíritu y esperaba con confianza al enemigo 

triunfante. 

LA BATALLA DE MAIPÚ - José Luis Picciuolo 

Una de las críticas que se han hecho a San Martín, es no haber ordenado una 

rápida persecución de los restos del ejército realista después de la batalla de 

Chacabuco y no haber buscado la destrucción de las fuerzas adversarias que 

marchaban para reforzar a las derrotadas el 12 de febrero de 1817. Tal 

circunstancia permitió que los españoles incrementaran las guarniciones de 

Concepción y Talcahuano, que estaban al mando del coronel José Ordóñez y 

constituían el núcleo de la defensa realista en el sur de Chile. Puede afirmarse 

que tal persecución no pudo llevarse a cabo debido a la situación crítica de la 

caballada: gran parte del ganado había muerto o se encontraba imposibilitado 

para realizar operaciones ofensivas. El 14 de febrero, entró el ejército vencedor 

en Santiago. No obstante que una asamblea declaró que era voluntad de todos 

nombrar a San Martín gobernador de Chile, el Libertador se negó y, a su pedido, 

fue nombrado el brigadier general Bernardo O’Higgins. San Martín viajó a 

Buenos Aires porque era su intención conversar con el gobierno sobre la 
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continuación de la guerra para llegar a Lima, centro del poder realista. Tuvo 

oportunidad de observar una nueva situación: las consecuencias de la invasión 

portuguesa a la Banda Oriental, efectuada por el general Lecory; el disgusto de 

las provincias contra el Directorio y la amenaza permanente de una expedición 

española hacia el Río de la Plata. En Chile, las fuerzas realistas continuaban 

resistiendo, y para apoderarse de Concepción, O’Higgins dispuso la marcha de 

una división al mando de Las Heras. Reforzada con otras tropas, constituyó el 

inicio de la llamada Primera Campaña al Sur. Esta operación culminó con el 

fracasado asalto a Talcahuano, realizado bajo el mando del mismo O’Higgins, en 

diciembre de 1817.El virrey del Perú, Joaquín de la Pezuela, viendo la necesidad 

de efectuar una ofensiva para reconquistar a Chile, resolvió organizar una fuerza 

de 3.200 hombres, con 10 piezas de artillería, a la órdenes del brigadier Mariano 

Osorio. Este ejército, transportado por once buques -utilizando la flexibilidad 

anfibia que por entonces disponían los españoles-desembarcó en Talcahuano el 

15 de enero de 1818. Osorio debía aniquilar al ejército sitiador que se se 

encontraba en Concepción y, al reembarcarse -dejando a Ordóñez en la plaza 

fortificada- moverse por mar, para llegar a Valparaíso y ocupar Santiago. El 

virrey pensaba que San Martín acudiría a reunirse con O’Higgins, oportunidad 

en la cual la operación anfibia sería un éxito. No suponía Pezuela que el 

Libertador estuviese en conocimiento de sus planes. Efectivamente, conocedor 

de ellos por sus informantes, San Martín se preparaba para contrarrestarlos. La 

situación en Chile era inestable debido a la lucha interna entre los partidarios de 

0’Higgins, quien ejercía un gobierno dictatorial. En Buenos Aires, los recursos 

económico estaban casi agotados: el Director Supremo Pueyrredón continuaba 

manteniendo enconada rivalidad con los caudillos provinciales, si bien prometió 

amplio apoyo a San Martín para su proyectada operación sobre el Perú. Por otra 

parte, la Banda Oriental seguía ocupada por fuerza portuguesas y en el norte la 

situación estaba relativamente calma. En mayo de 1817, cuando San Martín 

regresó de Buenos Aires, se preocupó por reorganizar el ejército chileno que, 

con el de la Provincias Unidas, había alcanzado a fines de ese año - alrededor de 

8.000 hombres. Su intención, incluso antes del fracasado asalto a Talcahuano, 

era reunir en un solo conjunto a todas las fuerzas patriotas. El núcleo del 

ejército realista lo integraban tres batallones de infantería (“Burgos”, “Infante 

Don Carlos” y “Arequipa”), dos escuadrones de caballería (“Dragones de la 
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Frontera” y “Lanceros”) y una compañía de artillería. Osorio, al conocer el 

movimiento de regreso de O’Higgins, apreció que San Martín había adivinado 

su plan. Resolvió, entonces, bloquear el puerto de Valparaíso con la escuadra, 

mientras la masa de las fuerzas terrestres marchaba hacia Talca para tomar 

contacto con O’Higgins. San Martín, después de inspeccionar las defensa de 

Valparaíso, marchó hacia el sur para reunirse con el jefe chileno, llegando el 25 

de enero a San Fernando. Al conocer el avance de Osorio desde Talcahuano, 

consideró que podía favorecer su propio accionar pues brindaba la oportunidad 

de elegir con tiempo el lugar de la batalla decisiva. El 12 de marzo en 

Chimbarongo, se produjo la unión del ejército patriota, cuyos efectivos 

totalizaban unos 8.000 hombres, con 33 piezas de artillería.  

Osorio había tomado conocimiento de la intención del Libertador. Varios 

historiadores se han preguntado por qué se desprendió de la escuadra, cuando 

podría haber desembarcado en San Antonio y ocupado Santiago. Una maniobra 

terrestre significaba, como bien advirtió San Martín, hacer una guerra lenta. El 

ejército realista alcanzó Talca el 4 de marzo. El día 12, mientras en 

Chimbarongo se producía el enlace de las fuerzas patriotas, la vanguardia 

realista de Primo de Rivera ocupó Curicó, límite máximo del avance, porque el 

grueso del ejército de Osorio -4.000 efectivos y 14 bocas de fuego- no había 

sobrepasado Camarico. En la mañana del 15 de marzo hubo un combate, sin 

mayores consecuencias, en proximidades de Quechereguas, después de lo cual, 

Osorio resolvió retirarse en dirección a Talca. Entre ambas localidades había 

dos caminos: el de Pelarco -al oeste- y más corto, el camino de los tres montes, 

al este. San Martín, al saber la retirada, trató de adelantarse por el este para 

realizar una maniobra envolvente. El día 18 de marzo, en horas de la noche, el 

ejército realista llegó a Talca. Los patriotas ocuparon un terreno llano entre los 

ríos Lircay y Talca, caracterizado por la gran cantidad de surcos y huellas 

dejados por el paso de ganado. San Martín ubicó sus tropas en dos líneas en las 

inmediaciones del cerro Baeza, instalando su puesto de comando en el extremo 

suroeste del mismo, en una situación numérica y táctica favorable. Una junta de 

guerra convocada por Osorio, en la tarde del día 19, acordó la necesidad de una 

retirada nocturna. Ordóñez hizo notar la imposibilidad de pasar el río con los 

patriotas encima y demostró a sus pares que con un golpe de audacia, llevando 
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una sorpresa nocturna al campamento enemigo, podrían dar un vuelco 

favorable a la situación. San Martín, hábil en estar permanentemente informado 

sobre la situación del adversario, supo de esta decisión por un espía que se había 

enviado a Talca. Sabía, incluso, que a las 21:00 horas los realistas, formados en 

tres columnas, habían abandonado su acantonamiento para iniciar el ataque 

nocturno. El Libertador resolvió ejecutar un cambio en el emplazamiento que 

mantenía el ejército aliado en la localidad de Cancha Rayada, en los llanos de 

Talca. Se trataba de anular la operación enemiga y hacerlo, además, vulnerable 

a un ataque del flanco norte. Este importante movimiento no pudo llevarse a 

cabo en su totalidad debido a la acción de Ordóñez (Osorio permaneció en 

Talca) y a la confusión y desorden que cundió en el bando patriota, confusión 

que también se transmitió al realista. Solamente pudo retirarse 

disciplinadamente el Batallón No 11 de Infantería, al mando de Las Heras. Las 

pérdidas patriotas en Cancha Rayada fueron importantes: 120 muertos, 

numerosos heridos y prisioneros y la pérdida de casi toda la artillería. El 

Ejercito Unido logró reagrupar en San Fernando y dos días después, a unos 

4.000 hombres dispersos. O’Higgins, herido en un brazo, alcanzó Santiago en la 

noche de día 24. Las noticias del combate produjeron gran alarma y 

desconcierto en la población. La circunstancia que los realistas no pudieron o no 

quisieron perseguir a las fuerzas patriotas, fue aprovechada por San Martín para 

librar, después, la batalla final. La sorpresa de Cancha Rayada motivó al 

Libertador a esta exhortación: “Chilenos, uno de aquellos ocasos, que no es dado 

al hombre evitar, hizo sufrir a nuestro ejército un contraste... La patria existe y 

triunfará. Yo empeño mi palabra de honor de dar en breve un día de gloria a la 

América del Sur.” Mientras O’Higgins retomó la dirección del Estado y organizó 

la defensa de la capital San Martín, vertebrado sobre la base de los efectivos que 

Las Heras logró salvar, se preparó para librar una batalla decisiva. Diez días 

después, el Ejército Unido se encontraba pronto a renovar combate, 

disponiendo de unos 5.000 hombres y 21 nuevas piezas de artillería.El brigadier 

Osorio había adelantado a Ordóñez hacia Quechereguas, con una importante 

división, con el fin de perseguir al ejército patriota, al que creía aniquilado. El 

jefe realista pensaba amenazar a Santiago por el oeste mediante una maniobra 

envolvente apoyada por la escuadra que realizaba el bloqueo. 
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LA BATALLA DE MAIPO 

Atento al avance español, San Martín, convencido de su plena capacidad para 

oponerse al mismo consideró esta geografía como la más adecuada para 

presentar batalla. El dispositivo patriota se desplegó, el 4 de abril, sobre Loma 

Blanca y el realista, al mando de Osorio, sobre la elevación triangular. En las 

primeras horas de la mañana siguiente, el Libertador hizo el reconocimiento de 

la posición enemiga, observando que el grueso de las fuerzas españolas se había 

desplegado sobre un costado de la meseta previendo la posibilidad de un 

envolvimiento del mismo. El jefe realista había mandado emplazar dos cañones 

sobre el cerro Errázuriz y reforzado su artillería con cuatro compañías de 

Cazadores. Según el relato de O’Brien, San Martín exclamó: “Osorio es más 

torpe de lo que yo creía. El triunfo de este día es nuestro: el sol por testigo!” El 

plan realista fue defensivo, pues Osorio, en su parte del 17 de abril, manifestó 

que esperaba conocer las ideas de San Martín. El jefe español distribuyó sus 

fuerzas en línea, sobre la base de tres agrupaciones: Primo de Rivera 

(compañías de Granaderos y Cazadores), Morla y Ordóñez. En el ejército 

realista algunos jefes, como Ordóñez y Morgado, sostenían la necesidad de una 

actitud ofensiva, tal cual había ocurrido en la junta de guerra previa a Cancha 

Rayada. Estos discensos se hicieron sentir también durante el combate y 

contribuyeron a la derrota española en Maipo. Un aspecto interesante del 

dispositivo inicial de Osorio fue que no dejó reserva: durante la batalla intentó 

organizarla sobre la base de la agrupación de Granaderos y Cazadores de Primo 

de Rivera, pero fue imposible por estar este jefe empeñado en combate con la 

división de Las Heras. El plan y el dispositivo de San Martín, en cambio, fue 

ofensivo, aprovechando las ventajas del terreno para lograr una rápida victoria. 

Comprendió dos líneas y tres divisiones: Las Heras, al oeste Alvarado, al centro-

este y la reserva, con tres batallones a ordenes de Quintana, centro y 

retaguardia. La batalla se inició con un intenso fuego de la artillería patriota, 

que fue contestado por la realista. Era cerca del mediodía del 5 de abril de 1818. 

La división Las Heras encabezó el ataque a la posición de Primo de Rivera, con 

el fin de conquistarla y amenazar luego el flanco del dispositivo enemigo. La 

artillería española de los cerrillos de Errázuriz, abrió fuego de flanco sobre el 
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Batallón No 11, sin detenerlo, mientras que los Dragones de Morado cayeron 

sobre Las Heras, quien ordenó a Zapiola para que los contuviera. 

Entre tanto, la artillería de Blanco Encalada trataba de neutralizar el 

contraataque de los Dragones. Los dos escuadrones que encabezaban la 

formación de los Granaderos a Caballo, a las órdenes de Escalada y Medina, 

arrollaron a los Dragones empujándolos hacia el flanco noroeste del dispositivo 

realista (división “Morla”), pero, después de sufrir bajas, fueron obligados a 

replegarse. Reorganizados, con cuatro escuadrones, volvieron los Granaderos 

patriotas al ataque, haciendo desaparecer a los Dragones del campo de batalla. 

El Batallón N 19 se posesionó de una pequeña altura desde la cual amenazó a los 

batallones Burgos y Arequipa. Cuando la División Alvarado, acompañando el 

avance de Las Heras, se encontraba a media distancia de la primera línea 

realista, Ordóñez ordeno un contraataque frontal con toda su división, que fue 

acompañada por los batallones Burgos y Arequipa. El Libertador ordenó, 

inicialmente, que la artillería de Borgono tratara de detener tal reacción, cosa 

que pudo concretar “con fuego de metralla”, pero sin impedir una cierta 

vacilación que fue salvada por la oportuna presencia de Quintana con la reserva. 

Este fue el momento crítico de la batalla. Las Heras ordenó que el Batallón 

“Infantes de la Patria” concurriera en ayuda de Alvarado, para equilibrar la 

situación. Si bien la caballería realista del flanco derecho había sido cargada y 

derrotada por Freire, subsistía el peligro del avance de Ordóñez. San Martín 

dispuso el rápido movimiento de la reserva, que con sus tres batallones ejecutó 

un ataque al flanco derecho del dispositivo español que había iniciado el 

contraataque. El brigadier Osorio, antes de producirse la crisis patriota, había 

dispuesto la concurrencia de Primo de Rivera como reserva. Esta orden, que 

inicialmente podría haberse cumplido con cierta dificultad, se ejecutó en el peor 

momento, porque los efectivos de Errázuriz estaban aislados del resto de la 

acción. En el cuadro final de la batalla, el dispositivo realista fue rodeado por la 

división Las Heras al oeste, Alvarado en el centro y Quintana al este. Ambas 

caballerías patriotas, de Zapiola y de Freire, completaron el cerco. Osorio trató 

de replegarse sobre la hacienda “Los Espejos”, y no consiguiéndolo, huyó en 

dirección a Talcahuano. Ordóñez ofreció la ultima resistencia en la misma 

hacienda, viéndose obligado a rendirse en menos de media hora. 
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La batalla finalizó hacia las seis de la tarde: los españoles tuvieron 2.000 

muertos y fueron hechos prisioneros unos 3.000 hombres. Perdieron toda la 

artillería, parque y servicios logísticos, además de numeroso armamento. El 

ejército patriota sufrió la perdida de 1.000 hombres, entre muertos y heridos. La 

batalla se ejecutó como una típica acción de aniquilamiento. Podemos afirmar 

que el triunfo patriota de Maipu consolidó la independencia de Chile, 

contribuyendo, en gran medida, a asegurar la futura expedición sobre el Perú y a 

hacer posible la acción vigorosa de Bolívar en Colombia y Venezuela. Expuso, 

claramente, el genio de San Martín y demostró su capacidad de recuperación 

después de Cancha Rayada. 

LA BATALLA DE MAIPÚ - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

EL CAMPO DE MAIPU 

El teatro en que se desenvolvieron las operaciones, es una llanura, limitada al 

este por el río Mapocho que divide la ciudad de Santiago; al norte, por la 

serranía que la separa del valle de Aconcagua, y al sur por el Maipú que le da su 

nombre. Hacia el oeste se levanta una serie de lomadas y algunos montículos 

que corren de oriente a poniente, y se destacan en monótonas líneas 

prolongadas en el horizonte, rompiendo la uniformidad del paisaje algunos 

grupos de arbustos espinosos en un campo cubierto de pastos naturales, y en 

lontananza, las montañas que circundan el valle y le dan su perspectiva. Al sur 

de Santiago, se prolonga por el espacio como de diez kilómetros, en la dirección 

antes indicada, una lomada baja de naturaleza caliza que por su aspecto lleva el 

nombre de Loma Blanca. Sobre la meseta de esta lomada evolucionaba el 

ejército patriota. En su extremidad oeste y a su frente, se alza otra lomada más 

alta, que forma un triángulo, cuyo vértice sudoeste se apoya en la hacienda de 

“Espejo”, antes mencionada, conduciendo a ella un callejón en declive como de 

veinte metros de ancho y trescientos de largo, cortado por una ancha acequia en 

su fondo, y limitado a derecha e izquierda por viñas y potreros que cierran altos 

tapiales. Esta era la posición que ocupaba el ejército realista. Las dos lomadas 

están divididas por una depresión plana del terreno u hondonada longitudinal 

como de un kilómetro en su parte más ancha y doscientos cincuenta metros en 

la más angosta. Al este del vértice o puntilla de las lomas del sur se extiende un 
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grupo de cerrillos aislados, y entre ellos uno más elevado, en forma de 

mamelón, que hace sistema con el triángulo ocupado por los realistas. El vértice 

este de esta posición, que era su parte mas elevada, se destacaba como un 

baluarte, y hacía frente a un ángulo truncado fronterizo de la Loma Blanca, que 

lo flanqueaba por una parte y lo enfilaba por otra. En este campo iba a decidirse 

la suerte de la independencia sudamericana. 

PRELIMINARES DE MAIPU 

El general San Martín, situado en la extremidad este de la Loma Blanca a diez 

kilómetros de Santiago, dominaba en su conjunción los tres caminos que 

comunican con los pasos del Maipú y amagaba el de Valparaíso, asegurándose 

una retirada, a la vez que cubría la capital por sus dos únicos puntos 

vulnerables, la cual para mayor garantía hizo atrincherar, guarneciéndola con 

1.000 milicianos y un batallón bajo la dirección de O’Higgins, a quien su herida 

(producto de la refriega de Cancharrayada) impedía asistir al campo de batalla. 

Su plan era atacar al enemigo sobre la marcha, sin darle tiempo a 

combinaciones, si se presentaba por los caminos del frente; correrse por su 

flanco derecho si tomaba el de la Calera, e interceptarle el de Valparaíso, 

maniobrando a todo evento con seguridad sobre la meseta de la loma en terreno 

ventajoso para dar y recibir la batalla. Al efecto, dividió su ejército en tres 

grandes cuerpos formados en dos líneas: el primero a órdenes de Las Heras, 

cubriendo el ala derecha; el segundo, a las de Alvarado a la izquierda; y un 

tercero en reserva en segunda línea a cargo del coronel Hilarión de la 

Quintana.Confió a Balcarce el mando general de la infantería, reservándose el 

de la caballería y de la reserva. El primer cuerpo lo formaban los batallones 

núm. 11 de Las Heras (argentino), los Cazadores de Coquimbo, comandante 

Isaac Thompson (chileno); los Infantes de la Patria, comandante Bustamante, 

(chileno), el regimiento de caballería argentino Granaderos a caballo, a que se 

había agregado un escuadrón provisional de artilleros montados del ejército 

argentino por no tener piezas que servir, y la artillería chilena compuesta de 8 

piezas de campaña a cargo del mayor Blanco Encalada. El segundo cuerpo lo 

componían: los batallones núm. 1 de Cazadores (argentino), de Alvarado; el 

núm. 8 de los Andes (argentino), comandante Enrique Martínez; el núm. 2 de 

Chile, comandante Cáceres; los Cazadores y Lancero s de Chile (argentinos y 
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chilenos), a órdenes de Freyre y Bueras, con nueve piezas ligeras de artillería 

chilena a cargo del mayor Borgoño. La reserva constaba de: los batallones núm. 

1 y núm. 3 de Chile, comandantes Rivera y López; núm. 7 de los Andes, 

(argentino) comandante Conde, y cuatro piezas de batir de a 12, mandadas por 

de la Plaza, y servidas por los artilleros argentinos que habían perdido su 

artillería en Cancarravada. 

INSTRUCCIONES DE MAIPU 

Contando con el triunfo, el General de los Andes supo infundir a todos su 

confianza, y en este concepto, dio instrucciones detalladas a sus jefes en vísperas 

de la batalla, a ejemplo de Federico. En ellas disponía que, la dotación de 

municiones de cada soldado sería cien tiros y seis piedras; que anotes de entrar 

en pelea se les daría una ración de vino o aguardiente, y los jefes perorarían con 

denuedo a sus tropas, imponiendo pena de la vida al que se separase de las filas 

avanzando o retrocediendo y advertirían a la vez, de un modo claro y 

terminante, que si veían retirarse algún cuerpo, era porque el general en jefe lo 

mandaba así por astucia, según su plan. Preveníales que los batallones de las 

alas debían siempre formar en columna de ataque, desplegando sólo en caso de 

necesidad o con expresa orden suya; y que todo cuerpo de infantería o caballería 

cargado al arma blanca, no esperaría la carga a pie firme, y a la distancia de 

cincuenta pasos debía salir al encuentro a sable o bayoneta. No se recogería 

ningún herido durante el fuego, porque decía: “necesitándose cuatro hombres 

para cada herido, se debilitaría la línea en un momento”. La enseña del cuartel 

general sería una bandera tricolor, y cuando se levantasen tres banderas “la 

tricolor de Chile, la bicolor argentina y una encarnada, gritarán todas las tropas 

¡Viva la Patria! y en seguida cada cuerpo cargará al arma blanca al enemigo que 

tuviese al frente”. Indicaba los uniformes y banderas de los cuerpos del ejército 

realista, y al referirse al “Burgos”, agregaba: “A este regimiento se le debe cargar 

la mano, por ser la esperanza y apoyo del enemigo”. Recomendaba a los jefes de 

caballería, tomar siempre la ofensiva, por ser ésta la índole del soldado 

americano, y llevar a su retaguardia un pelotón de veinticinco hombres para 

sablear a los que volvieran cara y perseguir al enemigo. Por último les decía: 

“Esta batalla va a decidir de la suerte de toda la América, y es preferible una 

muerte honrosa en el campo del honor a sufrirla por manos de nuestros 
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verdugos. Yo estoy seguro de la victoria con la ayuda de los jefes del ejército a 

los que encargo tengan presente estas observaciones” 

MOVIMIENTOS TACTICOS 

Tomadas estas disposiciones y dictadas estas prevenciones, formó su ejército en 

dos líneas: en primera línea las divisiones 1ra. y 2da., con sus respectivas 

baterías desplegadas a cada uno de los flancos y su caballería escalonada, 

poniendo la reserva en segunda línea y su artillería de batir, al centro de la 

primera. En este orden permaneció los días 2, 3 y 4 de abril, con una vanguardia 

volante mandada por Balcarce, en observación de la línea del Maipú. Al tener 

noticia de que el enemigo vadeaba el río inclinándose hacia el poniente, 

desprendió toda su caballería con orden de atacar sus puestos avanzados, 

hostilizar sus columnas en la marcha y mantenerlo durante la noche en 

constante alarma. El fuego de las guerrillas, aproximándose cada vez más, y los 

repetidos partes, anunciaban que los realistas seguían avanzando. La noche del 

4 se pasó así en alarma, rodeando los soldados patriotas grandes fogatas de 

huañil, que iluminaban todo el campo. San Martín dormía mientras tanto en un 

molino a la orilla del camino, envuelto en su capote militar. Al amanecer del día 

5 de abril, las guerrillas patriotas al mando de Freyre y Melián se replegaban, 

dando parte que el enemigo avanzaba en masa, en rumbo al camino que 

entronca con el de Santiago a Valparaíso. San Martín, que lo había previsto por 

su dirección en el día anterior, pensó que no podía tener por objeto sino cortarle 

la retirada sobre Aconcagua, o efectuar un movimiento de circunvalación 

interponiéndose entre él y la capital, o reservarse una retirada más segura en 

caso de contraste, pues la larga distancia y los ríos que tendría que atravesar, la 

hacían dificilísima hacia el sur. Lo primero estaba previsto y se neutralizaba por 

un simple cambio de frente; lo segundo era impracticable, pues tenía que 

describir un arco, de cuya cuerda era dueño; y lo último, una promesa más de 

triunfo completo. Para cerciorarse por sus propios ojos de este error estratégico 

y concertar sus movimientos tácticos, disfrazóse con un poncho y un sombrero 

de campesino, y acompañado por su inseparable ayudante O’Brien y el 

ingeniero D´Albe, seguido de una pequeña escolta, se dirigió a gran galope al 

ángulo truncado de la Loma Blanca señalado antes. Desde allí pudo observar a 

la distancia de cuatrocientos metros con el auxilio de su anteojo, la marcha de 
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flanco que en perfecto orden ejecutaban las columnas españolas a tambor 

batiente y banderas desplegadas, al posesionarse de la lomada triangular 

fronteriza prolongando su izquierda sobre el camino de Valparaíso. “¡Qué 

brutos son estos godos!” -exclamó con esa mezcla de resolución y buen humor 

que caracteriza a los héroes en los momentos supremos-. Y agregó: “Osorio es 

más torpe de lo que yo pensaba”. Dirigiéndose luego a sus acompañantes, les 

dijo: -“ El triunfo de este día es nuestro. El sol por testigo!” El sol asomaba en 

aquel momento sobre las nevadas crestas de los Andes. La mañana estaba 

serena; ninguna nube empañaba el cielo, el aire estaba cargado de perfumes, y 

las aves cantaban entre los espinos en florescencia. 

SAN MARTIN Y BRAYER 

A las diez y media de la mañana el ejército argentino-chileno rompió una 

marcha de flanco en dos columnas paralelas, caminando rumbo al oeste por 

encima de la meseta de la Loma Blanca. En el curso de la marcha, ocurrió un 

episodio, que la historia debe recoger por la espectabilidad de los personajes, y 

da idea del temple de alma del General en ese momento. A medio camino, 

presentóse el mariscal Brayer solicitando licencia para pasar a los baños 

(termales) de Colina. San Martín le contestó fríamente: “Con la misma licencia 

con que el señor general se retiró del campo de batalla de Talca, puede hacerlo a 

los baños; pero como en el término de media hora vamos a decidir la suerte de 

Chile, y Colina está a trece leguas y el enemigo a la vista, puede V.S. quedarse si 

sus males se lo permiten”. El mariscal contestó: “No me hallo en estado de 

hacerlo, porque mi antigua herida de la pierna no me lo permite”. San Martín le 

repuso en tono airado: “Señor general, el último tambor del Ejército Unido tiene 

más honor que V.S.”. Y volviendo su caballo, dio orden a Balcarce sobre la 

marcha, hiciese saber al ejército, que el general de veinte años de combates 

quedaba suspenso de su empleo por indigno de ocuparlo. Después de este 

incidente, que hizo el efecto de una proclama, el ejército continuó su marcha 

hasta enfrentar la posición enemiga. Allí desplegó en batalla en dos líneas de 

masas por batallones, con la artillería de batir al centro de la primera; la volante 

a sus dos extremos caballería cubriendo las dos alas en columnas por 

escuadrones, situándose la reserva plegada en columnas paralelas cerradas a 

150 metros a retaguardia. 
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MOVIMIENTOS TACTICOS 

El general realista, que había ocupado el promedio de la meseta de la loma 

triangular del sur al observar el movimiento de los independientes desprendió 

sobre su izquierda una gruesa columna compuesta de ocho compañías de 

granaderos y cazadores con cuatro piezas de artillería al mando de Primo de 

Rivera, que ocupó el mamelón destacado por aquella parte, con el doble objeto 

de amagar la derecha patriota y tomar por el flanco sus columnas si avanzaban, 

a la vez que asegurar su retirada por el camino de Valparaíso según su idea 

persistente. El intervalo entre el mamelón y la puntilla norte del triángulo, fue 

cubierto por Morgado con los escuadrones de “Dragones de la Frontera”. Sobre 

la loma formó en batalla en la proyección noroeste sudoeste, en línea quebrada 

con el mamelón, pero sin cubrir todos los perfiles de la altura por el nordeste. 

Colocó los batallones “Infante Don Carlos” y “Arequipa” formando división, al 

mando de Ordóñez; y sobre la izquierda, el “Burgos” y el “Concepción”, a 

órdenes del comandante Lorenzo Morla, con cuatro piezas de artillería 

adscriptas a cada una de las dos divisiones. La extrema derecha fue cubierta por 

los “Lanceros del Rey” y los “Dragones de Concepción” 

LOS EJERCITOS DE MAIPU 

En esta disposición se hallaron frente a frente los ejércitos beligerantes al sonar 

las doce del día, separados únicamente por la angosta hondonada que promedia 

entre los dos cordones de lomas que ocupaban independientes y realistas. Los 

dos ejércitos permanecieron por algún tiempo inmóviles, en sus respectivas 

posiciones, como esperando que el adversario tomase la iniciativa. Todas las 

probabilidades parecían estar contra el que llevase la ofensiva: tenía que 

atravesar un bajo descubierto sufriendo el fuego de la fusilería y el cañón que lo 

barría, y trepar las alturas del frente para desalojar de ellas al enemigo. Para los 

patriotas la desventaja era aún mayor, pues su derecha tenía que desalojar 

previamente las fuerzas que ocupaban el mamelón avanzado o recorrer un 

espacio de mil metros flanqueados por los fuegos de sus cañones. Ambas 

posiciones eran fuertes, y bien calculadas para la defensiva, y la de los realistas 

más ventajosa aún. En cuanto a las fuerzas físicas y morales, estaban casi 

equilibradas, siendo igual la decisión de parte a parte, si bien la de los realistas 
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era numéricamente mayor. Por lo que respecta a las armas, la superioridad de 

los independientes era incontestable en artillería y caballería en número y 

también en calidad, y aún cuando éstos tenían nueve batallones de infantería, en 

algunos de ellos no formaban sino 200 hombres, mientras los cuatro gruesos 

batallones con que contaban los primeros, divididos en ocho compañías, 

levantaban cerca de mil bayonetas cada uno. Lo único que inclinaba la balanza 

de las probabilidades, era el peso de las cabezas de los generales; pero ya se 

había visito cómo, en Cancharrayada, las más hábiles combinaciones que 

aseguraban el triunfo, dieron por resultado la derrota. 

PRELIMINARES DE MAIPU 

El plan de San Martín no era precisamente el de una batalla de orden oblicuo, y 

sin embargo, resultó tal por el atrevimiento, el arte consumado y la prudencia 

con que fue conducida. Fue una inspiración del campo de batalla, sugerida por 

errores del enemigo y peripecias de la acción en el momento decisivo, y esto 

realza su mérito como combinación táctica. El mismo San Martín jamás se 

atribuyó otro, y desdeñando con orgullosa modestia adornarse con laureles 

prestados, insinúa incidentalmente, que al orden oblicuo se debió en parte la 

victoria, sin agregar que, más que todo, se debió al uso oportuno que hizo de su 

reserva, como se verá luego. Los relieves de las respectivas posiciones y las 

proyecciones de las dos líneas de batalla, eran casi paralelas; pero los realistas 

habían retirado su derecha formando en el promedio de la loma, sin cubrir sus 

perfiles, como queda dicho, y de aquí resultaba que la izquierda independiente 

desbordase la derecha realista en su posición y en su formación, y que teniendo 

que recorrer por esa parte la menor distancia de la hondonada intermedia, 

pudiese llevar con ventaja un ataque oblicuo o de flanco con el apoyo de la 

reserva. Tal es la síntesis táctica de la batalla de Maipú en sus preliminares.El 

general en jefe que había levantado su enseña en el centro de la primera línea, 

observando la inacción del enemigo, mandó romper el fuego con las cuatro 

piezas de batir servidas por los artilleros argentinos, con el objeto de descubrir 

sus fuegos de artillería y sus planes. Una de las balas mató el caballo del general 

en jefe español. En el acto, la artillería española contestó ese fuego con el suyo, 

manteniendo su formación, y suministró a San Martín el dato que necesitaba. 

Era evidente que Osorio se preparaba a una batalla defensiva y lo indicaba 
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claramente, además de su formación, la circunstancia de no haber ocupado el 

perfil de las lomas de su posición, a fin de utilizar por más tiempo los fuegos de 

su infantería y aprovechar el espacio para dar con ventaja en su oportunidad 

una carga a la bayoneta con sus gruesos batallones, así que aquéllos hubiesen 

diezmado los de los independientes. El general San Martín, tuvo entonces la 

intuición de la victoria, que debía decidir de los destinos de la América 

independiente. Dio audazmente la señal del ataque, mandando levantar en alto 

la bandera argentina y chilena, y en medio de ellas, la bandera encarnada como 

una llamarada sangrienta. Su ojo penetrante había descubierto el flanco débil 

del enemigo, que era su derecha. Las “columnas se descolgaron”, según la 

pintoresca expresión del mismo general en su parte, y “marcharon a la carga, 

arma al brazo sobre la línea enemiga”, con entusiasmo, a paso acelerado. La 

reserva y la artillería permanecieron en su puesto, esperando las órdenes del 

general. 

BATALLA DE MAIPU 

El movimiento se inició por la derecha; pero no era éste el verdadero punto de 

ataque. Su objeto era doble: desalojar la izquierda del enemigo destacada sobre 

el mamelón y amenazar el frente o la izquierda de su centro, concurriendo así al 

ataque de la izquierda, que tenía que recorrer la menor distancia entre las 

alturas para cargar sobre el flanco más desguarnecido. Según el éxito de una u 

otra ala, la batalla se empeñaría por la derecha o por la izquierda, interviniendo 

convenientemente la reserva en sostén de la que llevase la ventaja o la 

desventaja: en el primer caso, sería una batalla de frente, cortando la izquierda y 

desbordando la derecha enemiga, y en el segundo, un verdadero ataque oblicuo 

de la derecha flanqueando o tomando por retaguardia Las Heras las columnas 

realistas, y esto era lo que se proponía San Martín, al aprovechar el error 

cometido por Osorio, que iba a verse obligado a entrar en combate con todas sus 

fuerzas alterando su formación. En estas condiciones el secreto de la victoria 

estaba en el uso oportuno de la reserva. Las Heras avanzó gallardamente sin 

disparar un tiro, a la cabeza del núm. 11 de los Andes, que era el nervio de la 

infantería del ejército, sostenido por los dos batallones que formaban su 

brigada, y lanzó al llano los escuadrones de Granaderos montados, amenazando 

la posición del mamelón. La batería de cuatro cañones del mamelón rompió el 
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fuego sobre el núm. 11 así que éste se presentó a la vista, causándole bastantes 

estragos en sus filas, pero siguió avanzando con rapidez seguido por los 

Cazadores de Coquimbo y los Infantes de la Patria de Chile, mientras la artillería 

de Blanco Encalada, que había quedado en posición sobre la loma, apoyaba el 

ataque lanzando sus proyectiles por encima de las columnas patriotas que 

marchaban por el terreno bajo. Primo de Rivera, que comprendió que el 

propósito de Las Heras era aislarlo de su línea de batalla, lanza a su vez su 

caballería situada entre el mamelón y la lomada triangular. Morgado carga con 

ímpetu a la cabeza de los “Dragones de la Frontera”. Las Heras se cierra en masa 

y espera, dando órdenes a Zapiola que cargue por su derecha con la caballería. 

Los dos primeros escuadrones de Granaderos a órdenes de los comandantes 

Manuel Escalada y Manuel Medina, salen al encuentro sable en mano, y hacen 

volver caras a los jinetes realistas, que reciben en su huida los disparos de la 

artillería de Blanco Encalada, y se ven obligados a refugiarse tras de su anterior 

posición. Escalada y Medina son recibidos por los fuegos de fusilería y de 

metralla del mamelón; remolinean, pero se rehacen con prontitud; dejan a su 

derecha la altura fortificada, y apoyados con firmeza por los dos escuadrones de 

reserva mandados por Zapiola, siguen adelante en persecución de los 

derrotados, que se dispersan o se repliegan en desorden a la división de Morla 

sobre la loma. Las Heras se establece sólidamente con el núm. 11 en un cerrillo 

intermedio, fronterizo al mamelón y al ángulo nordeste del triángulo, en actitud 

de atacar el mamelón y concurrir al ataque de la izquierda. El ala izquierda de 

los realistas quedaba asi aislada, y la izquierda de su centro amagada. 

Casi simultáneamente con la carga de los Granaderos a la derecha, el ala 

izquierda trepaba las alturas de la posición realista por el ángulo este, iniciando 

un movimiento envolvente sin divisar todavía los cuerpos enemigos. Los 

realistas, apercibidos del error de haber retirado su derecha perdiendo las 

ventajas que les daba el terreno, o arrastrados por su ardor, se decidieron a 

tomar la ofensiva. Ordóñez, a la cabeza de los batallones “Infante don Carlos” y 

“Concepción”, con dos piezas de artillería, salió atrevidamente al encuentro de 

los patriotas en dos columnas de ataque paralelas, quien fue seguido muy luego 

por los batallones “Burgos” y “Arequipa”, mandados por Morla, en la misma 

formación y escalonados por su izquierda. Osorio, que llegó a temer por su 
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derecha y notando que quedaba sin reserva, mandó reconcentrar al centro de la 

línea la columna de granaderos destacada sobre el mamelón con Primo de 

Rivera. Ordóñez, al encimar con su división una de las colinas del campo, se 

encontró a distancia como de cien metros al frente de la de Alvarado, 

trabándose inmediatamente un combate de fusilería que causó estragos en 

ambas filas. Por desgracia para los independientes, dos de sus batallones, -el 

núm. 8 de los Andes y el núm. 2 de Chile, - que ocupaban en un bajo la zona 

peligrosa de los fuegos contrarios, sufrieron considerables bajas en los primeros 

momentos: el núm. 8, compuesto de los negros libertos de Cuyo, mandado por 

Enrique Martínez, se desordena después de perder la mitad de su fuerza, y se 

retira en dispersión; el núm. 2 intenta cargar a la bayoneta para restablecer el 

combate, y al ejecutar esta operación se dispersa también. Alvarado, que cubría 

la izquierda con el núm. 1 de Cazadores de los Andes, despliega en batalla y 

rompe el fuego; pero a su vez se ve obligado a ponerse en retirada para evitar 

una total derrota. La victoria parecía declararse en aquel costado por las armas 

españolas. Ordóñez y Morla, con sus cuatro gruesos batallones escalonados en 

dos líneas de masas, levantando como 3.500 bayonetas, se lanzan en 

persecución del ala izquierda independiente casi deshecha, y sus cabezas de 

columna descienden impetuosamente los declives de la lomada, con grandes 

aclamaciones de triunfo. En ese momento la artillería chilena de Borgoño, que 

con sus nueve piezas ligeras había quedado ocupando el perfil opuesto en la 

Loma Blanca, rompe sobre los vencedores un vivo fuego a bala rasa, que los 

hace vacilar; reaccionan éstos inmediatamente pero al pisar el llano son 

recibidos por una lluvia de metralla que rompe sus columnas, haciéndolas 

retroceder,a pesar de los valerosos esfuerzos de Ordóñez y Morla. Al observar 

estas peripecias, Las Heras ordena a los Infantes de la Patria de Chile, que 

carguen sobre el flanco de la división de Morla; pero son rechazados y 

retroceden en algún desorden. Hacía veinte minutos que la lucha se mantenía 

en este estado incierto, cuando se oyó el toque de carga de la reserva 

independiente, y vióse a sus columnas moverse a paso acelerado hacia el ángulo 

este de la posición enemiga. San Martín, que se había mantenido en la altura de 

la Loma Blanca, en observación de los primeros movimientos de su derecha, 

dictando con sangre fría sus órdenes según las circunstancias, adelantóse con el 

cuartel general hasta la proximidad de la posición avanzada ocupada por Las 
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Heras, para dirigir de más cerca las operaciones de su línea. Al notar desde este 

punto el rechazo de su izquierda, dio orden a la reserva que cargase en su 

protección, dirigiéndose con su escolta al sitio donde iba a decidirse la acción 

por un último y supremo esfuerzo. El coronel Hilarión de la Quintana, a la 

cabeza de los batallones núm. 1 y 7 de los Andes, y el núm. 3 de Chile, descendió 

la loma, atravesó la hondonada efectuando con sus columnas una marcha 

oblicua sobre su izquierda, y llegó al ángulo este de la posición enemiga, en 

circunstancias que las columnas españolas se habían replegado a ella 

rechazadas por los certeros fuegos de la artillería de Borgoño. A vista de la 

reserva, los batallones 8 de los Andes y 2 de Chile se rehacen y sobre la base de 

los Cazadores de los Andes, que no habían perdido del todo su formación, 

entran en línea, mientras Quintana trepa la altura del triángulo un poco a la 

derecha del punto por donde lo había efectuado antes Alvarado. El ataque 

oblicuo se iniciaba, y la batalla iba a cambiar de aspecto. 

LA GRAN CARGA DE MAIPU 

Aislada la izquierda realista, privada del apoyo de la caballería que la ligaba con 

su línea de batalla y debilitada de las compañías de granaderos que por orden de 

Osorio habían acudido a formar la reserva general, Las Heras se disponía a 

arrebatar su posición, cuando Primo de Rivera que la mandaba, emprendió su 

retirada, dejando abandonados en el mamelón sus cuatro cañones. El núm. 11 

de los Andes y los Cazadores de Coquimbo, convergen entonces hacia el centro, 

persiguiendo activamente a las fuerzas de Primo de Rivera, y toman la 

retaguardia enemiga, mientras el batallón Infantes de la Patria de Chile, 

rehecho, vuelve a concurrir al ataque de la izquierda. La batalla se concentraba 

en breve espacio sobre la meseta triangular de la lomada de “Espejo”, donde iba 

a decidirse. Casi simultáneamente, el combate se renovaba con más 

encarnizamiento por una y otra parte en la extremidad opuesta de la línea. Para 

despejar el ataque por este lado, San Martín ordena a los Cazadores montados 

de los Andes y a los Lanceros de Chile, que arrollen la caballería de la derecha 

enemiga. Bueras y Freyre cumplen bizarramente la orden: llevan una irresistible 

carga a fondo a los “Lanceros del Rey” y los “Dragones de Concepción” que salen 

a su encuentro, los hacen pedazos y los persiguen largo trecho en desbande 

hasta dispersarlos completamente. Bueras muere en la carga, atravesado de un 
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balazo. Freyre, tomando el mando de todos los escuadrones, trepa la altura y 

amaga el flanco derecho de Ordóñez. La caballería realista de ambos costados ha 

desaparecido. El combate final se traba entre la infantería argentino- chilena y 

la española. Los tres batallones de la reserva mandados por Quintana, forman 

en línea de masas: el núm. 7 de los Andes más avanzado a la izquierda; el núm. 

3 y núm. 1 de Chile al centro y la izquierda, un poco más a retaguardia. Al trepar 

la altura, encuéntranse casi a quemarropa con las columnas de Ordóñez y 

Morla, que ocultas por un pliegue del terreno oblicuaban en aquel momento 

sobre su izquierda para hacer frente al nuevo ataque, sin cuidarse de la 

deshecha división de Alvarado. El “Burgos”, que no había entrado en pelea en el 

primer encuentro, hace flamear su secular bandera, laureada en Baylén y sus 

soldados entusiasmados gritan: “¡Aquí está el Burgos! ¡Diez y ocho batallas 

ganadas! iNinguna perdida!”. La batalla se empeña con nuevo ardor a los gritos 

de “¡Viva la Patria! ¡ Viva el Rey!” Independientes y realistas hacen esfuerzos 

heroicos para alcanzar la victoria. Las distancias se estrechan. Los 

independientes atacan con impetuosa intrepidez. Los realistas resisten 

tenazmente, sin retroceder un solo paso. “Con dificultad,” dice San Martín en su 

parte, “se ha visto un ataque más bravo, más rápido y más sostenido, y jamás se 

vio una resistencia más vigorosa, más firme y más tenaz.” La división de 

Alvarado, rehecha en gran parte, entra al fuego por el mismo punto por donde 

había trepado antes la lomada, y concurre al ataque de la reserva, a la vez que 

Borgoño con ocho piezas marcha al galope a ocupar la puntilla del este. La 

derecha patriota con la artillería de Blanco Encalada avanzada, converge al 

centro y toma la retaguardia de los realistas. La caballería de Freyre vencedora, 

amaga su flanco derecho. El “Burgos” agita su bandera, y pelea como un león. El 

batallón “Arequipa”, mandado por Rodil, mantenía impávido su posición. Los 

batallones “Infante don Carlos” y “Concepción”, dirigidos personalmente por 

Ordóñez, se baten con desesperación. En esos momentos, el general en jefe del 

rey, abandona el campo de batalla y se entrega a la fuga. Ordóñez, el más digno 

de mandar a los realistas en la victoria y en la derrota, toma la dirección de la 

formidable columna de la infantería española, e intenta desplegar sus masas; 

pero el terreno le viene estrecho, y se envuelve en sus propias maniobras. El 

núm. 7 de los Andes y el núm. 1. de Chile cargan a la bayoneta, a los gritos de 

“¡Viva la libertad!” y la escolta de San Martín, al mando del mayor Angel 
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Pacheco, juntamente con Freyre cargan sobre su flanco derecho. El “Burgos” 

forma cuadro, y rechaza las cargas, aunque con grandes pérdidas. Hacía media 

hora que duraba el porfiado combate. Los realistas, circundados, sin caballería 

que los apoye y exhaustos de fatiga, vacilan y empiezan a cejar, pero sin 

desordenarse. La última esperanza, es la reserva de granaderos desprendida de 

la izquierda que no pudo llegar a tiempo, y los cazadores de Morgado que 

perseguidos de cerca por Las Heras, quedan cortados y se precipitan en fuga 

sobre el callejón de “Espejo”. Ordóñez, con sus filas raleadas emprende con 

serenidad la retirada hacia la hacienda de “Espejo”, formado en masa compacta. 

San Martín redobla sus órdenes para que la persecución se haga vigorosamente 

a fin de impedir toda reacción, y condensa su ejército. Ordóñez continúa 

impávido su movimiento retrógrado, y con sus últimos restos se refugia en la 

hacienda de “Espejo”. 

PARTE DE MAIPU 

La batalla estaba decidida por los independientes. San Martín, con el laconismo 

de un general espartano, dicta desde a caballo el primer parte de la batalla, y el 

cirujano Paroissien lo escribe, con las manos teñidas en la sangre de los heridos 

que ha amputado: “Acabamos de ganar completamente la acción. Un pequeño 

resto huye: nuestra caballería lo persigue hasta concluirlo. La patria es libre”. 

Los enemigos del gran capitán sudamericano han dicho, que San Martín estaba 

borracho al escribir este parte. Un historiador chileno lo ha vengado de este 

insulto con un enérgico sarcasmo: “Imbéciles! ¡Estaba borracho de gloria!”. En 

ese instante oyéronse grandes aclamaciones en el campo. Era O´Higgins que 

llegaba. El Director, al saber que la batalla iba a empeñarse, devorado por la 

fiebre causada por su herida, monta a caballo y al frente de una parte de la 

guarnición de Santiago, se dirige al teatro de la acción. Al llegar a los suburbios, 

oye el primer cañonazo y apresura su marcha. En el camino, un mensajero le da 

la noticia que el ala izquierda patriota ha sido derrotada, y sigue adelante sin 

vacilar; pero al llegar a la loma tuvo la evidencia del triunfo. Adelantóse a gran 

galope con su estado mayor, y encuentra a San Martín a inmediaciones de la 

puntilla sudoeste del triángulo, en momentos que disponía el último ataque 

sobre la posición de “Espejo”: le echa al cuello desde a caballo su brazo 

izquierdo, y exclama: “¡Gloria al salvador de Chile!”. El general vencedor, 
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señalando las vendas ensangrentadas del brazo derecho del Director, 

prorrumpe: “General: Chile no olvidará jamás su sacrificio presentándose en el 

campo de batalla con su gloriosa herida abierta.” Y reunidos ambos 

adelantáronse para completar la victoria. Eran las cinco de la tarde, y el sol 

declinaba en el horizonte. 

RESISTENCIA DE ORDOÑEZ 

La batalla no estaba terminada. Ordónez, sin desmayar, se había posesionado 

del caserío de “Espejo”, dispuesto a salvar el honor de sus armas con la 

resistencia, o la vida de sus soldados en una retirada protegida por la oscuridad 

de la noche. Reconcentró allí las compañías de granaderos y cazadores casi 

intactas, y los restos del “Burgos”, el “Concepción” y el “Infante don Carlos”, 

habiéndose el “Arequipa” retirado del campo con su comandante Rodil. El 

valeroso general español, con una admirable sangre fría, lo dispone todo 

personalmente con habilidad y decisión. Coloca en el fondo del callejón, tras 

una ancha acequia frente de un puentecillo, los dos únicos cañones que le 

quedaban, sostenidos por cuatro compañías de fusileros. Forma el grueso de su 

infantería sobre una pequeña altura fronteriza a las casas, dando cara a los dos 

frentes vulnerables; reconcentra en el patio de las casas su reserva, pronta a 

acudir a todos los puntos amenazados; cubre con destacamentos los callejones 

laterales, y extiende en contorno, protegidos por las tapias y emboscados en las 

viñas, un círculo de cazadores. En esta actitud decidida espera el último ataque. 

TRIUNFO FINAL 

Las Heras es el primero que persiguiendo a los cazadores de Morgado, llega a la 

puntilla sudoeste, fronteriza a la boca alta que domina el callejón de “Espejo”. 

Dióse cuenta inmediatamente de la situación, y prudentemente dispuso que el 

batallón descendiera al llano y se ocultase tras de un pequeño mamelón al 

oriente del caserío (izquierda española) y esperase la señal de un toque de 

corneta para coronarlo y romper el fuego. A medida que fueron llegando otros 

batallones, les señaló sus puestos, y estableció convenientemente la artillería en 

la parte alta de la puntilla, a fin de cañonear la posición antes de dar el asalto. 

En esos momentos se presenta el general Balcarce, y ordena imperiosamente 
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que el batallón Cazadores de Coquimbo ataque sin pérdida de tiempo por el 

callejón. El comandante Thompson, da la señal y penetra resueltamente en 

columna al desfiladero. Allí es recibido por la metralla de las dos piezas que lo 

defendían. Pretende avanzar; pero nuevas descargas de fusilería del frente y de 

los flancos, lo detienen, y al fin lo hacen retroceder en derrota, dejando en el 

sitio 250 cadáveres, salvando con todos sus oficiales heridos. Volvióse entonces 

al bien calculado plan de Las Heras. Los comandantes Borgoño y Blanco 

Encalada rompieron el fuego con diecisiete piezas, que en menos de un cuarto 

de hora desconcertó las resistencias, obligando a los realistas deshechos por el 

cañoneo, a refugiarse en las casas y en la viña del fondo. La señal de asalto se da: 

el núm. 11, sostenido por dos piquetes del 7. y 8. de los Andes, carga por el 

flanco rompiendo tapias, y pasa a la bayoneta cuanto se le presenta. La batalla 

estaba terminada. Los realistas se dispersan en pelotones en las encrucijadas, 

viñas y potreros adyacentes. En ese momento hace su aparición en la lucha final, 

un regimiento auxiliar de milicias de Aconcagua, que lazo en mano se apodera 

de centenares de prisioneros como de reses en el aprisco. Los vencedores 

irritados por el sacrificio del Coquimbo, continuaban matando, cuando se 

presentó Las Heras, y mandó cesar la inútil carnicería. Pocos momentos 

después le entregan sus espadas como prisioneros, el heroico general Ordóñez, 

el jefe de estado mayor Primo de Rivera, el jefe de división Morla, los coroneles 

de la caballería Morgado y Rodríguez, y con excepción de Rodil, todos los 

oficiales de la infantería realista, Laprida, Besa, Latorre, Jiménez, Navia y 

Bagona, y multitud de oficiales. Las Heras alargó ambas manos a Ordóñez, y lo 

saludó como a un compañero de heroísmo, ofreciéndole noblemente su amistad, 

y amparando con su autoridad a sus compañeros de infortunio. 

TROFEOS DE MAIPU 

Los trofeos de esta jornada fueron, doce cañones, cuatro banderas, 1.000 

muertos contrarios; un general, cuatro coroneles, siete tenientes coroneles, 150 

oficiales y 2.200 prisioneros de tropa; 3.850 fusiles, 1.200 tercerolas, la caja 

militar, el equipo y las municiones del ejército vencido. Esta victoria, la más 

reñida de la guerra de la independencia sudamericana, fue comprada por los 

independientes a costa de la pérdida de más de 1.000 hombres entre muertos y 
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heridos, pagando el mayor tributo los libertos negros de Cuyo de los cuales 

quedó más de la mitad en el campo.  

Importancia de Maipú 

Más que por sus trofeos, Maipú fue la primera gran batalla americana, histórica 

y científicamente considerada. Por las correctas marchas estratégicas que la 

precedieron y por sus hábiles maniobras tácticas sobre el campo de la acción, así 

como por la acertada combinación y empleo oportuno de las armas, es 

militarmente un modelo notable si no perfecto, de un ataque paralelo que se 

convierte en ataque oblicuo, por el uso conveniente de las reservas sobre el 

flanco más débil del enemigo por su formación y más fuerte por la calidad y 

número de sus tropas, inspiración que decide la victoria, siendo de notarse, que 

San Martín, como Epaminondas, sólo ganó dos grandes batallas, y las dos, por 

el mismo orden oblicuo inventado por el inmortal general griego. Por su 

importancia trascendental, sólo pueden equipararse a la batalla de Maipú, la de 

Boyacá, que fue su consecuencia inmediata, y la de Ayacucho que fue su 

consecuencia ulterior y final; pero sin Maipú, no habría tenido lugar Boyacá ni 

Ayacucho. Vencidos los independientes en Maipú, Chile se pierde para la causa 

de la emancipación, y con Chile, probablemente la revolución argentina, 

encerrada dentro de sus fronteras amenazadas por dos ejércitos vencedores por 

sus dos puntos más vulnerables, desde entonces inmunes. Sobre todo, sin Chile, 

no se obtiene el dominio naval del Pacífico, la expedición al Bajo Perú se hace 

imposible, y Bolívar no hubiera podido converger hacia el sur, aún triunfando 

en el norte de los ejércitos españoles con que luchaba, y de hacerlo, se habría 

encontrado con 30.000 hombres que le hicieran frente y el mar cerrado. 

Además, Maipú quebró para siempre el nervio militar del ejército español en 

América, y llevó el desánimo a todos los que sostenían la causa del rey desde 

Méjico hasta el Perú, dando nuevo aliento a los independientes. Chacabuco 

había sido la revancha de Sipe-Sipe: Maipú, fue la precursora de todas las 

ventajas sucesivas. Tuvo además, el singular mérito de ser ganada por un 

ejército derrotado e inferior en número a los quince días de su derrota, ejemplo 

singular en la historia militar. 

FUGA DE OSORIO 
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Sólo salvaron del campo de batalla, el batallón de “Arequipa”, que mandado por 

Rodil se retiró en formación dispersándose al pasar el Maule, y los dispersos de 

la caballería. El general en jefe español atribulado, había abandonado el campo 

a las tres de la tarde, seguido por su escolta, así que vio que su derecha y centro 

se replegaban vencidos, sin pensar más que en la seguridad de su persona. 

Señalada su fuga a San Martín, por un poncho blanco que llevaba, desprendió a 

su ayudante O’Brien con una partida para que lo persiguiese sin descanso. 

Osorio se pudo salvar tomando el camino de la costa, pero dejando en poder de 

O´Brien su equipaje y toda su correspondencia oficial y reservada. El vencido 

general llegó a Talcahuano al frente de catorce hombres (14 de abril), y allí se le 

reunieron como 600 más escapados a la derrota, último resto del ejército 

vencedor en Cancharrayada. 

ERROR DESPUES DE MAIPU 

El general San Martín reincidió, como después de Chacabuco, en el error de no 

activar la persecución sacando de su victoria todos los resultados inmediatos. Se 

ha dicho en su disculpa, que el gobierno chileno se hallaba en la imposibilidad 

de suministrar prontamente los recursos para la continuación activa de una 

nueva campaña al sur, siendo lo probable, que ocupado de más vastos planes, 

sobre todo, del armamento naval que proyectaba para dominar el Pacífico y 

embargaba toda su atención, descuidó esto completamente, sin darle la debida 

importancia. Limitóse en los primeros momentos a desprender a Freyre con un 

destacamento de caballería de línea, y sólo cuando las partidas de milicianos 

que perseguían a los fugitivos empezaron a cometer depredaciones, dio orden al 

coronel Zapiola para que al frente de 250 Granaderos montados se dirigiese al 

sur y se mantuviera en observación del enemigo sobre la línea de Maule, 

acantonándose en Talca. La victoria era tan grande, que daba para todo, hasta 

para cometer y corregir errores. Por su parte, Zapiola desempeñó su cometido 

con inteligencia y actividad. Desarmó las guerrillas irregulares que deshonraban 

la causa de la independencia, creándole resistencias en el sur del país. Extrajo 

todo el material de guerra de los depósitos de Talca, que los enemigos en su fuga 

habían arrojado al río Maule. Estableció un servicio de vigilancia y de espionaje 

sobre la línea del Maule y el territorio dominado por el enemigo al sur del 

Ñuble, y por último, dio organización a las milicias de la localidad, 
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preparándose a tomar la ofensiva parcial. Era todo cuanto podía hacerse con tan 

escasos elementos. 

CONSECUENCIAS DE MAIPU 

Osorio aprovechó el respiro que le daba el vencedor para allegar algunos 

elementos militares y sostenerse en Concepción y Talcahuano, tomando por 

línea de defensa el Ñuble. Reunió las guarniciones de la frontera de Arauco y 

ordenóal coronel Sánchez que se mantuviese firme en Chillán, consiguiendo a 

mediados de mayo contar con un a fuerza organizada de 1.200 hombres; pero 

con sólo 600 fusiles. En esta actitud pidió nuevas instrucciones y auxilios al 

Perú. El virrey Pezuela había dado por perdido definitivamente a Chile después 

de Maipú, y sólo pensaba en proveer a la defensa de su territorio amenazado. A 

la primer noticia de la derrota, convocó en Lima una junta de corporaciones, y 

en una arenga que les dirigió, dio a la batalla la importancia continental que 

tenía, y que da testimonio de la profunda impresión que ella causó en los 

ánimos de los realistas en América. “Nuestros cálculos ulteriores, -dijo-, deben 

partir del segurísimo concepto de que los enemigos siempre activos, atrevidos y 

emprendedores, no desperdiciarán momento para poner en ejecución planes 

agresivos, cuyo éxito favorable les facilitarán sus recientes ventajas. Estos planes 

no son otros que de apresurarse a mandar una expedición a estas dilatadas 

costas para introducir el desorden y la revolución en los pueblos, y propagarla 

de unos en otros hasta lograr hacer sucumbir a esta misma capital (Lima), 

objeto de sus perpetuas miras, por cuanto de su inagotable seno han salido 

desde el principio de la revolución, y para todos los puntos contaminados, las 

disposiciones y medios contra los cuales tantas veces han escollado sus 

obstinados esfuerzos. Me consta que tales han sido sus aspiraciones en todos 

tiempos, y me hallo cerciorado que se agitan actualmente con el más 

extraordinario empeño por realizar cuanto antes este su favorito proyecto. Para 

prometerse un próspero suceso en sus tentativas, sé que cuentan con algunos 

adictos a sus ideas que ocultos existen en los pueblos más fieles; y cuentan con 

mayor fundamento con la pronta concurrencia de la numerosa esclavatura que 

hay aquí, deseosa de libertad, así como lo han practicado en Buenos Aires. Sé 

también, que para realizar lo proyectado han comprado dos navíos, que su 

intención era batir nuestra escuadra, y en seguida, hechos dueños de la mar, 
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mandar con mayor desahogo sus expediciones de desembarco a los puntos de la 

costa. Las providencias defensivas del gobierno han debido abrazar por tanto 

dos distintos medios de resistencia”. Fue tal el pavor que la derrota de Maipú 

produjo en el Perú, que Pezuela, para aquietar los temores de las tropas del país 

reunidas en los alrededores de Lima, entre las cuales se anunciaba una nueva 

expedición a Chile, viose obligado a dirigirles una proclama aquietándolas: “Ha 

llegado a mi noticia que muchos de vosotros vienen disgustados, creyendo que 

han de marchar para Chile a incorporarse al ejército del rey que allí ha quedado. 

Yo os aseguro, que el objeto de vuestra venida a la capital, no es otro que 

mantener la tranquilidad pública”. El orgulloso virrey, vencedor en Vilcapugio, 

Ayohuma y en Sipe-Sipe tres años antes, al ponerse a la estricta defensiva 

solicitaba en los términos más angustiosos prontos auxilios del virrey Sámano y 

de Morillo en Venezuela y Nueva Granada. “El tenor de las comunicaciones ha 

reagravado la dolorosa impresión del fatal suceso (de Maipú), resistiéndose la 

imaginación a convencerse cómo pudo suceder que un ejército completamente 

dispersado en un punto se rehiciese a los quince días en otro, ochenta y más 

leguas distante, en disposición de batir a sus vencedores, que no dejaron de 

perseguirlos de muy cerca por el mismo hecho del corto número de días que 

medió entre ambas acciones. Pero es demasiadamente cierto el final del funesto 

resultado, y que Osorio después de perdido todo habiendo emprendido su 

retirada con mil hombres, únicos del ejército que pudieron salvarse, pudo llegar 

a Concepción con sólo catorce, por haber sido muertos o dispersados por la 

caballería eniga que los persiguió acuchillando en tan larga distancia. Por de 

pronto, mis incesantes fatigas tienen por objeto la colectación e instrucción de 

los reclutas destinados a la defensa de la capital y costas del distrito para resistir 

a cualquier agresión marítima, cuya diligencia presenta no pocas dificultades. 

Reitero, pues, mi súplica sobre cuanto pedí en mi último oficio, persuadiéndose 

que mis apuros han llegado hasta el grado sumo”. El virrey de Nueva Granada le 

contestaba: “La fatal derrota que han sufrido la tropas del rey, nuestro señor, 

cerca de Santiago de Chile pone a aquel virreinato (del Perú), y a todo este 

continente por la parte del sur en consternación y peligro”, y junto con estas 

palabras la enviaba el batallón “Numancia”, fuerte de 1.200 plazas que a la 

sazón se hallaba en Popayán, refuerzo que a la vez que debilitaba a los realistas 

en este punto, facilitaba la invasión de Bolívar a Nueva Granada. Era un nuevo 
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contingente a la causa de la independencia americana, como más adelante se 

verá. El general Morillo, que al frente de una expedición peninsular de diez mil 

hombres había arribado a Costa Firme, a la sazón extenuada en Venezuela, al 

conocer los detalles de la batalla de Maipú, pronunciaba palabras melancólicas 

que hacían presentir la derrota fatal: “El desgraciado suceso de las armas de 

S.M. cerca de Santiago de Chile, me llena del más amargo pesar. Yo entiendo 

que el ejército del rey victorioso en Lircay con 5.000 hombres sobre 10.000 

enemigos, habría sido batido igualmente contando con 55.000, por las mismas 

tropas y los mismos jefes que lo han destruido en el llano de Maipú”. Así, el plan 

de campaña continental, cuya intuición tuvo San Martín en 1814 en Tucumán, 

era al fin comprendido en todas sus consecuencias por el enemigo, que al 

anuncio de su segunda etapa, ya no se consideraba seguro ni en la tierra ni en 

los mares, y presentía su total derrota en toda la extensión de la América 

meridional. Jamás una concepción militar tuvo tan decisiva influencia moral en 

los acontecimientos, hiriendo de pavor al adversario con sólo su amago, aún 

antes de experimentar de cerca sus efectos finales. Son estas concepciones de 

largo alcance, metódicamente ejecutadas, las que caracterizan el verdadero 

genio militar. 

PROCLAMACIÓN DE LA INDEPENDENCIA - Museo Histórico 

Nacional, Buenos Aires 

TRANSCRIPCIÓN DEL DOCUMENTO REFERIDO A LA 

PROCLAMACIÓN DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE 

La fuerza ha sido la razón suprema que por más de trescientos años ha 

mantenido al Nuevo Mundo en la necesidad de venerar como un dogma la 

usurpación de sus derechos y de buscar en ella misma el origen de sus más 

grandes deberes. Era preciso que algún día llegase el término de esta violenta 

sumisión, pero entretanto era imposible anticiparla: la resistencia del débil 

contra el fuerte imprime un carácter sacrílego a sus pretensiones y no hace más 

que desacreditar la justicia en que se fundan. Estaba reservado al siglo XIX el 

oír a la América reclamar sus derechos sin ser delincuente y mostrar que el 

período de su sufrimiento no podía durar más que el de su debilidad. La 

revolución del 18 de setiembre de 1810 fue el primer esfuerzo que hizo Chile 
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para cumplir esos altos destinos a que lo llamaba el tiempo y la naturaleza: sus 

habitantes han probado desde entonces la energía y firmeza de su voluntad, 

arrostrando las vicisitudes de una guerra en que el gobierno español ha querido 

hacer ver que su política con respecto a la América sobrevivirá al trastorno de 

todos los abusos. Este último desengaño les ha inspirado naturalmente la 

resolución de separarse para siempre de la monarquía española y proclamar su 

independencia a la faz del mundo. Mas no permitiendo las actuales 

circunstancias de la guerra la convocación de un Congreso Nacional que 

sancione el voto público, hemos mandado abrir un gran registro en que todos 

los ciudadanos del Estado sufraguen por sí mismos, libres y espontáneamente, 

por la necesidad urgente de que el gobierno declare en el día la Independencia o 

por la dilación o por la negativa; y habiendo resultado que la universalidad de 

los ciudadanos está irrevocablemente decidida por la afirmativa de aquella 

proposición, hemos tenido a bien, en ejercicio del poder extraordinario con que 

para este caso particular nos han autorizado los pueblos, declarar 

solemnemente a nombre de ellos, en presencia del Altísimo, y hacer saber a la 

gran confederación del género humano que el territorio continental de Chile y 

sus islas adyacentes forman, de hecho y por derecho, un Estado Libre 

Independiente y Soberano, y quedan para siempre separados de la monarquía 

de España, con plena aptitud de adoptar la forma de gobierno que más 

convenga a sus intereses. Y para que esta declaración tenga toda la fuerza y 

solidez que debe caracterizar la primera Acta de un Pueblo Libre, la afianzamos 

con el honor, la vida, las fortunas y todas las relaciones sociales de los 

habitantes de este nuevo Estado: comprometemos nuestra palabra, la dignidad 

de nuestro empleo y el decoro de las armas de la Patria, y mandamos que con 

los libros del gran registro se deposite el Acta original en el archivo de la 

Municipalidad de Santiago y se circule a todos los pueblos, ejércitos y 

corporaciones para que inmediatamente se jure y quede sellada para siempre la 

emancipación de Chile. Dada en el Palacio Directorial de Concepción, al 1 de 

enero de 1818, firmada de nuestra mano, signada con el de la nación y 

refrendada por nuestros Ministros y Secretarios de Estado en los 

Departamentos de Gobierno, Hacienda y Guerra. Miguel Zañartú - Ypolito de 

Villegas - José Ignacio Zenteno 
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HIMNO NACIONAL DE CHILE 

CORO Dulce Paria, recibe los votos Con que Chile en tu aras juró Que, o la 

tumba serás de los libres, O el asilo contra la opresión. 

I Ha cesado la lucha sangrienta Ya es hermano el que ayer opresor; Del vasallo 

borramos la afrenta Combatiendo en el campo de honor El que ayer 

doblegábase esclavo Hoy ya libre y triunfante se vé; Libertad es la herencia del 

bravo; la victoria se humilla a su pié. 

II Alza, Chile, sin mancha la frente; Conquistaste tu nombre en la lid; Siempre 

noble, constante, valiente Te encontraron los hijos del Cid. Que tus libres, 

tranquilos coronen A las artes, la industria y la paz Y de triunfos cantares 

entonen Que amedrenten al déspota audaz. 

III Vuestros nombres, valientes soldados, Que habéis sido de Chile el sostén, 

Nuestros pechos los llevan grabados. Los sabrán nuestros hijos también. Sean 

ellos el grito de muerte que lancemos marchando al lidiar, y sonando en la boca 

del fuerte, Hagan siempre el tirano temblar. 

IV Si pretende el cañón extranjero Nuestros pueblos osado invadir, 

Desnudemos al punto el acero Y sepamos vencer o morir, Con su sangre el altivo 

araucano Nos legó por herencia el valor, Y no tiembla la espada en la mano 

Defendiendo de Chile el Honor. V Puro, Chile, Es tu cielo azulado, Puras brisas 

te cruzan también, Y tu campo de flores bordado, Es la copia feliz del Eden. 

Majestuosa es la blanca montaña Que te dió por baluarte el Señor, Y ese mar 

que tranquilo te baña Te promete futuro esplendor. 

VI Esas galas, oh patria, esas flores Que tapizan tu suelo feraz, No las pisen 

jamás invasores; Con sus sombras las cubra la paz. Nuestros pechos serán tu 

baluarte, Con tu nombre sabremos vencer O tu noble, glorioso estandarte Nos 

verá combatiendo caer. D. Eusebio Lillo 

TEATRO DE OPERACIONES Y COMBATE - Instituto Geográfico 

Militar (1978) 

ASPECTOS GENERALES 
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La estrategia operacional imponía aniquilar cuanto antes al enemigo en Chile, 

ocupar Santiago y contar con el espacio necesario para continuar las 

operaciones sobre Lima. Ello imponía tácticamente, resolver entre otros los 

siguientes problemas: ∙ Engañar a los realistas, sobre las líneas de invasión 

seguidas por los patriotas, a fin de obligarlos a mantener dispersos sus efectivos 

en un sobreextendido frente de aproximadamente 600 Km. Con ello se obligaba 

al enemigo a presentar una debilidad en su dispositivo que convenientemente 

explotada facilitaba, a los patriotas ser fuertes en el lugar de la decisión. ∙ 

Conducir adecuadamente el personal, material y medios, durante más de 800 

Km. de terreno montañoso, cruzando extensos cordones de alta montaña, 

carentes de recursos y poblaciones, con valles áridos y bajo temperaturas 

desfavorables aun en verano. ∙ Llegar a los desemboques en aptitud de 

empeñarse en combate sin mayor alistamiento previo. ∙ Lograr en el menor 

tiempo posible una batalla favorable para continuar las operaciones futuras. 

SITUACIÓN ESTRATÉGICA OPERACIONAL A FINES DE 1816 

Al finalizar el año 1816, San Martín había conseguido desorientar a los realistas, 

respecto a su principal línea de invasión. El comando enemigo creía con cierta 

firmeza que la masa del ejército patriota utilizaría el Paso del Planchón. A 

principios de 1817, Marcó del Pont empezó a recibir noticias del avance del 

Ejército de los Andes; pero como éstas lo señalaban tan pronto al Sur como al 

Norte, ordenó una serie de reconocimientos, de los cuales el único que tomó 

contacto con las fuerzas patriotas fue el realizado sobre Picheuta. 

Lo cierto es que encontrándose el ejército patriota casi sobre el valle del 

Aconcagua, los realistas continuaban a oscuras sobre la situación, no habiendo 

podido aún establecer la principal línea de invasión y en consecuencia reunir 

sus fuerzas para constituir el esfuerzo principal de la defensa. Los realistas 

continuaban así obligados a establecer una línea defensiva con todas sus fuerzas 

en un amplio frente comprendido entre el valle del Aconcagua y Concepción, tal 

como lo había previsto el Grl. San Martín 

. PREVISIONES RESPECTO A LA BATALLA 
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San Martín previó que la decisión podría librarse en el valle del Aconcagua o en 

los alrededores de Chacabuco, ya que esta zona y especialmente sus alturas, era 

un terreno llano para ambos adversarios con respecto a la ciudad de Santiago. Si 

los realistas se dejaban atraer por el avance de Las Heras, la columna principal 

girando hacia el Sur podría actuar contra la retaguardia de aquéllos. Si los 

realistas no se empeñaban sobre la columna de Las Heras y dejando allí 

efectivos menores, volcaban su esfuerzo sobre la columna principal patriota, 

entonces Las Heras debía forzar la resistencia a su frente y accionar con la masa 

en dirección Norte, hacia el flanco y retaguardia realista. Tales eran las 

previsiones. 

BREVE SÍNTESIS DE LAS OPERACIONES 

a. COMBATE DE PICHEUTA (24 de enero de 1817) 

Este fue el primer encuentro entre fracciones del destacamento de exploración 

realista que al mando del Mayor Marqueli se dirigían por el camino de Juncal a 

Uspallata y efectivos de vanguardia de la columna patriota al mando del Cnl Las 

Heras.Luego del enfrentamiento, los realistas retroceden a Potrerillos donde 

estaba la masa del destacamento. 

b. COMBATE DE LOS POTRERILLOS (25 de enero de 1817) 

En la posición de Potrerillos, se encontraban efectivos del destacamento realista 

a órdenes del Mayor Marqueli.El Cnl Las Heras envía al Mayor Martínez con 83 

infantes y 30 granaderos a caballo. Martínez ataca procurando un aferramiento 

y doble envolvimiento que fracasa por la inferioridad de los efectivos patriotas, 

la fortaleza de la posición enemiga y la amenaza de una fracción realista que se 

desplazaba contra el flanco patriota. De todas formas, el ímpetu del ataque 

recibido y la imposibilidad de mantener largo tiempo la posición, obliga a los 

realistas a replegarse, quedando libre el camino para Las Heras, quien queda en 

condiciones de tomar contacto con la columna principal. 

c. COMBATE DE GUARDIA VIEJA (4 de febrero de 1817) 
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Continuando su misión de vanguardia, 150 infantes y 30 granaderos a caballo a 

órdenes del Mayor Martínez, atacan una posición realista a orillas del río 

Juncal.Los patriotas ejecutan un aferramiento frontal con efectivos menores y 

un amplio envolvimiento con la masa accionando sobre el flanco Sur de la 

posición enemiga que cae rápidamente. 

d. COMBATE DE ACHUPALLAS (4 de febrero de 1817) 

Desde el campo de los Piuquenes, Soler adelantó una vanguardia al mando del 

Mayor Arcos, para ocupar la zona de Las Achupallas, a fin de facilitar el pasaje 

del grueso de las tropas. Los realistas habían ocupado las alturas comprendidas 

entre el cerro de Las Puntillas y el caserío de Las Achupallas, con la intención de 

envolver a las fuerzas patriotas por los flancos. Ante tal situación, el Mayor 

Arcos ocupa una posición defensiva con parte de sus efectivos y mantiene a 

retaguardia una importante reserva de caballería. Producido el ataque realista, 

el Mayor Arcos ordena un violento contraataque que concluye exitosamente 

obligando la retirada realista. 

e. COMBATE DE LAS COIMAS (7 de febrero de 1817) 

Soler adelanta a Necochea con 140 granaderos a caballo, en misión de 

exploración hacia la zona de San Felipe. Al llegar a Las Coimas, Necochea 

comprueba la presencia de efectivos realistas aproximados a 700 hombres 

ocupando una fuerte posición al Este del río Putaendo. Sin esperar la llegada de 

refuerzos, Necochea decide atacar para lo cual divide sus fuerzas en tres 

fracciones.Mientras mantiene oculta una de ellas, con las otras dos simula un 

ataque seguido de una retirada. Tal como lo esperaba, la caballería realista se 

lanza en persecución, siendo entonces contraatacada simultáneamente y desde 

tres direcciones por los efectivos patriotas que logran la victoria en inferioridad 

numérica. 

f. COMBATE DE CURAPALIGÜE (5 de abril de 1817) 

Los realistas buscan la sorpresa y en la madrugada del 5 de abril atacan la 

posición patriota con efectivos aproximados de 700 hombres. 
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El ataque realista, aunque bien conducido, no tiene éxito ya que las avanzadas 

patriotas alertan y dan el tiempo y espacio necesario al grueso de los efectivos 

que ocupan la defensa. Los realistas son rechazados, Las Heras ocupa 

Concepción y ante la noticia que Ordóñez recibía 1.600 hombres de refuerzo 

desde Talcahuano, solicita a O’Higgins refuerzos. 

g. COMBATE DE GAVILÁN (5 de mayo de 1817) 

i. Situación: 

1) Patriotas: Las Heras ordena ocupar una posición defensiva en las alturas 

próximas a Cerro Gavilán y Cerro Caracol. 2) Realistas: Resuelven atacar antes 

que los patriotas reciban refuerzos. 

ii. Plan Realista: Atacar la posición Gavilán con dos columnas, una a órdenes de 

Morgado por el Oeste con 600 hombres y dos piezas de artillería 

Otra, a órdenes de Ordóñez por el Este con 800 hombres y tres piezas de 

artillería. Ambas columnas debían accionar sobre los flancos del dispositivo, 

coordinando su acción con un ataque a llevar a cabo por efectivos 

desembarcados en el río Bío-Bío sobre la retaguardia patriota. Además, emplear 

efectivos de caballería sobre el río Andalien para evitar una probable retirada 

patriota. iii. Breve síntesis de las Operaciones: 

A las 6.45 los realistas inician el bombardeo sobre Concepción, empleando 

nueve lanchones desde el río Bío-Bío, la columna de Ordóñez inicia el ataque al 

flanco izquierdo de la posición patriota, pero ante esta situación, un batallón 

patriota reforzado con caballería y artillería, efectúa un cambio de frente y 

rechazando el ataque, obliga a Ordóñez a replegarse (2do. momento). La 

columna Morgado que llega casi media hora después de iniciado el combate por 

Ordóñez se ve contraatacada por efectivos patriotas reforzados por dos 

compañías que O’Higgins había adelantado. Morgado es obligado a replegarse, 

perdiendo su artillería. Los realistas que intentan desembarcar en Concepción 

son también rechazados con severas pérdidas. iv. Consecuencias: 

Permite a los patriotas iniciar el sitio a Talcahuano. 
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h. ASALTO A TALCAHUANO (6 de diciembre de 1817) 

i. Breve descripción del terreno: 

La península de Tumbes, con una superficie de 22 km2, está unida al continente 

por un istmo de un kilómetro de ancho que presenta numerosos arenales y 

pantanos; en ese istmo comienzan las elevaciones montañosas cuyas alturas 

aumentan hacia el mar. La península presentaba dos caminos de acceso, uno 

por la bahía de Concepción y el otro por la costa de la bahía de San Vicente. ii. 

Dispositivo realista: 

Los realistas presentaban su posición escalonada en profundidad con dos líneas 

defensivas y un punto fuerte. Una primera línea se extendía desde el Cerro 

Morro hasta el Cerro San Vicente, presentando fuertes obras de fortificación 

desde donde la artillería podía cruzar sus fuegos con eficacia.Una segunda línea 

defensiva era la constituida por tres puntos fuertes con artillería en las alturas 

del Cerro El Peral, Cerro del Cura y alturas dominantes de Cerro El Morro.El 

punto fuerte lo constituían las obras defensivas del Cerro Centinela, cuya altura 

permitía dominar la zona. 

iii. Fuerzas en presencia 

1) Realistas: 1.700 hombres y 70 piezas de artillería. Las naves de guerra 

contaban con 58 cañones. 2) Patriotas: 3.700 hombres y algunas lanchas 

cañoneras. No hay datos precisos sobre la artillería. 

iv. Breve síntesis de las operaciones 

O’Higgins emplea dos agrupaciones para el ataque que dadas las características 

del terreno se transforma en una acción frontal. La Agrupación Conde (ataque 

secundario) tenía como objetivo el Castillo San Vicente en una acción conjunta 

por tierra y por la bahía de San Vicente. La Agrupación Las Heras (ataque 

principal) tenía como objetivo El Morro y Cerro del Cura. Ambas agrupaciones 

inician el ataque simultáneamente. Las Heras alcanza El Morro donde ve 

detenido su avance por el intenso fuego recibido y por la poca progresión del 

ataque secundario que pese a haber alcanzado las líneas de fortificación frente al 
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Cerro San Vicente, es rechazado luego de sufrir grandes pérdidas. Ante la 

fortaleza de la posición enemiga, y el intenso fuego recibido, los patriotas se 

repliegan. v. Consecuencias: 

Los realistas mantienen Talcahuano y disponen de una base de operaciones que 

habría de contribuir a su permanencia en suelo chileno. A ese efecto, el virrey 

Pezuela envía el 9 de diciembre de 1817 refuerzos al mando del General Mariano 

Osorio con 3.276 hombres, 10 cañones y 10 buques con la misión de bloquear el 

puerto de Valparaíso y avanzar contra el ejército patriota. 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS (CHACABUCO) - Recopilados 

por José Luis Busaniche 

CHACABUCO 

“Había yo recibido del general San Martín una comunicación llamándome, y le 

contesté que iría a servir en el ejército de su mando, sobre Chile: me puse en 

camino, y cuando llegué a Mendoza, habían ya marchado las fuerzas. El 

gobierno me facilitó vaqueanos, y con ellos alcancé el ejército en la Cordillera, y 

seguí sus marchas, nombrado primer edecán del general en jefe. Al bajar la 

cordillera, vistas por el general Soler las fuerzas enemigas, detuvo un tanto su 

división, y se vio precisado a enviar, como al sacrificio, al capitán D. Mariano 

Necochea, quien, con sola su compañía de granaderos a caballo, tuvo bravura y 

suerte de batirlas, con lo que fuimos dueños del Valle de Putaendo, y quedó 

preparado decisivamente el triunfo sucesivo en Chacabuco. “Muy pronto se 

ofreció ocasión de medir otra vez las armas con los españoles. El 12 de Febrero 

de 1817, tuvo lugar la acción de Chacabuco. Antes de emprender esa jornada, el 

general había puesto su mayor fuerza a las órdenes del Brigadier Soler, con las 

compañías de granaderos del 7 y 8, y un escuadrón de las de a caballo; los 

batallones números 7 y 8, con los tres restantes escuadrones de granaderos de a 

caballo, fueron puestos a las del Brigadier O’Higgins. “Dos ingenieros habían 

reconocido los caminos para calcular la llegada simultánea, aunque por 

distintos rumbos, de ambas divisiones al otro lado de la cuesta de aquel nombre. 

Marchamos, y puestos en la altura se observó que la infantería enemiga estaba 

en un viñal, y su caballería en ocultación a la falda de un monte. Después de 
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esperar el aparecimiento del Brigadier Soler, y no verificándose éste, dispuso el 

general bajase una compañía de granaderos a caballo a explorar el campo, la 

que reforzada por otra, y contando como seguro que la otra división se dejaría 

ver de un momento a otro, ordenó bajase el resto de granaderos y los batallones 

7 y 8. Salió entonces el enemigo de sus escondites, y se rompió el fuego. “Al poco 

rato se dispersó el número 8 e intentó el mismo movimiento el 7, pero contenido 

por el bravo y valiente general O’Higgins y su comandante Conde, guardó su 

formación, en circunstancias que el enemigo amenazaba cargar a la bayoneta. 

Entonces me dirigí a los granaderos a caballo y les dije: -¿qué es esto, 

granaderos de San Martín?  

El coronel me preguntó por dónde debían pasar, y volviendo mi caballo 

contesté: “por aquí”; quise obrar con tanta velocidad, que mi caballo cayó en 

una zanja que estaba tras de mí; pero el peligro que corría el ejército de ser 

batido me precipitó el hablar y obrar del modo que dejo dicho, y dar órdenes 

que no había recibido. “Los granaderos, sin más voz que la mía y mi ademán, 

rompieron sobre el enemigo sable en mano, quien, atemorizado, se puso en 

fuga: volvió caras la caballería enemiga, y abandonó a la infantería, la que 

viéndose sin aquel apoyo, se dispersó también. Esta es la verdadera relación de 

la célebre batalla ganada en Chacabuco por el ejército de Buenos Aires, y en que 

se dio la independencia y libertad al reino de Chile.” Hilarión de la Quintana 

RECUERDOS DE CHACABUCO 

El 11 de Febrero en la noche, víspera de la inmortal batalla de Chacabuco, el 

Ejército de los Andes vivaquiava (sic) al pie de la gran cuesta donde al día 

siguiente debían decidirse los destinos del Continente Sud-Americano. ¡Ah! Aún 

me parece estar viendo el gran Capitán, con su casaca de Granadero a Caballo, y 

aquellos ojos que centelleaban abrasando el espacio, en su tienda de Campaña, 

rodeado en junta de guerra de sus principales jefes: Soler, O’Higgins, Beruti, 

Zapiola, Las Heras, Alvarado, Crámer, Conde, Plaza, y el patriota chileno 

Ramírez, práctico de aquella topografía, diseñando sobre el croquis las 

dificultades del terreno para combatir. Cuando todos se retiraron a sus puestos, 

San Martín salió fuera de la tienda. Yo me paseaba cerca de la puerta por estar 

de guardia de su persona como segundo de los ochenta Granaderos a Caballo de 
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que se componía su escolta. Cuando me vio me dijo: “- Y bien. ¿Qué tal estamos 

para mañana? ∙ Como siempre Señor, perfectamente. - ¡Bien! Duro con los 

latones (sables) sobre la cabeza de los matuchos, que queden pataleando. - No 

tenga V. E. cuidado. 

“Al día siguiente, la victoria coronó nuestros esfuerzos, y, concluida la lucha, el 

general estaba sentado en una silla en el patio de la casa de Chacabuco, hermosa 

hacienda, donde preconizaba la primer curación de unos 500 heridos de ambos 

ejércitos. Allí entramos, heridos y bañados en sangre, mi hermano Félix, capitán 

del batallón Nº 8, y Rico, Bogado y Villanueva, de Granaderos a Caballo. “Al 

momento que nos vio, se levvantó y dirigió hacia nosotros preguntándonos si 

era cosa de cuidado: “- No Señor, le contesté, es una bagatela. ∙ Que diablos, 

también se le han afirmado a V. los godos, eh! - Sí Señor, le respondí. ∙ Bien, allí 

tiene V. al malvado Sambruno,(tenebroso funcionario de la administración 

española que martirizaba a sus prisioneros y población en general, 

posteriormente fusilado por el ejército patriota luego de un juicio sumario por 

sus atrocidades), señalando un cuarto en cuya puerta se paseaba un centinela. 

Cuando entramos a la capital de Santiago, se me mandó alojar en casa del rico 

propietario Don Manuel Saldívar, realista empecinado, quien como tal se había 

ocultado. “Por esto, y sus antecedentes, el gobierno había impuesto a la familia 

fuertes sumas de contribución. Una noche se me presentó en mi sala el Sr. 

Saldívar, diciéndome que “seguro de hablar con un oficial de honor, cuyo 

apellido conocía de mucho tiempo atrás”, (por mi padre), no había trepidado en 

ir a verme. Después de los cumplimientos del caso, me dijo: “Que nuevamente 

habían impuesto a la familia una contribución de 20.000 pesos que no podía 

entregar por falta de fondos disponibles, que si me era posible, me interesase 

con el General para ser eximido de aquel sacrificio”. “Yo estaba inmensamente 

agradecido a las atenciones y cuidados que me prodigaba aquella distinguida 

familia. Por otra parte, la justicia que hacía a mi caballerosidad, me impulsaron 

a ofrecerle ver al general, sin embargo que creía nada alcanzaría. “Al día 

siguiente fui al palacio, y me hice anunciar. El general me mandó entrar y en 

cuanto me vio, me dijo: “- Y bien, ¿cómo se halla V. de sus heridas? - Mejor, 

Señor, le respondí. - ¿Y qué se le ofrece a V.? - Señor, la familia de Saldívar, en 

cuya casa estoy alojado, se ha interesado conmigo para que me tome la libertad 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 476 

de venir a pedir a V. E. la gracia de que se suspenda la orden de que ponga en 

Cajas 20.000 pesos, que no tiene como cumplir. -¿Y V. viene a interesarse por 

un perro godo? - Señor, debo tanta estimación a esa familia... - Ese, es un 

matucho malo. - Sí Señor, ya lo sé, pero como... - ¡Bien! -sin dejarme concluir-

Ahora escribiré a O’Higgins sobre eso. Vaya V. descuidado, pero no hay que 

capitular con los godos. “Ese mismo día se suspendió la orden.” Manuel de 

Olazábal. 

EL LLANO DE CHACABUCO 

El viajero inglés Roberto Proctor, que pasó la cordillera dos años después, 

describe así el campo de Chacabuco en su libro Narraciones de Viaje por la 

cordillera de los Andes y residencia en Lima, etc. “Después de marchar ocho 

leguas llegamos al llano de Chacabuco, de larga fama por la victoria de San 

Martín sobre el ejército español. Es de grande extensión, la mayor parte 

cultivado, con algunas casas importantes anejas a los diferentes fundos. Sin 

embargo, colinas secas de arena están diseminadas en todos los rumbos, aunque 

el campo en general sea bastante abierto y, por consiguiente, muy apropiado 

para evoluciones de caballería de que siempre se enorgullecieron los españoles 

de América. Los ejércitos eran casi iguales en número, cada uno de cuatro mil 

hombres, aunque los españoles deben haber estado en mejor condición que las 

tropas de San Martín. “Pasamos la noche junto al campo de batalla, en un 

rancho ruin, sin más que un cuarto y éste ocupado por la familia; de modo que 

nos vimos precisados a dormir a la intemperie, disponiendo una especie de 

cobertizo con estacas y una frazada, como habíamos hecho en el corazón de los 

Andes. Aunque habíamos visto muchas casas tolerables en el camino, ahora era 

obscuro y demasiado tarde para volver: todo lo que podía era hacer de tripas 

corazón en nuestro mal hospedaje. De acuerdo con esto, entramos en la casa y 

nos sentamos, entreteniéndonos en ver la familia hasta que llegó la cena. La 

única porción de la familia que permanecía en el rancho, eran tres muchachonas 

atareadísimas en hacer pan de harina y grasa, mezcladas, golpeado 

violentamente con las manos y sobado en una batea semejante a artesa de 

carnicero. Esta ocupación era ejercicio muy duro y las muchachas se turnaban: 

sin embargo no les impedía cantar la célebre canción nacional chilena, 

compuesta a raíz de la victoria de San Martín en las inmediaciones. Lamento no 
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recordar sino la primera estrofa y el coro, así concebidos: “Ciudadanos! el amor 

sagrado De la Patria os convoca a la lid; Libertad es el eco de alarma, La divisa 

triunfar o morir. El cadalso o la antigua cadena Os presenta el soberbio español; 

Arrancad el puñal al tirano, Quebrantadle su cuello feroz. CORO Dulce Patria! 

recibe los votos Con que Chile en tus aras juró: Que, o la tumba serás de los 

libres O el asilo contra la opresión. “El coro en que se unían todas las voces era 

particularmente armonioso.” Roberto Proctor. 

BAILE EN HONOR DE LOS VENCEDORES DE CHACABUCO 

Tres días después de Chacabuco, San Martín hizo su entrada triunfal en 

Santiago entre un inmenso júbilo popular. Proclamado gobernador por el 

Cabildo, declinó aquel honor y la elección recayó en O’Higgins. El gobernador 

español Marcó, fue tomado prisionero en Valparaíso y San Martín se contrajo a 

preparar el ataque contra las fuerzas españolas restantes en el sur de Chile. He 

aquí como describe don Vicente Pérez Rosales, el baile dado en casa de su 

abuelo en honor de los vencedores de Chacabuco: “Acabábase de proclamar a 

O’Higgins Supremo Director del Estado el memorable día 16 de febrero, y 

parecía tanto más justificada la alegría de los deudos de Rosales, cuanto que ya 

se sabía que el más apremiante afán de este bizarro jefe, era el de repatriar a los 

próceres chilenos confinados en Juan Fernández.  

“Para que se vea cuán sencillas eran las costumbres de aquel entonces, voy a 

referir muy a la ligera lo que fue aquel mentado baile, que si hoy viéramos su 

imagen y semejanza, hasta lo calificaríamos de ridículo, si no se opusiera a ello 

el sagrado propósito a que debió su origen. “Ocupaba la casa de mi abuelo el 

mismo sitio que ocupa ahora el palacio del héroe de Yungay, y contaba como 

todos los buenos edificios de Santiago, con sus dos patios que daban luz por 

ambos lados al cañón principal. “Ambos patios se reunieron a los edificios por 

medio de toldos de campaña hechos con velas de embarcaciones, que para esto 

sólo trajeron de Valparaíso. Velas de buques también hicieron las veces de 

alfombrados sobre el áspero empedrado de aquellos improvisados salones. 

Colgáronse muchas militares arañas para el alumbrado, hechas con círculos 

concéntricos de bayonetas puntas abajo, en cuyos cubos se colocaron velones de 

sebo con moños de papel en la base para evitar chorreras. Arcos de arrayanes, 
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espejos de todas formas y dimensiones, adornaron con profusión las paredes, y 

en los huecos de algunas puertas y ventanas se dispusieron alusivos 

transparentes debidos a la brocha-pincel del maestro Dueñas, profesor de 

Mena, quien, siendo el más aprovechado de sus discípulos, para pintar un árbol 

comenzaba por trazar en el lienzo, con una regla, una recta perpendicular, color 

de barro; cogía después una brocha bien empapada en pintura verde, embarraba 

con ella sobre el extremo de la recta, que él llamaba tronco, un trecho como del 

tamaño de una sandía, y si al palo aquel con cachiporra verde, no le ponía al pie, 

“este es un árbol”, era porque el maestro no sabía escribir. Tras de dos grandes 

biombos, pintados también, se colocaron músicas en uno y otro patio, y se 

reservó una banda volante para que acudiese, como cuerpo de reserva, a los 

puntos donde más se necesitase. Pero lo que más llamó la atención de la capital, 

fue la estrepitosa idea de colocar en la calle, junto a la puerta principal de la 

entrada al sarao, una batería de piezas de montaña, que contestando a los 

brindis y a las alocuciones patrióticas del interior, no debía dejar vidrio parado 

en todas las ventanas de aquel barrio. Los salones interiores vestían el lujo de 

aquel tiempo, y profusión de enlazadas banderas daban al conjunto el 

armonioso aspecto que tan singular ornamentación requería.“Ocupaba el cañón 

principal de aquel vasto y antiguo edificio una improvisada y larguísima mesa 

sobre cuyos manteles, de orillas  

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS (MAIPÚ) - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

CANCHA RAYADA 

O’Higgins no estuvo presente en la jura de Santiago, porque preparaba los 

movimientos defensivos que aconsejaba la marcha de Osorio hacia el Norte, 

desde Talcahuano. Entretanto, San Martín organizaba las fuerzas de Santiago y 

Valparaíso. Los españoles entraron en Talca. San Martín avanzó con el ejército 

sobre esa ciudad, dispuesto a presentarles batalla. Acampó en un sitio próximo, 

denominado Cancha Rayada, donde los españoles le atacaron en la noche, 

dispersando su ejército. La sorpresa de Cancha Rayada ha sido relatada por 

algunos de sus actores, entre ellos el mismo general Las Heras que, sin duda, 

desempeñó el papel principal en la salvación del ejército independiente. Damos 
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preferencia al relato del coronel Hilarión de la Quintana, no por considerarlo 

más exacto, sino porque tiene más animación y movimiento. “Se recibió noticia 

de que una expedición de Lima venía a desembarcar en la costa de San Antonio, 

al O.S.O. de Santiago. El general San Martín dispuso mandar una división 

compuesta de tropas del ejército de los Andes, y, al lugar de las Tablas, 

inmediato a Valparaíso, al mando del general D. Antonio Balcarce, yendo yo de 

mayor general; pero se supo que los españoles habían sido reforzados en 

Talcahuano, ochenta leguas al sud, y que se preparaban a atacar al general 

O’Higgins. Marchamos, pues, en aquella dirección con prevención al director de 

que podría replegarse sobre nosotros, si fuese acometido, lo que en efecto 

sucedió. Nos unimos cerca de Talca, y nos dirigimos al enemigo; llevábamos 

nosotros una quebrada, y los españoles traían otras a nuestra derecha; ellos 

hubieran sido precisamente cortados; pero desgraciadamente los rancheros del 

regimiento del jefe D. Rudecindo Alvarado, se quedaron algún tiempo a 

retaguardia, faltando a las órdenes generales del ejército, y errando el camino, 

tomaron el que seguía el enemigo; fueron sorprendidos, y por ello descubierta 

nuestra ruta. “Retrogradaron los españoles, y sabido este movimiento, hicimos 

una marcha forzada para ocupar la salida única que tenían hacia Talca. El 19 de 

marzo a la tarde, pasamos el río Lontué, bastante caudaloso y rápido, poniendo 

la caballería para que quebrase la fuerza de la corriente, y para que a su amparo 

atravesase la infantería, enlazados del brazo unos soldados con otros. 

“Luego que pasé, busqué al general San Martín, y lo encontré reclinado bajo un 

matorral, y cubierto con una manta, por los ardores del sol. Observé que la 

caballería, al mando del general Balcarce, había echado pie a tierra. Insté al 

general que diese la orden de marchar para alcanzar y concluir al enemigo; le 

hice presente ser el día de su cumpleaños, circunstancia favorable para que los 

soldados obrasen con entusiasmo; pero el me señaló el estado de la caballería. 

Sin contestar, me dirigí al general de esta arma y éste me dijo que esperaba a 

que acabase de pasar la infantería. Le dije que esto estaba ya hecho y que sería 

seguido inmediatamente. “De estas demoras, resultó que los enemigos pudieron 

salir de la garganta en que venían, y formasen para que nuestras tropas les 

encontrasen ya de frente, en un terreno que aquellos conocían bien, pues lo 

acababan de dejar. Atacó el general de caballería, pero las zanjas y contra-zanjas 
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la desordenaron; entonces el enemigo la cargó por donde conocía serle más 

favorable el campo, y con esta ventaja, no sólo la enredó, sino que la hizo en 

parte volver caras. Este suceso era inesperado; la caballería enemiga era de 600 

hombres escasos, y la nuestra de 1.400 y más soldados, todos selectos, 

constando nuestra infantería de 6.000 plazas. “Este acontecimiento funesto de 

la tarde, fue precisamente el que preparó la catástrofe en la sorpresa de la 

noche, pues desmoralizada la caballería, ni pudo obrar, ni se halló en estado de 

dar un buen ejemplo al resto del ejército. “En una obra que se ha publicado en 

Buenos Aires sobre las campañas del general Arenales, se hace referencia a la 

jornada de Cancha Rayada, y se dice ser célebre “por las particulares 

circunstancias que la caracterizaron, y por la brillante retirada que ejecutó el 

general Las Heras, salvando 4.000 hombres de la ala derecha que estaba a sus 

órdenes, con un buen tren de artillería”. El autor de esta obra quiere aparecer 

instruido a fondo de estos sucesos; sería de desear que ilustrase la materia. 

Entre tanto, yo que estuve en esa jornada, voy a describirla como realmente 

acaeció. “La derecha de nuestro ejército estaba a mi mando, y no al de Las 

Heras, y la izquierda al del general O’Higgins. Yo había formado en batalla, y 

viendo que el enemigo se dirigía hacia mi ala, envié a los ayudantes a decir a 

nuestra caballería desordenada e interpuesta, que le haría fuego si no pasaba 

inmediatamente a retaguardia, por el claro que quedaba entre mi fuerza y la del 

general O’Higgins. 

“Nuestra situación era a corta distancia de Talca, en dirección hacia el N.E. 

Nuestra artillería rompió un fuego vivísimo, y contenido el enemigo por la vista 

de nuestras columnas, logró retirarse y entrar en la ciudad. “Llegada la noche, 

variando nuestras posiciones vino a mí el ingeniero D. Antonio Arcos para situar 

el ala de mi mando; en esta operación tardó demasiado tiempo y me detuvo, ya 

por razón de reconocer el terreno, ya por exigirme banderolas para alinear la 

tropa. No dudaba yo que el enemigo en esa noche intentaría una sorpresa, tanto 

por el suceso inesperado de la tarde, como porque le era imposible pasar en la 

obscuridad el caudaloso río Maule para tomar el lado del sud. “Situado, al fin, al 

norte de Talca, llame los ayudantes de los cuerpos (no los tenía jamás 

particulares desde la jornada de Sipesipe), y di la orden para que cada cuerpo 

pusiese 25 hombres al otro lado del Zanjón que teníamos al frente, y que 
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aquéllos adelantasen centinelas, los que en caso de ataque hiciesen fuego y se 

replegasen todos a la línea, manteniéndose entre tanto los cuerpos en descanso, 

pero sin salir de la formación, ni fumar. “Di por señal de fuego un redoble a la 

cabeza, que repetiría cada regimiento y por la de cesar dicho fuego, otro redoble 

a la cabeza. Tenía yo también mi artillería competente. “A las 8 de la noche, 

rompió el fuego el enemigo: le contestamos; pero se oyeron voces de que lo 

hacíamos sobre nuestra ala izquierda que se suponía en marcha variando de 

posición, y lo mandé cesar. D. Juan Gregorio Las Heras, comandante del 

batallón Nº 11, notó que el costado derecho de la división no estaba cubierta por 

caballería. Llamé dos ayudantes para avisar al general que mi costado derecho 

estaba descubierto, y tardando éstos, porque sus caballos se habían espantado, 

me resolví a partir en persona a esta diligencia que no permitía demora, y dije a 

Las Heras que volvería pronto. “Al separarme, me avisó el comandante de la 

artillería que no tenía municiones a causa del fuego de la tarde. ¡Cuál sería mi 

incomodidad! Le hice notar su descuido en esperar aquella hora para dar este 

aviso, y le hice responsable de esta falta; pero ya era doble motivo para fiar a mí 

solo el remedio a los dos males tan urgentes. 

“Llegaron los ayudantes del regimiento Nº 11 y salí con ellos; al llegar a mi 

costado izquierdo, vi la tropa no muy en orden, a pesar de que no había silbado 

aún entre nosotros una bala enemiga; sobre lo que hice las advertencias 

convenientes a su jefe. Seguí costeando al E. la retaguardia de mi división para 

que los ayudantes, que ya conocían el terreno, despuntasen la zanja que daba 

vuelta al S.E. como se hizo; volví sobre el Sud, donde estaba el fuego del 

enemigo, para buscar el cuartel general situado en un cerro pequeño a cuya 

vanguardia había estado yo en la tarde. “El enemigo dirigía sus fuegos sobre mi 

camino, y entonces era que nuestra ala izquierda empezaba a moverse. Encontré 

al comandante D. Mariano Necochea formado, quien, reconvenido porque no se 

había unido a mi división me contestó que no había recibido orden al efecto, y 

que no sabía del general. “Me dio un soldado que le pedí, con calidad de ser el 

más valiente, y mandé a uno de los dos ayudantes, Quiroga, a saber el estado de 

mi división. Más adelante, hallé también formado al comandante Viel, quien me 

dio las mismas contestaciones que el referido Necochea. Volvió Quiroga con la 

noticia de que el ala derecha de mi mando había abandonado su posición. De 
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todos estos sucesos intermedios fue testigo el mismo Necochea, y no sé si 

también Viel. “Se presentó entonces el general San Martín con su escolta, y otro 

ayudante (creo que a su presencia) ratificó la ausencia del ala de mi mando. El 

comandante del S., D. Enrique Martínez, que había quedado en el cerrito que 

dije antes, venía, (dudo si con orden para ello) retirándose formado en cuadro, y 

el enemigo había suspendido ya sus fuegos. “El campo era todo confusión; entre 

tanto, inclinándome sobre la silla, descubrí la inmediación de los enemigos 

sobre nosotros. El general San Martín y D. Enrique Martínez, aseguraban que 

no había sino un corral o palizada; pero yo me mantuve en mi juicio anterior, 

porque antes de ponerse el sol había pasado por allí, y no había visto semejante 

estacada; repetí mi advertencia y se me contestó lo mismo. En el momento sonó 

el toque de degüello y haciendo fuego nos dieron una carga: se les contestó, y 

Necochea y Viel con sus cuerpos de caballería los acometieron y contuvieron. La 

infantería de Martínez seguía en retirada, a pesar de los esfuerzos que hacía el 

general para contenerla, la que emprendimos los demás luego que se nos 

replegó la caballería, defendiéndonos así (en retirada) una larga distancia de 

varias cargas, hasta que cesaron. “Habíamos sufrido el fuego de artillería que 

nos hacían (según creo, aunque no lo puedo asegurar) las piezas que habían 

caído en poder del enemigo en el cerrito. Zanjas escarpadas, tropiezos en bestias 

cargadas, ya andando, ya tiradas sobre cl campo, todo expresaba nuestra 

derrota. “Era imposible que guardásemos unión: una zanja hondísima y a pique, 

no nos dejaba lugar sino de defendernos de no ser oprimidos por las mulas que 

subían o caían cargadas desde su borde, así es que el cuerpo de Martínez, se nos 

separó; pero el enemigo había ya dejado de perseguirnos. “Quedó abandonado 

un parque inmenso y útiles de guerra sin número. Seguimos nuestra retirada, y 

al amanecer nos sorprendimos agradablemente al reunirnos con el general 

O’Higgins, que iba con sus ayudantes, aunque herido en un brazo. Supimos que 

mi división con parte de la de dicho general O’Higgins, iba marchando por 

nuestra izquierda. Llegamos a San Fernando, que encontramos abandonado, y 

el depósito de nuestros equipajes saqueado. Al día siguiente se nos presentó Las 

Heras. Algo desazonado el general con Brayer, oficial francés, que había hecho 

de mayor general, y a quien, no sé si con razón o sin ella, se atribuía no haber 

colocado bien las centinelas avanzadas en la noche de la sorpresa, me 
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encomendó aquel cargo y comisionó a Las Heras para que siguiese conduciendo 

la división.” Hilarión de la Quintana. 

DESPUÉS DE CANCHA RAYADA 

La dispersión de Cancha Rayada, pudo ser fatal para la independencia de Chile y 

eclipsar el nombre de San Martín. El general Tomás Guido, (Revista de Buenos 

Aires, tomo III) refiere así el efecto en Santiago por la derrota. “Corría el año de 

1818. La independencia de Chile acababa de jurarse solemnemente en la plaza 

principal de Santiago (en cuyo acto me cupo la honra de llevar en mis manos la 

noble bandera del nuevo Estado, como representante de las Provincias Unidas, 

asistiendo más tarde a igual ceremonia en la ciudad de Lima, al lado del general 

San Martín), cuando este ínclito Jefe se puso en marcha hacia el Sur. Era su 

intento concentrar las fuerzas que venían retirándose de Concepción, y marchar 

con ellas al encuentro del general Osorio, que avanzaba a la cabeza de las 

fuerzas realistas. Tuve entonces el honor de acompañarlo, hasta que llegando al 

río Lontué, formuló su plan estratégico y me envió con urgentes encargos, que 

tenían por objeto fortalecer la base de sus operaciones; y entre ellos el de 

obtener del general don Luis de la Cruz, Supremo Director interino de la 

República de Chile, la inmediata reunión de las milicias que debían estar 

prontas a salir a campaña en cualquier eventualidad azarosa, y acumular 

poderosos elementos con que levantar el bloqueo de Valparaíso, mantenido por 

buques de guerra de la escuadra española. “Me hallaba yo en Santiago en 

ejecución de las órdenes de nuestro general y próximo a trasladarme a 

Valparaíso, plenamente autorizado por el gobierno para organizar fuerzas 

marítimas con que destruir o alejar sin tardanza la escuadra bloqueadora, 

cuando empezaron a llegar en tropel los primeros dispersos, de los que se 

salvaron de la sorpresa en la funesta noche del 19 de marzo. Es fácil comprender 

la confusión y sobresalto propagado en una población, donde en lugar de un 

tremendo revés, se aguardaba confiadamente una victoria espléndida, 

haciéndose preparativos costosos para festejarla con suntuosidad. “La crisis en 

verdad presentábase con síntomas aterradores. El peligro de caer de nuevo bajo 

el absolutismo de un enemigo engreído con su triunfo, inquietaba. vivamente 

aun a los más firmes patriotas. Fue entonces que el Supremo Director del 

Estado, penetrado de la grandeza de su deber, se lanzó a emplear todo medio 
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eficaz para levantar los ánimos consternados y prepararse a la defensa. Por mi 

parte, colocado en una posición excepcional, ya como representante de las 

Provincias Unidas y confidente de los designios del general San Martín, ya como 

americano ardorosamente empeñado en la empresa que acometíamos, creí 

llegado el momento de redoblar mis esfuerzos. Me apresuré desde luego a pedir 

al gobierno medidas instantáneas, con que restablecernos del quebranto 

sufrido, con cuanto material y tropa pudiese reunirse para reforzar el ejército. 

“Por fortuna de la causa de América, el general Cruz, dotado de cualidades 

eminentes y de la fortaleza necesaria para hacer frente a las más graves 

circunstancias, desplegó la actividad reclamada por las exigencias del momento; 

exaltó con su ejemplo y su palabra el entusiasmo nacional, y secundado 

eficazmente y con extraordinaria actividad por el animoso coronel don Manuel 

Rodríguez, adoptó sin vacilación resoluciones vigorosas. “Muy pronto 

empezaron a reunirse en mi alojamiento jefes notables de diferentes armas, que 

extenuados de fatiga en el empeño de volver a la disciplina a la tropa dispersa, 

se restituían a sus cuarteles a espera de las órdenes del general en jefe, cuyo 

paradero ignoraban; no sabiendo tampoco la dirección que hubiese tomado la 

fuerte columna mandada por el valeroso coronel Las Heras, que salvo intacta de 

la sorpresa, por la posición que ocupaba al caer el enemigo en nuestro campo. 

“Para definir y aclarar esta crítica situación, pedí también al Supremo Director, 

convocase instantáneamente a junta popular a todos los jefes reunidos en la 

capital, entre los que sobresalía el teniente general conde Brayer, veterano del 

imperio francés, que, viniendo del campo de batalla, fue también mensajero del 

terrible fracaso. “El general Cruz no vaciló un momento en acceder a mis 

instancias. Convocó y reunió en palacio a ciudadanos distinguidos que residían 

en la capital, exponiendo en plena sala desembozadamente los peligros que 

amenazaban la patria, les pidió parecer, con la indeclinable protesta de poner en 

juego todos los recursos de la República, hasta exterminar al enemigo que se 

juzgaba vencedor. Esta enérgica promesa contribuyó eficazmente a reanimar 

aun a los más desalentados, que le prometieron su cooperación. “Y aquí es la 

ocasión de mencionar un incidente grave, ocurrido en esa reunión, por la 

trascendencia que pudo tener, en medio de la agitación pública. Sobresalía 

como he dicho, entre los concurrentes, el general Brayer, quien acababa de 
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desempeñar en nuestro ejército las funciones de jefe de Estado Mayor, y que 

había presenciado el contraste de la noche del 19. Considerándolo el Director 

Cruz, de los más competentes por su experiencia militar y gloriosa carrera en el 

imperio, se dirigió a él de los primeros, para que, como actor en el teatro de la 

guerra, expusiera francamente si le parecía remediable nuestra desgracia, 

adelantándose el enemigo a marcha forzada hacia la capital en persecución de 

nuestra tropa desbandada. 

“El general no titubeó en responder a esta interpelación con la autoridad de un 

militar experto: “que dudaba mucho pudiésemos rehacernos de la derrota 

sufrida”, y que por el contrario la completa “desmoralización del ejército y el 

estrago causado” en sus filas, disipaban, según el, toda esperanza de “reparar el 

golpe”. Fácil es imaginarse la impresión que en aquellos momentos dejaría en la 

asamblea la opinión emitida por un jefe tan competente; y era menester 

combatirla en precaución del desaliento que debía producir. “En mi situación 

especial por la razones expuestas, y pugnando contra mis opiniones las emitidas 

por el general Brayer, creí de mi deber contestarle de manera a desvanecer 

apreciaciones desanimadoras, precisamente en el trance en que era necesario 

apercibirnos para una resistencia obstinada.” V. S. no puede, le dije, juzgar del 

estado del ejército en retirada, después de la sorpresa que lo fraccionó, por 

haber dejado el campo bajo la impresión de un irreparable desastre. ¿Ignora V. 

S. que aun existe nuestro impertérrito jefe? Pues bien, yo puedo asegurar a esta 

asamblea con irrefragables testimonios que poseo, que el general San Martín, 

aunque obligado a replegarse a San Fernando desde Cancha-Rayada, dicta las 

más premiosas órdenes para la reconcentración de las tropas y reunión de las 

“milicias. Además, viene también en marcha una división del ejército que quedó 

entera en el asalto “de las tropas realistas, tomándose al mismo tiempo con 

partidas distribuidas por el Directorio, todas las avenidas de la cordillera, por 

donde pudieran evadirse los soldados dispersos. No hay pues, señor general, 

razón para temer que no veamos pronto nuestro ejército en estado de combatir 

y de conquistar la victoria con el apoyo y energía del país, decidido a todo 

sacrificio por mantenerse independiente”. “No bien había concluido mi 

contestación al general, cuando vinieron en auxilio calurosos acentos que 

fortificaron la confianza en los ánimos, y todavía rebosa en mí el contento, al 
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recordar la fe patriótica con que fue combatido el inesperado dictamen del 

general Brayer, y desvanecida la zozobra del pueblo. “Algunos días después el 

general San Martín levantó su cuartel general en San Fernando y se puso en 

camino hacia la capital. Decidíme entones a alcanzarlo en marcha, y en la noche 

que atravesaba el extenso llano de Maipú, logré juntarme con él a eso de las 

ocho. Apenas recibió mi saludo, acercó su caballo al mío, me echó sus brazos, y 

dominado de un pesar profundo me dijo con voz conmovida: “¡Mis amigos me 

han abandonado, correspondiendo “así a mis afanes!” “No, general, -le respondí 

interrumpiéndole,- bajo la penosísima impresión de que me sentí poseído al 

estrecharlo; rechace Vd. con su genial coraje todo pensamiento que lo 

apesadumbre. Se bien lo que ha pasado; y si algunos hay que sobrecogidos 

después de la sorpresa le hubiesen vuelto la espalda, muy pronto estarán a su 

lado. A Vd. se le aguarda en Santiago como a su anhelado salvador. Rebosa en el 

pueblo la alegría y el entusiasmo al saber la aproximación de Vd. El general Cruz 

excita con celo infatigable el espíritu nacional. Rodríguez no sosiega. Por mi 

honor que no exagero; los jefes reunidos le esperan como a su Mesías y será Vd. 

recibido con palmas. He venido exprofeso a avisárselo a Vd. y a pedirle sus 

órdenes.” “El general me escuchó con bondad, y dándome las órdenes muy 

decisivas, me previno partiese en el acto a ejecutarlas y le esperase en su 

alojamiento de Santiago. Pero al separarme me dijo serenado: “Vaya Vd. 

satisfecho, mi amigo, y le prometo recobraremos lo perdido y arrojaremos del 

país a los chapetones.” “¡Palabras proféticas pronunciadas ante las estrellas en 

el mismo campo donde días después se rompió para siempre el yugo secular que 

pesaba sobre el bello Chile! Lo que sintió mi alma en aquel momento no tiene 

otra medida que la de mi intenso cariño al general y mi febril anhelo por el 

triunfo de nuestra causa americana. Corrí a cumplir mi comisión. El 

recibimiento que se hizo luego al general San Martín, ha sido descripto por el 

coronel Olazábal con los colores que reflejan la verdad de un hecho, no menos 

digno de un eterno recuerdo que lo es el denuedo de los valerosos Chilenos, 

prontos a la voz de la autoridad y a engrosar las filas de los defensores de la 

patria. ¡Ojalá más tarde la noble y patriótica conducta en aquellos momentos del 

inolvidable coronel Rodríguez, le hubiera escudado de caer víctima de las 

pasiones ensañadas!” Tomás Guido 
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LA BATALLA DE MAIPÚ 

La descripción más viva y colorida sobre la batalla de Maipú, se debe a la pluma 

de Samuel Haigh, que estuvo presente en la acción al lado de San Martín “La 

mañana del domingo 5 de abril, la época más deliciosa del año en Chile, ni una 

sola nube obscurecía el brillante y eterno azul del firmamento; los pájaros 

cantaban y los azahares esparcían un perfume delicioso la brisa; había esa 

balsámica suavidad del aire tan propia del clima; las campanas llamaban a misa 

y un sentimiento religioso se deslizaba en los sentidos al unísono con la santidad 

del día; parecía sacrilegio que tan santa quietud se interrumpiese con estrépito 

de batalla. “A pesar de esto, yo sabía que así sucedería; por consiguiente, 

envolviendo una muda de ropa y una frazada doblada, y atándola en la montura, 

me armé con un par de pistolas y un sable, monte a caballo, con sólo tres 

doblones en el bolsillo, y fui a unirme con mis compatriotas Barnard y Begg. 

Pronto estuvieron equipados y armados como yo, y salimos de la ciudad en 

dirección al ejército patriota. Sentí algo como satisfacción al dejar la ciudad esa 

mañana, pues pocas horas pondrían fin al estado agonizante de esperanza y 

temor que había alternativamente agitado a todos desde el desastre de Cancha 

Rayada. En efecto, muchos de los habitantes de Santiago estaban medio locos. 

Cuando entramos en el llano, como a una legua de la ciudad, oímos los primeros 

cañonazos, a largos intervalos, pero, llegando a la posición patriota, 

encontramos los dos ejércitos empeñados encarnizadamente y el fuego era un 

solo rugido prolongado. “Los movimientos de la mañana fueron los siguientes: 

Cuando despuntó el alba, en el día decisivo, grande para los destinos de la 

libertad y de Chile, se descubrió el enemigo marchando desde Espejo, y, por un 

movimiento de flanco, a punto de ocupar el camino de Santiago. La intención de 

Osorio parece haber sido colocarse entre la ciudad y el ejército patriota, con lo 

que consideraba mejorar notablemente su posición. San Martín 

inmediatamente hizo mover su ejército y avanzó hacia el enemigo en columnas 

cerradas y, mediante una marcha rápida, llegó a tiempo de frustrar esta 

maniobra de ocupar el camino principal. Osorio, entonces, hizo alto y tomó 

posición sobre la lomada, frente a la chacra de Espejo, en el orden siguiente: “Su 

derecha fue ocupada por el regimiento de “Burgos” y su izquierda por el “Infante 

Don Carlos”; el centro lo formaban las tropas sacadas de Perú y Concepción; 
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estaban en columnas cerradas, flanqueadas por cuatro escuadrones de dragones 

a la derecha y un regimiento de lanceros a la izquierda. El terreno que ocupaban 

era el borde de una loma que se extendía cerca de una milla, y en su extrema 

izquierda había un montículo aislado en el cual habían emplazado cuatro 

cañones y unos doscientos hombres. Su número subía a más de seis mil. “El 

ejército patriota se dispuso en columnas, como sigue: Su izquierda la mandaba 

el general Alvarado; el control el general Balcarce; la derecha el coronel Las 

Heras, y la reserva el general Quintana. La acción comenzó como a las once y se 

inició por la artillería patriota de la derecha; el cañoneo fue a intervalos sobre la 

izquierda realista que avanzaba; y antes de las doce, la acción se hizo general. 

Cuando los del “”Infante Don Carlos”” descendían la loma, recibieron el fuego 

muy destructor de la artillería del coronel Blanco, cuyos efectos eran visibles a 

cada cañonazo, llevando la destrucción y el desaliento a sus columnas. La batalla 

aquí fue bien disputada y estuvo indecisa mucho tiempo El coronel Manuel 

Escalada, con un escuadrón de Granaderos a Caballo, cargó al montículo en que 

estaban emplazadas las cuatro piezas de artillería y las tomó; los cañones en 

seguida fueron apuntados contra sus dueños primitivos. “A la derecha los 

realistas sacaron ventaja; el nutrido y bien dirigido fuego del regimiento de 

“Burgos”, introdujo confusión en el ala izquierda patriota compuesta 

principalmente de negros, y fueron al fin completamente dispersados, dejando 

cuatrocientos cadáveres en el campo de batalla. En este momento crítico, la 

reserva -al mando de Quintana-recibió orden de atacar. El “Burgos” avanzó tan 

rápido que se desordenó en parte y se había retirado algo para formarse, cuando 

la reserva patriota se lanzó sobre él, sufriendo un fuego mortífero dirigido con 

admirable precisión y efecto; y con tanta regularidad como si se tratase de una 

parada; este fue sin duda el momento más dudoso de la acción, y así fue 

considerado por Quintana que, reforzado por un escuadrón de Granaderos a 

Caballo, dio la orden de cargar. “El choque fue tremendo, cesando el fuego casi 

de golpe y ambos bandos cruzaron bayonetas. Los gritos repetidos de “¡Viva el 

Rey! ¡Viva la Patria!” demostraban que cada pulgada de terreno era disputada 

desesperadamente; pero, a causa del polvo y humo, difícilmente podíamos saber 

de que lado se inclinaba la victoria. Finalmente cl grito realista enmudeció, y el 

avance de los patriotas con grandes vítores de “Viva la Libertad” proclamaban 

que la victoria era suya. “Cuando el “Burgos” se apercibió de que sus filas 
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estaban rotas, abandonaron toda idea de resistencia ulterior, y huyeron en todas 

direcciones, aunque principalmente hacia el Molino de Espejo. Fueron 

perseguidos por la caballería y despedazados sin piedad. En efecto, esta virtud 

había sido desterrada de los pechos en ambos bandos. La carnicería fue muy 

grande y me decían algunos oficiales que habían servido en Europa, que nunca 

presenciaron nada más sangriento que lo ocurrido en esta parte del campo de 

batalla. “Más o menos, al mismo tiempo que se efectuaba la carga contra el ala 

derecha enemiga, el coronel Las Heras había destruido la izquierda, que se 

retiraba igualmente hacia Espejo. En el centro la acción se sostuvo con gran 

determinación hasta que, dándose cuenta de que ambas alas estaban en derrota, 

los españoles cedieron y el desastre se hizo general, retirándose todos a todo 

correr hacia Espejo. “Esta hacienda tiene tres corrales y está rodeada por tapias 

macizas, capaces de proteger dos mil hombres; y es sorprendente que los 

realistas no sostuvieran esta buena posición, pues su defensa era muy 

practicable y les habría economizado muchas vidas y quizás habilitado para 

capitular en condiciones, honrosas; sin embargo, perdido todo orden, solamente 

pensaron en salvarse. “Los patriotas al mando de Las Heras, avanzaban por el 

callejón que conduce a las casas y al aproximarse, los realistas levantaron 

bandera blanca desde la ventana que hay encima de la entrada, pidiendo 

capitulación, que se otorgó, cuando acto continuo las puertas fueron voladas por 

un cañonazo con metralla, disparado desde el patio. Los patriotas, 

naturalmente, ya no dieron cuartel e instantáneamente cargaron; siendo 

recibidos por un nutrido fuego de mosquetería que se hacía desde puertas, 

ventanas y todas las troneras de la casa. Sin embargo, esto solamente duró breve 

tiempo, pues los patriotas entraron en gran número y rápidamente desalojaron 

al enemigo. “Los realistas ya no hicieron más resistencia; la voz de orden era 

“¡Sálvese el que pueda!” y hacían esfuerzos por salir de la casa con la rapidez 

posible, pero fueron perseguidos y masacrados por el implacable enemigo. Hay 

un gran viñedo detrás de la casa por donde huyeron muchos realistas, pero a 

estar al cómputo más bajo, quinientos hombres perecieron en la hacienda y el 

viñedo. “La linda hacienda de Espejo presentaba un horrible cuadro después del 

combate; las puertas y ventanas perforadas por balas de mosquete; los 

corredores, paredes y pisos, con porciones de sesos y coágulos y salpicaduras de 

sangre, y todo el lugar, dentro y fuera, cubierto de cadáveres. La casa estaba 
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llena con el bagaje del ejército español, y el saqueo fue inmenso. Muchos 

soldados se enriquecieron durante la acción y es lamentable que varios oficiales 

atendieran más a sus bolsillos que al éxito de la jornada; ocurrieron algunos 

casos de rapacidad que ahora no es necesario mencionar; pero la conducta en 

general de oficiales y soldados fue admirable; combatieron desesperada y 

entusiastamente, “con corazones por la causa de la Libertad y manos para el 

golpe de la Libertad”. “Parte del regimiento de “Burgos” se había retirado a una 

eminencia donde no podía maniobrar la caballería patriota; estos capitularon y 

cayeron prisioneros. “En el período de la acción, en que el “Burgos” fue 

derrotado, mister Barnard y yo (que estábamos en el estado mayor del general 

San Martín) nos hallábamos a caballo junto a aquel general, cuando el capitán 

O’Brien regresó de la carga y anunció la victoria. Entonces el general nos pidió 

fuéramos en busca del coronel Paroissien, cirujano principal de las fuerzas, a 

quien deseaba ver inmediatamente; en consecuencia recorrimos el campo de 

batalla en varias direcciones y dimos con un molino, distante media milla a 

retaguardia del ejército, donde encontramos al coronel entregado a sus deberes 

profesionales. “Se había convertido el molino en hospital de sangre durante la 

acción y el patio del frente estaba lleno de heridos, principalmente negros, que 

habían sido recogidos del campo de batalla. El cirujano principal estaba 

amputando la pierna de un oficial que había sido destrozada por una bala de 

mosquete, y tenía sus manos cubiertas de sangre. Al transmitirle la orden del 

general, el coronel (una vez terminada la amputación), escribió un despacho 

para O’Higgins, en Santiago, pidiéndome me encargara de llevarlo, e informase 

también al Director que se necesitaban carros y carretas para llevar heridos a los 

hospitales de la ciudad. 

“El pedazo de papel en que se escribió el despacho, fue recogido del suelo y 

estaba manchado de sangre. Dejé el molino, galopé para la ciudad y en breve 

tiempo llegué a la Cañada, gran arrabal en el camino de Valparaíso. Aquél día la 

ciudad estaba casi despoblada de habitantes, que se habían situado en este 

suburbio donde estaban esperando con la mayor ansiedad, saber: “How the 

sounding battle goes, If for them or for their foes; If they must mourn or may 

rejoice (“Como va la estrepitosa batalla, sí por ellos o por sus enemigos; si deben 

llevar luto o pueden regocijarse”) “Al entrar en la Cañada anuncié la victoria 
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gritando con todas mis fuerzas ¡Viva la patria! y mostré el papel ensangrentado 

que llevaba para el Director. Apenas hube proferido estas palabras cuando en 

respuesta se alzó una gritería de la multitud que hizo retumbar el firmamento 

entero, y el tropel de la gente me envolvió, para obtener más detalles, casi 

ahogándome con el calor y polvo. Un señor anciano, a caballo, en los raptos de 

su patriotismo, me echó los brazos y casi me ahogó por el fervor de su abrazo, 

del que me libré de una maniobra que, debe haber “sentido”, tenía de todo 

menos de simpática. “Luego de desprenderme de este grupo, pasé por la 

Cañada; las campanas repicaban y resonaba el aire con exclamaciones de ¡Viva 

la Patria! ¡Viva San Martín! ¡Viva la Libertad!, pero a medida que me 

aproximaba a la ciudad, la multitud se hacía más densa, y me precipité por una 

calle excusada en las orillas de la ciudad; después de evitar una trinchera ancha 

y recién cavada, haciendo un rodeo, galopé a palacio. Encontré las entradas 

atestadas de populacho del que formaba parte mi sirviente, a quien dejé el 

caballo y, a empellones, me abrí paso con dificultad hasta la sala de audiencia. 

“Allí tuve la sorpresa de saber la ida del Director O’Higgins al campo de batalla. 

Fue tan gravemente herido la noche del 19, que los médicos habían opinado que 

le sería fatal afrontar la fatiga del servicio. En consecuencia permaneció en la 

ciudad, con unos pocos milicianos, relativamente tranquilo, durante las 

primeras horas de la mañana; pero así que llegó a sus oídos el cañoneo lejano, 

su valor impetuoso venció toda otra consideración y, poniéndose a la cabeza de 

su gente, salió a la carrera de la ciudad para tomar parte en la refriega. Encontré 

al coronel Fontecilla haciendo sus veces, a quien entregué el despacho, y le 

transmití el mensaje que me habían encomendado. “Saliendo de palacio, me 

encaminé hacia la casa del doctor Gana, cuya familia se había siempre 

distinguido por su patriotismo, e indudablemente había sido tratada con 

severidad por el tirano Osorio. La madre y sus tres bellas hijas estaban en la 

mayor ansiedad, pues cuatro hijos aquel día pelearon en el ejército patriota. Al 

asegurarles a las damas que “La Patria” había arrancado victoria completa, 

derramaron lágrimas de gozo, pero no sin mezcla, pues el destino de sus hijos y 

hermanos aún no se sabía. Recibí sus abrazos con sentimiento muy diferente de 

aquel con que había recibido el feroz que me propinaron en la Cañada. “En 

seguida fuíme a casa para cerciorarme de la situación en aquél barrio. “Mi 

dependiente, español, estaba en la mesa comiendo con varios amigos; habían 
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oído un relato diferente de la batalla y parecían completamente satisfechos del 

resultado. Primero apoyé la idea y díjeles que sus compatriotas habían 

triunfado, y se exaltaron de placer; luego agregué que sus compatriotas habían 

perdido y la transición fue como de la luz del sol a un chaparrón. Después de 

comer, apresuradamente monté un caballo de refresco, para regresar al campo 

de batalla. Todas las campanas de las iglesias repicaban y los sacerdotes 

encendían fuegos artificiales desde las torres. Esta costumbre sudamericana, en 

los días festivos, y el renglón correspondiente a la pólvora, no es el mínimo en la 

lista de gastos eclesiásticos. “Alcancé mucha gente que se dirigía al teatro de la 

acción, algunos para buscar a sus amigos y parientes, otros por curiosidad y 

otros que quizás no habrían deseado hacer públicos sus propósitos. “Había 

varios sacerdotes a caballo. Un rollizo fraile dominicano con hábito, rosario, 

cuentas, sombrero de teja y toga de bombasí arremangada hasta las caderas, iba 

al galope. “Al preguntarle lo que podía decidir a un hombre de su humilde 

profesión para visitar una escena de carnicería, me dijo que él era tan óptimo 

patriota como buen cristiano, y que iba a felicitar a los generales y confesar a los 

heridos de muerte. Lo dejé en el terreno para poner en práctica esta piadosa 

intención . 

“Aunque escasamente transcurridas dos horas después de la pelea, los huasos 

del campo (que todo el tiempo habíanse mantenido a caballo rondando apenas 

fuera de tiro) se ocuparon en desnudar a los moribundos y muertos; en efecto, 

muchos de los últimos estaban ya desnudos, y los nativos se alejaban con los 

despojos. Vi un hombre retirarse con pillaje cuantioso, entre otras cosas, una 

docena de mosquetes cruzados en la cabezada del recado; y tengo razones para 

saber que muchos pobres heridos infelices, especialmente españoles, no 

obtuvieron juego limpio durante este pillaje impío; mataron a muchos que 

habrían sobrevivido bastante bien si se les hubiera dejado al “tiempo y 

costumbre mortal”. “Me detuve para mirar un cadáver que confundí con el de 

mi amigo el capitán Sowersby, pero resultó un oficial español del “Burgos”; 

tenía perforada la frente de un balazo, y, al lado, se veía un panfletito de que me 

apoderé, desmontando al efecto; el panfletito y una gran escarapela roja 

española que encontré sueltas en el suelo, fueron los únicos trofeos que tomé en 

aquel memorable campo de batalla. “Después fui al Callejón de Espejo donde, 
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en la hondonada de una colina, estaban reunido. San Martín y sus jefes. En este 

momento llegó O’Higgins y su encuentro con San Martín fue interesantísimo. 

Ambos generales se abrazaron a caballo, y mutuamente se felicitaron por el 

éxito de la jornada. “Los soldados estaban trayendo los oficiales (y tropa) 

españoles que habían caído prisioneros; entre los primeros se hallaban los 

generales Ordoñez, Primo de Rivera, Morgado, etc. Nada podía exceder al furor 

salvaje de los negros del ejército patriota; habían llevado el choque de la acción 

contra el mejor regimiento español, y perdido la mayor parte de sus efectivos, 

deleitábales la idea de fusilar los prisioneros. Vi un negro viejo, realmente 

llorando de rabia cuando se apercibió que los oficiales protegían de su furor a 

los prisioneros. “Se formaron dos líneas de jinetes y entre ellas marcharon los 

prisioneros. Los servicios de mis amigos, Begg y Barnard, y los míos, fueron 

requeridos en esta ocasión. Nuestra misión era mantener apartados a los 

soldados e impedirles sacrificar sus cautivos. Adelantaba al paso de mi caballo, y 

un oficial español que iba a mi lado estaba tan cansado, que apenas podía 

caminar y me pidió lo subiera en ancas, y ya iba a acceder cuando se opuso el 

coronel Paroissien, diciendo que solamente expondría la vida de los dos, pues 

seguramente los negros le harían fuego. Marchamos hasta llegar cerca del 

molino donde una guardia se hizo cargo de los prisioneros, y regresamos a 

Santiago mucho después de puesto el sol. “Además de los oficiales nativos que 

han sido ya mencionados en mi relato de la batalla, varios oficiales extranjeros 

se distinguieron altamente; entre ellos se cuentan O’Brien, Sowersby, Viel, 

Beauchef, D´Albe, Low y Lebas. El coronel Manuel Escalada fue despachado a 

Buenos Aires la noche de la batalla con noticias de la victoria, e hizo la jornada 

por la cordillera y las pampas en el breve término de diez días. También 

enviamos un chasque para hacer volver a nuestros amigos ingleses de la cumbre 

de los Andes, donde habían vivaqueado más de una semana. “El general Osorio; 

general en jefe del ejército realista, huyó del campo de batalla como a la una de 

la tarde escoltado por unos cien hombres; tomó el camino de Valparaíso y pasó 

por la Cuesta del Prado como a las tres. El activo capitán O’Brien eligió treinta 

Granaderos a Caballo y se puso a perseguirlo de cerca; informado que los 

fugitivos habían tomado la ruta del puerto, creyó probable hubieran ido a San 

Antonio, con el propósito de embarcarse en un buque que cruzaba frente a aquel 

punto; en consecuencia el capitán tomó un atajo por la Cuesta Vieja, y se situó 
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en dirección de Valparaíso. Osorio, después de franquear la Cuesta Nueva, se 

había efectivamente detenido en las chozas al pie del cerro, mucho tiempo, para 

descansar; luego se lanzó a los desfiladeros de las montañas, dirigiéndose al 

Maule que alcanzó cerca de sus nacientes. El tercer día después de la batalla, 

propuso a los que lo seguían, en atención a haber disminuido el ardor de la 

persecución, hacer alto para reposar ellos y los caballos; así se hizo, y mientras 

sus compañeros dormían, el general eligió diez o doce de sus guardias y, 

escogiendo los caballos mejores, pasaron el río a nado y furtivamente 

desaparecieron, dejando a los demás compañeros librados a su suerte. “Al 

descubrir el procedimiento traidor de su jefe, el oficial que seguía en graduación 

se entregó a la fuerza patriota más próxima, y él y sus compañeros fueron 

enviados a Talca como prisioneros de guerra. “Se ha afirmado que, de los seis 

mil hombres que, formando parte del lindo ejército español, combatieron en 

Maipú, no pasaron de dos mil los que volvieron a Talcahuano; los demás fueron 

muertos o prisioneros; por consiguiente, era imposible una victoria más 

completa. “Así terminó la siempre memorable batalla de Maipú que, por la 

magnitud del número e importancia de sus resultados, excedió mucho a 

cualquier batalla librada en el lado occidental de los Andes. La carnicería, 

considerando el número de combatientes, fue inmensa; de doce mil hombres, 

tres mil quinientos quedaron fuera de combate. “Con esta victoria, la causa 

independiente se consolidó de modo tan firme, que subsiguientemente llegó a 

aplastar el poder español en Sud América; pues si la acción hubiera favorecido a 

los realistas, no es dudoso que tanto Perú como Chile, se hubieran mantenido 

hasta el presente bajo la corona española. “La batalla de Maipú preparó el 

camino para la de Ayacucho, que se libró con éxito para los independientes en el 

Perú, el 9 de diciembre de 1824 contra doble número de enemigos, y arrancó a 

España la última porción del antes vasto dominio de las Américas.” Samuel 

Haigh. 

LA NOTICIA DE MAIPU EN BUENOS AIRES (ABRIL 1818) 

En el curso de este relato, se hace relación al viaje del coronel Manuel Escalada, 

que en diez días llegó a Buenos Aires con la noticia del triunfo de Maipú. El 

inglés Guillermo Parish Robertson, aquel que presenció el combate de San 

Lorenzo, ha dejado también unas páginas muy curiosas sobre el arribo del 
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coronel Escalada a Buenos Aires con la fausta noticia. Pueden leerse en la obra 

de Robertson, “Letters on South America”, vol. 3, que aquí, con la debida 

traducción transcribimos: “Los habitantes de Buenos Aires, después de haberse 

mostrado orgullosos y exaltados por el éxito de la famosa batalla de Chacabuco -

que de una vez abrió el camino para la ocupación de Santiago, la capital de 

Chile- no se mostraron menos deprimidos cuando sucedió la dispersión del 

ejército de San Martín en Cancha Rayada, que amenazó con la pérdida 

inmediata de su reciente e importante adquisición. “Y no sin razón esta noticia 

infundió gran tristeza en Buenos Aires: La “patria” misma, esto es, la 

independencia del país, estuvo en un inminente peligro. En Chile se había 

aventurado todo y si ese país caía otra vez bajo la dominación española, las 

Provincias del Río de la Plata, “cabeza y frente” de la revolución, podían temer 

por su propia existencia como nación libre e independiente. “En el interior, 

nada más podía hacerse ya; todo dependía ahora del genio de San Martín en 

Chile; día por día esperábamos con la más viva ansiedad las noticias en que 

todos cifrábamos nuestra esperanza, pero nadie osaba afirmar que serían de 

carácter favorable. Y digo “esperábamos” porque los extranjeros demostraban el 

mismo profundo interés en el asunto que los naturales del país. Esto ocurría a 

mediados de abril de 1818 y la dispersión se había producido el 19 de marzo. 

“Una tarde, estabamos ocho o nueve amigos bebiendo un vaso de vino en casa 

de Mister Dickson, donde nos habíamos reunido para cenar y se comentaba el 

tema del día: ¿Qué será de este país, si Chile se pierde? “El capitán S. que se 

había levantado de la mesa para ir a la puerta de calle, volvió al interior, y desde 

la ventana del comedor, nos dijo con toda tranquilidad: “El coronel Escalada 

llega con la noticia de que han sido derrotados completamente los españoles en 

Chile.” “Como el bizarro capitán era muy inclinado a bromear, tomamos como 

broma la noticia y todo lo que afirmó asegurando que se trataba de un hecho 

cierto. Luego el capitán se retiró, dejándonos sin creer lo que decía. Pero al 

instante, ¡pum!!!, nos sorprendió el estruendo de un cañonazo en el Fuerte... y 

antes de que sonara otro, echaron a repicar las campanas alegremente. Todos 

salimos a la calle y pudimos de inmediato comprobar que las noticias del 

capitán eran ciertas. La batalla de Maipú había consumado la independencia de 

Chile. El entusiasmo del pueblo no conoció límites; corrían todos por las calles e 

iban de casa en casa, congratulándose y abrazándose unos a otros. Los “vivas” y 
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los “hurras” llenaban el aire, la población entera se hallaba embriagada de 

alegría y de orgullo patriótico. Nos dirigimos en grupo al Fuerte, que estaba muy 

cerca de la casa de Mister Dickson, y llegamos en el preciso momento en que 

nuestro amigo Manuel Escalada salía por la primera puerta, entre las 

aclamaciones de la multitud.  

Agitaba en la mano una bandera española capturada en el campo de batalla y se 

encaminaba a casa de su padre, adonde no había podido llegar todavía. “Como 

de costumbre, fui por la noche a la tertulia de Escalada; no es posible imaginar 

una escena más alegre, animada y jubilosa que la que allí encontré. La casa 

estuvo repleta toda la noche por la sociedad más respetable de la ciudad. El 

joven coronel, que era uno de los edecanes de San Martín, le dio tanto trabajo a 

sus manos aquella noche, (para recibir plácemes) como el que le diera el día de 

la batalla. (El trabajo sería de calidad diferente, es verdad, pero no menos 

fatigoso). “La victoria de Maipú fue celebrada con fiestas, tertulias y bailes. 

Entre estos últimos fue muy notable el que dieron los residentes ingleses cuando 

San Martín llegó a Buenos Aires, desde Chile. Tuvo lugar en la casa de Sarratea, 

ocupada entonces por Mister Brittain, la cual se arregló hermosamente para el 

acontecimiento; el héroe de Maipú se manifestó altamente reconocido ante 

aquel homenaje de respeto que le fue ofrecido por sus amigos ingleses. El baile 

fue de un brillo inusitado y concurrieron a él, en gran proporción, las bellezas y 

todo lo más distinguido de Buenos Aires, bailándose hasta las siete de la 

mañana. La fiesta se desarrolló en orden, aunque los patios se vieron llenos de 

tapadas durante toda la noche. Es costumbre del país admitir -en ocasión de 

grandes tertulias y bailes- a damas que concurren embozadas, y van a mirar el 

baile desde los patios de la casa. Se les permite estacionarse en las puertas y en 

las ventanas, hasta en los zaguanes y puertas interiores, pero no deben, en 

ningún caso, entrar en los salones. Son muchas las damas que se reúnen así, 

para ver la fiesta y el baile, y muchas también las que prefieren más asistir a un 

baile como tapadas, que ser invitadas a él. Las familias que están de luto y que 

no podrían aceptar una invitación es seguro que concurren a la fiesta entre las 

tapadas.” J.P. y W. P. Robertson 

SAN MARTIN EN BUENOS AIRES DESPUES DE MAIPU 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 497 

Como lo hiciera después de Chacabuco, San Martín emprendió la marcha a 

Buenos Aires después de Maipú. Se le esperaba el 12 de mayo, pero entró de 

incógnito en la madrugada del 11. Los agasajos al héroe de Maipú y las fiestas 

que a su arribo se celebraron en Buenos Aires, están consignadas en el Diario 

inédito o “Memorias curiosas” de Beruti. “El 12 de Mayo de 1818 entró en esta 

capital, de incógnito, como a las 4 de la mañana, el invicto general defensor de 

Chile Excimo. Sr. Don José de San Martín; dejando burladas las prevenciones 

que estaban hechas, en la calle principal de la Victoria, de varios arcos 

triunfales, jardines, colgaduras, etc., que con anticipación se habían puesto, 

tanto por el Supremo Gobierno, como por el Excimo. Cabildo, y vecindario, que 

lo querían recibir, y que su entrada fuera en triunfo, pues todo lo merecía la 

heroicidad de sus acciones militares. Su venida la ignoramos; pero creemos será 

con el fin de acordar algunas cosas, que resalten y aumenten las glorias de la 

Patria. “El 17 de Mayo de 1818, en virtud de Soberana orden del Congreso, se le 

dio las gracias al Gral. San Martín por la misma Soberanía, en su Sala de las 

sesiones, y a su nombre lo hizo el presidente de este augusto cuerpo; quien 

luego que entró San Martín, acompañado del Director Supremo del Estado, a 

éste le mandó sentar junto a su persona, y a San Martín en una silla que estaba 

preparada, entre medio del sitial del dosel y los diputados, en cuya presencia le 

dio las gracias de haber salvado la patria del furor de los enemigos, quien 

contestó a ello con la sumisión y términos que correspondía: Este grande honor 

se le hizo a San Martín por dicho Soberano Cuerpo, merecido a sus altos 

servicios; siendo el modo con que fue conducido al Congreso el siguiente: Todas 

las tropas de la guarnición se formaron en la calle, desde la fortaleza hasta la 

casa del Congreso, sus banderas y músicas; la carrera se colgó toda por el 

vecindario primorosamente y en la calle principal por donde debía de pasar se 

colocó un magnífico arco triunfal de cuatro frentes; bajo la cual, al pasar San 

Martín, cuatro damas, ricamente vestidas, le colocaron en la cabeza una corona 

de flores, en señal del triunfo con que era recibido, la que incontinente se la 

quitaron, y siguió andando. “El Estado Mayor General, con las demás 

corporaciones, fueron a su casa, lo sacaron, llevándolo en medio hasta el palacio 

directorial; cuyo Jefe supremo salió a recibirlo, y en su compañía con el Eximo. 

Cabildo e ilustre acompañamiento e inmenso y pueblo que lo rodeaba; lo 

condujo hasta la magnífica sala del Soberano Congreso, a donde lo presentó al 
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augusto cuerpo nacional, en donde fue recibido y siguió lo que tengo 

manifestado en mi primer párrafo: lo que concluido, en los mismos términos 

siguieron al Fuerte donde dejaron al Supremo Director, y con la misma comitiva 

fue acompañado a su casa. “El 4 de Julio de 1818 se regresó de esta capital para 

la de Chile, el Sr. Gral. Don José de San Martín.” Juan Manuel Beruti. 

LA CAMPAÑA DEL PERÚ 

• LA CAMPAÑA DEL PERÚ - Samuel W. Medrano (1899-1977) 

•  

ESTATUTO PROVISIONAL DEL PERÚ - José Francisco de San 

Martín (12 de Febrero de 1821) 

•  

TEATRO DE OPERACIONES Y COMBATE CERRO DE PASCO - 

Instituto Geográfico Militar (1978) 

•  

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

LA CAMPAÑA DEL PERÚ - Samuel W. Medrano (1899-1977) 

LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ  

1.- LA FINANCIACIÓN DE LA EMPRESA 

Culminada la campaña de Chile, San Martín se apresuró a viajar de nuevo a 

Buenos Aires y el 13 de abril salía de Santiago para repasar la cordillera y 

realizar de nuevo la larga travesía. Debería replantear ante Pueyrredón y los 

prohombres de la Logia en Buenos Aires los planes elaborados después de 

Chacabuco, que la invasión de Osorio había postergado y la gestión de Manuel 
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Aguirre y Gregorio Gómez, enviados a Norteamérica para adquirir navíos, 

demoraba todavía más. 

Pueyrredón le esperaba dispuesto a recibirle con los grandes honores que 

reclamaba la gloria del vencedor de Maipú: "Sin embargo de que usted me dice 

que no quiere bullas ni fandangos –le escribió en una carta que recibió en el 

viaje- es preciso se conforme a recibir de este pueblo agradecido las 

demostraciones de amistad y ternura con que está preparado". Pero San Martín. 

siempre esquivo, evitaba las aclamaciones y el 11 de mayo entraba a la ciudad 

sin aviso previo, a la hora del alba. Yendo directamente a su casa donde le 

aguardaban María de los Remedios y su hijita, a quienes no veía desde aquella 

mañana de Mendoza, hacía más de un año, cuando se despidió de ellas para 

conducir su ejército a través de la cordillera. 

Estuvo en Buenos Aires poco más de un mes. Pero si pudo evitar la efusión 

popular del recibimiento le fue imposible substraerse a los honores oficiales. El 

17 de mayo debió asistir a la sesión extraordinaria que el Congreso acordó 

celebrar para expresar públicamente la gratitud de la Nación al vencedor de 

Maipú. 

La ciudad se había engalanado para adherir a la solemne ceremonia y se volcó 

sobre las calles del breve recorrido que haría la comitiva desde el Fuerte hasta la 

Casa Nacional, sede de la Soberanía, en el antiguo local del Consuladosobre la 

misma calle que ahora se llama de San Martín.  

El general de los Andes, de gran uniforme. adelantaba su figura marcial al lado 

del Director Supremo. y la multitud que lo contemplaba aplaudiendo su paso 

debió comprender enternecida, en aquella hora de emoción y de gloria, el 

significado cabal de la misión que ese hombre estaba realizando con un fervor 

tan intrépido e indeclinable en el propio sacrificio como tenaz e intransigente en 

el reclamo con que llamaba a compartirla. Porque en el corazón del pueblo era 

ya San Martín algo más que el extraordinario ejecutor de las proezas militares y 

veía en él al símbolo de los grandes ideales que le habían movilizado, al héroe 

que encarnaba la esperanza y los anhelos de la Revolución. 
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Ahora su sola presencia era un llamado a proseguir la obra todavía inconclusa y 

casi un reproche que hacía acallar las disidencias y pasiones que la retardaban, 

pues todos sabían que en el éxito de su empresa estaba la aspiración más 

auténtica y profunda del pueblo. Por eso alcanzaron vigorosa expresión las 

palabras con que saludó a San Martín en la reunión de la Asamblea el 

presidente de turno don Matías Patrón: "La Patria se gloria por la victoria 

obtenida y sus consecuencias, y no es menor su satisfacción al esperar de 

vuestro valor y vuestra constancia, iguales y mayores glorias sobre los peligros 

que restan arrostrar". 

San Martín estaba ansioso por terminar rápidamente el cometido que le. había 

traído a Buenos Aires. Tenía ante el gobierno y los "amigos" de la Logia un 

inmenso prestigio y no hay duda que supo aprovecharlo. Su autoridad pesó 

decididamente en los acuerdos que se adoptaron para cooperar en el plan 

continental. Era necesario acelerar la formación de la escuadra para librar de 

enemigos al Pacífico y hacer posible la expedición a Lima: debían ser reforzados 

los efectivos del ejército con nuevos reclutas y oficialidad competente; había que 

suministrar armamentos, vestuarios, caballadas; y todo eso requería urgente 

financiación. San Martín expuso concretamente sus demandas, allanó 

objeciones, explicó de nuevo la trascendencia de su empresa, enfrentó al ceñudo 

doctor Tagle y convenció a todos, primero a los amigos, y después  

a Pueyrredón en su chacra de San Isidro. 

Había dificultades indudables, que se irían complicando cada vez más y, en 

primer lugar, estaba la penuria financiera que desesperaba a Gascón, ministro 

de Hacienda, y amargaba la vida del Director Supremo, que debía multiplicarse 

para atenderlo todo. El gobierno tenía que responder a las exigencias del frente 

del Norte continuamente amenazado por La Serna, y estar a la mira de la 

situación creada en la Banda Oriental por la invasión portuguesa, que en 

cualquier momento a pesar de su actual actitud pasiva podía plantear una crisis 

de atención inmediata. Además, se venía temiendo con fundamento la 

realización de la gran amenaza de Fernando VII, que preparaba en Cádiz un 

ejército a órdenes del conde del Abisbal para invadir el Río de la Plata. 
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Pero San Martín fue perentorio y convincente. El 16 de junio tomaba la galera 

para volver a Mendoza, esta vez en compañía de Remedios y Merceditas. 

Llevaba además las promesas del gobierno de realizar un empréstito forzoso de 

quinientos mil pesos durante los próximos cuatro meses destinado a las 

necesidades de la expedición. 

En realidad, desde al año anterior habían comenzado las gestiones para la 

adquisición de la escuadra. San Martín comisionó a Álvarez Condarco, primero 

y después a Álvarez Jonte para que fueran a Londres con ese objeto, Manuel 

Aguirre y Gregorio Gómez por otra parte, viajaron a Norteamérica para 

contratar barcos de guerra por cuenta de los gobiernos argentino y chileno. Se 

irían adquiriendo, además, algunas naves que se ofrecieran en el Río de la Plata 

o en Valparaíso. Buscábase también un almirante para la futura flota: desde 

Europa vendría lord Cochrane. En cuanto a los preparativos militares, San 

Martín confiaba en O'Higgins y en la terminación de la guerra en el sur de Chile, 

donde prolongaban su resistencia los realistas, ahora a órdenes del general 

Sánchez: sabía también cuánto habría de rendirle, para remontar su nuevo 

ejército, el inextinguible celo de su amada provincia de Cuyo, siempre en manos 

de sus adictos Luzuriaga, La Rosa y Dupuy. En Buenos Aires había comprado 

armas y pertrechos de guerra. 

Volvía, pues, satisfecho de su viaje. Comprendía las razones del gobierno y los 

aspectos diversos de la situación general, pero ya había hecho su opción frente a 

esos problemas y por eso la había auspiciado con tanto empeño. La expedición a 

Lima significaba resolver el máximo problema; era la conquista de la 

independencia de América, que por añadidura daría al gobierno la fuerza y los 

medios de resolver las otras cuestiones. No sólo el patriotismo y la fidelidad a 

los principios adoptados indicaban este camino sino también el buen senado y 

las conveniencias del mismo gobierno. Por eso, con optimismo estimulante, 

había escrito a O'Higgins antes de partir: "El empréstito de los quinientos mil 

pesos está realizado. Hágase por ese Estado otro esfuerzo y la cosa es hecha. 

Sobre todo auméntese la fuerza lo menos hasta nueve mil hombres, pues de lo 

contrario nada se podrá hacer. Prevengo que en los quinientos mil pesos va 

inclusa la cantidad del valor de cuatro mil quinientos vestuarios destinados para 
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el ejército de los Andes. Póngase usted en zancos y dé una impulsión a todo para 

que haya menos que trabajar. De lo contrario yo me tiro a muerto".  

La cordillera estaba cerrada cuando llegó a Mendoza y debió aguardar allí la 

buena estación. Pero a fines de agosto Pueyrredón le escribía una carta 

desoladora. El empréstito fracasaba. "No hay numerario en plaza - agregaba el 2 

de septiembre-, es imposible el medio millón aunque se llenen las cárceles y 

cuarteles". Ante la primera noticia, San Martín que conocía cuánto debía jugar 

en la emergencia reaccionó con violencia inesperada: envió su renuncia de 

Director Supremo. Si el ejército no era socorrido no solamente no podría 

emprender operación alguna sino que estaba muy expuesto a su disolución. 

Además su salud era muy mala y su médico, el doctor Colisberry, no le daba ni 

seis meses de existencia, y habiendo variado las circunstancias rogaba se le 

admitiera la renuncia. Y a Guido, a su entrañable Guido, que seguía la 

negociación desde Chile, le explicaba que el Director como jefe del Estado y 

como amigo había sancionado el auxilio pedido . El incumplimiento era 

cuestión de honor: "Yo no quiero ser juguete de nadie", terminaba. La renuncia 

cayó en Buenos Aires como una bomba. Volvieron a reunirse los prohombres del 

Congreso y los amigos. Pueyrredón, recapacitando sobre su actitud anterior tal 

vez un poco débil frente a los comerciantes, metió a todos en un puño, apretó 

terriblemente y consiguió exprimir hasta 300.000 pesos. Zañartú, ministro de 

Chile, le explicaba a O'Higgins la situación: "El empréstito se lleva a cabo 

porque la Logia no se detendría por consideración alguna que se oponga a la 

realización del fin. San Martín ha dado un golpe maestro". Y es que la autoridad 

de San Martín seguía siendo incontrastable. Le volvió a escribir a Guido: "Todo 

eso ha mejorado mi salud y sólo espero un poco más de tiempo para que venga 

todo el dinero y marcharme a ésa aunque sea muriéndome".  

2.- Un manifiesto a los peruanos 

Y ya estaba al pie de su mula, con el fiel padre Bauzá, su capellán y 

administrador privado que le acompañaría hasta Santiago, cuando a fines de 

octubre recibió una visita importante: nada menos que el prominente logista 

Julián Álvarez venía a verle en persona de parte de los amigos, tan delicada era 

la nueva que debía participarle. Se había decidido en los consejos de Buenos 
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Aires enviar a Europa al talentoso canónigo Valentín Gómez, como diputado del 

gobierno para gestionar ante el Congreso de los Soberanos, reunido en Aix-la 

Chapelle, el reconocimiento de la independencia del país sobre la base del 

establecimiento de una monarquía constitucional en el Río de la Plata. 

Pueyrredón le había escrito también, el 24 de septiembre, con ingenuo 

entusiasmo, sobre este negocio de cuyo éxito a su juicio dependía la salvación 

del país: "Él sólo va a terminar la guerra y asegurar nuestra independencia de 

toda otra nación extranjera; por él haremos que al momento evacuen los 

portugueses el territorio oriental". 

San Martín escuchó con mucha atención al secretario de la Logia: tampoco le 

disgustaba a él una solución monárquica siempre que tuviera por base la 

independencia: sobre ello habían conversado los amigos en la chacra de 

Pueyrredón, durante la reunión de junio. Pero sin duda pensó que si esa 

solución podía adoptarse en el Río de la Plata, para hacerla viable en toda 

América debía conquistarse antes la libertad del Perú. Además, algo le dejó una 

espina mordiente. Cuando Álvarez viajaba para Mendoza divisó en lontananza 

al cruzar la frontera de Santa Fe a una partida de jinetes, que, a no dudarlo, 

venían a registrar su galera. "Eran los montoneros - explicó con el lenguaje de 

los doctores de Buenos Aires- y no había tiempo que perder". Y el buen don 

Julián, antes de que llegaran, había hecho detener el carruaje y con los 

documentos de la negociación monárquica hizo una pira y los quemó. ¿No era 

ése un proceder semejante al de quien destruye la prueba de un delito? ¿Estaría 

acaso esta negociación destinada a ahondar la gran crisis abierta por la 

divergencia del Litoral?  

San Martín con el buen franciscano siguió viaje a Chile. Dejaba a su Remedios 

convaleciente de un nuevo contratiempo tenido a poco de llegar a Mendoza. En 

Santiago tuvo una excelente noticia. La naciente escuadra chilena -habían 

llegado ya varios de los buques contratados- daba los frutos esperados. El 

coronel Blanco Encalada, improvisado almirante, acababa de apresar en 

Talcahuano a una fragata española, la Reina María Isabel, magnífica presa que 

venía a engrosar la flota. 
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En su atareado bufete de la casa del Obispado, San Martín recomenzó su 

actividad. La minuciosa, concreta y permanente faena de la empresa peruana. 

Hacia tiempo, desde antes de su viaje a Buenos Aires, habíala iniciado con sus 

métodos habituales. Iban y venían mensajes hasta Lima o Arequipa o al Callao; 

informaciones, libelos, cartas misteriosas, anónimos. Todo pasaba bajo su 

mirada infatigable. Las cosas iban bien. Quizá pudiera comenzarse en esta 

estación, apenas llegara el famoso lord Cochrane. 

Entre tanto, el 13 de noviembre. Escribió un manifiesto a los peruanos en que se 

presentaba como su Libertador: "Mi anuncio no es el de un conquistador que 

trata de sistematizar una nueva esclavitud. Yo no puedo ser sino un instrumento 

accidental de la justicia y un agente del destino. El resultado de la victoria hará 

que la capital del Perú vea por la primera vez reunidos a sus hijos eligiendo 

libremente su gobierno y apareciendo a la faz de las naciones del globo entre el 

rango de las naciones". 

Pocos días después, el 28 de noviembre, llegaba a Valparaíso lord Alejandro 

Cochrane. precedido por la fama resonante de sus acciones navales en la guerra 

contra Napoleón. Álvarez Condarco, en Boulogne-sur-Mer, habíalo convencido 

fácilmente a enrolarse en la gran aventura que para él significaba participar en 

la contienda americana. Servía de esta manera a sus propios ideales y a las 

conveniencias de su país a quien sabía interesado en la libertad de la América 

española. Era una nueva ocasión para el noble lord e iguales motivos habían 

decidido a otros marinos ingleses - Wilkinson, De Guise, O’Brien, Forster- a 

comandar los barcos de la armada independiente.  

Mecíanse ya en el puerto de Valparaíso, en airoso conjunto, las fragatas, 

corbetas y bergantines, y el 14 de enero de 1819 Cochrane saldría rumbo al 

Callao para hacer su primer crucero por el Pacífico y combatir a la flota española 

que hasta entonces no había tenido oposición alguna. La iniciación de la guerra 

marítima era la etapa indispensable de la expedición al Perú. Pero en algunos 

aspectos las cosas no marchaban bien. Prolongábase la guerra en el sur. adonde 

se había enviado al general Balcarce, que debía habérselas a un mismo tiempo 

con realistas y montoneros. Además, el gobierno de O’Higgins era jaqueado por 

una oposición creciente y se hallaba prácticamente paralizado por falta de 
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recursos o de energía para conseguirlos; incluso podía acusarse algún desgano 

en la realización de los aprestos del ejército, que San Martín urgía sin descanso. 

Advertíase en ciertos círculos notoria animadversión hacia determinados 

elementos del gobierno que fue necesario desplazar; y reaparecían 

peligrosamente algunos restos del partido carrerino cuyas aspiraciones 

promovía desde Montevideo José Miguel Carrera, que clamaba venganza por la 

ejecución de sus hermanos Luis y Juan José realizada en Mendoza poco después 

de la batalla de Maipú, triste final de una funesta aventura. El Director Supremo 

de Chile, fraternalmente unido a San Martín, sufría más que ninguno estas 

dificultades, pero se veía obligado a considerarlas a pesar de ser. por otra parte, 

el primer interesado en cooperar con la fuerza que era su más firme sostén. San 

Martín pintaba a Pueyrredón esta situación con sombríos colores y le instaba a 

aumentar sus auxilios. 

3.- San Martín y la crisis directorial 

En este final del año 1818 era mucho peor la crisis política en las Provincias 

Unidas. El gobierno y el Congreso se habían embarcado decididamente en la 

negociación monárquica cuyos detalles refirió Julián Álvarez a San Martín en la 

entrevista de Mendoza. Pero adoptaban esa determinación en plena lucha con 

las provincias del Litoral, que el Directorio había reabierto con imprudencia 

incalculable, sin parar mientes en sus consecuencias ni en el pábulo que daba a 

la política de Artigas, pertinaz en su postura federalista y en su exigencia de no 

aprobar ningún avenimiento mientras el gobierno de Buenos Aires no declarara 

la guerra a Portugal, invasor del territorio nacional desde 1816. En realidad, el 

proceso federalista estaba abierto en el Litoral desde antes de la revolución de 

1816 y Álvarez Thomas primero y después Pueyrredón se empeñaban en 

sofocarlo. Mucho había maniobrado el Director Supremo con comisionados y 

tropas sobre Santa Fe y Entre Ríos, durante los dos últimos años, pero el 

resultado, entre otras consecuencias adversas a sus fines, había sido promover 

la aparición de dos fuertes caudillos, Estanislao López y Francisco Ramírez, que 

ahora se presentaban como abanderados de un auténtico programa federal y, 

sobre todo, como intérpretes de la oposición de los pueblos a la actitud del 

gobierno central ante el invasor portugués y al plan monarquista que era una 

claudicación. Santa Fe era la posición clave y por eso resultaba indispensable 
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dominarla para vencer en la nueva campaña, que Pueyrredón decidió abrir en 

agosto de 1818 enviando contra su territorio al general Juan Ramón Balcarce, 

que avanzó hasta el Rosario; y al general Belgrano, que desde Tucumán destacó 

una división al mando de Bustos para amagar desde Córdoba a la rebelde 

provincia. Pero ni Balcarce ni Bustos pudieron hacer nada efectivo contra el 

caudillo santafesino. que les hizo una guerra de montonera. terriblemente eficaz 

aunque debiera retroceder casi siempre ante las tropas regladas, que sólo 

encontraban ante sí la tierra asolada y la airada protesta campesina. Así 

comenzó, en medio de esta guerra civil, el año 1819. Belgrano había debido 

trasladarse a la frontera de Córdoba para asumir personalmente el mando del 

ejército, mientras Balcarce era reemplazado por Viamonte en la dirección de las 

fuerzas de Buenos Aires. 

Entre tanto llegaban de Europa noticias alarmantes sobre la expedición 

española que proyectaba enviar Fernando VII, y con el pretexto de este peligro e 

invocando las cartas que recibía de San Martín sobre la inacción del gobierno 

chileno, demorado en su cooperación a la expedición sobre Lima, el Directorio 

envió a San Martín, el 27 de febrero, la orden de repasar la cordillera con el 

ejército de los Andes y situarse en Mendoza a la espera de nuevas instrucciones. 

Pero cuando esta orden viajaba para Santiago el general se había trasladado a 

Mendoza desde su acantonamiento en Curimón, enviándole antes una nota a 

O’Higgins en la que le decía: “La interrupción de correos que hace más de un 

mes se experimenta con la capital de las Provincias Unidas, las noticias que me 

suministra el gobernador intendente de la Provincia de Cuyo con respecto a la 

guerra de anarquía que se está haciendo en las referidas provincias por parte de 

Santa Fe, me han movido como un ciudadano interesado en la felicidad de la 

América, a tomar una parte activa a fin de emplear todos los medios 

conciliativos que están a mis alcances para evitar una guerra que puede tener la 

mayor trascendencia a nuestra libertad. A ese objeto he resuelto marchar a 

dicha provincia de Cuyo, tanto para poner a ésta al cubierto del contagio de 

anarquía que la amenaza, como de interponer mi corto crédito, tanto con mi 

gobierno como con el de Santa Fe, a fin de transar una contienda que no puede 

menos que continuada ponga en peligro la causa que defendemos. El general 

Balcarce queda encargado del mando del ejército de los Andes. V.E. podrá 
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nombrar para el de Chile el que sea de su superior agrado; tendré la satisfacción 

de volver a ponerme a la cabeza de ambos ejércitos luego que cesen los motivos 

que llevo expuestos y que los aprestos para las operaciones ulteriores que tengo 

propuestas y confirmadas por V.E. estén prontos”. Evidentemente San Martín 

veía cada vez más claro en las causas y en las consecuencias de la guerra civil 

argentina; en la guerra de anarquía como él y los amigos la llamaban. ¿Cómo no 

había de inquietarse ante la tremenda perspectiva de una lucha en la que el 

Directorio de Buenos Aires no vacilaba en dejar desguarnecida la frontera del 

Norte, siempre amenazada por el ejército de La Serna? ¿Cómo no había de ver el 

peligro que ella implicaba para la causa americana? 

Su decisión fue terminante y, como siempre. puso el interés de la patria por 

encima de sus propias convicciones, comprometidas sin duda con los amigos de 

la Logia de Buenos Aires en más de uno de los capítulos enrostrados por “los 

anarquistas”. Y desde Mendoza, el 13 de marzo, se dirigió a Estanislao López 

pidiéndole aceptara la mediación que el gobierno de Chile, a indicación suya, 

había interpuesto entre el Director Supremo de las Provincias Unidas y el 

gobernador de Santa Fe, a fin de llegar a un acuerdo que hiciera cesar la guerra. 

El mismo día y con igual instancia se dirigía al general Artigas. Le decía a 

Estanislao López en esta carta famosa: “Unámonos, paisano mío, para batir a 

los maturrangos que nos amenazan; divididos seremos esclavos; unidos estoy 

seguro que los batiremos; hagamos un esfuerzo de patriotismo, depongamos 

resentimientos particulares y concluyamos nuestra obra con honor: la sangre 

americana que se vierte es muy preciosa y debía emplearse contra los enemigos 

que quieren subyugarnos”. Y es a López, e igualmente a Artigas, a quienes 

dirigió en esta misma carta aquella advertencia: “Mi sable jamás saldrá de la 

vaina por opiniones políticas”. Esta actitud de San Martín ante los caudillos del 

Litoral ha de contarse sin ambages entre las decisiones más notables de su 

intervención en el problema político argentino y por ello corresponde señalar su 

trascendencia en la crisis final del régimen y medirla por la significación 

nacional de quien tuvo la extraordinaria entereza de producir un acto que era 

una clara definición histórica. Por mucho que San Martín estuviera vinculado al 

equipo gobernante; por más que compartiera la responsabilidad de sus planes 

como gran dirigente de la Logia, y por poco que le gustara, según expresó más 
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de una vez, la solución federativa, no pudo permanecer indiferente ni sordo ante 

la guerra civil, ni su visión penetrante de las cosas podía dejar de advertir la 

realidad y características del drama político y social que se estaba desarrollando 

en su tierra y que los ideólogos se empeñaban en no ver. Por eso hizo cuestión 

de patriotismo al promover y favorecer la mediación chilena entre los partidos 

en lucha. E hizo más: desahució rotundamente a quienes contaban con el 

prestigio de su espada para dirimir la contienda. Se ha dicho que estas cartas no 

llegaron con oportunidad ni a López ni a Artigas porque las interceptó Belgrano 

en la frontera de Córdoba; pero sin duda alguna por esta misma  

causa llegaron a conocimiento del gobierno de Buenos Aires, que era en 

definitiva el verdadero destinatario. Es seguro que desde entonces comenzó a 

pensar el doctor Tagle en el relevo de San Martín; y de todos modos el Director 

Supremo no había querido ni siquiera recibir a la comisión mediadora del 

gobierno chileno formada por el coronel Cruz y el regidor Cavareda. La 

mediación, advirtióles Pueyrredón, “es desagradable a este gobierno y da al 

caudillo de los orientales una importancia que él mismo debe desconocer por su 

situación apurada”. Pero lo cierto es que las cartas de San Martín a Estanislao 

López y a José Artigas son del 13 de marzo y que el 5 de abril se acordaba entre 

las fuerzas de López y Viamonte un armisticio, que era ratificado formalmente 

en San Lorenzo el día 12 de abril por los representantes de Santa Fe y el 

delegado del gobierno central, Ignacio Álvarez Thomas. Belgrano comunicó la 

firma del armisticio a San Martín y éste le contestó el 17 de abril: “Este pueblo 

ha recibido el mayor placer con su noticia, esperanzados todos en que se corte 

una guerra en que sólo se vierte sangre americana”. En Buenos Aires no 

pensaban de la misma manera; y el equipo directorial no habría de perdonarle 

nunca su actitud. 

4.- La “desobediencia” 

Cuando San Martín tomó esta resolución trascendental había ido a Mendoza 

desde su campo en Curimón con el propósito de llegar hasta San Luis para 

cerciorarse de las verdaderas proporciones de una sublevación promovida por 

los prisioneros españoles allí confinados y entre los cuales se contaban los jefes 

que se habían rendido en Maipú: Ordóñez, Morla, Primo de Rivera, Morgado y 
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otros. Se habían alzado contra el gobernador Dupuy y estuvieron a punto de 

matarle; pero fracasaron y la represión fue terrible y sangrienta, fueron todos 

ellos muertos o ajusticiados. Tenía motivos para sospechar una conexión entre 

aquel hecho y la reaparición de José Miguel Carrera y Carlos Alvear, que se 

había unido al caudillo chileno en la actividad difamatoria contra el Directorio y 

especialmente contra él y O’Higgins. Ahora se hallaban ambos en el campo de 

Ramírez, en Entre Ríos, esperando sacar cada uno su especial provecho de la 

guerra civil, porque la lucha de los gobernadores del Litoral contra la política del 

gobierno de Buenos Aires envolvía en la intención siniestra de aquéllos a San 

Martín y O’Higgins que se hallaban comprometidos en ella. Con anterioridad se 

había descubierto en Buenos Aires una conjuración fraguada por Carrera y su 

círculo, en la que se mezclaron algunos aventureros franceses que fueron 

detenidos cuando emprendían viaje a Chile, y el plan era asesinar a O’Higgins y 

a San Martín e insurreccionar el país para entregarlo a la facción de Carrera. 

Pero los franceses y sus cómplices pagaron con la vida la intentona y poco 

después de la sublevación de San Luis fueron fusilados en Buenos Aires, 

mientras O’Higgins perseguía con mano dura a los carrerinos exiliando a 

muchos de ellos a la isla de Juan Fernández. Y fue en Mendoza, disipados los 

presuntos peligros que estos hechos configuraban, donde San Martín recibió 

aquella orden que el Directorio había enviado el 27 de febrero para que el 

ejército de los Andes repasara la cordillera. El general la trasmitió a Balcarce, el 

cual adoptó enseguida disposiciones para cumplirla ante la gran alarma de 

O’Higgins y del Senado chileno que se apresuraron a escribir a Buenos Aires 

pidiendo su revocación. Además el gobierno estaba alarmado con la situación en 

el Norte e insistía el 25 de abril ante San Martín, ordenándole que una vez 

llegado su ejército a Mendoza pasara sin dilación a Tucumán a defender esa 

frontera. Pero el 1º de mayo había contraorden: se disponía ahora suspender la 

marcha, el ejército quedaría en Chile, se activarían los preparativos sobre Lima. 

Puede ser tedioso pero es necesario puntualizar esta cronología. ¿Qué 

significaba todo esto? ¿Qué motivaba estas órdenes y contraórdenes, estos 

cambios de rumbo al parecer precipitados? Así habría de suceder en todo el año 

1819 y ellas no sólo enunciaban la vacilación provocada por la crisis interna sino 

la real incertidumbre sobre la tremenda amenaza de la invasión española. Los 

hombres del gobierno vivían sin duda una dramática situación y aquel peligro se 
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abatía constantemente en los consejos del Director Supremo como un fatídico 

fantasma. Sabíase positivamente que en el ejército de Cádiz había fuertes focos 

de rebeldía y el propio Directorio tenía allí agentes que contribuían 

pródigamente a fomentarlos; los liberales españoles preparaban un movimiento 

contra Fernando para obligarle a deponer su absolutismo y aceptar la 

constitución de 1812; pero la esperada sublevación no se producía y llegaban de 

pronto a Buenos Aires noticias alarmantes que ponían en tensión los espíritus, 

aunque muy luego fueran desvirtuadas por las siguientes informaciones. Y por 

cierto era fundado el temor que debía producir una fuerza atacante de 20.000 

hombres para cuyo tranquilo desembarco en Montevideo ni siquiera podía 

descartarse la complicidad de Portugal. Pero no hay duda que el armisticio de 

San Lorenzo contribuyó tanto como la última noticia halagüeña recibida de 

Cádiz, a la suspensión de la orden dada a San Martín de repasar los Andes y, por 

otra parte, la amenaza de verse desamparado movió al gobierno chileno a pedir 

al de Buenos Aires quedaran por lo menos 2.000 veteranos para que con otros 

tantos que se comprometía a reclutar fueran la base de la expedición al Perú. 

Mientras O’Higgins se entregaba con renovado entusiasmo a extremar su 

cooperación, en Buenos Aires se aprovechaba la paz del armisticio para 

sancionar el 22 de abril la constitución que venía preparando el Congreso, 

aquella famosa Carta de 1819 que consagraba el régimen unitario y centralista y 

de la cual el deán Funes. su docto sostenedor, había dicho repitiendo a Sieyés 

que no establecía “ni la democracia fogosa de Atenas ni el régimen monacal de 

Esparta ni la aristocracia patricia o la efervescencia plebeya de Roma ni el 

gobierno absoluto de Rusia ni el despotismo de la Turquía ni la federación 

complicada de otros estados”... Aunque lo que sí establecía, sin duda alguna, era 

un sistema fuertemente conservador y aristocrático, que descartaba la 

federación reclamada por el Litoral y se prestaba en cambio. maravillosamente, 

a ser la Carta que debía jurar el príncipe que Bernardo Rivadavia y Valentín 

Gómez andaban buscando en Europa. Pueyrredón renunció a su cargo el 9 de 

junio. Era la tercera dimisión que formulaba y debió aceptársele. El l0 de junio 

prestaba juramento el nuevo Director Supremo, general José Rondeau. Pero la 

constitución de 1819 tenía que precipitar la gran crisis planteada por la 

divergencia federalista y, además, el armisticio de abril amenazaba romperse en 

cualquier momento porque para establecer una paz permanente Artigas exigía 
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al Director Supremo definiera la cuestión oriental declarando la guerra a los 

portugueses. San Martín asistía desde Mendoza, con angustiosa desazón, a las 

dramáticas contingencias de la crisis que él había querido evitar. Estaba solo, 

pues María de los Remedios, enferma, había regresado a Buenos Aires con 

Merceditas, el 24 de marzo. Recrudecieron por entonces sus achaques 

reumáticos y su malestar en el pecho, que le ocasionaban dolorosas 

padecimientos, y debió pasar en el campo una larga temporada. En julio volvió, 

esta vez amenazante y concreta, la noticia de Cádiz y él sugirió un plan de 

defensa a Buenos Aires: la escuadra chilena saldría a atajar a los navíos 

españoles; pero de nuevo se desvaneció el peligro. O’Higgins y Guido le instaban 

a regresar a Chile para dirigir personalmente los trabajos del ejército; temían a 

la nueva guerra civil argentina y que San Martín fuera envuelto en la vorágine. 

Alvarado, Necochea, Escalada, jefes de los regimientos que habían llegado a 

Mendoza antes de que la orden del repaso fuera suspendida, también querían 

volver. Sabían que el espíritu de su general estaba en Lima y únicamente con él 

querían seguir en la empresa de América que era la causa de todos y no en la 

guerra civil desencadenada por el error o la ambición de unos pocos. Era 

evidente que San Martín atravesaba ahora una profunda crisis espiritual. En la 

medida que se ahondaba la disidencia nacional se le aparecía claramente el fin 

de aquel régimen que él, sin embargo, había prohijado y comprendía que era ya 

inútil exigirle más para la causa que había sido la razón de ser del apoyo que él 

le había prestado. Pero era un duro trance, sin duda, el tener que hablar con los 

amigos y de ir al gobierno que no podía ser parte en la contienda fratricida. Sin 

embargo se decidió a ir a ver a Rondeau y le escribió a Guido el 21 de 

septiembre, desde San Luis: “Al fin me resolví a ponerme en marcha para 

Buenos Aires: pero no pude pasar de ésta en razón de lo postrado que llegué; en 

el día me encuentro muy aliviado y pienso ponerme en marcha dentro de cinco o 

seis días, permaneciendo en la capital sólo ocho o doce días a lo sumo”. Pero 

recién pudo tomar la galera el 4 de octubre, apenas restablecido de la penosa 

enfermedad en que había recaído. Al acercarse a la frontera de Córdoba, en la 

Posta del Sauce le avisaron que no era posible seguir adelante, pues estaba 

cerrada por las fuerzas del general Estanislao López. El armisticio de San 

Lorenzo había sido roto y la guerra civil ensangrentaba de nuevo al país. 
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San Martín retomó el camino de Mendoza. Era inútil ahora entrevistarse con 

Rondeau y el 17 de octubre estaba de vuelta en la capital cuyana. Allí le llegaron 

órdenes reiteradas del Director Supremo, firmadas por el ministro de Guerra, 

Irigoyen, pidiéndole se trasladara enseguida a Buenos Aires con toda la 

caballería y le prevenían que si hallaba oposición en su marcha, por parte de los 

enemigos del orden, obrara contra ellos hostil y vigorosamente. Pero también 

había sabido, en la Posta del Sauce, que la ruptura de las hostilidades se había 

señalado por parte de los santafesinos con la captura de una carreta en la que 

viajaban varios personajes oficiales a los que hicieron prisioneros, entre ellos, el 

general Marcos Balcarce que iba hacia Chile, según la voz pública, a relevar a 

San Martín en el comando del ejército de los Andes. San Martín leyó con 

inquietud creciente y sin duda con una profunda tristeza las órdenes 

desesperadas del ministro, a través de las cuales se transparentaba la realidad 

viviente del país que se estaba incendiando por los cuatro costados. Bien lo 

sabía él por los informes que le llegaban de todas partes. En el Litoral 

dominaban sin discrepancias los caudillos federales; en Córdoba se sostenía a 

duras penas el gobernador Manuel Antonio de Castro y era aún peor la situación 

del coronel Motta Botello en Tucumán; Güemes en Salta era una entidad 

prácticamente autónoma, entregada por cierto a su heroica defensa de la 

frontera; y en la propia gobernación de Cuyo, tan adicta sin duda a su antiguo 

gobernador intendente, crecía la oposición al centralismo porteño instigada por 

jefes y oficiales confinados allí por el gobierno central. Por desgracia, la crisis se 

agudizaba precisamente cuando en Chile realizábanse al fin las tareas por él 

mismo requeridas para llevar a cabo su empresa de libertad, y cuando la 

campaña naval de lord Cochrane estaba a punto de dar sus frutos y abrir las 

rutas del Pacífico. A medida que examinaba los términos opuestos de la 

situación el dilema se hacía más dramático. Lamentaba las crueles convulsiones 

de lo que él también llamaba la anarquía; no creía que el país estuviese en 

condiciones de establecer un régimen republicano según los modelos en boga; y 

menos creía en las ventajas de la federación. que a su juicio debilitaríaese 

gobierno fuerte, guardián implacable del orden, que estimaba indispensable por 

lo menos hasta terminar con la victoria la guerra de independencia. 
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Pero la intransigencia del Directorio a nada conducía. ¿Qué valor podía tener 

cualquier solución que no se afirmase sobre la libertad conquistada? ¿Acaso era 

ya viable ese negociado monárquico que el gobierno miraba como áncora de 

salvación pero cuyo solo enunciado insurreccionaba a los pueblos como si fuera 

una traición a la causa de América? ¿Iba él a resolver esa crisis a sangre y fuego 

arrojando a la contienda fratricida los soldados de Chacabuco y de Maipú? No. 

La verdad es que había sido profundamente sincero cuando les hizo saber a 

López y a Artigas que jamás desenvainaría su espada por opiniones políticas y 

que cada gota de sangre vertida por los disgustos domésticos le oprimía el 

corazón. Estas palabras no habían sido dichas en vano y volvían a pesar 

solemnemente sobre su espíritu porque había sonado la hora de la decisión. Y 

San Martín se resolvió. Surgía imperativo de su convicción más íntima el 

mandato inexcusable del deber. Él lo diría más tarde con clásica concisión: “Yo 

debo seguir el destino que me llama. Voy a emprender la grande obra de dar 

libertad al Perú”. Por eso. el 9 de noviembre, al comunicar a O’Higgins las 

órdenes que había recibido del gobierno, agregó lo siguiente: “No pierda usted 

un momento en avisarme el resultado de Cochrane para sin perder un solo 

momento marchar con toda la división a ésa, excepto un escuadrón de 

granaderos que dejaré en San Luis para resguardo de la provincia: se va a 

descargar sobre mí una responsabilidad terrible, pero si no se emprende la 

expedición al Perú todo se lo lleva el diablo”. Quedó todavía dos meses en 

Mendoza. Los hechos confirmaban la inevitable caída del régimen y la crisis se 

precipitaba con violencia incontenible. El 12 de noviembre un movimiento 

popular deponía en Tucumán al gobernador Motta Botello y era arrestado el 

general Belgrano; en Córdoba se mantenía aún el doctor Castro merced al 

amparo del ejército del Norte, acantonado en el Pilar a órdenes del general 

Cruz; los gobernadores del Litoral, en cuyas filas iban Alvear y Carrera, cada 

cual con su consigna de ambición o de odio, se acercaban al Arroyo del Medio. 

El Director Supremo había salido a hacerles frente dirigiendo a las tropas de 

Buenos Aires, al tiempo que ordenaba a Cruz avanzase a marchas forzadas para 

salvar la situación. 

Mientras adoptaba las últimas previsiones para salvaguardar el orden en Cuyo, 

San Martín volvió a enfermar. Lo postró un ataque reumático y le era 
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indispensable ir a Chile a tomar los baños de Cauquenes que aliviaban 

infaliblemente sus males. Estaba, pues, ante la urgencia de partir y reponerse 

para reasumir las tareas de la expedición al Perú. Comunicó su decisión a 

Rondeau enviándole su renuncia e informando que dejaba al coronel Alvarado 

al frente de las tropas en Mendoza. Tuvieron que llevarlo en camilla a través de 

la cordillera, que traspuso a comienzos de enero. Y fue en Santiago donde tuvo 

noticias del último acto del drama directorial. El ejército del Norte se había 

sublevado el 9 de enero de 1820, en la Posta de Arequito, y en vez de acudir en 

defensa del gobierno central se replegó a Córdoba conducido por el general 

Bustos. En Buenos Aires los caudillos federales derrotaban a Rondeau en la 

Cañada de Cepeda, el 1 de febrero; renunciaba el Director Supremo y el 

Congreso Nacional se disolvía. El país parecía un caos, pero el orden habría de 

recuperarse. Nuevas formas, nuevos hombres advenían al primer plano. Cada 

provincia se replegaba sobre sí misma y fundaba su autonomía. Era la marea 

federal que desbordaba en medio de la locura y la esperanza del pueblo que 

creía haber abatido a los tiranos. En la capilla del Pilar, el 23 de febrero, 

Estanislao López y Francisco Ramírez dictaban a Manuel de Sarratea, el 

elegante triunviro del año 1811, ahora gobernador de Buenos Aires, las cláusulas 

del famoso Tratado: “El voto de la Nación se ha pronunciado en favor de la 

federación, que de hecho admiten...” Al grito de “¡Viva la federación!” se 

sublevaron también las ciudades de Cuyo y el batallón de Cazadores de los 

Andes se plegó al movimiento. Luzuriaga, La Rosa y Dupuy, los antiguos 

colaboradores de San Martín, eran barridos de Mendoza, San Juan y San Luis. 

El coronel Rudecindo Alvarado, con los granaderos de Necochea y un resto de 

los cazadores, ganó las gargantas de la cordillera y la cruzó de nuevo para ir a 

alinearse bajo la enseña de su general. 

5.- Hacia el Perú 

El 2 de abril de 1820 realizábase en la ciudad de Rancagua una reunión cuya 

grave trascendencia no podía escapar a quienes a ella concurrían, todos ellos 

jefes del Ejército de los Andes. En su presencia, el general las Heras, que los 

había convocado, abrió un pliego remitido por San Martín y leyó lo siguiente: “ 

EI Congreso y Director Supremo de las Provincias Unidas no existen: de estas 

autoridades emanaba la mía de general en jefe del Ejército de los Andes y de 
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consiguiente creo que mi deber y obligación el manifestarlo al cuerpo de 

oficiales para que ellos por sí y bajo su espontánea voluntad nombren un 

general en jefe que deba mandarlos y dirigirlos, y salvar por este medio los 

riesgos que amenazan a la libertad de América. Me atrevo a afirmar que ésta se 

consolidará no obstante las críticas circunstancias en que nos hallamos si 

conserva como no lo dudo las virtudes que hasta aquí lo han distinguido”. Pero 

los jefes respondieron a San Martín: “La autoridad que recibió el señor general 

para hacer la guerra a los españoles y adelantar la felicidad del país no ha 

caducado ni puede caducar, porque su origen que es la salud del pueblo, es 

inmutable”. Y se atuvieron con lealtad magnífica a la calidad heroica de la 

empresa. Sabían que su conductor era algo más que un jefe del ejército y 

reconocían en él al artífice insuperable de la obra todavía inconclusa. Entretanto 

la ruta del Pacífico había sido franqueada por lord Cochrane. Desde el año 

anterior el almirante corría sin descanso a la armada realista, obligándola a 

encerrarse en el Callao bajo la protección de sus fuertes. Allí la fue a buscar 

desafiando los fuegos de la poderosa fortaleza con increíble audacia, 

pretendiendo incendiarla con sus famosos cohetes a la Congreve, como Nelson 

en Copenhague, y declarando el bloqueo de toda la costa peruana. Se había 

presentado después ante Guayaquil y a principios de febrero de 1820 estaba 

asaltando los fuertes de Valdivia, último baluarte de la resistencia en el sur de 

Chile, que conquistó tras una cruenta y memorable jornada. Ahora, al tiempo 

que San Martín terminaba con O’Higgins los minuciosos aprestos del “Ejército 

Libertador del Perú”, nuevo nombre del Ejército Unido, la escuadra fondeaba en 

el puerto de Valparaíso lista para proteger el largo convoy en que aquél sería 

trasladado a la costa peruana. 

Durante las últimas semanas el trajín había sido extraordinario y se 

multiplicaron las tareas con febril intensidad. Iban llegando las tropas desde el 

campamento de Quillota y arribaban al puerto carretas atestadas de 

aprovisionamientos. En incesante ajetreo los encargados de distribuirlos 

ambulaban entre pilas de fardos. Cargábanse en los barcos de transporte 

pertrechos y municiones; alimentos y vestuarios; caballadas y arneses; armas y 

cañones, entre los cuales andaba fray Luis Beltrán, enérgico y gesticulante como 

siempre , embutido en su nuevo uniforme de capitán de artillería; mientras 
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Nicolás Rodríguez Peña, el ilustre triunviro de 1813 y primer confidente de la 

empresa, vigilaba el cumplimiento de los contratos, y su antiguo colega, Antonio 

Alvarez Jonte, mortalmente enfermo, se empeñaba en rendir sus postreros 

esfuerzos. Más de cuatro mil hombres de las tres armas fueron embarcándose 

en un orden perfecto, 2.313 de ellos eran argentinos y 1.805 chilenos, sin hacer 

cuenta de la numerosa oficialidad. Por fin, el 20 de agosto la armada se alineaba 

en la hermosa bahía, deslumbrante la blancura de sus velámenes, relucientes los 

cascos recién pintados, al tope la bandera con la estrella de Chile, formados en 

cubierta los batallones. En una empavesada falúa, que se deslizaba airosamente 

entre las naves pasaba revista antes de embarcarse el general José de San 

Martín, a quien O´Higgins había enviado su nombramiento de capitán general. 

Acompañábanle en la carroza sus generales divisionarios José Antonio Álvarez 

de Arenales, el recio vencedor de la Florida, y Toribio de Luzuriaga, que tan 

eficazmente había colaborado con él en el gobierno de Cuyo; e iban también el 

general Las Heras, designado jefe del Estado Mayor, y los secretarios de guerra 

Bernardo Monteagudo y Juan García del Río, junto al flamante coronel don 

Tomás Guido, que acababa de trocar por la espada su cartera de diplomático y 

era el primer edecán del general en jefe. El espectáculo era imponente y 

magnífico. Partía desde a bordo la aclamación emocionante de los soldados del 

glorioso ejército de los Andes unidos a las tropas de Chile en el nuevo “Ejército 

Libertador”, en cuyas filas formaban ahora los Granaderos a Caballo, los 

Cazadores, los artilleros, los veteranos de la infantería. Sus vivas a la patria se 

unían a los ¡hurras! estentóreos de las tripulaciones mandadas por aquellos 

rudos capitanes ingleses de chaqueta blanca y patillas rojas. Desde la playa, en 

un revolar de pañuelos, que también servían para enjugar las lágrimas de la 

despedida, respondía incesante el clamoreo unánime de la multitud. 

Poco después zarpaba la expedición y las naves se alejaban lentamente del 

puerto para tomar el largo, hendiendo las ondas del océano rumbo al norte. En 

la vanguardia iba el almirante lord Cochrane, que enarbolaba su enseña en la 

“O’Higgins”, fragata de 44 cañones, a cuyo lado navegaban la “Lautaro”, de 46, y 

el bergantín “Galvarino”, de 18; seguían después los dieciséis transportes 

flanqueados por el “Araucano”, de 16, y la goleta “Moctezuma” de 7; y cerraban 

la marcha, tras una línea de lanchas cañoneras, la “Independencia”, de 28, y el 
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navío “San Martín”, de 64. el más poderoso de la flota, donde se había instalado 

el rancho del general en jefe. 

6.- Los factores de la nueva campaña 

La guerra del Perú fue un triunfo de la inteligencia y de la virtud; una audacia 

del raciocinio sustentada por la prudencia de la acción. El conductor debía 

medir la magnitud de la empresa por la trascendencia de su fin, concebido como 

término decisivo de la emancipación americana. Pero tenía que adecuar la 

realidad precaria de sus fuerzas a las circunstancias en que debía utilizarlas y 

hacerles rendir el máximo provecho frente a un rival que por lo menos triplicaba 

su poderío. Otros factores, en consecuencia, deberían concurrir, así fueran 

diversos, complejos o inesperados; y había que hacer jugar todas las piezas con 

suma habilidad, colocarlas en la precisa situación de servir al resultado. Y no 

podía equivocarse porque ese resultado era nada menos que la realización del 

plan libertador y era también la medida de su propia responsabilidad. Eso fue la 

campaña que determinó la ocupación de Lima y la independencia del Perú. Un 

problema resuelto antes en la mente y una conducción cuya fina sutileza debía 

trascender los obstáculos de la realidad que pudieran interferirla y alcanzar el 

fruto esperado por quien supo prever con lúcida certeza y dirigir con paciente 

constancia. Todos los términos del acuciante problema bullían en la cabeza de 

San Martín hasta que consiguió ordenarlos. Pero primero fue naturalmente su 

conocimiento cierto, la minuciosa intelección de los hechos que denunciaban la 

realidad de su objetivo, esa viviente realidad del Perú, sede y baluarte del tenaz 

adversario, que él no iba a atropellar como un romántico porque su 

comportamiento sería siempre el de un clásico. 

Desde que concibió y aconsejó la estrategia del plan continental se había 

aplicado con empeñosa prolijidad a obtener la información precisa de todos esos 

hechos sobre los cuales debería discernir de acuerdo con las cambiantes 

circunstancias del momento de obrar. Chile había sido una etapa; y apenas hizo 

pie en este país, cuya libertad había fundado después de una brillante pero dura 

campaña, su vista se volvió inmediatamente hacia el Perú, que era su meta real, 

la obsesión de su espíritu. En medio de las inmensas dificultades que 

sobrevinieron después, durante su angustiosa lucha para formar la expedición, 
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no obstante los amargos contratiempos de la crisis política y la guerra civil, 

paralelamente a estas fatigas su esfuerzo mental estuvo siempre concentrado en 

la empresa de Lima. Y ahora, cuando navegaba hacia el norte, repasaba los 

datos ciertos de su prolija información y se aprontaba a dibujar sobre la tierra 

peruana las líneas de su esquema militar y a movilizar los otros factores que le 

ayudarían a resolver el complejo problema. Porque guerra y política iba él a 

mover con maestría consumada para decidir la victoria. Conocía bien la 

situación del virrey Pezuela, sucesor del enérgico Abascal, y sobre todo la 

distribución de sus fuerzas en el extenso territorio. No contaba ya con la 

armada, que lord Cochrane tenía bloqueada en el Callao, y al ejército, sin duda 

con pésimo concepto, lo había dividido en tres fracciones principales, sin 

perjuicio de otras dispersiones parciales. Cerca de Lima, en el campamento de 

Aznapuquio, estaba la fuerza principal, con más de 7000 soldados, defendiendo 

la sede del Virreinato y guardando la región de la costa; otra división se hallaba 

en Puno, al parecer dominando los valles de la sierra; y la tercera, fuerte de 

6000 hombres, estaba en el Alto Perú, sobre la frontera de Salta, u ocupando las 

diversas intendencias de esta región, cuya jurisdicción correspondía al antiguo 

virreinato del Río de la Plata y hacía parte, por consiguiente, de las Provincias 

Unidas. Había, además, otras fuerzas diseminadas en el norte de la costa, sobre 

Trujillo, o hacia el sur, en Arequipa. El virrey contaba en realidad con más de 

20.000 hombres, y San Martín llevaba hacia el Perú apenas 4.000. Pero el 

general del Ejército Libertador sabía también cuál era la realidad política en que 

Pezuela se estaba debatiendo. Una red de informantes, como cuando su famosa 

guerra de zapa en Chile, le tenía al corriente de cuanto ocurría en el virreinato 

peruano y le permitía a su vez influir constantemente en el ánimo de quienes, de 

una manera u otra, habrían de apoyar sus propósitos. En primer lugar, el 

movimiento patriota tenía extensas ramificaciones y los ideales de la revolución 

americana alentaban en los núcleos más diversos, desde los indígenas, todavía 

intranquilos en muchas zonas donde había sido sofocada unos años atrás la 

sangrienta insurrección de Pumakahua, hasta personajes de la nobleza y el 

clero. El país estaba minado podía decirse, y listo para levantarse a pesar de las 

medidas del virrey y de la cruel represión a que había sometido a muchos 

conspiradores. En segundo término, estaba el ejército realista. San Martín lo 

sabía dividido por graves disensiones, y a algunos de sus jefes en resuelta 
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oposición con Pezuela. He aquí algo acerca de lo cual estaba muy bien 

informado, porque era en realidad la repercusión en América de la crisis de 

España que él había venido observando con interés profundo, a través del 

famoso asunto de la expedición española cuyas alternativas tanto habían 

alarmado hasta fines del año anterior al gobierno de Buenos Aires. Había sido 

precisamente en el ejército del conde del Abisbal donde se encendió la primera 

chispa de la revolución liberal en España. Desde la restauración de Fernando 

VII en 1814, liberales y absolutistas mantenían su enconada discordia. 

Extremaban éstos su intolerancia que acentuaba el rey con medidas de 

implacable rigor y porfiaban aquéllos en la propaganda sediciosa que salía de las 

logias y se multiplicaba en libelos y conjuraciones con el propósito ostensible de 

implantar la Constitución de 1812. Pero al fin estalló la revuelta. El 1º de enero 

de 1810 el comandante Riego, jefe de uno de los batallones del ejército 

expedicionario, proclamó en las Cabezas de San Juan, cerca de Cádiz, la 

constitución liberal; y desde ese momento, en rápida sucesión de movimientos, 

el alzamiento se generalizó, transformándose en exigencia revolucionaria. 

Fernando VII había debido jurar en marzo la Carta de Cádiz y convocar a 

Cortes, que se abrieron el 9 de julio. Pero era, en realidad, un prisionero de la 

facción triunfante; y cuando el Ejército Libertador del Perú salía de Valparaíso, 

las últimas noticias de España informaban sobre las reacciones suscitadas por la 

frenética tiranía de los prohombres liberales, que obligaban a leer la 

constitución hasta en los púlpitos y semejaban un trasnochado remedo de los 

jacobinos de 1893. 

La discordia se había trasladado a América y el liberalismo español era una 

mina en el ejército del virrey. Por fin, estaba el otro gran elemento de la 

situación de la guerra en Sudamérica. Y San Martín sabía que su presencia en el 

Perú partiría en dos el frente de los realistas. Las armas independientes habían 

triunfado en Boyacá, el 7 de agosto de 1819, sobre el general Morillo, conducidas 

audazmente a través de los Andes por el general Simón Bolívar, y poco después. 

en Angostura, se constituía la República de Colombia. El Libertador del Norte 

seguía luchando con el ejército del rey, y Pezuela no podía esperar auxilio 

alguno desde Nueva Granada. 

7.- Guerra y política 
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La escuadra navegaba ya ante las costas peruanas, y San Martín dispuso realizar 

el desembarco en la bahía de Paracas, en una playa arenosa a diez kilómetros de 

la cual se alzaba la villa de Pisco. Así se hizo con absoluta tranquilidad el 8 de 

septiembre. ¿Porqué desembarcó en Pisco? Lord Cochrane, obstinado escocés, 

no terminaba de entenderlo, y sostenía con terquedad que debía tomarse tierra 

frente a Lima para atacar enseguida al virrey. El general en jefe había decidido 

con admirable previsión. Pisco se hallaba a 260 kilómetros de Lima, y esta 

circunstancia le daba tiempo para promover la insurrección del país sobre el 

cual debía sostenerse, elemento de primera fuerza para el desarrollo de sus 

planes. Además, evitaba afrontar de golpe a un ejército muy superior en 

número, y desde Pisco podía realizar con eficacia el designio militar de darle 

inmediato quehacer a sus espaldas, mientras él iba a presentársele en el norte 

haciéndole creer entretanto que buscaría su objetivo desde el sur. Quería 

también iniciar las primeras fintas del manejo político que tenía meditado, y 

sabía que llegaba en el mejor momento para ello. Estaba cierto que los jefes 

liberales del ejército de Pezuela presionaban sobre el virrey para buscar un 

avenimiento con los disidentes sobre la base de la Constitución de 1812, recién 

jurada por Fernando, y de las Cortes, en las cuales se había acordado dar 

representación a los diputados de América. Ése era. además, el propósito del 

nuevo gabinete español. San Martín había decidido cruzar definitivamente esa 

esperanza. Demasiado conocía él a los liberales de las Cortes: eran los mismos 

que en Cádiz le habían asqueado tanto como los serviles de Fernando. Él 

también era liberal y sabía cómo envolver al adversario en la trampa de los 

principios. El mismo día del desembarco, desde Pisco, al tiempo que sus tropas 

desalojaban a la guarnición realista, 500 hombres al mando del coronel 

Quimper, dio su primera proclama a los peruanos, y en ella, al referirse a la 

constitución, que Pezuela había dispuesto jurar en todo el virreinato, expresó 

rotundamente esta advertencia: “La América no puede contemplar la 

constitución española sino como un medio fraudulento de mantener en ella el 

sistema colonial. Ningún beneficio podemos esperar de un código formado a dos 

mil leguas de distancia, sin la intervención de nuestros representantes. El 

último virrey del Perú hace esfuerzos por prolongar su decrépita autoridad. El 

tiempo de la opresión y de la fuerza ha pasado. Yo vengo a poner término a esa 

época de dolor y humillación. Este es el voto del Ejército Libertador, ansioso de 
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sellar con su sangre la libertad del Nuevo Mundo”. Pezuela quedaba, pues, 

notificado, y más que él, los jefes liberales del ejército realista. La Constitución 

de Cádiz, el nuevo régimen de la revolución española, nada valían para el jefe 

del Ejército Libertador. Y se dijera que acentuaba más el terminante repudio al 

dirigirse él mismo, y en otro proclama, a la nobleza del Perú: “Ilustres patricios -

les decía-, la voz de la revolución política de esta parte del Nuevo Mundo y el 

empleo de las armas que lo promueven no han sido ni pueden ser contra 

vuestros verdaderos privilegios”. Púsose en seguida en contacto con las gentes 

de la tierra y se desparramaron por todas partes sus proclamas. Y el general. que 

no quería perder mucho tiempo en Pisco, comenzó a conferenciar 

reservadamente con Arenales. No había transcurrido una semana desde el 

desembarco cuando se presentaba un representante de Pezuela. El virrey 

pretendía abrir la negociación e invitaba a San Martín a designar diputados para 

escuchar sus proposiciones. San Martín aceptó. Como había imaginado, el juego 

comenzaba por la política; y sus diputados, Guido y García del Río, se 

trasladaron a Miraflores, un pequeño villorrio al sur de Lima, a tratar con los del 

virrey. Pero era natural que no pudieran entenderse. Proponían los realistas 

como base de arreglo, la constitución española y el envío de diputados 

americanos a las Cortes. Pero no era posible aceptar lo que San Martín había 

rechazado expresamente en su proclama. Pidieron entonces aquéllos la 

suspensión de las armas y el retiro de las tropas invasoras hasta que fueran 

diputados a España; pero la contrapropuesta patriota era también inaceptable, 

porque exigieron para acceder, entre otras cosas igualmente sustanciales, la 

evacuación del Alto Perú. que sería ocupado por el Ejército Libertador. El 1 de 

octubre terminaba la fracasada conferencia de Miraflores, pero quedaba de ella 

una inquietante sugerencia que los diputados independientes, siguiendo el 

juego de su general, deslizaron en el oído del virrey: “acaso sobre la base de la 

independencia política del Perú, la pacificación podía convenirse estableciendo 

una monarquía con un príncipe de la casa reinante en España...” San Martín 

explicaría años después la cabal inteligencia de esta proposición. Durante el 

breve armisticio, San Martín había redactado unas prolijas instrucciones para el 

general Arenales, que debía expedicionar a la Sierra, o sea a la región que se 

eleva hacia el Oriente inmediatamente después de la región de la Costa. Tenía 

como objetivo realizar una doble acción militar y política, pues debería ocupar e 
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insurreccionar las poblaciones existentes en los valles que van escalonándose 

entre las dos cadenas de los Andes. Arenales debería irrumpir por el desfiladero 

de Castro Virreyna, con una columna de mil hombres, y recorrería esos valles de 

sur a norte, desde Huamanga, ocupando sucesivamente a Huancavelica, Jauja y 

Tarma, para descender hacia la costa, desde Pasco, y colocarse al norte de Lima. 

Allí le esperaría San Martín con el ejército, porque pensaba reembarcarlo en 

Pisco y llevarlo por el mar, para situarse al norte de la capital. Era una fina 

operación semienvolvente, que por cierto no esperaba Pezuela. Es verdad que 

dejaba libre el sur, pero su ejecución cortaba al virrey las comunicaciones con el 

norte, donde sabía el general era inminente el pronunciamiento de Trujillo, con 

cuyo gobernador, marqués de Torre-Tagle, estaba en relaciones desde Chile; y, 

además, a las espaldas de Lima dejaba toda la Sierra en insurrección. Era, sin 

duda, una audaz diversión, que comprometía a la cuarta parte de su ejército en 

una empresa llena de peligros: pero San Martín confiaba en la pericia de 

Arenales, veterano batallador en las campañas del Alto Perú e insuperable 

conductor para una guerra de montaña. 

El general aguardó en Pisco hasta saber que Arenales escalaba los pasos de la 

sierra, después de haber derrotado a algunas fuerzas enemigas en Ica y en 

Nazca, contra las cuales desprendió ágiles columnas al mando de Rojas y 

Lavalle, que iniciaron con la victoria esta primera etapa de la campaña. San 

Martín reembarcó el ejército el 25 de octubre y se trasladó hasta el puerto de 

Ancón, desembarcando poco después en el de Huacho a 150 kilómetros al norte 

de Lima, para instalar su campamento en Huaura. Allí esperaría el resultado de 

la expedición a la Sierra, mientras comenzaba en seguida su diligente actividad 

proselitista para sublevar en su favor a las provincias septentrionales. Había en 

esa espera, que exasperaba al irritable lord Cochrane, la paciente confianza del 

buen ajedrecista; no quería ni debía apresurarse, sino dejar actuar a los factores 

diversos que integraban su plan. Por eso le había escrito a O’Higgins 

explicándole la marcha de Arenales y su reembarco hacia el norte: “Mi objeto es 

bloquear a Lima por la insurrección general y obligar a Pezuela a una 

capitulación”. Estaba cierto de obtener este resultado en menos de tres meses; 

pero no hubo, sin embargo, capitulación, y la guerra se prolongaría aunque San 

Martín lograse su propósito esencial, entrando a Lima sin lucha y proclamando 
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desde la capital la independencia del Perú en julio del año entrante. Lo notable 

fue que habrían de ser los jefes liberales del ejército realista los que interfirieran 

el plan del Libertador, pues cuando Pezuela estaba moralmente vencido fueron 

ellos quienes le impidieron capitular. A poco de establecer su campamento en 

Huaura, fueron produciéndose los hechos que San Martín esperaba para 

estrechar al virrey. Guayaquil, que se había levantado el 9 de octubre al solo 

anuncio de su presencia en Pisco, le enviaba sus diputados y se acogía a su 

protección; poco después, el 5 de noviembre, el almirante Cochrane realizaba 

una hazaña incomparable capturando a la fragata Esmeralda, en su refugio del 

Callao, cuyos fuegos desafió impávido ante el asombro de los propios 

adversarios; a principios de diciembre los trabajos de zapa, que minaban 

constantemente el frente interno enemigo, obtenían un éxito brillante al decidir 

la deserción en masa del regimiento “Numancia”, formado en gran parte por 

colombianos, que se pasó a sus banderas con armas y bagajes; y para Navidad el 

marqués de Torre-Tagle se pronunciaba en Trujillo. 

Por su parte permaneció en posición defensiva, preparado para recibir un 

ataque, aunque conocía bien la indecisión de Pezuela, que él había determinado 

con su estrategia. Si salía de Lima para buscar a San Martín en Huaura debía 

temer con fundamento que éste embarcara su ejército en Huacho y cayera sobre 

la capital indefensa. Por eso el virrey se contentaba con mantener una fuerte 

vanguardia sobre la línea del Chancay, reteniendo a su ejército en Aznapuquio, 

mientras su adversario explotaba hábilmente la situación inundando de agentes 

y proclamas a la ciudad de los Reyes, y movía ágiles guerrillas en sus 

alrededores que jaqueaban los caminos y entorpecían los abastos. A principios 

de enero de 1821 se incorporaba al Ejército Libertador la división de Arenales, 

que había concluido su campaña obteniendo una magnífica victoria en Pasco y 

llenado su objeto de levantar a los pueblos de la Sierra en favor de los 

independientes. Daba, pues, sus frutos la situación creada por San Martín. 

Pezuela había llegado a declarar que creía imposible defender al país si no le 

llegaban refuerzos navales de España, y dentro de Lima, un fuerte partido le 

incitaba a una capitulación honorífica. Pero los jefes de la logia constitucional, 

que le eran adversos, temieron se decidiera en este sentido, y reunidos en el 

cuartel general de Aznapuquio le intimaron abandonar el mando como único 
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medio de conservar el Perú. El virrey se resignó, y el 29 de enero de 1821 los 

jefes eligieron en su reemplazo al general La Serna. Y he ahí cómo el jefe del 

Ejército Libertador debería entenderse, en adelante, con los jefes liberales del 

ejército realista. 8.- Punchauca Pero antes ocurrió una incidencia singular. El 

gobierno de España había enviado comisionados a los países disidentes de 

América para proponerles la pacificación sobre la base de la constitución. El 

designado para actuar en el Perú fue el capitán de fragata don Manuel Abreu, 

que arribó al campamento de Huaura el 25 de marzo, y después de conferenciar 

largamente con San Martín pasó a la capital donde hizo conocer las 

instrucciones reales. La Serna, resuelto a retirarse de Lima para resistir en el 

interior, debió abrir las negociaciones, y a ellas accedió San Martín, que acababa 

de estrechar el asedio y se había presentado con gran parte de sus fuerzas en 

Ancón, adonde las transportó por el mar. 

Fernando VII ofrecía el goce común de la constitución de 1812 para que 

renaciesen entre españoles y americanos las relaciones de trescientos años y “las 

que reclamaban las luces del siglo”. La reunión de los diputados de ambas 

partes se realizó en la hacienda de Punchauca, cerca de Lima, a principios del 

mes de mayo; pero el avenimiento no fue posible porque los americanos 

expresaron no poder iniciar negociación alguna que no fuese sobre la base de la 

independencia. Concertóse, sin embargo, un armisticio y la celebración de una 

entrevista de San Martín con La Serna, que se realizó en Punchauca el 2 de 

junio. Lo que desarrolló allí San Martín ante el asombrado La Serna fue nada 

menos que un magnífico plan de alta política hispanoamericana: “Pasó el 

tiempo en que el sistema colonial pudo ser sostenido por España. Sus ejércitos 

se batirán con bravura tradicional de su brillante historia militar; pero aun 

cuando pudiera prolongarse la contienda, el éxito no puede ser dudoso para 

millones de hombres dispuestos a ser independientes y que servirán mejor a la 

humanidad y a su país si en vez de ventajas efímeras pueden ofrecer emporios 

de comercio, relaciones fecundas y de concordia permanente entre los hombres 

de la misma raza, que hablan la misma lengua y sienten igualmente el generoso 

deseo de ser libres “ Y enseguida propuso concretamente se nombrase una 

regencia presidida por el propio La Serna e integrada por dos corregentes 

designados por cada una de las partes, la cual gobernaría independientemente 
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al Perú, hasta que llegase un príncipe de la casa real de España, a quien se 

reconocería como monarca constitucional de la nueva nación. El comandante 

español García Camba, presente en Punchauca, anotó castizamente en sus 

Memorias que la inesperada proposición era una verdadera zalagarda, y el 

Libertador del Perú le diría años más tarde al general Miller: “El general San 

Martín, que conocía a fondo la política del gabinete de Madrid, estaba bien 

persuadido que él no aprobaría jamás ese tratado; pero como su principal objeto 

era el de comprometer a los jefes españoles, como de hecho lo quedaban 

habiendo reconocido la independencia, no tendrían otro partido que tomar que 

el de unir su suerte al de la causa americana “San Martín desconcertaba con 

meditada habilidad a quienes procuraban avenirle a la propuesta constitucional; 

y el exabrupto de la suya desvanecía del todo la esperanza de lograr la paz por 

cualquier otro camino que no fuese el de reconocer previamente la  

la independencia. Era, por otra parte, una manera de apurar el juego. La 

deposición de Pezuela por los jefes liberales sublevados en Aznapuquio y 

resueltos a prolongar una guerra cruel aunque estuviera prácticamente 

decidida, le había sacado de las manos, puede decirse la capitulación y la 

conferencia de Punchauca, realizada por iniciativa del nuevo virrey en 

cumplimiento de las reales instrucciones traídas por Abreu, le dio oportunidad 

para tentarles con una fórmula de pacificación que los colocaba en el trance 

difícil, incluso en contradicción con sus principios, de rechazar a un príncipe 

español al frente de una nación soberana y a una monarquía constitucional que 

era su propio sistema de asegurar el orden en la libertad. Pero La Serna pidió 

dos días para contestar; y en vez de consultar con las corporaciones del 

Virreinato, como fue su propósito inicial, se atuvo al consejo de los jefes 

militares, que presintieron la celada: las instrucciones del rey no consentían el 

compromiso de reconocer la independencia; y llevar a Madrid la discusión de la 

propuesta mientras quedaba un gobierno propio en el Perú, así fuera una 

regencia mixta, era consumar en los hechos la independencia. No hay duda que 

los jefes realistas del Perú vieron más claro que el general O’Donojú, cuando 

Itúrbide le propuso en Méjico el Plan de Iguala, tan semejante al de San Martín 

en Punchauca, y cuya anticipada aceptación fue repudiada por la metrópoli, 

pero determinó la conclusión de la guerra y la definitiva independencia 
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mejicana. La respuesta del Virrey fue consiguientemente negativa, y la 

evacuación de Lima comenzó de inmediato, aun antes de concluido el armisticio 

que se concertó a raíz de las negociaciones. El 6 de julio La Serna salía de la 

capital rumbo a la Sierra a unirse con el general Canterac, que se le había 

anticipado con el grueso del ejército. 

9.- La independencia del Perú 

“¡El Perú es desde este momento libre e independiente por la voluntad de los 

pueblos y de la justicia de su causa que Dios defiende!” Con estas palabras 

proclamó el general San Martín la independencia del Perú en la Plaza Mayor de 

la ciudad de Lima el 28 de julio de 1821; pero la multitud que le aclamaba y cuyo 

entusiasmo se acendró al verle desplegar la nueva bandera que él había ideado 

en Pisco para entregarla a los peruanos como símbolo de su conquistada 

libertad, debió comprender que ellas representaban también el sello de la obra a 

que aquel hombre había consagrado afanes increíbles y estupenda constancia. 

Faltaba sin duda mucho para consolidar esa obra; era menester crear un 

gobierno y organizar a la nueva nación; había que concluir la guerra que el 

virrey y sus generales, desalojados de la capital, iban a prolongar con medios 

todavía poderosos: pero en la convicción del Libertador habíase obtenido ya el 

objetivo principal. En una gaceta del ejército se decía: “ El vencimiento de los 

españoles ha entrado ya en la clase de esfuerzos subalternos que exige la 

independencia, dirigiendo con método las operaciones militares y buscando al 

enemigo cuando convenga”; y él le escribió a O Higgins: “Al fin, con paciencia y 

movimientos hemos reducido a los enemigos a que abandonen la capital de los 

Pizarro; al fin nuestros desvelos han sido recompensados con los santos fines de 

ver asegurada la independencia de la América del Sur. El Perú es libre. En 

conclusión, ya yo preveo el término de mi vida pública y voy a tratar de entregar 

esta carga pesada a manos seguras y retirarme a un rincón a vivir como 

hombre”. Aunque tuviera clara noción de la enorme responsabilidad que le 

aguardaba y se preparase para afrontarla, San Martín podía hablar así. La 

declaración de la independencia del Perú no era una jactancia ni un anticipo 

apresurado, porque era un hecho ineluctable, la afirmación de quien había 

logrado promoverlo con la certeza de abrir un cauce que no podría ser detenido. 

Él conocía mejor que nadie la precariedad del instrumento bélico con que al fin 
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fue dado acometer la empresa del Perú, y por eso su campaña había sido 

esencialmente una obra de insigne habilidad, un triunfo de la inteligencia y de la 

virtud: “paciencia y movimientos” como le decía con modestia al Director de 

Chile. No podía repetir como César: “Llegué, ví y vencí”; pero según la expresión 

de un maestro de la Universidad de San Marcos pudo afirmar: “Llegué y la 

noticia de mi llegada hizo volar a los pueblos a la sombra de mis banderas”. Y su 

victoria mayor era este hecho cuya fuerza afianzaba la proclamación del 28 de 

julio con tanto vigor como sus armas. y sobre él habría de afirmarse después 

cuanto se hiciera para consolidar la obra. En ese momento los problemas de San 

Martín se canalizaban en dos aspectos principales: por una parte, debía 

organizar al gobierno independiente del Perú, por otra, atender sin descanso a 

la prosecución de la guerra. Decidió el primero asumiendo personalmente, con 

el título de Protector, la autoridad suprema del país, y con respecto al segundo 

adoptó diversas medidas militares que garantizaban la seguridad del territorio 

ocupado mientras meditaba los medios de realizar una campaña decisiva contra 

las fuerzas realistas del interior. Fueron notables, por su leal sinceridad, las 

razones que dio al pueblo al tomar el cargo de Protector del Perú: “Espero que al 

dar este paso se me hará la justicia de creer que no me conducen ningunas miras 

de ambición, sino la conveniencia pública. Es demasiado notorio que no aspiro 

sino a la tranquilidad y al retiro después de una vida agitada ; pero tengo sobre 

mí la responsabilidad moral que exige el sacrificio de mis más ardientes votos. 

La experiencia de diez años de revolución en Venezuela, Cundinamarca, Chile y 

Provincias Unidas me ha hecho conocer los males que ha ocasionado la 

convocación intempestiva de congresos cuando aun subsistían los enemigos de 

aquellos países. Primero es asegurar la independencia; después se pensará en 

asegurarla libertad sólidamente. La religiosidad con que he cumplido mi palabra 

en el curso de mi vida pública me da derecho a ser creído, y yo la comprometo 

ofreciendo solemnemente a los pueblos del Perú que en el momento en que sea 

libre su territorio haré dimisión del mando para hacer lugar al gobierno que 

ellos tengan a bien elegir”. Y a O’Higgins le explicaba: “En el estado en que se 

hallan mis operaciones militares faltaría a mis deberes si dejando lugar por 

ahora a la elección personal de la suprema autoridad del territorio abriese un 

campo para el combate de las opiniones y choque de los partidos, para que 

sembrase la discordia que ha precipitado a la anarquía los pueblos más dignos 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 528 

del continente americano. Destruir para siempre el dominio español en el Perú y 

poner a los pueblos en el ejercicio moderado de sus derechos es el objeto de la 

expedición libertadora. Es necesario purgar esta tierra de la tiranía y ocupar a 

sus hijos en salvar a su patria antes que se consagren a bellas teorías y se dé 

tiempo a sus opresores para reparar su s quebrantos y dilatar la guerra. Tal sería 

la consecuencia necesaria de la convocación de asambleas populares. Apoyado 

en estas razones he asumido la autoridad suprema del Perú con el título de 

Protector hasta la reunión de un congreso soberano de todos los pueblos en 

cuya representación depositaré el mando y me resignaré a residencia”. No 

vacilaba San Martín en descubrir con crudo realismo su pensamiento político 

frente a la circunstancia excepcional en que se hallaba y ante el deber de asumir 

sin reatos la responsabilidad de un poder cuyos resortes no le era dado a su 

juicio abandonar si quería salvaguardar el orden en la nación creada por su 

esfuerzo. Y la asunción de esa responsabilidad era la medida de su garra de 

estadista, la voluntariosa decisión de no dejarse llevar por el romanticismo de la 

libertad, la impronta categórica de su fuerte personalidad. ¿Acaso el Perú recién 

nacido podía defender su propia vida, amenazada aún por la guerra, en medio 

de los vaivenes de un sistema para el cual no estaba absolutamente preparado y 

cuyos peligros había visto en Europa y América? ¿Iba él a callar frente a la 

funesta y dolorosa experiencia? ¿No sabía por ventura todo lo que permanece en 

el subsuelo de las revoluciones triunfantes acechando el momento de la 

reacción? ¿No era al fin más decorosa y conveniente una conducta franca y leal 

que debía tranquilizar a los ciudadanos celosos de su libertad? Como siempre en 

los grandes trances de su vida San Martín se resolvió con rapidez y seguridad, y 

asumió la tremenda responsabilidad de gobernar al Perú de acuerdo con su 

conciencia, no obstante percibir los riesgos que esa situación debía crearle y 

conocer que esa elevación era en realidad un sacrificio. Bernardo Monteagudo, 

Juan García del Río y José Hipólito Unánue fueron sus ministros. 10.- Durante 

el gobierno del Protector La situación militar se había estacionado y el Perú 

aparecía dividido en dos porciones: los realistas ocupaban la Sierra y a través de 

sus valles hacia el sur comunicaban con sus fuerzas en el Alto Perú; en manos de 

los independientes estaban la capital, la costa y todo el norte del país. Antes de 

la ocupación de Lima se habían realizado dos operaciones despachadas por San 

Martín desde Huaura: una hacia la Sierra y otra con destino al sur de la región 
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de la costa donde debía penetrar por los Puertos Intermedios; pero no lograron 

el éxito previsto, que sin duda alguna hubiera mejorado decididamente aquella 

situación.  

La primera había sido dirigida por el general Arenales, que ocupó el valle de 

Jauja en el mes de mayo, pero como tenía instrucciones de no comprometer su 

división no alcanzó a evitar, como fue su propósito, que La Serna se uniera con 

Canterac cuando el ejército realista dividido en dos fracciones abandonó la 

capital para buscar en el interior un campo de operaciones propicio a la 

prolongación de la resistencia. Esta segunda campaña de la Sierra resultó, pues, 

infructuosa; y Arenales retornó a Lima mientras el virrey se hacía fuerte en el 

valle de Jauja desde donde se trasladó más tarde al Cuzco. La expedición al sur 

tampoco fue muy feliz a pesar de la valerosa conducción de Miller y los bríos de 

lord Cochrane en cuyas naves fue conducida a los Puertos Intermedios. Se hizo 

un primer desembarco en Pisco y luego otro en Arica desde donde avanzó Miller 

hasta Tacna obteniendo un buen triunfo en Mirave, el 21 de mayo, sobre los 

realistas que le salieron al encuentro desde la Sierra; pero al final debió 

concentrarse en Ica sin mayores perspectivas para una acción más importante a 

causa de la escasez de sus efectivos. Mayor trascendencia alcanzó, después de la 

declaración de independencia del Perú, el fracaso de una expedición intentada 

por el general Canterac, a fines de agosto, con el doble objeto de sorprender si 

era posible a los ocupantes de la recién abandonada capital y llevar víveres a la 

fortaleza del Callao, donde había quedado aislada una guarnición realista de 

más de dos mil hombres y existía un gran armamento que el virrey necesitaba 

recuperar. El 5 de septiembre Canterac se presentaba al sur de Lima, en el valle 

del Lurín, pero halló que el ejército libertador estaba desplegado en línea de 

batalla cubriendo todas las entradas de la capital por el este y el sur, y no se 

resolvió a provocar un combate que la inatacable posición del adversario hacía 

presumir muy dudoso.San Martín, imperturbable y calculador, lo dejó desfilar 

hacia el Callao y le dijo a Las Heras, que estaba a su lado: “¡Están perdidos! ¡El 

Callao es nuestro! No tienen víveres para quince días. Los auxiliares de la Sierra 

se los van a comer. Dentro de ocho días tendrán que rendirse o ensartarse en 

nuestras bayonetas”. Y así fue, a pesar del asombro de Las Heras y la 

impertinencia de lord Cochrane que terminó por no comprender nada y 
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encolerizarse desaforadamente ante la calma del general en jefe a quien incitaba 

a atacar, sin que éste, resuelto a concluir con su ajedrez, hiciera caso de sus 

protestas. 

Canterac pagaría las consecuencias de aquella victoria sin sangre y comenzó a 

ver claro apenas se encerró en la fortaleza; decidió salir enseguida y retirarse 

por el norte para ganar a duras penas los faldeos de la Sierra. El 21 de 

septiembre la bandera peruana ondeaba en los castillos del Callao, cuyo jefe, el 

general La Mar, estrechado vigorosamente, debió aceptar los términos de la 

capitulación que le dictó San Martín. Después de la rendición del Callao que 

consolidaba su dominio en las provincias liberadas, el Protector del Perú 

prosiguió en las tareas del gobierno cuya responsabilidad había debido afrontar; 

pero sabía bien que ésa no podía ser una misión indefinida y durante los meses 

finales de 1821 la clara objetividad con que siempre discernía sobre los hechos 

de la cambiante realidad iba a determinar muy pronto una nueva decisión en su 

conducta. Aquellas tareas eran sin duda absorbentes y delicadas y las abordó 

con un sincero afán de señalar a los peruanos las características del nuevo 

régimen.Los decretos de su breve gobierno tenían el sello de aquellas famosas 

decisiones de la Asamblea del año 1813 en las Provincias Unidas, que él había 

contribuido con su esfuerzo a que fuera convocada y en la cual Bernardo 

Monteagudo, su actual ministro, había llevado la voz cantante. Declaró la 

libertad de comercio, abolió las encomiendas, suprimió la inquisición, prohibió 

los tormentos, adoptó medidas que garantizaban la seguridad individual y dictó 

un Estatuto Provisional, de acuerdo con cuyas normas debían desenvolverse las 

funciones del naciente Estado. Instituyó la Orden del Sol y creó la biblioteca 

pública del Perú, a la cual donó su propia librería, que había traído desde Chile. 

Era, como siempre, minucioso y estricto; pero no hay duda que esa labor de 

gobernante no podía apartarle de sus propios fines y tal vez esas preocupaciones 

le desasosegaran al distraerle. Debía manejar la cosa pública en un ambiente 

conmovido por la lucha reciente y en el cual subsistían agazapados los 

adversarios de ayer a los cuales había que vigilar y no pocas veces perseguir y 

exaccionar. Tenía que atender a las grandes y pequeñas exigencias de la 

administración; auspiciar las obras y proyectos de sus ministros; y no regatear, 
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además, su actuación en la sociedad limeña con sus requerimientos sociales, a 

menudo amables, y su intriga política, que descubría ocultas suspicacias locales. 

Tuvo amargos contratiempos, como el definitivo disgusto con lord Cochrane que 

se marchó a Chile con su escuadra; y no pocas decepciones con su propio 

ejército, enervado durante la obligada inacción bélica de aquel intervalo, tan 

breve sin embargo. Pronto comprendió la necesidad de dar otra base al 

gobierno, aunque no se le ocultaban sus inconvenientes, porque advertía sin 

esfuerzo las tendencias vernáculas aspirantes al mando. Todo ello acentuaba en 

su espíritu el deseo vehemente de terminar. Pensó de nuevo en un plan de 

monarquía constitucional como medio de dejar establecido un sistema capaz en 

su concepto de afianzar el orden, pero pronto lo desechó. No era hombre de 

consumirse en cavilaciones y en el mes de diciembre estaba resuelto a imprimir 

un rumbo cierto a su actuación y decretaba la convocación del Congreso 

peruano. Es que por sobre todas las cuestiones predominaba su objetivo 

primordial: la razón de ser de su empresa libertadora. Debía resolver sobre los 

medios necesarios para obtener la decisión. La batalla de América no estaba aún 

concluida y ése era el hecho principal. Una conclusión se imponía netamente a 

su espíritu y era que con los propios recursos, insuficientes, no iba a terminar 

con el ejército del virrey. Estaba, por cierto, convencido de que fuesen cuales 

fuesen las vicisitudes que sobrevinieran, la independencia era ya irrevocable, 

pero entendía como un deber sagrado evitar a los pueblos la desgracia de 

prolongar la guerra. Tenía, pues, que resolver este problema militar y 

comprendió que su decisión sólo podía alcanzarla ligándolo a la etapa final de la 

guerra de la emancipación americana. Desde el norte habían avanzado sobre el 

sur de Colombia y el Ecuador las armas de Simón Bolívar, triunfante en la 

batalla de Carabobo, casi al mismo tiempo en que San Martín entraba en Lima; 

pero se hallaban paralizadas en Pasto donde los realistas habían organizado una 

defensa formidable. El general Sucre debió trasladarse por mar hasta Guayaquil, 

con tropas colombianas, para atacar desde el sur al capitán general Aymerich y 

tratar de reducir este otro núcleo de la resistencia; pero sus fuerzas eran 

relativamente escasas; y aparecía difícil al joven general venezolano la obtención 

de su cometido. Por eso se había dirigido a San Martín en mayo de 1821 

pidiéndole su cooperación en la campaña que iba a abrir sobre Quito. Los 
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hechos estaban indicando, pues, la necesidad de esa cooperación en la que 

también meditaba el Protector del Perú para la resolución de su propio 

problema. Sucre, derrotado en la batalla de Huachi, le había reiterado en 

octubre, con grande apremio, aquel pedido; y San Martín, que había organizado 

una división en Trujillo, decidió concurrir a la lucha en que se decidiría la 

libertad del Ecuador. Hacía tiempo que mantenía relaciones epistolares con 

Bolívar. Desde Pisco, apenas desembarcado en el Perú, le escribió una carta que 

el Libertador de Colombia contestó manifestando: “Este momento lo había 

deseado con toda mi vida; y sólo el de abrazar a V.E. y el de reunir nuestras 

banderas puede serme más satisfactorio”. Después de Carabobo, en agosto de 

1821, Bolívar le escribía: “V.E. debe creerme: después del bien de Colombia 

nada me ocupa tanto como el éxito de las armas de V.E., tan dignas de llevar sus 

estandartes gloriosos dondequiera que haya esclavos que se abriguen a su 

sombra”. Y por fin, el 15 de noviembre, desde Bogotá, apoyaba la instancia de 

Sucre y le pedía enviase una división a Guayaquil para oponerse con las fuerzas 

de Colombia a los nuevos esfuerzos del enemigo. Era, pues, manifiesta la 

necesidad de una cooperación militar cuya trascendencia dominaba a las otras 

cuestiones que preocupaban su ánimo. Por eso en el mes de febrero de 1822, al 

mismo tiempo que autorizaba la marcha al Ecuador de la columna que iría en 

auxilio de Sucre, 1.300 hombres al mando del coronel Andrés Santa Cruz, 

decidió ir a entrevistarse con Bolívar, que había anunciado viajar hasta 

Guayaquil. Dejó encargado del mando a Torre-Tagle y expresó públicamente los 

motivos de su viaje: “La causa del Continente Americano me lleva a realizar un 

designio que halaga mis más caras esperanzas. Voy a encontrar en Guayaquil al 

Libertador de Colombia. Los intereses generales del Perú y de Colombia, la 

enérgica terminación de la guerra y la estabilidad del destino a que con rapidez 

se acerca la América hacen nuestra entrevista necesaria ya que el orden de los 

acontecimientos nos ha constituido en alto grado responsables del éxito de esta 

sublime empresa”. La entrevista no pudo realizarse porque Bolívar fue retenido 

por urgencias de la guerra; pero de todos modos sería San Martín quien iniciaría 

aquella indispensable cooperación. A principios de febrero la división auxiliar 

penetraba en las provincias ecuatorianas de Loja y Cuenca y se incorporaba a las 

fuerzas del general Sucre. Poco después, en dos batallas memorables, la de Río 

Bamba, el 21 de abril, y la de Pichincha  
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el 24 de mayo, se lograba la capitulación de Aymerich y las huestes patriotas se 

apoderaban de Quito. Bolívar, que había obtenido una ardua victoria en 

Bomboná sobre los realistas de Pasto, entró recién a mediados de junio a la 

capital del Ecuador. 

11.- La entrevista de Guayaquil 

San Martín se dirigió de nuevo hacia Guayaquil con el mismo objeto anunciado 

para la malograda entrevista de febrero. Había embarcado en la goleta 

“Macedonia”, que arribó el 25 de julio a la isla de Puná, a la entrada del golfo, y 

allí recibió el anticipado saludo de Bolívar, presente en Guayaquil desde unos 

días antes. El Libertador de Colombia había aprovechado su tiempo y resuelto 

perentoriamente la incorporación a su dominio de la provincia de Guayaquil, 

cuya Junta de Gobierno después de proclamar la autonomía en 1820 buscaba la 

unión con el Perú. Por eso en la carta que acompañó al saludo invitaba a San 

Martín a descender a la ciudad para recibirlo “en el suelo de Colombia”. Era un 

avance típico del temperamento y los procedimientos de Bolívar, el cual se 

anticipó con habilidad y firmeza a producir el hecho consumado que opondría 

después a los propósitos del Protector del Perú sobre la conveniencia de 

permitir a Guayaquil la libre determinación de su destino. Vale la pena recordar 

esa carta, primorosa y cálida expresión de amistad: “Con suma satisfacción, 

dignísimo amigo, doy a usted por primera vez el título que ha mucho tiempo mi 

corazón le ha consagrado. Amigo le llamo y este nombre será el que debe 

quedarnos por la vida porque la amistad es el único título que corresponde a 

hermanos de armas, de empresa y de opinión. Tan sensible me será que no 

venga a esta ciudad como si fuéramos vencidos en muchas batallas; pero no, no 

dejará burlada la ansia que tengo de estrechar en el suelo de Colombia al primer 

amigo de mi corazón y de mi patria. ¿Cómo es posible que venga usted de tan 

lejos para dejarnos sin la posesión efectiva en Guayaquil del hombre singular 

que todos anhelan conocer y si es posible tocar? No es posible. Yo espero a usted 

y también iré a encontrarle donde quiera esperarme; pero sin desistir de que 

nos honre en esta ciudad. Pocas horas como usted dice bastan para tratar entre 

militares; pero no serían bastantes esas mismas para satisfacer la pasión de 

amistad que va a empezar a disfrutar de la dicha de conocer el objeto caro que 

amaba sólo por la opinión, sólo por la fama”. Al día siguiente San Martín 
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desembarcaba en Guayaquil. Se le había preparado alojamiento en una casa 

frente al muelle y en ella le aguardaba Bolívar, de gran uniforme, y acompañado 

de su Estado Mayor. Al acercarse San Martín, cuenta el coronel Rufino Guido 

que se hallaba presente, el Libertador de Colombia se adelantó unos pasos y 

alargando la diestra dijo: “Al fin se cumplieron mis deseos de conocer y 

estrecharla mano del renombrado general San Martín”. Subieron juntos hasta el 

salón principal y hubo allí presentaciones y saludos efusivos; pero poco después 

San Martín y Bolívar se encerraron para conversar a solas durante una hora y 

media. Después de esta conferencia Bolívar se retiró de la casa y San Martín que 

debió seguir cumplimentando a las gentes empeñadas en saludarle, retribuyó 

horas después el saludo del Libertador de Colombia trasladándose a la 

residencia de éste donde volvieron a hablar a solas aunque muy brevemente. 

Cuando retornó a su alojamiento, agrega Guido, acercándose la hora de comer 

lo hizo sin más compañía que la de sus edecanes y el oficial de la escolta, y por la 

noche recibió otras visitas entre ellas, algunas de señoras. Al día siguiente, 27 de 

julio, San Martín volvió a entrevistarse con Bolívar; pero esa misma mañana dio 

orden que le arreglaran su equipaje y estuviera todo listo en la Macedonia para 

regresar al Perú, pues pensaba embarcarse a las once de la noche. La nueva 

conversación se realizó en la residencia de Bolívar desde la una hasta las cinco 

de la tarde y, como la anterior, encerrados en un salón y sin testigos. Cuando 

terminaron la casa estaba llena de generales y personajes invitados por el 

Libertador a un gran banquete que ofrecía en honor del Protector del Perú. Al 

final del convite Bolívar alzó su copa y exclamó: “Brindo, señores, por los dos 

hombres más grandes de la América del Sur, el general San Martín y yo”. San 

Martín contestó: “Por la pronta terminación de la guerra, por la organización de 

las nuevas repúblicas del continente americano y por la salud del Libertador”. 

Hubo después un baile y el general debió participar de la fiesta hasta que a 

medianoche llamó a Guido y le dijo: “Vamos, no puedo soportar este bullicio”. 

Advertido Bolívar lo acompañó a retirarse sin ser notado y ambos se dirigieron 

directamente al muelle donde se despidieron para siempre. San Martín embarcó 

en un bote de la Macedonia y apenas llegó a bordo la goleta levó sus anclas y se 

hizo a la vela. ¿De qué se había tratado en la famosa entrevista? Durante años 

quedó guardado lo que dio en llamarse el secreto de Guayaquil y se tejieron 

conjeturas o inventaron hipótesis diversas, porque del encuentro entre San 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 535 

Martín y Bolívar sólo se supo entonces ciertamente que aquél había resuelto 

eliminarse de la escena americana dejando al Libertador de Colombia la tarea 

de concluir con las últimas fuerzas realistas en el Perú. Pero el misterio se disipó 

en 1844, Gabriel Lafond de Lurcy, un marino francés que solicitó y obtuvo de 

San Martín informaciones y documentos sobre su actuación en la guerra de la 

emancipación americana, publicó en la obra “Voyages autour du monde et 

voyages cèlebres. Voyages dans les deux Amériques”, el texto de una carta que 

San Martín dirigió a Bolívar el 29 de agosto de 1821, de vuelta en Lima una vez 

realizada la entrevista de Guayaquil y cuando el general ultimaba los 

preparativos para reunir al Congreso del Perú ante el cual resignaría su cargo de 

Protector. La carta que publicó Lafond fue traducida y publicada por Juan 

Bautista Alberdi en 1844, viviendo aún el general San Martín, y decía así: “Lima, 

29 de agosto de 1821. “Excmo. señor Libertador de Colombia, Simón Bolívar. 

“Querido general: Dije a usted en mi última del 23 del corriente que habiendo 

reasumido el mando Supremo de esta república, con el fin de separar de él al 

débil e inepto Torre-Tagle las atenciones que me rodeaban en el momento no 

me permitían escribirle con la atención que deseaba; ahora al verificarlo no sólo 

lo haré con la franqueza de mi carácter sino con la que exigen los altos intereses 

de la América. “Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me 

prometía para la pronta terminación de la guerra. Desgraciadamente yo estoy 

íntimamente convencido o que no ha creído sincero mi ofrecimiento de servir 

bajo sus órdenes, con las fuerzas de mi mando, o que mi persona le es 

embarazosa. Las razones que usted me expuso de que su delicadeza no le 

permitiría jamás mandarme, y que aun en el caso de que esta dificultad pudiese 

ser vencida estaba seguro que el Congreso de Colombia no autorizaría su 

separación del territorio de la república, permítame general, le diga no me han 

parecido plausibles. La primera se refuta por sí misma. En cuanto a la seguida 

estoy muy persuadido la menor manifestación suya al Congreso sería acogida 

con unánime aprobación cuando se trata de finalizar la lucha en que estamos 

empeñados con la cooperación de usted y la del ejército de su mando y que el 

honor de ponerle término refluirá tanto sobre usted como sobre la república que 

preside. “No se haga usted ilusiones, general. Las noticias que tiene de las 

fuerzas realistas son equivocadas: ellas montan en el Alto y Bajo Perú a más de 

19.000 veteranos, que pueden reunirse en el espacio de dos meses. El ejército 
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patriota, diezmado por las enfermedades, no podrá poner en línea de batalla 

sino 8.500 hombres, y de éstos una gran parte reclutas. La división del general 

Santa Cruz cuyas bajas según me escribe este general no han sido reemplazadas 

a pesar de sus reclamaciones en su dilatada marcha por tierra, debe 

experimentar una pérdida considerable, y nada podrá emprender en la presente 

campaña. La división de 1.400 colombianos que usted envía será necesaria para 

mantener la guarnición del Callao y el orden en Lima. Por consiguiente, sin el 

apoyo del ejército de su mando, la operación que se prepara por Puertos 

Intermedios no podrá conseguir las ventajas que debían esperarse, si fuerzas 

poderosas no llaman en la atención del enemigo por otra parte y así la lucha se 

prolongará por un tiempo indefinido. Digo indefinido porque estoy íntimamente 

convencido que sean cuales fueren las vicisitudes de la presente guerra, la 

independencia de la América es irrevocable; pero también lo estoy de que su 

prolongación causará la ruina de sus pueblos, y es un deber sagrado para los 

hombres a quienes están confiados sus destinos, evitar la continuación de 

tamaños males. “En fin, general; mi partido está irrevocablemente tomado. Para 

el 20 del mes entrante he convocado el primer congreso del Perú y al día 

siguiente de su instalación me embarcaré para Chile convencido de que mi 

presencia es el solo obstáculo que le impide a usted venir al Perú con el ejército 

de su mando. Para mí hubiese sido el colmo de la felicidad terminar la guerra de 

la independencia bajo las órdenes de un general a quien América debe su 

libertad. El destino lo dispone de otro modo y es preciso conformarse. “No 

dudando que después de mi salida del Perú el gobierno que se establezca 

reclamará la activa cooperación de Colombia y que usted no podrá negarse a tan 

justa exigencia, remitiré a usted una nota de todos los jefes cuya conducta 

militar y privada pueda ser a usted de alguna utilidad su conocimiento. “El 

general Arenales quedará encargado del mando de las fuerzas argentinas. Su 

honradez, coraje y conocimiento, estoy seguro lo harán acreedor a que usted le 

dispense toda consideración. “Nada diré a usted sobre la reunión de Guayaquil a 

la república de Colombia. Permítame, general, que le diga que creí no era a 

nosotros a quienes correspondía decidir este importante asunto. Concluida la 

guerra los gobiernos respectivos lo hubieran transado sin los inconvenientes 

que en el día pueden resultar a los intereses de los nuevos estados de Sud 

América. “He hablado a usted, general, con franqueza, pero los sentimientos que 
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expresa esta carta quedarán sepultados en el más profundo silencio; si llegasen 

a traslucirse, los enemigos de nuestra libertad podrían prevalecerse para 

perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos para soplar la discordia. “Con el 

comandante Delgado, dador de ésta, remito a usted una escopeta y un par de 

pistolas juntamente con el caballo de paso que le ofrecí en Guayaquil. Admita 

usted, general, esta memoria del primero de sus admiradores. “Con estos 

sentimientos y con los de desearle únicamente sea usted quien tenga la gloria de 

terminar la guerra de la independencia de la América del Sud, se repite su 

afectísimo servidor. JOSÉ DE SAN MARTÍN.” En esta carta se establecía con 

escueta precisión el objeto fundamental de la entrevista, que no fue otro sino el 

de la pronta terminación de la guerra o sea el problema para el cual, según decía 

Bolívar, repitiendo palabras del propio San Martín al anunciarle su visita, 

bastaban pocas horas para tratar entre militares. Y pocas horas estuvieron 

realmente en Guayaquil los dos Libertadores conferenciando sobre ese 

problema de la cooperación que San Martín fue a pedir a Bolívar. Recordábase 

en ella, además, el verídico planteo que debió hacer San Martín al referir la 

situación militar existente en el Perú y exponer el plan final de la campaña. 

Era indispensable, para conseguir las ventajas esperadas, el apoyo del ejército 

de Bolívar. Los 1.400 hombres que éste ofreció al Protector apenas bastaban 

para mantener el orden en Lima y atender la guarnición del Callao. La operación 

planeada consistía en desembarcar una fuerte división en Puertos Intermedios, 

seguramente en Arica, para atacar directamente sobre el centro adversario 

dislocando la conexión de los realistas de la Sierra con los del Alto Perú, que a 

su vez serían hostigados desde la frontera argentina por tropas que el propio 

San Martín había gestionado se movieran oportunamente en tal sentido. Pero 

para obtener una decisión victoriosa final era necesario que fuerzas poderosas, 

en el caso del ejército de Colombia, invadieran la Sierra por Pasco y derrotaran o 

aferraran en el valle de Jauja a las que allí tenía concentradas el virrey, para 

evitar su unión con las atacadas de frente por la expedición de los Puertos 

Intermedios. La insuficiencia del ejército del Perú era evidente y números 

precisos lo demostraban. Existía, además, la experiencia concluyente de otras 

tentativas realizadas contra el enemigo que fracasaron por esa inferioridad, 

como la primera expedición de Miller y la reciente de Gamarra, derrotado en Ica 
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no sólo por sus errores militares sino por la notoria escasez de efectivos. San 

Martín desarrolló, pues, ante Bolívar un amplio plan militar para concluir la 

guerra, evitando su dolorosa prolongación. Realizarlo era un deber sagrado. 

Además era la gloria del triunfo final; el honor de poner término a la cruenta 

campaña de la independencia. Pero Bolívar opuso objeciones diversas y tenaces 

que San Martín rebatió una por una, según se desprende de su carta, y llegó a 

ofrecerle combatir bajo sus órdenes con tal de obtener la ansiada cooperación. 

Tampoco aceptó Bolívar y entonces se persuadió San Martín que aquella gloria y 

ese honor no podían ser compartidos, que su persona era el obstáculo. En su 

espíritu debió surgir súbitamente la determinación de removerlo y se resolvió 

con su certera rapidez de apreciación y la enérgica entereza con que sabía 

movilizar su voluntad. Pensó desde ese instante en su alejamiento como una 

solución impuesta por las circunstancias, aceptándolo con ese estoicismo del 

deber que él llamaba acatamiento del destino y que siempre le impelía 

inexorablemente a cumplirlo hasta el fin. 

Sin duda anticipó ese propósito a su interlocutor, pues éste lo hizo saber, junto 

con otros detalles de la entrevista, al vicepresidente de Colombia, general 

Santander, en una carta que le envió el 29 de julio, desde Guayaquil, dos días 

después de haber emprendido San Martín su regreso al Perú; pero también le 

instaría a reservarlo con el mismo recato con que él prefería eliminarse sin 

hacer alarde de un sacrificio cuyo precio iba a ser la terminación de la guerra de 

América. Esto fue lo esencial de la entrevista de Guayaquil. Seguramente se 

habló sobre otros problemas y la propia carta de San Martín alude al zanjado 

por Bolívar cuando resolvió disolver a la junta de gobierno de Guayaquil e 

incorporar a Colombia su territorio; y se hablaría entre otras cosas sobre 

sistemas de gobierno para las naciones recién creadas y la controversia sobre el 

proyecto monárquico que el mismo Bolívar en la carta a Santander calificaba de 

“proforma”. El propio San Martín, cinco años después, estando en Bruselas, 

escribió al general Miller el 19 de abril de 1827 una carta en la cual refiriéndose 

a la entrevista con Bolívar le decía: “En cuanto a mi viaje a Guayaquil él no tuvo 

otro objeto que el de reclamar del general Bolívar los auxilios que pudiera 

prestar para terminar la guerra del Perú; auxilio que una justa retribución 

(prescindiendo de los intereses generales de América) lo exigía por los que el 
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Perú tan generosamente había prestado para libertar el territorio de Colombia. 

Mi confianza en el buen resultado estaba tanto más fundada, cuanto el ejército 

de Colombia, después de la batalla de Pichincha se había aumentado con los 

prisioneros y contaba 9.600 bayonetas; pero mis esperanzas fueron burladas al 

ver que en mi primera conferencia con el Libertador me declaró que haciendo 

todos los esfuerzos posibles sólo podría desprenderse de tres batallones con la 

fuerza total de 1.070 plazas. Estos auxilios no me parecieron suficientes para 

terminar la guerra, pues estaba convencido que el buen éxito de ella no podía 

esperarse sin la activa y eficaz cooperación de todas las fuerzas de Colombia; así 

es que mi resolución fue tomada en el acto creyendo de mi deber hacer el último 

sacrificio en beneficio del país. Al siguiente día y a presencia del vicealmirante 

Blanco dije al Libertador que habiendo convocado el congreso para el próximo 

mes el día de su instalación sería el último de mi presencia en  

el Perú, añadiendo: ahora le queda a usted, general, un nuevo campo de gloria 

en el que va a poner el último sello a la libertad de la América. (Yo autorizo y 

ruego a usted escriba al general Blanco a fin de ratificar este hecho.) A las dos de 

la mañana del siguiente día me embarqué habiéndome acompañado Bolívar 

hasta el bote y entregándome su retrato como una memoria de lo sincero de su 

amistad; mi estadía en Guayaquil no fue más de 40 horas, tiempo suficiente 

para el objeto que llevaba”. Por fin, en otra carta, dirigida el 11 de septiembre de 

1848 desde Boulogne-sur-Mer, al mariscal Ramón Castilla, presidente del Perú, 

aludía también San Martín al asunto de Guayaquil y le decía: “He ahí, mi 

querido general. un corto análisis de mi vida pública seguida en América; yo 

hubiera tenido la más completa satisfacción habiéndole puesto fin con la 

terminación de la guerra de la independencia del Perú pero mi entrevista en 

Guayaquil con el general Bolívar me convenció, no obstante sus promesas, que 

el solo obstáculo de su venida al Perú con el ejército de su mando, no era otro 

que la presencia del general San Martín, a pesar de la sinceridad con que le 

ofrecí ponerme a sus órdenes, con todas las fuerzas de que yo disponía. “Si 

algún servicio tiene que agradecerme la América es el de mi retirada de Lima, 

paso que no sólo comprometía mi honor y reputación sino que era tanto más 

sensible cuanto que conocía que con las fuerzas reunidas de Colombia la guerra 

de la independencia hubiera terminado en todo el año 23. Pero este costoso 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 540 

sacrificio y el no pequeño de tener que guardar un silencio absoluto (tan 

necesario en aquellas circunstancias) por los motivos que me obligaron a dar 

este paso, son esfuerzos que usted podrá calcular y que no está al alcance de 

todos el poder apreciarlos”. 

12.- El renunciamiento 

Cuando San Martín regresó a Lima habían ocurrido allí sucesos profundamente 

desagradables. La ausencia del Protector había sido propicia, al parecer, al 

estallido de sordos rencores acumulados desde un principio contra el ministro 

Monteagudo, pero que en realidad alcanzaban a todo el régimen protectoral. El 

antiguo revolucionario de Mártir o Libre era mirado ahora como un seide 

siniestro del despotismo; y sus ideas de gobierno como el símbolo de la 

reacción. Se le acusaba de ser un misántropo orgulloso que consideraba a la 

capital como una propiedad de conquista y se le odiaba como responsable de las 

persecuciones que debieron sufrir españoles de antiguo arraigo y extensas 

vinculaciones en la sociedad del Perú; achacábasele falta de consideración a los 

elementos locales y se le tenía por el principal sostenedor de un plan 

monarquista. Era, pues, Monteagudo la cabeza de turco contra la que se 

dirigieron los golpes de una extensa conspiración que, en definitiva, 

exteriorizaba en sus promotores, dirigidos por el peruano José Riva Agüero, no 

sólo el descontento contra un ministro, sino la ansiedad de llegar al gobierno y 

sustituir un régimen que algunos estimaban sencillo reemplazar. Lo cierto es 

que mientras San Martín estaba en Guayaquil el delegado Torre- Tagle debió 

ceder ante las exigencias de los amotinados, cuyo triunfo se alcanzó asimismo 

por la absoluta impasibilidad asumida en la emergencia por el general Alvarado, 

comandante en jefe del ejército. Monteagudo tuvo que dejar su ministerio y el 

país. Pero San Martín volvía de la entrevista con Bolívar con su resolución 

tomada y aquellos sucesos sólo pudieron servir para fortalecerla. Debieron, sin 

embargo, llevar a su espíritu ese momento de acibarada congoja que produce 

siempre la ingratitud, aun en el ánimo de los fuertes. El Congreso del Perú se 

reunió solemnemente el 20 de septiembre y ante él declinó San Martín la 

investidura que se había impuesto un año antes devolviendo la banda bicolor 

que era su símbolo, y les dijo entonces a los representantes: “Al deponer la 

insignia que caracteriza el jefe Supremo del Perú no hago sino cumplir con mis 
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deberes y con los votos de mi corazón. Si algo tienen que agradecerme los 

peruanos es el ejercicio del poder que el imperio de las circunstancias me hizo 

aceptar”. Y en una proclama de ese mismo día recordó: “Mis promesas para con 

los pueblos en que he hecho la guerra están cumplidas: hacer la independencia y 

dejar a su voluntad la elección de sus gobiernos. La presencia de un militar 

afortunado, por más desprendimiento que tenga, es temible a los Estados que 

de nuevo se constituyen”. Aquella misma noche se embarco en el puerto de 

Ancón rumbo a Chile. 

En la cumbre de la cordillera después de haber ascendido por el camino del 

Portillo y allí donde se abre un ríspido cajón llamado del Manzano, hallábase 

una mañana de fines de enero de 1823 un antiguo oficial del ejército de los 

Andes. Acababa de levantarse el sol e iluminaba con todo su esplendor el 

grandioso panorama de piedra que descendía hacia Occidente. Ascendiendo la 

cuesta lentamente veíase una pequeña caravana que al cabo llegó a distinguirse 

con nitidez. El oficial era don Manuel de Olazábal y pronto advirtió que quien se 

acercaba era aquel a quien había ido a esperar anheloso de ser el primero en 

saludarle al pisar de nuevo tierra argentina; el caballero que presidía la caravana 

era el generalísimo del Ejército del Perú. “El general San Martín, -escribió 

Olazábal al relatar la escena años después,- iba acompañado de un capitán y dos 

asistentes; dos mucamos y cuatro arrieros con tres cargueros de equipaje. 

Cabalgaba una hermosa mula zaina con silla de las llamadas húngaras y encima 

un pellón, y los estribos liados con paño azul por el frío del metal. Un riquísimo 

guarapón (sombrero de ala grande) de paja de Guayaquil cubría aquella 

hermosa cabeza en que había germinado la libertad de un mundo y que con 

atrevido vuelo había trazado sus inmortales campañas y victorias. El chamal 

chileno cubría aquel cuerpo de granito endurecido en el vivac desde sus 

primeros años. Vestía un chaquetón y pantalón de paño azul, zapatos y polainas 

y guantes de ante amarillos. Su semblante decaído por demás, apenas daba 

fuerza a influenciar el brillo de aquellos ojos que nadie pudo definir.” Cuando se 

acercó, Olazábal se precipito hacia él y lo abrazó por la cintura, deslizándose de 

sus ojos abundantes lágrimas. El general le tendió el brazo izquierdo sobre la 

cabeza y lleno de emoción sólo pudo decirle: “¡Hijo!” Así regresaba a la patria, 

cruzando por última vez la cordillera de los Andes, el que hacía seis años la 
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había tramontado en sentido inverso al frente de aquel valeroso ejército 

formado por él en Mendoza y cuyas victorias dieron la libertad a Chile para 

llenar después el grande objetivo de su empresa continental proclamando en 

Lima la independencia del Perú. Pero ésta era ya, con ser tan reciente, la gloria 

pasada. El melancólico regreso iniciaba el camino del renunciamiento que él 

había elegido, y muy pocos comprendieron entonces la grandeza moral de esa 

elección, signo indudable de la autenticidad de aquella gloria. 

Estaba satisfecho y seguro de su gesto, que fue en síntesis otra impronta de su 

carácter, actitud similar a cuantas debió asumir en los más graves trances de 

opción durante su vida pública. Había sido fiel consigo mismo y ello importaba 

haber sido fiel a la misión que quiso realizar en América. Estaba cierto que el 

sacrificio de su retiro iba a ser un bien para América porque anticipaba de 

acuerdo con las circunstancias sobrevenidas la hora de su independencia y esto 

le bastaba y le complacía inmensamente; si él había llegado a ser un obstáculo 

para que el Libertador de Colombia diera el golpe final a los matuchos, no iba a 

ser él quien siguiera siendo obstáculo un solo día más. Comprendía también que 

pocos habrían de entenderle. Solamente con Guido, durante su última noche del 

Perú, había tenido un arranque confidencial: ¿acaso no podía haber afrontado la 

intransigencia de Bolívar? ¿Qué le habría costado meter en un puño a Riva 

Agüero y los demás secuaces que daban pábulo a calumniosas especies? ¿Quién 

le hubiera impedido a él, si hubiera querido, afianzar en la fuerza ese 

despotismo de que se le acusaba? ¡No! Él no iba a dar ese día de zambra al 

enemigo. Él había venido a libertar a la América y no a hacerle el juego a la 

guerra civil ni quiso nunca ser rey ni emperador ni demonio, como le escribió 

una vez, explosivamente indignado, al buen amigo O’Higgins. Años después, en 

1827, le escribiría a Guido, volviendo sobre el amistoso debate que éste le 

reabría constantemente: “Serás lo que debes ser o no eres nada” y le decía que 

confiaba en el juicio de la historia, a la cual dejaría discernir sobre sus 

documentos, después de su muerte, acerca de las causas que le movieron a 

retirarse del Perú: “Usted me dirá que la opinión pública y la mía particular 

están interesadas en que estos documentos vean la luz en mis días: varias 

razones me acompañan para no seguir este dictamen, pero sólo le citaré una: la 

de que lo general de los hombres juzgan de lo pasado según la verdadera justicia 
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y lo presente según sus intereses”. El había sido lo que debió ser. En sus maletas 

del regreso traía el estandarte de Pizarro, y este ilustre despojo era una prenda y 

un símbolo para José de San Martín, Libertador del Perú. 

ESTATUTO PROVISIONAL DEL PERÚ - José Francisco de San 

Martín (12 de Febrero de 1821) 

ESTATUTO PROVISIONAL DEL PERÚ 

“Al reasumir en mí el mando supremo bajo el título de Protector del Perú, mi 

pensamiento ha sido dejar puestas las bases sobre que deben edificar los que 

sean llamados al sublime destino de hacer felices a los pueblos. Me he 

encargado de toda la autoridad, para responder de ella a la nación entera; he 

declarado con franqueza mis designios, para que se juzgue de ellos según los 

resultados; y de los campos de batalla donde he buscado la gloria de destruir la 

opresión, unido a mis compañeros de armas, he venido a ponerme al frente de 

una administración difícil y de vasta responsabilidad. En el fondo de mi 

conciencia están escritos los motivos de la resolución que adopté el 4 de agosto, 

y el estatuto que voy a jurar en este día los explica y sanciona a un mismo 

tiempo. “Yo habría podido encarecer la liberalidad de mis principios en el 

Estatuto Provisorio, haciendo magníficas declaraciones sobre los derechos del 

pueblo, y aumentando la lista de los funcionarios públicos para dar un aparato 

de mayor popularidad a las formas actuales. Pero convencido de que la 

sobreabundancia de máximas laudables, no es al principio el mejor medio para 

establecer, me he limitado a las ideas prácticas que pueden y deben realizarse. 

“Mientras existan enemigos en el país, y hasta que el pueblo forme las primeras 

nociones del gobierno de sí mismo, yo administraré el poder directivo del 

Estado, cuyas atribuciones sin ser las mismas, son análogas a las del Poder 

Legislativo y Ejecutivo. Pero me abstendré de mezclarme jamás en el solemne 

ejercicio de las funciones judiciarias, porque su independencia es la única y 

verdadera salvaguardia de la libertad del pueblo; y nada importa que se 

ostenten máximas exquisitamente filantrópicas, cuando el que hace la ley o el 

que ejecuta, es también el que la aplica. “Antes de exigir de los pueblos el 

juramento de obediencia, yo voy a hacer a la faz de todos el de observar y 

cumplir el Estatuto que doy por garante de mis intenciones. Los que con la 
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experiencia de lo pasado mediten sobre la situación presente, y estén más en el 

hábito de analizar el influjo de las medidas administrativas, encontrarán en la 

sencillez de los principios que he adoptado, la prueba de que yo no ofrezco más 

de lo que juzgo  

conveniente cumplir, que mi objeto es hacer el bien y no frustrarlo, y que 

conociendo, en fin, la extensión de mi responsabilidad, he procurado nivelar 

mis deberes por la ley de las circunstancias, para no exponerme a faltar a ellos. 

“Con tales sentimientos, y fiado en la eficaz cooperación de todos mis 

conciudadanos, me atrevo a esperar que podré en tiempo devolver el depósito, 

de que me he encargado, con la conciencia de haberlo mantenido fielmente. Si 

después de libertar al Perú de sus opresores puedo dejarlo en posesión de su 

destino, yo iré a buscar en la vida privada mi última felicidad, y consagraré el 

resto de mis días a contemplar la beneficencia del grande Hacedor del universo 

y renovar mis votos por la continuación de su propicio influjo sobre la suerte de 

las generaciones venideras.” José de San Martin 

HIMNO NACIONAL DEL PERU 

Somos Libres, seámoslo siempre, y antes niegue sus luces el sol, que faltemos al 

voto solemne que la patria al eterno elevo. Largo el tiempo el peruano oprimido 

la ominosa cadena arrastró condenado a una cruel servidumbre largo tiempo en 

silencio gimió. Mas apenas el grito sagrado libertad en sus costas se oyó la 

indolencia de esclavo sacude la humillada cerviz levantó. Ya el estruendo de 

roncas cadenas que escuchamos tres siglos de horror de los libres al grito 

sagrado que oyó atónito el mundo, cesó. Por doquier San Martín inflamado 

libertad, libertad pronunció y meciendo su base los Andes la anunciaron, 

también, a una voz. Con su influjo los pueblos despiertan, y cual rayo corrió la 

opinión; desde el istmo a las tierras del fuego, desde el fuego a la helada región, 

todos juran romper el enlace que natura a ambos el mundo negó, y quebrar ese 

cetro que España, requinaba orgullosa en los dos. Lima cumple ese voto 

solemne. Y, severa, su enojo mostró, al tirano impotente lanzando, que 

intentaba alargar su opresión. A su esfuerzo saltaron los grillos, y los surcos que 

en sí reparó, le atizaron el odio y venganza que heredara de su inca y señor. 
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Compatriotas, no más verla esclava, si humillada tres siglos gimió, para siempre 

jurémosla libre manteniendo su propio esplendor. Nuestros brazos hasta hoy  

desarmados, estén siempre cebando el cañón, que algún día las playas de Iberia 

sentirán de su estruendo el terror. En su cima los Andes sostengan la bandera o 

pendón bicolor, que a los siglos anuncie el esfuerzo que ser libres, por siempre, 

nos dio. A su nombre vivamos tranquilos, y, al nacer por sus cumbres el sol, 

renovemos el gran juramento que rendimos al Dios de Jacob Ernesto Alcedo. 

TEATRO DE OPERACIONES Y COMBATE CERRO DE PASCO - 

Instituto Geográfico Militar (1978) 

LA CAMPAÑA AL PERÚ 

1.- SITUACIÓN ESTRATÉGICA MILITAR LUEGO DE MAIPÚ; 

La victoria de Maipú afianzó la lucha por la emancipación sudamericana, 

particularmente en el Norte, donde Bolívar luchaba en desventajosa situación 

después del desembarco de Morillo. Excepto Chile y el Río de la Plata, el resto 

de las colonias españolas en América siguen dominadas. Bolívar, el 7 de agosto 

de 1819, había triunfado en el Virreinato de Nueva Granada (Colombia), en la 

Batalla de Boyacá y la lucha continuaría en la Capitanía General de Venezuela 

donde Morillo sería derrotado recién en Carabobo en el año 1821. 

2.- TEATRO DE OPERACIONES DEL PERÚ: 

Desde el punto de vista geográfico, el Perú ha sido tradicionalmente dividido en 

tres zonas paralelas: la costa casi desértica, la sierra o zona cordillerana y 

finalmente la zona tropical, por donde corren los afluentes del río Amazonas. La 

cordillera de los Andes comprende dos cadenas: la Occidental o Cordillera Real 

y la Oriental o Cordillera Volcánica. La característica de la sierra no era la más 

indicada para operaciones militares, siendo los valles los lugares donde se 

desarrollaron las batallas. La población del Perú en esa época comprendía 

aproximadamente un millón setecientos mil habitantes que vivían bajo una 

marcada hegemonía española. Los españoles dominaron política y 

económicamente al resto, de manera de poder mantener la fidelidad a la Corona 
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durante más tiempo que en otras posesiones. El Virreinato del Perú estaba 

dividido en ocho intendencias; la Intendencia de Lima era la más importante y 

junto con la de Arequipa comprendían parte de la costa y la sierra. 

3. DISPOSITIVO REALISTA. 

El Virrey Pezuela, luego de perder el dominio del mar, distribuyó sus fuerzas en 

la siguiente forma: ∙ En Guayaquil y Trujillo: 3.100 hombres. - En Lima, entre 

Supe y Pisco: 11.384 hombres. - En Arequipa, entre Acari y Arica: 2.438 

hombres. - En el Alto Perú, entre Puno y Tupiza: 6.200 hombres.  

Estas agrupaciones ocupaban un amplio territorio de casi 3.000 Km. de 

extensión, de manera que en caso necesario tenían dificultades de auxiliarse 

mutuamente y era muy difícil su reunión. La mitad de los efectivos defendían 

Lima y su zona de influencia, mientras que las tropas del Alto Perú 

conformaban un núcleo separado del resto y distanciado, a fin de prevenir 

posibles ataques desde Jujuy y Salta. En estas condiciones era muy difícil para 

Pezuela impedir el desembarco de San Martín, máxime teniendo en cuenta la 

flexibilidad que le daba a éste la superioridad naval. 

4. PLAN DE CAMPAÑA DEL GENERAL SAN MARTÍN: 

a. Desembarcar en la Bahía de Paracas, próxima a Pisco. b. Enviar una 

agrupación a la sierra para lograr recursos y reclutar voluntarios (expedición del 

General Arenales). c. Reembarcar la masa de sus fuerzas y trasladarla al norte 

de Lima, donde seguiría por tierra buscando la unión de ambas agrupaciones. d. 

Realizar operaciones subsidiarias, a fin de mantener la dispersión de las 

agrupaciones enemigas. e. Obtener la cooperación de las fuerzas colombianas de 

Bolívar, para una vez logradas las condiciones favorables, operar ofensivamente 

y sellar en forma definitiva la Independencia Americana. 

5. CARACTERÍSTICAS DEL PLAN DE CAMPAÑA. 

a. Emplea por primera vez operaciones conjuntas (por tierra y mar), con sentido 

moderno. b. Da importancia al Poder Naval, lo que da como ventajas: 1) Evitar 

el desgaste y las dificultades que se hubieran presentado a un avance terrestre.  
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2) Amenazar simultáneamente varios objetivos, manteniendo al enemigo en la 

incertidumbre sobre la verdadera dirección del ataque principal. 3) Mantener su 

apoyo logístico y dificultar el del enemigo, mediante el bloqueo. 4) Disponer de 

mayor libertad de acción que el enemigo. 5) Asegurarse una eficaz línea de 

retirada en caso necesario.6) Neutralizar la fortaleza del Callao. 

6. BREVE SÍNTESIS DE LAS OPERACIONES, DESDE SEPTIEMBRE DE 1820 

HASTA LA DECLARACIÓN DE LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ EL 28 DE 

JULIO DE 1821 

a. Desembarco en Pisco (7 de septiembre de 1820) San Martín instala su Puesto 

de Comando en Pisco y realiza acciones de reconocimiento hacia Cañete e Ica. 

Ocupa Caucato y Chincha, el enemigo al mando del Coronel Quimper se repliega 

sin ofrecer resistencia hacia Ica e informa al Virrey Pezuela. b. Primera campaña 

de Arenales a la sierra (4 de octubre de 1820 al 8 de enero de 1821) i) Misión: 

Insurreccionar las provincias centrales, aferrar parte de las fuerzas del enemigo 

y coordinar su acción con la masa del ejército patriota hacia el Norte. ii) 

Principales acciones: a) Combate de Palpa (7 de octubre de 1820) La caballería 

de Arenales al mando de Rufino Guido, adelantada desde Ica en persecución de 

las fuerzas de Quimper, las alcanza en dicho lugar. Dos compañías se pasan a los 

patriotas y el resto se dispersa. b) Combate de Nazca (15 de octubre de 1820) 

Destacado por Arenales, el Tcnl Manuel Rojas con efectivos de 160 hombres, 

sorprende y derrota a la agrupación del Cnl Quimper. c) Combate de Acari (16 

de octubre de 1820) El Teniente Vicente Suárez con 30 Cazadores, ataca una 

columna realista a la que derrota y se apodera de importante cantidad de 

municiones. 

d) Combate de Mayoc (11 de noviembre de 1820) Efectivos realistas ocupan el 

río Mantaro, allí son atacados y derrotados por los patriotas que al mando de 

Lavalle inician la persecución hasta Jauja donde finalmente son aniquilados. e) 

Combate de Tarma (23 de noviembre de 1820) Rojas, que con un batallón y 50 

jinetes había sido destacado desde Jauja, hizo en Tarma un elevado número de 

prisioneros apoderándose de importante material logístico. f) Combate de Cerro 

de Pasco (6 de diciembre de 1820) En la localidad de Pasco se encontraba la 

posición realista que al mando del Grl O’Reilly dominaba la zona. Arenales, para 
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iniciar el ataque, ocupa las alturas del Cerro de Pasco, desde donde ataca al 

enemigo, asegurando una rápida victoria. Arenales se reincorporó a la masa del 

ejército el 8 de enero de 1821. g) Ocupación del Valle del Huaura. Resolución de 

Pezuela. Deserción del batallón Numancia (noviembre y diciembre de 1820) El 

ejército patriota, que ha salido de Ancón el día 9, a bordo de la escuadra, 

desembarca en Huacho y se fortifica en la margen Norte del Río Huaura, en 

condiciones de tomar contacto con Arenales y apoyado el flanco derecho por el 

mar y detrás de un obstáculo. El Virrey Pezuela reúne al norte de Lima 

(Aznapuquio) unos 7.000 hombres adelantando hacia Chancay al Cnl Valdez 

con efectivos aproximados de 2.000 hombres, entre ellos el batallón Numancia. 

El 3 de diciembre, el batallón Numancia, integrado en su masa por peruanos, 

colombianos y venezolanos, desertó, pasándose a las filas patriotas. iii) 

Situación general al finalizar 1820 La situación era favorable a San Martín, pues 

sin que éste haya necesitado empeñarse en una acción decisiva, consiguió éxitos 

tales como:Desembarco inicial exitoso que facilitó la campaña de Arenales al 

interior de la sierra. - Un triunfo táctico de importancia (Pasco) y la captura de 

la fragata “Esmeralda”. - Nuevo desembarco al norte de Lima, deserción del 

batallón Numancia y desgaste del enemigo. 

iv) Amenaza a Lima. Destitución de Pezuela (enero de 1821) San Martín decide 

atacar a la masa del ejército realista que se encontraba próximo a Lima. El 5 de 

enero, el ejército patriota inició desde Huaura, su avance con el propósito 

antedicho. El avance sería una maniobra convergente constituida por el grueso 

de los efectivos desde Huaura y la columna de Arenales desde Pasco, pero un 

retraso en la columna de Arenales impide que se concrete el plan previsto. El 8 

de enero, Arenales se incorpora al ejército en el río Chancay. El 29 de enero, el 

Virrey Pezuela es depuesto del mando sustituido por el Grl José de la Serna, 

quien infructuosamente intenta entablar conversaciones con San Martín. v) 

Primera expedición de Cochrane a puertos intermedios (marzo a mayo de 1821) 

Tuvo por objeto efectuar acciones sobre los puertos situados entre el Callao y 

Arica, a la vez que encubrir la segunda expedición de Arenales a la sierra. Para 

ello, embarcan las fuerzas del Cnl Miller y desembarcan en Pisco, ocupando la 

localidad de Chincha. Luego reembarca nuevamente y desembarca en Sama, 

mientras la escuadra bombardeaba Arica. Miller derrota a la guarnición de Arica 
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y luego de recibir refuerzos ocupó Tacna. Más tarde Miller derrota nuevamente 

a los realistas en Mirave. vi) Segunda expedición de Arenales a la sierra (abril a 

julio de 1821) Con la misión de ocupar el valle de Jauja, reclutar adeptos y tomar 

contacto con Miller, sale él Cnl Arenales desde Huaura, llega a Pasco y Tarma, 

ocupando Huancayo donde espera enfrentar a los efectivos realistas al mando 

de Canterac, que habían salido de Lima. El 23 de mayo supo Arenales que 

Canterac marchaba hacia Huancavelica. Resolvió seguir hasta este último punto 

con la intención de batirlo, pero al llegar a Huancayo recibió orden de San 

Martín de regresar a Lima, ya en poder de los patriotas. Los efectivos de 

Arenales en ese momento llegaban a los 4.300 hombres, pero muchos de ellos 

desertaron porque no querían alejarse de sus hogares. El 3 de agosto hace su 

entrada en Lima. 

vii) Ocupación de Lima por San Martín y proclamación de la Independencia del 

Perú el 28 de julio de 1821 San Martín no ocupó la ciudad de inmediato. “La 

gente se pregunta -decía-por qué no marcho sobre Lima al momento. Lo podría 

hacer e instantáneamente lo haría, si así conviniese a mis designios; pero no 

conviene. “No busco gloria militar, no ambiciono el título de conquistador del 

Perú; quiero solamente librarlo de la opresión. “¿De qué me serviría Lima, si sus 

habitantes fueran hostiles en opinión pública? “¿Cómo podría progresar la 

causa independiente si yo tomase Lima militarmente y aun el país entero?...Muy 

diferentes son mis designios. “Quiero que todos los hombres piensen como yo y 

no dar un paso más allá de la marcha progresiva de la opinión pública; estando 

ahora la capital madura para manifestar sus sentimientos, le daré oportunidad 

de hacerlo sin riesgo. “Todo mi deseo es que este país se maneje por sí mismo. 

En cuanto a la manera en que ha de gobernarse, no me concierne en absoluto. 

Me propongo únicamente dar al pueblo los medios de declararse independiente, 

estableciendo una forma de gobierno adecuada, y verificado esto, consideraré 

haber hecho bastante y me alejaré.” San Martín entró en Lima el 12 de julio de 

1821, al anochecer, sin escolta y acompañado por un simple ayudante. El 

Cabildo, en reunión extraordinaria del 28 de julio, desplegó por primera vez la 

bandera independiente del Perú, proclamando: “Desde este momento el Perú es 

libre e independiente por la voluntad general del pueblo y por la justicia de su 

causa que Dios defiende.” viii) Planes de San Martín para terminar la guerra en 
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1822 Antes de entrevistarse con Bolívar en Guayaquil, San Martín pensó en 

destruir el último reducto realista mediante una operación sobre puertos 

intermedios con 4.300 hombres al mando del general Alvarado. Este debía 

atacar por Arequipa y Cuzco para cortar las líneas de comunicaciones de La 

Serna con el Alto Perú. Con esta maniobra debía cooperar Chile desde Arica y el 

general Arenales que amenazaría el flanco norte, con la división Peruano-

Argentina de Quito y otras tropas. 

Además preveía acciones navales de corsarios y complementarias de guerrillas 

en Alto Perú.La renuncia de San Martín después de Guayaquil impidió 

concretar esta operación.San Martín envía fuerzas a Sucre que entonces triunfa 

en Río Bamba y Pichincha, pero aquél no tenía los efectivos suficientes para la 

batalla final en la sierra y subordinando su persona ante el elevado objetivo de la 

emancipación americana, se retira y deja a Bolívar la gloria de Ayacucho, que 

pone fin a la guerra por la emancipación en América. 1. Reflexión sobre la 

campaña libertadora al Perú San Martín demuestra una vez más su genio 

estratégico. Ve claramente la necesidad de aplicar en Perú un plan diferente al 

de la campaña en Chile. Busca inicialmente crear las bases necesarias del éxito 

sin arriesgar todo a una sola batalla. Entonces aplica una estrategia indirecta, 

desgastando paulatinamente el Poder Militar realista e incrementando el 

propio. Así lo explica en sus propias palabras: “He estado retardando, he estado 

ciertamente ganando tiempo, aumentando el poder del ejército libertador, 

mientras el realista se debilitaba, he estado ciertamente ganando día a día 

nuevos aliados en el corazón del pueblo.” 

BREVES REFLEXIONES FINALES 

El Plan Continental, elaborado y ejecutado con precisión por San Martín 

responde adecuadamente a las exigencias impuestas por la situación político- 

militar de Hispanoamérica en esa época. a. En el orden político, evidentemente 

el plan tiende a satisfacer el objetivo, es decir la destrucción del poder enemigo. 

Con ello se habrá logrado la base indispensable para la acción política, destinada 

a lograr la independencia, para ingresar como naciones soberanas en el orden 

mundial. b. En el orden militar, fue acertada la elección de Lima como objetivo 

final. Era el centro del poder realista en América, establecido en un medio 
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favorable, y constituía el nervio y cerebro de la oposición a la causa de la 

Independencia. Se trataba de llegar hasta allí, aplastar con un golpe potente el 

poder militar realista, mediante la convergencia de los esfuerzos de los pueblos 

deseosos de ser libres. 

Es importante destacar que el Libertador es el primer conductor americano, que 

modifica sustancialmente la estrategia militar aplicada hasta entonces en el 

Nuevo Mundo, sistemas caracterizados por la maniobra frontal que buscaba 

directamente al enemigo. Recordemos que en Europa, Napoleón acababa de 

asombrar por sus victorias, mostrando un desapego absoluto a la rígida 

perpendicularidad de las bases de operaciones, para lanzarse en atrevidas 

maniobras de envolvimiento estratégico, en audaces operaciones por líneas 

interiores y en batallas decisivas. La estrategia empleada por el Libertador San 

Martín es de evidente fisonomía napoleónica, pero aplicada en condiciones 

jamás logradas por el Emperador. En el Perú la maniobra buscó el camino del 

mar, previa derrota de la flota enemiga, aplicó a continuación un procedimiento 

desconocido en las guerras de la época: las demostraciones elásticamente 

ofensivas desde el mar, coordinadas con incursiones al interior del territorio 

enemigo, para obligar a éste a dispersar sus fuerzas y hacer posible así la 

invasión, sin que aquél pudiese impedirlo. Podemos agregar que este plan exigía 

crear todo de la nada y cuando fue pensado parecía más bien una aventura para 

casi todos, menos para su creador. Recordemos que para la reducida visión 

político-militar del Primer Triunvirato e incluso gobiernos posteriores, tal 

concepción estratégica era impracticable. El genio de San Martín y su decisión 

de alcanzar el objetivo nacional, lo hicieron posible. La larga campaña concluida 

en Perú por el Libertador San Martín, había llegado al punto límite en el cual, el 

lógico alargamiento de sus líneas de comunicaciones y el desgaste a que se viera 

sometido requería un incremento inmediato de personal, material y medios, del 

que por distintas circunstancias no estaban en condiciones de proporcionarlos 

adecuadamente los países por él recientemente liberados. El éxito total de la 

guerra por la independencia de Hispanoamérica requería una inmediata 

conjunción de esfuerzos, para lo cual el General San Martín pone a disposición 

del General Simón Bolívar los efectivos patriotas a sus órdenes en el 
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convencimiento que todos los esfuerzos debían estar dirigidos a la libertad por 

la que se luchaba. 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

CONFERENCIA DE PUNCHAUCA 

El 20 de agosto de 1820, zarpó del puerto de Valparaíso la expedición 

libertadora del Perú. Lord Cochrane, marino inglés que ya se había distinguido 

en la guerra de emancipación sud- americana, iba como jefe de la escuadra, 

compuesta de ocho buques de guerra y diez y seis transportes. Cuatro mil 

soldados argentinos y chilenos formaban el ejército libertador bajo el mando 

supremo del general San Martín. La mayoría de los soldados y oficiales eran 

argentinos.Un hecho que tuvo consecuencias en la guerra se había producido en 

España, a principios de ese año, coincidente con la caída del Directorio en 

Buenos Aires: El pronunciamiento del general Riego, que restauró la 

constitución liberal española sancionada por las cortes de Cádiz en 1812 y 

abolida por Fernando VII. De este nuevo régimen liberal, se esperaba una nueva 

política del gobierno español con los independientes americanos. Circunstancia 

es esta que debe tenerse muy en cuenta para juzgar la situación de San Martín 

en el Perú. La expedición desembarcó en la bahía de Paracas (septiembre) no 

muy lejos de Lima, hacia el sur. San Martín prometíase una victoria incruenta, 

por el estado de la opinión, por la situación de las autoridades españolas y sobre 

todo por que así convenía a su genio abnegado y altruísta. Proponíase también, 

con desembarcos inesperados en toda la extensión de la costa peruana, 

mantener disperso y debilitar al ejército español, muy superior al suyo en 

efectivos. Las tropas independientes obtuvieron éxitos diversos, y, el virrey 

Pezuela - que había jurado en Lima la constitución liberal española de 1812 - 

propuso un armisticio a San Martín. Cumplíase lo previsto por el Libertador. El 

general Guido, su ayudante de campo, y García del Río, su secretario, 

conferenciaron con los enviados de Pezuela en Miraflores. San Martín proponía, 

como condición esencial para la paz, la independencia del Perú. Pezuela no 

aceptó, y la expedición libertadora se hizo otra vez a la vela para desembarcar en 

Huacho, al norte de Lima, punto que se consideró más estratégico. Entretanto, 
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Cochrane cumplía verdaderas proezas como marino en la bahía de Callao. Con 

la nueva operación militar, San Martín cortó las comunicaciones entre Lima y el 

norte del Perú que se plegó casi por entero a su causa. También Guayaquil se 

declaró por la causa revolucionaria bajo el amparo de San Martín y proclamó su 

independencia. 

Por ese tiempo (noviembre 25 de 1820), Bolívar tuvo una entrevista con el 

general español Morillo en Trujillo, (Venezuela) donde firmaron un armisticio, 

abrazándose con mutuas protestas de confraternidad. Bolívar envió 

comisionados a España, para tratar la paz. Todo como resultado político 

operado en la Península. San Martín, dueño de la costa norte de Perú, y 

teniendo a Lima bloqueada, presionaba ya con su ejército en el interior. A fines 

de 1820, Arenales ganó la batalla de Pasco. Cundía el descontento en las tropas 

realistas, y en enero de 1821, el Virrey Pezuela fue depuesto por el ejército y 

sustituido por el general la Serna. El hecho se registró en un documento que se 

ha llamado “El acta de Asnapuquio”. Pezuela marchó para España, y una parte 

del ejército libertador realizó desembarcos en la costa sur del Perú. El general 

Miller ocupó Pisco y después Arica. La situación se tornaba grave para los 

españoles y San Martín se mostraba dispuesto a sacar ventaja para evitar en lo 

posible todo inútil derramamiento de sangre. En esas circunstancias, (abril de 

1821) llegó a Lima el comisionado especial del gobierno español, don Manuel 

Abreu, que, al pasar por Huaura, estuvo con San Martín. Allí le comunicó que 

traía instrucciones de su gobierno para poner término a la guerra por medio de 

un tratado. San Martín se mostró dispuesto a entrar en negociaciones. El 3 de 

mayo -previas conferencias de sus comisionados con los del Virrey-, tuvo una 

entrevista con la Serna en la hacienda de Punchauca, distante cinco leguas de 

Lima. La entrevista fue muy cordial, como había sido la de Bolívar con Morillo. 

San Martín había propuesto como condición esencial el reconocimiento de la 

independencia del Perú; luego la formación de una regencia compuesta de tres 

miembros nombrados por él y por la Serna. Dos comisionados, irían a España 

en busca de un príncipe que ocuparía el trono del nuevo estado. La Serna aceptó 

individualmente la propuesta, no así los jefes del ejército español, que negaron 

su aprobación. La conducta de San Martín en Punchauca, ha sido objeto de 

severas críticas por cuanto no estaba autorizado para aventurar un paso de tanta 
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magnitud, ni para comprometer el porvenir político de los pueblos 

independientes cuya soberanía se proclamaba. San Martín explicó más tarde su 

actitud en carta al general Miller: “El general San Martín, que conocía a fondo la 

política del gabinete de Madrid, estaba bien persuadido de que él no aprobaría 

jamás este tratado; pero como su principal objeto era comprometer a los jefes 

españoles, como de hecho lo quedaban habiendo reconocido la independencia, 

no tendrían otro partido que tomar que el de unir su suerte a la de la causa 

americana”. El general Tomás Guido, Ayudante de campo y testigo presencial en 

la famosa entrevista, la describe así: “Se acordó en la misma ocasión que, 

ratificado que fuese el armisticio, los generales la Serna y San Martín, 

acompañados de sus respectivos diputados y demás personas que convinieren, 

tuviesen una entrevista en el día y lugar que se designare, “para que vencidas las 

dificultades que por una y otra parte se presenten, decíase, procedan 

inmediatamente a ajustar el armisticio definitivo”. Habiéndose seguido las 

negociaciones sin interrupción en los términos de una cordial franqueza, 

invitaron los diputados independientes a los de la junta, el 30 de Mayo para que, 

de conformidad a lo acordado, tuviese lugar en la mañana del siguiente día, en 

la misma hacienda de Punchauca, la proyectada entrevista de los generales; 

anunciando al propio tiempo que el general San Martín “estaba dispuesto a 

concurrir a ella acompañado del jefe del Estado Mayor del Ejército de su mando, 

de dos jefes superiores, un ayudante de campo, un oficial de ordenanzas y 

cuatro soldados, la misma comitiva que el señor don José de la Serna podía 

designar si gustase”. La invitación fue en el acto aceptada. Mas sólo el 2 de 

Junio, a causa de una indisposición del Virrey, pudieron avistarse los 

campeones en cuyas manos estaba entonces la suerte del Perú. Desde el día 19, 

el General San Martín se puso en marcha para el lugar de la cita. Formaban su 

séquito los renombrados coroneles Las Heras, Paroissien, Necochea; los 

tenientes coroneles Spry, Raullet y cuatro ordenanzas: En el Campo de 

Carabayllo, a las cinco de la tarde, encontráronle sus diputados a quienes se 

había agregado el general Llano y el capitán Moar. Juntos se dirigieron al punto 

convenido. El día 2, a las 3 y tres cuartos, salieron a recibir al virrey del Perú -y 

general en jefe del ejército del rey- Llano, Las Heras, Paroissien, Necochea, 

Guido y Don Juan García del Río. Avistáronse con él al sud de Guacoy; venía 

acompañado del general la Mar, el brigadier Monet, el de igual clase Canterac, 
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famoso por su denuedo y constancia, y los tenientes coroneles Landázuri, 

Ortega y Camba, el inteligente militar a cuyas memorias hemos apelado y 

apelaremos todavía en el curso de esta relación. La comitiva, escoltada por 

cuatro dragones españoles, llegó a las 3 y cuarto a Punchauca. Al aproximarse a 

la casa donde se le aguardaba, el general San Martín adelantóse al vestíbulo, y al 

estar al habla con los que venían y que se habían agrupado, preguntó con aire 

placentero quién de aquellos señores era el general la Serna. Este distinguido 

caballero español, de gallarda presencia y nobles modales, que traía oculta 

debajo de la sobrecasaca la banda carmesí, distintivo de su autoridad, diósele a 

conocer. Entonces se acercó a su caballo, y luego que el virrey puso el pie en 

tierra, lo abrazó estrechamente, saludándole con estas afectuosas palabras: - 

“Venga para acá; están cumplidos mis deseos, general, porque uno y otro 

podremos hacer la felicidad de este país.” La Serna le correspondió con igual 

cordialidad, y ambos del brazo entraron al salón, precedidos de aquellos briosos 

militares que por primera vez se contemplaban con mutua admiración y 

respeto. La primera media hora se pasó en tomar algunos refrescos y en esa 

conversación franca y animada, usual entre los hombres de armas de origen 

distinguido y culta educación. “Los protagonistas de esta escena, apartáronse 

durante algunos minutos y conferenciaron a solas. En seguida San Martín invitó 

a la Serna, los jefes principales y ambas diputaciones, a pasar a la pieza 

inmediata, en donde se reunieron presididos por uno y otro personaje. Entonces 

el general del Ejército Unido tomó la palabra, y dirigiéndose al caudillo español, 

le dijo con voz firme estos o idénticos conceptos: “General, considero este día 

como uno de los más felices de mi vida. He venido al Perú desde las márgenes 

del Plata, no a derramar sangre, sino a fundar la libertad y los derechos de que 

la misma metrópoli ha alarde al proclamar la constitución del año 12, que V.E. y 

sus generales defendieron. Los liberales del mundo son hermanos en todas 

partes, y si en España se abjuró después esa constitución, volviendo al régimen 

antiguo, no es de suponerse que sus primeros cabos en América, que aceptaron 

ante el mundo el honroso compromiso de sostenerla, abandonen sus más 

íntimas convicciones, renunciando a elevadas ideas y a la noble aspiración de 

preparar en este vasto hemisferio un asilo seguro para sus compañeros de 

creencias. Los comisionados de V.E., entendiéndose lealmente con los míos, han 

arribado a convenir en que la independencia del Perú no es inconciliable con los 
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más grandes intereses de España, y que al ceder a la opinión declarada de los 

pueblos de América contra toda dominación extraña, harían a su patria un 

señalado servicio, si fraternizando con un sentimiento indomable, evitan una 

guerra inútil y abren las puertas a una reconciliación decorosa. 

Pasó ya el tiempo en que el sistema colonial pueda ser sostenido por la España. 

Sus ejércitos se batirán con la bravura tradicional de su brillante historia 

militar. Pero los bravos que V.E. manda, comprenden que aunque pudiera 

prolongarse la contienda, el éxito no puede ser dudoso para millones de 

hombres resueltos a ser independientes; y que servirán mejor a la humanidad y 

a su país, si en vez de ventajas efímeras pueden ofrecerle emporios de comercio, 

relaciones fecundas y la concordia permanente entre hombres de la misma raza 

que hablan la misma lengua, y sienten con igual entusiasmo el generoso deseo 

de ser libres. No quiero, general, que mi palabra sola y la lealtad de mis 

soldados, sea la única prenda de nuestras rectas intenciones. La garantía de lo 

que se pactare, la fío a vuestra noble hidalguía. Si V.E. se presta a la cesación de 

una lucha estéril y enlaza sus pabellones con los nuestros para proclamar la 

independencia del Perú, se constituirá un gobierno provisional, presidido por 

V.E., compuesto de dos miembros más, de los cuales V.E. nombrará el uno y yo 

el otro; los ejércitos se abrazarán sobre el campo; V.E. responderá de su honor y 

de su disciplina; y yo marcharé a la península, si necesario fuere, a manifestar el 

alcance de esta alta resolución, dejando a salvo en todo caso hasta los últimos 

ápices de la honra militar, y demostrando los beneficios para la misma España 

de un sistema que, en armonía con los intereses dinásticos de la casa reinante, 

fuese conciliable con el voto fundamental de la América independiente”. 

“Aludiendo García Camba en sus memorias a esta proposición, que presenta en 

resumen, dice con picante llaneza: “Apoyada por el comisionado regio y sus dos 

socios Llano y Galdiano, en contravención de un artículo de las instrucciones 

reales, puso al virrey en embarazo para salir con habilidad de aquella verdadera 

Zalagarda”. “El hecho es que la Serna, sus diputados y sus jefes, escuchaban las 

palabras de San Martín con signos inequívocos de contentamiento y calurosa 

aprobación; y sin poder el primero disimular su obsecuencia a los designios que 

acababan de exponérsele, aplazó discretamente, en una alocución concisa y 
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expresiva, el tomar en negocio de tanta trascendencia una resolución definitiva, 

prometiendo contestar en el corto espacio de dos días. 

“Transportes de gozo y la fraternización más completa siguieron a esta escena. 

Adelantándose la imaginación a los sucesos, se entró luego a discurrir sobre el 

día y la forma en que las tropas de los dos ejércitos, reunidos en la plaza de 

Lima, deberían concurrir a solemnizar el acto de la declaración de la 

independencia peruana. Avenidos en estos puntos y de acuerdo en la traslación 

de la comisión pacificadora de Punchauca a Miraflores, para mayor facilidad en 

las comunicaciones, convirtióse la casa en la gran tienda de un cuartel general, 

en que americanos y españoles se felicitaban con efusión por el término de una 

guerra obstinada y por la perspectiva del más risueño porvenir. “A las cinco de 

la tarde se sirvió una mesa frugal a cuya cabecera se sentaron los dos famosos 

caudillos, quienes, a juzgar por su radiante alegría, habían completamente 

olvidado su rivalidad y la distinta ruta a que les empujaba la fortuna. El buen 

humor, una expansión entusiasta, reinaron durante el rústico banquete. Los 

jefes que lo presidían se saludaron con expresiones significativas y corteses. 

Pidió seguidamente la palabra el general La Mar, inspector general de infantería 

y caballería del ejército español, y después de una corta alocución llena de fuego 

y del sentimiento americano que desbordan en su pecho, bebió una copa al 

venturoso día de la unión y a la solemne declaración de la independencia del 

Perú . El general Monet, circunspecto y moderado, salió de su gravedad habitual 

y parado sobre la silla para mejor hacerse escuchar, siguió el mismo tema, 

excitando con los más ardorosos conceptos a festejar aquella memorable 

jornada. Los oficiales y los comisarios del ejército unido, no cedieron, como es 

de imaginarse, en la vehemente manifestación de sus votos, a ninguno de sus 

émulos del ejército real, y el festín convirtióse al cabo en una serie de libaciones 

entusiastas a la libertad y a la independencia peruana. En un intervalo, San 

Martín me llamó aparte y me abrazó con calor. Terminada la comida, que fue 

corta, el Virrey y su séquito se despidieron con señaladas muestras de 

congratulación, quedándose el general San Martín en Punchauca, de donde a 

poco tiempo regresó a su campo, mientras sus diputados se preparaban a 

trasladarse al nuevo alojamiento que se había convenido en las inmediaciones 

de la capital.” Tomás Guido. 
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UNA ENTREVISTA CON SAN MARTIN EN LA RADA DEL CALLAO 

Fracasada la negociación de Punchauca - como fracasó el armisticio de Bolívar 

con Morillo- reanudáronse las hostilidades por parte del ejército libertador. En 

ese mismo mes, (junio de 1821) Bolívar había derrotado al general español La 

Torre en el llano de Carabobo, obteniendo una espléndida victoria que le dio el 

dominio de toda Venezuela y la posibilidad de terminar la guerra en Nueva 

Granada. Después de la batalla, escribió al general San Martín: -“Mi primer 

pensamiento en el campo de Carabobo, cuando vi a mi patria libre, fue Vuestra 

Excelencia, el Perú y su ejército libertador. Al contemplar que ya ningún 

obstáculo se oponía a que yo volase a extender mis brazos al Libertador de la 

América del Sur, el gozo colmó mis sentimientos. Vuestra Excelencia debe 

creerme; después del bien de Colombia, nada me ocupa tanto como el éxito de 

las armas de V.E., tan dignas de llevar sus estandartes gloriosos donde quiera 

que haya esclavos que se abriguen a su sombra”. Después de Punchauca, el 

General San Martín concentró su atención en Lima y apuró el bloqueo del 

Callao. Por entonces, escribió a O’Higgins: “Por aquí puede usted calcular si 

podrá sostenerse el virrey mucho tiempo y máxime teniendo todas las 

provincias del norte en insurrección, no contando con ninguna entrada y el 

Callao en riguroso bloqueo”. No quería San Martín llevar un ataque sobre la 

ciudad ni entrar en ella como conquistador. Así lo dijo al capitán ingles Basilio 

Hall, marino destacado en el Pacífico, que le conoció el 25 de junio de 1821 en la 

rada del Callao y relata su entrevista en el diario de su viaje por las costas de 

Chile y Perú (Traducido por C. A. Aldao, con el título de “El general San Martín 

en el Perú”). “Junio 25 de 1821. Hoy tuve una entrevista con el general San 

Martín a bordo de una goletita de su propiedad, anclada en la rada del Callao 

para comunicarse con los diputados que durante el armisticio habíanse reunido 

en un buque fondeado en el puerto. “A primera vista había poco que llamara la 

atención en su aspecto, pero cuando se puso de pie y empezó a hablar, su 

superioridad fue evidente Nos recibió muy sencillamente, en cubierta, vestido 

con un sobretodo suelto y gran gorra de pieles, y sentado junto a una mesa 

hecha con unos cuantos tablones yuxtapuestos sobre algunos barriles vacíos. Es 

hombre hermoso, alto, erguido, bien proporcionado, con gran nariz aguileña, 

abundante cabello negro, e inmensas espesas patillas obscuras que se extienden 
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de oreja a oreja por debajo del mentón; su color era aceitunado obscuro y los 

ojos, que son grandes, prominentes y penetrantes, negros como azabache, 

siendo todo su aspecto completamente militar. Es sumamente cortés y sencillo, 

sin afectación en sus maneras, excesivamente cordial e insinuante y poseído 

evidentemente de gran bondad de carácter; en suma, nunca he visto persona 

cuyo trato seductor fuese más irresistible. En la conversación abordaba 

inmediatamente los tópicos substanciales, desdeñando perder tiempo en 

detalles; escuchaba atentamente y respondía con claridad y elegancia de 

lenguaje, mostrando admirables recursos en la argumentación y facilísima 

abundancia de conocimientos, cuyo efecto era hacer sentir a sus interlocutores 

que eran entendidos como lo deseaban. Empero, nada había ostentoso o banal 

en sus palabras, y aparecía ciertamente en todos los momentos perfectamente 

serio, y profundamente poseído de su tema. A veces se animaba en sumo grado, 

y entonces el brillo de su mirada y todo cambio de expresión se hacían 

excesivamente enérgicos, como para remachar la atención de los oyentes, 

imposibilitándola de esquivar sus argumentos. Esto era más notable cuando 

trataba de política, tema sobre que me considero feliz de haberlo oído 

expresarse con frecuencia. Pero su manera tranquila era no menos sorprendente 

y reveladora de una inteligencia poco común, pudiendo también ser juguetón y 

familiar, según el momento, y cualquiera que haya sido el efecto producido en 

su mente por la adquisición posterior de gran poder político, tengo la certeza de 

que su disposición natural es buena y benevolente. Durante la primera visita 

que hice a San Martín, vinieron varias personas de Lima para discutir 

privadamente el estado de los negocios, y en esta ocasión expuso con claridad 

sus opiniones y sentimientos y nada vi en su conducta posterior que me hiciera 

dudar de la sinceridad con que entonces habló. La lucha en el Perú, decía, no es 

común, no era guerra de conquista y gloria, sino enteramente de opinión; era 

guerra de los principios modernos y liberales contra las preocupaciones, el 

fanatismo y la tiranía. 

“La gente pregunta -decía San Martín-, por qué no marcho sobre Lima al 

momento. Lo podría hacer e instantáneamente lo haría, si así conviniese a mis 

designios; pero no conviene. No busco gloria militar, no ambiciono el título de 

conquistador del Perú, quiero solamente librarlo de la opresión. ¿De qué me 
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serviría Lima, si sus habitantes fueran hostiles en opinión política? ¿Cómo 

podría progresar la causa independiente si yo tomase Lima militarmente y aún 

el país entero? Muy diferentes son mis designios. Quiero que todos los hombres 

piensen como yo, y no dar un solo paso más allá de la marcha progresiva de la 

opinión pública; estando ahora la capital madura para manifestar sus 

sentimientos, le daré oportunidad de hacerlo sin riesgo. En la expectativa segura 

de este momento he retardado hasta ahora mi avance; y para quienes conozcan 

toda la amplitud de medios de que dispongo, aparecerá la explicación suficiente 

de todas las dilaciones que han tenido lugar. He estado ciertamente ganando, 

día a día, nuevos aliados en los corazones del pueblo. En el punto secundario de 

fuerza militar, he sido por las mismas causas igualmente feliz, aumentando y 

mejorando el ejército libertador, mientras el realista ha sido debilitado por la 

escasez y la deserción. El país ahora se ha dado cuenta de su propio interés, y es 

razonable que los habitantes tengan los medios de expresar lo que piensan. La 

opinión pública es máquina recién introducida en este país; los españoles, 

incapaces de dirigirla, han prohibido su uso; pero ahora experimentarán su 

fuerza e importancia”. Basilio Hall. 

EL GENERAL EN SU YATE 

He aquí otra visita de Hall a San Martín, antes de su entrada en Lima. “Cuando 

todo se tranquilizó en la capital, me fui al Callao, y oyendo que San Martín 

estaba en la rada, le visité a bordo de su yate. Encontré que estaba 

perfectamente al corriente de todo lo que sucedía, pero sin prisa por entrar en la 

ciudad, y parecía, sobre todo, anheloso de evitar cualquier apariencia de actuar 

como vencedor. “En los últimos diez años -decía- he estado ocupado 

constantemente contra los españoles, o mejor dicho, en favor de este país, 

porque yo no estoy contra nadie que no sea hostil a la causa de la 

independencia. Todo mi deseo es que este país se maneje por sí mismo, y 

solamente por sí mismo. En cuanto a la manera en que ha de gobernarse, no me 

concierne en absoluto. Me propongo únicamente dar al pueblo los medios de 

declararse independiente estableciendo una forma de gobierno adecuada, y 

verificado esto, consideraré haber hecho bastante y me alejaré”. “Al día 

siguiente fue enviada una diputación compuesta de personas principales de 

Lima para invitar a San Martín formalmente a que entrara en la Capital, como 
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los habitantes habían consentido después de madura deliberación, en las 

condiciones propuestas. Accedió a este pedido, pero aplazó su entrada hasta el 

12, algunos días después. “Es proverbialmente difícil descubrir el temperamento 

y carácter real de los grandes hombres y, por consiguiente, yo estaba atento a 

aquellos pequeños rasgos de San Martín que parecían proyectar luz sobre su 

disposición natural, y debo decir que el resultado fue muy favorable. Me 

apercibí, especialmente, de la manera bondadosa y cordial de vivir con los 

oficiales de su clase y con todos aquellos a quienes sus ocupaciones lo obligaban 

a tratar. Un día, en su mesa, después de comer, le vi sacar la cigarrera y, 

mientras sus pensamientos estaban evidentemente muy lejos, escoger un 

cigarro más cilíndrico y compacto que los demás y darle una mirada 

inconsciente de satisfacción, cuando una voz desde la extremidad de la mesa, 

resolló: “Mi general”. Volvió de su ensueño y, erguida la cabeza, preguntó quién 

había hablado. “Era yo”, dijo un oficial desde su asiento, que lo había estado 

observando: “solamente deseaba pedirle el favor de un cigarro”. “Ah, ah!”, dijo 

sonriendo bonachonamente, y al punto tiró su cigarro al oficial, acompañándolo 

con una fingida mirada de reproche. Con todos era afable y cortés, sin el menor 

indicio de alboroto, y nunca pude percibir en él la mínima traza de afectación, o 

en suma, nada que no fuere la sensación real del momento. Tuve ocasión de 

visitarle una mañana temprano, a bordo de su goleta, y no habíamos estado 

mucho tiempo hablando juntos, cuando los marineros empezaron a lavar la 

cubierta. “Qué plaga es - dijo San Martín-que estos muchachos insistan en lavar 

la cubierta de este modo”. “Deseo, mi amigo -dijo a uno de los hombres-, que no 

nos moje y se vaya a la otra banda”. El marinero, sin embargo, que tenía que 

cumplir su deber y estaba bien acostumbrado a las suaves órdenes del general, 

prosiguió su tarea y nos salpicó bruscamente. "Temo -exclamó San Martín- 

tengamos que bajar, aunque nuestro camarote no sea más que un agujero 

miserable,  

porque en realidad no se puede persuadir a estos muchachos que dejen su modo 

usual”. Estas anécdotas y muchas otras de la misma laya, son muy 

insignificantes, es cierto; pero estoy equivocadísimo si no dan mayor 

penetración de la disposición real, que una larga serie de actos oficiales pues la 

virtud pública desgraciadamente se considera tan rara que nos hace desconfiar 
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de un hombre en el poder, por los mismos actos que, en condición humilde, 

hubieran conquistado nuestra confianza y estimación.” Basilio Hall. 

ENTRADA EN LIMA 

Pocos días después de la entrevista en la hacienda de Punchauca, -principios de 

julio de 1821- el Virrey la Serna decidió hacer abandono de Lima y retirarse con 

su ejército al interior del Perú para organizar la guerra. Los vecinos más 

expectables de Lima, resolvieron solicitar de San Martín que no retardara su 

entrada en la ciudad, amenazada por el desorden. Cumplíanse así los deseos del 

general. El Capitán Hall, testigo de estos hechos, los ha narrado así: “12 de julio 

de 1821. Este día es memorable en los anales del Perú, a causa de la entrada del 

general San Martín en esta capital. Cualesquiera sean los cambios que ocurran 

en los destinos de aquel país, su libertad ha de establecerse; y jamás se olvidará 

que el primer impulso se debió enteramente al genio de San Martín, quien 

proyectó y realizó la empresa que estimuló a los peruanos para pensar y actuar 

por si mismos. En vez de venir con pompa oficial, como tenía derecho a hacerlo, 

esperó obscureciese para entrar a caballo y sin escolta, acompañado por un 

simple ayudante. En realidad, fue contrario a su intención primitiva entrar en la 

ciudad este día, pues estaba fatigado y deseaba ir tranquilamente a descansar en 

una quinta situada a legua y media de distancia, para entrar a la mañana 

siguiente al venir el día. Había desmontado, en consecuencia, y apenas alojado 

en un rincón, bendiciendo su estrella por estar alejado de los negocios cuando 

entraron dos frailes que por uno u otro medio había descubierto su retiro. “Cada 

uno le dirigió un discurso que fue escuchado con su habitual bondad. Uno le 

comparó con César, el otro con Lúculo. - “¡Justos cielos! -exclamó el general 

cuando salieron los padres,- ¿qué vamos a hacer? Esto no promete” - “Allí, señor 

- respondió el ayudante-, hay dos o tres de la misma calaña que están a la 

mano”. - “¿Es posible? Entonces volvamos a ensillar los caballos y tomemos el 

portante”. “En vez de ir directamente a palacio, San Martín fue a casa del 

marqués de Montemira, que se hallaba en su camino y, conociéndose al 

momento su venida, se llenaron pronto casa, patio y calle. Sucedió me hallaba 

en una casa de la vecindad, y llegué al salón antes que la multitud fuese 

impenetrable. Ansiaba ver la manera de comportarse del general en momento 

de no ordinaria dificultad, y, en verdad, se desempeñó muy bien. Había, como 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 563 

puede suponerse, grande entusiasmo y lenguaje muy agitado en aquella ocasión; 

y para un hombre innatamente modesto ,y con natural aversión a exhibición u 

ostentación de cualquier clase, no era muy fácil recibir estas laudatorias sin 

mostrar impaciencia. “Al entrar yo en el salón, una linda mujer de edad 

mediana se presentó al general; cuando él se adelantó para abrazarla, ella cayó a 

sus pies, le abrazó las rodillas y mirando hacia arriba, exclamó que tenía tres 

hijos que ofrecerle, los que, esperaba, se convertirían ahora en miembros útiles 

de la sociedad en vez de ser esclavos como hasta entonces. San Martín, con 

mucha discreción, no intentó levantar a la dama del suelo, sino que le permitió 

hacer su pedido en la postura elegida por ella, y que, naturalmente, consideraba 

como la más adaptada para dar fuerza a su elocuencia; pero se encorvó mucho 

para oír todo lo que ella le decía, y cuando pasó la primera explosión, 

gentilmente la levantó; y en seguida ella le echó los brazos al cuello y concluyó el 

discurso colgada sobre su pecho. Su respuesta fue dada con la seriedad 

conveniente, y el corazón de la pobre mujer parecía a punto de estallar de 

gratitud por su atención y afabilidad. “En seguida fue asaltado por cinco damas 

que al mismo tiempo querían abrazarle las rodillas; pero como esto no podía 

hacerse, dos de ellas le trabaron el cuello y las cinco clamaban tanto por atraer 

su atención y pesaban tanto sobre él, que tuvo alguna dificultad para 

mantenerse en pie. Pronto satisfizo a cada una de ellas, con una o dos palabras 

bondadosas, y luego, viendo una niña de diez o doce años perteneciente al 

grupo, pero que había estado temerosa de acercarse, levantó a la asombrada 

criatura y, besándole las mejillas, la volvió a bajar en tal éxtasis, que la pobrecita 

apenas sabía dónde se encontraba. 

“Su manera fue completamente diferente con la persona que en seguida se 

adelantó: un fraile joven, alto, huesudo, de faz pálida, con ojos hundidos, azules 

obscuros, y una nube de cuidado y disgusto vagando por sus facciones. San 

Martín adoptó aspecto de seria solemnidad, mientras oía el discurso del monje, 

que aplaudía su modo pacífico y cristiano de entrar en una gran ciudad, 

conducta que, confiaba, sería solamente anticipo del suave carácter de su 

gobierno. La respuesta del general fue en el mismo estilo, alzando solamente un 

poco más la voz, y era de ver, cómo, la manera ceremoniosa y fría del sacerdote 

se animaba; gradualmente por la influencia de la elocuencia de San Martín; 
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pues, al fin, olvidando su carácter tranquilo, batió palmas, y gritó: - “¡Viva, viva 

nuestro general!”. - “No, no -dijo el otro-, no diga así, pero diga conmigo: ¡Viva 

la independencia del Perú!”. “El Cabildo, reunido apresuradamente, entró en 

seguida, y como muchos de ellos eran nativos del lugar y liberales, apenas 

podían ocultar su emoción y mantener la majestad apropiada para tan grave 

corporación, cuando llegaban por primera vez a presencia de su libertador. 

“Viejos, viejas y mujeres jóvenes, pronto se agruparon en torno de él; para cada 

uno tuvo una palabra bondadosa y apropiada, siempre yendo más allá de lo que 

esperaba cada persona que a él se dirigía. Durante esta escena estuve bastante 

cerca para observarlo atentamente; pero no pude distinguir, ya sea en sus 

maneras o expresiones, la mínima afectación; nada había de arrogante o 

preparado, nada que pareciera referirse a sí mismo; no pude siquiera descubrir 

el menor signo de una sonrisa de satisfacción. Pero su modo, al mismo tiempo, 

era lo contrario de frío, pues estaba suficientemente animado, aunque su 

satisfacción parecía ser causada solamente por el placer reflejo de los otros. 

Mientras estaba observándole así, me reconoció, y atrayéndome hacia él, me 

abrazó a estilo español. Di lugar a una bella joven, que, con grandes esfuerzos, 

había atravesado la multitud. Se arrojó en los brazos del general y allí se 

mantuvo durante un buen medio minuto, sin poder proferir otra cosa que: “¡Oh, 

mi general, mi general!” Luego intentó separarse; pero San Martín, que había 

sido sorprendido por su entusiasmo y belleza, la apartó atrás, gentil y 

respetuosamente, e inclinando su cabeza un poco a su lado, dijo, sonriendo, que 

debía permitírsele demostrar su grato sentimiento de tan buena voluntad con 

un beso cariñoso.  

Esto desconcertó completamente a la sonrojada beldad, que, dando vuelta, 

buscó apoyo en el brazo de un oficial que estaba cerca del general, quien le 

preguntó si ahora estaba contenta: “¡Contenta, exclamó: oh, señor !“. 

Quizá sea digno de observación que, durante todo el tiempo no se derramaron 

lágrimas, y aun en las partes más teatrales, nada llegó hasta el ridículo. Es claro 

que el general hubiera de buena gana evitado todo este espectáculo, y, a tener 

éxito su plan, lo hubiera conseguido, pues su designio fue entrar en la ciudad a 

las cuatro o cinco de la mañana. Su disgusto por la pompa y ostentación se 

probó de igual modo cuando volvió a Buenos Aires, después de haber vencido en 
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Chile a los españoles, en 1817. Allí se manejó con mejor éxito que en Lima, 

porque, aunque los habitantes estaban preparados para hacerle una recepción 

pública consiguió entrar en la capital sin ser sentido. “13 de Julio. La mañana 

siguiente fui a caballo con dos caballeros al cuartel general de San Martín, un 

poco afuera de las murallas de la ciudad, en el camino del Callao. Había venido a 

este lugar la noche anterior, desde la casa del marqués de Montemira, en vez de 

ir al palacio, pues temía se repitiese el mismo alboroto. Estaba completamente 

rodeado por ocupaciones, pero él mismo las atendía, y era curioso observar 

todos los que salían de su presencia complacidos con la recepción que les había 

dispensado, hubieran o no obtenido éxito en sus gestiones. “Así que entramos, 

reconoció a uno de mis acompañantes, excelente dibujante a quien había visto a 

bordo de la goleta quince días antes. Había oído lo mucho que la desconfianza 

de los españoles había impedido los entretenimientos de mi amigo, y le dijo que 

ahora podría bosquejar a gusto y tendría escolta si deseaba extender sus 

investigaciones al interior del país. “Un anciano entró en ese momento con una 

niñita cargada en brazos, con el único fin de que el general la besase, cosa que el 

cordialmente hizo; el pobre padre salió perfectamente feliz. La siguiente 

persona que entró, entregó una carta al general de manera algo misteriosa y, 

averiguando, encontramos que era un espía que había sido enviado al 

campamento enemigo. Siguió una diputación de la ciudad para hablarle de la 

trasladación del hospital militar de Bellavista, que estaba a tiro de cañón del 

castillo del Callao. De este modo pasaba de una cosa a otra con admirable 

rapidez, pero no sin  

método y con gran paciencia y cortesía para todos. Esto sería útil al principio; 

pero, si un comandante en jefe hubiese de manejar tantos detalles 

personalmente, malgastaría su tiempo con muy poco resultado; así, quizás, 

pensó el general, pues el mismo día llevó su cuartel general al palacio y a la 

tarde tuvo su primera recepción en esta vieja morada de los virreyes españoles. 

No fue la concurrencia numerosa, siendo dedicada solamente a los jefes de 

repartición. La gran galería de audiencia estaba iluminada por ventanas que se 

abren a un largo corredor del lado del jardín que adornaba el gran patio del 

palacio. Durante la recepción, estas ventanas estaban llenas con multitud 

ansiosa de mujeres esforzando sus ojos para ver rápidamente a San Martín. Al 
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pasar junto a uno de estos grupos, me pidieron condujese al general, si era 

posible, cerca de la ventana donde se hallaban. En consecuencia, después de 

consultar a uno de los ayudantes, ideamos entre nosotros hacerle entrar en 

conversación acerca de unos despachos que yo iba a enviar y llevarlo, entre 

tanto, hacia nuestras amigas. Cuando casi había casi llegado al sitio, estuvo a 

punto de dar vuelta, lo que nos obligó a revelarle nuestro plan; rió e 

inmediatamente se acercó a las damas, y después de charlar con ellas algunos 

minutos, las dejó encantadas de su afabilidad.” Basilio Hall. 

PROCLAMACIÓN DE LAINDEPENDENCIA DEL PERÚ 

A los pocos días de la entrada de San Martín en Lima, (28 de julio) fue 

proclamada la independencia del Perú, ceremonia descripta también por el 

Capitán Hall: “Como medida de primordial importancia, San Martín buscaba 

implantar el sentimiento de la independencia por algún acto que ligase los 

habitantes de la capital a su causa. El 28 de julio, por consiguiente, se 

celebraron ceremonias para proclamar y jurar la independencia del Perú. Las 

tropas formaron en la plaza Mayor, en cuyo centro se levantaba un alto tablado, 

desde donde San Martín, acompañado por el gobernador de la ciudad y algunos 

de los habitantes principales, desplegó por primera vez la bandera 

independiente del Perú, proclamando al mismo tiempo con voz esforzada: 

“Desde este momento el Perú es libre e independiente por voluntad general del 

pueblo y por la justicia de su causa, que Dios defiende”. Luego, batiendo la 

bandera, exclamó: “¡Viva la patria! ¡Viva la independencia! ¡Viva la libertad!”, 

palabras que fueron recogidas y repetidas por la multitud que llenaba la plaza y 

calles adyacentes, mientras repicaban todas las campanas y se hacían salvas de 

artillería entre aclamaciones tales como nunca se habían oído en Lima. La nueva 

bandera peruana representa el sol naciente apareciendo por sobre los Andes, 

vistos detrás de la ciudad, con el río Rimac bañando su base. Esta divisa, con un 

escudo circundado de laurel, ocupa el centro de la bandera que se divide 

diagonalmente en cuatro piezas triangulares: dos rojas y dos blancas. “Del 

tablado donde estaba de pie San Martín y de los balcones del palacio se tiraron 

medallas a la multitud, con inscripciones apropiadas. Un lado de estas medallas 

llevaba: “Lima libre juró su independencia, en 28 de julio de 1821”; y en el 

anverso: “Baxo la protección del exercito Libertador del Perú, mandado por San 
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Martín” (sic). “Las mismas ceremonias se celebraron en los puntos principales 

de la ciudad, o como se decía en la proclama oficial: “en todos aquellos parajes 

públicos donde en épocas pasadas se anunciaba al pueblo que debía aún 

soportar sus míseras y pesadas cadenas”. “Después de hacer el circuito de Lima, 

el general y sus acompañantes volvieron al palacio para recibir al Lord 

Cochrane, quien acababa de llegar del Callao. “La ceremonia fue imponente. El 

modo de San Martín era completamente fácil y gracioso, sin que hubiese en él 

nada de teatral o afectado; pero era asunto de exhibición y efecto, 

completamente repugnante a sus gustos. Algunas veces creí haber percibido en 

su rostro una expresión fugitiva de impaciencia o desprecio de sí mismo, por 

prestarse a tal mojiganga; pero, de haber sido así, prontamente reasumía su 

aspecto acostumbrado de atención y buena voluntad para todos los que le 

rodeaban. “El día siguiente, domingo 29 de julio, se cantó Te Deum y celebró 

misa mayor en la catedral, cantada por el arzobispo, seguida de sermón 

adaptado a la ocasión por un fraile franciscano. Apenas terminó la ceremonia 

religiosa, los jefes de las varias reparticiones se reunieron en palacio y juraron 

por Dios y la Patria, mantener y defender con su fama, persona y bienes, la 

independencia peruana del gobierno de España y de cualquiera otra dominación 

extranjera. Este juramento fue hecho y firmado por todo habitante respetable de 

Lima, de modo que, en pocos días, las firmas de la declaración de la 

independencia montaba a cerca de cuatro mil. Se publicó en una gaceta 

extraordinaria y circuló profusamente por el país, lo que no solamente dio 

publicidad  

útil al estado de la capital, sino que comprometió profundamente a quienes 

hubiera agradado que su adhesión a la medida hubiera permanecido ignorada. 

“Por la noche, San Martín dio un baile en palacio, de cuya alegría participó él 

mismo cordialmente; bailó y conversó con todos los que se hallaban en el salón, 

con tanta soltura y amabilidad, que de todos los asistentes, él parecía ser la 

persona menos embargada por cuidados y deberes. “En los bailes públicos y 

privados prevalece una costumbre extraña en este país. Las damas de todo 

rango no invitadas, vienen veladas y se paran en las ventanas o en los 

corredores, y a menudo entran en el salón. Se las llama “tapadas”, porque sus 

rostros están cubiertos y su objeto es observar la conducta de sus amigos, que 
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no pueden reconocerlas, a quienes atormentan con dichos maliciosos, siempre 

que están al alcance de su voz. En palacio, la noche del domingo, estaban las 

“tapadas” algo menos adelante que de costumbre, pero en el baile del Cabildo, 

dado con anterioridad, la parte inferior del salón estaba llena de ellas, y 

mantuvieron un fuego graneado de bromas con los caballeros al finalizar el 

baile.” Basilio Hall 

PROCLAMACIÓN Y JURAMENTO DE LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ 

Una crónica anónima que figura en el Archivo de San Martín (tomo XI) da 

cuenta de la misma ceremonia, en los siguientes términos: “Desde la aclamación 

pública del 15 de julio anunciada en la gaceta núm. 1, la cual suscribieron el 

mismo día, han continuado suscribiendo en los posteriores las primeras y más 

distinguidas personas de este vecindario, quedaron los votos de esta capital 

uniformados con la voluntad general de los pueblos libres del Perú. Nadie hubo 

que no ansiase desde entonces por el momento de consolidar la base de la 

independencia del modo más solemne y extraordinario, cual correspondía a un 

pueblo soberano en el acto de recuperar el goce de los derechos imprescriptibles 

de su libertad civil. Destinóse al efecto la mañana del 28 de este mes; y, 

ordenado todo por el excelentísimo ayuntamiento conforme a las disposiciones 

de S. E. el señor general en jefe don José de San Martín, salió éste de palacio a la 

Plaza Mayor, junto con el Excelentísimo señor teniente general Marques de 

Montemira, gobernador político y militar, y acompañándole el estado mayor y 

demás generales del ejército libertador. Precedía una lucida y numerosa 

comitiva compuesta de la universidad de San Marcos con sus cuatro colegios; 

los prelados de las casas religiosas; los jefes militares; algunos oidores y mucha 

parte de la principal nobleza con el Excelentísimo Ayuntamiento: todos en 

briosos caballos ricamente enjaezados. Marchaba por detrás la guardia de 

caballería y la de alabarderos de Lima: los húsares que forman la escolta del 

Excelentísimo señor general en jefe: el batallón número ocho con las banderas 

de Buenos Aires y de Chile, y la artillería con sus cañones respectivos. “En un 

espacioso tablado prevenido en medio de la Plaza Mayor (lo mismo que en las 

demás de la ciudad), S.E. el general en Jefe enarboló el pendón en que está el 

nuevo escudo de armas de ésta, recibiéndole de mano del señor gobernador que 

le llevaba desde palacio: y acallado el alborozo del inmenso concurso, pronunció 
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estas palabras que permanecerán esculpidas en el corazón de todo peruano 

eternamente: “El Perú es desde este momento libre e independiente por la 

voluntad general de los pueblos, y por la justicia de su causa que Dios defiende”. 

Batiendo después el pendón, y en el tono de un corazón anegado en el placer 

puro y celestial que sólo puede sentir un ser benéfico, repitió muchas veces: 

¡Viva la Patria! ¡Viva la libertad! ¡Viva la independencia!, expresiones que como 

eco festivo resonaron en toda la plaza, entre el estrépito de los cañones, el 

repique de todas las campanas de la ciudad, y las efusiones de alborozo 

universal que se manifestaba de diversas maneras y especialmente con arrojar 

desde el tablado y los balcones no sólo medallas de plata con inscripciones que 

perpetúen la memoria de este día; sino también toda especie de monedas 

pródigamente derramadas por muchos vecinos y señoras, en que se distinguió el 

ilustre colegio de abogados. “En seguida procedió el acompañamiento por las 

calles públicas, repitiendo en cada una de las plazas el mismo acto con la misma 

ceremonia y demás circunstancias, hasta volver a la Plaza Mayor en donde le 

esperaba el inmortal e intrépido Lord Cochrane en una de las galerías del 

palacio, y allí terminó. Más no cesaron las aclamaciones generales ni el empeño 

de significar cada cual el íntimo regocijo que no podía contener dentro del 

pecho. 

“Manifestó éste con especialidad el Excelentísimo Ayuntamiento, disponiendo 

en las salas capitulares un magnífico y exquisito dessert, la noche de aquel día. 

La asistencia de cuantos intervinieron en la proclamación de la mañana; el 

concurso numeroso de los principales vecinos, la gala de las señoras, la música; 

el baile, sobre todo la presencia de nuestro Libertador, que se dejó ver allí 

mezclado entre todos con aquella popularidad franca y afable con que sabe 

cautivar los corazones, todo cooperaba a hacer resaltar más y más el esplendor 

de una solemnidad tan gloriosa. “Al siguiente día, 29, reunida en la iglesia 

catedral la misma distinguida concurrencia entre un numeroso gentío de todas 

clases, y con asistencia del Excelentísimo e Ilustrísimo señor Arzobispo, entonó 

la música el Te Deum, y celebróse una misa solemne en acción de gracias, y en 

ella pronunció la correspondiente oración el padre lector fray Jorge Bastante, 

franciscano. “Concluido este deber religioso, cada individuo de las 

corporaciones, así eclesiásticas como civiles, en sus respectivos departamentos 
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prestaron a Dios y a la Patria el debido juramento de sostener y defender con su 

opinión, persona y propiedades la independencia del Perú del gobierno español 

y de cualquiera otra dominación extranjera: con lo cual finalizó este primer acto 

de ciudadanos libres cuya dignidad hemos recuperado. “Por último, para 

complemento de tan extraordinaria solemnidad, S.E. el señor general en jefe dio 

una liberal muestra de su justa satisfacción y de su afecto a esta capital, 

haciendo que todos los vecinos y señoras concurriesen aquella noche al palacio, 

en donde se repitieron, si no es que superaron, junto con la esplendidez del 

refresco, los mismos regocijos que la noche anterior en el cabildo. “Aquí sería de 

desear que pudiese descubrirse la magnificencia de ésta y de las demás 

funciones, como igualmente la costosa decoración de caprichosas 

iluminaciones, jeroglíficos, inscripciones, arcos, banderas, tapicerías y otras mil 

invenciones con que en tales casos se ostenta el público regocijo, y en las cuales 

compitió a porfía este vecindario. Basta decir que todos y cada cual se 

excedieron a sí mismos, hallando el interés del bien común, recursos en donde 

las exhorbitantes exacciones del extinguido gobierno y la ruina de las 

propiedades parecía no haber dejado ni medios para la  

precisa subsistencia. ¡Tanto distan del obsequio tributado involuntariamente al 

despotismo, las espontáneas efusiones de alegría en un pueblo entusiasmado 

por la posesión de una felicidad inexplicable!” Basilio Hall 

SAN MARTIN PROTECTOR DEL PERÚ 

El 3 de agosto de 1821, San Martín asumió el título de Protector del Perú. Hall 

comenta el suceso con estas palabras: “9 de agosto. Al llegar a la ciudad, supe 

que el general San Martín había asumido el título de Protector, uniendo así en 

su persona la autoridad civil y militar de las provincias libertadas. La proclama 

que salió con este motivo es curiosa: poco tiene del estilo ampuloso 

acostumbrado en tales documentos, y aunque no desprovista de jactancia, es 

varonil y decidida, y según firmemente creo, por numerosas circunstancias, 

perfectamente sincera. “DECRETO: por don José de San Martín, Capitán 

General y Comandante en Jefe del Ejército Libertador del Perú, Gran Cruz de la 

Legión del Mérito de Chile, Protector del Perú. “Al encargarme de la empresa de 

libertar a este país no tuve otro móvil que el deseo de adelantar la sagrada causa 
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de América y promover la felicidad del pueblo peruano. Parte muy considerable 

de estos objetos ha sido ya alcanzada; pero la obra quedaría incompleta y mi 

deseo a medias logrado, si no estableciera para siempre la seguridad y la 

prosperidad de esta región. “Desde mi arribo a Pisco, anuncié que el imperio de 

las circunstancias me obligaba a asumir la autoridad suprema y que era 

responsable de su ejercicio. Las circunstancias no han cambiado desde que hay 

aún en el Perú enemigos extranjeros que combatir, y por consiguiente, es de 

necesidad que continúen reunidos en mí el mando político y militar. “Espero 

que, al dar este paso, se me hará la justicia de creer que no estoy dominado por 

miras ambiciosas, fuera de las que conducen al bien público. Es demasiado 

notorio que no aspiro sino a la tranquilidad y al retiro de tan agitada vida; pero 

pesa sobre mí la responsabilidad moral que requiere el sacrificio de mis más 

ardientes anhelos. 

La experiencia de diez años de revolución en Venezuela, Cundinamarca, Chile y 

las Provincias Unidas del Río de La Plata me ha enseñado a conocer los males 

causados por la prematura convocatoria de los congresos, cuando aún subsistían 

enemigos en aquellos países. Lo primero es asegurar la independencia y después 

pensar en afianzar sólidamente la libertad. La religiosidad con que he cumplido 

mi palabra, en el curso de mi vida pública, me da derecho a ser creído, la vuelvo 

a empeñar al pueblo del Perú, prometiendo solemnemente que, en el instante 

que sea libre su territorio, renunciaré al mando para dar lugar al gobierno que 

tenga a bien elegir. La franqueza con que hablo, debe servir como nueva 

garantía de la sinceridad de mis intenciones “Podría haber dispuesto las cosas 

de manera que electores nombrados por los ciudadanos de los departamentos 

libres designasen la persona que había de gobernar hasta que se reuniesen los 

representantes de la nación peruana; pero, como por otra parte las repetidas y 

simultáneas invitaciones de un gran número de personas de elevado carácter e 

influencia decisiva en esta capital, me dan seguridad de ser elegido 

popularmente para la administración del Estado, y por otra, ya había obtenido 

los sufragios de los pueblos que están bajo la protección del ejército libertador, 

he juzgado más conveniente y decoroso seguir una conducta abierta y franca 

que debe tranquilizar a los ciudadanos celosos de su libertad. “Cuando tenga la 

satisfacción de renunciar al mando y dar cuenta de mis acciones a los 
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representantes del pueblo, estoy seguro que no descubrirán, durante el período 

de mi administración, ninguno de los rasgos de venalidad, despotismo y 

corrupción que han caracterizado a los agentes del gobierno español en Sud 

América. Administrar estricta justicia para todos, premiando la virtud y el 

patriotismo, y castigar el vicio y la sedición donde quiera que se encuentren, es 

la regla a que se ajustan mis actos, mientras permanezca a la cabeza de esta 

nación. Siendo, por tanto, conveniente a los intereses del país nombrar un 

gobierno vigoroso que lo preserve de los males que la guerra, licencia y anarquía 

pudieran producir, declaro lo siguiente: “1º De hoy en adelante, el mando 

supremo, político y militar de los departamentos libres, estará unido en mí, bajo 

el título de Protector. 

“2º Será ministro de Relaciones Exteriores, don Juan García del Río, secretario 

de Estado....(y siguen los demás funcionarios de gobierno.) “Dado en Lima, a 

tres de agosto de 1821, año segundo de la libertad del Perú. (Firmado): José de 

San Martín”. “San Martín, ciertamente, procedió bien asumiendo el mando 

supremo, obligado por las circunstancias, especialmente con fuerzas enemigas 

todavía en el país. Cualquier nombre que hubiese elegido para disfrazar su 

autoridad, el hubiera sido el principal motor de todo; porque no había ningún 

individuo en el país que tuviera la pretensión de rivalizar con él en capacidad, o 

que, admitiendo poseer igual capacidad, esperase ganar tan completamente la 

confianza del ejército y de los patriotas. Era más honorable concentrar toda la 

autoridad de manera varonil y abierta, que burlarse del pueblo con la apariencia 

de una república y, al mismo tiempo, visitarlo con la realidad de un despotismo. 

El sabía, conocía, por propia experiencia, el mal inherente a la implantación 

precipitada de gobiernos libres representativos en Sud América; se apercibía 

que antes de levantar cualquier durable edificio político, debía gradualmente 

rozar la preocupación y el error diseminados sobre la tierra y luego cavar hondo 

en suelo virgen para apoyar el cimiento. En aquel tiempo no había ilustración ni 

capacidad bastante en la población para formar un gobierno libre, ni aun aquel 

amor a la libertad sin el que las instituciones libres son a veces peores que 

inútiles, desde que, en sus efectos tienden a no corresponder a la esperanza, y 

así, por su ineficacia práctica, contribuyen a relajar ante la opinión pública los 

sanos principios en que reposan. “Desgraciadamente, también los habitantes de 
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Sud América tienden primero a equivocar el efecto de tales cambios y concebir 

que la mera implantación de las instituciones libres en la forma, importa que 

sean inmediata y debidamente comprendidas y disfrutadas, cualquiera haya 

sido el estado social precedente. Que nacerá el gusto por la libertad como 

consecuencia de la juiciosa implantación de las instituciones libres y de la 

facultad de ejercer los derechos civiles, es incuestionable; el error está en 

suponer que esto se producirá de golpe; con este gusto vendrá la habilidad de 

sacar más ventaja de las oportunidades para afirmar estos valiosos derechos y 

asegurarlos con las correspondientes instituciones.Con el andar del tiempo, se 

desenvolverá naturalmente mutua confianza y mutua tolerancia, que fue 

estrecha política  

del gobierno anterior desanimar, y la sociedad entonces actuará de concierto y 

firmemente, en vez de ser. como hasta aquí, una cuerda de arena sin fuerza ni 

cohesión.” Basilio Hall. 

LA FUNDACIÓN DE LA ORDEN DEL SOL 

La posición de San Martín en Lima, se afirmó con la rendición de la fortaleza del 

Callao, en el mes de setiembre. Pero el Protector del Perú había tenido un 

ruidoso incidente con Lord Cochrane, por divergencias habidas en el pago de los 

marinos, incidente que trajo el retiro del Almirante a Chile y una campaña 

detractora contra San Martín, de que dan testimonio las memorias del Lord. El 

Protector, sin descuidar sus planes guerreros, adoptó en Lima una serie de 

reformas de sentido liberal y dio un estatuto al nuevo estado. Tenía como 

ministros a José Hipólito Unanue, José García del Río y Bernardo Monteagudo, 

este último argentino Entre las fundaciones de San Martín, cuenta una 

biblioteca pública, a la que donó sus propios libros, y la Orden del Sol bajo el 

modelo de “Legión de Honor” de Francia. La ceremonia de esta última 

fundación fue presenciada por el capitán Hall: “Domingo 16 de diciembre. La 

ceremonia de fundar la Orden del Sol se verificó este día en palacio. “San Martín 

congregó los oficiales y civiles que iban a ser recibidos en la Orden, en uno de 

los salones más antiguos del palacio. Era habitación larga, angosta, vieja, con 

friso de madera obscura cubierto de adornos dorados, cornisas talladas y 

fantásticos artesonados de relieve en el techo. El piso estaba cubierto con rico 
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tapiz gobelino; y a cada lado estaba adornado con larga línea de sofaes (sic) y 

sillas de brazos de altos respaldos con perillas doradas, talladas en los brazos y 

patas, y asientos de terciopelo punzó. Las ventanas, que eran altas, angostas y 

enrejadas como de cárcel, miraban a un gran patio cuadrado, plantado con 

profusos naranjos, guayabos y otros frutales del país, mantenido tibio y fresco 

por cuatro fuentes que funcionan; en los ángulos. Por sobre la copa de los 

árboles, entre las torres del convento de San Francisco, se podían ver las cimas 

de los Andes cubiertas de nubes. Tal era el gran salón de audiencias de los 

virreyes del Perú. 

“San Martín se sentaba en el testero del salón, ante un inmenso espejo, con sus 

ministros a ambos lados. “El presidente del Consejo, en el otro extremo del 

salón, entregaba a varios caballeros las cintas y condecoraciones; pero el 

Protector en persona les imponía la obligación, bajo palabra de honor, de 

mantener la dignidad de la Orden y la independencia del país.” Basilio Hall. 

SAN MARTIN SE RETIRA DEL PERÚ 

Lo publicado por Guido, Espejo y Lafond, ilustra suficientemente sobre el 

renunciamiento de San Martín “en aras de destinos que consideró más altos que 

el suyo”. Las siguientes páginas del general Tomás Guido, consignan episodios 

del más alto interés histórico y psicológico sobre los últimos días del general San 

Martín en el Perú. “De regreso de su célebre entrevista con el general Bolívar en 

la ciudad de Guayaquil, el general San Martín me comunicó confidencialmente 

su intención de retirarse del Perú, considerando asegurada su independencia 

por los triunfos del ejército unido y por la entusiasta decisión de los peruanos; 

pero me reservó la época de su partida que yo creía todavía lejana. “Por este 

tiempo se instaló el Congreso Nacional en Lima, lo que importaba un gran paso 

en el sentido de la revolución. El general se presentó ante él, despojándose 

voluntariamente de las insignias del mando supremo que investía con el título 

de Protector del Perú. Sus palabras en aquella ocasión fueron dignas de tan 

solemne ceremonia. Al retirarse fue colmado por la multitud de vítores y 

aplausos. Yendo a tomar su carruaje para trasladarse a la quinta de la 

Magdalena en los arrabales de la capital, me pidió lo acompáñese, diciéndome 

en el camino, deseaba descansar y pasar la noche sin visitas. “Miembro entonces 
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del gobierno de Lima, en el que desempeñaba el ministerio de guerra y marina, 

mi ánimo se hallaba sobrecogido por el recelo de trastornos fundamentales en el 

Estado, viendo caer de pronto su más fuerte columna. Subí al carruaje con el 

general, llegando juntos a su morada campestre. Nadie vino a perturbar su 

deseada quietud. En medio de cordial expansión, sin otra sociedad que la mía, 

paseábase por la galería de la casa, radiante de contento. De repente, dando a su 

conversación un giro inesperado, exclamó con acento festivo: “Hoy es, mi 

amigo, un día de verdadera felicidad para mí; me tengo por un mortal dichoso; 

está colmado todo mi anhelo; me he desembarazado de una carga que ya no 

podía sobrellevar, y dejo instalada la representación de los pueblos que hemos 

libertado. Ellos se encargarán de su propio destino, exonerándome de una 

responsabilidad que me consume”. “Las palabras del general revelaban 

ingenuidad y su semblante un júbilo extremado; pero, inopinadamente, fue 

interrumpido por el aviso de una ordenanza, de hallarse a la puerta una 

comisión del Congreso que pedía hablarle. En el acto pudo traslucirse en su 

fisonomía el disgusto que le causaba la visita. No obstante, no hesitó en 

recibirla, como lo hizo, con la debida cortesía. La comisión la componían cinco 

diputados elegidos entre los más notables del Congreso. El ciudadano que la 

presidía dirigió al general a nombre de su comitente el más simpático saludo, 

manifestándole en lenguaje escogido, el vivo aprecio que sus eminentes 

servicios habían merecido de la Nación y el encarecimiento con que el Congreso 

le pedía continuase ejerciendo el poder, revestido de amplias facultades, 

confiado en que se prestaría a aceptarlo. Mostróse sorprendido el general por 

esta eminente oblación, y agradeciéndola en términos proporcionados a la 

magnitud de la ofrenda, declaró a los comisionados la indeclinable resolución en 

que estaba de negarse a volver al gobierno político del país. Después de esta 

declaración, inútil fue la expresiva insistencia de la comisión, que se retiró 

desanimada. “Terminada esta entrevista, el general recobró la alegría, y se 

felicitaba chistosamente de haber escapado del precipicio a que se le empujaba. 

Mas no bien habían corrido para él tres horas de solaz, conversando conmigo 

familiarmente, cuando le fue anunciada una nueva y más numerosa comisión 

del Congreso, que le causó muy seria inquietud, dándole asunto a picantes 

apóstrofes, sobre la posición embarazosa en que se le colocaba. La segunda 

diputación del Congreso fue recibida como la primera con exquisita urbanidad. 
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Su presidente apuró la oratoria, bajo la inspiración del más puro civismo, para 

persuadir al general de la cumplida confianza que la nación depositaba en él y 

de la conveniencia de ceder a la súplica de verle al frente de una obra que, 

iniciada con tan venturosos resultados, debía ser terminada por el mismo 

campeón a quien la Providencia y el amor de los pueblos habían encumbrado a 

una posición excepcional. “Revistióse entonces el general de notable firmeza, y 

abundando en la expresión de su gratitud a la predilección con que el Perú le 

honraba, contestó en tono resuelto, que su deseo por la libertad del país no 

reconocía límites; que no habría sacrificio personal a que se excusase por 

consolidar su independencia; pero que su presencia en el poder político, ya no 

sólo era inútil sino perjudicial. Dijo que la tarea de ejercerlo incumbía a 

ilustrados peruanos; que la suya estaba terminada desde que podía regocijarse 

de verlos en plena posesión de sus derechos. Manifestó asimismo que por rectas 

que sean las intenciones de un soldado favorecido por la victoria, cuando es 

elevado a la suprema autoridad al frente de un ejército, considérase en la 

república como un peligro para la libertad. Agregó que conocía esos escollos y 

no quería fracasar en ellos sin provecho público; que con esta presunción se 

desprendía del mando, y faltaría a la majestad del Congreso y aún a su 

pundonor, si su actitud ante tan respetable cuerpo no importase un 

desistimiento franco, y sin disfrazada ambición del distinguido puesto de que se 

apartaba para siempre. Terminó pidiendo a los comisionados lo asegurasen así a 

la representación nacional, con la efusión de su profundo reconocimiento, y en 

la certeza de que su partido estaba tomado irrevocablemente. “Entrada ya la 

noche, cuando la diputación se despidió regresando a Lima a dar cuenta de su 

encargo, el general, tan preocupado de su segunda entrevista como receloso de 

una tercera invitación, me dijo acalorado: “Ya que no me es permitido colocar 

un cañón a la puerta con que defenderme de otra incursión por pacífica que ella 

sea, trataré de encerrarme”. Se retiró en seguida a su aposento por sentirse ya 

fatigado. Allí se entretuvo en un rápido arreglo de papeles. Hasta entonces 

continuaba ocultándome su plan de retirada que había preparado para esa 

misma noche. A las 9 me hizo llamar por su asistente, invitándome a tomar el té 

en su compañía. “Nos hallábamos solos. Se esmeraba el general en probarme 

con agudas ocurrencias el íntimo contento de que estaba poseído, cuando de 

improviso preguntóme: “¿Qué manda Vd. para su señora en Chile?” y añadió: 
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“El pasajero que conducirá encomiendas o cartas las cuidará y entregará 

puntualmente”. ¿Qué pasajero es ese, le dije, y cuándo parte? “El conductor soy 

yo”, me contestó, “ya están listos mis caballos para pasar a Ancón, y esta misma 

noche zarparé del puerto”. “El estallido repentino de un trueno no me hubiera 

causado tanto efecto como este súbito anuncio. Mi imaginación me representó 

al momento, con colores sombríos, las consecuencias de tan extraordinaria 

determinación. Mi antigua amistad se afectaba también ante la perspectiva de la 

ausencia de aquel hombre a quien consideraba indispensable, ligándome a él los 

vínculos más estrechos que puedan crear el respeto, la admiración y el cariño. 

Dejando aparte, empero, lo relativo a mis conexiones personales, recapitularé 

aquí tan solo lo concerniente a la política, mis fervorosas interpelaciones al 

general, y las contestaciones que me dio. “Bajo la penosísima impresión que 

experimenté al anuncio de su inmediata partida, le pregunté agitado si había 

medido el alcance del paso que daba separándose del Perú precipitadamente, y 

el abismo a cuyo borde dejaba a sus amigos y la grandiosa causa que nos llevó a 

aquellas regiones. Preguntéle también si consentía en que se vulnerase su 

nombre, exponiendo su obra a los azares de una campaña no terminada todavía; 

si acaso faltó nunca un caluroso apoyo en la opinión y en las tropas, y si no 

recelaba que, apartado de la escena, sobreviniese una reacción turbulenta que 

hiciese bambolear el Congreso y derribase al presidente destinado a subrogarle, 

privado, como quedaría, de la más sólida garantía de su autoridad. En este caso, 

le dije, dueño el enemigo de la sierra, ¿no podría caer al llano como un torrente 

para aprovecharse del desquicio en que quedaríamos y restablecer su 

predominio? Interrogué al general qué contestaría a su patria y a la América, si 

sustrayéndose a la inmensa gloria de terminar la guerra, se retirase del país 

cuando quedaba expuesto a un trastorno fundamental que malograría tantos 

afanes y el sacrificio de la sangre derramada por nuestra independencia; qué 

explicación daría a sus camaradas, que le habíamos acompañado con sincera fe, 

desde las orillas del Plata, y a quienes iba a dejar en orfandad y expuestos a la 

más peligrosa anarquía. Por fin, terminé mi caluroso desahogo pidiéndole 

encarecidamente desistiese de un viaje tan funesto, y recordándole que el 

ejército argentino y chileno conducido por él al Perú bajo augurios felices 

realizados hasta entonces conforme a nuestras esperanzas, había venido 

firmemente decidido a libertar al Perú del yugo colonial,y que esta noble misión 
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quedaría incompleta si en vez de organizar la república, la abandonaba delante 

de sus enemigos armados. “Todo eso lo he meditado con detenimiento - repuso 

el general visiblemente conmovido-, no desconozco ni los intereses de América 

ni mis imperiosos deberes, y me devora el pesar de abandonar camaradas que 

quiero como a hijos, y a los generosos patriotas que me han ayudado en mis 

afanes; pero no podría demorarme un solo día sin complicar mi situación; me 

marcho. Nadie, amigo, me apeará de la convicción en que estoy, de que mi 

presencia en el Perú le acarrearía peores desgracias que mi separación. Así me 

lo presagia el juicio que he formado de lo que pasa dentro y fuera de este país. 

Tenga Vd. por cierto que por muchos motivos no puedo ya mantenerme en mi 

puesto, sino bajo condiciones decididamente contrarias a mis sentimientos y a 

mis convicciones más firmes. Voy a decirlo: una de ellas es la inexcusable 

necesidad a que me han estrechado, si he de sostener el honor del ejército y su 

disciplina, de fusilar algunos jefes; y me falta el valor para hacerlo con 

compañeros de armas que me han seguido en los días prósperos y adversos”. Al 

oír al general dominado de tal idea, no pude contenerme, y valido de su 

amistosa deferencia, le interrumpí diciéndole me permitiese oponerme a sus 

apreciaciones. Para convencerse de su inexactitud bastaba recordar, le dije, que 

los jefes a que aludía, ya que contrariasen su política o comprometiesen la moral 

del ejército, podían en todo caso ser inmediatamente alejados, de preferencia a 

ocurrir a ninguna otra medida violenta, pues por más influencia que se 

atribuyesen a sí mismos, era de todo punto incontestable que el general contaba 

con la adhesión de los soldados y la lealtad de bravos jefes y oficiales cuyos 

nombres le indiqué. “Bien, -prosiguió el general-, aprecio los sentimientos que 

acaloran a Vd., pero en realidad existe una dificultad mayor, que no podría yo 

vencer sino a expensas de la suerte del país y de mi propio crédito y a tal cosa no 

me resuelvo. Lo diré a Vd. sin doblez. Bolívar y yo no cabemos en el Perú: he 

penetrado sus miras arrojadas: he comprendido su desabrimiento por la gloria 

que pudiera caberme en la prosecución de la campaña. El no excusará medios 

por audaces que fuesen para penetrar a esta república seguido de sus tropas; y 

quizá entonces no me sería dado evitar un conflicto a que la fatalidad pudiera 

llevarnos, dando así al mundo un humillante escándalo. 
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Los despojos del triunfo de cualquier lado a que se inclinase la fortuna, los 

recogerían los maturrangos, nuestros implacables enemigos, y apareceríamos 

convertidos en instrumentos de pasiones mezquinas. No seré yo, mi amigo, 

quien deje tal legado a mi patria, y preferiría perecer, antes que hacer alarde de 

laureles recogidos a semejante precio; ¡eso no! entre, si puede, el general 

Bolívar, aprovechándose de mi ausencia; si lograse afianzar en el Perú lo que 

hemos ganado, y algo más, me daré por satisfecho; su victoria sería, de 

cualquier modo, victoria americana”. “En vano me esforcé por borrar en el 

ánimo del general las impresiones que le precipitaban a una fatídica 

abnegación. El resistía repitiendo: “No, no será San Martín quien contribuya 

con su conducta a dar un día de zambra al enemigo, contribuyendo a 

franquearle el paso para saciar su venganza”. “Todos mis razonamientos se 

estrellaban, pues, en su inconmovible propósito. Como mi primer ímpetu fuese 

seguirlo a su destino, el general me pidió no me alejase del general La Mar, a 

quien, según sus palabras llenas de elogios hacia ese digno americano, 

esperaban pruebas difíciles en su futura presidencia. Resuelto con mejor 

consejo a quedarme, le manifesté que permanecería en la República hasta que 

se disparase el último cañonazo por su independencia; como en efecto lo hice, 

no regresando a mi patria sino a fines del año 26. “Conforme se acercaba la hora 

de la partida, el general, sereno al principio de nuestra conversación, parecía 

ahora afectado de tristes emociones, hasta que avisado por su asistente de estar 

prontos a la puerta su caballo ensillado y su pequeña escolta, me abrazó 

estrechamente, impidiéndome lo acompañase, y partió al trote hacia el puerto 

de Ancón. “Esto pasaba entre nueve y diez de la noche. En la mañana del 

siguiente día, recibí la carta que copio íntegra a continuación, cuyo autógrafo 

conservo y que nunca leo sin enternecimiento. “Señor general don Tomás 

Guido. “A bordo del Belgrano a la vela, 21 de Setiembre de 1822, a las 2 de la 

mañana. “Mi amigo: Vd. me acompañó de Buenos Aires uniendo su fortuna a la 

mía; hemos trabajado en este largo período en beneficio del país lo que se ha 

podido; me separo de Vd., pero con agradecimiento, no sólo a la ayuda que me 

ha dado en las difíciles comisiones que le he confiado, sino que con su amistad y 

cariño personal ha suavizado mis amarguras, y me ha hecho más llevadera mi 

vida pública. Gracias y gracias y mi reconocimiento. Recomiendo a Vd. a mi 

compadre Brandzen, Raulet y Eugenio Necochea. “Abraze Vd. a mi tía y 
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Merceditas. Adiós. “Su San Martín.” “La lectura de esta carta, que me causó la 

más honda conmoción, y en cuyo laconismo se refleja el carácter afectuoso y 

varonil de su autor, desvaneció en mí toda esperanza de que el ilustre amigo que 

me la escribía volviese atrás de su resolución. El adalid que ocupa el primer 

lugar en nuestros fastos militares; aquel cuyo nombre era nuncio de victoria 

para las armas argentinas; el general don José de San Martín, solo, y dejando a 

la espalda la América que había contribuido tan poderosamente a libertar, 

surcaba ya los mares en dirección a las remotas playas donde ha terminado su 

venerable existencia. “Confúndese el espíritu ante la determinación de aquel 

varón esclarecido, sin poder marcar el límite entre un desinterés magnánimo y 

el abandono de la empresa que descansaba sobre sus fuertes hombros. La 

historia misma vacilará antes de fallar sobre una acción que ha dado margen a 

apreciaciones tan diversas. Por fortuna el general San Martín tuvo en Bolívar un 

digno sucesor. En honor de su fama que nos es tan cara debe presumirse que su 

intuición admirable, le dejó claramente percibir la prodigiosa altura a que era 

capaz de remontarse el cóndor de Colombia. “Entretanto, si los argentinos 

sentíamos el pesar profundo de ver disuelto el ejército, como el primer fruto de 

la ausencia de su amado jefe, los restos de nuestros guerreros en quienes 

palpitaba todavía la inspiración del genio que atravesó los Andes, llevaron a 

gloriosos campos de batalla el contingente de su pericia y de su antiguo valor, 

concurriendo así a sellar definitivamente con su sangre la independencia del 

Perú.” Tomás Guido 

 

 

LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 

• APARICIÓN Y RETIRO DE SIMÓN BOLIVAR - Bartolomé 

Mitre (1821-1906) 

•  

LO ESENCIAL DE LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL - Horacio 

Juan Cuccorese (1921-1990) 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 581 

•  

LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL - Bartolomé Mitre (1821-

1906) 

•  

SAN MARTÍN Y BOLIVAR EN GUAYAQUIL - Enrique Mario 

Mayochi 

•  

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

APARICIÓN Y RETIRO DE SIMÓN BOLIVAR - Bartolomé Mitre 

(1821-1906) 

RETRATO DE SIMON BOLIVAR 

En 1810, al hacer su primera aparición en el escenario americano, que debía 

llenar con su gran figura histórica, Bolívar contaba veintisiete años de edad. 

Nada en su estructura física prometía un héroe. Era de baja estatura -cinco pies 

con seis pulgadas inglesas-, de pecho angosto, delgado de cuerpo y de piernas 

cortas y flacas. Esta armazón desequilibrada tenía por coronamiento una cabeza 

enérgica y expresiva, de óvalo alongado y contornos irregulares, en que se 

modelaban incorrectamente facciones acentuadas, revestidas de una tez pálida, 

morena y áspera. Su extraña fisonomía, producía impresión a primera vista, 

pero no despertaba la simpatía. Una cabellera renegrida, crespa y fina, con 

bigotes y patillas que tiraban a rubio -en su primera época-, una frente alta, pero 

angosta por la depresión de los parietales, y con prematuras arrugas que la 

surcaban horizontalmente en forma de pliegues; los pómulos salientes y las 

mejillas marchitas y hundidas; una boca de corte duro, con hermosos dientes y 

labios gruesos y sensuales; y en el fondo de cuencas profundas, unos ojos 

negros, grandes y rasgados, de brillo intermitente y de mirar inquieto y gacho, 
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que tenían caricias y amenazas cuando no se cubrían con el velo del disimulo, 

tales eran los rasgos que en sus contrastes imprimían un carácter equívoco al 

conjunto. La nariz, bien dibujada en líneas rectas, destacábase en atrevido 

ángulo saliente, y su distancia al labio superior era notable, indicante de noble 

raza. Las orejas eran grandes, pero bien asentadas, y la barba tenía el signo 

agudo de la voluntad perseverante. Mirado de frente, sus marcadas antítesis 

fisonómicas daban en el reposo la idea de una naturaleza devorada por un fuego 

interno; en su movilidad compleja, acompañada de una inquietud constante con 

ademanes angulosos, reflejaban, actividad febril, apetitos groseros y anhelos 

sublimes; una duplicidad vaga o terrible y una arrogancia, que a veces sabía 

revestirse de atracciones irresistibles que imponían o cautivaban. Mirado de 

perfil, tal cual lo ha modelado en bronce eterno el escultor David, con el cuello 

erguido, sus rasgos característicos delineaban el tipo heroico del varón fuerte de 

pensamiento y de acción deliberada, con la cabeza descarnada por los fuegos del 

alma y las fatigas de la vida, con la mirada fija en la línea de un vasto y vago 

horizonte, con una expresión de amargura en sus labios contraídos, y esparcido 

en todo su rostro iluminado por la gloria, un sentimiento de profunda y 

desesperada tristeza a la par de una resignación fatal impuesta por el destino. 

Bajo su doble aspecto, sus exageradas proyecciones imaginativas 

“preponderaban sobre las líneas simétricas del cráneo, le imprimían el sello de 

la inspiración sin equilibrio del juicio reposado y metódico. Tal el hombre físico 

en sus primeros años, y tal el hombre moral, político y guerrero. 

JUVENTUD DE BOLIVAR 

Huérfano a la edad de tres años y heredero de un rico patrimonio con 

centenares de esclavos como los patricios antiguos, tuvo como maestro a un 

filósofo, pero un filósofo de escuela cínica, revuelta con el estoicismo y el 

cureísmo greco-romano. “No quiero parecerme a los árboles que echan raíces en 

un lugar -decía- sino al viento, al agua, al sol, a todas las cosas que marchan, sin 

cesar.” Su pasión eran los viajes. No había cumplido aún los diecisiete años ( 

1799), cuando Bolívar hizo un viaje a Europa. Era entonces teniente de un 

regimiento de milicias de que su padre había sido coronel a título de señor 

feudal. Visitó las Antillas y Méjico; recorrió toda la España y viajó por Francia 

(1801), coincidiendo su permanencia en París con la inauguración del glorioso 
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consulado vitalicio de Napoleón Bonaparte, quien despertó en él gran 

entusiasmo. Formada su temprana razón por las impresiones que despertaba en 

su imaginación el espectáculo del mundo, más que por la observación y el 

estudio, regresó a su patria unido a la hija del marqués del Toro, nombre que 

figuraba en la alta nobleza de Caracas (1801). Antes de que transcurrieran tres 

años, era viudo. Emprendió entonces su segundo viaje a Europa (1803). Allí se 

encontró con su antiguo maestro, quien con su moral excéntrica, no era 

ciertamente el más severo mentor de una excursión de placer. En París cultivó el 

estudio de algunas lenguas vivas; visitó a Humboldt, que había hecho célebre su 

nombre ilustrando la geografía física y la historia natural del nuevo continente, 

que él ilustraría con otros descubrimientos no menos sorprendentes, en el orden 

de la geografía política y la historia universal; atravesó los Alpes a pie, con un 

bastón herrado en la mano y se detuvo en Chambery (1804), visitando como 

peregrino de la libertad y del amor, las Charmettes inmortalizadas por  

Rousseau, de cuyo «Contrato Social» tenía idea, pero en quien admiraba sobre 

todo por su estilo enfático, su creación sentimental de la “Nueva Eloísa”, que fue 

siempre su lectura favorita, aun en medio de los trances más congojosos de su 

vida. En Milán presenció la coronación de Napoleón como rey de Italia y asistió 

a los juegos olímpicos que se celebraron en honor del vencedor de Marengo. 

BOLIVAR EN EL AVENTINO 

Con estas impresiones y estas visiones resplandecientes de gloria, en que se 

renovaban las festividades de las antiguas repúblicas griegas, llegó Bolívar a 

Roma. Después de admirar las ruinas del Coliseo, subió al monte Aventino, el 

monte sagrado del pueblo romano, en compañía de Carreño- Rodríguez. Desde 

allí contemplaron ambos el Tíber que corre a su pie, la tumba de Cecilia Metella, 

y la vía Apia al lado opuesto; y en el horizonte, la melancólica y solitaria 

campiña de la ciudad de los tribunos y los Césares. Impresionados por aquel 

espectáculo, que despertaba tan grandes recuerdos, hablaron de la patria lejana, 

y de su opresión. El joven adepto, poseído de noble entusiasmo, estrechó las 

manos del maestro, y cuenta que juró libertar la patria oprimida. Esta escena 

dramática, que tiene algo de teatral, jamás se borró de su memoria: “Recuerdo -

decía veinte años después- cuando fuimos al Monte Sacro en Roma, a jurar 
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sobre aquella tierra santa, la libertad de la patria. Aquel día de eterna gloria, 

anticipó un juramento profético a la misma esperanza que no debíamos tener”. 

El papel que representó Bolívar en la revolución venezolana de 1810, no 

correspondió a sus entusiasmos juveniles. Después de su segundo regreso a 

Caracas, había vivido la vida sensual de noble señor feudal de la colonia, 

alternando la vida en sus haciendas en medio de esclavos que trabajaban para 

él, con sus mansiones placenteras en la ciudad. Nombrado coronel, a titulo de 

herencia, de regimiento de milicias que mandaba su padre, en la circunscripción 

de sus haciendas de campo, no tomó alguna parte en los aprestos militares. Al 

fin, su figura se diseña vagamente en la escena política; pero no como hombre 

de pensamiento o de acción, sino como diplomático en una misión equívoca, 

que tenía por objeto declarado buscar un modus vivendi pacífico con “la antigua 

metrópoli”. 

BOLIVAR DIPLOMÁTICO 

Una misión conjunta de tres agentes venezolanos, solicitó una audiencia del 

ministro de relaciones exteriores, que lo era a la sazón el marqués sir Ricardo 

Wellesley, la que le fue concedida en carácter confidencial. Bolívar, como el más 

caracterizado y el que mejor hablaba francés, llevó la palabra en este idioma. 

Olvidando su papel de diplomático, pronunció un ardiente discurso, en que hizo 

alusiones ofensivas a la metrópoli española aliada de Inglaterra y expresó sus 

anhelos y esperanzas de una independencia absoluta de su patria, que era la 

idea que lo preocupaba. Para colmo de indiscreción, entregó al marqués, junto 

con sus credenciales, el pliego de sus instrucciones. El ministro británico que lo 

había escuchado con fría atención, después de recorrer los papeles que se le 

presentaban, contestóle ceremoniosamente: que las ideas por él expuestas se 

hallaban en abierta contradicción con los documentos que se le exhibían. En 

efecto, las credenciales estaban conferidas en nombre de una junta 

conservadora de los derechos de Fernando VII, y en representación del 

soberano legítimo, y el objeto de la misión era buscar un acomodamiento con la 

regencia de Cádiz, para evitar una ruptura. Bolívar no había leído sus 

credenciales ni sus instrucciones, ni dádose cuenta de su papel diplomático; así 

es que, quedó confundido ante aquella objeción perentoria. Al retirarse, confesó 

francamente su descuido y atolondramiento. Así sería siempre Bolívar, como 
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diplomático y como guerrero. Preocupado de una idea, sin darse cuenta de los 

obstáculos externos. Por el momento, era la idea de la independencia lo que lo 

llenaba, y allá iba por línea recta. Durante su permanencia en Londres, conoció 

por primera vez al general Miranda, e iniciado en los misterios de su Logia, 

afilióse en ella, renovando el juramento del Monte Sacro, de trabajar por la 

independencia y la libertad sudamericana. Así se ligaron por un mismo 

juramento en el viejo mundo, con un año de diferencia, Bolívar y San Martín. Al 

contacto de la llama que ardía en el alma del precursor de la emancipación, la de 

Bolívar, encendida ya con las chispas de las ideas de Carreño-Rodríguez, se 

inflamó. Lleno siempre de su idea, volvió a olvidar sus instrucciones reservadas, 

que le prevenían, no recibir inspiraciones de Miranda ni tomar en cuenta sus 

planes, que  

podían comprometer la aparente fidelidad de la Junta de Caracas. Pensando que 

la presencia de Miranda en Venezuela, daría impulso a la idea de 

independencia, invitóle a regresar juntos a la patria para trabajar en común por 

ella. Bolívar regresó a Caracas al finalizar el año 1810 (5 de diciembre) 

conduciendo un armamento, y lo que creía más poderoso que las armas, al 

general Miranda, símbolo vivo de la redención del nuevo mundo meridional. 

Durante su ausencia la revolución venezolana había mudado de aspecto, y su 

horizonte empezaba a nublarse. 

PRIMERA CAMPAÑA VENEZOLANA 

Al tomar conocimiento de la revolución de Venezuela, la regencia de Cádiz 

declaró rebeldes a sus autores; y esquivando la mediación de Inglaterra le 

declaró la guerra con la amenaza de severos castigos, decretando el bloqueo de 

sus costas. El consejero de Indias, Antonio Ignacio Cortabarría, anciano 

respetable, con la investidura de comisario regio, fue encargado de intimar la 

sumisión, y en caso de resistencia someterlos por la fuerza. Miyares fue 

nombrado capitán general en reemplazo de Emparán. En las Antillas españolas 

se prepararon elementos de guerra para sostener el ultimátum. Esta 

provocación, rompió el primer eslabón de la cadena colonial. La Junta de 

Caracas, rechazó la intimación, reunió un ejército de 2.500 hombres para 

mantener su actitud, y confió su mando al marqués Fernando del Toro, rico 
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propietario, improvisado general, ordenándole atacase la plaza de Coro, 

baluarte de la reacción en la costa occidental de Tierra Firme. Después de 

algunos combates parciales, el ataque sobre Coro fue rechazado (28 de 

noviembre de 1810). El ejército de la Junta, emprendió en consecuencia su 

retirada. Interceptado en su marcha, por una división de 800 hombres con un 

cañón y 4 pedreros, en el punto denominado la Sabaneta, la desalojó de su 

fuerte posición al cabo de dos horas de fuego, y continuó su marcha, perseguido 

de cerca por los corianos fanatizados, y hostilizado por la población del tránsito. 

El novel general, que había demostrado poseer pocas disposiciones militares, 

efectuó su retirada hasta Caracas con pérdidas considerables. Por entonces las 

hostilidades quedaron suspendidas de hecho, por una y otra parte. Tal fue el 

resultado de la primera campaña revolucionaria de Venezuela, en que se 

cambiaron las primeras balas entre insurgentes y realistas. Este era el estado 

político y militar de la revolución cuando a fines de 1810, Bolívar y Miranda 

llegaban a Caracas. 

LO ESENCIAL DE LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL - Horacio Juan 

Cuccorese (1921-1990) 

LO ESENCIAL DE LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 

Los Libertadores San Martín y Bolívar se entrevistan en Guayaquil en julio de 

1822. Al término de las conferencias, San Martín le propone a Bolívar ser 

prudentes y mantener en reserva los resultados de la conversación. ¿Por qué 

callar? ¿Cuál es la razón del secreto? Es por un noble propósito: se requería 

guardar silencio para mantener incólume la unidad sudamericana. A juicio de 

San Martín, los resultados de la entrevista son desconsoladores. La 

desinteligencia era manifiesta puesto que no se había logrado el acuerdo para 

que ambos Libertadores terminaran, juntos y prontamente, la guerra de la 

independencia. San Martín se retira voluntariamente del escenario de sus 

triunfos. Hace un verdadero sacrificio por amor a América independiente, 

dejando libre el camino para que Bolívar apresure sus pasos y conquiste la 

independencia definitiva. El silencio varonil de San Martín no es debidamente 

comprendido y surge una leyenda de las tinieblas. Se dice que San Martín, 

vencido por el genio de Bolívar, se ve obligado a emprender el ostracismo. Falsa 
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apreciación de la realidad. Pero importa poco. San Martín sabía que las nuevas 

generaciones de americanos y la historia juzgarían, con verdad y justicia, su 

actitud de hombría de bien. Efectivamente, llegada la hora de la verdad 

histórica, que se apoya sobre base documental, genuina y veraz, se llega a la 

conclusión que San Martín es ejemplo de virtud. 

HISTORIA OBJETIVA 

San Martín le propone a Bolívar, en enero de 1822, dialogar sobre los intereses 

generales de ambos Estados, la enérgica terminación de la guerra que 

sostenemos y la estabilidad del destino que con rapidez se acerca a América. El 

encuentro es diferido como consecuencia de las maniobras militares de Bolívar 

en Quito. Se agudiza la cuestión de la soberanía de Guayaquil. Bolívar sostiene 

la tesis de que Guayaquil forma parte de Colombia. San Martín razona de 

manera diferente. Dice: siempre he creído que en tan delicado negocio, el voto 

espontáneo de Guayaquil sería el principio que fijase la conducta de los Estados 

limítrofes, a ninguno de los cuales compete prevenir por la fuerza la 

deliberación de los pueblos. Prosigue: dejemos que Guayaquil consulte su 

destino y medite sus intereses para agregarse libremente a la sección que le 

convenga, porque tampoco puede quedar aislada sin perjuicio de ambos. Bolívar 

no cree, en cambio, que Guayaquil tenga derecho a exigir de Colombia el 

permiso para expresar su voluntad para incorporarse a la república, pero accede 

a consultar al pueblo de Guayaquil. Finalmente la decide incorporar a Colombia. 

San Martín manifiesta su inconformismo, expresando: “V.E. no ignora que 

Guayaquil, provincia libre, se encuentra bajo el Protectorado del Perú. Tampoco 

ignora que batallo ejerciendo sin reservas el apostolado de la libertad, por lo que 

estoy impedido de reconocer a Colombia soberanía en ese territorio. Rehuso el 

conflicto, porque la retrotracción sería guerra fratricida. No sacrificaré la causa 

de la libertad a los pies de España.” San Martín le escribe a Bolívar: “Yo no 

quiero ni puedo dejar de esperar que el día en que se realice nuestra entrevista, 

al primer abrazo que nos demos transigirán cuantas dificultades existan y será 

la garantía de la unión que ligue a ambos Estados.” Bolívar ofrece, después de 

las victorias de Bomboná y Pichincha, auxiliar militarmente al Perú. Dice: “El 

ejército está pronto a marchar donde quiera que sus hermanos lo llamen.” San 

Martín acepta alborozado tan espontáneo ofrecimiento y expresa: “El Perú 
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recibirá con gratitud todas las tropas de que pueda disponer V.E. a fin de 

acelerar la campaña.” El buen propósito de confraternidad se confirma en el 

Tratado de Unión, Liga y Federación perpetua en paz y en guerra, del 6 de junio 

de 1822. San Martín le informa verbalmente a Bolívar, durante la entrevista, que 

está decidido a servir bajo sus órdenes para terminar prontamente la guerra de 

la independencia. ¡Evidente sorpresa! ¿Será sincero el ofrecimiento de 

subordinación militar que expresa San Martín? La respuesta es rechazar, por 

delicadeza, tal proposición. Pronto surgen las desavenencias sobre estrategia 

militar. San Martín plantea la necesidad de que el ejército colombiano auxilie a 

los hermanos peruanos y Bolívar solamente ofrece tres batallones. 

La carta de San Martín a Bolívar, del 29 de agosto de 1822 es reveladora de la 

realidad: “Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me proponía 

para la pronta terminación de la guerra . Desgraciadamente yo estoy 

firmemente convencido, o de que usted no ha creído sincero mi ofrecimiento de 

servir bajo sus órdenes con la fuerza de mi mando, o que mi persona le es 

embarazosa.” Luego agrega: “Estoy íntimamente convencido que sean cuales 

fueren las vicisitudes de la presente guerra, la independencia de América es 

irrevocable. Pero también lo estoy, de que su prolongación causará la ruina de 

los pueblos. Y es un deber sagrado para los hombres a quienes están confiados 

sus destinos, evitar la continuación de tamaños males. En fin, general, mi 

partido está irrevocablemente tomado. Para el 20 del mes entrante he 

convocado al primer Congreso del Perú y al día siguiente de su instalación me 

embarcaré para Chile, convencido que sólo mi presencia es el único obstáculo 

que le impide a Ud. venir al Perú con el ejército a su mando. Para mi hubiera 

sido el colmo de la felicidad terminar la guerra de la independencia bajo las 

órdenes de un general a quien la América del Sur debe su libertad. El destino lo 

dispone de otro modo, y es preciso conformarse.” Finalmente expresa: “Con 

estos sentimientos, y con los de desearle únicamente sea Ud. quien tenga la 

gloria de terminar la guerra de la independencia de la América del Sur, se repite 

su afectisimo servidor.” San Martín cumple con su promesa de mantener 

reserva pública sobre el desacuerdo final con Bolívar. En consecuencia, sólo 

informa al pueblo peruano que el Libertador Bolívar auxiliará con tres de sus 
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bravos batallones y remitirá considerable armamento. Y estas son sus palabras 

de exhortación: “Tributemos nuestro reconocimiento al inmortal Bolívar”. 

INTERPRETACION BOLIVARIANA 

¿Cuál ha sido el resultado de la entrevista de Guayaquil? La Relación Oficial 

Reservada de la secretaria general de la República de Colombia (Cuartel General 

de Guayaquil, 29 de julio de 1822), que firma J. G. Pérez, después de informar 

que San Martín no quería mezclarse en los negocios de Guayaquil; que estaba 

quejoso de sus compañeros de armas; que se retiraba del Protectorado y que 

consideraba conveniente la instalación de la monarquía en el Perú, continúa la 

Relación diciendo:  

“Habiendo venido el Protector como simple visita sin ningún empeño político ni 

militar, pues ni siquiera habló formalmente de los auxilios que había ofrecido 

Colombia.” ¡Increíble! ¡San Martín se muestra indiferente frente a graves 

cuestiones políticas y militares! ¡Sólo había ido a conversar con Bolívar en 

Guayaquil, cumpliendo un acto de cortesía! Distinta es la versión que revela 

directamente Bolívar a Santander, en carta del 29 de julio de 1822: “Yo creo que 

él ha venido para asegurarse de nuestra amistad, para apoyarse con ella con 

respecto a sus enemigos internos y externos. Lleva mil ochocientos colombianos 

en su auxilio.” Agrega: “El Protector me ha ofrecido su eterna amistad hacia 

Colombia; intervenir a favor del arreglo de limites; no mezclarse en los negocios 

de Guayaquil; una federación completa y absoluta aunque no sea más que con 

Colombia, debiendo ser la residencia del Congreso, Guayaquil.” Bolívar 

manifiesta, además: “En fin, él desea que todo marche bajo el aspecto de la 

unión, porque conoce que no puede haber paz y tranquilidad sin ella. Diré que 

no quiere ser rey, pero tampoco quiere la democracia y sí que venga un príncipe 

de Europa a reinar en el Perú.” La opinión de Bolívar sobre San Martín se 

tornará comprensivamente favorable al sufrir el Libertador la amargura de su 

propia experiencia en la vida pública. 

INTERPRETACION SANMARTINIANA 

Volvamos a la significativa carta de San Martín a Bolívar del 29 de agosto de 

1822 y comprendamos la fortaleza espiritual de nuestro Libertador al decidir: 
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“Los sentimientos que exprime esta carta quedarán sepultados en el más 

profundo silencio. Si llegasen a traslucirse, los enemigos de nuestra libertad 

podrían prevalecerse para perjudicarla y los intrigantes y ambiciosos, para 

soplar la discordia.” San Martín, ya en su retiro voluntario, escribe a su querido 

amigo Tomás Guido, en setiembre de 1822: “Lo diré a usted sin doblez. Bolívar y 

yo no cabemos en el Perú. He penetrado sus miras arrojadas, he comprendido 

su desabrimiento por la gloria que pudiera caberme en la prosecución de la 

campaña. Él no excusará medios, por audaces que fuesen, para penetrar en esta 

república seguido de sus tropas y, quizás entonces, no me sería dado evitar un 

conflicto a que la fatalidad pudiera llevarnos, dando así al  

mundo un humillante escándalo. Los despojos del triunfo, de cualquier lado a 

que se incline la fortuna, los recogerían los maturrangos, nuestros implacables 

enemigos, y apareceríamos convertidos en instrumentos de pasiones 

mezquinas. No seré yo, mi amigo, quien deje tal legado a mi patria, y preferiría 

perecer antes que hacer alarde de laureles recogidos a semejante precio. ¡Eso 

no!” Historiadores bolivarianos han puesto en duda, desde el año 1941, la 

autenticidad de la carta de San Martín a Bolívar, fechada el 29 de agosto, a la 

que hemos hecho referencia y que fue publicada en Francia e Italia por Gabriel 

Lafond de Lurcy, en el año 1843. En consecuencia, resulta ineludible presentar 

otras cartas posteriores de San Martín que confirman plenamente la “carta de 

Lafond”. San Martín escribe a Guillermo Miller desde Bruselas, el 19 de abril de 

1827: “En cuanto a mi viaje a Guayaquil, él no tuvo otro objeto que el de 

reclamar del general Bolívar los auxilios que pudiera prestar para terminar la 

guerra del Perú. Auxilios que una justa retribución (prescindiendo de los 

intereses generales de América) lo exigía por lo que el Perú tan generosamente 

había prestado para libertar el territorio de Colombia. Mi confianza en el buen 

resultado estaba tanto más fundada, cuanto el ejército de Colombia después de 

la batalla de Pichincha se había aumentado con los prisioneros y contaba con 

9.600 bayonetas. Pero mis esperanzas fueron burladas al ver que en mi primera 

conferencia con el Libertador me declaró que, haciendo todos los esfuerzos 

posibles, sólo podría desprenderse de tres batallones con la fuerza total de 1.070 

plazas. Estos auxilios no me parecieron suficientes para terminar la guerra, pues 

estaba convencido que el buen éxito de ella no podía esperarse sin la activa y 
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eficaz colaboración de todas las fuerzas de Colombia. Así es que mi resolución 

fue tomada en el acto, creyendo de mi deber hacer el último sacrificio en 

beneficio del Perú. Al día siguiente y en presencia del vicealmirante Blanco, dije 

al Libertador que habiendo dejado convocado al Congreso para el próximo mes, 

el día de su instalación sería el último de mi permanencia en el Perú, agregando: 

ahora le queda a Ud. a poner el último sello a la libertad de América.” 

San Martín se refiere nuevamente a la entrevista de Guayaquil muchos años 

después. En carta al presidente del Perú, mariscal Ramón Castilla  

“Boulogne-sur-Mer, 11 de setiembre de 1848. Yo hubiera tenido la más completa 

satisfacción habiéndola puesto fin con la terminación de la guerra de la 

independencia en el Perú, pero mi entrevista en Guayaquil con el general 

Bolívar me convenció (no obstante sus protestas) que el solo obstáculo de su 

venida al Perú con el ejército de su mando no era otro que la presencia del 

general San Martín, a pesar de la sinceridad con que le ofrecí ponerme bajo sus 

órdenes con todas las fuerzas que yo disponía. Si algún servicio tiene que 

agradecerme la América, es el de mi retirada de Lima, paso que no sólo 

comprometía mi honor y reputación, sino que me era tanto más sensible cuanto 

que conocía que con las fuerzas reunidas de Colombia, la guerra de la 

independencia hubiera terminado en todo el año 23. Pero este honroso 

sacrificio, y el no pequeño de tener que guardar un silencio absoluto (tan 

necesario en aquellas circunstancias) de los motivos que me obligaron a dar ese 

paso, son esfuerzos que Ud. podrá calcular y que no está al alcance de todos 

poderlos apreciar.” Es notable la serenidad de espíritu en San Martín. Sus 

palabras a Bolívar, Miller y Castilla, francas y valientes, obvian todo comentario. 

Sólo cabría juzgar a San Martín de acuerdo con su moral. Porque sus normas de 

vida son esencialmente éticas: en él, el hombre moral supera al militar y 

político. 

REFLEXIONES DE BOLÍVAR 

Bolívar comenta a Santander la posibilidad de irse fuera del país, y agrega: “Lo 

que lograré ciertamente, o sigo el ejemplo de San Martín.” (Pativilca, 7 de enero 

de 1824). Está tentado a renunciar al mando por el horrible peligro de las 
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disensiones civiles. Le escribe al presidente del Congreso, diciendo: “No ha 

mucho tiempo que el Protector del Perú me ha dado un terrible ejemplo, y sería 

grande mi dolor si tuviese que imitarle.” (Pativilca, 9 de enero de 1824). El retiro 

voluntario de San Martín es juzgado por Bolívar, en el tiempo de su templanza, 

con espíritu de justicia. Es enaltecedor; sólo los hombres que poseen amor de 

grandeza reconocen los verdaderos méritos de quienes soportan con entereza la 

adversidad y la incomprensión.  

En consecuencia: ¿por qué extrañarse cuando Bolívar sublima el ejemplo dado 

por San Martín? Bolívar reflexiona: “Hay que tener en cuenta que el genio de 

San Martín nos hace falta y sólo ahora comprendo el porqué cedió el paso para 

no entorpecer la libertad que con tanto sacrificio había conseguido para tres 

pueblos.” (Bolívar a Sucre, Cuartel General de Chancay, 7 de noviembre de 

1824). 

LA SENTENCIA HISTORICA FINAL 

La reflexión filosófica de la historia es la que nos aproxima a la verdad. ¿Cuál es 

el significado trascendente de la entrevista de Guayaquil? Dejemos a la vera del 

camino las interpretaciones fáciles: que Bolívar es el vencedor político de la 

entrevista y, por lo tanto, se agiganta su esplendor disipando entre las sombras 

la figura de San Martín; o, en sentido contrario, que San Martín es el vencedor 

moral al ahogar sus ambiciones personales, en virtuoso sacrificio, para 

resguardar la unión y libertad sudamericana y, por consiguiente, asciende su 

personalidad y disminuye la figura de Bolívar. Tanto una, como otra, son 

interpretaciones inconvincentes. Para comprender la esencia de la realidad 

histórica hay que penetrar en el pensamiento íntimo de los Libertadores. Cada 

uno tiene su propia concepción de vida. Pero hay que “ver” aún más allá de lo 

que señalan los factores biológicos y sicológicos que forman, en su conjunto, la 

personalidad. San Martín señala el camino cuando en sus cartas medita sobre el 

“destino”. El hombre en sociedad es el protagonista de la historia; posee libertad 

plena para hacer o deshacer, construir o derrumbar. Debemos comprender que 

en el curso de esa historia influyen los factores que llamamos providencia, 

destino o fortuna. Si nos preguntamos: ¿hubo un enfrentamiento entre los 

Libertadores?, la respuesta es afirmativa. Ese desacuerdo, ¿tiene valor 
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permanente? No; es un hecho circunstancial de importancia relativa; es sólo un 

momento dado de pasión que se extingue con el tiempo. Lo esencial, lo que 

sobrevive a la entrevista, es que San Martín y Bolívar, transitando por caminos 

distintos, se aúnan y armonizan en el amor por la libertad de la América 

independiente. Ambos sacrificaron sus vidas cumpliendo una misión 

inmanente. Merecen, juntos, la gloria histórica y, naturalmente, nuestra 

admiración y respeto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL (AÑO 1822) 

El encuentro de los grandes hombres que ejercerán influencia decisiva en los 

destinos humanos, es tan raro como el punto de intersección de los cometas en 

las órbitas excéntricas que recorren. Sólo una vez se ha producido este 

fenómeno en el cielo, y en la tierra rarísimas veces. La masa de un cometa 

penetró una vez la de otro, y al dividirlo lo convirtió en una lluvia de estrellas 

que sigue girando en su círculo de atracción, mientras el primero continuó su 

marcha parabólica en los espacios. Tal sucedió con San Martín y Bolívar, los dos 

únicos grandes hombres sudamericanos, por la extensión de su teatro de acción, 

por su obra, por sus cualidades intrínsecas, por su influencia en su tiempo y en 
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su posteridad. Son los únicos hijos del nuevo mundo, que después de 

Washington hayan entrado a figurar en el catálogo de los héroes universales, 

cuya gloria se agranda a medida que pasa el tiempo y la obra en que fueron 

artífices se completa. Washington dio al mundo la nueva medida del gobierno 

humano según la vara de justicia, y legó el modelo del carácter más bien 

equilibrado en la grandeza que los hombres hayan admirado y bendecido. 

Bolívar y San Martín fueron los libertadores de un nuevo mundo republicano, 

que restableció el dinamismo del mundo político, por efecto de la revolución 

que hicieron triunfar con sus armas. Su acción fue dual, como la de los 

miembros de un mismo cuerpo, y hasta su choque y antagonismo final responde 

a su acción dupla, que se completa la una por la otra, aunque la más poderosa 

prevalezca incorporándose en una sola las respectivas fuerzas iniciales, sin que 

por esto se extinga la absorbida. Los paralelos de los hombres ilustres a lo 

Plutarco, en que se buscan los contrastes externos y las similitudes aparentes 

para producir una antítesis literaria, sin penetrar en la esencia de las cosas 

mismas, son juguetes históricos, que entretienen la curiosidad, pero que nada 

enseñan. Se ha abusado por demás de este artificio respecto de San Martín y 

Bolívar, hasta hacerse una vulgaridad. Su paralelismo está en su obra, y su 

respectiva grandeza no puede medirse por el compás del geómetra ni por las 

etapas del caballo de Alejandro a través del continente que recorrieron en 

direcciones opuestas y convergentes. 

SAN MARTÍN Y BOLÍVAR 

Se ha dicho, con más retórica que propiedad, que para determinar la grandeza 

relativa de los dos héroes americanos sería necesario medir antes el Amazonas y 

los Andes. El Amazonas y los Andes están medidos, y las estaturas históricas de 

San Martín y Bolívar también, así en la vida como acostados en la tumba. Los 

dos son intrínsecamente grandes en su escala, más por su obra común que por 

sí mismos, más como libertadores que como hombres de pensamiento. Su doble 

influencia se prolonga en los hechos de que fueron autores o meros agentes, y 

vive y obra en su posteridad. Esta influencia póstuma es la que no ha sido 

medida aún, y la que determinará en definitiva la verdadera amplitud de sus 

proyecciones. La historia planta los jalones del pasado, los presentes se guían 

por ellos, y el futuro decidirá cuál de los dos tuvo más larga visual o acertó con 
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mejor instinto. Hasta ahora el tiempo que aquilata las acciones por sus 

resultados duraderos, dando a Bolívar más gloria y la corona del triunfo final, ha 

dado a San Martín la de primer capitán del nuevo mundo, y la obra de la 

hegemonía por él representada vive en las autonomías que fundó, aunque no 

como lo imaginara; mientras el gran imperio republicano de Bolívar y la 

unificación monocrática de la América que persiguió, se deshizo en vida y se ha 

disipado como un sueño, uniéndose, empero, las figuras de los dos libertadores 

en el espacio recorrido, y marcando en los liedes del porvenir la marcha triunfal 

de las repúblicas sudamericanas hacia los grandes destinos que les están 

reservados. Si la conciencia sudamericana adoptase el culto de los héroes, 

preconizado por una moderna escuela histórica, resurrección de los semidioses 

de la antigüedad, adoptaría por símbolo los nombres de San Martín y de 

Bolívar, con todas sus deficiencias como hombres, con todos sus errores como 

políticos, porque ellos son los héroes de su independencia y los fundadores de 

su emancipación: fueron sus LIBERTADORES y constituyen su binomio virtual. 

En todos los acontecimientos en que intervienen hombres y cosas, puede 

concebirse y aun demostrarse, qué hombres pudieron reemplazar a otros, y 

cómo, con ellos o sin ellos, se hubiesen producido los hechos lógicos de que 

fueron autores o meros actores, sin que por esto se desconozca la acción 

eficiente de las individualidades conscientes con potencia propia. 

Son sin duda las revoluciones las que engendran a los hombres, cuando ellas 

son el resultado de una evolución que tiene su origen en causas complejas, pero 

son los hombres los que las impulsan y las caracterizan, y a veces son factores 

indispensables en el enlace y la dirección de los acontecimientos. Sin Colón, se 

habría descubierto más tarde la América, pero fue él quien conscientemente la 

descubrió. La revolución de Inglaterra habría estallado después de la resistencia 

cívica de Hampden, pero sin Cromwell no habría triunfado militarmente, 

inoculándose el principio disciplinario y religioso que fue su fuerza y su 

debilidad. La emancipación de los Estados Unidos de la América del Norte 

habría hecho surgir de todos modos una gran re pública, pero sin Washington 

no tendría en el ejercicio del poder el carácter de grandeza moral que ha 

impreso sello típico a su democracia. La revolución francesa habría estallado, 

porque estaba en el orden y en el desorden de las cosas, y sin los hombres que 
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alternativamente la dirigieron, se habría desarrollado, y tal vez mejor, porque 

ninguno supo fijarla. Se concibe fácilmente, con arreglo a este criterio, que la 

insurrección sudamericana se produjera como hecho espontáneo, resultado de 

antecedentes históricos y efecto inmediato de las circunstancias, si San Martín y 

Bolívar no hubiesen existido; pero tal como se produjo y se desenvolvió, no se 

alcanza cómo con menos recursos pudo hacerse más, ni organizarse mejor 

militarmente, ni triunfar en menos tiempo y con el menor desperdicio de 

fuerzas en la lucha por la independencia continental. por eso son grandes 

intrínsecamente y por sí mismos Bolívar y San Martín. 

PRESTIGIOS DE LA ENTREVISTA 

Todos estos rayos convergentes de la historia que se encuentran en el punto 

céntrico en que los dos libertadores operaron su conjunción, son los que dan sus 

prestigios a la conferencia de San Martín y Bolívar en Guayaquil. El escenario es 

el arco iluminado del Ecuador del nuevo mundo, con su horizonte marítimo y 

sus gigantescas cadenas de montañas en perspectiva, sus palmeras siempre 

verdes y sus volcanes encendidos. Los protagonistas son los árbitros de un 

nuevo mundo político. El mundo pone el oído y no oye nada. Uno de los 

protagonistas desaparece silenciosamente de la escena, cubriendo su retirada 

con palabras vacías de sentido. El otro ocupa silenciosamente su lugar.  

El misterio dura veinte años, sin que uno ni otro de los interlocutores revelase lo 

que había pasado en la conferencia. Al fin, una parte del velo se descorre y vese, 

combinando las palabras escritas o habladas con los hechos contemporáneos, y 

los antecedentes con sus consecuencias, que el misterio consistía únicamente en 

el fracaso de la entrevista misma, y que lo que en ella se trató, así como lo 

sucedido o dicho, es lo que estaba ya anunciado, lo que todos sabían poco más o 

menos o podían deducir, lo que necesariamente tenía que ser. y que se sabe hoy 

todavía más que los mismos protagonistas, porque se ha podido penetrar hasta 

el fondo de sus almas y leer en ellas lo que no estaba escrito en ningún papel. 

MISTERIOS DE LA ENTREVISTA 

A pesar de todo esto, la curiosidad se ha empeñado y se empeña en descubrir 

algo más fuera del círculo de acción de los actores, como los que divisan con un 
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poderoso telescopio las montañas de la luna y buscan sus habitantes, que la 

razón les dice no existen, o en un cuadro que pone de relieve sus grandes figuras 

en plena luz se quiere penetrar en el claroscuro del fondo que las realza. Lo 

único misterioso en este acto que la imaginación se ha empeñado en rodear de 

accidentes fantásticos - después de los documentos publicados y de las versiones 

desautorizadas que se han hecho- son los móviles secretos que impulsaron al 

uno a ser. intransigentes e impusieron al otro su abdicación, los que no están 

consignados en ningún documento, como que tuvieron su origen en la propia 

conciencia que los guardaron. El tiempo, que ha hecho caer las máscaras con 

que se cubrieron ambos en su primera y última entrevista, ha puesto sus almas 

de manifiesto y podemos hoy leer en ellas mejor que ellos mismos. 

ANTECEDENTES DE LA ENTREVISTA 

Si el Protector del Perú, mejor aconsejado, hubiera obrado con más previsión y 

con arreglo a un plan fijo, habría puesto condiciones a su prestación de auxilios 

en la guerra de Quito o por lo menos arreglado previamente bases de discusión 

en su proyectada  

conferencia con Bolívar. En vez de esto, antes de celebrar un pacto formal, unió 

de hecho sus armas con las de Colombia, perdiendo la preponderancia 

adquirida en Guayaquil. Enseguida, celebró un tratado de liga americana de paz 

y guerra, que dejaba pendiente la cuestión de límites, especialmente la de 

Guayaquil, en que las posiciones antagónicas del Perú y Colombia se definieron 

como una amenaza en suspenso. Por último, toma como un hecho la oferta de 

Bolívar de concurrir a la terminación de la guerra del Perú con las fuerzas 

colombianas, y procede con más sentimentalismo que sentido práctico cuando, 

terminada en Pichincha la campaña de Quito y reducida la guerra de la 

independencia al territorio del Perú, piensa que ese auxilio le vendrá en las 

mismas condiciones en que él había prestado el suyo. Antes de Pichincha, 

Bolívar, triunfante en el norte, era el más fuerte; después de Pichincha, era el 

árbitro y podía dictar sus condiciones de auxilio al sur. San Martín se hacía 

ilusión al pensar que era todavía uno de los árbitros de la América del Sur y al 

contar con que Bolívar compartiría con él su poderío político y militar y que 

ambos arreglarían en una conferencia los destinos de las nuevas naciones por 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 598 

ellos emancipadas, una vez terminada por el común acuerdo la guerra del Perú, 

como había terminado la de Quito. Sin más plan, se lanzó a la aventura de su 

entrevista con el Libertador, que debía decidir de su destino, paralizando su 

carrera. Si alguna vez un propósito internacional, librado a eventualidades 

futuras, fue claramente formulado, ha sido ésta; y si alguna vez se 

comprometieron declaraciones más avanzadas de orden trascendental sobre 

bases más vagas, fue también en ésta. 

PRELIMINARES DE LA ENTREVISTA 

Al terminar la guerra de Quito, el Libertador se dirigía al Protector y, al 

agradecerle el auxilio prestado por “los libertadores del sud de América” (según 

sus propias palabras); le significa que las tres provincias de Quito libertadas 

eran colombianas, renovando con este motivo su anterior oferta en términos 

generales: “El ejército de Colombia está pronto a marchar a donde quiera que 

sus hermanos lo llamen, y muy particularmente a la patria de nuestros vecinos 

del Sud, a quienes por tantos títulos debemos preferir como los primeros amigos 

y hermanos de armas.”  

El Protector le contestaba: “Los triunfos de Bomboná y Pichincha han puesto el 

sello de la unión de Colombia y del Perú. El Perú es el único campo de batalla 

que queda en América, y en él deben reunirse los que quieran obtener los 

honores del último triunfo contra los que ya han sido vencidos en todo el 

continente. Acepto su generosa oferta. El Perú recibirá con entusiasmo y 

gratitud todas las tropas de que V.E. pueda disponer, a fin de acelerar la 

campaña y no dejar el mayor influjo a las vicisitudes de la fortuna. Espero que 

Colombia tendrá la satisfacción de que sus armas contribuyan poderosamente a 

poner término a la guerra del Perú, así como las de éste han contribuido a 

plantar el pabellón de la República en el sud de este vasto continente. Es preciso 

combinar en grande los intereses que nos han confiado los pueblos, para que 

una sólida y estable prosperidad les haga conocer el beneficio de su 

independencia. Marcharé a saludar a V.E. a Quito. Mi alma se llena de gozo 

cuando contemplo aquel momento. Nos veremos, y presiento que la América no 

olvidará el día que nos abracemos” ¡Y no lo ha olvidado! pero por causas muy 

diferentes de las que se imaginaba el Libertador del sur al ir al encuentro del 
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Libertador del norte, en la creencia de que éste lo reconocería a la par suya en 

calidad de árbitro “para combinar engrande los intereses de los pueblos 

americanos”, según sus palabras. Y el gobierno del Perú, al confirmar 

oficialmente estas esperanzas, manifestaba al de Guayaquil y al enviado peruano 

cerca de él: “En la conferencia quedarán transadas cualesquiera diferencias que 

pudiesen ocurrir sobre el destino de Guayaquil, y arreglados todos los 

obstáculos para la terminación de la guerra de la independencia” Con estas 

esperanzas y seguridades halagadoras, iba a celebrarse entre los dos 

libertadores la entrevista que “la América no olvidaría”. 

INVITACION DE BOLIVAR 

Consumada de hecho la incorporación de Guayaquil, Bolívar, al contestar la 

carta de San Martín que le anunciaba su visita, lo invitaba a verle en “el suelo de 

Colombia” o a esperarle en cualquier otro punto, envolviendo en palabras 

lisonjeras el punto capital, que era “arreglar de común acuerdo la suerte de la 

América”. Decíale: “Con suma satisfacción, dignísimo amigo, doy a usted por 

primera vez el título que mucho tiempo ha mi corazón le ha consagrado. Amigo 

le llamo, y este nombre será el que debe quedarnos por la vida, porque la 

amistad es el único título que corresponde a hermanos de armas, de empresa y 

de opinión. Tan sensible me será que no venga a esta ciudad, como si fuéramos 

vencidos en muchas batallas; pero no, no dejará burladas las ansias que tengo 

de estrechar en el suelo de Colombia al primer amigo de mi corazón y de mi 

patria. ¿Cómo es posible que venga usted de tan lejos para dejarnos sin la 

posesión positiva en Guayaquil del hombre singular que todos anhelan conocer 

y si es posible tocar? No es posible. Yo espero a usted y también iré a 

encontrarle donde quiera esperarme; pero sin desistir de que nos honre en esta 

ciudad. Pocas horas, como usted dice, bastan para tratar entre militares; pero 

no serían bastantes esas mismas para satisfacer la pasión de la amistad que va a 

empezar a disfrutar de la dicha de conocer el objeto caro que le amaba sólo por 

la opinión, sólo por la fama”. 

SAN MARTIN EN GUAYAQUIL 
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Al firmar Bolívar esta carta el 25 de julio de 1822, a las 7 de la mañana, 

anuncióse que se avistaba en el horizonte una vela a la altura de un islote 

elevado a la boca del golfo llamado “El muerto”. Poco después la goleta 

“Macedonia”, conduciendo al Protector, echaba anclas frente a la isla de Puná, y 

la insignia que flotaba en su mástil señalaba la presencia del gran personaje que 

traía a su bordo. Anunciada la visita, el Libertador mandó saludarle por medio 

de dos edecanes, ofreciéndole la hospitalidad. Al día siguiente desembarcó San 

Martín. El pueblo, al divisar la falúa que lo conducía, lo aclamó con entusiasmo 

a lo largo del malecón de la ribera. Un batallón tendido en carrera le hizo los 

honores. Al llegar a la suntuosa casa que se le tenía preparada, el Libertador lo 

esperaba de gran uniforme, rodeado de su estado mayor, al pie de la escalera, y 

salió a su encuentro. Los dos grandes hombres de la América del Sur se 

abrazaron por primera y por última vez. “Al fin se cumplieron mis deseos de 

conocer y estrechar la mano del renombrado general San Martín”, exclamó 

Bolívar. San Martín contestó que los suyos estaban cumplidos al encontrar al 

Libertador del norte. Ambos subieron del brazo las escaleras, saludados por 

grandes aclamaciones populares.  

En el salón de honor, el Libertador presentó sus generales al Protector. 

Enseguida empezaron a desfilar las corporaciones que iban a saludar al ilustre 

huésped, presente el que hacía los honores. Una diputación de matronas y 

señoritas se presentó a darle la bienvenida en una arenga, que él contestó 

agradeciendo. Enseguida una joven de dieciocho años, que era la más radiante 

belleza del Guayas, se adelantó del grupo y ciñó la frente del Libertador del sur 

con una corona de laurel de oro esmaltado. San Martín, poco acostumbrado a 

estas manifestaciones teatrales y enemigo de ellas por temperamento, a la 

inversa de Bolívar, se ruborizó, y quitándose con amabilidad la corona de la 

cabeza, dijo que no merecía aquella demostración, a que otros eran más 

acreedores que él; pero que conservaría el presente por el sentimiento patriótico 

que lo inspiraba y por las manos que lo ofrecían, como recuerdo de uno de sus 

días más felices. 

CONFERENCIA DE GUAYAQUIL 
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Luego que se hubo retirado la concurrencia, los dos grandes representantes de 

la revolución de la América del Sur quedaron solos. Los dos permanecían de pie. 

Paseáronse algunos instantes por el salón, cambiando palabras que no llegaban 

a oídos de los edecanes que ocupaban la antesala. Bolívar parecía inquieto; San 

Martín estaba sereno y reconcentrado. Cerraron la puerta y hablaron sin 

testigos por el espacio de más de hora y media. Abrióse luego la puerta: Bolívar 

se retiró impenetrable y grave como una esfinge, y San Martín le acompañó 

hasta el pie de la escalera con la misma expresión, despidiéndose ambos 

amistosamente. Más tarde, el Protector pagó al Libertador su visita, que fue de 

mero aparato y sólo duró media hora. Al día siguiente (27 de julio), San Martín 

ordenó que se embarcase su equipaje a bordo de su goleta, anunciando que en 

esa misma noche pensaba hacerse a la vela, después de un gran baile a que 

estaba invitado. Señal que no esperaba ya nada de la entrevista. A la una del día 

se dirigió a la casa del Libertador, y encerrados ambos sin testigos como la 

víspera, permanecieron cuatro horas en conferencia secreta. Todo indica que 

este fue el momento psicológico de la entrevista. A las 5 de la tarde, sentábanse 

uno al lado del otro a la mesa de un espléndido banquete. Al llegar el momento 

de los brindis,  

Bolívar se puso de pie, invitando a la concurrencia a imitar su ejemplo, y dijo: 

“Por los dos hombres más grandes de la América del Sur: el General San Martín 

y Yo”. San Martín a su turno contestó modestamente, pero con palabras 

conceptuosas que parecían responder a una preocupación secreta: “Por la 

pronta conclusión de la guerra, por la organización de las diferentes 

REPÚBLICAS del continente, y por la salud del Libertador de Colombia”. 

REGRESO DE SAN MARTIN 

Del banquete, pasaron al baile. Bolívar se entregó con juvenil ardor a los 

placeres del vals, que era una de sus pasiones. El baile fue asumiendo la 

apariencia de una reunión de campamento llanero, por la poca compostura de la 

oficialidad del Libertador, que a veces corregía él con palabras crudas y 

ademanes bruscos, que imprimían a la escena un carácter algo grotesco. San 

Martín permanecía frío espectador, sin tomar parte en la animación general, 

observando toda con circunspección; pero parecía estar ocupado por 
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pensamientos más serios. A la una de la mañana, llamó a su edecán, el coronel 

Rufino Guido, y le dijo: “Vamos: no puedo soportar este bullicio”. Sin que nadie 

lo advirtiese, un ayudante de servicio le hizo salir por una puerta excusada - 

según lo convenido con Bolívar, -de quien se había despedido para siempre-, y 

lo condujo hasta el embarcadero. Una hora después la goleta “Macedonia” se 

hacía a la vela, conduciendo al Protector. Al día siguiente levantóse muy 

temprano. Parecía preocupado, y permanecía silencioso. Después del almuerzo, 

paseándose por la cubierta del buque, exclamó: “¡El Libertador nos ha ganado 

de mano! Y al llegar de regreso al Callao encargaba al general Cruz escribiese a 

O’Higgins: “¡El Libertador es el hombre que pensábamos!” Palabras de vencido 

y de desengañado, que compendiaban los resultados de la entrevista. 

Comentarios de las conferencias ¿Qué había pasado en las conferencias 

secretas? Lo que estaba en el orden de los hechos, en la atmósfera política, en 

las almas de los dos interlocutores. Antes de la entrevista ¿quién no sabía de lo 

único de que podían ocuparse San Martín y Bolívar? Después de la entrevista, 

¿quién no sabe cuál fue el resultado de las conferencias? En el orden físico como 

en el orden político, son los mismos elementos los que constituyen la esencia de 

los fenómenos y forman la trama de los acontecimientos necesarios. Si 

conociendo la historia de la emancipación hispanoamericana, sólo se supiese 

que San Martín y Bolívar habían celebrado una conferencia en 1822, podría 

determinarse a priori cuáles fueron los puntos que en ella se trataron; y con más 

certidumbre pueden determinarse a posteriori, conociéndose los documentos 

correlativos que la precedieron y la siguieron, y los hechos que la explican. Dos 

grandes cuestiones dominaban la época: la terminación de la guerra de la 

independencia, circunscripta al territorio del Perú, y la organización política de 

las nuevas naciones independizadas. Las cuestiones de alianza militar para 

alcanzar lo primero y de límites para definir las soberanías territoriales, estaban 

comprendidas, pero eran accesorias. No había en el mundo de la política 

sudamericana otros problemas que resolver, “para fijar la estabilidad del 

destino de la América”, según las palabras de San Martín al buscar la entrevista. 

Por consecuencia, San Martín y Bolívar, las dos grandes influencias de la época 

que únicamente podían resolverlos como árbitros, debieron necesariamente 

ocuparse de ellos. El tiempo, que ha descorrido el velo del misterio, con 

exhibición del documento fundamental que esparce plena luz sobre la 
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conferencia, ha venido, como un protocolo, a revelar, que lo que se trató en ella, 

fue lo mismo que estaba públicamente anunciado, salvo la guerra de Quito ya 

terminada, la cuestión de Guayaquil eliminada de hecho, y la desaparición de 

una gran figura de la escena sudamericana, que fue su consecuencia. La famosa 

conferencia de Tilsit, que sólo se conoce por inducción y por sus resultados, ha 

sido rehecha en todas sus partes como si el mundo entero hubiese sido testigo 

en ella. La de Guayaquil es más fácil de rehacer en sus partes integrantes, sin 

necesidad de apelar a conjeturas, con sólo ordenar los puntos y los incidentes 

fuera de cuestión que son del dominio de la historia documentada, sin agregar 

una palabra ni un gesto que no pueda ser comprobado. 

COMENTARIOS DE LA ENTREVISTA 

La conferencia se verificó bajo malos auspicios para establecer igualdad en la 

partición de la influencia continental: el Libertador del norte, dueño de su 

terreno, que pisaba con firmeza, tenía de su lado el sol y el viento; el del sur, se 

presentaba en una posición falsa, sin un plan fijo, sin base sólida de poder 

propio, que al pisar la playa guayaquilena había sido ganado de mano, según su 

expresión, en la cuestión que se proponía tratar de igual a igual. Así, los dos 

grandes protagonistas del drama revolucionario se presentaron enmascarados 

en esta escena, que sólo tiene de dramático lo que pasó en el alma de cada uno 

de ellos. La impresión que a primera vista produjo Bolívar en San Martín, fue de 

repulsión, al observar su mirar gacho, su actitud desconfiada y su orgullo mal 

reprimido. Tal vez leyó su propio destino en la mirada encapotada de su émulo, 

al encontrarse con otro hombre distinto del que se imaginaba a la distancia, y al 

chocar con una ambición con que no había contado. Sin embargo, lo penetró a 

través de su máscara. Bolívar, más lleno de sí mismo, miró a San Martín de 

abajo arriba, y sólo vio la cabeza impasible que tenía delante de sus ojos, sin 

sospechar las ideas que su cráneo encerraba, ni los sentimientos de su corazón. 

Vio simplemente en él un hombre sin doblez, un buen capitán que debía sus 

victorias más a la fortuna que a su genio. Así se midieron mentalmente estos dos 

hombres en su primer encuentro. 

LOS DOS GRANDES PROTAGONISTAS 
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Bolívar tenía en su cabeza un plan de consolidación americana, que aunque 

confuso todavía, respondía a un propósito firme de dominación que se sentía 

llamado a ejecutar solo. San Martín, que no tenía el resorte de la ambición 

personal, y si la tuvo por acaso al provocar la conferencia adjudicándose el papel 

de árbitro, se destempló al chocar con aquella voluntad férrea encarnada en un 

hombre, que lo consideraba como un obstáculo a la expansión de su genio 

atrevido, pudo estimar su temple al encontrarse con un antagonista en vez de un 

aliado. “Puede decirse, -son palabras de San Martín- que sus hechos militares le 

han merecido con razón ser considerado como el hombre más extraordinario 

que haya producido la América del Sud. Lo que lo caracteriza sobre todo, y le 

imprime en cierto modo su sello especial, es una constancia a toda prueba a que 

las dificultades dan mayor tensión, sin dejarse jamás abatir por ellas, por 

grandes que sean los peligros a que su alma ardiente lo arrastra”.El círculo en 

que podía moverse la voluntad de San Martín, era muy limitado: iba de buena fe 

y sin ambición a buscar los medios de poner pronto término a la guerra de la 

independencia, circunscripta a un solo punto, y a tratar como “responsable del 

éxito de la empresa y del destino de la América”, según sus propias palabras, las 

grandes cuestiones americanas de la organización futura, resolviendo de paso 

las del presente, y no tuvo ni cuestiones que tratar, ni encontró siquiera hombre 

con quien discutir. Bolívar se encerró en un círculo de imposibilidades ficticias, 

oponiéndole una fría resistencia que no se dejaba penetrar, a pesar de haberle 

insinuado antes, que “entre militares, pocas horas bastaban para tratar”. 

LO QUE SE SABE Y LO QUE NO SE SABE DE LA ENTREVISTA 

Salvo el orden en que se trataron los diversos puntos conexos con la inmediata 

terminación de la guerra de la independencia sudamericana, todos los tópicos 

son conocidos, y hasta los gestos que acentuaron la interesante discusión. San 

Martín manifestó que no abrigaba temor alguno respecto de la suerte futura del 

Perú en el orden militar. Sin embargo, agregó, que aún cuando estuviese 

íntimamente convencido, que cualesquiera que fuesen las vicisitudes de la 

guerra, la independencia de la América era irrevocable, su prolongación 

causaría la ruina de las poblaciones, y era un deber sagrado de los hombres a 

quienes estaban confiados sus destinos, evitar tan grandes males. Bolívar 

ofreció el auxilio de tres batallones colombianos, pagando estrictamente la 
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deuda de Pichincha; pero reservóse darles instrucciones secretas que anularan 

la cooperación que debían prestar, como se vio luego, complicando la oferta con 

la devolución del batallón Numancia, que debía agregarse a la columna 

colombiana. De este modo Bolívar ponía un pie en el Perú, sin dar los medios 

eficientes para terminar prontamente la guerra, dejaba más o menos librado el 

Perú a sus propios recursos, y en el estado crónico de la lucha o dado un suceso 

desgraciado, él era el árbitro, seguro de que el triunfo definitivo era cuestión de 

tiempo. Si Bolívar, en vez de 1.400 hombres prestados a medias, hubiese puesto 

a disposición del Protector tres o cuatro mil colombianos o decidídose a entrar 

con su ejército al Perú, contando, como contaba con la cooperación eficaz del 

General de los Andes, la guerra de la independencia habría terminado en tres 

meses. No quiso hacerlo, y la lucha se prolongó por tres años más. Para 

persuadirlo de esto, San Martín desenvolvió entonces el plan de campaña por 

puertos intermedios que tenía meditado, que para producir todas sus ventajas 

debía ser acompañado por una poderosa invasión a la sierra; y que esto no era 

posible sin el auxilio del ejército colombiano, pues los tres batallones 

colombianos ofrecidos (además del batallón Numancia) serían apenas 

suficientes para mantener el orden en Lima y guarnecer los castillos del Callao). 

Parece que Bolívar dio poca importancia a las últimas fuerzas que resistían en el 

Perú, sea por cálculo o por estar mal informado. San Martín se encargó de poner 

ante sus ojos los estados de fuerza, diciéndole, que “no se hiciese ilusión, sobre 

las fuerzas realistas en el Alto y Bajo Perú, que ascendía al doble de las 

patriotas; que se trataba de poner término a la lucha que juntos habían 

emprendido y en que estaban empeñados, y que el honor del triunfo final 

correspondía al Libertador de Colombia, a su ejército y a la república que 

presidía”. 

MOMENTO PSICOLOGICO 

El momento psicológico de la conferencia había llegado. Bolívar estrechado en 

sus defensas artificiales, pero resuelto a mantenerse en ellas, contestó, que el 

Congreso de Colombia no lo autorizaría para ausentarse del territorio de la 

república. Esto decía, el que había reconquistado a Nueva Granada sin 

autorización del Congreso, y le había impuesto la república colombiana, y que al 

sancionarse la constitución, se había reservado fuera de ella el absoluto poder 
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militar en los pueblos que fuese sucesivamente libertando, como lo acababa de 

hacer con Quito y Guayaquil. San Martín, sin darse por entendido de que era 

una evasiva, le repuso, que estaba persuadido de que la menor insinuación suya 

al Congreso sería acogida con unánime aprobación. El Libertador estaba sordo, 

y no quería oír. San Martín tuvo la gran inspiración del momento. “Bien, 

general, -le dijo-, yo combatiré bajo sus órdenes. Puede venir con seguridad al 

Perú, contando con mi cooperación. Yo seré su segundo”. Bolívar, sorprendido, 

levantó la vista y miró por primera vez de frente a su abnegado interlocutor, 

dudando de la sinceridad de un ofrecimiento de que él no era capaz. Pareció 

vacilar un momento; pero luego volvió a encerrarse en su círculo de 

imposibilidades constitucionales, agregando que aún estando resuelto a 

emprender formalmente la campaña del Perú, su delicadeza no le permitiría 

jamás el mandarlo. Era significarle, que de ir él, con su ejército, iría mandando 

solo, como árbitro militar y político de la suerte de los pueblos, y que no 

aceptaba su cooperación. Si antes lo había considerado un obstáculo, ahora era 

más necesario suprimirlo, cuando se presentaba moralmente tan grande, que lo 

vencía con su abnegación. Fue sin duda entonces cuando formó de él el 

concepto de que era “un buen hombre”, pero peligroso aun como contraste de su 

ambición. San Martín, comprendió que el Libertador no quería hacer causa 

común con él: desde ese momento, probablemente, decidió eliminarse poniendo 

los medios para que el Perú resolviese por sí solo, con los últimos restos de las 

tropas argentinas y chilenas, la lucha americana, y en todo caso, dejar la puerta 

abierta para que el Libertador avanzase con su poderoso ejército triunfante, y 

diese el golpe mortal a la dominación española en la América del Sur. No volvió 

a insistir sobre el punto en cuestión, sabiendo ya a qué atenerse. 

ACTITUD DE SAN MARTIN DESPUES DE LA ENTREVISTA 

¿Se trató en la conferencia la cuestión capital de la organización futura de los 

nuevos Estados sudamericanos? Es indudable. Todos los historiadores que han 

recibido más o menos directamente las vagas confidencias de los dos grandes 

protagonistas de la escena, coinciden en este punto, sin exceptuar uno solo, y 

aunque variando en las versiones, todos están contestes, en que San Martín 

abogó por la monarquía y Bolívar, por la república. No podía ser de otro modo, 

después de la solemne declaración de San Martín de que iba a tratarse en la 
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entrevista por él buscada, “de la estabilidad del destino a que con rapidez se 

acercaba la América, y de que él y el Libertador eran en alto grado 

responsables”. Y necesariamente tenía que tratarla, dada la situación en que él 

se encontraba, con una negociación sobre monarquización del Perú pendiente 

en Europa, que aunque al parecer abandonada después de la convocatoria 

posterior del congreso peruano para entregar sus destinos al país libertado, 

podía todavía considerar como un proyecto presentable, si Bolívar le prestaba su 

aprobación, o no le ponía obstáculo. 

Sucede a este respecto lo mismo que en los demás tópicos de la conferencia. 

Conocidas las opiniones sobre forma de gobierno que profesaban ambos 

libertadores, públicamente declaradas en varias ocasiones, pueden ponerse en 

boca de los interlocutores los argumentos que hicieron valer en favor de ellos, y 

hasta las palabras de que se sirvieron. San Martín diría, como había dicho 

siempre que aunque republicano por convicción, y considerando la república 

como el gobierno más perfecto, posponía sus principios al bien público, al optar 

por lo que creía posible y mejor para asegurar la paz de los nuevos Estados 

evitando la anarquía, porque no consideraba a los pueblos de la América del Sur 

preparados para la democracia; y que respecto del Perú, pensaba que era la 

forma de gobierno más adaptable a su estado social; siendo por otra parte este 

un medio de alcanzar una solución que conciliaba la política del nuevo y del 

viejo mundo, y aun de arribar a un arreglo con la España sobre la base del 

reconocimiento de la independencia. En este plan quimérico y absurdo, pero 

patriótico a su manera, no entraba por nada la ambición personal: él no 

aspiraba ni siquiera a ser presidente de república. Bolívar era republicano, a su 

manera también. Como presidente de una gran república, que componía un 

verdadero imperio, era más que un rey, y soñaba ya con la monocracia 

americana, y con la presidencia vitalicia que le había inoculado su maestro 

Simón Rodríguez, y que sostuvo en sus escritos varias veces desde sus primeros 

hasta sus últimos días de vida pública, como la única institución capaz de dar 

estabilidad a los nuevos Estados combinando la constitución monárquica de la 

Inglaterra con la democracia embrionaria de la América del Sur, por la 

eliminación de sus dos principios fundamentales: ni democracia, ni rey. 

Precisamente por este mismo tiempo se inauguraba el nuevo e inconsistente 
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imperio mejicano, y Bolívar, tal vez por una asociación de ideas, que se ligaba a 

la reciente conferencia, después de emitir sobre San Martín en la intimidad, el 

juicio que había formado de él, considerándolo como un hombre bueno 

agregaba: “Itúrbide se hizo emperador por la gracia de Pío, primer sargento; sin 

duda será muy buen Emperador. Su imperio será muy grande y muy dichoso, 

porque los derechos son legítimos según Voltaire, por aquello que dice: El 

primero que fue rey fue un soldado feliz, aludiendo sin duda al buen Nemrod. 

Mucho temo que las cuatro planchas cubiertas de carmesí, que llaman trono, 

cuesten más sangre que lágrimas, y den más inquietudes que reposo. Están 

creyendo algunos que es muy fácil ponerse una corona, y que todos lo adoren; y 

yo creo que el tiempo de las monarquías fue, y que hasta que la corrupción de 

los hombres no llegue a ahogar el amor a la libertad, los tronos no volverán a ser 

de moda en la opinión”. En este manto de republicano, se envolvía una 

ambición cesárea, incompatible con la verdadera democracia, como sus 

reaccionarias teorías confesadas lo manifiestan y el tiempo lo demostró. Era 

pues natural que por principios y por instinto y hasta por interés propio, 

rechazase el plan monarquista de San Martín, y este era otro motivo para 

eliminarlo. Era una idea muerta. 

CONFIDENCIAS DE LA ENTREVISTA 

La tradición ha conservado algunas frases a propósito de monarquía, 

pronunciadas por los interlocutores, que uno de ellos ha confirmado. San 

Martín, en uno de los rarísimos momentos de expansión, comunicó en 1832 al 

enviado de Chile en París, don José J. Pérez, que Bolívar no creía posible la 

monarquía, sino a condición de que los reyes fuesen americanos. San Martín le 

contestó, según él, que no podían tomarse a lo serio monarcas “que habían 

fumado juntos el mismo cigarro, y para sus súbditos serían naranjos”, aludiendo 

a la monja que no podía reverenciar un Cristo tallado en el tronco de un naranjo 

que había visto crecer en el huerto de su convento. Algunas otras confidencias 

parece que se hicieron los dos libertadores. San Martín asegura que Bolívar le 

dijo, que “depositaba su mayor confianza en los oficiales ingleses que servían en 

su ejército”, y pudo cerciorarse por sí mismo que trataba a los oficiales 

colombianos más bien como esclavos que como compañeros, tolerando la mayor 

licencia en la tropa, en que era muy popuIar. Al despedirse para siempre del 
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Libertador, al parecer amigablemente, ofrecióle enviarle desde el Perú un 

caballo de paso para las marchas de sus futuras campañas. Enseguida sentóse a 

la mesa del banquete, y vencido si no convencido, alzó la copa y brindó “Por la 

organización de las diferentes REPÚBLICAS del continente”. Hasta entonces, el 

Libertador del sur había fundado repúblicas de hecho, pero no había confesado 

una fe política, inclinándose en teoría a la monarquía, aunque sin pretender 

imponer sus opiniones. Por primera vez reconocía que los nuevos Estados 

sudamericanos eran REPÚBLICAS y debían organizarse como tales. 

¿Hubo algo más? Tal vez. Así lo indica la reserva que uno y otro guardaron por 

el espacio de largos años, sin comunicar sus impresiones a sus más íntimos 

confidentes. San Martín, como vencido, quedó mortificado, y era un asunto de 

que no le era grato hablar, habiéndose impuesto por otra parte el silencio como 

un deber de patriotismo para no dar armas al enemigo, según lo dijo él mismo al 

Libertador después de la conferencia. Bolívar por su parte, no debió quedar 

satisfecho de sí mismo: el Protector lo había vencido moralmente con su 

abnegación, y su silencio mismo constituye el mayor elogio que podía hacer a su 

elevación de sentimientos. Es posible que San Martín se llevase a la tumba 

alguno de los secretos de la entrevista, respecto de los planes ambiciosos de 

Bolívar, entonces en germen, que hoy no son un misterio para nadie, pues él 

mismo se ha encargado de revelarlos al mundo con sus hechos y sus escritos. 

Todo induce, empero, a pensar, que las revelaciones anunciadas, se limitaban a 

la famosa carta que dirigió al Libertador después de la conferencia, que puede 

considerarse como el protocolo consentido de ella, y que entonces no era 

conocida ni sospechada siquiera. si algún rasgo de detalle se ha perdido, la 

historia no necesita de él, porque posee los suficientes documentos para juzgar a 

ambos en el momento de prueba en que sus caracteres se contrastaron por la 

piedra de toque del mando supremo en el apogeo de su grandeza. 

FAMOSA CARTA DE SAN MARTIN A BOLIVAR 

Un historiador colombiano, ministro y confidente del Libertador, ha dicho: 

“Afirmóse en su tiempo, que ni el Protector había quedado contento de Bolívar, 

ni éste de aquél”. San Martín por su parte se encargó de afirmar esto mismo, 

dando por motivo, que “los resultados de la entrevista no habían correspondido 
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a lo que se prometía para la pronta terminación de la guerra”. Era un vencido. Si 

desde entonces meditó separarse de la escena, para no ser. un obstáculo a la 

terminación de la guerra, o si la situación que a su regreso encontró en Lima lo 

determinó a ello, es un punto accesorio que no puede con precisión 

determinarse; pero de todos modos esta fue una de las principales causas que 

obró en él para su resolución definitiva, además de otras que fatalmente la 

imponían. 

La primera palabra de San Martín de regreso al Perú, fue para abrir sus puertas 

a las armas auxiliares de Colombia, proclamando la alianza sudamericana, y de 

alto encomio para su feliz rival: “Tuve la satisfacción de abrazar al héroe del sud 

de América. Fue uno de los días más felices de mi vida. El Libertador de 

Colombia auxilia al Perú con tres de sus bravos batallones. Tributemos todos un 

reconocimiento eterno al inmortal Bolívar”. San Martín sabía bien que este 

auxilio era insuficiente, que su concurrencia no sería eficaz desde que no era 

dado con el propósito serio de poner de un golpe término a la guerra, y que su 

persona era el único obstáculo para que Bolívar se decidiese a acudir con todo 

su ejército al Perú. Fue entonces cuando, hecha la resolución de eliminarse, 

dirigió al Libertador la famosa carta, que puede considerarse como su 

testamento político, y que la historia debe registrar íntegra en sus páginas. “Le 

escribiré, no sólo con la franqueza de mi carácter, sino también con la que 

exigen los altos intereses de la América. Los resultados de nuestra entrevista no 

han sido los que me prometía para la pronta terminación de la guerra. 

Desgraciadamente, yo estoy íntimamente convencido, o que no ha creído 

sincero mi ofrecimiento de servir bajo sus órdenes con las fuerzas de mi mando, 

o que mi persona le es embarazosa. Las razones que me expuso, de que su 

delicadeza no le permitiría jamás el mandarme, y que, aún en el caso de 

decidirse, estaba seguro que el Congreso de Colombia no autorizaría su 

separación del territorio de la república, no me han parecido bien plausibles. La 

primera se refuta por sí misma. En cuanto a la segunda, estoy persuadido, que si 

manifestase su deseo, sería acogido con unánime aprobación, desde que se trata 

de finalizar en esta campaña, con su cooperación y la de su ejército, la lucha que 

hemos emprendido y en que estamos empeñados, y que el honor de ponerle 

término refluiría sobre usted y sobre la república que preside. “No se haga 
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ilusión, general. Las noticias que tienen de las fuerzas realistas son equivocadas. 

Ellas montan en el Alto y Bajo Perú a más de 19.000 veteranos, que pueden 

reunirse en el espacio de dos meses. El ejército patriota diezmado por las 

enfermedades, no puede poner en línea sino 8.500 hombres, en gran parte 

reclutas. La división del general Santa Cruz (que concurrió a Pichincha), cuyas 

bajas no han sido reemplazadas a pesar de sus reclamaciones, ha debido 

experimentar una pérdida considerable en su dilatada y penosa marcha por 

tierra, y no podrá ser de utilidad en esta campaña. Los 1.400 colombianos que 

envía, serán necesarios para mantener la guarnición del Callao y el orden en 

Lima. Por consiguiente, sin el apoyo del ejército de su mando, la operación que 

se prepara por puertos intermedios, no podrá alcanzar las ventajas que debieran 

esperarse, si fuerzas imponentes no llamasen la atención del enemigo por otra 

parte, y así, la lucha se prolongará por un tiempo indefinido Digo indefinido, 

porque estoy íntimamente convencido, que sean cuales sean las vicisitudes de la 

presente, la independencia de la América es irrevocable; pero la prolongación de 

la guerra causará la pena de sus pueblos, y es un deber sagrado para hombres a 

quienes están confiados sus destinos, evitarles tamaños males. “En fin, general, 

mi partido está irrevocablemente tomado. He convocado el primer congreso del 

Perú, y al día siguiente de su instalación me embarcaré para Chile, convencido 

de que mi presencia es el solo obstáculo que le impide venir al Perú con el 

ejército de su mando. Para mí hubiera sido colmo de la felicidad terminar la 

guerra de la independencia bajo las órdenes de un general a quien la América 

debe su libertad. ¡El destino lo dispone de otro modo, y es preciso conformarse! 

“No dudo que después de mi salida del Perú, el gobierno que se establezca 

reclamará su activa cooperación, y pienso que no podrá negarse a tan justa 

demanda. “Le he hablado con franqueza, general; pero los sentimientos que 

exprime esta carta quedarán sepultados en el más profundo silencio; si llegasen 

a traslucirse, los enemigos de nuestra libertad podrían prevalerse para 

perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos, para soplar la discordia”. Con el 

portador de la carta, le remitía una escopeta y un par de pistolas, juntamente 

con el caballo de paso que le había ofrecido para sus futuras campañas, 

acompañando el presente con estas palabras: “Admita, general, este recuerdo 

del primero de sus admiradores, con la expresión de mi sincero deseo de que 
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tenga usted la gloria de terminar la guerra de la independencia de la América del 

Sud”. 

TESTAMENTO POLÍTICO 

Esta carta, escrita con aquel estilo del General de los Andes, que era todo 

nervios, en que cada palabra parecía una pulsación de su poderosa voluntad, es 

el toque de retirada del hombre de acción -el documento más sincero que haya 

brotado de su pluma y de su alma- es el protocolo motivado de la conferencia de 

Guayaquil, que explica una de las principales causas de su alejamiento de la vida 

pública, y puede considerarse como su testamento político. Es un triunfador 

vencido y consciente, que al tiempo de completar su obra, se resigna a entregar 

a un rival más afortunado, glorificándolo, el honor de coronarla: “Para mí 

hubiera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra de la independencia 

(aún bajo las órdenes de Bolívar). ¡El destino lo dispone de otro modo, y es 

preciso conformarse!” La historia no registra en sus páginas un acto de 

abnegación impuesto por el destino, ejecutado con más buen sentido, más 

conciencia y mayor modestia. 

 

SAN MARTÍN Y BOLIVAR EN GUAYAQUIL - Enrique Mario 

Mayochi 

SAN MARTIN Y BOLIVAR EN LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 

El 26 y 27 de julio de 1822, José de San Martín, libertador de la Argentina, Chile 

y Perú, y Simón Bolívar, libertador de Venezuela y Nueva Granada (actual 

República de Colombia), se entrevistaron en la ciudad de Guayaquil. A esto 

debemos agregar, adelantándonos a lo que se dirá después, que en 1974 se 

inauguró en Quito, actual capital de la República del Ecuador, la estatua 

ecuestre de nuestro Libertador. En esa ocasión, el Instituto Sanmartiniano de 

Quito hizo grabar en el bronce la siguiente leyenda: “Al General José de San 

Martín, creador de los ejércitos de la Argentina, Chile, Perú y Ecuador”. 

Precisemos cuál era entre fines del s. XVIII y comienzos del s. XIX la situación 

política del territorio que hoy corresponde a la República del Ecuador. En el s. 
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XVIII la ciudad y puerto de Guayaquil, así como su región circundante, fueron 

puestos en diversas ocasiones bajo la dependencia del Virrey del Perú, pero 

después de la creación del Virreynato de Nueva Granada y hasta la iniciación de 

las luchas por la independencia americana, el territorio guayaquileño antes 

mencionado fue parte integrante del llamado reino de Quito, a su vez 

dependiente del Virreynato de Nueva Granada. Pero esta no fue la definitiva 

situación política de Guayaquil. Con el propósito de centralizar la defensa de las 

fuerzas realistas del Perú ante el avance de los soldados libertadores de San 

Martín, Guayaquil fue incorporada al Virreynato del Perú, por lo menos 

transitoriamente. Cuando este Virreynato entró en crisis por obra de la 

expedición libertadora de San Martín, Guayaquil quedó, podríamos decir, en 

situación confusa desde el punto de vista político. Bolívar, que avanzaba desde 

el Norte, había decidido por sí que Guayaquil debía incorporarse a la Gran 

Colombia, creada por él en el papel, quedando así unidas, unificadas sería mejor 

decir, las actuales repúblicas de Venezuela, Colombia y Ecuador. Sin duda, la 

decisión de Bolívar se fundaba en una inteligente concepción Geopolítica, 

porque la anexión del actual Ecuador permitiría fijar los límites sureños de la 

Gran Colombia, dentro de lo que denominamos fronteras naturales. San Martín, 

en cambio, había adoptado una actitud ecléctica, como era propio de su 

concepción americanista. Para comprender esto, es preciso tener presente que 

mientras la región de Quito estaba subordinada a Nueva Granada, Guayaquil 

que lo estaba al Perú, aunque más no fuese que transitoriamente, se sublevó en 

la noche del 8 al 9 de octubre de 1820, o sea, al poco tiempo de tener noticia que 

el ejército de San Martín había desembarcado en tierra peruana el 8 de 

septiembre anterior. La junta de gobierno que se formó en Guayaquil rebelada 

tomó contacto con San Martín, se mostró proclive a mantenerse unida al Perú y 

contó, tiempo después, con la ayuda militar prestada por el Libertador. Esto 

explica la razón de lo que hemos denominado una actitud ecléctica de San 

Martín: él consideraba conveniente que no fuera ni su sable ni sus planes 

políticos los que fijasen límites a las naciones americanas independizadas, sino 

que juzgaba más pertinente que los propios guayaquileños acordaran sobre cuál 

sería su futuro político. A la postre, la razón estaría del lado de nuestro 

Libertador, porque en 1830 la región, que había sido ocupada y dominada por 

imperio de la espada bolivariana, separaría de la Gran Colombia y constituiría la 
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actual república del Ecuador. Me ha parecido necesario precisar en el comienzo 

de este ensayo un asunto tan importante, porque su debida comprensión 

contribuye definitivamente a explicar qué ocurrió -y porqué ocurrió-durante la 

entrevista de los dos libertadores. Pasemos ahora a perfilar a los dos insignes 

varones que protagonizarán la tan trajinada entrevista. Como bien señaló en 

1972, el académico sanmartiniano José Carlos Astolfi, San Martín es el militar 

estadista; Bolívar, el militar caudillo. Mientras aquél opera con serenidad 

apolínea, éste acciona con furor dionisíaco; a la vez, general, diplomático, 

libertador, montonero y tribuno. Es, con palabras del uruguayo José Enrique 

Rodó, “el barro de América atravesado por el soplo del genio”. Y es así: su genio, 

el genio de Bolívar, plasmó en el barro nativo al ciudadano, al hombre 

independiente, modelándolo en la arcilla estancada por el hábito secular de la 

servidumbre, pero que conservaba en latencia una energía pronta a la 

germinación redentora”. Hasta aquí la cita textual del profesor Astolfi, de quien 

tomamos inspiración para continuar. Bolívar vino al mundo en el ambiente 

propio de la aristocracia criolla y peninsular, siendo descendiente de vascos 

radicados en Venezuela desde fines del s. XVI. Nació en el seno de familias 

formadas por grandes terratenientes, dueños de muchos bienes y vastas 

extensiones agrícolas trabajadas por esclavos, tan explotados éstos como la 

tierra. Los entronques familiares eran casi incontables, como las actividades 

sociales y los cargos políticos desempeñados por tan vasta parentela. En su seno 

y en la ciudad de Caracas, nació Simón Bolívar el 24 de julio de 1783, es decir, 

cuando nuestro San Martín contaba con algo más de cinco años de edad y se 

aprestaba a viajar a España llevado por sus padres. Los padres del niño 

caraqueño eran el Coronel Juan Vicente Bolívar y Concepción Palacios Blanco. 

Simón era el menor de cuatro hermanos, dos varones y dos mujeres. Cuando 

tenía tres años de edad, falleció el padre; seis años corridos, moriría la madre. El 

recibiría la herencia paterna, que no era menguada y gozaba de la titularidad de 

un rico mayorazgo que en su favor había instituido un primo sacerdote. Como el 

ejercicio de las armas parecía ser su vocación, a los 13 años de edad ingresó 

como cadete en un batallón de milicias de blancos del que su padre había sido 

coronel. Ascendió a subteniente un año después, pudiéndose leer en su foja lo 

siguiente: “Valor: conocido; Aplicación: sobresaliente”. Mientras tanto, por obra 

de su hermandad crecía librado al azar de blandas tutorías, las que dejaron 
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ancho campo al desarrollo de su precoz y poderosa personalidad. En 1799, aún 

adolescente, viajó a Europa. En Madrid hizo los estudios propios de quien 

estaba destinado al mundo y al ejercicio de las armas. En 1802 contrajo 

matrimonio y retornó a Caracas, donde, a poco de llegar, falleció su joven 

cónyuge. Volvió a Europa, pasó por España y se estableció en París. Los placeres 

mundanos atraerán su atención como la realidad fascinante de una Europa 

bullente en lo político por obra de los sucesos que ponen en marcha el genio y la 

audacia de Napoleón Bonaparte. Es asiduo concurrente a teatros y salones, 

donde a la vez que conoce bellas mujeres, trata como Alejandro de Humboldt y 

Amado Bonpland. Vuelve a encontrarse con Simón Rodríguez, su viejo maestro, 

y en Roma, en 1805 jura no dar descanso a su brazo ni reposo a su alma hasta 

haber independizado el mundo hispanoamericano de la monarquía borbónica. 

Un nuevo matrimonio con una pariente cercana fatal desenlace diez meses 

después, dejándolo viudo por segunda vez. Tras regresar a su tierra, no 

intervendrá en primera línea en el movimiento liberador venezolano iniciado el 

19 de abril de 1810. Planteada la lucha militar entre los partidarios del rey 

Fernando VII, prisionero de los franceses, y los independentistas, aquella 

provocará el fracaso de Francisco de Miranda, jefe natural de las fuerzas 

armadas, quien capitula ante el jefe realista Monteverde. sus compatriotas lo 

entregarán al enemigo, que lo envía a España, donde morirá en un calabozo en 

1816. Este episodio echará una sombra sobre Bolívar, cuya actitud esquiva ante 

los sucesos, es hasta hoy motivo de dura polémica. La restauración borbónica 

obligará a Bolívar a exiliarse de su tierra y ponerse al servicio de los 

neogranadinos, también sublevados. En 1813 cumplirá una sensacional 

campaña, la que lo llevará a penetrar en Venezuela, a proclamar “la guerra a 

muerte”, a recorrer 1200 kilómetros y vencer, por sí o por sus subordinados, en 

seis batallas y muchos combates. El 6 de agosto entra en Caracas, donde se los 

proclama Libertador. La reacción realista vence a Bolívar, quien primero se 

refugiará en Jamaica y luego en Haití. Recobrados los bríos, vuelve a la lucha, 

que ahora se prolongará de 1816 a 1821, enfrentándose en su transcurso con 

Morillo, el mejor general enviado desde España. Bolívar sitúa su cuartel en 

Angostura, donde reorganiza su ejército y es elegido presidente por un congreso. 

En 1819 inicia una nueva campaña, pero ahora desde Venezuela, con rumbo a 

Nueva Granada. Logra pasar el contrafuerte andino, cruza la selva y llega al 
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valle. Tras triunfar en Boyacá, proclama la Gran Colombia, integrada por 

Colombia, Venezuela, Nueva Granada y Ecuador, aún no liberado. Quizá ya 

estaba en su mente formar un imperio republicano que llegará hasta el río de la 

Plata. El 24 de junio de 1821 obtendrá la gran victoria de Carabobo, que marca 

el inevitable final del régimen realista. Las fuerzas libertadoras colombianas a 

las órdenes de Antonio José de Sucre emancipan al Ecuador con la batalla de 

Pichincha, librada el 24 de mayo de 1822. Esta campaña victoriosa aseguró su 

éxito gracias a las tropas enviadas por San Martín desde el Perú, tropas entre las 

que figuraban los Granaderos a Caballo, que al mando de Lavalle, triunfaron 

con gloria en el combate de Riobamba. Para Bolívar ha llegado el momento de 

Guayaquil. Dejamos al libertador del norte para volver a San Martín, de quien 

hablaremos con mayor brevedad porque, por se nuestro, nos es más conocido. 

Fue hijo de españoles pertenecientes a familias de modesta hidalguía, formadas 

ambas en dos cercanas aldeas de la región castellano-leonesa, o sea, en el 

corazón de la hispanidad. Juan de San Martín, militar de carrera lenta y sin 

relieve contrae matrimonio en Buenos Aires y por poder, con Gregoria 

Matorras. De esta unión nacerán una mujer, que será la primogénita, y cuatro 

varones, entre ellos José Francisco, el menor, nacido en Yapeyú,. el 25 de 

febrero de 1778. Mientras el padre cumple funciones administrativas en 

antiguas posesiones de los jesuitas, recientemente expulsados, la familia 

desarrolla las virtudes cardinales propias de su linaje y modesta condición: 

sobriedad, sentido del honor y el deber, escrupulosa honestidad, fe acendrada y 

carácter firme. Cuando José transcurre los seis años de edad, los padres y la 

prole marchan a España. Todos los varones serán militares, como don Juan, ya 

retirado del servicio. José, antes de cumplir los doce años de edad, es cadete del 

Regimiento de Murcia. Casi no habiendo vivido su infancia, se formará en la 

severa vida del cuartel y del combate, sin gozar de las dulces expansiones del 

hogar. Pero no fue un soldado rudo, porque desde un primer momento se 

contrajo al estudio profesional con dedicación y asiduidad. Lo demuestra sin 

lugar a dudas la biblioteca que formó en España y que trajo a América. Pro obra 

de las circunstancias conocerá la lucha en la inhóspita tierra africana, en la 

montaña, en Portugal, y en el mar. Conocerá el duro transcurrir del prisionero y 

estará a punto de sufrir en carne propia los desbordes populares que llegan a los 

extremos más inconcebibles. en 1808, como oficial del ejército real, luchará 
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contra las tropas napoleónicas que pretender dominar España. El combate de 

Arjonilla y la Batalla de Bailén lo cuentan entre sus participantes. Es un oficial 

distinguido, obtiene sucesivos ascensos y el camino del generalato está abierto 

para él. 33 años tenía San Martín a mediados de 1811 y más de 20 de continuada 

milicia. En Cádiz, ya había tomado contacto con otros jóvenes americanos, a la 

sazón residentes en Europa, todos preocupado por la situación política que 

soportaba España y por la crisis de la monarquía. Ciertamente ésta era total. Si 

de la dinastía reinante se trataba, nadie en lo íntimo de su corazón osaba 

defender al caduco ex rey Carlos IV y a su hijo Fernando VII, el rey que parecía 

estar más complacido por se prisionero bien tratado en Francia que apenado 

por la situación de las Españas. En cuanto al gobierno del territorio 

metropolitano aún libre, los estados críticos se sucedían cada vez con mayor 

agudeza. El panorama político era por demás confuso, y el futuro no permitía 

alentar muchas esperanzas. Todas estas incógnitas se habrán planteado, 

seguramente, en la conciencia de San Martín. El tiempo lo urgía para que optase 

y las alternativas no eran muchas: desde América llegaban noticias sobre la 

iniciación del proceso independentista y el único camino para llegar hasta allí 

pasaba por Inglaterra, dueña de los buques que surcaban los mares. Para el 

futuro libertador, la hora de la decisión había llegado y urgido por “serás lo que 

debas ser, o no serás nada”, eligió un camino que fue consecuencia natural de la 

lealtad que siempre había tenido para consigo mismo. Años después, en 1820 

dirá en un documento público: “Supe la revolución d mi país, y al abandonar mi 

fortuna y mis esperanzas solo sentía no tener más que sacrificar al deseo de 

contribuir a su libertad”. Juzgando con gran lucidez ese momento de la vida del 

héroe, dice José Luis Busaniche: “Es común presentar a San Martín en actitud 

equívoca, abandonando la causa victoriosa de España después de veinte años de 

servicios para unirse a los revolucionarios de América... Esto lo dicen 

generalmente quienes se sienten inclinados en la historia a profetizar lo 

pasado... y el coro lo repite. Sin embargo, por poco que se examine la situación 

de la península en 1810 y 1811, caemos en la cuenta de que en 1811 la causa de 

España se hallaba perdida. Lo único que había conseguido Wellington (jefe de 

las tropas británicas aliadas a la resistencia española) era expulsar a los 

franceses de Portugal. ¡Y habían sido tantas las alternativas de la guerra! Bien 

podía ser él expulsado de Portugal al año siguiente... No era posible adivinar lo 
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que ocurriría en 1812... Nadie podía estar al cabo en España de que Napoleón 

pensaba invadir Rusia y mucho menos que fracasaría en esa campaña”. La 

decisión sanmartiniana puesta en su contexto -o sea, en medio de la crisis de la 

monarquía española- y vinculada con una problemática de una Europa de signo 

cesarista, se muestra asentada sobre una lógica irrebatible. Su decisión, la 

decisión de un americano residente en la metrópoli, fue tan cuerda y dotada de 

sentido retrospectivo como la tomada por los pueblos hispanoamericanos, 

algunos ya pronunciados al promediar 1811 y otros por hacerlo en el tiempo 

próximo. El hombre americano -el americano José de San Martín que prestaba 

servicio en España como oficial del ejército real; el americano Manuel Belgrano 

(elijámoslo a él como modelo para encarnar una situación) que vivía en si tierra 

nativa-optó inteligentemente en la emergencia histórica que le tocó sortear. Su 

decisión hará posible para la América una Independencia que dará su razón 

definitiva al Descubrimiento, así como las naciones surgidas por obra de aquélla 

se constituirán a la postre en la máxima justificación de esa gesta impar que 

hizo la cristiandad hispana por obra de la Conquista y de la comúnmente 

llamada colonización, expresión que el eminente historiado Guillermo Furlong 

S.J., prefería cambiar por la de “Transplante Cultural”. La opción formulada por 

el hombre americano incrementaría inevitablemente la tragedia del español 

metropolitano residente en el nuevo mundo. Su tierra nativa había perdido la 

libertad a manos de Napoleón, y ahora América hispana iniciaría el proceso de 

su independencia, y con el, su separación política de la monarquía que también 

reinaba en España. Bajo sus pies sentía conmoverse hasta desaparecer esa tierra 

repartida en dos continentes y que consideraba propia. Más paradojal se 

presentaría la realidad para el metropolitano que, mientras luchaba en su 

amada patria por la recuperación de una independencia nacional que juzgaba 

como un derecho inalienable, se negaba tozudamente a reconocer que esa 

independencia era también un derecho natural para el hombre americano. 

Dispuesto a enfrentar a uno y otro, y hechos a la luz del día los trámites 

pertinentes, el oficial José de San Martín dejaba en septiembre de 1811 para 

siempre la tierra de sus padres. Se dirigía a América, haciendo una escala 

obligada en Londres “a fin de prestarle nuestros servicios en la lucha, pues 

calculábamos se había de empeñar”, según dirá después en cartas dirigidas al 

peruano Castilla. A impulsos de un decidido espíritu americanista comenzaba, 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 619 

pues, la epopeya sanmartiniana. De regreso en Buenos Aires, donde arribó en 

mayo de 1812, comenzó a cumplir ese propósito con la precisión propia de una 

jugada maestra de ajedrez. Creó el regimiento de Granaderos a Caballo, que no 

fue una unidad militar más, sino el paradigma, el modelo de la disciplina, el 

honor y la mística militar. Paralelamente, fundó la logia Lautaro para hacer de 

ella el nudo del compromiso político asumido por quienes se manifestaban 

dispuestos a poner la independencia de la tierra sobre todas las cosas. Fue por 

este tiempo en que formó familia al contraer matrimonio con Remedios de 

Escalada.  

Tras el exitoso combate de San Lorenzo, llegará el momento de su traslado al 

norte, primero para ser segundo de Belgrano y después su jefe. No le demandará 

mucho convencerse de que por allí la patria no hará camino para llegar a su 

límite natural que es el río Desaguadero, en el Alto Perú, o sea, el curso de agua 

que lo separaba del Virreynato del Perú. Por entonces, el Alto Perú, ocupado por 

tropas peruanas, hacía de antemural e impedía destruir el centro del poderío 

español. Sea suyo el plan de la famosa operación de pinzas que debía cerrarse 

sobre el Perú -una pinza por el océano Pacífico y la otra por el Alto Perú- o haya 

sido entrevisto por otro y asumido por él, en adelante ése será su plan. Tanto 

como para que tenga elegido al jefe que deberá penetrar por el Alto Perú cuando 

él llegue al Pacífico ese jefe será, ni más ni menos que Martín Miguel de la Mata 

Guemes. Pero San Martín no permanecerá mucho tiempo allí. Recuperada su 

salud, pasa a la gobernación intendencia de Cuyo. Allí desarrollará una triple 

tarea: como militar puesto a cargo del gobierno civil de Cuyo, trabajará por 

darle a la región una mejor calidad de vida; como jefe militar, que lo es y que no 

quiere dejar de serlo, comienza a preparar la fuerza que deberá acompañarlo al 

Pacífico; como ciudadano del país, gravita hasta la extenuación sobre los 

congresistas de Tucumán para que declaren la independencia. La derrota 

sufrida por los chilenos en Rancagua y la inmediatamente nueva dominación de 

Chile por tropas del virrey del Perú, lo obligarán a ampliar su plan. Diríamos 

que a agregar un prólogo, ¡y qué prologo!: a cruzar la cordillera con enemigos 

del otro lado y liberar a Chile. No es el caso ahora de hablar de esa maravillosa 

formación del ejército de los Andes ni de exaltar nuestro ánimo describiendo un 

cruce por lugares hasta entonces sólo reservados a los cóndores. Chacabuco, 
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Maipú y la campaña del sur chileno -con el paréntesis de la derrota de Cancha 

Rayada- asegurarán la independencia de Chile. San Martín no acepta el mando 

civil, que será para un chileno (su amigo Bernardo O´Higgins), e insiste en 

declarar, o reiterar si se quiere, la declaración de la independencia de Chile. Casi 

me animo a decir que la exige. No quiere que se lo confunda con un 

conquistador. El es un libertador de pueblos que deben independizarse de la 

monarquía y darse su propio gobierno. Después, si quieren se unirán a otros 

pueblos, pero eso ya no es de su cuerda, no porque no le interese, sino porque 

no le compete. Aquí está la gran diferencia con el libertador del Norte. 

Mientras se desintegra el gobierno político de su patria, con la caída del 

gobierno directorial y la disolución del Congreso, él se embarca el 20 de agosto 

de 1820 rumbo al Perú, donde desembarcará el 8 de septiembre en la Bahía de 

Paracas. Allí no le aguardan tropas enviadas del virrey del Perú, como había 

ocurrido en Chile. Allí lo aguarda el virrey del Perú con ese ejército que supera al 

suyo cinco veces. Pero él confía en que ahora comience a actuar el otro brazo de 

la pinza, ese que a las órdenes de Guemes, deberá penetrar en el Alto Perú y 

reconquistarlo aprovechando el retiro de tropas que inevitablemente deberá 

ordenar el Virrey del Perú para enfrentar a los hombres y a los barcos que lo 

acosan en la costa marítima peruana y en el océano Pacífico. Todo comienza a 

complicarse. Desgraciadamente, una herida curable sufrida por Guemes se 

convertirá en fatal por la hemofilia. Nada cabe esperar de Buenos Aires, donde 

tiene predominio político Bernardino Rivadavia, su enemigo de antes, de 

entonces y de después. El caudillo cordobés Juan Bautista Bustos no logra 

reemplazar a Guemes. Mientras tanto, en Chile comienza un proceso que 

podríamos llamar de introversión, de interés solamente por lo propio y de 

desdén por la aventura sanmartiniana. En el Perú, donde San Martín se 

preocupa por apresurar la declaración de la independencia, lo que logrará 

concretar el 28 de julio de 1821, no tiene otra alternativa que aceptar el singular 

cargo de Protector, singular decimos por que realmente tiene que ser tal: el 

protegedor de un país y de un pueblo donde la división impera hasta el odio en 

las clases superiores y en los posibles grupos gobernantes. Pero si aceptado el 

mando civil como quien tiene que someterse a un proceso doloroso para evitar 

el deterioro de la salud, no deja de lado la próxima convocatoria del Congreso 
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que deberá asumir el mando político del Perú y organizar su gobierno. Por otra 

parte, la campaña militar no está terminada: con un ejército diezmado por la 

peste, con un ejército insuficiente para ocupar nuevos territorios, con un ejército 

que nada puede esperar ni de Chile ni del Río de la Plata, San Martín tiene que 

enfrentar un conjunto de jefes realistas, absolutistas o liberales, unidos o 

divididos, pero aún fuertes, porque tienen bajo su mando a 20.000 hombres 

repartidos entre el Perú y el Alto Perú. Comprende que su situación militar es 

complicada y su espíritu se siente acosado por la división existente entre los 

civiles peruanos. Pero no se arredra: mientras por una parte ayuda con hombres 

y armas a los guayaquileños rebelados, por la otra llega hasta considerar la 

posibilidad de aceptar., él, que es republicano por convicción, que se instaure 

una monarquía transitoria en el Perú como la más segura prenda de unión para 

acabar con el enemigo común. Mientras tanto, arriba a la conclusión de que 

Bolívar ha logrado concluir exitosamente su campaña y que nada riesgoso cabe 

esperar del norte. Su poderosa inteligencia militar lo lleva a la convicción de que 

debe variarse el plan inicial de la operación de pinzas por él concebida. Si ya no 

será posible lograr la reconquista del Perú -lo que permitiría reconstruir en gran 

parte el territorio propio de las Provincias Unidas del Río del Plata-, habrá que 

cerrar las pinzas con la ayuda que desde el Norte puede brindar Bolívar. En su 

concepto de que la independencia está ante todo y sobre todo, se muestra 

dispuesto a entrevistarse con Bolívar, para convenir la realización de un plan, 

que de tener éxito consolidará esa independencia hispanoamericana que ha sido 

norte y razón de todas sus acciones. Cuando se despida de su amigo José Tomás 

Guido dejará sangrar la herida oculta que lo desespera: “Tenga usted por cierto 

que por muchos motivos no puedo mantenerme ya en mi puesto bajo 

condiciones decididamente contrarias a mis sentimientos y convicciones más 

firmes. Voy a decirlo: una de ellas es la inexcusable necesidad a que me han 

estrechado, si he de mantener el honor del ejército y su disciplina, de fusilar 

algunos jefes; y me falta el valor para hacerlo con compañeros de armas que me 

han seguido en los días prósperos y adversos” Un primer intento de 

entrevistarse con Bolívar se frustra. El seis de febrero de 1822 parte para 

reunirse con el Gran Venezolano, pero a la altura del puerto peruano de 

Huancacho recibe aviso que de que el Libertador del Norte no podrá acudir 

porque lo detiene la resistencia a su autoridad existente en Pasto, en el sur de 
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Nueva Granada. Por fin la entrevista se concretará en julio de 1822, como antes 

dijimos. Pero no será en Quito, adonde esperaba llegar San Martín por la vía de 

Guayaquil, sino en la propia Guayaquil, ahora ocupada por las tropas de Bolívar. 

San Martín acepta esto sin hacer cuestión. Para él sigue siendo objetivo 

fundamental consolidar la independencia de las naciones hispanoamericanas y 

no hará nada que impida su logro.  

En la entrevista no pudo llegarse al gran acuerdo deseado por San Martín para 

favorecer la rápida conclusión de la lucha por el definitivo triunfo de la causa 

americana. San Martín, entonces, resolverá inmolarse, abnegarse, para que el 

objetivo se alcance. Nos parece que es inútil seguir rodeando a la entrevista de 

Guayaquil de un halo de misterio que no se compadece con la realidad de los 

hechos no con cuanto pueda razonarse sobre la base del sentido común y de una 

afinada perspectiva política. Lo que se trató entre los dos libertadores está 

suficientemente explicado en la carta que San Martín envió a Bolívar desde 

Lima el 29 de agosto de 1822 y cuya copia, facilitada por el héroe argentino, 

publicó en 1844 el marino Gabriel Lafond de Lurcy en su libro “Viajes alrededor 

del mundo y viajes célebres. Viajes por las dos Américas”. 

Mas si para muchos resulta discutible la autenticidad de este documento, 

publicado por Lafond cuando vivía San Martín, se convendrá en que lo allí 

afirmado es exacto porque coincide en sus líneas fundamentales con lo 

expresado por San Martín en la carta que remitió desde Bruselas el 19 de abril 

de 1827, carta cuya autenticidad nadie discute, al General Miller, su compañero 

de armas, quien le había requerido datos sobre la famosa entrevista para la 

redacción de sus “Memorias”. Recordemos lo que manifiesta por escrito San 

Martín a Miller: “En cuanto a mi viaje a Guayaquil, le dice, él no tuvo otro objeto 

que el de reclamar del General Bolívar los auxilios que pudiera prestar para 

terminar la guerra del Perú: auxilio que una justa retribución (prescindiendo de 

los intereses generales de América) lo exigía por los que el Perú tan 

generosamente había prestado para libertar el territorio de Colombia. Mi 

confianza en el buen resultado estaba tanto más fundada, cuanto el ejército de 

Colombia después de la batalla de Pichincha se había aumentado con los 

prisioneros y contaba con más de 9.600 bayonetas; pero mis esperanzas fueron 

burladas al ver que en mi primera conferencia con el Libertador me declaró que 
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haciendo todos los esfuerzos posibles, solo podría desprenderse de tres 

batallones con la fuerza de 1.070 plazas. (N. del E.: en realidad 1.700 plazas). 

Estos auxilios no me parecieron suficientes para terminar la guerra, pues estaba 

convencido de que el buen éxito de ella no podía esperarse sin la activa y eficaz 

cooperación de todas las fuerzas de Colombia. 

Así es que mi resolución fue tomada en el acto creyendo de mi deber hacer el 

último sacrificio en beneficio de la patria. Al siguiente día, en presencia del 

vicealmirante Blanco, dijo al libertador Bolívar que, habiendo convocado al 

Congreso del Perú para el próximo mes, el día de su instalación sería el último 

de su permanencia en el Perú añadiendo: “Ahora le queda a usted, General, un 

nuevo campo de gloria en el que va usted a poner el último sello de la libertad de 

la América.” “Yo autorizo y ruego a usted, -le dice San Martín a Miller- escriba al 

general Blanco a fin de ratificar este hecho.” Y prosigue “A las dos de la mañana 

siguiente me embarqué, habiéndome acompañado Bolívar hasta el bote, y 

entregándome su retrato con una memoria de lo sincero de su amistad. Mi 

estada en Guayaquil no más que de cuarenta horas, tiempo suficiente para el 

objeto que llevaba”. Y conociendo la sinceridad con que perpetuamente obró 

San Martín, no puede caber la menor duda que durante la entrevista, como se 

lee en la denominada Carta de Lafond, nuestro Libertador ofreció a Bolívar 

servir a sus órdenes con las fuerzas a su mando. Como resultaba imposible 

conseguir del Libertador de Colombia los auxilios que le demandaba, San 

Martín propuso durante la entrevista la unión de los ejércitos con la conducción 

bolivariana. Esto se conjuga perfectamente con el pensamiento sanmartiniano 

expuesto en su célebre carta a Artigas, en la que dice: “Paisano mío, hagamos un 

esfuerzo, transemos todo, y dediquémonos únicamente a la destrucción de los 

enemigos que quieren atacar nuestra libertad”. Sólo nos falta recordar un 

documento más, también de indiscutible autenticidad. Es la carta que San 

Martín envía desde Boulogne-sur-Mer, el 11 de setiembre de 1848, al presidente 

del Perú, Mariscal Ramón Castilla, su antiguo subordinado. Dos años antes de 

morir le dice: “...yo hubiera tenido la más amplia satisfacción habiéndole puesto 

fin con la terminación de la guerra de la independencia en el Perú, pero mi 

entrevista en Guayaquil con el General Bolívar me convenció, no obstante sus 

promesas, que el sólo obstáculo de su venida al Perú con el ejército de su 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 624 

mando, no era otro que la presencia del General San Martín, a pesar de la 

sinceridad con que le ofrecí ponerme a sus órdenes con todas las fuerzas de que 

yo disponía. 

“Si algún servicio tiene que agradecerme la América, es el de mi retirada de 

Lima, paso que no sólo comprometía mi honor y reputación, sino que era tanto 

más sensible cuanto que conocía que, con las fuerzas reunidas de Colombia, la 

guerra de la independencia hubiera sido terminada en todo el año ‘23. Pero este 

costoso sacrificio y el no pequeño de tener que guardar un silencio (tan 

necesario en aquellas circunstancias) por los motivos que me obligaron a dar 

este paso, son esfuerzos que usted podrá calcular y que no está al alcance de 

todos el poder apreciarlos.” Dejemos de lado la discutida “Carta de Lafond”. 

Quedémonos con las cartas a Miller y Castilla, que nadie niega ni refuta. 

Tomemos de estas dos cartas los datos que convienen a nuestro análisis y 

fijemos estas cuatro conclusiones: 1) San Martín pidió a Bolívar el auxilio militar 

que le era imprescindible para continuar la guerra. 2) Bolívar no envió los 

refuerzos esperados por San Martín. 3) San Martín ofreció a Bolívar ponerse 

bajo sus órdenes. 4) Como San Martín comprendía que él y Bolívar no cabían en 

el Perú, optó por retirarse y dejarle el campo libre al Libertador del Norte para 

concluir la lucha por la independencia americana, como así ocurrió. Todavía 

cabría agregar algo más: el desacuerdo de Guayaquil podría haber determinado 

un avance de Bolívar al frente de sus topas sobre el Perú. Avance que, 

inevitablemente, tendría que ser resistido por San Martín al frente del ejército 

peruano. No es necesario poner énfasis acerca de lo que ésto hubiera tenido de 

negativo para la causa americana. Me limitaré a recordar lo dicho por el 

Libertador al Capitán Manuel Alejandro Pueyrredón en una carta que le remitió 

en 1829, poco después de rechazar en Montevideo el ofrecimiento hecho por 

Lavalle de que se pusiera al frente de la facción unitaria que había derribado al 

gobernador legítimo de Buenos Aires Manuel Dorrego. San Martín dijo ésto: “Yo 

no podría aceptar sus ofertas (las de Lavalle), por que José de San Martín poco 

importa, pero el General San Martín mucho peso da a la balanza, y tu sabes que 

he sido enemigo de las revoluciones, que no podía ir y ponerme al servicio de 

una de ellas. Cuando Bolívar fue al Perú, yo tenía 8.000 hombres, podía 

sostenerme, arrojarlo; pero era preciso dar el escándalo de una guerra civil entre 
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dos hombres que trabajaban por la misma causa y preferí resignar el mando.” 

Atrás quedaba la conferencia de Guayaquil. Por razones obvias, los dos 

libertadores se comprometieron a guardar en lo inmediato el secreto de lo 

tratado. Nada tienen que ver en esto ni la masonería y ni otras razones que se 

arguyen sin fundamento alguno. Simplemente, ese secreto era necesario para 

que un enemigo, que todavía era fuerte, no se enterase de lo que ocurriría 

próximamente. San Martín retorna a Lima. El 20 de septiembre instala el 

Congreso Peruano y en la noche de ese día deja el país. Después de pasar por 

Chile llega a Mendoza, donde se radica momentáneamente, aunque bien sabe 

que en Buenos Aires lo espera una tierna esposa cada vez más acosada por la 

enfermedad. Pero permanece en Mendoza hasta tener la seguridad de que 

Bolívar se decide a avanzar por tierra peruana y que su dictadura -esa que él 

nunca quiso ejercer- será el requisito necesario para que los peruanos depongan 

sus divisiones en homenaje al bien común. Ya puede partir rumbo a Buenos 

Aires, y de aquí al viejo mundo llevando a su hija con el propósito de educarla a 

la europea. Se marcha con el propósito de volver, pero no podrá hacerlo porque 

siempre se interpondrá una u otra dificultad. A los dos libertadores les cupo un 

final harto distinto. Bolívar murió a los cuarenta y siete años de edad, el 17 de 

diciembre de 1830, huyendo de sus compatriotas, con la convicción de haber 

arado en el mar y de que se había frustrado su colosal proyecto de unidad 

sudamericana. San Martín falleció en Francia el 17 de agosto de 1850, rodeado 

por su familia y venerado a la distancia por sus compatriotas. Murió con la 

tranquilidad de saber que, como él había ansiado, Hispanoamérica era 

independiente de la monarquía borbónica y que las nuevas repúblicas, 

herederas de virreinatos y capitanías generales, marchaban hacia sus grandes 

destinos, aunque aún no hubiesen alcanzado el orden político y la paz social 

ansiados por todos los que en ellas vivían. 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 

Mientras San Martín consolidaba su situación en Lima con la ocupación de la 

fortaleza del Callao, el general Sucre, lugarteniente de Bolívar, -desembarcado 
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con tropas en Guayaquil- atacó al general español Aymerich, dueño de Quito, y 

sufrió una seria derrota en Huachi. Sucre pidió auxilios militares a San Martín 

que se los franqueó generosamente. Más de mil seiscientos soldados y jefes, 

muchos argentinos, entre ellos un escuadrón de granaderos a caballo al mando 

de Lavalle, marcharon en esa expedición bajo las órdenes del coronel Santa 

Cruz. Con este auxilio, alcanzó Sucre las victorias de Río Bamba y Pichincha que 

le dieron -sobre todo esta última batalla- el dominio de Quito. (24 de mayo de 

1822). Poco tiempo después, Bolívar, triunfante en Bomboná, entró también 

victorioso en Quito. Completaba así Bolívar la independencia de Venezuela y 

Nueva Granada, dejando también establecido en ambos territorios el gobierno 

de la Gran Colombia, república fundada por su genio guerrero y político después 

de diez años de lucha continua por la libertad de América. Quito había 

pertenecido al virreinato de Nueva Granada y lo mismo Guayaquil, que era su 

puerto natural, si bien esta última ciudad declaró su independencia dos años 

antes con ayuda de San Martín que deseaba su incorporación al Perú. Bolívar no 

desconoció la ayuda prestada por San Martín a Sucre. En un decreto suyo, dejó 

establecido: “El gobierno de Colombia, se reconoce deudor a la división del Perú 

de una gran parte de la batalla de Pichincha”. Y escribió a San Martín: “El 

ejército de Colombia, está pronto a marchar adonde quiera que sus hermanos lo 

llamen y muy particularmente a la patria de nuestros vecinos del Sur, a quienes 

por tantos títulos debemos preferir como los primeros amigos y hermanos de 

armas.” Pero afirmó su propósito de anexionar Guayaquil a Colombia. Por otra 

parte, San Martín escribió aceptando expresamente el concurso ofrecido por 

Bolívar: “Los triunfos de Bomboná y Pichincha, han puesto el sello de la unión 

de Colombia y del Perú. El Perú es el único campo de batalla que queda en 

América...”. Cuando Bolívar entró como triunfador en Quito, San Martín había 

experimentado algunos quebrantos: unos de carácter militar, por la derrota de 

los independientes en Ica, y otros de índole política por algunos síntomas de 

descontento que se dejaban sentir en Lima. A esto se agregaba el problema de 

Guayaquil. 

El Protector deseaba mantener una entrevista con el Libertador de Colombia 

para decidir los destinos de la guerra y la política continental. Convocó un 

congreso en el Perú y partió para Guayaquil. Bolívar se apresuró a llegar con 
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tropas a esta ciudad y de allí escribió al Protector: “Usted no dejará burlada el 

ansia que tengo de estrechar en el suelo de Colombia al primer amigo de mi 

corazón y de mi patria”. El Protector encontró al Libertador en Guayaquil, suelo 

de Colombia, y esa circunstancia agravó la situación. El 26 de julio desembarcó 

San Martín, y en ese día y el siguiente, tuvieron lugar las conferencias: Bolívar 

no correspondió a lo que el Protector del Perú esperaba de sus efusivos oficios y 

cartas en cuanto a colaboración militar. Demostró también -Bolívar- que no 

deseaba compartir con San Martín la terminación de la guerra. Tampoco 

estuvieron de acuerdo respecto a la suerte de Guayaquil y a la política de los 

estados independientes. Las circunstancias eran desfavorables a San Martín por 

la situación creada en el Perú. “La conferencia se verificó bajo malos auspicios - 

dice el general Mitre- para establecer igualdad en la partición de la influencia 

continental: el libertador del norte, dueño de su terreno, que pisaba con firmeza, 

tenia de su lado el sol y el viento; el del sud se presentaba...sin base sólida de 

poder propio”. Sobre “la parte externa y ostensible de la entrevista” (Mitre) han 

quedado algunas crónicas, porque las conversaciones entre los libertadores 

fueron secretas. Al libro del coronel de artillería y guerrero de la independencia 

Jerónimo Espejo, “Entrevista de Guayaquil”, pertenecen las páginas que se 

transcriben, basadas en unos apuntes del general Rufino Guido, y en los 

recuerdos del autor. Los apuntes de Guido -que difieren en su forma de los 

citados por Espejo- se publicaron también (anónimos) en la Revista de Buenos 

Aires. (Tomo IV). “Voy a hacer referencia para que nuestros compatriotas 

conozcan este hecho hasta en sus minuciosidades. Mas, no obstante 

conservarlas frescas en la memoria, cual sucede por lo general con toda 

ocurrencia que hondamente impresiona en la juventud, algunos años después 

escribí al coronel don Rufino Guido pidiéndole datos sobre el particular, como 

testigo presencial que había sido en esa ruidosa escena y tuvo la amabilidad de 

responderme con lo que sigue, cuya descripción autógrafa conservo original 

entre mis papeles. Ella refiere: “Que tan luego como el general San Martín 

llegase a Puná y se le instruyera de la situación, le ordenó embarcarse en un 

bote con doce remeros, encargándole fuese a felicitar al Libertador por su feliz 

arribo y anunciarle que al siguiente día tendría el gusto de hacerle una visita. A 

vela y remo navegó toda esa noche llegando a Guayaquil como al mediodía, y en 

el acta de desembarcar se encaminó a la morada de Bolívar a cumplir su 
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comisión”. “Presentado a éste, fue recibido del modo más cumplido y 

caballeresco; y así que le expresó la enhorabuena que le dirigía el general San 

Martín por su intermedio, contestó: “Que estimaba mucho la atención y el 

anuncio de la visita, que podría haber excusado, pues que él ansiaba por verlo; 

que inmediatamente iba a mandar dos ayudantes que le encontrasen en su 

camino a darle la bienvenida en su nombre y que le acompañaran hasta el 

puerto.” “En seguida ordenó se le sirviera un buen almuerzo. Le hizo muchas 

preguntas sobre distintas cosas y, terminado el desayuno, se despidió para 

regresar con la respuesta, esparciéndose por la ciudad como la luz del 

relámpago la noticia de la llegada del general San Martín. “A su regreso a la 

“Macedonia”, encontróla cerca de Guayaquil, y cuando subió a bordo, ya vio allí 

los dos edecanes que le indicara el Libertador, dando cuenta al general de su 

comisión e instruyéndole de cuanto había ocurrido y observado”. “Poco rato 

después, fondeó la goleta en el puerto, y algunos momentos más tarde llegaron 

otros dos edecanes de Bolívar a saludar de nuevo a San Martín, y a anunciarle 

en su nombre que deseaba verle cuanto antes. Como desde la mañana todos 

estaban listos para desembarcar, lo verificaron por el muelle que hay frente a la 

casa del señor Luzárraga en que debía hospedarse. El general bajó a tierra con 

toda su comitiva, y desde el muelle hasta aquélla se hallaba formado un batallón 

de infantería en orden de parada, el que hizo los honores correspondientes a su 

alto rango”. “Bolívar, de gran uniforme y acompañado de su estado mayor, lo 

esperaba en el vestíbulo de la misma y al acercarse San Martín, se adelantó unos 

pasos y, alargando la diestra, dijo: “Al fin se cumplieron mis deseos de conocer y 

estrechar la mano del renombrado general San Martín.” Este contestóle 

congratulándose también de encontrar al Libertador de Colombia, agradeciendo 

tan cordial demostración, pero sin admitir los encomios. Juntos subieron la 

escalera, siguiéndoles ambas comitivas, hasta el gran salón de la casa en que 

tomaron asiento. En seguida se retiró el batallón que había hecho los honores, 

dejando a la puerta una guardia de honor mandada por un oficial.” “Bolívar 

presentó a los generales que le acompañaban, principiando por Sucre, y a pocos 

momentos, empezaron a entrar las corporaciones de la ciudad a felicitar a su 

nuevo huésped. Luego apareció un grupo considerable de señoras con igual 

objeto, dirigiéndole una alocución la matrona que las encabezaba. San Martín 

contestó con aquella cortesana galantería con que acostumbraba tratar al bello 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 629 

sexo, y pasado un momento de silencio, adelantándose una joven como de diez y 

siete años, dirigió a éste, (que al lado del Libertador se mantenía en medio de la 

sala) un discurso lleno de encomios patrióticos, y al concluir colocó sobre sus 

sienes una corona esmaltada de laurel. Sonrojado por su natural modestia con 

aquella demostración inesperada, quitándosela con aire de simpática 

amabilidad, expresó a la señorita que estaba persuadido que él no merecía 

semejante muestra de distinción; pues había otros cuyo mérito era más digno de 

ella; pero que tampoco pensaba deshacerse de un presente de tanto mérito, ya 

por las manos de quien venía, como por el patriótico sentimiento que lo había 

inspirado, y que se proponía conservarlo como uno de sus más felices días. 

Terminada aquella escena, se retiraron las corporaciones, la reunión de señoras 

y el cuerpo militar, quedando el Libertador con sólo dos edecanes. Los coroneles 

Guido y Soyor invitaron a éstos a pasar a otra habitación a efecto de dejar solos 

a los dos grandes personajes que tanto habían ansiado verse reunidos”. “Ellos 

cerraron las puertas por dentro y los edecanes estaban a la mira de que nada les 

interrumpiera; así permanecieron por hora y media, siendo este el primer acto 

de la entrevista, que según la expresión de ambos, había sido por tanto tiempo 

deseada.” “Callan los apuntes que voy reproduciendo, acerca de los tópicos de 

que se ocuparon en esta vez, ni si al general San Martín, en la condición 

reservada que le era característica, en ese día o los siguientes, se le escapara el 

más leve indicio sobre la materia. “Que terminada dicha conferencia abrieron 

las puertas del salón y el Libertador salió para retirarse a su morada, seguido de 

sus dos edecanes, acompañándole San Martín hasta el pie de la escalera, donde 

le hizo un cumplimiento de despedida”. 

“Desde la llegada de éste a Guayaquil, se veía una inmensa masa de pueblo 

agrupada al frente de la casa en que se hospedó, la que aclamaba sin cesar al 

Libertador del Perú, y después que el general Bolívar se retirase, saliendo a los 

balcones, saludó la reunión con palabras de benevolencia y gratitud, por las 

expresiones patrióticas con que se le distinguía. En ese momento se anunciaron 

otras visitas de vecinos notables de la ciudad, por lo cual tuvo que dejar el 

balcón para pasar al salón a recibir aquellas nuevas atenciones de conocida 

simpatía”. “Así que esos señores se retiraron, aprovechando el paréntesis de tan 

incesante afluencia, salió el general acompañado de sus edecanes a visitar al 
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Libertador Bolívar en su casa. Este cumplimiento duraría media hora, más o 

menos, después del cual regresó, acercándose la hora de comer, lo que hizo en 

su morada sin más compañía que sus edecanes y el oficial de la escolta; y por la 

noche recibió otras visitas y entre ellas algunas de señoras. “Al día siguiente, a la 

una de la tarde, volvió el general a casa de Bolívar, pero dejando ya arreglado y 

listo el equipaje y la escolta, con la orden de que se embarcaran en la 

Macedonia, a las once de la noche, pues en esa misma debía verificarlo él 

también, al salir del baile a que estaba invitado. Luego que llegó a lo del 

Libertador, después de los cumplimientos sociales, ambos se encerraron en el 

salón, encargando que no se les interrumpiera. Así permanecieron por cuatro 

horas aproximadas, siendo este el segundo acto de la entrevista. Serían las cinco 

de la tarde cuando abrieron la puerta, porque a esa hora empezaban a llegar los 

generales y otros señores, como hasta el número de cincuenta, a un gran 

banquete con que el Libertador obsequiaba al general San Martín. En seguida 

pasó la reunión al comedor que estaba espléndidamente preparado y la mesa 

cubierta con suntuosidad. El primero ocupó la cabecera colocando al segundo a 

su derecha. Llegada la ocasión de los brindis, los inició Bolívar; parándose con 

la copa en la mano e invitando a que lo acompañaran los señores concurrentes, 

dijo: “Brindo, señores por los dos hombres más grandes de la América del Sur, 

el general San Martín y Yo.” Pasado un momento, llenado éste su rol, contestó 

con la modestia que le era característica: “Por la pronta terminación de la 

guerra, por la organización de las nuevas Repúblicas del Continente Americano 

y por la salud del Libertador.” A éstos siguieron dos o tres brindis de los 

generales y siendo como las siete de la noche, se levantaron de la mesa. 

“Después del banquete, nuestro general regresó a su casa a descansar, volviendo 

a salir a eso de las nueve para asistir al baile a que había sido invitado por la 

Municipalidad. Cuando llegara, ya estaba allí el Libertador, con sus generales y 

el cuerpo de jefes y oficiales”. Para llenar mejor, por mi parte, la descripción de 

esa fiesta, me permito copiar literalmente la que se hace en los apuntes que me 

sirven de base. “Fue muy agradable, -prorrumpe Guido-la impresión que nos 

hizo la casa del Cabildo por el brillante conjunto del adorno de los salones y 

aposentos. La iluminación era sobresaliente y profusa, pero, sobre todo, la 

hermosura de las damas guayaquileñas que realzaba tanto más la elegancia y el 

esmerado gusto de sus trajes y cuyos encantos y méritos son reconocidos en 
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toda la costa del Pacífico. Este fascinador golpe de vista formaba un 

incombinable contraste con el grupo de oficiales colombianos, de aspecto poco 

simpático, de modales algo agrestes y que así cortejaban y bailaban con aquellas 

preciosas criaturas. El vals era su danza favorita. No podíamos explicarnos 

cómo era que ellos alternasen con los generales y con el Libertador mismo, 

cuando sabíamos que, lejos de tolerarlos en otros actos de la vida y del servicio, 

los trataba con altivez, sobrada dureza y casi sin la menor consideración. Pero a 

poco andar comprendimos que era costumbre general y muy admitida entre 

ellos, pues vimos al propio Bolívar sacar a una niña muy linda a bailar un vals y 

que lo hacía por el mismo sistema que los subalternos: modales que nos 

parecían opuestos a su alto rango, quizás porque los observábamos por la vez. 

primera. Después que los colombianos pasaron a Lima, vimos repetido ese estilo 

en los bailes, aunque conociendo ellos que se hacían notables por cuanto nadie 

los imitaba, se modificaron algún tanto.” “El general San Martín (continúan los 

apuntes) se conservó puramente como espectador sin tomar parte en el baile, 

preocupada su cabeza, al parecer, de cosas de otra magnitud, hasta que, a la una 

de la noche, se acercó a Guido, diciéndole: “Llame usted al coronel Soyer: ya no 

puedo soportar este bullicio” El general hizo su despedida del Libertador sin que 

nadie se apercibiera de ella, lo que probablemente así había sido acordado entre 

ambos para no alterar el buen humor de la concurrencia. Un ayudante del 

segundo, dirigiólos por una escalera secreta, por donde salieron a la calle,  

compañándolos hasta el muelle en el que los esperaba un bote de la Macedonia. 

San Martín se despidió del edecán, se embarcó, y en cuanto montó a bordo, la 

goleta levó sus anclas y se hizo a la vela. Al otro día llegó a Puná y sólo se detuvo 

el tiempo necesario para que se transbordaran los generales que habían ido en 

la comitiva, y sin más, continuó su navegación al Callao. “Al día siguiente de 

nuestra partida, se levantó el general, al parecer, muy preocupado y pensativo, y 

paseándose sobre cubierta, después del almuerzo, dijo a sus edecanes: “Pero 

¿han visto cómo el general Bolívar nos ha ganado de mano? Mas espero que 

Guayaquil no será agregado a Colombia, porque la mayoría del pueblo rechaza 

esa idea. Sobretodo, ha de ser cuestión que ventilaremos después que hayamos 

concluido con los chapetones que aún quedan en la Sierra. Ustedes han 

presenciado las aclamaciones y vivas tan espontáneos como entusiastas que la 
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masa del pueblo ha dirigido al Perú y a nuestro ejército.” En efecto (agregan los 

apuntes que voy extractando) esos fueron los sentimientos que los 

guayaquileños expresaban incesantemente a San Martín en los días de su 

permanencia en la ciudad y el tema general que los más notables de ellos 

tomaban para sus conversaciones con aquél y con los edecanes. Pero apenas 

llegó al Callao y fue instruido por el capitán del puerto y comandante general de 

marina del estado de Lima y de la deposición y extrañamiento del Ministro 

Monteagudo, la escena cambió, y el general, concentrado y taciturno, 

desembarcó en el acto y pasó a su casa de campo de la Magdalena. Desde ese 

momento se persuadió San Martín que la anarquía asomaba en el Perú y que las 

aspiraciones se desencadenarían sin respetar nada. En seguida asumió el mando 

supremo, y todas las medidas que dictó fueron tendientes a reunir el congreso 

constituyente, alejarse de los negocios públicos y dejar el país entregado a su 

propio destino”. Jerónimo Espejo 

LOS LIBERTADORES EN GUAYAQUIL 

El Capitán Gabriel Lafond marino y viajero francés, conocido también por 

Lafond de Lurey, sirvió en la marina del Perú cuando San Martín se encontraba 

en Lima.Años más tarde, (1844) publicó en Francia un libro titulado: “Voyages 

autour du monde et naufrages celèbres. Voyages dans les deux Amériques.” ( 8 

vol. ) donde se encuentra una pequeña biografía de San Martín y una silueta que 

dice así: “El General San Martín es de talla elevada, de rostro noble y agradable, 

mirada benévola; es afable y accesible a los consejos. Se decía en Lima que 

gustaba mucho de las mujeres y que Miraflores era la Capua del “Héroe 

americano”. Pero lo que interesa en el libro del viajero francés y lo que en su 

época constituyó una revelación para los aficionados a la Historia de América, 

son sus noticias sobre la entrevista de Guayaquil, según las propias 

declaraciones de San Martín y de acuerdo a nuevos documentos que aparecieron 

en la obra. “En 1839 -dice el general Mitre (Historia de San Martín, III, 639),-

hallándose Lafond en Europa, solicitó por escrito de San Martín, le 

proporcionase documentos para escribir sobre la guerra de la independencia del 

Perú y refutar los juicios de algunos escritores, que consideraba calumniosos. 

Entre los papeles de San Martín, hemos encontrado ocho cartas del Capitán 

Lafond dirigidas a él, con dos borradores de billetes de contestación, que 
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manifiestan aprecio por el autor, como lo muestra el hecho singular de haberse 

prestado por primera vez a suministrar datos sobre su vida pública”. Alberdi 

tradujo, el primero, al escribir su biografía de San Martín en vida de este último, 

las páginas de Lafond relativas a la entrevista con Bolívar, así como los 

documentos suministrados por el prócer, pero su versión es poco fiel y el juicio 

de San Martín sobre Bolívar contiene algunos agregados, si bien es verdad que 

no alteran el sentido general del texto. He aquí la traducción de algunas páginas 

pertinentes del tomo II: “Hacía mucho que el general San Martín deseaba tener 

una entrevista con Bolívar a fin de entenderse sobre los medios para terminar la 

guerra del Perú. El 8 de febrero de 1822, se había embarcado en el Callao, para 

Guayaquil, pero esta entrevista no se llevó a efecto, porque Bolívar, llamado por 

las exigencias de la guerra, se encontraba en otro lugar. La necesidad de decidir 

la suerte de Guayaquil, determinó un segundo viaje del Protector. Partió de 

Lima en el mes de julio del mismo año, en su goleta favorita “Moctezuma”, no 

llevando con él sino algunos edecanes y a nuestro compatriota Soyer, en calidad 

de secretario. Antes de su partida, delegó el poder en el Marques de Torre Tagle, 

con el titulo de Supremo Delegado y nombró Ministro de Relaciones Exteriores 

a Monteagudo. Hasta el 26 de julio, no llegó el general a Guayaquil. Bolívar 

había llegado el 14. Con el fin de no dejar al Protector ningún pretexto de pedir 

la reunión de Guayaquil al Perú, se apresuró a declarar a las autoridades y a la 

población que Guayaquil pertenecía a Colombia, y formaba parte de la 

República Colombiana. En seguida, y por su orden, el pabellón y el escudo de 

Colombia, reemplazaron a los colores de la naciente república. “San Martín se 

sintió muy sorprendido, al llegar a la Puná, cuando supo que el nudo gordiano 

había sido cortado por Bolívar; pero otros intereses superiores le llevaron a 

continuar su viaje y llegó a Guayaquil, triste y descontento, pensando también 

que esta entrevista, de la que había esperado felices resultados, sería el final de 

su carrera política. “Stevenson, Miller y Baralt, confiesan en sus obras que 

ignoran las cuestiones tratadas entre los dos libertadores de la América 

española, y que no les ha sido dado levantar el velo que las cubre. Yo he sido 

más feliz y he podido remontarme a las fuentes mismas. He aquí los informes 

que he podido obtener del mismo general San Martín y del edecán de Bolívar 

que le sirvió de secretario en esa ocasión. “San Martín deseaba tratar tres puntos 

principales: 1 ) La reunión de Guayaquil al Perú. 2 ) El reemplazo de los 
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soldados de la división peruana, muertos en la batalla de Quito (Pichincha). 3º) 

Los medios de concluir la guerra en el Perú. “Este último punto era el que más 

interesaba. San Martín preveía la dificultad de terminar pronto la guerra si no 

era ayudado por las fuerzas colombianas. Las divisiones chilenas y argentinas 

estaban reducidas a la mitad. En cuanto a las tropas peruanas, habían dado en 

Ica, una triste demostración de su valentía y de su capacidad. Esperaba, pues, 

San Martín, que el gobierno de Colombia -ya libre del enemigo- y por el propio 

interés de la independencia americana, pusiera sus tropas a disposición del 

gobierno del Perú. Hasta creía que el gobierno colombiano vería con agrado 

salir esas tropas fuera del territorio de la República, por cuanto quedarían 

sustraídas a la influencia de los ambiciosos que quisieran trabar la acción del 

congreso. Además, el Estado se libraba de una pesada carga, en cuanto las 

tropas serían mantenidas y pagadas por el gobierno del Perú. 

“El primer punto ni siquiera se discutió. Habiendo hollado Bolívar los intereses 

de Guayaquil, al privarlo de su independencia, poco dispuesto debía encontrarse 

para favorecer la del Perú. “En cuanto al reemplazo de los soldados de la 

división del Perú, respondió que este asunto sería tratado de gobierno a 

gobierno. “Sobre la última cuestión, la más importante de todas, dio 

seguridades a San Martín de la simpatía de Colombia por el Perú y le prometió 

distraer dos mil hombres de su ejército que serían enviados al mando de sus 

lugartenientes, porque el Presidente de la República no podía salir de los límites 

de su territorio. “Hasta entonces, San Martín había hecho más por la libertad de 

la América española que el Libertador de Colombia. Había contribuido a 

organizar la República de Buenos Aires, constituido la República de Chile y 

libertado casi por entero el Perú de los españoles que ocupaban solamente el 

interior. Bolívar, mientras tanto, acababa de terminar la guerra de Colombia 

más por obra de sus generales que por propia iniciativa. Páez en Carabobo - 

aunque Bolívar comandaba el ejército- fue el héroe de la jornada, y Sucre ganó 

la batalla de Pichincha con tropas de Colombia y del Perú. “Pero estas 

consideraciones no podían sobreponerse al amor sincero y profundo que San 

Martín había consagrado a su patria. “Yo combatiré a las órdenes de usted”, le 

dijo a Bolívar con la más noble abnegación. “Para mí no existen rivales cuando 

se trata de la independencia de América. Esté usted seguro, general, venga al 
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Perú y cuente con mi cooperación sincera. Yo seré su teniente.” “Bolívar no 

pudo creer en tanto desinterés; vaciló, y terminó por rehusarse a contraer 

ningún compromiso con el Protector. Este último, viendo que no podía 

inspirarle entera confianza, resolviese a volver al Perú dispuesto a adoptar una 

resolución conforme a las necesidades del momento. Tales fueron los resultados 

de esa entrevista que debía decidir de la suerte de América, como en otro tiempo 

la entrevista de Niemen decidió la suerte de Europa. “Muy graves sucesos se 

habían desarrollado en Lima durante la ausencia de San Martín. El pueblo, 

exasperado con el Ministro Monteagudo, lo había expulsado del país. El 

Marqués de Torre Tagle, gobernante inhábil, no había sabido dar fuerza al 

gobierno ni regularidad a la administración. Los enemigos del general San 

Martín hacían correr absurdos rumores de que aspiraba a la realeza. San Martín 

se sintió con todo esto vivamente afectado y adoptó una resolución extrema, 

censurada por los verdaderos amigos de América como un alarde de orgullosa 

virtud, y calumniada por sus enemigos diciendo que abandonaba el Perú porque 

desconfiaba de sus propias fuerzas. La verdad es que el Protector, al comprobar 

que su presencia en los negocios públicos era la causa real de que Bolívar se 

negara a venir al Perú con sus tropas, creyó que su deber era sacrificarse a los 

intereses del país. Así fue que reunió el congreso, le hizo entrega del poder, y, a 

pesar de las instancias de este ilustre cuerpo para que permaneciera en el Perú , 

como generalísimo de las fuerzas de mar y tierra, se embarcó para Chile, no 

llevando con él sino el estandarte de Pizarro que le fue obsequiado por el 

Cabildo como testimonio del reconocimiento público. Y entonces escribió al 

general Bolívar esta carta que traduzco literalmente: “Excimo. Señor Libertador 

de Colombia, Simón Bolívar. Lima, 28 de agosto de 1822. “Querido general: Dije 

a usted en mi última del 23 del corriente, que habiendo reasumido el mando 

supremo de esta república, con el fin de separar de él al débil e inepto Torre 

Tagle, las atenciones que me rodeaban en aquel momento, no me permitían 

escribirle con la extensión que deseaba; ahora, al verificarlo, no sólo lo haré con 

la franqueza de mi carácter, sino con la que exigen los grandes intereses de la 

América. “Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me prometía 

para la pronta terminación de la guerra. Desgraciadamente, yo estoy 

íntimamente convencido, o que no ha creído sincero mi ofrecimiento de servir 

bajo sus órdenes con las fuerzas de mi mando, o que mi persona le es 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 636 

embarazosa. Las razones que usted me expuso, de que su delicadeza no le 

permitirá jamás mandarme, y que aún en el caso de que esta dificultad pudiese 

ser vencida, estaba seguro que el congreso de Colombia no consentiría su 

separación de la República, permítame general le diga, no me han parecido 

plausibles. La primera se refuta por sí misma. En cuanto a la segunda, estoy 

muy persuadido que la menor manifestación suya al congreso sería acogida con 

unánime aprobación, cuando se trata de finalizar la lucha en que estamos 

empeñados, con la cooperación de usted y del ejército de su mando; y que el alto 

honor de ponerle término refluirá tanto sobre usted como sobre la república que 

preside. 

“No se haga V. ilusión, general. Las noticias que tiene de las fuerzas realistas son 

equivocadas; ellas montan en el Alto y Bajo Perú a más de 19.000 veteranos, 

que pueden reunirse en el espacio de dos meses. El ejército patriota, diezmado 

por las enfermedades, no podrá poner en línea de batalla sino 8.500 hombres, y, 

de éstos, una gran parte reclutas. La división del general Santa Cruz (cuyas bajas 

según me escribe este general no han sido reemplazadas a pesar de sus 

reclamaciones) en su dilatada marcha por tierra, debe experimentar una 

pérdida considerable, y nada podrá emprender en la presente campaña. La 

división de 1.400 colombianos que V. envía será necesaria para mantener la 

división del Callao, y el orden de Lima. Por consiguiente, sin el apoyo del 

ejército de su mando, la operación que se prepara por puertos intermedios, no 

podrá conseguir las ventajas que debían esperarse, si fuerzas poderosas no 

llamaran la atención del enemigo por otra parte, y así la lucha se prolongará por 

un tiempo indefinido. Digo indefinido porque estoy íntimamente convencido, 

que, sean cuales fueren las vicisitudes de la presente guerra, la independencia de 

América es irrevocable; pero también lo estoy, de que su prolongación causará 

la ruina de sus pueblos, y es un deber sagrado para los hombres a quienes están 

confiados sus destinos, evitar la continuación de tamaños males. “En fin, 

general; mi partido está irrevocablemente tomado. Para el 20. del mes entrante 

he convocado el primer congreso del Perú, y al día siguiente de su instalación, 

me embarcaré para Chile, convencido de que mi presencia es el solo obstáculo 

que le impide a usted venir al Perú con el ejército de su mando. Para mí hubiese 

sido el colmo de la felicidad, terminar la guerra de la independencia bajo las 
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órdenes de un general a quien la América debe su libertad. El destino lo dispone 

de otro modo y es preciso conformarse. “No dudando que después de mi salida 

del Perú, el gobierno que se establezca reclamará la activa cooperación de 

Colombia, y que usted no podrá negarse a tan justa exigencia, remitiré a usted 

una nota de todos los jefes cuya conducta militar y privada pueda ser a usted de 

alguna utilidad su conocimiento. “El general Arenales quedará encargado del 

mando de las fuerzas argentinas. Su honradez, coraje y conocimientos, estoy 

seguro lo harán acreedor a que usted le dispense toda consideración.  

“Nada diré a usted sobre la reunión de Guayaquil a la república de Colombia. 

Permítame, general, que le diga que no era a nosotros a quienes correspondía 

decidir. Concluida la guerra, los gobiernos respectivos lo hubieran transado, sin 

los inconvenientes que en el día pueden resultar a los intereses de los nuevos 

estados de Sud América. “He hablado a usted, general, con franqueza, pero los 

sentimientos que exprime esta carta, quedarán sepultados en el más profundo 

silencio; si llegasen a traslucirse, los enemigos de nuestra libertad podrían 

prevalerse para perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos para soplar la 

discordia. “Con el Comandante Delgado, dador de esta, remito a usted una 

escopeta y un par de pistolas, juntamente con un caballo de paso que le ofrecí en 

Guayaquil. Admita usted, general, esta memoria del primero de sus 

admiradores. “Con estos sentimientos y con los de desearle únicamente sea 

usted quien tenga la gloria de terminar la guerra de la independencia de la 

América del Sud, se repite su afectísimo servidor.” José de San Martín “El 

Cincinato americano cumplió su promesa. Al día siguiente de la convocatoria 

del primer congreso peruano se embarcó a bordo del Belgrano (Capitán Primier, 

otro francés) para Chile. “Sus previsiones se realizaron: la guerra duró todavía 

dos largos años y el Callao no se rindió hasta dos años después. Era gobernador 

del Callao el general Rodil, hoy Marqués de Rodil y ministro de guerra en 

España. “No haré ningún comentario sobre esta carta que hoy se publica por 

primera vez; ella basta para hacer apreciar el carácter noble y desinteresado y la 

grandeza de alma del general San Martín. Su desinterés debe ser garantía de su 

imparcialidad y por eso creo que ha de interesar a la historia la opinión de San 

Martín sobre los generales Bolívar y Sucre. Esta opinión servirá para juzgar con 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 638 

rectitud a esos dos hombres que prestaron los más grandes servicios a la 

independencia. 

OPINIONES DEL GENERAL SAN MARTÍN: SOBRE BOLÍVAR 

“No he visto al general Bolívar sino durante tres días, cuando estuve con él en 

Guayaquil; por lo tanto, y en un tiempo tan corto, si no me fue imposible, por lo 

menos me resultó difícil apreciar con exactitud a un hombre que, a primera 

vista, no predisponía en su favor. Sea como fuere, he aquí la idea que me formé 

según mis propias observaciones y las de algunas personas imparciales que 

vivieron con él en intimidad. “El general Bolívar demostraba tener mucho 

orgullo, lo que parecía en contradicción con su costumbre de no mirar nunca de 

frente a la persona que lo hablaba, a menos que fuese muy inferior a él. Pude 

convencerme de su falta de franqueza en las conferencias que tuve con él en 

Guayaquil, porque nunca respondió de modo positivo a mis proposiciones sino 

siempre en términos evasivos. El tono que usaba con sus generales era en 

extremo altanero y poco apropiado para conciliar su afecto. “Advertí también, y 

él mismo me lo dijo, que los oficiales ingleses que servían en su ejército eran 

quienes le merecían más confianza. Por lo demás, sus maneras eran 

distinguidas y revelaban la buena educación que había recibido. “Su lenguaje 

era en ocasiones un poco trivial, pero me pareció que este defecto no era natural 

en él, y quería, de esa manera, darse un aire más militar. La opinión pública lo 

acusaba de una desmedida ambición y de una sed ardiente de mando y él se ha 

encargado de justificar plenamente ese reproche. Se le atribuía también un gran 

desinterés, y esto con justicia, porque ha muerto en la indigencia. “Bolívar era 

muy popular con el soldado y le permitía licencias no autorizadas por las leyes 

militares, pero lo era muy poco con sus oficiales a los que ha menudo trataba de 

manera humillante. “En cuanto a los hechos militares de este general, puede 

decirse que le han merecido y con razón, ser considerado como el hombre más 

asombroso que haya producido la América del Sud. Lo que le caracteriza, por 

sobre todo, y forma, por así decirlo, su sello especial, es una constancia a toda 

prueba que se endurecía contra las dificultades, sin dejarse jamás abatir por 

ellas, por grandes que fueran los peligros a que se hubiera arrojado su espíritu 

ardiente”. 
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SOBRE SUCRE 

“No conocí personalmente al general Sucre, pero mantuve con él una activa 

correspondencia después de haberle enviado una división del ejército del Perú 

para ayudarle en sus proyectos de atacar a la ciudad de Quito. Esta división 

quedó bajo sus órdenes hasta después de la batalla de Pichincha y estoy 

persuadido de que sus operaciones y la toma de Quito como consecuencia de la 

batalla, hubieran merecido la aprobación de los más célebres capitanes. 

“Valiente y activo, reunía a estas cualidades una gran prudencia; era un 

excelente administrador, como lo prueban el orden y la economía establecidas 

en las provincias que estuvieron bajo su mando. Sus tropas estaban sometidas a 

una severa disciplina y esto contribuía a que fueran amadas de las poblaciones, 

cuyos intereses respetó, disminuyendo los males inevitables de la guerra. “El 

general Sucre era muy instruido y también poseía conocimientos militares más 

amplios que los del general Bolívar. Si a esto se agrega una gran moderación y 

mucha modestia, se llegará al convencimiento de que fue uno de los hombres 

más meritorios de Colombia, le sirvió hasta el final con la más sincera 

consagración”. “Agregaré a este retrato trazado por el general San Martín, que 

Sucre tenía un tacto exquisito para elegir a los hombres que le acompañaban y 

que fue el Bayardo y el Lannes de América, sin miedo y sin tacha como estos dos 

inmortales guerreros.” Gabriel Lafond 

CONFERENCIA DE GUAYAQUIL 

Texto manuscrito de puño y letra de Domingo Faustino Sarmiento descubierto 

entre los papeles suyos existentes en el Museo Sarmiento de Buenos Aires y 

hecho conocer por el director de ese Museo señor Antonio P. Castro en la 

conferencia leída en el Círculo Militar el 13 de agosto de 1947 y publicada en 

folleto por el Museo ese mismo año. Debemos aclarar que se trata de un 

borrador que el insigne autor no pudo o no quiso hacer público. “No obstante el 

tiempo transcurrido, reina grande oscuridad sobre el objeto de la Conferencia 

de Guayaquil entre San Martín y Bolívar. 

“El señor Bramat, Ministro de Venezuela en Washington y contemporáneo de 

aquellos sucesos, creía todavía en 1866 que se había tratado, a indicación de San 
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Martín, de establecer monarquía en América. Es de creer que Bolívar esparció 

este rumor, a fin de no dejar conocer la parte poco justificable que él tuvo en 

aquella transacción. La carta de San Martín a Bolívar desde Lima apenas 

regresado de Guayaquil, publicada por Lafond, y en la que recapitula y encarece 

las razones por él expuestas en la conferencia, anunciando su intento de 

separarse del ejército, era de por sí suficiente para alejar toda duda. San Martín 

demuestra, con cifras, la casi imposibilidad de vencer a los españoles, fuertes en 

el interior de 18.000 hombres ¿Qué ocasión era ésta para pensar en el gobierno 

futuro de países que aún no están emancipados? “En 1846, gozando de muy 

cordial consideración de parte de San Martín, visítelo frecuentemente en Grand-

Bourg, su residencia de campo, a los alrededores de París. Se me había 

prevenido que el general gustaba poco de hablar de lo pasado. Una vez, después 

de almorzar, habíamos ambos pasado a su habitación a fumar. Sobre la puerta 

de entrada estaba una litografía que representaba a Bolívar. Fumando y 

mirándola, como los que no tienen nada mejor que hacer, pregunté al general: 

“¿Se parece esta pintura a Bolívar?” “Bastante”, me contestó. La conversación 

continuó sobre este punto y he aquí lo más substancial: “Era, -dijo el general-, 

un hombre de baja estatura; movedizo; miraba de soslayo: nunca, durante toda 

la conferencia, pude conseguir que me mirase la cara. Estábamos ambos 

sentados en un sofá” “El objeto de mi visita (continuó San Martín) era muy 

simple. Desde luego la anexión de Guayaquil, que había dado ocasión de 

desavenencias. Nuestra misión como generales, le decía yo, es sólo vencer a los 

españoles, y era necesario reunir nuestras fuerzas. Iba, pues, a ofrecerle el 

mando en jefe de ambos ejércitos, poniéndome yo a sus órdenes. A todo esto, 

Bolívar oponía que él dependía absolutamente del Congreso de su país y que no 

podía arreglar nada de por sí.” “San Martín me decía, al referirme esto 

“Imagínese usted que yo lo dominaba de todo mi busto, y estaba viendo a aquel 

hipócrita, confuso, mirando a un lado mientras daba estas pueriles excusas, 

para disimular su deseo de mandar solo. No pude arrancarle una respuesta clara 

y la conferencia terminó sin arribar a resultado alguno.” 

“A la noche se presentó, -añadió San Martín-, un general en mi dormitorio a 

ofrecerme el mando del ejército colombiano en nombre de todos los generales 

del ejército, cansado, decía, del despotismo y falta de miramientos de Bolívar. 
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Contestéle que todo el servicio que podía hacerle era no dar aviso 

inmediatamente a Bolívar de aquel designio que desaprobaba altamente, 

conjurándole a permanecer en los límites de la subordinación.” “El General 

Mosquera (hoy Presidente de los E. U. de Colombia) decía en Chile a propósito 

del sistema militar o más bien de caudillo de Bolívar: “Cuando nos reunimos al 

ejército del Perú, vimos por la primera vez, jerarquía militar, respetados y 

considerados jefes y oficiales, según sus títulos. Nuestro ejército se componía de 

un jefe absoluto, Bolívar, y de soldadesca. Los jefes éramos tratados como los 

soldados, a veces peor”. Sarmiento. 

 

 

SAN MARTÍN Y EL MAR 

• A BORDO DE LA SANTA DOROTEA - Jorge Guillen Salvetti 

•  

SU INTERÉS POR LO NAVAL - Laurio H. Destefani 

•  

CAMPAÑA NAVAL DEL PACÍFICO - Bartolomé Mitre (1821-

1906) 

•  

ORIGEN DE LA ESCUADRA CHILENA - Bartolomé Mitre 

(1821-1906) 

•  

RETRATO DE COCHRANE - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

  

A BORDO DE LA SANTA DOROTEA - Jorge Guillen Salvetti 
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A principios del año 1797, varias compañías del Regimiento de Infantería de 

Murcia, que pocos años antes se había batido valerosamente contra los 

revolucionarios franceses en la guerra del Rosellón, y en las que figuraba el 

primer subteniente D. José de San Martín, se hallaban estacionadas en la ciudad 

de Cartagena. Su misión consistía en guarnecer militarmente la plaza y varios 

castillos que, desde diversas montañas, controlaban con sus cañones la entrada 

de los buques a la bahía. Las tropas se alojaban en el espacioso Cuartel de 

Antiguones, que todavía se conserva (aunque vacío, por haber sido desalojado 

recientemente por el Ejército español). La ciudad era ya conocida por San 

Martín que, en 1791, siendo cadete, había observado una cuarentena cautelar en 

el castillo de San Julián, antes de partir a luchar a Orán. Al evacuarse dicha 

plaza en 1792, volvió a Cartagena, donde permaneció de guarnición siete meses. 

La ciudad albergaba una importante base naval, potenciada 

extraordinariamente por Fernando VI y Carlos IV, que la habían fortalecido con 

importantes murallas, numerosos edificios militares y un poderoso arsenal 

repleto de bien surtidos almacenes, en el que no faltaban diques, los más 

modernos de Europa después de los ingleses, donde raro era el día en que no se 

botaba un navío o una fragata. Era capitán de navío del Departamento Marítimo 

un veterano marino, don Francisco de Borja, que vivía en un palacio 

cartagenero. El arsenal lo mandaba el capitán de navío D. Juan Antonio Salinas. 

El núcleo más importante de la ciudad lo constituían cómo no, los marinos de 

guerra, que, asentados allí desde hacía dos siglos, formaban parte de las mejores 

familias, habiendo desempeñado también algunos de sus miembros labores de 

gobierno en el Ayuntamiento y Hacienda locales. La ciudad, sin llegar a tener la 

importancia de otras capitales portuarias como Cádiz o Barcelona, tenía una 

gran animación, como consecuencia del intenso tráfico de escuadras de guerra y 

de buques mercantes. 

El puerto era visitado incesantemente por barcos de todas las naciones, que 

cargaban y descargaban toda clase de mercancías. Las compañías mercantiles 

mantenían relaciones con todos los puntos del Mediterráneo, desarrollando un 

comercio floreciente. En la base naval, navíos, fragatas, corbetas y otros buques 

menores se adiestraban continuamente o participaban en operaciones navales. 

La sociedad cartagenera, influida en gran parte por la oficialidad de marina, era 
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culta, alegre, sociable y cosmopolita. Existían varios establecimientos de venta 

de libros en los que se podían encontrar todas las obras que contaban con las 

autorizaciones eclesiásticas y gubernativas. Incluso había uno en la propia 

Contaduría de Marina. También era posible comprar detrás del mostrador 

libros prohibidos, de ideas avanzadas. Existía un gran contrabando de libros 

franceses que operaba del siguiente modo: al llegar a las proximidades del 

puerto, barcos mercantes arrojaban al mar cajas metálicas llenas de libros, 

cerradas herméticamente, atadas a boyas que las permitían flotar, hasta que 

eran recogidas por sus avisados destinatarios, que acudían hasta allí en bote San 

Martín, ávido lector y estudioso, frecuentaba todas las librerías, donde 

compraba numerosas obras con las que fue formando su biblioteca. También se 

vendía allí el “Semanario Literario y Curioso”, segundo diario publicado en 

España, en el que la mayoría de redactores eran marinos y donde se escribía de 

historia natural, física, matemáticas, medicina, química, agricultura, etc. Incluía 

naturalmente todos los sucesos, avisos y noticias que sucedían en Cartagena. El 

“Semanario” se subvencionaba principalmente por sus suscriptores, entre los 

que figuraban marinos, militares y funcionarios, varios de ellos residentes en 

otros lugares. Se encontraban entre ellos el teniente general marqués de 

Montehermoso, fundador de la Real Sociedad Bascongada, el capitán de navío 

D. Félix O´Neylle, que fue luego superior de San Martín, el teniente de navío D. 

José de Salazar, que mandó el apostadero de Montevideo, el teniente coronel de 

caballería D. Manuel Aguirre, autor de una importante obra de geografía 

científica, y el teniente coronel D. Francisco Javier de Castaños, futuro vencedor 

de Bailén. Eran redactores de este diario los alféreces de navío D. Martín 

Fernández de Navarrete, más tarde director de la Real Academia de la Historia, 

y D. Luis de Salazar, que llegó a ministro de Marina. 

La ciudad contaba con varios teatros, ya que la afición a este arte era muy 

grande. Por ella pasaban con frecuencia compañías que ofrecían 

representaciones públicas, sobre todo de temas clásicos y religiosos. Había 

también compañías italianas que daban representaciones de música y baile, y 

actuaban también compañías cómicas profesionales. San Martín, que tuvo la 

pena de ver morir unos meses antes (diciembre de 1796, en Málaga) a su padre, 

estaba muy relacionado con algunos de sus hermanos, Manuel y Juan, a los que 
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veía con frecuencia. Manuel, teniente del Regimiento de Soria, estuvo la mayor 

parte del año 1797 en el reino de Murcia dedicado a la búsqueda y captura de 

desertores y malhechores, por lo que pasaba por Cartagena de vez en cuando. 

Juan, subteniente del mismo Regimiento, había embarcado en enero en la 

Escuadra, y recalaba con frecuencia en Cartagena. Participó en el mes de febrero 

en el desgraciado combate de San Vicente, ganado por los ingleses. San Martín 

le vio llegar y le acompañó en tierra después de esta derrota. Aparte de sus 

hermanos, San Martín conoció allí al teniente de navío D. José de Vargas Ponce, 

historiador y futuro director de la Real Academia de la Historia, que se dedicaba 

por entonces a recoger todas las lápidas e inscripciones romanas diseminadas 

por calles y campos, que estudiaba y traducía, depositándolas después, para su 

custodia, en los locales del Ayuntamiento. También trató al piloto Alejo 

Berlinguero, profesor de dibujo de la Academia de Pilotos, que había estado 

varios años realizando misiones científicas en el virreinato de Río de la Plata, y 

que encandilaba al oficial con relatos de su tierra natal. Pero había en el arsenal 

un lugar que sugestionaba a San Martín y que visitaba muchas veces: la 

biblioteca de la Real Compañía de Guardiamarinas, parte de cuyos fondos 

procedía de la que fue del Colegio de Jesuitas, expulsados de España en 1767. La 

estancia de San Martín hubiera sido más placentera y feliz, si no fuera porque 

España rompió relaciones con Inglaterra, Obligad a por su unión política y 

militar con Francia. Los buques ingleses, al principio temerosos, abandonaron 

el Mediterráneo, pero, más tarde, organizados, regresaron y, poco a poco, 

fueron enseñoreándose del mar. 

En febrero de 1797 derrotaron a los españoles en San Vicente, y en abril 

bloquearon Cádiz. Sus barcos surcaban el Mediterráneo con atrevimiento e 

impunidad, efectuando acciones corsarias y molestando al comercio. El ministro 

de Marina, Lángara, preocupado por el daño que causaban estas unidades 

enemigas, dispuso que se armara rápidamente una flotilla de fragatas rápidas 

que limpiaran el mar de las depredaciones británicas y recuperaran el control de 

las rutas marítimas. El día 4 de abril, Lángara escribía desde la Corte al 

intendente del Departamento Marítimo de Cartagena, en los siguientes 

términos: “Habiendo mandado el rey que luego que estén habilitadas de todas 

sus obras las Fragatas “Santa Dorotea” y “Santa Catalina”, se proceda sin 
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perdida de tiempo al armamento de ambas, si fuera posible, y si no, al de la que 

estuviere más pronta en el concepto de que deben dotarse completamente, 

según el Reglamento de Guerra, como esta mandado por punto general para 

todos los buques de la Armada. Lo que prevengo a V.S. de orden de S.M. para su 

inteligencia y gobierno en la parte que le corresponde.” Dicho armamento 

incluía también la guarnición de los buques, formada por personal del cuerpo de 

brigadas o de artillería de marina y del cuerpo de batallones. Como estas fuerzas 

eran insuficientes, se completaban con tropas del Ejército, que embarcaban y se 

sumaban a las tripulaciones. San Martín se ofreció voluntario para embarcar en 

la “Santa Dorotea”, cuyo apresto y avituallamiento avanzaba rápidamente, 

atraído por el nuevo escenario bélico, por el prestigio de la bien organizada 

Marina de guerra y por los suplementos económicos que se percibían en ella. 

Precisamente acababa de ponerse en vigor una nueva Instrucción para la 

manutención de los generales, comandantes y oficiales embarcados, que les 

asignaba gratificaciones. El punto 7 de esta Instrucción, que había sido 

redactado personalmente por el mismo D. Martín Fernández de Navarrete, 

determinaba: “Tendrán gratificación personal de embarcados [...] todos los 

Oficiales de la Armada y el Ejército [...] que tuvieren destino en los buques”. 

Una vez aprestada la “Santa Dorotea”, se determinó que formara división naval 

con la “Pomona” y la “Santa Casilda”, a cuyo mando se puso al capitán de navío 

D. Félix O´Neylle, caballero de la Orden de Santiago, jefe autoritario y culto que, 

como sabemos, había sido ávido lector del “Semanario Literario y Curioso”. 

Consta en uno de los libros de la Contaduría de Marina de Cartagena 

correspondiente a 1797, que San Martín embarcó en la “Santa Dorotea”, que 

había sido construida veintidós años antes en los astilleros de El Ferrol (una de 

los astilleros más importantes todavía en la península). Era una hermosa 

embarcación velera de 161 metros de eslora, 45 de manga, 20 de puntal y 614 

toneladas. Contaba con veinte cañones de a 12 y ocho obuses de 32. La 

tripulación se componía de un capitán de fragata, dos tenientes de navío, tres 

alféreces de fragata, un contador, un cirujano, un capellán, trece oficiales 

subalternos, cuarenta y cinco artilleros, cuarenta marineros, setenta y un 

grumetes, siete pajes, diecinueve soldados de artillería y noventa y ocho 

soldados de artillería, estos últimos a las órdenes directas de San Martín. 
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Mandaba el buque el capitán de fragata D. Manuel Guerrero, un experto y 

valiente marino que años antes había caído prisionero de los revolucionarios 

franceses en Tolón y había sufrido durísima prisión en París, estando a punto de 

morir guillotinado. Como detalle curioso, el capellán era un franciscano llamado 

Carlos San Martín, sin ninguna relación con nuestro héroe, que desembarcaría 

cuatro meses más tarde, pasando a otra unidad de la Armada. A los dos días, el 

contador de la “Santa Dorotea” satisfizo a todos los oficiales, con vistas a la 

próxima campaña que iban a efectuar, la gratificación de mesa correspondiente 

a los meses de julio y agosto (4.000 reales de vellón al comandante y 900 a cada 

oficial), firmando todos el recibo en la debida nómina. Este abono se practicó 

mensualmente durante toda la estancia de San Martín a bordo. La mayoría de 

estas nóminas se conservan en el Archivo Histórico del Arsenal Naval de 

Cartagena, todas ellas con la firma del joven oficial criollo, siendo las únicas que 

se le conocen de aquella intensa época. Se observa en ellas un trazo fuerte y 

erguido, con una gran rúbrica orgullosa que semeja una nube enmarañada 

vertical. 

San Martín permaneció a bordo de la fragata trece largos meses, participando 

en todas sus navegaciones por el Mediterráneo, escoltando mercantes, 

conduciendo caudales, armamento y pertrechos, y persiguiendo embarcaciones 

corsarias. Recalaron varias veces en los puertos de Alicante, Mallorca, Mahón, 

Málaga, Almería, Argel y Barcelona, tras lo cual regresaban siempre a 

Cartagena, su base natural. San Martín no se conformaba con cumplir 

superficialmente su obligación de mandar la guarnición de a bordo, y dio en 

estudiar las ciencias de los oficiales de marina y alternar con ellos en las 

guardias de mar. Consiguió las obras navales de más prestigio: “Máquinas y 

maniobras”, de D. Francisco Ciscar, el “Examen marítimo”, de Jorge Juan, 

comentada por D. Gabriel de Ciscar; los dos tomos de “Maniobras navales”, de 

D. Santiago de Zuloaga; una “Ordenanza Real sobre las presas de mar”; el 

“Compendio de Navegación para el uso de los Caballeros Guardiamarinas”, de 

Jorge Juan; la “Ordenanza para los Arsenales de Marina”, y otras muchas que 

leyó y estudió ávidamente, incorporándolas a su biblioteca. Años después se 

llevaría todos estos libros a Argentina, donde los acabaría donando a la 

Biblioteca Nacional de Lima, fundada por él, perdiéndose en el desgraciado 
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incendio de 1943. En mayo de 1798, navegando con toda la división al mando de 

O Neylle. El día 17 tuvo la oportunidad de entrar en el puerto francés de Tolón, 

donde encontraron, a punto de zarpar para Egipto, a una escuadra francesa 

compuesta de quince navíos, doce fragatas y cien buques auxiliares, en los que 

había embarcado un ejército de veinte mil hombres, al mando del mismo 

Napoleón Bonaparte. Los españoles habían acudido allí con la misión de 

comprar varios quintales de pólvora francesa, que se reputaba como excelente, y 

que luego resultó inferior a la suya. O Neylle visitó personalmente a Napoleón, 

que estaba a bordo del “Oriente”, siendo muy bien recibido por éste. El primer 

cónsul se excusó por no poder obsequiar a los españoles como deseaba, por su 

inminente salida, pero le dio tiempo de celebrar al día siguiente una recepción a 

la que acudieron varios españoles, y en la que se dice que Napoleón se acercó al 

joven San Martín, cuyo uniforme difería de los demás, cogiendo con su mano un 

botón de su casaca y leyendo en alta voz el nombre de su Regimiento. 

Aparte de la gran impresión que le causó la proximidad del mejor general de su 

tiempo, los treinta días que permaneció la división naval en Tolón supuso para 

San Martín el conocimiento de un nuevo mundo lleno de riquezas 

extraordinarias. Se encontró allí con la cultura francesa, que él siempre había 

admirado. Pudo visitar a sus anchas numerosas librerías, con todas las obras 

que no podían entrar en España, portadoras de las ideas revolucionarias 

entonces en boga. Allí se inició su gran amor por la lengua francesa, que llegó a 

dominar, y por los libros franceses, que constituyeron más tarde, según Vicuña 

Mackenna, y Callet-Bois las cuatro quintas partes de su biblioteca. Allí se 

encontró, con mayor o menor aceptación, con los masones. En la Francia de 

finales del siglo XVIII, los revolucionarios franceses efectuaban numerosos 

actos de propaganda entre los extranjeros que los visitaban, sobre todo con las 

tripulaciones de los barcos. Y a estos movimientos no eran ajenas las logias 

masónicas, protegidas y estimuladas por Napoleón. Los masones invitaban a los 

españoles a copiosos banquetes de confraternización, en los que se brindaba por 

España y por Francia, y en donde les exponían sus ideas revolucionarias y 

liberales. Todas estas actividades excitaron grandemente la atención y 

curiosidad de San Martín. El 17 de junio las fragatas zarparon de Tolón 

definitivamente, regresando a Cartagena el 2 de julio. Pocos días más tarde salió 
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la “Santa Dorotea” con su división en la que sería su última campaña. Días antes 

había embarcado el piloto D. Pablo Guillén al que siendo después teniente de 

navío, tocaría después ser el último comandante de las Malvinas. Fondearon en 

Argel, donde entregaron al cónsul varios candeles. Cuando regresaron, sufrieron 

una tormenta que desarboló el mastelero de velacho y el juanete mayor de la 

“Santa Dorotea”, que aminoró considerablemente su marcha. Como las 

desgracias nunca vienen solas, el 15 de julio se encontraron con un potente 

navío inglés, el “Lion”, de sesenta y dos cañones y artillería muy superior de 

calibre a la que montaban las fragatas. El “Lion”, viendo muy débil a la “Santa 

Dorotea” por sus averías, con sólo cinco cañones montados, se lanzó 

denodadamente a por ella, estableciéndose un bizarro y largo combate de cuatro 

horas, en el que la “Dorotea” sufrió un duro castigo con las bajas de la mitad de 

su dotación, a pesar de los intentos de ayuda de las otras fragatas que decidieron 

retirarse, rindiéndose la “Dorotea” finalmente con honor. 

El comandante inglés Dixon escribía a su almirante lord Jervis, dándole el parte 

del combate: “El Comandante D. Manuel Guerrero, de bien notorio y 

distinguido carácter, defendió su buque con la más constante bizarría. Me es 

imposible expresar en palabras el osado espíritu y habilidad que manifestó 

durante la acción que fue tan fuerte contra él, y este bravo Oficial que tiene 

algunas ligeras heridas, me ha después manifestado que él es únicamente 

deudor de todos los elogios que le he conferido a la brava conducta de todos sus 

Oficiales y Tripulación”. La dotación del “Lion” acogió con gran respeto a los 

marinos de la “Santa Dorotea”, atendiendo con suma delicadeza a los heridos. 

Luego detuvieron una embarcación de la República de Ragusa, a la que 

transbordaron a todos sus prisioneros, que quedaron libres pero prisioneros de 

palabra, ya que no podían volver a empuñar las armas contra Inglaterra hasta 

que no fueran canjeados por prisioneros ingleses. La nave ragusana se dirigió a 

Mahon, donde dejo a Guerrero, a San Martin y a la mayoría de la tripulación. 

Estos pudieron embarcar en un bergantín el 4 de agosto, regresando a 

Cartagena el 9 del mismo mes. Poco después se enteraron de que la escuadra de 

Nelson había destruido en Abukir a la flota francesa con la que habían 

coincidido en Tolon. San Martin guardo un recuerdo imborrable de su estancia 

en la ciudad francesa y de los marinos galos que conoció. En el dormitorio 
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donde falleció tenia colgadas de las paredes varias láminas representando 

escenas de dicha batalla, en la que figuraban los buques franceses que el había 

conocido. San Martín y sus compañeros tuvieron que permanecer en Cartagena 

sin tomar las armas hasta el año 1801, en que consiguieron ser canjeados, 

incorporándose después nuestro oficial a las fuerzas que penetraron en 

Portugal. Durante la ultima salida de la “Santa Dorotea”, un distinguido 

científico y matemático, el capitán de navío D. Gabriel de Ciscar, hombre de 

gran cultura, que dirigía la Real Compañía de Guardiamarinas de Cartagena, 

había sido comisionado para participar en París por el Gobierno español, con 

sabios de otros países, con el fin de establecer nuevas unidades de pesos y 

medidas, teniendo una actuación sobresaliente. 

Esta noticia avivó el interés de San Martin por las matemáticas. Dedicado en el 

Cuartel de Antiguones a trabajos burocráticos, adquirió diversas publicaciones: 

“Elementos de Matemáticas”, “Compendio de la geometría práctica”, 

“Compendio de la geometría elemental”, de Toliño, que estudió y también 

regalaría a la Biblioteca de Lima. Volvió a encontrarse con el piloto D. Alejo 

Berlinguero, que era profesor de la Academia de Pilotos. Este Berlinguero tenía 

un gran arte para dibujar acuarelas marinas (en el Museo Naval de Madrid se 

conservan unas bellísimas laminas suyas que representan barcos de la época), 

afición que inculcó a San Martin, como contaría después Mitre. En estos tres 

años de inactividad se separaron sus hermanos Manuel y Juan. El primero cesó 

de perseguir malhechores y se incorporó a otro destino; el segundo marchó con 

la Escuadra a Brest, donde permaneció hasta 1802. Su madre y su hermana, 

María Elena, vivían en Aranjuez, acompañando a su hermano Justo, que era 

guardia de corps de Carlos IV. Todos los conocimientos que adquirió San Martin 

en su época naval influyeron grandemente en su formación militar, inculcándole 

una mentalidad naval, tan poco corriente en los oficiales del Ejercito, que le 

permitiría, años más tarde, acometer con éxito la campaña de liberación de 

Perú. 

SU INTERÉS POR LO NAVAL - Laurio H. Destefani 

San Martín, uno de los mas grandes capitanes de la época moderna, fue un 

genio militar integral. Sabía conducir y combatir; conocía la estrategia y la 
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táctica militar, tanto terrestre como marítima. Los conocimientos de la guerra 

marítima los adquirió durante su juventud a bordo de la fragata de guerra 

española “Santa Dorotea” y en las bases navales de Cartagena y de Cádiz. Como 

segundo teniente del Regimiento de Infantería Murcia (“El Leal”), se embarcó 

en dicha fragata el 23 de junio de 1797 y permaneció en ella -y en las bases 

mencionadas- hasta el 15 de julio de 1798. Durante este tiempo realizó seis 

campañas navales contra Inglaterra, en el mar Mediterráneo. La “Santa 

Dorotea”, nave de 614 toneladas, estaba comandada por Manuel Guerrero y 

Zerón, un jefe valiente y con servicios distinguidos. Componían su dotación 15 

oficiales y pilotos y 300 marineros. En el transcurso de su quinta campaña 

fondeó en el puerto de Tolón, el 17 de mayo de 1798. Allí sus tripulantes vieron 

anclada la flota francesa que se aprestaba a invadir Egipto, compuesta por 

20.000 hombres embarcados en cientos de transportes que debían ser 

escoltados por 15 navíos, 14 fragatas y 72 naves de guerra menores. Los oficiales 

del buque español, entre ellos San Martín, tuvieron la oportunidad de visitar a 

Napoleón Bonaparte. En su sexta y ultima campaña, la “Santa Dorotea” se 

hallaba averiada, y fue alcanzada y batida por el navío inglés “Lion”, luego de 

una heroica resistencia favorablemente comentada por el jefe enemigo. Los 

oficiales prisioneros fueron llevados a Nápoles y luego, en un bergantín 

ragusano, repatriados a Barcelona, previa internación en la isla balear de 

Menorca. Devuelto a su base de Cartagena “bajo palabra” el joven oficial San 

Martín meditó profundamente sobre el poder naval enemigo. También le 

impresionó el peligro de la poderosa expedición naval a Egipto batida por los 

ingleses en la batalla de Aboukir, cerca de Alejandría. El almirante Nelson había 

dado una gran lección sobre el dominio del mar y Napoleón, humillado por 

primera vez, debió regresar con peligro de ser capturado. 

San Martín nunca olvido los sucesos de Aboukir: en su habitación de Boulogne-

sur Mer conservó seis marinas coloreadas, de las cuales cuatro representan igual 

número de momentos de la famosa batalla naval. La “Santa Dorotea” fue la 

escuela marinera de San Martín: en ella mandó a un centenar de soldados de 

infantería, libró tres combates y sintió el poderío naval de la flota inglesa. En la 

base naval de Cartagena, una de las tres más importantes de España, también 

en vivió el ambiente marinero. Se supone que allí aprendió a pintar marinas. El 
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puerto de Cádiz fue residencia alternativa de San Martín entre los años 1803 y 

1811. Allí recibió la lección de Trafalgar del 21 de octubre de 1805 y seguramente 

trató a muchos de los heroicos vencidos de la escuadra franco-española. En ese 

mismo puerto gaditano, ingresó en la logia patriótica de los “Caballeros 

Racionales” y conoció a varios marinos argentinos que compartían sus 

inquietudes: José Matías Zapiola, Manuel Blanco Encalada y Matías Aldao. En 

América, San Martín puso en práctica sus conocimientos navales en cuanta 

oportunidad tuvo de ello. En San Lorenzo escarmentó uno de los desembarcos 

que hacían los españoles para dominar el río. Cuando, en 1814, conoció la 

victoria naval de Montevideo, escribió a Guido: “El triunfo sobre la escuadrilla 

realista es lo más grande hecho hasta ahora por la revolución americana.” A 

través de la frondosa correspondencia sanmartiniana se observa su constante 

preocupación por los problemas navales y sus grandes conocimientos en la 

materia. La amistad y el frecuente trato que mantuvo con distinguidos marinos 

como Zapiola, Blanco Encalada, Matías de Irigoyen, Martín de Guise, Hipólito 

Bouchard y otros, como también la cantidad de obras náuticas de su biblioteca, 

cartas marinas y tratados de puertos y fortificaciones, hablan a las claras de su 

concepto del dominio del mar como requisito primordial para poder invadir, en 

el futuro, y por esa vía, el virreynato del Perú. Con esa idea fundamental, San 

Martín insistió en la creación de la escuadra chilena, contando para ello con el 

apoyo del Director Supremo de ese país, Bernardo O’Higgins, de su ministro de 

guerra y marina José Ignacio Zenteno y de otros destacados patriotas argentinos 

y chilenos. 

España, cuyo poder naval en el Pacifico se hallaba en decadencia, tenía 

solamente un bergantín armado en 1816, cuando se realizo la expedición 

corsaria del almirante Brown. Después de esta gloriosa campaña, precursora de 

la acción sanmartiniana en el mar, los realistas incorporaron dos buenas 

fragatas: la “Esmeralda” y la “Venganza” y, más tarde, en 1819, la fragata 

“Prueba”. En abril de 1818, San Martín había escrito a Pueyrredón: “No 

dominando el mar es inútil pensar en avanzar una línea fuera de este territorio 

y, por el contrario, es preciso prepararse a una guerra dilatada que debemos 

desviar para no acabar de mutilar a Chile.” La escuadra chilena se fue 

conformando a partir de la captura del bergantín mercante “Águila”, fondeado 
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en el puerto de Valparaíso, después de Chacabuco. Su primer capitán patriota 

fue el irlandés Raimundo Morris, que perteneció al Ejército de los Andes y su 

primera acción al servicio de la emancipación, el rescate de prisioneros de la isla 

Juan Fernández, entre ellos el sargento mayor Manuel Blanco Encalada, futuro 

héroe en Maipo y verdadero gestor de la marina de guerra de Chile. A mediados 

de 1818, Blanco Encalada capturó, el “María Isabel” y a varios transportes. Estas 

incorporaciones, sumadas a las adquisiciones de otras naves en Inglaterra y 

Estados Unidos, significaron el comienzo de la escuadra chilena. Siguió la etapa 

de lord Cochrane, excelente profesional de la escuela de Nelson, que fue 

contratado en Londres por los enviados chilenos para la adquisición de material 

naval, Alvarez de Condarco, Manuel Aguirre y Alvarez de Jonte, con la garantía 

del gobierno argentino. El almirante Cochrane se hizo cargo de la escuadra 

chilena a fines de 1818. San Martín comenzó a vislumbrar, desde principios de 

1820, que la escuadra chilena dominaba ya el Pacifico y que era capaz de 

transportar su ejército, con seguridad, hasta el Perú. A mediados de agosto de 

1820, la llamada Escuadra Libertadora, estaba lista: para zarpar desde el puerto 

de Valparaíso. La componían nueve unidades de guerra, catorce mercantes para 

transporte y once lanchas cañoneras. El genio y la voluntad de San Martín 

habían conseguido crear esta poderosa escuadra. Era la expedición mas grande 

de la guerra de la independencia hispanoamericana, concretada en poco tiempo, 

con arduas gestiones y cuantiosos desembolsos. 

Tras la desvinculación de lord Cochrane de las órdenes de San Martín, luego de 

haberse apoderado indebidamente de los caudales del gobierno, el Libertador 

creó la escuadra peruana, necesaria para mantener el dominio en el Pacifico. En 

mayo de 1822, la marina del Perú contaba con once unidades y varios 

transportes. Con enorme esfuerzo, San Martín consiguió no sólo armar los 

buques con 200 cañones y tripularlos con 1.400 hombres, sino que también 

impuso su infraestructura, dictó sus reglamentos, organizó sus servicios y 

aseguró su trascendencia. Completó la organización naval con la creación de la 

marina mercante peruana, para lo cual dictó el “Reglamento Provisorio de 

Comercio” y el “Reglamento Provisional de Presas”. A estas disposiciones se 

añadieron las atinentes a las funciones de contador embarcado; normas para el 

fomento de pesca, patentes de buques mercantes, nominación de buques, uso de 
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símbolos nacionales a bordo y otras, que ponen de manifiesto sus conocimientos 

marítimos, su espíritu de organización y el deseo de dotar al Perú, desde su 

inicio como nación, de una verdadera independencia económica. San Martín se 

retiró del Perú en setiembre de 1822, a bordo del bergantín “Belgrano”. 

Deseamos recordar, porque no ha sido muy reconocido, que cuando San Martín 

se retiró del Perú, su acción marítima continuó subsistiendo en pro de la causa 

de América Al liberar el Pacifico de la presencia española Simón Bolívar ya no 

tuvo enemigos en ese flanco. Los españoles no podían recibir, por esa vital vía, 

ni pertrechos, ni refuerzos, ni órdenes de la península. Los ejércitos realistas en 

el Perú quedaron librados a sus propias fuerzas y sin esperanzas. 

Instituto Nacional  

  

CAMPAÑA NAVAL DEL PACÍFICO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

Las previsiones del genio estaban cumplidas: el camino marítimo del Perú 

estaba abierto a las armas independientes. En 1814, San Martín estudiaba en 

Tucumán los caminos militares de la revolución, y buscando cuál era el que 

debía conducir sus armas hasta la capital del Bajo Perú, para herir de muerte el 

poder español en América, tuvo la primera intuición de su gran plan de 

campana continental, que formuló en términos generales: “Mi secreto es: pasar 

a Chile, acabar allí con los godos, y aliando las fuerzas, pasar por mar a tomar a 

Lima”. En la época en que enunciaba como posible esta complicada operación, 

las escuadras españolas dominaban los mares americanos desde California 

hasta el golfo de Méjico, y la marina chilena sólo estaba representada por las 

balsas de pescadores de los chonos y chilotes que cruzaban los solitarios canales 

de sus archipiélagos, o por la barca costanera que no se atrevía a perder de vista 

su punto de partida. Dos años después (1816), precisando su idea, bosquejaba su 

plan de campaña continental: “Chile, por su situación geográfica y por la natural 

valentía de sus habitantes, es el pueblo capaz de fijar la suerte de la revolución. 

Es el fomento del marinaje del Pacífico. En este concepto nada interesa más que 

ocuparlo. Lograda esta gran empresa, el Perú será libre. Desde allí irán mejor 

las legiones de nuestros guerreros. Lima sucumbirá”. Una vez ocupado Chile, su 
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objetivo inmediato es el Perú, su camino, el mar, y su vehículo, una escuadra: 

“Nada debemos reparar en lo que se ha hecho, sino adelantar el Ejército Unido 

sus empresas. Es preciso llevar nuestras armas al Perú. Esto supuesto, se hace 

necesario combinar los términos y preparar el éxito de la empresa. Lo primero 

es moverse con seguridad, y no puede hacerse sin una fuerza naval que domine 

el mar Pacífico”. Estas previsiones se fundaban como todos sus planes 

concretos, en la observación del territorio que debía ser teatro de la doble 

guerra, terrestre y marítima. 

CHILE MARITIMO 

La estrecha y prolongada faja que forma el territorio chileno al pie de los Andes, 

con su cordillera marítima bañada por las olas del mar, da la idea de un gran 

malecón continental dibujado por la naturaleza. Un escritor humorístico ha 

descrito gráficamente esta configuración, diciendo que sus habitantes tienen 

que asirse a las montañas para no caer en el mar. Así, el mar es la dilatación del 

territorio chileno, y esta circunstancia tiende a difundir el genio nacional en los 

espacios marítimos, obedeciendo al instinto y a la necesidad. Desde el desierto 

de Atacama hasta el estrecho de Magallanes, su litoral acantilado y sinuoso es 

una serie no interrumpida de caletas, golfos, ensenadas y radas de fácil acceso, 

en que se abren magníficas bahías, verdaderos estuarios, dentro de los cuales se 

encierran varios puertos. Las islas de Juan Fernández, inmortalizadas por las 

aventuras de Robinson, son sus centinelas avanzadas en el océano. Sus 

archipiélagos, ramales marinos de la cordillera en parte sumergida, son 

miembros integrantes y articulados de su configuración territorial. Una 

corriente polar, a la manera de un inmenso río encajonado en masas de agua 

inmóviles, fluye eternamente de sur a norte en el paralelismo de sus costas, 

facilitando sus comunicaciones marítimas con la América meridional. Como el 

país no tiene navegación interior y algunas de sus zonas están obstruidas por 

obstáculos naturales, el mar es el camino usual de sus habitantes para 

comunicarse entre sí. En sus litorales, se forman desde temprano marineros 

vigorosos y valientes, capaces de afrontar las tempestades del gran océano, sin 

arredrarse ante los peligros de la guerra. En los bosques de Arauco, se alza 

gigantesco el pino y el roble. En sus valles crece el cáñamo y el lino. En las 

entrañas de la tierra se encuentra el cobre, el hierro y el carbón de piedra. 
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Poseía astilleros donde se habían construido con maderas de la tierra, hasta 

navíos y fragatas. Era, pues, un país esencialmente marítimo, con elementos de 

construcción propios, con atracciones hacia la mar y con la materia prima de un 

personal de marina militar, a que sólo faltaba un material adecuado para llegar 

a ser relativamente una potencia naval. Era, como lo decía San Martín en su 

enérgico lenguaje, “una posición geográfica con predisposiciones nativas en sus 

habitantes para fijar los destinos de la revolución, como fomento del marinaje 

del Pacífico”. En el plan trazado por San Martín en 1816 para la reconquista de 

Chile, debía operar simultánea mente con el ejército de tierra que atravesase los 

Andes, una expedición marítima que dominara las costas del territorio 

conquistado, y así lo consignó posteriormente Guido en la “Memoria”, en que 

condensó las ideas formuladas con anterioridad por el General. 

“Oportunamente deberán zarpar de las playas de Buenos Aires (decía en febrero 

de 1816) dos buques de consideración y porte, armados por cuenta del Estado, y 

sujetos a órdenes del general en jefe, los que cruzando las costas de Chile, 

contengan el escape de los enemigos”. Las dificultades del erario no permitieron 

por entonces atender esta exigencia, y como lo observa el autor de la citada 

“Memoria”, la falta del concurso naval “impidió terminar la guerra con el triunfo 

de Chacabuco, ocupando los puertos por donde se salvó un buen número de 

vencidos”. Como lo había previsto el General. Dos años se necesitaron para 

completar el plan, concebido en todas sus partes por el que lo ejecutó, y con esta 

idea fija había pasado y repasado dos veces la cordillera, después de Chacabuco 

y Maipú con el objeto de crear la escuadra independiente del Pacífico. Sin ella, el 

triunfo de la independencia sudamericana era imposible. 

ORIGEN DE LA ESCUADRA CHILENA - Bartolomé Mitre (1821-

1906) 

El primer buque en que se enarboló la bandera que debía imperar en las aguas 

del Pacífico, fue el bergantín español “Aguila”, de 220 toneladas. Después de la 

batalla de Chacabuco, habíase dispuesto que los castillos del puerto de 

Valparaíso mantuviesen izada la bandera española. El “Aguila” engañado por 

esta estratagema, penetró al puerto, y fue apresado. Armado en guerra con 16 

cañones y tripulado con gente de mar, confióse su mando al teniente del Ejército 
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de los Andes Raymundo Morris, irlandés de nacimiento. Bautizóse con el 

nombre de “Pueyrredón”, en honor del Director Supremo de las Provincias 

Unidas que decretara la expedición a Chile, impulsándola con todo su poder. Su 

primera campaña naval, fue el rescate de los patriotas chilenos confinados en la 

isla de Juan Fernández por Osorio y Marcó, que hacía cuatro años sufrían duro 

cautiverio. Entre los primeros rescatados, contábase el futuro almirante de la 

escuadra chilena, que debía darle la primera victoria naval. El enviado argentino 

don Tomás Guido, penetrado de la importancia de complementar el plan de San 

Martín, tal como lo había explayado él mismo en su celebrada “Memoria”, no 

cesaba de hacer gestiones cerca del gobierno de Chile, a fin de que diera impulso 

al armamento naval. Por su inteligencia y el ardoroso empeño que mostraba, fue 

comisionado por el director O’Higgins para adquirir un buque de fuerza 

superior, que diera respetabilidad a la naciente marina, poniéndose a su 

disposición una gruesa suma de dinero. Al efecto, trasladóse a Valparaíso, 

donde se hallaba la fragata “Windham”, de la compañía de las Indias orientales, 

de 800 toneladas, con 44 cañones, que por instigaciones del comisionado en 

Londres, Alvarez Condarco, habíase dirigido a las costas chilenas para negociar 

su venta. El erario se hallaba en imposibilidad de cubrir el importe total. Guido 

consiguió asociar a la empresa a los comerciantes de Valparaíso, interesados en 

que se levantase el bloqueo que mantenía la escuadra española en el Pacífico, los 

cuales contribuyeron con 25.000 pesos, contratando el gobierno su compra en 

180.000 pagando al contado 130.000 pesos. Esto sucedía a los pocos días de 

Cancharrayada y en vísperas de la batalla de Maipú (marzo 30 de 1818). El 

vendedor, receloso del éxito de la próxima batalla, exigió la garantía del 

gobierno  

argentino por el saldo pagadero en Buenos Aires en el término de cuatro meses. 

Guido, contrajo el compromiso a nombre de su gobierno, autorizado por San 

Martín, quien contando con la victoria, le decía: “Dada la importancia de esta 

empresa y la seguridad que ofrece la respetabilidad del ejército combinado, no 

dudo preste desde luego la garantía pretendida en el concepto que el buen 

resultado influya en la suerte de ambas repúblicas”. El “Windham”, tomó el 

nombre de “Lautaro”, el famoso guerrero americano inmortalizado por Ercilla, 
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en honor de la poderosa logia lautarina, que había consolidado la alianza 

argentinochilena, y gobernaba secretamente la política de ambos países. 

LA “LAUTARO” 

Obtenida la victoria de Maipú, el director O’Higgins decidió que era llegado el 

momento de utilizar la fuerza naval organizada, y ordenó que la “Lautaro” y el 

“Pueyrredón”, se hiciesen a la mar en busca del crucero español que bloqueaba a 

Valparaíso. Dominaban a la sazón las aguas del Pacífico desde el Perú hasta el 

cabo de Hornos, las fragatas de primer orden, “Esmeralda” y “Venganza”, de 44 

cañones cada una; las corbetas mercantes armadas en guerra con 18 cañones, la 

“Milagro”, la “San Juan Bautista” y la “Begoña”; las fragatas inferiores, la 

“Gobernadora” con 16 cañones, y la “Comercio”, la “Presidente”, la “Castilla” y la 

“Bigarrera”, con 12 cada una; las corbetas, la “Resolución” y la “Sebastiana”, de 

34, y la “Veloz”, con 22, y por último, el bergantín “Pezuela” de 18, y algunos 

otros buques menores con 37 cañones, sumando un total de 17 buques con 331 

cañones. Esta poderosa escuadra debía ser reforzada por la “María Isabel”, 

hermosa fragata de 44, convoyando once transportes (dos de ellos armados en 

guerra, con 22 cañones), que conducían un refuerzo de 2.500 hombres, que en 

esos momentos debía zarpar de Cádiz con dirección a Chile. El bloqueo de 

Valparaíso era mantenido por la “Esmeralda”, la “Venganza” y el “Pezuela". La 

“Lautaro” fue tripulada con 100 marineros de todas nacionalidades recogidos en 

los buques del puerto, y 250 chilenos, entre soldados, lancherosy pescadores, 

mandando la infantería de marina el capitán Guillermo Miller del Ejército de los 

Andes, de nacionalidad inglesa, destinado a alcanzar nombradía. El mando de la 

“Lautaro” y de la  

expedición, fue confiado al capitán Jorge O’Brien, que se había distinguido en 

servicio de la marina inglesa, y como segundo jefe, al teniente José Argent 

Turner. Los oficiales, eran en su totalidad ingleses o norteamericanos, que no 

hablaban una palabra en español, de manera que, a excepción de Miller, no 

había uno solo que pudiese dar una voz de mando a los chilenos que componían 

la mayoría de la gente de guerra. “Sin embargo, -dice el mismo Miller-, diez 

horas después de su salida se batió,y bien, la fragata Lautaro”. 
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PRIMER COMBATE NAVAL 

Las tres naves españolas que mantenían el bloqueo, voltejeaban incesantemente 

en las inmediaciones de Valparaíso, hostilizando a los buques neutrales que 

salían o entraban al puerto. A veces se acercaban a tierra, y hacían algunos 

disparos de cañón, y luego se hacían mar afuera perdiéndose de vista. En los 

últimos días de abril, el comandante de la “Esmeralda”, Luis Coig, que mandaba 

el bloqueo, dispuso que la “Venganza” se dirigiese al Callao conduciendo los 

enfermos de escorbuto que tenía a su bordo. Fue este el momento elegido para 

el ataque. Aprovechando una fresca ventolina del norte, en circunstancias en 

que los buques bloqueadores estaban fuera de la vista, la “Lautaro” y el 

“Pueyrredón”, modificada su pintura externa y su arboladura de manera de 

asemejarse a los buques de guerra ingleses, levaron anclas el domingo 26 de 

abril, dos horas después de mediodía, mostrando tanto ardor los tripulantes 

chilenos, que para alcanzarlos muchos de ellos se arrojaron a nado a la mar. Al 

amanecer del 27, la “Lautaro”, con rumbo al sur encontróse con la “Esmeralda”, 

que navegaba en vuelta de tierra a pocas leguas de Valparaíso, hallándose el 

“Pezuela” distanciado algunas millas al norte. La nave chilena, con bandera 

inglesa enarbolada, aproximóse a la fragata española, la que hubo de tomarla 

por un buque de guerra británico, y la esperó en facha, afirmando su bandera. 

En esta disposición, ganóle la cuarta de popa de barlovento, arrió la bandera 

inglesa, izó la chilena, metióle el bauprés y le rompió el aparejo de mesana, 

recibiendo una andanada de todo el costado enemigo de sotavento, a que 

contestó con otra de sus baterías de estribor. El capitán O’Brien, arrastrado por 

su ardor, saltó al abordaje seguido por treinta o  

cuarenta hombres, sostenido por el fuego de fusilería del castillo de popa y de 

las cofas de la “Lautaro” y se posesionó del puente de la “Esmeralda”, arriando 

su bandera. La tripulación española sorprendida, hizo una descarga y huyó al 

entrepuente, continuando empero el fuego con trabucos y pistolas por las 

bocaescotillas, que causaron algunos estragos en los asaltantes. Una bala hirió 

mortalmente a O’Brien, y al morir su último grito fue: “¡No hay que 

abandonarla, muchachos!; La fragata es nuestra!.” Durante el combate, un golpe 

de mar separó las dos fragatas que los asaltantes no habían tenido la precaución 

de amarrar. El teniente Turner, considerando tomada la “Esmeralda”, cuya 
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bandera había visto arriar, desprendió un bote con dieciocho hombres para 

reforzar el ataque, y se dirigió sobre el “Pezuela”, que al sólo amago arrió su 

bandera en señal de rendición. El comandante Coig, que en el intervalo había 

armado su gente para reconquistar el puente perdido, aprovechó este momento, 

y atacó decididamente a los asaltantes, los que desalentados por la muerte de 

O’Brien, hicieron débil resistencia, hasta que reducidos a muy corto número, se 

arrojaron al mar. La “Lautaro” volvió entonces sobre la “Esmeralda”, con el 

objeto de abordarla otra vez más, pero limitóse a cañonearla con sus miras de 

proa. La “Esmeralda” con uno de sus costados en esqueleto y la cámara de popa 

incendiada, se puso en fuga, juntamente con el “Pezuela” que enarboló de nuevo 

su bandera, y merced a su marcha superior pudieron los dos buques españoles 

evadirse, dirigiéndose a Talcahuano a reparar sus averías. De regreso, la flotilla 

independiente apresó en la tarde del 27, un bergantín español, cuyo valor cubrió 

con exceso los costos de la “Lautaro”. La fragata chilena entró al puerto con la 

bandera a media asta y las vergas a la funerala, en señal de duelo por la muerte 

de su heroico comandante. Aún cuando la empresa no tuvo el éxito esperado, el 

triunfo era suyo, y dio por resultado hacer levantar el bloqueo de Valparaíso, 

intimidando a los marinos españoles. 

ESCUADRA CHILENA 

El gobierno rescató las acciones de los comerciantes de Valparaíso en la compra 

de la “Lautaro”, y la convirtió en buque de guerra del Estado tripulándolo con 

200 marineros extranjeros, 100 grumetes chilenos, y una guarnición de 

infantería y artillería de marina  

sacada del ejército, y confió su mando al capitán inglés Juan Higginson. 

Enseguida (julio de 1818), adquirió la corbeta “Coquimbo”, de 20 cañones, 

armada en corso en los Estados Unidos, cuyo mando dio al capitán Francisco 

Díaz, español, de la artillería del Ejército de los Andes y le puso el nombre de 

“Chacabuco” en memoria de la batalla que libertara a Chile. Poco después 

llegaba a Valparaíso el bergantín “Columbus”, de 16 cañones, mandado por un 

distinguido oficial de marina norteamericano, Carlos Guillermo Wooster, quien 

ofreció en venta su buque a la par de sus servicios, que fueron aceptados, y entró 

a representar la nacionalidad chilena con el nombre de el “Araucano”. Por 
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último (en agosto de 1818), fue comprado en 140.000 pesos, el navío 

“Cumberland”, el buque de más poder que hubiese surcado los mares 

sudamericanos, contratado en Londres por Alvarez Condarco para ser pagado 

en Chile, al cual se dio el nombre de “San Martín” en glorificación del 

Libertador, poniéndolo bajo las órdenes del capitán inglés Guillermo Wilkinson. 

La escuadra chilena estaba creada como por encanto, y podía competir con la 

española del Pacífico. La revolución americana se dilataba en el mar del sur 

después de terminar su primera campaña terrestre, para ir a llevar la 

independencia a otras regiones con arreglo al plan preconcebido de San Martín. 

El mando de estas fuerzas navales, fue encomendado al teniente coronel de 

artillería Manuel Blanco Encalada (conocido también por Blanco Cicerón) a 

quien hemos visto figurar en las dos derrotas de Cancharrayada, distinguirse en 

Maipú y ser rescatado del cautiverio de la isla de Juan Fernández por la primera 

nave chilena armada en guerra. Era Blanco hijo de Buenos Aires, y de madre 

chilena, pero chileno por elección, que había alcanzado el grado de alférez de 

navío en la armada española, y contaba a la sazón 28 años de edad. El joven 

almirante de la naciente escuadra correspondió a las esperanzas en él 

depositadas. 

NUEVA EXPEDICIÓN MARÍTIMA DE ESPAÑA 

En 1818, la guerra marítima y terrestre de la España y sus colonias 

insurreccionadas se había circunscripto a dos centros terrestres y a dos mares: 

al norte, en Venezuela, Nueva Granada y Quito, con el mar Caribe por base de 

operaciones; al sur, en el Alto y Bajo Perú, con el Pacífico por teatro de las 

operaciones marítimas. La metrópoli, después de realizada la gran expedición 

de Morillo sobre Costa Firme, comprendió el error de no haberla dirigido al Río 

de la Plata en 1815, como se pensó en un principio. Cuando quiso reaccionar, ya 

era tarde. Los portugueses habíanse apoderado de la plaza fuerte de 

Montevideo, punto de apoyo indispensable de toda expedición para contar con 

probabilidades de éxito, y sus ocupantes, de acuerdo secretamente con el 

gobierno argentino, estaban comprometidos a no permitir a los españoles poner 

el pie en su territorio. Empero, no renunciaban estos al propósito primitivo, y 

mientras tanto, se empeñaban en reforzar al Perú con buques de guerra y tropas 

de línea, a fin de reconquistar a Chile, en circunstancias en que la noticia de la 
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derrota de Maipú no había llegado aún a la Península. El 21 de mayo, -antes de 

cumplirse un mes de la batalla de Maipú,- una expedición española de once 

transportes, -dos de ellos armados en guerra,- y convoyados por la fragata 

“María Isabel” de 50 cañones, zarpaba del puerto de Cádiz con destino al 

Pacífico, conduciendo dos batallones del regimiento “Cantabria” con 1.600 

hombres, un regimiento de caballería de 300 plazas y 180 artilleros y zapadores, 

en todo 2.080 hombres y un cargamento de 8.000 fusiles. Mandaba la 

expedición marítima el capitán Dionisio Capaz, y la tropa, el teniente coronel 

Fausto del Hoyo. Su primer contratiempo fue tener que dejar uno de los 

transportes en Tenerife, por su mal estado, y repartir la gente en los demás 

buques. Al salir de las Canarias, el convoy se fraccionó a los 5 grados latitud 

norte, a causa de los vientos. Para mayor desgracia suya, el 25 de julio llegó a 

Buenos Aires con 56 días de navegación, el bergantín inglés “Lady Warren”, 

conductor de avisos oportunos de los agentes secretos del gobierno argentino en 

Cádiz, cuyo capitán dio noticia de haber dejado la expedición en los días 21 al 25 

de junio a los dos grados de latitud norte, comprobando su informe con la 

exhibición de su diario de viaje. En consecuencia, el gobierno argentino dispuso 

la salida de los bergantines el “Lucy” y el “Intrépido” armados con dieciocho 

cañones cada uno en el puerto de Buenos Aires, el primero con la bandera 

chilena y el segundo con la argentina, con órdenes ambos de correr las costas 

del sur, doblar el cabo de Hornos e incorporarse a la escuadra chilena. 

Simultáneamente, se previno a San Martín por la vía terrestre, que “invitase al 

gobierno de Chile a echar a la mar toda su escuadra, a fin de salir al encuentro 

de la expedición”. 

Un mes después (el 26 de agosto de 1818), arribaba al puerto de la Ensenada de 

Barragán una fragata con 180 hombres de tropa y 500 fusiles. Era la “Trinidad”, 

uno de los transportes de la expedición española. Habíase separado del convoy a 

los cinco grados norte, y a esta altura se sublevó la tropa que conducía 

encabezada por dos sargentos y un cabo, que desde Cádiz venían complotados al 

efecto. A pesar de la resistencia que hicieron los oficiales apoyados por una 

parte de la tripulación y tropa, que amenazaron dar fuego a la santabárbara, los 

sublevados se hicieron dueños del buque, fusilaron a los oficiales y dieron orden 

al capitán de poner la proa a Buenos Aires. Por este medio, el gobierno 
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argentino tomó conocimiento del plan de señales y punto de reunión del convoy, 

que se apresuró a transmitir a Chile. La expedición española estaba perdida, y 

para establecer definitivamente el predominio de la marina independiente en el 

Pacífico, llegaba al mismo tiempo a Buenos Aires la fragata “Horacio” de 36 

cañones, comprada en los Estados Unidos por Aguirre en cumplimiento de su 

comisión, debiendo seguirla en breve otra de igual porte con el nombre de 

“Curacio”. 

PRIMERA CAMPAÑA NAVAL 

El 19 de octubre a las 9 de la mañana zarpaban del puerto de Valparaíso el navío 

“San Martín”, con 60 cañones, capitán Wilkinson, en el cual el vice-almirante 

había enarbolado su insignia; la fragata “Lautaro”, con 46 cañones, capitán 

Wooster; corbeta “Chacabuco”, con 20 cañones, capitán Díaz; bergantín 

“Araucano”, con 16 cañones, teniente Morris. La escuadra chilena así 

organizada, contaba 142 cañones y estaba tripulada por 1.100 hombres, chilenos 

en gran parte, y el resto, marineros extranjeros reclutados en Valparaíso. Los 

oficiales eran en casi su totalidad ingleses o norteamericanos. Un viento fresco 

sudoeste henchía sus velas, y el castillo de la ciudad y la población agrupada en 

la playa contestaba sus saludos con sus cañones y sus aclamaciones. El director 

O’ Higgins, que se había trasladado a Valparaíso para activar la salida de la 

expedición, tomaba en aquel momento el camino de Santiago, y al subir las 

montañas que dominan la ciudad y distinguir a la distancia los cuatro buques 

con bandera chilena que se hacían a la mar, exclamó: “Cuatro buques dieron a la 

España el continente americano: esos cuatro buques se lo quitarán”. Al perder 

de vista la tierra, Blanco Encalada abrió el pliego reservado de instrucciones que 

se le había entregado, y encontró que se le prevenía ir a estacionarse en la isla de 

Mocha por donde necesariamente debía pasar el convoy español, según las 

noticias transmitidas desde Buenos Aires. La escuadra tomó rumbo al sur. Los 

marinos chilenos que en casi su totalidad pisaban por primera vez la tabla de un 

buque, se adiestraban durante la travesía en las maniobras y el ejercicio de 

cañón. Miller, que formaba parte de la expedición, dice de ellos: “Los soldados 

de marina y los marineros cholos, descubrieron las cualidades que constituyen 

un buen soldado o marinero, pues eran subordinados, y pronto probaron que 

eran valientes. Manifestaban deseos de que se les instruyese y aprendían con 
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prontitud. Sólo faltaba que sus oficiales cumpliesen bien con sus deberes para 

ser capaces de todo”. Un viento recio que sopló por espacio de dos días, separó a 

la “Chacabuco”. El 26 de octubre descubrióse la isla de Santa María señalada 

como uno de los puntos de reunión del convoy. Desde allí fue despachado el 

“Araucano”, para reconocer la bahía de Talcahuano, que demora 62 kilómetros 

al norte. La escuadra navegaba con bandera española. Un bote de la costa, 

engañado por esta circunstancia, dirigióse a ella y puso en mano del almirante 

las instrucciones que el jefe del convoy dejara allí para los transportes que se 

fueran reuniendo. Por este conducto se confirmaron las noticias que se tenían 

por un buque ballenero. La “María Isabel” había tocado en la isla cinco días 

antes, acompañada de los transportes “Atocha”, “San Fernando”, 

“Especulación” y “Escorpión” y seguido inmediatamente para Talcahuano. El 

resto del convoy quedó rezagado al doblar el cabo de Hornos, con sus 

tripulaciones enfermas y faltas de provisiones. Blanco Encalada, decidiese a ir 

en busca de la “María Isabel”, contando tener suficiente tiempo para apoderarse 

enseguida del resto del convoy. En consecuencia enderezó la proa a Talcahuano, 

diciendo: “Es necesario que la marina chilena señale con gloria la época de su 

nacimiento”. El 27 por la noche, llegó a la boca del puerto, con el “San Martín” y 

la “Lautaro” y allí supo que sólo la “María Isabel” se encontraba dentro de la 

bahía. Los otros transportes habían seguido al Callao, después de desembarcar 

unos 800 hombres. El 28 por la mañana, sopló una  

fresca brisa del norte, y los dos buques patriotas penetraron a la gran bahía, una 

de las más espaciosas del litoral de Chile. Con más de once kilómetros en su 

mayor extensión y ocho kilómetros de ancho, encierra dentro de su perímetro 

cuatro puertos y tres caletas. Uno de los puertos responde a lo que propiamente 

se llama Talcahuano, situado sobre la península que cierra la bahía por la parte 

del sur. La isla Quinquina, alta y boscosa, de cinco y medio kilómetros de largo y 

medio de ancho, cierra la entrada dejando a derecha e izquierda de sus 

extremidades dos bocas practicables para penetrar a su interior. La entrada del 

norte mide cinco kilómetros y se denomina la Boca Grande; la llamada Boca 

Chica al sur mide dos kilómetros. 

TOMA DE LA MARÍA ISABEL 
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Al doblar la punta sur de la Quinquina, los independientes pudieron ver en el 

puerto a la fragata española anclada, bajo la protección de las baterías de tierra 

guarnecidas por una fuerza respetable. La “María Isabel”, inmediatamente de 

divisar los dos buques patriotas, afianzó su bandera con un cañonazo sin bala, 

como pidiendo la suya a los chilenos. El «San Martín» contestó con otro 

cañonazo sin bala al izar la bandera inglesa, y siguió navegando con el propósito 

de abordarla. Reunidos los dos buques, Dirigiéronse sobre la «María Isabel», y a 

tiro de fusil izaron la bandera chilena, cuya ascensión saludaron con entusiasmo 

los tripulantes. La fragata española que había permanecido por algún tiempo 

indecisa, bien que apercibida al combate, disparó un cañonazo a bala que fue 

inmediatamente seguido por una andanada de todo su costado de babor. El 

“San Martín”, contestó el fuego con todos sus cañones de estribor y echó el ancla 

a tiro de pistola del enemigo. La fragata española, desesperando desde ese 

momento del éxito del combate picó sus amarras y fue a encallar en tierra. Una 

parte de la tripulación se salvó en las embarcaciones menores, y el resto 

permaneció haciendo fuego desde el alcázar de popa para impedir el abordaje. 

Los buques independientes, concentraron sobre ella todos sus fuegos de 

artillería, contrarrestando a la vez las baterías de tierra, hasta obligarla a arriar 

su bandera. Pocos momentos después era abordada por dos lanchas tripuladas 

con 50 marineros al mando de los tenientes Guillermo Santiago Compon y 

Nataniel Bélez, tomando 70 prisioneros del regimiento de “Cantabria” con cinco 

oficiales, que no tuvieron tiempo de echarse al agua como lo hicieron otros. Las 

tropas realistas parapetadas por las tapias de la población de Talcahuano, 

continuaron hostiIizando la fragata capturada. Para desalojarlas y asegurar su 

presa, el vice- almirante dispuso el desembarco de dos compañías de soldados 

de marina, que se posesionarán de una garganta inmediata, con el objeto de 

interceptar los refuerzos que de Concepción podían venir a la península. El 

coronel Sánchez, reforzado con las tropas que acababan de desembarcar, avanzó 

a la cabeza de 1.600 hombres obligando a la infantería patriota a reembarcarse 

con algunas pérdidas. Todos volvieron a ocupar las posiciones que precedieron 

al combate. Pero fueron vanos los esfuerzos que se hicieron para poner a flote la 

“María Isabel” El viento y la marea favorables para la entrada, eran 

desfavorables para la operación. Prosiguiéronse empero, los trabajos bajo la 

protección del “San Martín” y la “Lautaro”, sufriendo siempre el fuego de las 
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fuerzas que guarnecían la costa. Llegó la noche sin que por una ni otra parte 

hubiera podido adelantarse nada. El combate cesó por el momento, 

sobreviniendo una copiosa lluvia; pero independientes y realistas empezaron a 

tomar nuevas disposiciones para continuarlo al día siguiente. Los realistas 

tenían en Talcahuano además del castillo de San Agustín que defendía la 

entrada, cuatro piezas de artillería traídas de Concepción. Con ellas 

establecieron dos baterías de costa cruzando sus fuegos al frente de la fragata 

encallada a medio tiro de fusil. El vice-almirante Blanco Encalada por su parte, 

echó un anclote por la popa de la “Lautaro” y lo fijó en tierra, colocándose en 

actitud de apagar los fuegos del castillo y de las baterías improvisadas. Durante 

toda la noche, continuóse en el empeño de poner a flote la fragata, 

permaneciendo todos sobre las armas. Amaneció el día 29. Independientes y 

realistas ocupaban sus respectivos puestos apercibidos al combate. Rompióse el 

fuego por una y otra parte, casi a tiro de pistola. Muy luego reconoció el 

almirante chileno la superioridad de su artillería y renovó con más vigor su 

ataque, consiguiendo apagar los fuegos de algunas baterías de tierra. En lo más 

recio del fuego levantóse una brisa del sur, que barrió repentinamente las nubes 

de humo que oscurecían la bahía. El viento de la fortuna que había henchido las 

velas chilenas favoreciendo su entrada, sopló en sentido contrario favoreciendo 

su salida.  

Eran las once de la mañana, y el éxito del combate, que dependía de un casco 

inerte, permanecía aún indeciso. Por algún tiempo creyóse que sería 

indispensable abandonar la presa, incendiándola. La brisa del sur que 

continuaba soplando, fue transformándose poco a poco en fresca ventolina. 

Apercibido de ello Wilkinson, mandó soltar las armas de combate. Toda la 

tripulación como movida por un resorte, acudió al timón, trepó a las vergas, 

cazó las velas, se asió al cabrestante, y concentrando todos sus esfuerzos sobre 

un calabrote que a prevención se había colocado a popa de la fragata, esta se 

puso gallardamente a flote y tomó arrancada. La operación se hizo con tal 

rapidez, que los realistas sorprendidos no acertaron ya a continuar el combate. 

Mientras tanto, los marinos chilenos celebraban su triunfo con un entusiasta 

¡Viva la patria! que los marinos ingleses acompañaban con estruendosos 

¡Hurras! La escuadra chilena celebró su primer triunfo con una salva de 21 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 666 

cañonazos, y abandonó la bahía de Talcahuano, reforzada con una fragata más, 

que en honor del que la había fundado prediciéndole la victoria, tomó el nombre 

de la “O’Higgins” 

TOMA DEL CONVOY ESPAÑOL 

Los cuatro buques de la escuadra chilena reuniéronse en la isla de Santa María, 

donde se incorporaron a ellos el bergantín argentino “Intrépido” (conocido 

también con el nombre de “Maipú”) comandante Tomás Carter, y el 

“Galvarino”, capitán Martín Jorge Guise y Juan Spry, experimentados marinos 

de la armada británica. La escuadra constaba a la sazón de nueve buques de 

fuerza, (incluso la “María Isabel”), con 234 cañones. Sucesivamente fueron 

cayendo en poder de los independientes los demás transportes de la expedición 

hasta el número de cinco, tomando a su bordo como 700 prisioneros. Así 

terminó esta expedición en la que España agotó sus últimas fuerzas para 

reconquistar sus colonias insurreccionadas, y que por mucho tiempo tuvo en 

alarma a toda la América del Sur. De los once transportes, uno quedó 

abandonado en Canarias, según se dijo antes; otro se entregó en Buenos Aires; 

cinco fueron apresados, incluso la fragata que los convoyaba, y los cuatro 

restantes escaparon con 800 hombres, habiendo sucumbido durante la travesía 

como una cuarta parte de la tripulación  

devorada por el escorbuto. Fue un golpe de muerte para la metrópoli. Desde ese 

día las naves españolas perdieron para siempre el dominio del Pacífico, y el 

camino de la expedición al Perú, calculado cuatro años antes por San Martín, 

quedó franqueado por la marina chilena cuya influencia en los destinos de la 

revolución americana había adivinado el genio observador y paciente del gran 

hombre de guerra. A los 38 días de haber zarpado de Valparaíso las cuatro naves 

que iban a conquistar el dominio del Pacífico, trece velas republicanas formaban 

en línea bajo los fuegos del castillo que las saludaba, en medio de las 

aclamaciones de un pueblo que tributaba al vice-almirante Blanco Encalada y a 

sus compañeros las ovaciones del triunfador. El gobierno, en premio de esta 

gloriosa campaña naval, decretó un parche de honor color verde mar, con un 

tridente en su centro orlado de palma y laurel, y en su contorno esta leyenda: 

“SU PRIMER ENSAYO DIO A CHILE EL DOMINIO DEL PACIFICO”. 
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APARICIÓN DE COCHRANE 

Para coronar esta victoria, pocos días después (28 de noviembre de 1818), 

fondeaba en Valparaíso un buque que traía a su bordo uno de los primeros 

marinos de la Gran Bretaña, destinado a acrecentar su fabulosa fama en el 

nuevo mundo con beneficio para la libertad humana. Llamábase Thomas 

Alejandro Cochrane. Su nombre había resonado en todos los mares, vinculado a 

extraordinarias hazañas. Natural de Escocia, con título de alta nobleza y 

miembro del parlamento inglés, formaba en las filas de la oposición radical. 

Complicado en operaciones bursátiles de carácter dudoso, fue enjuiciado y 

condenado a ser expuesto en la picota y expulsado de la cámara de los comunes 

a que pertenecía. No obstante que el pueblo cubriera por suscripción la multa 

que se le impuso, y el condado que representaba lo reeligiese, el altivo prócer 

prefirió la expatriación y las aventuras heroicas, y decidióse a ofrecer sus 

servicios a la causa de la independencia sudamericana, aceptando las ofertas 

que le fueron hechas por Alvarez Condarco y Alvarez Jonte, agentes de Chile y 

de San Martín en Londres. 

BLANCO ENCALADA Y COCHRANE 

El vice-almirante chileno, sin infatuarse por su reciente triunfo, se inclinó 

modestamente ante el héroe británico, y reconociéndolo más capaz que él para 

llevar a cabo la empresa por él iniciada, renunció el mando de la escuadra: “El 

respeto que me inspira la incontestable superioridad de este ilustre marino, me 

hace cederle gustoso mi puesto, y proseguir bajos sus órdenes la obra 

comenzada”. Cochrane fue nombrado jefe de la escuadra chilena con el grado de 

vice-almirante, y al reconocer la nobleza del proceder de Blanco Encalada, 

consignó más tarde en sus “Memorias” este recuerdo: “El almirante Blanco me 

cedió con generosidad patriótica su puesto, aun cuando la heroica acción que 

acababa de ejecutar le diese derecho para conservarlo; siendo además tan 

franco, que en persona anunció a la tripulación de los buques el cambio que se 

había efectuado”. Blanco Encalada era casado con una de las más hermosas 

mujeres de Chile, y la esposa de Cochrane que le acompañaba, era un tipo 

simpático de la belleza británica, que fue otra de las grandes pasiones del héroe. 

Las dos jóvenes esposas fueron en aquella época las estrellas de la sociedad 
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chilena mientras los dos almirantes sostenían con honor en los mares la estrella 

de la república naciente que brillaba con su pabellón al tope de los mástilés de la 

escuadra dominadora del Pacífico. 

RETRATO DE COCHRANE - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

El dominio del mar Pacífico era condición indispensable de éxito para la 

expedición al Perú. El mismo San Martín lo había dicho dos años antes después 

de Chacabuco: “Sin una fuerza naval que domine el mar Pacífico, yo no 

expondré al ejército expedicionario a ser desbaratado por dos o tres buques de 

guerra, que pondrá el Perú en precaución de la invasión que es el mayor mal que 

puede venirle a su existencia”. Si bien la captura de la “María Isabel” y de los 

transportes de guerra que convoyaba había dado preponderancia a la naciente 

marina chilena, no le había dado el predominio absoluto del mar y de las costas 

desde Chiloé hasta Panamá, ni reducido a la impotencia las fuerzas navales 

españolas en el Pacífico, que podían medirse con ella, aunque con desventaja, y 

que según noticias que se tenían de la Península iban a ser reforzadas con dos 

navíos y una fragata. Nombrado Cochrane jefe de la naciente escuadra chilena 

después de aquel feliz ensayo, recibió por instrucciones, afirmar definitivamente 

ese dominio, destruyendo la escuadra enemiga, si era posible, o encerrándola en 

sus puertos, batir en la mar el anunciado refuerzo. El nuevo almirante al 

desplegar su insignia en la “O’Higgins” pudo como los viejos almirantes 

holandeses enarbolar una escoba en lo alto de sus mástiles. El barrería el mar 

Pacífico de naves españolas, que, como bandada de pájaros amilanados, se 

encerrarían en sus puertos para sucumbir en ellos, uno por uno, desde el 

primero hasta el último. Era lord Cochrane el tipo ideal del héroe de aventuras 

extraordinarias. Como el Teseo de Plutarco, el Hércules de la fábula o el Aquiles 

épico, diríase que fue el engendro de alguna diosa liviana de la mitología que 

incorporara su fuego sagrado a la arcilla humana. Alma soberbia que no admitía 

la superioridad de nadie, naturaleza poderosa, ávida de acción y de emociones y 

presa de apetitos complicados; figura atlética cuya varonil belleza con rasgos de 

enérgica fealdad realzan luces resplandecientes contrastadas por sombras que 

las oscurecen: era uno de los primeros entre los héroes de la primera marina del 

mundo, y fue el primero sin disputa en los fastos navales de la independencia de 

tres naciones sudamericanas. Pero este genio singular, animado por la potencia 
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individual que domina los acontecimientos dentro de una determinada esfera de 

acción, no dominó nunca su propio destino, ni fundó escuela siquiera para 

prolongar su espíritu en su posteridad. Dotado de notables facultades 

intelectuales y morales, aunque sin talentos políticos ni método en sus 

operaciones, llevó a cabo hechos prodigiosos, sin conquistar en la historia esa 

página comprensiva que da una significación moral y una potencia intelectual a 

las acciones humanas. Héroe universal, por el dilatado campo de sus hazañas 

marítimas y por las diversas banderas que en ambos mundos adoptó como 

suyas, no tuvo patria ni se identificó por el amor con los pueblos que después 

han levantado estatuas a su fama póstuma. Su patria lo repudió con ira y 

menosprecio, y él se separó de ella maldiciéndola como una prostituta. De Chile, 

del Perú, del Brasil y de Grecia se alejó con enojo, después de contribuir en 

primera línea a su independencia, y en su testamento histórico los estigmatizó, -

no sin alguna razón para ello-, como ingratos, estimando en oro, como una 

mercancía, el precio de sus trabajos. Gobernado por su carácter impetuoso, por 

una imaginación ardiente unida a un ingenio fecundo en expedientes, era un 

héroe de aventuras, más bien que un hombre de guerra metódica, aún cuando 

todas sus empresas y golpes de mano fueron bien concebidos y perfectamente 

calculados hasta en sus más minuciosos detalles, aún aquellos que rayaban en lo 

imposible. Faltóle, empero, a su grandeza moral una pasión más ideal y 

desinteresada, un sentimiento más austero del deber, un espíritu más equitativo 

y un juicio más equilibrado, cualidades sin las que, el heroísmo es cuestión de 

temperamento y el mismo genio una luz intermitente. Este hombre singular 

amaba por temperamento el peligro, y su alma intrépida permanecía tranquila 

en medio de las tempestades o de los combates. Amaba el oro con sensualidad, y 

a esto debió el perder su patria natal, y enajenarse en vida el amor y la 

estimación de los que premiándole con parsimonia, le cuentan en el número de 

los ilustres fundadores de su independencia. Amaba la gloria con imperio, sin 

admitir émulos y sin elevarse siempre hasta el principio generador que da su 

carácter moral a las hazañas dignas de memoria por su ejecución y por su 

significación. Amaba en abstracto la libertad, y su genio y su espada sólo se 

pusieron al servicio de las grandes causas de su tiempo, combatiendo contra 

Napoleón y en pro de la Grecia contra el despotismo turco en Europa; y por la 

emancipación del nuevo mundo en sus luchas  
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contra la España y el Portugal. Amaba, sobre todo, a su esposa, cuya belleza 

fascinadora según algunos con temporáneos , hacía prorrumpir en gritos de 

entusiasmo a los soldados americanos, cuando pasaba delante de sus filas 

manejando graciosamente su caballo en traje de amazona. 

HAZAÑAS DE COCHRANE 

Una de sus primeras y más señaladas proezas a la edad de 26 años, fue la 

captura del “Gamo”, fragata española de 32 cañones con 219 hombres de 

tripulación, por el bergantín “Speedy” de 158 toneladas y 14 cañones, que él 

mandaba con 54 tripulantes. Cerrando alternativamente las vergas de su 

barquichuelo sobre los aparejos del buque enemigo y tomando distancia para 

hacer jugar su artillería, se resolvió al fin a abordarla. Dejó el “Speedy” a cargo 

del cirujano en el timón, y con el resto de su diminuta tripulación, dividida en 

dos partidas, condujo personalmente el ataque, y se apoderó de la fragata con la 

sola pérdida de cuatro muertos y diecisiete heridos, tomando más prisioneros 

que combatientes tenía a sus órdenes. Sus últimas hazañas en el viejo mundo, 

antes de entrar al servicio de Chile (1806- 1809), son memorables. La primera 

de ellas fue el combate que con un solo buque sostuvo contra una fragata y tres 

bergantines franceses protegidos por las baterías de la isla de Aix, obteniendo 

los honores del triunfo, hecho que según los historiadores difícilmente será 

igualado y nunca sobrepujado. La segunda fue la destrucción de parte de la 

escuadra francesa en la misma bahía de Aix (o de Basques) por medio de tres 

brulotes cargados con 1.500 barriles de pólvora a que puso fuego por su propia 

mano. Estas acciones llamaron sobre él la atención de la Europa casi a la par de 

Nelson e hicieron estremecer al mismo Napoleón quién tributó a su audacia la 

merecida justicia. Durante su crucero por las costas de Francia, envió en una 

ocasión sus botes tripulados con el objeto de destruir una batería de costa. La 

expedición regresó al anochecer, declarando el jefe de ella, -que había 

acompañado a Cochrane en sus más temerarias empresas,- que la operación era 

impracticable. Lord Cochrane, lo interpeló con benevolencia en presencia de los 

tripulantes:“Bien Jack, vos creéis imposible hacer volar la batería?” Veinte voces 

respondieron al mismo tiempo: “No, mylord; podemos hacerlo si vos vais?". 
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Poco después, la expedición conducida por él en persona llevando Jack un barril 

de pólvora al hombro, hacía volar la batería. 

PRIMERA CAMPANA NAVAL DE COCHRANE 

A los veinte días de recibir Cochrane del mando de la escuadra (14 de enero de 

1819) zarpó del puerto de Valparaíso con cuatro buques: el navío “San Martín”, 

de 60 cañones, capitán Wilkinson; las fragatas “O’Higgins” (capitana) y 

“Lautaro”, con 48 cañones la primera y 46 la segunda, al mando de los capitanes 

Forster y Guise, y 283 hombres cada una, y la corbeta “Chacabuco”, capitán 

Carter, con 109 hombres, sumando un total de 174 cañones y 1131 tripulantes 

entre marineros y soldados. El contralmirante Blanco debía incorporársele en 

las aguas del Perú con parte de los buques restantes. El 10 de febrero hallábase 

la escuadra chilena en inmediaciones del puerto del Callao, y se dispuso todo 

para atacar a la enemiga en su fondeadero, debiendo la “O’Higgins” abordar a la 

“Esmeralda” y la “Lautaro” a la “Venganza”, mientras permanecían los otros dos 

buques en reserva. Para que pueda formarse una idea clara de las operaciones 

que van a seguirse, se hace necesario dar una descripción del teatro de ellas. 

EL CALLAO 

El Callao es una de las más espaciosas bahías del mar del sur. Las montañas de 

la cadena occidental de los Andes que corre paralela a las costas del Pacífico, 

forma en lontananza el fondo del paisaje, grandioso, pero triste y desolado en el 

primer plano, como toda la región marítima del Perú. A su pie, en una planicie 

baja, está fundada la ciudad del Callao sobre el terreno de aluvión que se conoce 

con la denominación de costa. A poco más de cinco kilómetros de distancia, se 

encuentra la entrada del risueño valle del Rimac en que se asienta la ciudad de 

Lima, cruzada por el río del mismo nombre que se derrama en el seno de la 

bahía del Callao, en cuya boca los buques hacen su aguada. Lo que propiamente 

se llama el puerto, es una gran rada cerrada por  

dos islas. La más grande de estas islas lleva el nombre de San Lorenzo y dista 

como once kilómetros y medio de la población. Situada al extremo austral de la 

bahía, prolóngase del sudeste al nordeste en una extensión de otros once 

kilómetros, rompe la mar tendida, abrigándola de todos los vientos del 
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cuadrante con excepción de los del oeste hasta el sudnordeste que nunca soplan 

con fuerza en aquella latitud. Entre la punta sur del Callao (que es la lengua de 

tierra baja) y la extremidad sur de la isla de San Lorenzo, encuéntrase una 

pequeña isla que lleva el nombre de Frontón, y entre ésta y la tierra un canal 

estrecho, algo peligroso, que puede navegarse bordeándolo en cinco brazas de 

agua, pero que hasta entonces no había sido practicado. Esta entrada, sembrada 

de escollos, lleva la denominación de Boquerón para distinguirla de la gran 

entrada abierta por donde pueden penetrar buques de mayor calado. Por 

último, al norte de la boca del Rimac existen varias lagunas que rebalsan en el 

mar y forman un banco de arena que se extiende como dos kilómetros, cuyo 

bajo se denomina de Bocanegra, que es el nombre de las lagunas. 

ESCUADRA ESPAÑOLA 

Las fortificaciones bajo cuyos fuegos se proponía atacar Cochrane la escuadra 

española, eran las que habían reemplazado las antiguas murallas de que estaba 

rodeada la primitiva ciudad, destruida como Lisboa por un terremoto en 1746. 

Tres gigantescos castillos circulares, coronados de altos torreones, y ligados 

entre sí cubrían los extremos de las fortificaciones, y entre ellos se extendían las 

líneas de las baterías del Arsenal y de San Joaquín, artilladas con más de 165 

piezas de grueso calibre, que barrían con sus fuegos toda la bahía. Bajo la 

protección de estas formidables fortificaciones estaba anclada la escuadra 

española compuesta de las fragatas “Esmeralda” y “Venganza” de 44 cañones 

cada una; la corbeta “Sebastiana” de 34; los bergantines “Pezuela”, el “Maipú” y 

el “Potrillo” de 18 cañones; la goleta “Moctezuma” de 7, el paquebote “Aranzazú” 

de 5, y 26 lanchas cañoneras, además de seis buques mercantes armados en 

guerra, a saber: la “Resolución” de 36, la “Cleopatra” de 28, el “San Fernando” 

de 26, el “Mosha” de 20, el “Huarney” y el “San Antonio” con 18 cada uno, 

formando un total de 350 cañones. 

El 28 de febrero al amanecer, que era el día señalado por Cochrane para dar el 

ataque, una densa niebla cubría la bahía que se disipaba por intervalos a 

proporción que el sol se elevaba en el horizonte tras de las montañas del oriente. 

Era precisamente el día elegido por el virrey Pezuela para pasar revista a sus 

fuerzas navales y ejecutar con ellas un simulacro de combate. El virrey presenció 
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el comienzo del simulacro desde tierra, y poco después se embarcó en el velero 

bergantín “Maipú” (corsario independiente apresado por los realistas) para 

presenciarlo más de cerca. A las once de la mañana había cesado el fuego del 

simulacro, cuando al aproximarse el “Maipú” a la isla de San Lorenzo, descubrió 

a sotavento a través de la niebla que comenzaba a elevarse, una hermosa fragata 

que navegaba en demanda del fondeadero orillando el bajo de Bocanegra, con 

larga bandera española, las portas cerradas y las velas con ese color oscuro que 

toman en las largas navegaciones, y que al avistarlo se puso en facha. “¡Buque de 

España!” gritaron los tripulantes del “Maipú”. El virrey pidió al comandante del 

bergantín se acercase a la fragata, pero éste le contestó que le estaba prohibido 

reconocer ningún buque teniendo la primera autoridad del reino a su bordo, y 

que además, perdería la línea de barlovento, de manera que ni a las cinco de la 

tarde podría ganar el fondeadero. El virrey desistió, y salvóse así de caer 

prisionero de Cochrane. La fragata avistada era la “O’Higgins” antes “María 

Isabel” capitana de la escuadra chilena. 

PRIMER ATAQUE DEL CALLAO 

La niebla había separado los buques independientes. Atraídos por el cañoneo 

del simulacro, encontráronse a eso de las dos de la tarde reunidos a la entrada 

de la bahía, sobre la cabeza norte de la isla de San Lorenzo, pero algo 

distanciados unos de otros. La “O’Higgins”, que era la más velera y llevaba la 

delantera, penetró al puerto, y apresó una lancha cañonera del enemigo 

tripulada por veinte hombres que había quedado retrasada. Sin esperar a las 

demás embarcaciones, la capitana chilena avanzó sola seguida de cerca por la 

“Lautaro”, y con el “arrojo más temerario”, -dice un historiador español, testigo 

presencial,- se puso dentro del tiro de cañón de las baterías a favor de la niebla. 

A la distancia, como de novecientos metros, echó un anclote por la popa, izó la 

bandera chilena (hasta entonces llevaba bandera norteamericana), y rompió el 

fuego  

sobre los buques y castillos españoles, que fue vigorosamente contestado por 

ellos. En esos momentos empezó a disiparse un tanto la niebla, y vióse que el 

“San Martín” y la “Chacabuco” habían quedado a retaguardia fuera de tiro por 

falta de viento. El desigual combate se prolongó así por espacio de una hora, 
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interrumpido por las intermitencias de la niebla que separaba de tiempo en 

tiempo a los combatientes de la vista. La situación de los buques independientes 

llegó a ser muy crítica bajo los fuegos de 500 piezas de artillería de grueso 

calibre (declaración española), de las cuales, 250 por lo menos funcionaban 

activamente. El capitán Guise de la “Lautaro” se hallaba gravemente herido, y su 

teniente maniobró tan mal, que se separó al principio del combate y no volvió a 

entrar en línea. La “O’Higgins” tenía el botalón tronchado y la jarcia 

despedazada. Pero Cochrane no era hombre de retroceder ante ningún peligro. 

Quería dominar moralmente al enemigo con su golpe de audacia, establecer su 

ascendiente sobre sus subordinados, y notando la mala puntería de los 

españoles, sostuvo solo el combate una hora más; pero al aproximarse la noche 

y habiendo caído el viento, retiróse al fin lentamente con muy pocas pérdidas de 

muertos y heridos. Al día siguiente, reparadas las averías, volvía a entrar a la 

rada interior con la “O ‘Higgins” y la “Lautaro”, rompiendo el fuego sobre la 

línea de lanchas cañoneras que obligó a refugiarse maltratadas bajo sus baterías. 

Los realistas asombrados, decían que el mismo diablo debía haber tomado el 

mando de la escuadra chilena: luego supieron que era el lord Cochrane y su solo 

nombre bastó para mantenerlos al ancla y a la defensiva dentro de sus puertos 

al amparo de sus baterías de tierra, y aún allí mismo no seguros. 

NUEVOS ATAQUES DE COCHRANE AL CALLAO 

Malogrado el proyecto de un ataque por sorpresa, pensó renovar en el Callao la 

hazaña de Aix. Al efecto, se posesionó de la isla de San Lorenzo, y estableció allí 

un laboratorio de mixtos para armar dos brulotes a fin de incendiar la escuadra 

española en su fondeadero. El 22 de marzo estaba todo listo para la nueva 

empresa que meditaba. En la noche, se hizo a la vela con los cuatro buques, y se 

dirigió con ellos sobre los fuertes para ocultar la marcha de uno de los brulotes, 

que se había dejado ir a la deriva a merced de las olas que lo llevaban a la costa. 

La “O’Higgins” penetró hasta la  

proximidad del muelle, desafiando los fuegos combinados de los fuertes y las 

embarcaciones. Cuando el brulote se hallaba como a tiro de fusil, encalló, y una 

bala de cañón de las baterías de tierra le abrió un rumbo. El viento había caído 

en ese momento y hallándose muy distantes de la capitana los demás buques 
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que debían sostenerla el almirante hubo de renunciar a su ataque y dejar que el 

brulote se fuese a pique. Dos días después (24 de marzo), intentó Cochrane un 

nuevo ataque parcial en que fue más feliz, consiguiendo apresar la goleta 

“Moctezuma” y algunos buques mercantes, apoderándose de algunas lanchas 

cañoneras. Los marinos españoles despechados, al ver que una sola nave había 

quedado de centinela en el puerto, hicieron una salida con el objeto de abordar a 

la “O’Higgins” A favor de una espesa niebla y de una calma, acercáronse a ella a 

remo como a tiro de pistola, pero recibidos por algunas andanadas bien 

dirigidas y habiéndose levantado una ventolina que permitió a la fragata dar la 

vela, los asaltantes volvieron a refugiarse bajo sus baterías, escapando con 

dificultad. 

PRIMER CRUCERO DE COCHRANE 

“No habiendo producido más que demostraciones inútiles las tentativas hechas” 

dice el mismo Cochrane en sus “Memorias” y hallándose su escuadra falta de 

agua y de provisiones, dirigióse con ella al puerto inmediato de Huacho, dejando 

a la “Chacabuco” en San Lorenzo para cruzar y dar avisos. El 1 de abril se 

incorporó en este punto el vicealmirante Blanco Encalada con el “Galvarino” de 

22 cañones y el “Pueyrredón” de 16. El almirante resolvió dividir sus fuerzas y 

ordenó a Blanco Encalada que con el “San Martín”, la “Lautaro”, la “Chacabuco” 

y el “Pueyrredón” mantuviese el bloqueo del Callao, mientras él con el resto de 

los buques se dirigía a los puertos del norte. El almirante extendió su crucero 

hasta el último puerto al norte del Perú, donde hizo un desembarco y apoderóse 

a viva fuerza de la plaza y de la artillería de bronce de sus fuertes, haciendo 

varias presas y esparciendo en las costas las proclamas de O’Higgins y San 

Martín que anunciaban una próxima expedición libertadora, que acompañó con 

una suya en que decía a los peruanos: “Los repetidos ecos de la libertad que 

resonaron en la América del Sur, fueron oídos en la Gran Bretaña, en donde no 

pudiendo resistir  

al deseo de unirme a su causa, determiné tomar parte en ella. La república de 

Chile me ha confiado el mando de sus fuerzas navales. A ella compete cimentar 

la soberanía del Pacífico. Con su cooperación serán rotas vuestras cadenas.” A 

su regreso al Callao encontró abandonado el bloqueo de este puerto. El 
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vicealmirante Blanco Encalada, dando por razón hallar se escaso de víveres, lo 

había levantado y regresado con sus cuatro buques a las costas de Chile. 

Cochrane resolvió entonces dar por terminada su primera campaña marítima, 

que consideró como un simple reconocimiento, habiendo conseguido uno de sus 

principales objetos, que era encerrar la marina española en el Callao y reducirla 

a la impotencia, dominada moralmente. 

LOS COHETES A LA CONGREVE 

E1 17 de junio de 1819 entraba Cochrane con sus dos buques a Valparaíso, 

decidido a tentar nuevamente la destrucción de la escuadra enemiga, poniendo 

en práctica un plan que tenía meditado. Desde Inglaterra traía en su cabeza dos 

ideas: introducir en la guerra marítima la novísima invención de buques a vapor 

aún no generalizada en la navegación, y emplear como principal agente de 

destrucción los cohetes a la Congreve ensayados con tanto éxito por Nelson en 

Copenhague y usados por él mismo en el ataque de Aix pocos años antes. No 

dudaba que con este nuevo proyectil incendiaría la flota española del Callao, y le 

dio preferente atención durante tres meses, encomendando su elaboración al 

ingeniero Goldsack, que había trabajado en el arsenal de Woolwich con el 

mismo inventor, y al efecto le acompañara desde Inglaterra. En presencia del 

almirante se hizo un ensayo de los cohetes en la bahía de Valparaíso, y quedó 

plenamente satisfecho de su buena dirección, alcance y terribles efectos. Uno de 

los morteros de nueve pulgadas remitidos por el gobierno de Buenos Aires con 

tal objeto, fue agregado al material de la escuadra. Esta se aumentó con la 

fragata “Curacio” de 28 cañones, la que tomó el nombre de “Independencia”; 

organizóse para su servicio militar una brigada de marina de 400 plazas, cuyo 

comando se dio a un distinguido oficial inglés, Jagrae Charles, que había hecho 

la guerra en toda la Europa, y por segundo al mayor Miller. Listo todo, el 

“Pueyrredón”, comandante Prunier, el “Intrépido” (argentino) comandante 

Carter, y la “Moctezuma” capitán Casey,  

fueron despachados a los puertos del sur para vigilar el paso de la expedición 

naval de la Península que se esperaba. La escuadra expedicionaria zarpó de 

Valparaíso dos días después (12 de setiembre), organizada del modo siguiente: 

la fragata “O ‘Higgins” , almirante; navío “San Martín”, con el vicealmirante 
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Blanco Encalada y capitán Wilkinson; fragatas “Independencia” y “Lautaro”, 

comandantes Forster y Guise; bergantines “Galvarino” y “Araucano”, capitanes 

Spry y Thomas Crosbie, y dos de las fragatas apresadas al convoy español, la 

“Victoria” y la “Jerezana” destinadas para brulotes. La confianza del almirante 

en el éxito de su empresa era tal, que en vísperas de dar la vela escribía al 

director O’Higgins: que el 24 de setiembre a las ocho y minutos de la noche 

estaría ardiendo la escuadra española surta en el Callao, y que recibiría el parte 

de su destrucción el 15 de octubre sin falta. 

NUEVO ATAQUE DE COCHRANE AL CALLAO 

El 28 de setiembre llegó la escuadra chilena al fondeadero de San Lorenzo, y el 

30 envió un parlamentario a tierra retando a la escuadra realista a salir fuera del 

puerto con los buques que quisiera y ofreciéndose a atacarlos buque a buque y 

cañón a cañón. “Esta propuesta de dudosa regularidad en los usos de la guerra, - 

dice Miller-, recibió una lacónica negativa; y la medida también inútil, de enviar 

un cohete a tierra en el bote de parlamento parra enseñarlo a los realistas, 

produjo una impresión diferente de la que se esperaba”. Los españoles estaban 

bien preparados a la resistencia: habían aumentado sus defensas con una 

estacada de maderos flotantes que cubría sus embarcaciones y perfeccionado a 

sus artilleros en el tiro, preparando hornillos de bala roja. E1 plan del almirante 

era penetrar al puerto, hasta ponerse a tiro de los buques españoles, con cuatro 

balsas de maderos de fuertes explanadas, dos de ellas con coheteras, una con el 

mortero y otra con el depósito de bombas y municiones, las que avanzarían a 

remolque, permaneciendo el grueso de su escuadra al ancla a la espera del 

incendio que ya veía arder en el horizonte. Después de dos reconocimientos 

previos, situase Miller en la noche del 2 de octubre a vanguardia del ala 

izquierda de la línea de ataque, hacia Bocanegra, con una balsa remolcada por el 

“Galvarino” llevando el mortero, y el “Pueyrredón” con el depósito. 

Seguían a la derecha las dos balsas con cohetes a remolque del “Araucano” y de 

la “Independencia”, mandadas por el capitán Hind y el comandante Charles. Los 

tripulantes de las balsas iban provistos de salvavidas. Roto el fuego por el 

mortero a distancia como de setecientos metros, viose que las bombas llegaban 

hasta los fuertes, y una de ellas echó a pique una de las lanchas cañoneras del 
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enemigo; pero inutilizado su afuste y fallando las trincaduras de la balsa, quedó 

fuera de combate. Los cohetes no surtieron ningún efecto, así por la mala 

construcción de estos proyectiles, como porque no era posible que las balsas se 

aproximasen lo bastante a tierra sin ser echadas a pique, y a la distancia a que 

funcionaron poco daño podían causar aún con mejores elementos. Los 

españoles tiraban a bala roja y con bastante acierto. Uno de sus proyectiles, o 

acaso un accidente, produjo una explosión en la balsa del capitán Hind, 

resultando éste y doce de sus tripulantes con graves quemaduras. El “Galvarino” 

recibió algunas averías y tuvo varios muertos, entre ellos su teniente Tomás 

Baylie que fue dividido por una bala de cañón. Convencido el almirante de la 

ineficacia del ataque mandó retirar las balsas al amanecer. La pérdida total de 

los independientes fue de veinte hombres, entre muertos y heridos. Empeñado 

el almirante en la destrucción de los buques enemigos, resolvió llevar un nuevo 

ataque combinado de las balsas con uno de los brulotes para hacer volar la valla 

de maderos flotantes que los protegía. El resultado fue el mismo de los cohetes. 

El brulote, conducido valientemente por el teniente Morgall, no pudo avanzar 

por falta de viento, y acribillado a balazos desde las baterías de tierra, con 

rumbos de agua, hubo que dar fuego a la mecha antes de tiempo, estallando 

lejos de la estacada. El almirante tuvo al fin que desistir de su intento; pero sin 

desanimarse por estos fracasos. 

NUEVO CRUCERO DE COCHRANE 

Al día siguiente del último malogrado ataque, avistóse mar afuera una vela 

extraña, que luego se reconoció ser una fragata. La escuadra salió a darle caza; 

pero distanciada, y tomándola por un ballenero norteamericano, volvió a su 

anclaje. El buque avistado era la fragata “Prueba” de 50 cañones, que formaba 

parte del refuerzo que de la Península debía recibir la escuadra del Pacífico. De 

los dos navíos que la acompañaban, uno de  

ellos, el “Alejandro”, retrocedió desde la línea a causa de su mal estado, y el otro, 

el “San Telmo” se fue a pique al doblar el cabo de Hornos. Como uno de los 

objetos del crucero chileno era interceptar esta expedición, que unida a la 

escuadra del Callao habría dado la preponderancia marítima a los españoles, el 

almirante que ignoraba lo sucedido, y suponiendo hubiese recalado a Arica, se 
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dirigió a este puerto con toda la escuadra. De regreso de esta inútil excursión, 

volvió a presentarse por dos veces en el horizonte la “Prueba” a la manera del 

buque fantasma; pero después de inútiles tentativas para penetrar al Callao 

desprendió un bote con oficios para el virrey, en que anunciaba su retirada a 

Guayaquil para ponerse a salvo. Cochrane decidió ir en su busca. Al efecto 

despachó a Valparaíso con el vicealmirante Blanco Encalada el “San Martín” y la 

“Independencia”, conduciendo los enfermos, que eran numerosos por efecto de 

las calenturas malignas de aquella región que se habían propagado en las 

tripulaciones. Dispuso que mientras él se dirigía a las costas del norte, el capitán 

Guise con la “Lautaro”, el “Calvarino” y el transporte «Jerezana», llevando un 

destacamento de 350 hombres de infantería de marina, verificase un 

desembarco en Pisco con el objeto de proveerse a costa de los realistas, de 

víveres frescos y de los renombrados aguardientes de aquella comarca. Llegado 

a la boca de la ría de Guayaquil (27 de octubre) con los tres buques restantes, 

encuéntrase allí con dos fragatas, que atacó y rindió después de un vivo cañoneo 

de veinte minutos: eran el “Águila” y la “Begoña” dos de los transportes salvados 

del convoy de la “María Isabel”, armados de 20 cañones cada uno, con un rico 

cargamento de maderas. Por los prisioneros supo, que la fragata que buscaba, 

aligerada de su artillería, había remontado el Guayas, y se hallaba en bajo fondo 

fuera de su alcance al amparo de las fortalezas de tierra. Dejando al 

“Pueyrredón” y al “Galvarino” posesionados de la isla de Puná que domina todo 

el golfo de Guayaquil, en observación de los movimientos de la “Prueba” y 

despachando la “Lautaro” a Valparaíso con las presas, puso la proa al sur con la 

almirante. 

ATAQUE SOBRE PISCO 

Mientras tanto, Guise con su expedición había practicado la operación que se le 

encomendara. Pisco, según los españoles, hallábase guarnecido por 400 

infantes,  

80 caballos y 4 piezas de campaña, y contaba con un fuerte artillado para la 

defensa del puerto, y a estar al testimonio de los oficiales patriotas, la fuerza 

pasaba de 800 hombres. A pesar de la superioridad numérica, Charles y Miller 

con sus infantes, apoyados por un destacamento de marineros con coheteras, 
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desembarcaron y atacaron gallardamente a la bayoneta sin disparar un tiro, 

arrollando la fuerza enemiga, que se refugió en el pueblo, de donde fue 

desalojada a vivo fuego. En este encuentro fue mortalmente herido el 

comandante Charles, que terminó allí una carrera llena de esperanzas, 

quedando atravesado Miller por tres heridas. Por cuatro días permanecieron los 

independientes dueños de Pisco. Reunida poco después toda la escuadra en un 

puerto al norte del Callao, formó Cochrane allí su resolución. Él no volvería a 

Valparaíso sino triunfante, y triunfaría solo. Con este propósito, se desprendió 

de todos los buques de la escuadra, que enderezó como los demás a Valparaíso, 

y quedó solo con la “O’Higgins”. Una nueva y fabulosa hazaña, digna de las que 

habían ilustrado su nombre, iba a inmortalizar este crucero comenzado bajo tan 

desfavorables auspicios. 

HAZAÑA TEMERARIA 

Oigamos al mismo Cochrane en este momento que iba a decidir de su destino 

americano. Al dispersar el crucero, había escrito al gobierno de Chile: “Me hallo 

cansado de estas operaciones, y enfermo de disgustos y de sentimiento, siendo 

imposible inventar medio alguno de hacer daño al enemigo”. Reconcentrándose 

en sí mismo, se decía: “Me hallaba contrariado por no haber conseguido mi 

intento en el Callao. El pueblo de Chile esperaba imposibles, y a fin de satisfacer 

mi amor propio herido, trabajé por encontrar un hecho que ejecutar y que 

correspondiese a tales esperanzas. No tenía más que un buque, y por 

consiguiente no había que consultar a nadie. Tenía el designio de capturar con 

la almirante y de un solo golpe de mano los numerosos fuertes y la guarnición 

de Valdivia, punto que se había creído hasta entonces inexpugnable. Estaba 

resuelto a no emprenderlo antes de haberme asegurado de su practicabilidad. 

La temeridad, bien que se me haya imputado muchas veces como una cualidad, 

no es inherente a mi carácter. Hay temeridad en aquellas empresas en que no  

se calculan las consecuencias; pero cuando éstas son previstas, la temeridad 

desaparece”. Pasada la latitud de Valparaíso, paseábase taciturno sobre el 

puente de la “O ‘Higgins” sumergido en profunda meditación. De improviso, 

acercóse al mayor Miller, que no bien repuesto de sus recientes heridas, 

mandaba la guarnición de la almirante y le dijo en inglés: “¿Qué dirían si yo con 
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este solo buque me hiciese dueño de Valdivia?» Como lo observa un historiador, 

estas preguntas que indican una resolución tomada, no se contestan por los 

subalternos, y Miller se limitó a inclinar la cabeza en señal de obediencia. El se 

contestó a sí mismo, agregando: “¡Dirían que soy un loco!” Y enseguida, con 

acento reposado y con una lógica en que las probabilidades militares y morales 

se combinaban, empezó a desenvolver su teoría de la prudencia en la temeridad, 

como condición de éxito seguro. “Calculando fríamente, -le dijo-, “parece a 

primera vista una locura la toma de Valdivia; pero esto mismo es una razón para 

intentarlo, puesto que los españoles consideran imposible que lo intentemos 

siquiera. Las operaciones que no espera el enemigo son casi seguras, cuando se 

ejecutan bien, cualquiera que sea la resistencia, y la victoria justifica siempre la 

empresa de la imputación de temeraria”. 

EL GIBRALTAR DE SUDAMÉRICA 

La posición que Cochrane se proponía atacar, era reputada como el Gibraltar de 

América, por sus fortificaciones y por sus defensas naturales. Su bahía es un 

estuario, con dos pequeñas ensenadas en su fondo. El río Valdivia al derramar 

sus aguas en ella se abre en dos canales a manera de dársenas, tomando el del 

sur el nombre de Tornagaleones, rodeando ambos una isla en forma de delta 

que se denomina del Rey. Su extensión longitudinal es como de doce 

kilómetros; en su entrada mide un ancho de poco más de cinco kilómetros, y va 

gradualmente estrechándose hasta 1.700 metros, dilatándose luego en una 

expansión, que es la que propiamente constituye la bahía. En el centro de ésta, 

hállase la pequeña isla de Mancera, de un kilómetro de largo y 600 metros de 

ancho, fronteriza a la punta occidental de la del Rey de mucha mayor 

dimensión. Dentro de este seno sólo hay un puerto (el del Corral), y varias 

caletas de  

difícil acceso, siendo sus costas muy fragosas, acantiladas y pobladas de selvas. 

Por esta descripción se ve, que la bahía de Valdivia tiene dos costas, una al sur y 

otra al norte que sólo pueden comunicarse por agua, hallándose interceptadas, 

además de las dificultades del terreno, por los dos brazos del río de Valdivia y la 

isla intermedia del Rey. La parte exterior del norte, es inaccesible por los 

arrecifes que se prolongan en el mar y la rompiente que continuamente la bate; 
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la del sur sólo tiene un desembarco en su extremidad oeste, denominado 

Aguada del Inglés, por ser el punto donde los buques hacían su aguada fuera del 

puerto. Este era el punto débil de la posición, y el que Cochrane con su 

penetrante golpe de vista descubrió luego. Valdivia, como el primer puerto de 

costa firme en el mar del sur, después de doblar el cabo de Hornos, llamó la 

atención de los primeros navegantes que lo frecuentaban, especialmente de los 

holandeses, que intentaron fundar allí una colonia a mediados del siglo XVII, 

proyecto que se abandonó. 

LAS FORTIFICACIONES DE VALDIVIA 

A consecuencia de esto, los virreyes del Perú ordenaron que la posición fuese 

convenientemente fortificada y se constituyó en plaza militar. En la época a que 

hemos llegado, Valdivia estaba defendida por nueve fortalezas y baterías 

situadas sobre ambas costas, artilladas por 128 piezas del calibre de 8 a 24, que 

cruzaban sus fuegos sobre la bahía. Dos de estas fortalezas estaban situadas en 

las islas del Rey y de Mancera, enfilando con sus fuegos las naves que 

penetrasen a ellas y defendían las bocas de los canales del río Valdivia. Por la 

parte del norte, la entrada estaba defendida por un castillo inexpugnable, 

llamado de “La Niebla”, tallado en la roca viva, y una batería llamada “Fuerte 

Piojo”, que cruzaba sus fuegos con las islas de Mancera y del Rey. Por la parte 

del sur, estaban: el “Fuerte del Inglés”, que dominaba la caleta del mismo 

nombre; el de “San Carlos”, situado en una pequeña península, y el “Amargos”, 

que cruzaban sus fuegos con el de “La Niebla” de la banda opuesta; y por último, 

el reducto “Chorocamayo” y el castillo del “Corral”, -único cerrado por la gola-, 

que defendían el puerto del mismo nombre, combinando sus fuegos en la bahía 

central con la batería Piojo y los fuertes de Mancera y del Rey. El bosque que 

cubre ambas costas hasta la  

orilla del agua, y que enmascaraba estas fortificaciones, era tan impenetrable y 

el terreno tan fragoso, especialmente del lado del sur, que los fuertes no podían 

comunicarse entre sí por tierra, sino por un camino estrechísimo y escarpado, 

que sólo permitía pasar a un hombre de frente. Este sendero, que ondulaba 

entre las rocas de la costa y el bosque virgen de la montaña adyacente, estaba 

interceptado por un hondo barranco, que enfilaban tres cañones de los reductos 
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de Chorocamayo y del Corral. Valdivia estaba guarnecida como por ochocientos 

hombres de línea, y otros tantos milicianos que a la sazón se hallaban en el 

interior del país. Tales eran las posiciones, las fortalezas y las fuerzas que 

Cochrane se proponía atacar y rendir. 

RECONOCIMIENTO DE VALDIVIA 

El 18 de enero de 1820, la “O’Higgins”, enarbolando bandera española, 

descubría la punta de la Galera, promontorio meridional del litoral de Valdivia, 

y poco después penetraba al puerto. Los españoles la tomaron por la fragata 

“Prueba”, tanto tiempo por ellos esperada. Hizo señales de pedir piloto, que 

inmediatamente le fue mandado de tierra con una escolta de honor. Por este 

medio, obtuvo el almirante todos los informes que necesitaba, y supo que el 

bergantín “Potrillo” estaba próximo a llegar conduciendo desde Lima el dinero 

para el pago de la guarnición. Cochrane, montando su falúa, se ocupó en 

reconocer los canales bajo los fuegos de los fuerte s , apercibidos de que el 

buque que tenían era enemigo. Dos días después, fue apresado el “Potrillo” en la 

boca del puerto con 20.000 pesos que conducía. Pero Cochrane se convenció 

que no tenía las tropas suficientes para emprender con éxito el ataque, y 

resolvió irlas a buscar a Talcahuano. El día 22 llegó la “O’Higgins” a Talcahuano, 

donde se encontró felizmente con el bergantín argentino «Intrépido» y la goleta 

chilena “Moctezuma”, que inmediatamente se pusieron a órdenes del almirante. 

Mandaba allí el coronel Freyre, quien entró de lleno en el plan de Cochrane, y le 

proporcionó 250 hombres de los batallones 1 y 3 de Chile, al mando del mayor 

Beauchef, el mismo que con tanto denuedo había subido al asalto de 

Talcahuano, recibiendo una herida. 

ATAQUE SOBRE VALDIVIA 

Con este refuerzo puso otra vez la proa a Valdivia. Al salir del puerto de 

Talcahuano, la “O’Higgins” tocó en una roca y gruesos trozos del forro y 

fragmentos de la falsa quilla empezaron a flotar alrededor de la fragata. El 

almirante, sin perder su serenidad, la puso a flote, echando una espía por la 

popa; pero el carpintero dio parte que el buque a popa tenía tres pies de agua en 

la sentina. Media hora después la sonda acusaba cinco pies de agua. Esto 
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sucedía a treinta kilómetros de la costa. Las bombas estaban fuera de servicio. 

El agua inundó la “Santabárbara”. La opinión general era abandonar el buque. 

Cochrane, que entendía su oficio, se quitó la casaca, habilitó las bombas y 

después de repetidos ondajes, preguntó al carpintero: “¿Aumenta el agua?”. “No 

mylord”, le contestó. “¡Adelante! ¡flotaremos hasta Valdivia! ¡Es preciso tomar 

Valdivia! Mejor sería que nos ahogásemos todos que volver atrás.” Y 

proclamando enfáticamente a su tripulación y explicándole su plan, le infundió 

su heroica resolución. Antes de tomar tierra al sur de Punta Galera, el Almirante 

hizo transbordar la tropa de la “O’Higgins”, que dejó fuera de la vista del puerto, 

y con la “Moctezuma” y el “Intrépido” con banderas españolas se puso al habla 

con el Fuerte del Inglés, y pidió práctico, declarando pertenecer al convoy del 

“San Telmo” naufragado en el cabo de Hornos (febrero 3). Descubierta la 

estratagema por un accidente, el Fuerte del Inglés rompió el fuego, y una de sus 

balas atravesó los costados del “Intrépido”, matándole dos hombres. Entonces 

resolvió el desembarco a viva fuerza, a pesar del mar de leva que lo dificultaba, 

no contando para efectuarlo sino con dos lanchas y un esquife de seis remos que 

montó personalmente el almirante para dirigir la operación. Todos los fuertes 

estaban protegidos por una muralla sólida y un foso profundo a excepción del 

Fuerte del Inglés, que por lo escarpado del terreno sólo tenía una muralla 

cubierta por una estacada con seis piezas de menor calibre, que dominaba el 

desembarcadero a la distancia de quinientos metros. A los primeros cañonazos 

de alarma, el grueso de las guarniciones de los fuertes del sur de la bahía se 

reconcentraron en el Fuerte del Inglés, en número de 360 hombres. Un 

destacamento de 65 hombres, descendió a defender la caleta. 

Al ponerse el sol, Miller con 50 artilleros de la “O’Higgins” y 25 soldados y 

marineros del “Intrépido” mandados por el capitán Francisco Erézcano y el 

teniente Daniel Cazón (ambos de Buenos Aires), y el subteniente Francisco 

Vidal (chileno), efectuó el desembarco, y a pesar del fuego de la infantería 

enemiga abrigada por las rocas de la costa, saltó en tierra, la desalojó y se hizo 

firme en el puerto. Apoyada inmediatamente por Beauchef con sus 250 infantes, 

quien tomó el mando superior, la vanguardia de Miller trepó en desfilada el 

estrecho sendero batido por las olas del mar, orillando el bosque, que conducía 

al fuerte, en momentos en que el destacamento derrotado se refugiaba en su 
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interior y subía por una escala que retiró en el acto. La artillería y la fusilería de 

la muralla empezaron a jugar en medio de la oscuridad, pero mientras que sus 

tiros se dirigían a un punto donde la gritería de los asaltantes se hacía oír, el 

subteniente Vidal con un piquete de soldados se deslizaba silenciosamente por 

debajo del ángulo entrante del fuerte, descubría una entrada tapada con ramas y 

emboscada por los árboles que tocaban su flanco, hizo una descarga repentina, 

que seguida por un ataque vigoroso dirigido por Beauchef, derramó el espanto 

en la guarnición que huyó en desbande abandonando la posición. Los 300 

hombres de los demás fuertes, que formados en una plaza de armas a espaldas 

de la muralla servían de reserva, huyeron también contaminados por el pánico, 

siguiendo una senda tan estrecha y escabrosa como la del desembarcadero, 

perseguidos de fuerte en fuerte por los patriotas. Un resto de 200 hombres de 

los fugitivos, se refugió en el Corral, sin alcanzar a hacer jugar las tres piezas que 

enfilaban el barranco intermedio entre el castillo y el fuerte Chorocamayo, 

siendo arrebatada la posición a la bayoneta a la una de la madrugada a favor de 

un lienzo desmoronado de su muralla. Allí terminó la resistencia porque allí 

terminaba la comunicación por tierra con la banda del norte: como cien 

hombres se salvaron en las embarcaciones del puerto del Corral; otros tantos 

fueron muertos en el combate, y el resto quedó prisionero o huyó a los bosques. 

Al amanecer del día 4, los patriotas eran dueños de los cinco fuertes, el Inglés, 

San Carlos, Amargos, Chorocamayo y Corral con la sola pérdida de 9 muertos y 

34 heridos.  

TOMA DE VALDIVIA 

En la mañana del 4 penetraron a la bahía el “Intrépido” y la “Moctezuma” 

recibiendo los fuegos de los fuertes del norte en que aún se sostenían los 

españoles. Para desalojarlos de estas últimas posiciones, embarcáronse 200 

hombres en el bergantín y la goleta; pero el “Intrépido” al atravesar el canal, 

varó en un banco fronterizo a la isla Mancera, y se fue a pique. Así terminó su 

carrera el único buque de guerra que con bandera argentina figuró en la 

memorable escuadra chilena del Pacífico. Poco después apareció la “O’Higgins”, 

y los españoles alarmados, abandonaron todos los fuertes del norte y de las 

islas, retirándose por el río a la ciudad de Valdivia, mientras la almirante casi 

llena de agua tenía que vararse en fondo cenagoso para no irse a pique como el 
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“Intrépido” La ciudad de Valdivia fue ocupada al día siguiente, sin que los 

enemigos intentasen hacer resistencia. Así perdieron los realistas su base de 

operaciones en el sur de Chile, y Chile conquistó todo su territorio poblado, con 

excepción del archipiélago de Chiloé. 

ATAQUE SOBRE CHILOE 

Cochrane pensó coronar su glorioso crucero apoderándose de Chiloé como se 

había apoderado de Valdivia. Al efecto, hizo que el capitán Carter con la 

marinería y tropa argentina del “Intrépido” tripulase un transporte capturado 

denominado “Dolores”, embarcando en él y la “Moctezuma” 200 hombres y se 

dirigiese a Chiloé. Gobernaba allí el coronel Quintanilla, destinado como Rodil, 

a hacerse memorable, prolongando su resistencia aún después que toda bandera 

española hubiese caído rendida en todo el continente americano, y a mantenerla 

en alto en esta ocasión. Cuando el 17 de febrero se presentó Cochrane frente a la 

bahía de San Carlos, en cuyo fondo se asienta la capital del archipiélago, el 

gobernador español estaba mejor apercibido para la defensa que el de Valdivia. 

Miller, con 170 hombres de desembarco, tomó tierra en una pequeña ensenada 

inmediata, se apoderó una pieza de campaña situada en su playa protegida por 

100 infantes, y enseguida del fuerte Coron y de una batería, que defendían el 

puerto principal; pero sus esfuerzos se estrellaron contra la principal 

fortificación, que era el fuerte Aguirre, artillado con 12 piezas de a 18.  

Llevado osadamente el ataque, fue rechazado, cayendo herido Miller con 38 de 

sus soldados, de los cuales 20 quedaron muertos bajo los fuegos de la metralla y 

la fusilería. El capitán Erézcano que con la guarnición argentina del “Intrépido” 

formaba parte de la columna de asalto, sucedió en el mando a Miller, dispuso la 

retirada con arreglo a las órdenes del almirante, y la sostuvo con valentía, 

salvando todos sus heridos, después de clavar los cañones de las baterías 

tomadas, acompañándolo en ella el subteniente Vidal que junto con él tanto se 

había distinguido en la toma de Valdivia. Así terminó este memorable crucero, 

en que Cochrane agregó un lauro más a su corona naval. 

RESULTADOS DE LA CAMPAÑA NAVAL 
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El territorio de Chile estaba cuadrado y garantizado de toda agresión seria. El 

mar Pacífico estaba dominado. Cochrane recibía en recompensa los merecidos 

honores del triunfador. Al llegar a Santiago se encontraba allí con San Martín, 

que en los primeros días de enero de 1820, precisamente en los momentos en 

que él atacaba a Valdivia, había salido de Mendoza y atravesado los Andes, 

buscan do el camino de la expedición al Perú franqueado por el heroico 

almirante. 

COCHRANE Y SAN MARTÍN 

La exigencia de San Martín tenía otro objeto a que el oficio del ministro de 

guerra respondía, al declarar que su persona no podía ser subrogada por nadie 

en la proyectada empresa. Era que el almirante Cochrane, ensoberbecido con su 

reciente triunfo sobre Valdivia, soñaba con los tradicionales tesoros del Perú, y 

mirando en menos los hombres y las cosas americanas, aspiraba a mandar en 

jefe la expedición, con el propósito de suplantar al vencedor de Chacabuco y 

Maipú. Si alguna prueba se necesitaba de la falta de juicio y aspiraciones 

codiciosas de este genio desequilibrado, bastaría ésta para juzgarlo: Héroe de 

aventuras, con las inspiraciones súbitas del relámpago que herían como el rayo, 

pero sin plan de conjunto ni largos propósitos, su golpe de vista era de corto 

alcance, aún en el círculo de su acción propia. Además de que no poseía todas 

las cualidades militares que requería una campaña tan complicada  

como la del Perú, y estaba totalmente desprovisto de los talentos políticos como 

es de notoriedad, le faltaba el reposo para madurar sus planes y la paciencia 

para ejecutarlos, arrastrándolo su temperamento a buscar el triunfo pronto más 

que el éxito seguro. Habría jugado todo el azar de una batalla, que habría 

ganado o perdido, pero nunca hubiera fundado nada, además de que no estaba 

animado de la intensa pasión que lo identificaba con los hombres y las cosas de 

la revolución americana, de la que sólo era un heroico auxiliar. San Martín, era 

el hombre americano y el hombre necesario, el señalado por todo el continente 

para libertar al Perú; era el árbitro de Chile que tenía a sus órdenes un ejército 

suyo, que constituía el nervio de la empresa, sin cuyo concurso nada podía 

ejecutarse. Así, la pretensión de suplantarlo, sería simplemente un rasgo de 

insensatez. 
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ASPIRACIONES DE COCHRANE 

El sueño dorado de Cochrane, como lo atestiguan sus Memorias y lo prueban los 

documentos que citaremos, fue siempre tener a su bordo una división de 

desembarco para poner a contribución todas las costas del Pacífico, viviendo a 

costa del enemigo, y enriquecerse, enriqueciendo a sus marinos. Sus planes de 

campaña eran la repetición de las irrupciones de los antiguos filibusteros, y se 

inspiraban en el ejemplo de sus compatriotas Drake y Anson, que combinaron 

gloriosas hazañas con provecho propio. Desde su segunda campaña marítima, 

pretendió que se pusiese a su bordo una fuerza de 600 hombres de tropa, 

además de los 1.200 tripulantes de su escuadra y de un cuerpo de 400 plazas de 

infantería que formaba parte de ella, cuando las operaciones que debía ejecutar 

eran puramente navales, pensando que con esas fuerzas podría asaltar y tomar 

los castillos del Callao. En julio de 1819, el director O’Higgins se dirigía al 

senado, urgiendo por el despacho de la autorización competente para 

emprender “la prometida y deseada expedición al Perú, retardada por una 

fatalidad inexplicable”, en cumplimiento de las decisiones de la Logia y de sus 

compromisos con San Martín, consignando en su mensaje estas palabras: 

“Lentamente nos vamos consumiendo hasta que reciba su muerte el cuerpo 

político en el momento que se le acabe su sangre, que es el dinero. El senado no 

debe ocuparse de otra cosa que de proporcionar recursos para sostener la nueva 

actitud que vamos a tomar, para efectuar la expedición al Perú, que yo miro 

como el eje sobre que gira la libertad de América, y la felicidad de las 

generaciones presentes y futuras. Si no llevamos la guerra al Perú, es imposibles 

sostenernos, es preciso que sucumbamos”. 

LOS PLANES DE COCHRANE 

Un año después, el almirante presentaba al gobierno de Chile un contraproyecto 

de expedición, que el Director pasó igualmente al senado, a fin de que este 

cuerpo “meditase sobre las razones de conveniencia o de oposición que 

envolvía.” El proyecto, formulado por escrito en un solo artículo de veinte 

renglones, se reducía a dotar a la escuadra con 800 hombres escogidos de las 

tres armas, y una plana mayor de oficiales para organizar otros tantos, con 

víveres para cuatro meses y las armas y municiones necesarias para hacer la 
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guerra de corso en el Pacífico y “exigir contribuciones de los enemigos en el 

Perú, con el triple objeto de beneficiar al gobierno de Chile, pagar a los 

individuos empleados en su servicio marítimo y rehabilitar la escuadra para 

otros destinos”. Era un plan sin alcance político ni militar, contrario al honor de 

Chile y a los intereses de la América, que convertía la bandera libertadora en 

bandera de corsario, y como lo dice enérgicamente el escritor chileno que exhibe 

este documento “era fiar el crédito de la naciente república a una flotilla 

aventurera, sin otra misión que destrozar las propiedades particulares para 

poder vivir”. El proyecto fue rechazado. Resuelta la expedición, después del 

terminante emplazamiento de San Martín, todavía persistió el almirante en su 

propósito de embarazarla o apropiársela, aún cuando fuera en punto menor, 

procurando persuadir al gobierno de Chile que, más conveniente que enviar un 

ejército de línea al corazón del Perú, era hacer una excursión marítima sobre sus 

costas, para cuyo efecto pedía 2.000 hombres “fuerza más que suficiente, decía, 

para asegurar la independencia de Guayaquil, y logrado esto, si Chile tiene los 

medios que algunos suponen (aludiendo a San Martín) para formalizar una gran 

expedición al Perú, nunca sería excusado tener los recursos en los extremos para 

asegurar el éxito en el centro.” Extendíase sobre el proyecto de dirigir “un 

ejército pesado sobre Lima”, y lo comparaba “con las ventajas que resultarían de 

una fuerza transportada de un punto a otro, cuyas intenciones y destino 

ignoraría el enemigo”. Esto equivalía a inmovilizar la guerra de la emancipación 

americana, y reducirla a lo sumo a la ocupación pasajera de un punto; era 

subordinar las operaciones militares al lucro personal, burlando las esperanzas 

del Perú y aún las del mismo Chile. Como lo observa un historiador chileno: las 

dos campañas marítimas del almirante habían demostrado, que para destruir el 

poder español en el Perú, no eran suficientes las solas fuerzas navales de la 

república. Las naves enemigas habían abandonado su natural elemento y 

entregado a la discreción de la escuadra de Chile el comercio español y las costas 

peruanas. Mas en el interior del país, un ejército poderoso y disciplinado 

ahogaba el patriotismo de los habitantes y mantenía dominadas las extensas y 

ricas comarcas donde España había asentado la base de su imperio secular. La 

protección que la escuadra podía ofrecer a los patriotas peruanos era débil, 

comparada con la obra inmensa que se tenía que derribar, y si bien ella habría 

alarmado los ánimos, hostilizado las costas, destruido el comercio y ajado el 
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prestigio de los dominadores, no podía ofrecer un centro de acción en cuyo 

torno se reuniesen los esfuerzos del pueblo peruano. Era preciso que el gobierno 

pensase seriamente en una expedición terrestre. Por consecuencia, el nuevo 

proyecto del almirante, fue igualmente desechado, y el 6 de mayo de 1820 era 

nombrado San Martín Generalísimo de la expedición al Perú, por el voto del 

pueblo y del senado chileno. Aún después de resuelta definitivamente la 

expedición terrestre y nombrado San Martín Generalísimo de ella, continuó el 

almirante oponiéndole obstáculos. El ministro de guerra y marina, Zenteno 

refutando las especiosas observaciones del almirante, le decía oficialmente: 

“Sería largo demostrar las poderosas e imprescindibles causas que han decidido 

al gobierno, al senado y a todo el pueblo por el proyecto a realizar la expedición 

al Perú con la fuerza de 4.000 hombres o más si se pudiese. El voto general la 

tiene sancionada, la autoridad suprema la ha decretado, y es deber de los 

agentes y funcionarios públicos el cooperar activamente a la ejecución de esa 

unánime y expresa voluntad del pueblo. No pudiéndose revocar este acuerdo, 

tampoco es obstáculo la dificultad que apunta V.S. que entre los buques de 

guerra y transportes sólo hay capacidad para 2.500 hombres de desembarco 

porque para el completo de las toneladas, no sólo son obligados los empresarios 

a tomar flete todos los buques de nuestra bandera, sino los de cualquier otra”. 

COCHRANE Y LA ESCUADRA 

Entonces el almirante pretendió que se le confiara el mando en jefe de la 

expedición, que antes había declarado inconveniente o imposible, y con tono 

altanero exigió “que se entregase a sus solas manos la escuadra y el ejército de 

Chile y la suerte del Perú”. La nota del almirante no fue contestada, pero se le 

hizo entender que su pretensión era inadmisible; y como insistiera nuevamente 

en sus pretensiones, haciendo presión con sus multiplicadas renuncias, se le 

significó cortésmente que si se obstinaba en llevar adelante sus propósitos, no 

sería difícil encontrar quien pudiera sucederle en el mando de la escuadra. El 

candidato para reemplazarlo era Guise, quien apoyado por Spry y una parte de 

la oficialidad inglesa, le hacía oposición y de aquí el rencor que él abrigó siempre 

contra estos dos marinos. El gobierno de Chile estuvo por un momento decidido 

a destituir a Cochrane, pero la interposición de San Martín, que se empeñara 

porque se le conservase en el mando, lo salvó de este ultraje. El altivo marino 
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hubo de resignarse a obedecer, aunque de mala voluntad. Esta rivalidad 

caprichosa del almirante Cochrane, puso en conflicto al gobierno de Chile, que 

no lo consideraba necesario para asegurar el éxito de la empresa; pero San 

Martín era indispensable, y no podía vacilar en la elección. “Razones de justicia, 

-dice un escritor chileno-, de gratitud, y sobre todo de alta política, inducían a 

confiar la dirección de la empresa al general San Martín, al vencedor de 

Chacabuco y Maipú, al jefe poderoso y lleno de prestigio que estaba colocado 

por sus victorias y su talento al frente de miles de soldados admiradores de su 

gloria, al generalísimo de un ejército que como un volcán habría estallado al 

menor desaire, envolviendo a la nación en los horrores de la guerra civil, en los 

momentos mismos en que la concordia y la paz interior de Chile eran 

indispensables para coronar la independencia continental. Sólo un extranjero, 

extraño a la situación, podía soñar que hubiese otro general para la expedición 

libertadora, que no fuese San Martín”. 

MANEJOS DE COCHRANE 

Frustrado en sus aspiraciones, el almirante intentó despertar el espíritu 

nacional, buscando un candidato chileno que oponer a San Martín. “El ejército 

chileno, -según confesión de un historiador del país-, no contaba con ningún 

jefe de bastante prestigio que pudiera colocarse a su cabeza, ni sobre el ejército 

argentino podía soplarse la desunión, tan insubordinado como era, sin 

exponerse a un cataclismo”. Otro escritor chileno, es más explícito aún: “Es 

preciso hablar con franqueza, y sobre todo, desprendernos del espíritu estrecho 

de nacionalismo, confesando que en el año 1820 no había entre nosotros ningún 

general que arrastrase consigo la gloria, el prestigio y la merecida reputación de 

hombre de genio que acompañaban a San Martín. La empresa de libertar al 

Perú requería indispensablemente mandar un hombre hábil, sagaz, y que ya 

hubiese dado pruebas de ello. San Martín había reducido a cenizas el poder 

español en Chile, y bien podía hacerlo en el Perú”. A pesar de esto, Cochrane 

trabajó por que se diese el mando en jefe de la expedición a Freyre, que si bien 

era la primera espada del ejército de Chile, era también una completa nulidad 

militar y política que habría sido un instrumento en manos del almirante. Así 

terminaron por el momento los trabajos de Cochrane para embarazar la 

expedición al Perú y suplantar a San Martín, lo que presagiaba una 
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desinteligencia futura entre los dos principales jefes de la expedición, 

desinteligencia que más adelante veremos estallar, y que estos antecedentes 

explicarán en parte. 

SAN MARTÍN Y COCHRANE 

Por el momento, conseguido su objeto de definir la situación, comprometiendo 

a Chile en su empresa, y dueño de su dirección, quiso remover con prudencia los 

obstáculos que el almirante oponía a ella. Comprendiendo la importancia de la 

cooperación del ilustre marino, que por su parte era el dueño de la escuadra, se 

dirigió a Valparaíso con el objeto de activar los preparativos de marcha y tener 

una conferencia amistosa con él. “Mylord, -le dijo-, nuestro destino es común, y 

yo le protesto que su suerte será igual a la mía”. Enseguida trató de persuadirlo 

de que una formal expedición terrestre era  

exigida por las circunstancias y los intereses generales de la América, y sobre 

todo, una resolución firme del pueblo, del gobierno y del senado, que debía 

emprenderse de cualquier manera. Otras razones políticas aconsejaban a Chile 

la expedición al Perú, siendo la principal que ya San Martín y su ejército no 

cabían en Chile, y que de no realizarla su situación interna experimentaría un 

trastorno. “Aunque San Martín (dice Zenteno) hubiese rehusado el mando de la 

expedición, estaba en nuestros intereses no dispensar medio alguno para 

hacerle salir al frente del ejército, según las palabras de una nota del senado (de 

mayo 1820). San Martín y sus soldados no eran sólo una carga materialmente 

gravosa para el erario agotado, que mal podía soportar el pago de más de 8.000 

hombres de línea, eran además un elemento de desconfianza y de compromisos. 

San Martín era el Cochrane de tierra, con la diferencia que no pedía dinero, sino 

poder e influencia. La ambición de mando, este pecado de los grandes hombres, 

dominaba también al libertador a quien tanto debemos, y a quien casi no 

podríamos pagar por más que fuese nuestra disposición hacia él. El proyecto de 

expedición al Perú lo allanaba todo: poder y gloria, grandes hazañas, un nuevo 

teatro de nobles servicios en favor de la libertad oprimida, todo lo ofrecía el 

Perú, al ejército y a la escuadra. Al concebir, pues, el plan del ejército 

expedicionario a las órdenes de San Martín, el gobierno de Chile no sólo 

acometió una hazaña heroica y digna de la gratitud de la América: dio también 
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un paso profundamente político para salvar la situación. Si no hubiera estado el 

Perú en poder de los españoles el año 20, no se sabe lo que hubiera sido de 

Chile, y es difícil calcular los resultados del descontento o de la ambición”. 
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• LA LOGIA LAUTARO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

•  

SAN MARTÍN Y LAS SOCIEDADES SECRETAS - Horacio Juan 

Cuccorese (1921-1990) 

  

LA LOGIA LAUTARO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

Calcada sobre el plan de las sociedades secretas de Cádiz y de Londres, nació la 

organización de la célebre asociación, conocida en la historia bajo la 

denominación de LOGIA DE LAUTARO, que tan misteriosa influencia ha 

ejercido en los destinos de la revolución. La Logia de Lautaro se estableció en 

Buenos Aires a mediados de 1812, sobre la base ostensible de las logias 

masónicas reorganizadas, reclutándose en todos los partidos políticos, y 

principalmente en el que dominaba la situación. La asociación tenía varios 

grados de iniciación y dos mecanismos excéntricos que se correspondían. En el 

primero, los neófitos eran iniciados bajo el ritual de las logias masónicas que 

desde antes de la revolución se habían introducido en Buenos Aires y que 

existían desorganizadas a la llegada de San Martín y Alvear. Los grados 

siguientes eran de iniciación política en los propósitos generales. Detrás de esta 

decoración que velaba el gran motor oculto, estaba la Logia Matriz, desconocida 

aún para los iniciados en los primeros grados y en la cual residía la potestad 

suprema. El objeto declarado de la Logia era “trabajar con sistema y plan en la 

independencia de la América y su felicidad, obrando con honor y procediendo 

con justicia.” Sus miembros debían necesariamente ser americanos 

“distinguidos por la liberalidad de las ideas y por el fervor de su celo patriótico”. 

CONSTITUCION DE LA LOGICA 

Según su constitución, cuando alguno de los hermanos fuese elegido para el 

Supremo Gobierno del Estado, no podría tomar por sí resoluciones graves sin 

consulta de la Logia, salvo las deliberaciones del despacho ordinario. Con 

sujeción a esta regla, el gobierno desempeñado por un hermano, no podía 

nombrar por sí enviados diplomáticos, generales en jefe, gobernadores de 
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provincia, jueces superiores, altos funcionarios eclesiásticos, ni jefes de cuerpos 

militares, ni castigar por su sola autoridad a ningún hermano. Como comentario 

de esta disposición, se establecía la siguiente regla de moral pública: “Partiendo 

del principio que la Logia, para consultar los primeros  

empleos, ha de pesar y estimar la opinión pública, los hermanos como que están 

próximos a ocuparlos, deberán trabajar en adquirirla”. Era ley de la asociación 

auxiliarse mutuamente en todos los conflictos de la vida civil, sostener a riesgo 

de la vida las determinaciones de la Logia, y darle cuenta de todo lo que pudiera 

influir en la opinión o seguridad pública. La revelación del secreto “de la 

existencia de la Logia por palabras o por señales” tenía “pena de muerte por los 

medios que se hallase por conveniente». Esta conminación, reminiscencia de los 

misterios del templo de Isis y copiada de las constituciones de la Logia Matriz de 

Miranda, sólo tenía un alcance moral. Por una adición a la Constitución se 

disponía, que cuando alguno de los hermanos de la Logia Matriz fuese 

nombrado general de ejército o gobernador de provincia, tuviese facultad para 

crear una sociedad dependiente de ella compuesta de menor número de 

miembros. 

INFLUENCIA DE LA LOGICA 

Los logistas no consiguieron desde luego refundir en su seno el personal del 

gobierno, que era una de las condiciones indispensables para extender su 

influencia y establecer su predominio. El Triunvirato no podía hacerlo sin 

abdicar, y el genio sistemático de don Bernardino Rivadavia que le daba nervio, 

fue el obstáculo con que tropezó en este sentido. No obstante esto, su influencia 

se ramificó en toda la sociedad, y los hombres más conspicuos de la revolución 

por su talento, por sus servicios o su carácter se afiliaron a ella. Los clubes y las 

tertulias políticas donde hasta entonces se había elaborado la opinión por la 

discusión pública o las influencias de círculo, se refundieron en su seno por una 

atracción poderosa. Uno de los más ardientes promotores de las asociaciones 

públicas, el Dr. Bernardo Monteagudo, tribuno inteligente, de pluma y de 

palabra, se constituyó en activo agente de la Logia, llevándole el concurso de la 

juventud que acaudillaba. San Martín, en vista de este resultado, creyó haber 

encontrado el punto de apoyo que necesitaba la política. Alvear con su talento 
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de intriga y su ambición impaciente, se lisonjeó con la esperanza de tener bajo 

su mano el instrumento poderoso que necesitaba para elevarse con rapidez. 

Desde entonces la influencia misteriosa de la Logia  

empezó a extenderse por todo el país, haciendo presentir un cambio inmediato 

en su situación política. 

JUICIO SOBRE LA LOGICA 

Se ha exagerado mucho en bien y en mal la influencia latente de la Logia 

Lautarina en los destinos de la revolución. Se ha supuesto una acción continua y 

eficiente sobre los acontecimientos contemporáneos, que carece de fundamento 

histórico, y que las intermitencias de la revolución contradicen. En un sentido o 

en otro, se le ha atribuido la maternidad de hechos que estaban en el orden 

natural de las cosas, y que con ella o sin ella se habrían producido igualmente. 

Se la ha hecho responsable de ejecuciones sangrientas o de crímenes aislados, 

que tienen su explicación y aún su justificación en otros móviles y otras 

necesidades, convirtiéndola así en un conciliábulo tenebroso de asesinos 

políticos. Acusada de abrigar planes liberticidas y reaccionarios, se la ha cargado 

como al chivo emisario con todos los errores y extravíos de su época, que no 

tuvieron ni pudieron tener su origen en la institución misma. Juzgada, por 

último, desde un punto de vista distinto de aquel en que sus autores se 

colocaron y sus contemporáneos la vieron, ha sido condenada sin equidad, y aun 

sin compulsar las piezas del proceso. La historia ha empezado a descorrer el 

velo oscuro de los tiempos que por tantos años la ha ocultado a los ojos de la 

posteridad, y su fallo definitivo y justiciero aún no ha sido pronunciado con 

perfecto conocimiento de causa. La Logia de Lautaro no fue (como su mismo 

nombre lo indica) una máquina de gobierno ni de propaganda especulativa: fue 

una máquina de revolución y de guerra indígena contra el enemigo común, a la 

vez que de defensa contra los peligros interiores. En este sentido contribuyó 

eficazmente a dar tono y rumbo fijo a la revolución; a centralizar y dirigir las 

fuerzas gubernamentales, dando unidad y regularidad a las evoluciones políticas 

que promovió y presidió, y vigoroso impulso a las operaciones militares con 

sujeción a un plan preconcebido, para imprimir mayor energía en los conflictos, 

para suplir en muchos casos la deficiencia de los hombres y corregir hasta cierto 
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punto los extravíos de una opinión fluctuante, inspirando en momentos 

supremos medidas salvadoras, que la revolución ha reivindicado como glorias 

suyas. 

Mala en sí misma como mecanismo gubernativo, corruptora como influencia 

administrativa, contraria al individualismo humano que anonadaba por una 

disciplina ciega, inadecuada y aun contraria al desarrollo libre y espontáneo de 

una revolución social, no puede desconocerse, empero, que fue concebida bajo 

la inspiración del interés general, que no contrarió las tendencias de la 

revolución, que aceleró muchas de sus grandes reformas democráticas y que 

bajo sus auspicios se inauguró la primera asamblea que proclamó la soberanía 

popular dándole. forma visible. En la política exterior, a ella se debe el espíritu 

de propaganda americana de que se penetró la revolución, y en especial el 

mantenimiento de la gran alianza argentino-chilena que dio la independencia a 

medio continente, unificando la política y mancomunando los esfuerzos y 

sacrificios de ambos pueblos en la magnánima empresa. Institución peligrosa en 

el orden político por el sigilo de sus deliberaciones, por lo irresponsable de su 

poder colectivo, por la solidaridad que establecía entre sus miembros así para lo 

bueno como para lo malo en los actos de la vida pública, los vicios y deficiencias 

de su organización se pusieron de manifiesto cuando la ambición personal quiso 

hacerla servir de instrumento a sus fines rompiéndose en sus manos, o cuando 

los que con más fidelidad observaron su regla fueron víctimas de ella, para 

disolverse en uno y otro caso, ya con la caída del ambicioso, ya con el sacrificio 

del adepto. Juzgando imparcialmente la Logia de Lautaro, puede decirse: que 

condenable en tesis general aún como institución revolucionaria en un pueblo 

democrático, produjo en su origen bastantes bienes y algunos males, que 

inclinan la balanza en su favor. Como motor político no desvió la revolución de 

su curso natural; y como poder colectivo sólo sirvió por accidente a ambiciones 

bastardas, que tuvieron su correctivo en la opinión. Como núcleo de voluntades 

unidas por un propósito, fue el invisible punto de apoyo de las fuerzas 

salvadoras de la sociedad en momentos de desquicio. Ni histórica ni 

racionalmente puede hacérsela responsable de hechos que reconocen otras 

causas visibles, y que se desenvolvieron lógicamente bajo otros auspicios. Y en 

cuanto al uso que hizo de su poder, debe agregarse, que a pesar de ser 
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irresponsable, sin el control siquiera de la publicidad, no se deshonró con los 

excesos a que con frecuencia se entregan los partidos militantes cuando 

imperan en el gobierno. Puede decirse, en fin, que tal como fue, con todo el 

poder que tuvo y toda la influencia que ejercía en momentos dados, la acción 

limitada de la Logia de Lautaro es una prueba irrefutable de que la revolución 

argentina fue impulsada por otras fuerzas más eficientes, y que obedeció a las 

leyes generales que no estaba en manos de sus directores ni servir en todo, ni 

contrariar en parte. 

SAN MARTÍN Y LAS SOCIEDADES SECRETAS - Horacio Juan 

Cuccorese (1921-1990) 

El general Guillermo Miller admira a su ex jefe militar, el general San Martín. A 

la recíproca, San Martín recuerda los méritos de su amigo y colaborador en la 

guerra de la independencia. Miller redacta sus “Memorias”. Tiene algunas 

dudas. Para clarificarlas, nada mejor que recurrir al testimonio de San Martín. 

Le escribe una carta (Londres, 9 de abril de 1827) solicitando “noticias o 

apuntes”. Entre las noticias, la siguiente: “Yo no sé si convendría exponer los 

males que causó la logia establecida en Buenos Aires, y cómo por ella quedó 

usted casi con las manos atadas, cuando era necesario obrar con actividad y 

hacer un ejemplo con algunos jefes cuyas intrigas y escandalosa conducta fueron 

apoyadas por dicha logia. Si usted quiere que se trate sobre esto es necesario 

proveerme con la materia, porque yo ignoro la naturaleza de aquella sociedad.” 

¿Qué piensa y siente San Martín, andando el tiempo y en el lejano exilio? 

Contesta inmediatamente (Bruselas, 19 de abril de 1827). Dice: “No creo 

conveniente hable Ud. lo más mínimo de la logia de Buenos Aires. Estos son 

asuntos enteramente privados, y que aunque han tenido y tienen una gran 

influencia en los acontecimientos de la revolución de aquella parte de América 

no podrían manifestarse sin faltar por mi parte a los más sagrados 

compromisos. A propósito de logias, sé a no dudar, que estas sociedades se han 

multiplicado en el Perú de un modo extraordinario. Esta es una guerra de zapa 

que difícilmente se podrá contener, y que hará cambiar los planes más bien 

combinados.” Comprobamos que San Martín es reservado con respecto a la 

logia de Buenos Aires. La prudencia es una virtud, y él la practica. Mantiene 

silencio con el fin de no lesionar la debida hombría de bien de los forjadores de 
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la independencia. En consecuencia, ¿no debe llevarse a juicio la inconducta de 

los logistas? Una de las tantas confesiones de San Martín a su querido amigo 

Tomás Guido (Bruselas, 18 de diciembre de 1827) es esta: “Yo estoy seguro que 

los hombres me harán la justicia a que me creo merecedor. Pues bien: será Dios, 

los hombres honrados y la historia quienes juzguen la inconducta de los 

hombres de la logia de Buenos Aires.”  

VERSIÓN TRADICIONAL SOBRE LA GRAN REUNIÓN AMERICANA 

Francisco Miranda está residiendo en Londres. Bernardo O’Higgins lo 

entrevista en 1798. El revolucionario venezolano convencía a algunos jóvenes 

sudamericanos sobre la felicidad que traía consigo la libertad. Al respecto, dice 

el historiados norteamericano William Spencer Robertson (“La vida de 

Miranda”): “Entre los años 1798 y 1800, visitaron, pues, la casa de Miranda los 

hispanoamericanos descontentos que habían derivado hacia la metrópoli 

inglesa. Otros compatriotas, además de Caro, Vargas y O’Higgins, se asociaron 

probablemente con el venezolano, que se había calificado a sí mismo de agente 

de las colonias hispanoamericanas y que residía, sea en Queen Charlotte Road, 

en Pultney Street o en New Road.” Un ministro español dijo con acierto que el 

famoso rebelde era el foco en torno del cual se reunían aquellas personas que 

conspiraban contra España. Los revolucionarios hispanoamericanos se asocian 

formando la Logia Lautaro. Y sigue Robertson diciendo: “no cabe duda que este 

club desarrolló actividad en América del Sur, donde misteriosamente fomentó la 

revolución en que San Martín desempeñó tan destacado papel. Pero aunque 

libros que tratan de la masonería figuraban ya en el catálogo de Miranda desde 

1783, y aunque manifestó interés por los establecimientos masónicos en el curso 

de sus viajes por Europa, el examen de sus papeles inéditos nada revela que 

pueda probar, sea que perteneciera a la Orden Masónica, sea que fuese el 

fundador de la Logia Lautaro. Tampoco se han encontrado pruebas susceptibles 

de indicar que haya iniciado jamás a revolucionarios como San Martín y Bolívar 

en una asociación de “carbonari” sudamericanos. En realidad, ni siquiera 

existen rastros indicadores de que Miranda se encontrara nunca con San 

Martín.” O’Higgins, que se traslada a España, informa sobre los planes 

revolucionarios en la Gran Reunión Americana. Alfredo G. Villegas relata con 

sobriedad aspectos históricos de las sociedades secretas (“San Martín en 
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España”). Las sociedades secretas y las logias francmasónicas se multiplican en 

España como consecuencia de la invasión francesa. Se reunían principalmente 

en Sevilla y luego, al ser ocupada la ciudad por el invasor, en Cádiz. Una  

de las logias, posiblemente filial de la institución matriz con sede en Santa Fe de 

Bogotá, se reorganiza en Cádiz bajo la presidencia del joven Carlos de Alvear. La 

logia se denomina Sociedad de Caballeros Racionales. Sus ritos eran análogos a 

los masónicos, pero no era una logia masónica. Quien cuenta su ingreso a la 

sociedad es el presbítero Servando de Mier. Resulta ilustrativo entresacar parte 

del interrogatorio a que fue sometido: “¿Qué objeto le han dicho que tiene esta 

sociedad?” “El de mirar por el bien de la América y de los americanos”. 

“Puntualmente, pero para eso es necesario que usted prometa bajo su palabra 

de honor someterse a las leyes de esta sociedad”. “Sí lo haré, conforme no sean 

contrarias a la religión y a la moral”. Villegas va exponiendo sus conclusiones. 

Entre ellas las siguientes: que la sociedad no tenia carácter masónico; que su 

presidente Alvear, francmasón, no había logrado atraer a la masonería a los 

Caballeros Racionales, y que es probable que San Martín se haya adherido a la 

sociedad recién en los últimos tiempos. Reflexionemos. Los investigadores de 

las sociedades secretas emplean con asiduidad la expresión “posiblemente”. 

Pero la historia busca siempre la verdad hasta encontrarla, para abrazarla. No se 

contenta con la suposición. El actual conocimiento de las sociedades secretas en 

tiempo histórico de San Martín obliga a mantener la expectativa. Ser prudentes, 

mientras no se hallen las fuentes históricas que prueben una posición 

determinada. Demos a las manifestaciones subjetivas el relativo valor que 

merecen, y no confundamos hipótesis con tesis históricas. 

LA LOGIA DE BUENOS AIRES 

José de San Martín, Carlos de Alvear y José Matías Zapiola establecen la Logia 

Lautaro en Buenos Aires, en 1812. Mitre - que estaba redactando su “Historia de 

Belgrano”- consulta a Zapiola sobre la fundación de la Logia Lautaro. La opinión 

de Mitre es de censura en su organización, reconocimiento en su finalidad y 

crítica muy severa en su funcionamiento. Dice: “mala en sí misma como 

mecanismo gubernativo; corruptora como influencia administrativa; contraria 

al individualismo humano que  
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anonadaba por una disciplina ciega; inadecuada y aún contraria al desarrollo 

libre y espontáneo de una revolución social. No puede desconocerse, empero, 

que fue concebida bajo la inspiración del bien general, que no contrarió las 

tendencias de la revolución, que aceleró muchas de sus grandes reformas 

democráticas y que bajo sus auspicios se inauguró la primera Asamblea que 

proclamó la soberanía popular dándole forma visible.” Y poco después 

agregaba: “Institución peligrosa en el orden político por el sigilo de sus 

deliberaciones, por lo irresponsable de su poder colectivo, por la solidaridad que 

establecía entre sus miembros así para lo bueno como para lo malo en los actos 

de la vida pública; los vicios y deficiencias de su organización se pusieron de 

manifiesto cuando la ambición personal quiso hacerla servir de instrumento a 

sus fines.” San Martín, que integra por poco tiempo la logia de Buenos Aires, 

pretendía ponerla al servicio exclusivo de la lucha por la libertad y la 

independencia sudamericana. La posición del Libertador es de claridad 

meridiana. Está a favor de la logia como instrumento de apoyo a la guerra de la 

emancipación, y en contra de la misma cuando se la utiliza para la guerra civil. 

San Martín aborrece a los logistas de miras cortas, interesados en participar en 

las luchas fratricidas. 

LOGIA LAUTARINA DE SANTIAGO DE CHILE  

Benjamín Vicuña Mackenna publica por primera vez, en 1860, los Estatutos de 

la Logia de Santiago, escritos por O’Higgins . El propósito de los logistas era 

trabajar, con sistema y plan, por la independencia de América y su felicidad. 

Luego de dar a conocer los artículos constitucionales y las leyes penales, Vicuña 

Mackenna califica a las sociedades secretas como “tenebrosas”. Las rechaza, 

porque atentan contra el individualismo. Para él es inconcebible que de las 

tinieblas surja el bien. Dice: “Nosotros creemos que todo bien, que toda verdad, 

que todo sacrificio debe hacerse a la gran luz de las conciencias y de las 

opiniones, delante de la civilización moderna fundada en el deber, en la ley y en 

la razón; creemos que nada de lo que es bueno para un hombre, para una 

familia, para un país, para el inmenso mundo, debe ocultarse  

imponiendo a su divulgación la pena de la vida; y al contrario, parécenos que 

todo lo que es vedado y dañoso busca el silencio, la oscuridad y la amenaza.” 
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Vicuña Mackenna repudia a todas las sociedades secretas, y ninguna de ellas se 

salva de sus criticas. (“El ostracismo del general D. Bernardo O’ Higgins”). En la 

Logia Lautarina de Santiago de Chile se discute, a principios de 1819, la 

posibilidad de liberar al Perú del dominio español. San Martín no está presente, 

pero se sabe muy bien cual es su posición. Es la de enviar una expedición 

libertadora hacia Lima, y así lo resuelve la logia de Santiago, a pesar de alguna 

oposición. ¿Qué decidía, en cambio, la logia de Buenos Aires? Que San Martín 

repasara con el ejército la cordillera de los Andes para auxiliar al gobierno de las 

Provincias Unidas. La orden es desobedecida y el Ejército de los Andes 

permanece en Chile con el destino manifiesto de ir a liberar el Perú. Es decir, la 

Logia Lautaro de Buenos Aires enfrenta a la Logia Lautarina de Santiago. San 

Martín no se deja atar las manos. El Ejército de los Andes, bajo su mando, no 

intervendría en luchas fratricidas. Al desobedecer con firmeza a la logia de 

Buenos Aires logra salvar el ideal de la emancipación sudamericana. ¡Qué 

notable diferencia! San Martín tiene puesta su mirada en el Perú para 

conquistar la libertad e independencia. Los logistas de Buenos Aires sólo 

piensan, egoístamente, en cuidar su fortaleza y seguir ostentando el cetro del 

poder, político y económico. 

SAN MARTÍN, ¿MASÓN? 

El logista San Martín pertenece a las sociedades secretas de Buenos Aires y 

Santiago de Chile con la única finalidad de declarar la independencia 

sudamericana. Es, pues, logista lautariano solamente. Nunca fue logista 

masónico. La masonería combate públicamente a la iglesia católica en la 

segunda mitad del siglo XIX. San Martín, muerto en 1850, era ignorado por la 

masonería argentina. Los logistas tenían encendidos sus labios y pronunciaban 

con unción patriótica los nombres de Cavour, Garibaldi, Gambetta, etc. San 

Martín era, como máximo, uno de los tantos recuerdos delebles del pasado 

histórico argentino. No les interesaba como modelo de virtud ciudadana para 

emprender las luchas revolucionarias por un cambio social.  

La masonería universal acrecienta su ingerencia en la política a partir del 

Concilio Vaticano 1ro. y la pérdida de los Estados de la Iglesia en 1870. Uno de 

sus propósitos es el de concientizar en el pueblo el nuevo espíritu masónico. En 
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consecuencia, se van incorporando héroes nacionales a la historiografía 

masónica por razones de prestigio político. En la Argentina son enaltecidos 

Rivadavia y San Martín. El centenario del nacimiento de San Martín (25 de 

febrero de 1878) resulta glorioso. Aunque tardíamente, llega el merecido 

reconocimiento del legado patriótico sanmartiniano. Fue una verdadera fiesta 

popular en la que participaron todos los argentinos. Dos años después, se festeja 

otro centenario, el del nacimiento de Rivadavia (20 de mayo de 1880). También 

hubo gran entusiasmo popular. Pero en este acontecimiento hay una 

connotación social y política que llama la atención. Las sociedades masónicas 

concurren al teatro Politeama y luego a la marcha popular, mostrando 

públicamente sus estandartes con escuadras, compases y demás emblemas. La 

masonería argentina honra a Rivadavia por considerarlo uno de los suyos. Idas 

después, el 28 de mayo de 1880 llegan a Buenos Aires los despojos mortales del 

general San Martín. El pueblo está en las calles para rendir honor al héroe. Pero 

la concurrencia es menor, (quizá por ser día de lluvia), a la que había asistido en 

homenaje a Rivadavia. Digamos además, evitando toda reticencia, que las 

sociedades italianas y españolas no asistieron. ¿Y la masonería argentina? 

Adopta una actitud desdeñosa durante las ceremonias de inhumación definitiva 

de los restos de San Martín. Es porque, todavía, no era considerado como uno 

de los suyos. Así y todo, pronto lo adoptará como hijo masónico. El expediente 

se inicia con la tesis de que la Logia Lautaro era una sociedad masónica. Sigue 

con la elevación de la protesta contra las autoridades por haber desvirtuado la 

cláusula cuarta del testamento de San Martín, que disponía que su corazón 

fuese depositado en el cementerio de Buenos Aires; y, sin embargo, sus restos 

descansarían en la catedral metropolitana bajo la advocación de Santa Rosa. 

Continúa creciendo el reclamo al discutirse el proyecto de enseñanza primaria 

en 1883 y los diputados masones asimilan a San Martín como fruto de su propia 

cosecha. 

Resulta evidente la intención política de la masonería argentina. La 

incorporación de Rivadavia y San Martín a la historiografía masónica es para 

ganar prestigio institucional. Los héroes son mostrados como ejemplo de virtud 

masónica. ¿Es efectivamente San Martín masón? Ricardo Rojas afirma que no 

existe ningún documento para probar que San Martín haya sido masón (“El 
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Santo de la Espada”). Y así es. Los historiadores masones no han hallado en los 

archivos de sus logias ningún diploma o acta que lo comprobare. Sólo muestran 

como evidencia una medalla masónica, grabada en 1825, con el perfil y el 

nombre de San Martín. Quienes aceptan esta prueba como definitiva es porque 

desconocen el origen histórico de la medalla. El 19 de enero de 1825, aparece un 

anuncio en “Le Belge ami du Roi et de la Patrie”. Dice, en síntesis, lo siguiente: 

“Jean Henri Simon, grabador de su majestad, haría, por encargo del gobierno, 

diez medallas de hombres ilustres. Entre ellas, la del célebre general San Martín, 

conocido por su acción en la revolución de América española”. Pues bien, es 

necesario contemplar el ambiente político para ver la realidad y, por añadidura, 

conversar, analizando, sobre la autenticidad y veracidad de la medalla masónica 

sanmartiniana. El cuadro histórico es el siguiente: católicos y liberales llegan a 

un entendimiento porque los unos y los otros no aceptan el poder realista de 

Guillermo 1º, rey de Bélgica y Holanda. El “unionismo” entre católicos y 

liberales tiene como objetivo el de establecer una monarquía liberal y 

parlamentaria. Cabe recordar que San Martín, de formación católica y liberal, 

reside en Bruselas desde setiembre de 1824 hasta diciembre de 1827. Ahora 

corresponde ceñir el problema histórico a la acuñación de las medallas. ¿Es el 

gobierno de Guillermo 1º quien las manda a grabar? Aquí surgen las 

inquietudes: ¿quiénes son, además de San Martín, los diez hombres célebres? 

¿Se les consultó y aceptaron la distinción? En el caso de San Martín se produce 

un cambio de donante, ¿será también para los otros nueve? Ya no es el gobierno 

oficial sino la sociedad secreta “Logia La Parfaite Amitié”, quien decide la 

fabricación de la medalla. 

Existe, pues, una medalla masónica sanmartiniana. Brotan espontáneamente 

nuevas preguntas: ¿se ha hallado algún documento o testimonio que pruebe la 

aceptación de la medalla por San Martín? ¿Ha quedado constancia escrita de la 

solemne recepción, entrega de la medalla, discurso del gran maestre y palabras 

de agradecimiento? ¿Dónde y cuándo se realizó la presumible ceremonia? Y si 

no se hubiese organizado el acto de recepción de la medalla, ¿se ha encontrado 

alguna referencia en la correspondencia sanmartiniana? Finalmente, ¿tuvo o no 

conocimiento San Martín de la medalla? Son tantísimas las incertidumbres que, 

mientras no se hallen nuevos documentos auténticos y veraces, es prudente -a la 
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manera de San Martín- mantener silencio. Es evidencia histórica que San 

Martín participó activamente en las sociedades secretas Logia Lautaro de 

Buenos Aires y Logia Lautarina de Santiago de Chile, con el único propósito de 

conquistar la libertad e independencia de las Provincias Unidas en Sud América 

(Declaración de la Independencia, 9 de julio de 1816). San Martín jamás se 

manifestó como masón, ni en su vida pública como privada. La génesis de la 

versión masónica se inicia veintiséis años después de su muerte cuando Adolfo 

Saldías, masón, relaciona, aunque sin nombrar a San Martín, a la Logia Lautaro 

con la sociedad masónica. La búsqueda de la verdad histórica nos lleva a la 

siguiente conclusión: no existe una sola prueba definitiva sobre la masonería 

sanmartiniana. La misma realidad histórica demuestra que San Martín era un 

católico liberal. Formado en una familia católica española, contrae matrimonio 

en la catedral admitiendo la sagrada comunión. Establece prácticas católicas en 

el Regimiento de Granaderos y en el Ejército de los Andes; entrega su bastón de 

mando a la Virgen del Carmen; declara la religión católica en el Estatuto del 

Protectorado del Perú... y se pueden seguir presentando pruebas de la 

catolicidad del prócer. Concluyamos. Expresó San Martín: “Dios, los hombres y 

la historia juzgarán mis actos públicos.” Dios realiza el juicio final; los hombres 

el juicio circunstancial sobre la base de la variedad de ideologías y creencias; la 

historia científica el juicio que más se acerca a la verdad temporal. Para nosotros 

es el siguiente: el Libertador José de San Martín fue un católico liberal de 

conducta ejemplar. Se comportó con responsabilidad en la vida militar, política 

y social de acuerdo con la sabiduría que adquirió en su formación religiosa y 

ética. 

SAN MARTÍN POLÍTICO 

• SAN MARTÍN POLÍTICO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

•  

1816: EL AÑO DE LAS GRANDES DECISIONES - Enrique 

Mario Mayochi 

•  
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LA REVOLUCIÓN AMERICANA - Enrique Mario Mayochi 

  

SAN MARTÍN POLÍTICO - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

Al mismo tiempo que el coronel de Granaderos aplicaba la táctica y la disciplina 

a la milicia, se ocupaba en hacerla extensiva a la política, para dar organización 

en uno y otro terreno a las fuerzas morales y materiales con que se debía 

combatir y vencer, teniendo en ambos por objetivo la independencia americana. 

No era San Martín un político en el sentido técnico de la palabra, ni pretendió 

nunca serlo. Como hombre de acción con propósitos fijos, con vistas claras y con 

voluntad deliberada, sus medios se adaptaban siempre a un fin tangible, y sus 

principios políticos, sus ideas propias y hasta su criterio moral se subordinaban 

al éxito inmediato, que era la independencia, sin dejar por esto de tener 

presente un ideal más lejano, que era por entonces la libertad en la república. 

SITUACIÓN TRANSITORIA 

Con su natural perspicacia y su natural buen sentido, había visto claramente que 

la revolución estaba tan mal organizada en lo militar como en lo político, que 

carecía de plan, de medios eficaces de acción y hasta de propósitos netamente 

formulados. Así es que, guardando una prudente reserva sobre los asuntos de 

gobierno, no excusaba expresarse con franqueza sobre aquel punto en las 

tertulias políticas de la época, diciendo: “Hasta hoy las Provincias Unidas han 

combatido por una causa que nadie conoce, sin bandera y sin principio 

declarados que expliquen el origen y tendencias de la insurrección: preciso es 

que nos llamemos independientes para que nos conozcan y respeten.” Con estas 

ideas y propósitos no había vacilado en decidirse desde luego, por los que 

reclamaban las medidas más adelantadas en el sentido de la independencia y de 

la libertad, aceptando de lleno la convocatoria de un Congreso Constituyente. 

Consideraba sin embargo imprudente, fiar al acaso de las fluctuaciones 

populares, deliberaciones que debían decidir de los destinos, no sólo del país, 

sino también de la América en general. Aún sin sospechar las fuerzas explosivas 

que la revolución encerraba en su seno, pensaba que era necesario organizar los 

partidos militantes y disciplinar las fuerzas políticas para dar unidad y dirección 
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al movimiento revolucionario. Un núcleo poderoso de voluntades, una 

organización metódica de todas las fuerzas políticas, que obedeciese a un 

mecanismo y una dirección inteligente y superior, que dominase colectivamente 

las evoluciones populares y las grandes medidas de los gobiernos, preparando 

sucesivamente entre pocos lo que debía aparecer en público como el resultado 

de la voluntad de todos, tal fue el plan que San Martín concibió y llevó a cabo 

por medio de la organización de una institución secreta, ayudado eficazmente 

por su compañero Alvear, que tomó en esta obra la parte más activa. 

1816: EL AÑO DE LAS GRANDES DECISIONES - Enrique Mario 

Mayochi 

En enero de 1816 ya están en Tucumán algunos de los diputados de los pueblos, 

entre ellos Godoy Cruz. San Martín le escribe para urgir la reunión del 

Congreso. Así, el 19, además de participarle que un ataque de sangre lo ha 

debilitado y obligado a permanecer 19 días en cama, le dice: “¿Cuándo empiezan 

ustedes a reunirse? Por lo más sagrado, le suplico haga cuantos esfuerzos 

quepan en lo humano para asegurar nuestra suerte; todas las provincias están 

en expectación esperando las decisiones de ese congreso: él solo puede cortar 

las desavenencias (que según este correo) existen en las corporaciones de 

Buenos Aires”. Y el 24 vuelve sobre el tema: “¿Cuándo se juntan y dan principio 

a sus sesiones? Yo estoy con el mayor cuidado sobre el resultado del congreso y 

con más si no hay unión íntima de opinión”. Y el 12 de marzo expresa su alegría: 

“Su comunicación del 24 pasado llegó a mis manos y fue tanto más satisfactorio, 

cuanto me anuncia la reunión próxima del congreso; de él esperamos las 

mejoras que nos son necesarias, y si éste no lo hace, podemos resolvernos a 

hacer la guerra de gaucho”. Más también ya piensa San Martín en las decisiones 

por tomarse. Lo preocupa la posible implantación de un sistema político que 

ponga más énfasis en las autonomías locales que en la unidad de esfuerzos para 

alcanzar los objetivos comunes. Por ello, el 24 de febrero dice a Godoy Cruz: 

“Me muero cada vez que oigo hablar de federación. ¿No sería más conveniente 

trasplantar la Capital a otro punto, cortando por este medio las justas quejas de 

las provincias? ¡Pero federación ! ¡Y puede verificarse ! Si en un gobierno 

constituido y en un país ilustrado, poblado, artista, agricultor y comerciante, se 

han tocado en la última guerra entre los ingleses (hablo de los americanos del 
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Norte) las dificultades de una federación, ¿qué será de nosotros que carecemos 

de aquellas ventajas? Amigo mío, si con todas las provincias y sus recursos 

somos débiles, ¿qué nos sucederá aislada cada una de ellas? Agregue Ud. a esto 

la rivalidad de vecindad y los intereses encontrados de todas ellas, y concluirá 

Ud. que todo se volverá una leonera, cuyo tercero en discordia será el enemigo.” 

Y en la ya citada carta del 12 de marzo, trata el tema relativo al Poder Ejecutivo: 

“En el caso de nombrar quién debe reemplazar a Rondeau yo me decido por 

Belgrano; éste es el más metódico de los que conozco en nuestra América, lleno 

de integridad y talento natural; no tendrá los conocimientos de un Moreau o 

Bonaparte en punto a milicia, pero créame usted que es lo mejor que tenemos 

en América del Sur”. 

LA INDEPENDENCIA 

Como a mediados de marzo ya están en Tucumán 21 diputados, se decide iniciar 

las deliberaciones. El Congreso se instala el 24 y con el correr de los días se 

incorporarán otros representantes de los pueblos, hasta sumar 33. Nunca 

llegarán a Tucumán los diputados por Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos y la 

Banda Oriental, mas estarán, sí, los altoperuanos. Mientras tanto, en Buenos 

Aires, al ser desconocida su autoridad por parte de las fuerzas militares, Alvarez 

Thomas renuncia el 16 de abril y la Junta de Observación lo reemplaza con el 

brigadier Antonio González Balcarce, Anoticiado de cuanto ocurre, el Congreso 

se decide por la designación de un Director Supremo titular, nombramiento que 

el 5 de mayo recae en el diputado Pueyrredón. Este, tras tomar posesión del 

cargo, avisa a Balcarce que deberá limitarse, en carácter de delegado, “a cumplir 

las resoluciones que se le comunicasen”. Al recibirse en Mendoza la noticia de la 

elección, se la celebrará con festejos e iluminaciones. Cuanto trata el Congreso 

es importante, mas para San Martín un asunto es prioritario: “¡Hasta cuándo 

esperamos declarar nuestra Independencia!”, dice a Godoy Cruz en carta del 12 

de abril.¿ No le parece a usted -agrega- una cosa bien ridícula acuñar moneda, 

tener el pabellón y cucarda nacional, y por último hacer la guerra al soberano de 

quien en el día se cree dependemos? ¿Qué nos falta más que decirlo? Por otra 

parte ¿qué relaciones podremos emprender cuando estamos a pupilo? Los 

enemigos (y con mucha razón) nos tratan de insurgentes, pues nos declaramos 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 709 

vasallos. Esté usted seguro que nadie nos auxiliará en tal situación, y por otra 

parte el sistema ganaría un cincuenta por ciento con tal paso. ¡Animo, que para 

los hombres de coraje se han hecho las empresas! Veamos claro, mi amigo: si no 

se hace, el Congreso es nulo en todas sus partes, porque reasumiendo éste la 

soberanía, es una usurpación que se hace al que se cree verdadero, es decir, a 

Fernandito.” Como Godoy Cruz responde arguyendo que declaración “no es 

soplar y hacer botellas”, San Martín le replica el 24 de mayo: “Veo lo que usted 

me dice sobre el punto de la independencia: no es soplar y hacer botellas; yo 

respondo a usted que mil veces me parece más fácil hacerla que el que haya un 

solo americano que haga una sola.” El Congreso decide el 29 de mayo constituir 

una comisión para que proponga un plan de trabajo. El proyecto es aprobado en 

junio y en la sesión del 9 de julio se escoge como primer tema del plan a 

considerar enseguida el relativo a la libertad e independencia del país. Con 

relación a tan trascendente asunto, dirá la crónica de “El Redactor del 

Congreso” que “desde hace mucho antes de ahora ha sido el Objeto de las 

continuas meditaciones de los señores representantes, quienes contraídos en 

este acto a su examen, y conferidos entre todos los irrefragables títulos que 

acreditan los derechos de los pueblos del sur, y determinados a no privarles un 

momento más del goce de ellos, presente un numeroso pueblo convocado por la 

novedad e importancia del asunto, ordenaron al secretario presentase la 

proposición para el voto, y al acabar de pronunciarla, puestos en pie los señores 

diputados en sala plena, aclamaron la independencia de las Provincias Unidas 

de la América del Sur de la dominación de los reyes de España y su metrópoli, 

resonando en la barra la voz de un aplauso universal con repetidos vivas y 

felicitaciones al Soberano Congreso.” San Martín recibe la gran noticia en 

Córdoba, donde se halla para deliberar con Pueyrredón. “Ha dado el Congreso - 

escribe a Godoy Cruz- el 16 de julio el golpe magistral con la declaración de la 

independencia; sólo habría deseado que al mismo tiempo hubiera hecho una 

pequeña exposición de los justos motivos que tenemos los americanos para tal 

proceder; esto nos conciliaría y ganaría muchos afectos en Europa”. Y agrega: 

“La maldita suerte no ha querido el que yo me hallase en mi pueblo para el día 

de la celebración de la Independencia. Crea usted que hubiera echado la casa 

por la ventana”. 
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EL ACUERDO ENTRE SAN MARTÍN Y PUEYRREDÓN 

A poco de hacerse por el Congreso la designación de Director Supremo, San 

Martín escribe el 19 de mayo a Godoy Cruz: “Con esta remito un extraordinario 

para Pueyrredón: todo su objeto es tener con él una entrevista para arreglar el 

plan que debemos seguir: el tiempo es corto, hay mucho que hacer y las 

distancias son largas: en tres correos se pasa el invierno y hétele que llega el 

verano, nada se hace, los enemigos nos frotan, y la comedia se acabó a capazos.” 

Por el correo extraordinario que menciona y con fecha del día anterior, 

expresaba San Martín a Pueyrredón: “Ni mi salud valetudinaria ni sacrificio 

alguno es capaz de arredrarme. Al efecto, y para concretar los planes bajo de que 

debe obrar simultáneamente la nación, con cuyo principal impulso serán 

nuestros esfuerzos tan ineficaces como parciales, pido encarecidamente a V.E. 

se sirva permitir me persone en esa ciudad, en cuya entrevista tendré el honor 

de esgrimir ante las supremas autoridades lo íntimo de mis sentimientos con la 

sinceridad de un patriota que lo pospone todo a la gloria de consolidar la de su 

país.” Por este tiempo, ya para nadie es un secreto que San Martín postula una 

expedición para salvar a Chile; en cambio, son pocos los que tienen idea 

concreta de que su plan es más vasto y tiene por mira la destrucción del poderío 

fernandino en el Perú. Pueyrredón se toma su tiempo. A poco de elegido, se 

dirige a inspeccionar el Ejército del Norte y a deliberar con Rondeau, a quien 

finalmente hace aceptar su relevo por Manuel Belgrano, cuya designación se 

hará el 10 de julio. Superado este escollo, analiza y aprueba el 24 de junio una 

Memoria que se le ha remitido desde Buenos Aires y presentada el 20 de mayo 

por el oficial mayor de la Secretaría de Guerra, Tomás Guido. El documento es 

de una importancia extraordinaria y formidable como elemento de convicción. 

La Memoria de Guido muestra un profundo conocimiento de la situación 

política que se vive en Europa y en América, así como una precisa información 

respecto de las fuerzas que puede movilizar el virrey del Perú, y postula sin 

hesitación que el objetivo por alcanzar en forma inmediata es el de la 

restauración del antiguo Reino de Chile. Lo sostiene con tres razones, que 

analiza exhaustivamente una por una: porque es el único flanco donde el 

enemigo se presenta más débil; porque es el camino más corto, fácil y seguro 

para libertar a las provincias altoperuanas; y porque la restauración de la 
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libertad en el país chileno consolidará la emancipación de América bajo el 

sistema a que induzcan ulteriores acontecimientos. El 24 de junio, Pueyrredón 

da su aprobación a la propuesta de Guido, toma acuerdos con los congresistas 

sobre diversos asuntos y el 10 de julio participa de las celebraciones religiosas y 

sociales que se hacen con motivo de la declaración de la Independencia. 

Enseguida viaja a Córdoba para encontrarse con San Martín. Tan decidido 

estaba a hacerlo, que el 6 de junio le había escrito desde Jujuy: “dentro de ocho 

días me pondré de regreso en Tucumán y con muy corta detención continuaré 

hacia la Capital: de modo que debo llegar a Córdoba del 10 al 12 de julio. Estoy 

convencido de que es sumamente importante que tengamos una entrevista para 

arreglar con exactitud el plan de operaciones, que sea más adaptable a nuestras 

circunstancias. Para esto, creo sería más conveniente señalar la ciudad de 

Córdoba. San Martín parte de Mendoza el 2 de julio y llega el 9 a Córdoba, 

donde se hospeda en la casa de don Orencio Correas 2. La conferencia se 

prolongará por dos días y habrá total acuerdo. El 22, San Martín escribe a 

Godoy: “Me he visto con el dignísimo Director, que tan acertadamente han 

designado ustedes. Ya sabe usted que no soy aventurado en mis cálculos, pero 

desde ahora les anuncio que la unión será inalterable, pues estoy seguro que 

todo lo va a transar. En dos días, con sus noches, hemos transado todo Ya no 

nos resta más que empezar a obrar. Al efecto, pasado mañana partimos cada 

uno a su destino, con los mejores deseos de trabajar en la gran causa.”Al pie de 

esta carta, Pueyrredón agrega un saludo y su firma. Comentando este singular 

momento de la vida patria con la independencia declarada y con la decisión de 

proyectar la revolución allende nuestras fronteras, dice Antonio J. Pérez 

Amuchástegui: “De aquí en adelante, San Martín no se dio descanso, ni dio 

descanso a Pueyrredón y a las arcas fiscales: la expedición a Chile tenía que 

triunfar, aunque para ello el país quedara exhausto. Pueyrredón brindó a San 

Martín toda su colaboración, descuidando para ello muchas veces problemas 

gravísimos que hacían a la tranquilidad interior y a la buena administración, y 

que a la larga redundarían en su perjuicio”. 

LA REVOLUCIÓN AMERICANA - Enrique Mario Mayochi 

Con repique de campanas, música, iluminación extraordinaria y enarbolamiento 

de bandera en el Fuerte, Buenos Aires celebró el 25 de mayo de 1810 la 
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instalación y juramento de la Junta Provisoria de Gobierno del Virreinato del 

Río de la Plata. La jornada, con la que culminó una semana intensa, mereció de 

un agudo testigo este interesante juicio crítico: “No es posible que mutación 

como la anterior se haya hecho en ninguna parte con el mayor sosiego y orden, 

pues ni un solo rumor de alboroto hubo, pues todas las medidas se tomaron con 

anticipación a efecto de obviar toda discordia, pues las tropas estuvieron en sus 

cuarteles, y no salieron de ellos hasta estar todo concluido, y a la plaza no asistió 

más pueblo que los convocados para el caso, teniendo éstos una cabeza que en 

nombre de ellas, y de todo el pueblo, daba la cara públicamente y en su nombre 

hablaba; cuyo sujeto era un oficial segundo de las reales cajas de esta capital, 

don Antonio Luis Beruti. Verdaderamente, la revolución se hizo con la mayor 

madurez y arreglo que correspondía, no habiendo corrido ni una sola gota de 

sangre, extraño en toda conmoción popular, pues por lo general en tumultos de 

igual naturaleza no deja de haber desgracias, por los bandos y partidos que trae 

mayormente cuando se trata de voltear los gobiernos e instalar otros; pero la 

cosa fue dirigida por hombres sabios, y que esto se estaba coordinando algunos 

meses hacía; y para conocerse, los partidarios se habían puesto una señal, que 

era una cinta blanca que pendía de un ojal de la casaca, señal de la unión que 

reinaba, y en el sombrero, una escarapela encarnada y un ramo de olivo por 

penacho, que lo uno era paz, y el otro sangre contra alguna oposición que 

hubiera a favor del virrey.” (Biblioteca de Mayo, Senado de la Nación, Buenos 

Aires, 1960, incluye en su T. IV varios Diarios y Crónicas anónimos, así como las 

“Memorias Curiosas de JUAN MANUEL BERUTI”, textos todos que dan amplia 

información sobre los festejos). De la alegría, casi euforia inicial, han pasado 

poco menos de dos años al ocurrir el regreso de San Martín a su tierra nativa. 

¿Cómo se presenta la situación política y militar a los ojos y a la inteligencia del 

recién llegado en sus primeros meses de estada en Buenos Aires? 

El gobierno se ha ido desacreditando gradualmente y al presente carece de 

apoyo significativo aún en la capital. Sin recato, se habla de dictadura. De la 

Junta inicial -la Primera, según el nomenclador tradicionalmente aceptado- se 

pasó a la Junta Grande, así denominada porque a los miembros originales 

comenzaron a agregarse en diciembre de 1810 los diputados de los pueblos del 

interior, con lo que, sin duda, se había logrado mayor representatividad y 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 713 

aceptación. Mas en setiembre de 1811 -so pretexto de agilitar la gestión oficial- 

se da un verdadero golpe de Estado: se constituye un Poder Ejecutivo 

compuesto por tres vocales y tres secretarios. Aquellos serán Feliciano Chiclana, 

Manuel de Sarratea y Juan José Paso; éstos, Julián Pérez para Gobierno, 

Bernardino Rivadavia para Guerra y Vicente López y Planes para Hacienda. Con 

el resto supérstite del gobierno anterior, se integra una denominada Junta 

Conservadora de los derechos de Fernando VII, a la que -con expresión de José 

Luis Busaniche- “quedan relegados los diputados de las provincias”. Y el 7 de 

noviembre culminará la situación al ser disuelta la Junta Conservadora por el 

Triunvirato, organismo que, al sancionar un Estatuto Provisional hecho a su 

gusto y medida, se autocalificará de Gobierno Superior de las Provincias Unidas 

del Río de la Plata a nombre de Fernando 

VII. SITUACIÓN EN EL ANTIGUO VIRREINATO 

Los criollos que promovieron la revolución sabían desde un principio que no les 

sería fácil imponer su autoridad sobre todo el Virreinato y menos, en tres 

lugares bien determinados: el Alto Perú, el Paraguay y Montevideo. El tiempo 

demostró que no estaban equivocados. El control sobre el Alto Perú quedó 

perdido de hecho como consecuencia del desastre de Huaqui, ocurrido cerca del 

lago Titicaca el 20 de junio de 1811. Tras la derrota, nuestras tropas 

retrocedieron a la desbandada y sólo la energía de Juan Martín de Pueyrredón, 

designado poco después nuevo general en jefe, pudo poner algo de orden en 

medio de la confusión reinante, salvar caudales y metálico, reordenar los 

dispersos.  

En Yatasto, posta entre Salta y Tucumán, el 27 de marzo de 1812 -o sea, a poco 

del arribo de San Martín a Buenos Aires- entregó el ejército a su nuevo 

conductor, Manuel Belgrano. En el futuro, y por dos veces, las tropas 

rioplatenses tornarán a penetrar en el Alto Perú, mas nunca se volverá a 

alcanzar la posibilidad de controlar un área tan vasta como la dominada durante 

la primera entrada. Y ahora, los ejércitos del virrey del Perú quien 

prácticamente ha ampliado su jurisdicción a la región altoperuana muestran sus 

bayonetas a la retaguardia de los soldados de Buenos Aires, cuya morosa 

retirada no cesa. En Paraguay, los hechos se plantearon y resolvieron de distinta 
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manera. Allí existían “motivos de resentimiento con Buenos Aires. Las 

actividades comerciales provocadas por la reglamentación del comercio libre y 

la autorización dada por Cisneros en 1809 en favor del tráfico inglés habían 

mermado la importancia de su ya precario potencial económico. La formación 

de la Junta Provisional Gubernativa no fue, en consecuencia, recibida con 

entusiasmo. Paraguay se sentía más alejado de Buenos Aires que lo que estaba 

por la distancia que los separaba. Recibida en Asunción la noticia de lo acaecido 

en Buenos Aires en mayo de 1810, una asamblea popular, integrada por vecinos 

de la ciudad y representantes de toda la gobernación intendencia, decidió el 24 

de julio jurar lealtad al Consejo de Regencia formado en España y mantener 

armoniosas relaciones con la Junta de Buenos Aires, cuyo reconocimiento de 

superioridad quedaría en suspenso hasta tanto el monarca resolviese lo que 

fuese de su agrado. Por ser el Paraguay zona de frontera con los portugueses, 

siempre dispuestos a invadir, el gobernador intendente Bernardo de Velasco y 

Huidobro disponía de efectivos militares harto superiores en número aunque - 

escasamente organizados- los que, al mando de Manuel Belgrano, penetraron en 

el territorio de su mando en diciembre de 1810. El fracaso de los rioplatenses 

fue grande -con sendas derrotas en Paraguarí y Tacuarí- y Belgrano, con los 

pocos efectivos que le quedaban, debió dejar el Paraguay el 15 de marzo de 1815. 

Corridos apenas dos meses, un movimiento cívico militar formó el 14 de mayo 

un gobierno interino -a Velasco se asociaron Juan Valeriano de Zeballos y José 

Gaspar Rodríguez de Francia-, que enseguida convocó un Congreso General. 

Este se inició el 17 de junio, privó de todo mando a Velasco e integró una Junta 

de cinco miembros para que gobernase el territorio. Corridas las semanas, 

llegaban a Asunción, como comisionados de la Junta de Buenos Aires, Manuel 

Belgrano y Vicente Anastasio de Echevarría. Estos firmaron con la 

representación local, el 12 de octubre, un tratado por cuyo artículo 5 se 

reconocía la independencia del Paraguay, acuerdo que el Triunvirato porteño 

aprobó poco después. Más allá de cuanto pudiere argüirse o intentarse en el 

futuro, el pueblo paraguayo quedó así al margen del proceso revolucionario 

nacido en Buenos Aires y no participará de ninguno de los congresos que 

congreguen a diputados de los pueblos del antiguo virreinato. Así como Buenos 

Aires se erigió en rival de Asunción casi desde el momento en que la fundó Juan 

de Garay, Montevideo, surgida menos de un siglo antes de la Revolución de 
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Mayo, enseguida pretendió serlo de la futura capital virreinal. En gran mayoría, 

los comerciantes allí instalados eran metropolitanos o respondían a personas o 

grupos residentes en España. Y si bien carecía de relevancia por las tropas 

terrestres de guarnición, la tenía y harta en el orden marinero por ser 

apostadero de la escuadra real destacada en el Plata. Llegada oficialmente a 

Montevideo el 30 de mayo de 1810 la noticia de la formación en Buenos Aires 

del gobierno provisional, un cabildo abierto reunido el 1 de junio, resolvió que 

“convenía la unión a la Capital y reconocimiento de la nueva Junta a la 

seguridad del territorio y conservación de los derechos de nuestro amado rey, el 

señor Don Fernando VII”. Mas como también se decidió que dicha unión 

“debería hacerse con ciertas limitaciones”, las estaba tratando al día siguiente la 

asamblea popular en momentos en que irrumpió el jefe del apostadero naval, 

José María de Salazar, para avisar la llegada de un navío con agradables noticias 

sobre la situación en la Metrópoli y la instalación en Cádiz del Consejo de 

Regencia. Esto hizo que se cambiase la decisión tomada el 1 por la de 

condicionar el reconocimiento de la Junta bonaerense al que ésta prestase al 

Consejo gaditano. Ante este giro de la situación los revolucionarios porteños 

optaron por enviar a Juan José Paso a Montevideo en misión conciliadora. 

Recibido el 8 por la asamblea, sólo obtuvo una rotunda declaración de no 

reconocimiento. Quedó así planteada una situación que se resolvería por las 

armas en 1814. Ínterin, todo se complicó por los intentos portugueses de 

apoderamiento de la Banda Oriental: el 24 de marzo de 1811 -mientras en 

Montevideo gobernaba Francisco Javier de Elío con el título de virrey- las tropas  

lusitanas trasponían la frontera para ocupar zonas del Este. Así se llegará -

derrota de Huaqui por medio-al 24 de octubre, día en que el Triunvirato ratifica 

el tratado de paz suscripto por su representante cuatro días antes en 

Montevideo, tratado por el que ambas partes protestan “que no reconocen ni 

reconocerán jamás otro soberano que al señor D. Fernando VII y sus legítimos 

sucesores y descendientes”. Y mientras Buenos Aires se comprometía a retirar 

sus tropas de la Banda Oriental - jurisdicción sobre la que se aceptaba en 

plenitud la autoridad del virrey Elío-, éste no pasaba de ofrecer el retiro de las 

tropas portuguesas. Como miles de orientales no quisieron convalidar la 

situación emergente del tratado, todos siguieron a José Gervasio de Artigas - 
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militar constituido en caudillo popular- en el éxodo que él inició en los finales 

del año a la tierra entrerriana. Vuelto Elío a la Península, se encargó del 

gobierno oriental don Gaspar de Vigodet, quien a principios de 1812 reinició las 

hostilidades. El 4 de marzo de 1812 - pocos días antes de la llegada de San 

Martín- la artillería de ocho buques de guerra montevideanos bombardeaba a 

Buenos Aires. 

LA REVOLUCIÓN EN HISPANOAMÉRICA 

“Sabedores de los primeros movimientos acaecidos en Caracas, Buenos Aires, 

etc....”, dirá San Martín en su ya recordada carta a Ramón Castilla. ¿Cuáles eran 

esos movimientos ? La invasión napoleónica, la crisis de la Monarquía hispana y 

la posterior disolución de la Junta Central de Sevilla habían puesto a toda 

Hispanoamérica en crisis. Y la evocación del Libertador sigue un correcto orden 

cronológico. El primer movimiento se dio en Caracas, de Venezuela, donde el 19 

de abril de 1810 se reúne un Cabildo Abierto, se logra la dimisión del capitán 

general Vicente Emparán y se integra una Junta Conservadora de los Derechos 

de Fernando VII. Un Congreso General, que delibera a partir de marzo de 1811, 

el 5 de julio declara la independencia y elabora una Constitución. La lucha 

militar que se traba prontamente favorece a las llamadas tropas del Rey. En 

1812, el general español Monteverde hace suya a Caracas.  

Francisco de Miranda -el Precursor- es entregado por sus compatriotas a los 

metropolitanos y Simón Bolívar -que algo ha tenido que ver en ello y que aspira 

a la jefatura del movimiento- dejará el país. El independentismo parece estar 

condenado al fracaso. En Nueva Granada, la situación no presenta caracteres 

mucho más favorables para los revolucionarios debido a las disensiones 

internas. Producida la agitación popular en Santa Fe de Bogotá, el 20 de julio de 

1810 se depuso al virrey Amar y enseguida hubo Cabildo Abierto, del que surgió 

una Junta de Gobierno presidida por el ex mandatario y subordinada al Consejo 

de Regencia. Poco duró esto: el 26 se eliminaba a Amar y se anulaba el 

juramento de lealtad al Consejo. Convocado un Congreso General, éste no logró 

imponer su autoridad y casi de inmediato varias provincias se declararon 

independientes y constituyeron juntas. Así, en Bogotá se creó el Estado de 

Cundinamarca, en tanto que Cartagena y Antioquía formaban el Congreso de 
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Medellín. Agréguese a esto que en diciembre de 1811 también había proclamado 

Quito su absoluta independencia. Poco antes quedaba suscripta el Acta de 

Confederación de las Provincias de Nueva Granada, documento que sólo quedó 

en tal. La acción del famoso patriota revolucionario Antonio Nariño logró la 

unión de varias provincias y conducir la lucha armada contra las tropas reales, 

mas, vencido y prisionero, terminaría sus días en Cádiz, como Miranda. En el 

Virreinato de Méjico, la revolución, iniciada el 16 de setiembre de 1810, asumió 

un carácter a la vez popular y religioso. A poco, el párroco de Dolores, Miguel 

Hidalgo, encabezaba alrededor de cien mil indios y mestizos, quienes 

recorrieron buena parte del territorio al grito de “¡Viva la Virgen de Guadalupe y 

mueran los gachupines!” Vencido por tropas que respondían al virrey Francisco 

Javier Venegas -al igual que San Martín, él se contó entre los vencedores de 

Bailén-, el padre Hidalgo murió fusilado el 30 de julio de 1811. La jefatura del 

movimiento pasó a su discípulo, el sacerdote José María Morelos, cura párroco 

de Caracuaro. A poco, los desordenados agrupamientos de indígenas cedieron 

su lugar a guerrillas móviles, las que, sobre la base de una elemental 

coordinación, dominaron los distritos sureños. Y si bien la independencia será 

declarada el 22 de octubre por un congreso reunido en Chilpacingo, el 

movimiento, entre 1812 y 1815, año del fusilamiento de Morelos, parecerá 

carecer de futuro. 

La crisis de la Monarquía también se dejó sentir en Chile y especialmente en 

Santiago, donde una reunión de vecinos, realizada el 18 de setiembre de 1810, 

resolvió constituir una Junta para que rigiese a la Capitanía General mientras se 

mantuviera el cautiverio de Fernando VII. Constituida con la presidencia de don 

Mateo de Toro y Zambrano, pronto se iniciarían los contactos con Buenos Aires. 

Elegidos en abril de 1811 los diputados para el Congreso General, pudo 

apreciarse que buena parte de ellos, si no la mayoría, eran de espíritu timorato y 

poco decididos a llevar adelante la acción revolucionaria. Precisamente, esto 

hizo que al designarse una segunda Junta se dejase fuera a Juan Martínez de 

Rozas, líder de los decididos. A poco, éstos encontraron un nuevo jefe en José 

Miguel Carrera, joven criollo recién llegado de España, donde había sido oficial 

real. Un movimiento producido el 4 de setiembre determinó que tomasen el 

control gubernativo los progresistas. Poco después, Carrera logró incorporarse a 
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la Junta y el 2 de diciembre, mediante un golpe de Estado, disolvió el Congreso. 

Mientras tanto, Martínez de Rozas había organizado en Concepción una junta 

provincial que no respondía a Santiago. Como la mitad del país, desde el río 

Maule al sur, quedaba independiente de la autoridad de Carrera, éste resolvió 

afirmarla por las armas. La situación se resolverá a mediados de 1812, al 

triunfar en el sur un grupo disidente y subordinarse al joven caudillo. Y 

mientras desde Méjico hasta el Río de la Plata habíase desarrollado, desde 1810 

y con suerte varia, el movimiento independentista, el Virreinato del Perú 

mostrábase como el bastión de la causa fernandina. Desde 1806, ejercía allí el 

mando don José Fernando de Abascal, buen político y diestro administrador. 

Enérgico y prudente, supo valerse del prestigio que tenía entre los grupos 

dirigentes para evitar la formación de juntas gubernativas y anular todo intento 

promovido por núcleos revolucionarios de menor importancia. Mas no se 

reducirá sólo a esto su gestión, sino que también concurrirá con tropas y auxilio 

financiero para sostener la causa real en el Alto Perú y en Chile. 

EN LA ESPAÑA INVADIDA 

La lucha armada proseguía en España con suerte diversa al comenzar 1812, sin 

que la ayuda británica a los invadidos lograse quebrar el afán napoleónico por 

dominar a todo el país. El año anterior, los soldados hispánicos y sus aliados 

habían obtenido el 11 de mayo un gran éxito en la batalla de Albuera. Ahora, en 

cambio, con enero se dan a la vez los éxitos y los fracasos: si por un lado, el de la 

región mediterránea, el francés Suchet se adueña de Valencia, por otro, el de la 

frontera con Portugal, Lord Wellington toma a Ciudad Rodrigo, éxito que le 

reportará su incorporación a la primera grandeza de España al concedérsele un 

título ducal. Mientras tanto, proseguían reunidas en Cádiz las Cortes. Estas 

habían decidido, por constituir los dominios españoles de ambos hemisferios 

“una sola y misma Monarquía, una misma y sola Nación y una sola familia”, que 

en todas las Cortes por celebrarse en lo sucesivo tendrían igual derecho de 

representación los españoles de América y los de la Península. En enero de 1812 

decidió llevar el número de integrantes del Consejo de Regencia de tres a cinco - 

Regencia del Quintillo llamará con chanza el pueblo a este cambio- y al designar 

a los nuevos miembros, en algunos casos -como en el del Duque del Infantado- 

lo hizo a pesar de que el candidato se contaba entre quienes habían jurado 
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fidelidad a José Y Bonaparte. Y en marzo será aprobada y promulgada la 

Constitución. Señalemos, finalmente, que en tanto América todavía se dice 

gobernar provisoriamente en nombre del monarca prisionero en Valençay y 

mientras en España mueren muchos dando vivas a Fernando VII, éste, “en su 

apacible destierro, prodigó las pruebas de adhesión al Emperador en forma que 

harto delataba su condición ingrata y acomodaticia. Cuando aquí se luchaba 

para restaurarle en el trono, él insistía en contraer matrimonio con una sobrina 

del César francés, y con ocasión del enlace de éste con la hija del Emperador de 

Austria, alzaba su copa en famoso banquete para brindar por sus augustos 

soberanos, el gran Napoleón y María Luisa, su esposa; cuando aquí se le 

presentaba como sufrido mártir de la Patria y se planeaban los medios de 

arrancarle de las manos de su cancerbero, él se entregaba en Valençay a los 

placeres del campo y a las gratas intimidades de un hogar amenizado por las 

veladas  

familiares que organizaba la hermosa Princesa de Benevento con el concurso del 

pianista Daneck y el guitarrista Castro”. Con harta razón, “el Deseado” no 

pasará de ser “Fernandito” para San Martín, quien, casi sin excepción, así lo 

llamará, con evidente y justa intención peyorativa, al hablar o escribir. 

AMÉRICA EN GUERRA CIVIL 

En un breve y sustancioso ensayo, un estudioso francés escribirá en 1922 que “la 

guerra hispanoamericana es guerra civil entre americanos que quieren, los unos 

la continuación del régimen español, los otros la independencia con Fernando 

VII o uno de sus parientes por rey, o bajo un régimen republicano”. 

Ciertamente, si lo transcripto no es verdad histórica total, lo es en buena y 

grande medida. Muy pocos son los que desde un principio tienen claridad de 

objetivos para el proceso de la revolución americana en marcha. Uno de ellos 

será, precisamente, San Martín. Y así lo dirá y tratará de realizar desde el día en 

que volvió a pisar la tierra de su nacimiento, como lo expresa cabalmente una 

anécdota harto narrada, de dudosa verosimilitud en cuanto a algunas de sus 

incidencias, mas no respecto del pensamiento del Libertador: “En el año 1812 -

dice Juan Bautista Alberdi-, en una reunión de patriotas, en que San Martín, 

recién llegado al país, expresó sus ideas en favor de la monarquía, como la 
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forma conveniente al nuevo gobierno patrio, Rivadavia hubo de arrojarle una 

botella a la cara, por el sacrilegio. «¿Con qué objeto viene usted, entonces, a la 

república?», le preguntó a San Martín. «Con el de trabajar por la independencia 

de mi país natal, le contestó, que en cuanto a la forma de su gobierno, él se dará 

la que quiera en uso de esa misma independencia»”. Dejemos de lado la actitud 

un tanto grotesca que se adjudica a Rivadavia -nos parece que la mención de 

una botella arrojada por los aires no pasa de ser una figura poco feliz para 

expresar que don Bernardino se desagradó- y quedémonos con lo sustancial: la 

independencia es para San Martín el objetivo prioritario. El tiempo demostrará 

que en punto a esto su pensamiento no variará ni en un ápice: no descansará 

hasta obtener en su tierra la declaración del 9 de julio de 1816; tras Chacabuco, 

insistirá ante O’Higgins para que ratifique la de Chile -como se hará a principios 

de 1817- y se encargará personalmente de realizarlo respecto del Perú apenas 

liberada Lima. Será consecuente con su pensamiento inicial: “Con su natural 

perspicacia y su natural buen sentido, dice Mitre, había visto claramente que la 

revolución estaba tan mal organizada en lo militar como en lo político, que 

carecía de plan, de medios eficaces de acción y hasta de propósitos netamente 

formulados. Así es que, guardando una prudente reserva sobre los asuntos de 

gobierno, no excusaba expresarse con franqueza sobre aquel punto en las 

tertulias políticas de la época, diciendo: ‘Hasta hoy, las Provincias Unidas han 

combatido por una causa que nadie conoce, sin bandera y sin principios 

declarados que expliquen el origen y tendencias de la insurrección: preciso es 

que nos llamemos independientes para que nos conozcan y respeten.” 

LA PERSONALIDAD DEL LIBERTADOR 

• SUS GRANDES RENUNCIAMIENTOS - Horacio José 

Timpanaro (1928-1990) 

•  

SENTIMIENTOS ALTRUISTAS Y GENEROSOS - Rodolfo 

Argañaraz Alcorta 

•  
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RETRATO FÍSICO Y MORAL - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

•  

LAS CUENTAS DEL GRAN CAPITÁN - Bartolomé Mitre (1821-

1906) 

•  

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

  

SUS GRANDES RENUNCIAMIENTOS - Horacio José Timpanaro 

(1928-1990) 

La vida de José de San Martín estuvo jalonada por una sucesión de 

renunciamientos. Renunció a la gloria que los pueblos otorgan a los guerreros 

victoriosos; al poder que aspiran los hombres públicos y a la riqueza que buscan 

alcanzar los hombres comunes. 

AL EJÉRCITO ESPAÑOL 

San Martín cumplió en España una destacada carrera militar. Fue admitido de 

cadete en el Regimiento de Infantería Murcia “El Leal” en 1789, cuando apenas 

contaba doce años. En 1793 obtuvo su primer ascenso al grado de segundo 

subteniente y, nueve meses más tarde, fue designado primer subteniente. 

Alcanzó la segunda tenencia en 1795 y, a fines de 1802, fue ascendido como 

segundo ayudante del Batallón Voluntarios de Campo Mayor “El Incansable”. 

En noviembre de 1804 fue promovido a capitán segundo y cuatro años después 

obtuvo el grado de teniente coronel de caballería: tenía entonces treinta años de 

edad. En 1811, después de 22 años de distinguidos servicios en el ejército 

español, renunció a continuar su brillante carrera no obstante ser americano, y 

solicitó su retiro para sumergirse en la apasionante perspectiva de la revolución 

americana. Se marchó pidiendo, solamente, el uso del uniforme de retirado y el 
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fuero militar, este oficial antiguo y de tan buena opinión como ha acreditado 

principalmente en la presente guerra (de la independencia española), pues ha 

servido bien los 22 años que dice y tiene méritos particulares de guerra que le 

dan crédito y la mejor opinión. Así, con el citado reconocimiento de sus 

superiores, sin uso de las franquicias que otorgaba el montepío militar, dejó 

España, a la que no volverá a ver. 

A LA VIDA FAMILIAR 

Al abandonar la península también renunció a permanecer cerca de su madre, 

ya anciana y de su hermana María Elena. El destino lo llama desde lejos y allá 

va, a América, a cumplir con su misión. Años más tarde, al iniciar la campaña de 

los Andes en 1817, debió separarse de su joven esposa y de su pequeña infanta 

mendocina, quienes dejaron las acogedoras tierras Cuyanas cuando él se internó 

en los pasos cordilleranos para llevar la libertad a Chile. Renunció a permanecer 

cerca de su familia, a gozar de los momentos gratos con sus seres queridos y, por 

último, a atender a su esposa durante su fatal enfermedad. 

AL PODER POLÍTICO 

“Prometo a nombre de la independencia de mi patria, no admitir jamás mayor 

graduación que la que tengo, ni obtener empleo público y, el militar que poseo, 

renunciarlo en el momento en que los americanos no tengan enemigos.” Estas 

palabras fueron dichas en 1816, mientras preparaba el Ejército de los Andes. Por 

eso, el 26 de febrero de 1817, rechazó el grado de brigadier que le otorgó el 

Gobierno de las Provincias Unidas después del triunfo de Chacabuco y tampoco 

aceptó el mismo grado concedido por el Gobierno de Chile, a quien contesta: 

“este superior Gobierno ha querido recompensar mis cortos servicios por la 

libertad del país con el empleo de brigadier. Sin embargo, para que esta 

resistencia no se interprete a desaire, me honraría el grado de coronel.” En 

conocimiento de que el Congreso y el Director Supremo de las Provincias 

Unidas, de las que emanaba su autoridad, fueron disueltos después de la batalla 

de Cepeda -en la que Rondeau fue vencido por los caudillos del litoral- San 

Martín creyó que era su deber manifestar esta situación al cuerpo de oficiales 

del Ejército de los Andes, para que por sí nombren al jefe que debía mandarlos. 
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¿Pueden considerarse como un renunciamiento los acontecimientos de 

Rancagua, de abril de 1820? Si nos atenemos al texto de la nota de San Martín a 

Las Heras, del 26 de marzo, el Libertador dejó librado a los oficiales del ejército 

la elección del nuevo jefe. Esa oficialidad manifiesta, en el Acta del 2 de abril, 

que consideraba nulo el fundamento y las razones que se esgrimían, “pues la 

autoridad del general (San Martín), que la recibió para hacer la guerra, no ha 

caducado ni puede caducar porque su origen, que es la salud del pueblo, es 

inmutable.” San Martín estaba convencido que la pasión del mando es, en 

general, lo que con más empeño domina al hombre. (Bruselas, 2 de junio de 

1827). Podemos decir con Mitre que San Martín “mandó, no por ambición, sino 

por necesidad y por deber, y mientras consideró que el poder era en sus manos 

un instrumento útil para la tarea que el destino le había impuesto”. Abdicó al 

mando supremo en el Perú y transfirió el poder al Congreso General 

Constituyente por él convocado, puesto que “la presencia de un militar 

afortunado (por más desprendimiento que tenga) es temible a los Estados que 

de nuevo se constituyen” (Pueblo Libre, 20 de setiembre de 1822). Con este 

gesto de sublime renunciamiento, San Martín se despojó voluntariamente del 

mando y entregó al pueblo el ejercicio total de la soberanía y, sellando la actitud 

consciente de su misión, dijo: “si algún servicio tiene que agradecerme la 

América, es la de mi retirada de Lima.” Por grandes que fueran sus 

renunciamientos al poder, es mayor su dejación en Guayaquil y su posterior 

retirada del Perú. Es de espíritus superiores renunciar a sí mismo y dejar que 

otro continúe la labor libertaria: “tiempo ha que no pertenezco a mi mismo, sino 

a la causa del continente americano” (Lima, 19 de enero de 1822). El 17 de julio 

de 1839, Juan Manuel de Rosas, gobernador de Buenos Aires y encargado de las 

relaciones exteriores de la Confederación Argentina, nombró a San Martín 

ministro plenipotenciario ante el Gobierno de la República del Perú, deseando 

dar al gobierno de esa república una prueba inequívoca de los ardientes votos 

que animan a la Confederación de estrechar relaciones de confraternidad 

sincera, bajo bases honrosas y de justa reciprocidad. Sin embargo, el 30 de 

octubre de ese año, el Libertador, desde Grand Bourg, renuncia al ofrecimiento 

y contesta: “si sólo mirase mi interés personal, nada podría lisonjearme tanto 

como el honroso cargo a que se me destina. El clima es el que más podía 

convenir para su salud; volvería a un país cuyos habitantes le dieron pruebas de 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 724 

afecto desinteresado y su presencia podía facilitar el cobro de los atrasos de su 

pensión, ya señalada por el Congreso peruano. 

Pero faltaría a su deber si no manifestara que enrolado en la carrera militar 

desde los doce años, ni mi educación e instrucción las creo propias para 

desempeñar con acierto un encargo de cuyo buen éxito bien puede depender la 

paz. No obstante si una buena voluntad, un vivo deseo de acierto y una lealtad, 

la más pura, fuesen sólo necesarias para el desempeño de tan honrosa misión, 

es todo lo que podría ofrecer para servir a la República. 

A LOS BIENES MATERIALES 

¿A qué riquezas puede aspirar un estoico, como el hombre que dijo a los 

habitantes de Lima: “los soldados no conocen el lujo, sino la gloria”? San Martín 

renunció a ocupar la casa que le tenía preparada el Cabildo de Mendoza cuando 

por primera vez llegó a esa ciudad para desempeñar el cargo de Gobernador-

Intendente; al mismo Cuerpo municipal no le aceptó que le abone la diferencia 

de sueldo que voluntariamente dejaba de percibir, no obstante las necesidades 

que tenía. En tiempo de dificultades, el prócer vivía con la mitad del sueldo 

asignado. 

A VIVIR EN SU PATRIA 

Tampoco quiso aceptar los 10.000 pesos oro que el Cabildo de Santiago le 

obsequió después de Chacabuco, suma que destinó para la creación de la 

Biblioteca Nacional de Chile. Rechazó el sueldo que tenía señalado como general 

en jefe del Ejército de Chile y devolvió una vajilla de plata que le habían 

obsequiado. Terminada la campaña emancipadora, vivió durante breve tiempo 

en Mendoza dedicado a labores campestres en su chacra. Retenido en Cuyo, 

sufrió con dolor no estar junto al lecho de muerte de su esposa. Llegó a Buenos 

Aires después de la muerte de Remedios: tomó a su pequeña hija y se embarcó 

para Europa. Cuando, en 1829, quiso regresar al país, no desembarcó en el 

puerto de Buenos Aires. Desde la rada siguió viaje a Montevideo y nuevamente a 

Europa, para no volver con vida a su patria. Regresaron sus restos, treinta años 

después de su muerte, cuando las pasiones tumultuosas habían acallado.  
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El Libertador nunca olvidó su tierra natal: en el último testamento expresó el 

deseo de que su corazón fuese depositado en Buenos Aires. 

SENTIMIENTOS ALTRUISTAS Y GENEROSOS - Rodolfo Argañaraz 

Alcorta 

INVIOLABILIDAD DEL DOMICILIO 

Este derecho se establece originariamente en el bando dado por San Martín en 

Lima, el 7 de agosto de 1821, modificado parcialmente en un articulado del 

Estatuto Provisional del 8 de octubre. El concepto de inviolabilidad del 

domicilio se refiere a la defensa de la libertad de intimidad y tiene un sentido 

más genérico al que se refiere en las leyes civiles, coincidiendo, más bien, con el 

concepto que se utiliza en el derecho penal. Abarca toda morada destinada a la 

habitación y al desenvolvimiento de la libertad personal en lo concerniente a la 

vida privada. Al llegar San Martín al Perú, regían sobre este particular 

disposiciones locales que emanaban principalmente de la Nueva Recopilación y 

según las cuales el particular que habitaba la morada o domicilio que había sido 

allanado por la autoridad, debía probar que ese allanamiento era injusto o 

arbitrario ya que, como principio general, todo allanamiento se consideraba 

legal. En el artículo primero del bando sanmartiniano se establece que “No 

podrá ser allanada la casa de nadie sin una orden firmada por mí, es decir, 

firmada por el propio Protector del Perú.” Otro artículo establece que si no 

media orden emanada directamente del Protector del Perú, el allanado puede 

ofrecer resistencia física a la autoridad. Es evidente que se protege el derecho 

individual del domicilio y se trata de evitar que la autoridad prepotente se 

arrogue facultades o atribuciones efectuando allanamientos ilegales en 

menoscabo de los derechos reconocidos por la ley. Pero, quizás, el aspecto de 

mayor interés es que el poder de policía, que esencialmente sustituye y regula la 

libertad del ciudadano tendiente a la promoción del bienestar general, está 

rígidamente controlado, por cuanto la orden de allanamiento debe ser firmada 

por una sola persona: el propio Protector, quien no delega a terceros esa 

facultad. 
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En función de este bando, los jueces no estaban facultados para efectuar un 

allanamiento sino que debían solicitar previamente la orden respectiva, la que 

emanaba del Protector, quien antes de otorgarla, usando términos actuales, 

estudiaría su principio de legalidad y razonabilidad. Posteriormente, en un 

segundo momento legislativo, este bando es modificado por el Estatuto 

Provisorio del 8 de octubre de 1821, que establece: “La casa de un ciudadano es 

sagrada, que nadie podrá allanar sin una orden expresa del gobierno, dada con 

conocimiento de causa. Cuando falte aquella condición, la resistencia es un 

derecho que legitima los actos que emanen de ella.” Para evitar que hubiere 

algún exceso de poder que legitimase allanamientos con el pretexto de 

subversión y traición, el artículo tercero establece claramente qué debe 

entenderse por traición: .”Toda maquinación en favor de los enemigos de la 

independencia del Perú”; el crimen de sedición consiste en “reunir fuerza 

armada, en cualquier número que sea, para resistir las órdenes del gobierno, en 

conmover un pueblo o parte de él con el mismo fin, y en formar asociaciones 

secretas contra las autoridades legítimas: nadie será juzgado como sedicioso por 

las opiniones que tenga en materia política , si no concurre alguna de las 

circunstancias referidas.” En el siguiente artículo observamos diferencias con lo 

normado en el bando del 7 de agosto. La orden de allanamiento ya no es firmada 

por el Protector, sino que puede ser suscripta por el gobierno, en Lima, o por los 

presidentes de los departamentos municipales en el resto del país, hasta que se 

declare la independencia en todo el país, en cuyo caso - agrega - se convocará 

inmediatamente un congreso general que establezca la Constitución 

permanente y forma de gobierno que regirá en el Estado. 

LIBERTAD DE IMPRENTA 

Consideramos la libertad de imprenta o la libertad de expresión como términos 

sinónimos, aunque en estricto derecho no lo son. En este siglo, con el desarrollo 

de los medios de comunicación, el hombre es protagonista de un hecho sin 

precedentes: la comunicación en contados segundos con cualquier lugar del 

mundo. Muy distinta era, por cierto, la situación de la prensa en 1820, ya que el 

papel impreso no tenía el carácter de diario. La mayor parte de las publicaciones 

eran semanales, quincenales o mensuales, su formato muy pequeño, y por 

supuesto el número de ejemplares impresos, limitado. De ahí que era común 
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que en la época de la emancipación americana, ante hechos de importancia 

vinculados con el quehacer político, surgieran hojas impresas que, sin el 

carácter de periódicos, se distribuyeran a la población. La ciudad de Lima, 

asiento natural del gobierno del Perú, constituía el centro del poder español. Y 

allí se había reunido la destacada opinión realista. Todo ello convertía al Perú en 

un foco esencialmente conservador y de reacción contra la emancipación 

americana. San Martín no redujo su acción simplemente al campo militar al 

ejercer el poder supremo y provocó, como es lógico, la reacción pública a su 

favor o en su contra, lo que se tradujo a través de la prensa realista y la patriota. 

La realista, tuvo sus representantes en “Gaceta Realista”, “El Triunfo de la 

Nación”, “El Americano”, “El Depositario” y, el más agresivo, “La Abeja 

Republicana”. La patriota, tuvo sus voceros en “Gaceta del Gobierno”, “El 

Pacificador del Perú” “Los Andes Libres”, “Correo Mercantil Político y 

Literario”, “El Republicano” y “Vindicador”. La legislación española, hasta 

entonces vigente, se encontraba reglamentada en el Título XXIV, Libro 1 , de la 

“Recopilación de Leyes de Indias”, con numerosas disposiciones sobre los 

requisitos que deben llenarse en las colonias para la impresión y edición de 

libros que se refieran al Nuevo Mundo. Entre las disposiciones notables, 

tenemos la dictada por Felipe II en 1558 y la Real Cédula de Felipe II de 1560, 

dirigida a los jueces y justicia de España y de América, ordenándoles que no 

consientan la impresión y venta de libro alguno que trate sobre materia de 

Indias. 

Mientras San Martín decretaba la libertad de imprenta sin censura previa el 13 

de octubre de 1821, en Buenos Aires, también un 13 de octubre, pero de 1820, 

exactamente un año antes, la Junta de Representantes de Buenos Aires resolvió 

implantar la censura previa a las publicaciones para restablecer el principio de 

autoridad que en aquellos días tambaleaba. Sin embargo, el gobernador Martín 

Rodríguez envió a esa Junta un mensaje para que reviera su posición. En 

nuestro país, los primeros gobiernos patrios se preocuparon de dictar medidas 

oportunas para garantizar al pueblo el goce de este derecho. Disposiciones 

legislativas imperantes en los gobiernos patrios influyeron notablemente en el 

espíritu de San Martín durante su gestión como Protector del Perú. La idea del 

Libertador fue clara y precisa: establece una amplia libertad de expresión 
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(pueden publicar libremente su pensamiento), pero sanciona al que abusa de 

esa libertad. Y así su texto coincide con la buena doctrina que después debía 

tomar vigencia casi universal, dignificando el libre pensamiento del hombre. 

Toda libertad reconoce la necesidad de un límite, porque cada individuo limita 

su libertad donde comienza la del otro. Kant, citado por Pellet Lastra, manifiesta 

que el individuo encuentra en su razón una ley. Esta ley prescribe el respeto a la 

persona de su prójimo como a sí mismo, consistiendo su justicia en el acuerdo 

de su libertad con la libertad de los otros. San Martín así lo entendió y así lo 

legisló, estableciendo una expresa libertad de pensamiento y de expresión, sin 

censura previa, pero limitando claramente el abuso de esa libertad. 

PENA DE MUERTE 

Un decreto del 27 de diciembre de 1821, se refiere a los empleados en el ramo de 

la hacienda a quienes se justificare algún fraude, cohecho o la más leve 

infracción de sus deberes; comprobada que sea su mala fe, sufrirán 

irremisiblemente la pena de muerte. Esta disposición está precedida por el 

siguiente considerando: “La prosperidad del comercio y el aumento de las 

rentas del Estado dependen esencialmente de la moderación de los derechos 

con que se grava al negociante honrado y de la  

RETRATO FÍSICO Y MORAL - Recopilados por José Luis Busaniche 

RETRATO DE SAN MARTÍN 

Luego de la batalla de Chacabuco el viajero inglés Samuel Haigh, nos ha dejado 

este retrato en su libro “Bosquejos de Buenos Aires, Chile y el Perú.” “Aquella 

noche el general San Martín daba una gran fiesta y baile en honor del comodoro 

Bowles (comandante británico en el Pacífico), cuya fragata “Amphion”, estaba 

anclada en la bahía de Valparaíso. Todos los ingleses iban a asistir a la fiesta y 

nos ofrecieron cortésmente invitaciones a mister Robinson y a mí; en 

consecuencia, por la noche, nos rasuramos por primera vez desde nuestra 

partida de Mendoza, y vistiéndonos para la ocasión, nos dirigimos al Cabildo, 

grande edificio público donde tenía lugar la reunión. “Se había arreglado para la 

fiesta el espacioso patio cuadrado del Cabildo y sido techado con un toldo 

adornado con banderas enlazadas de Argentina, Chile y otras naciones amigas; 
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todo se hallaba bellamente iluminado con farolillos pintados y algunas ricas 

arañas de cristal colgaban en diferentes partes del techo. El gran salón y las 

habitaciones que cuadraban el patio se habían destinado para cena y refrescos, y 

otros cuartos se habían dispuesto para las autoridades superiores, civiles y 

militares. “Esa noche fui presentado al general San Martín, por mister Ricardo 

Price y me impresionó mucho el aspecto de este Aníbal de los Andes. Es de 

elevada estatura y bien formado, y todo su aspecto sumamente militar: su 

semblante es muy expresivo, color aceitunado obscuro, cabello negro, y grandes 

patillas sin bigote; sus ojos grandes y negros tienen un fuego y animación que se 

harían notables en cualesquiera circunstancias. Es muy caballeresco en su porte, 

y cuando le vi conversaba con la mayor soltura y afabilidad con los que le 

rodeaban; me recibió con mucha cordialidad, pues es muy partidario de la 

nación inglesa. La reunión era brillantísima, compuesta por todos los habitantes 

de primer rango en Santiago, así como por todos los oficiales superiores del 

ejército; cientos se entregaban al laberinto del vals y el contento general era 

visible en todos los rostros. “Mientras yo contemplaba este espectáculo, tan 

diferente del visto durante nuestro pasado, melancólico y horrible viaje, ser tan 

repentinamente trasladado al medio de la civilización y elegancia, desde la 

Cordillera solitaria a la reunión de las beldades y caballeros de la capital, me 

parecían encantamiento. “Cuando después intenté describir esta sensación a un 

caballero, se valió de un símil apropiado aunque algo profano, replicando: 

“Usted debe haberse sentido como alma escapada del Purgatorio al Paraíso”. 

“Muchos de mis compatriotas estaban en el ejército patriota y entre los 

presentes a la reunión se contaban el capitán O’Brien y los tenientes Bownes y 

Lebas; éstos habían estado en la batalla de Chacabuco. algunos oficiales de la 

Amphion participaban también de la diversión. Durante la cena, que se sirvió de 

manera muy suntuosa y espléndida, muchos brindis patrióticos y 

cumplimientos se cambiaron entre los funcionarios principales, civiles y 

militares, y nuestro comandante naval. Después del refrigerio los concurrentes 

reanudaron la danza, y según entiendo continuaron hasta mucho después de 

venir el día, pero sintiéndome fatigado, me retiré poco después de media noche 

para disfrutar la primera noche de descanso en la capital de Chile.” Samuel el 

Haigh. 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 730 

LAS CUENTAS DEL GRAN CAPITÁN - Bartolomé Mitre (1821-1906) 

¿Quién duda de que todo organismo tiene su motor, así en el orden físico como 

en el orden moral? Por eso se ha dicho con propiedad que el genio de un 

hombre se asemeja a un reloj que tiene su estructura, y entre sus piezas, un gran 

resorte. Descubrir este resorte, demostrar cómo comunica su movimiento a los 

demás, repercutiendo en la conciencia; seguir ese movimiento de rueda en 

rueda, hasta el puntero que señala la hora psicológica, he ahí la teoría de la 

historia interna del hombre, principio y fin de sus acciones exteriores. Y así 

como se ha observado que los pueblos tienen un rasgo principal, del cual todos 

los demás se derivan, y cómo las partes, componentes del pensamiento se 

deducen de una cualidad original, así también en los hombres que condensan 

las pasiones activas de su época, todos sus rasgos y cualidades se derivan y 

deducen de un sentimiento fundamental, motor de todas sus acciones. En el 

general San Martín el rasgo primordial, la cualidad generatriz de que se derivan 

y deducen las que constituyen su carácter moral, es el genio de la moderación y 

del desinterés, ya sea que medite, luche, destruya edifique, mande, obedezca, 

abdique, o se condene al eterno ostracismo y al eterno silencio. Concibió 

grandes planes políticos y militares, no para satisfacción de designios 

personales, sino para multiplicar la fuerza humana. Organizó ejércitos, no a la 

sombra de la bandera pretoriana ni del pendón personal de los caudillos, sino 

bajo las leyes australes de la disciplina, en nombre de la patria, y para servir a la 

causa de la comunidad. Peleó, no por el amor estéril de la gloria militar, sino 

para hacer triunfar una idea de todos los tiempos. Fundó repúblicas, no como 

pedestales de su engrandecimiento, sino para que en ellas viviesen y se 

perpetuasen hombres libres. Mandó, no por ambición, sino por necesidad y por 

deber, y mientras consideró que el poder era en sus manos un instrumento útil 

para la tarea que el destino le había impuesto.  

Fue conquistador y libertador sin fatigar a los pueblos por él redimidos con su 

ambición o su orgullo. Administró con pureza el tesoro común, sin ocuparse de 

su propio bienestar, cuando podía disponer de la fortuna de todos sin que nadie 

pudiese pedirle cuentas. Abdicó el mando supremo en medio de la plenitud de 

su gloria, sin debilidad, sin cansancio, y sin enojo, cuando comprendió que su 

misión había terminado, y que otro podía continuarla con más provecho. Se 
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condenó deliberadamente al ostracismo y al silencio, no por egoísmo ni 

cobardía, sino en homenaje a sus principios y en holocausto a su causa. Sólo dos 

veces habló de sí mismo en la vida y ésto, pensando en los demás, pasó sus 

últimos años en la soledad, sin rechazar la calumnia ni desafiar la injusticia, y 

murió sin quejas cobardes en los labios y sin odios amargos en el corazón. He 

ahí el rasgo original que sus cuentas de gastos pondrán en evidencia desde un 

nuevo punto de vista, en presencia de nuevos documentos. Las cuentas del Gran 

Capitán de España, Gonzalo de Córdoba, han pasado a proverbio. Los 

historiadores, así monarquistas como republicanos, han deducido de ellas que la 

gloria no se tasa, y que los conquistadores no deben ser sometidos a residencia. 

El pueblo, con su instinto, las ha hecho sinónimo de peculado. Las cuentas de 

Washington han sido grabadas en acero, como un comprobante de que los 

libertadores deben al pueblo minuciosa cuenta, hasta del último real del tesoro 

público que administraron y gastaron. El general San Martín pertenecía a esa 

austera escuela del deber contemporáneo y de la fiscalización póstuma, y al cabo 

de cien años, puede presentarse a su posteridad con su cuenta corriente en 

regla, pidiendo el finiquito de ella, en vista de lo que recibió, de lo que gastó y de 

la herencia de gloria que legó a sus hijos. Y las cifras mudas de esa cuenta se 

alzarán de la tumba como testigos irrecusables, que declaren en lenguaje 

matemático, que San Martín, no sólo fue un gran hombre, sino principalmente 

un hombre de bien.  

Ellas dirán que su educación nada costó a su patria; que el rey quedó debiendo a 

su padre los sueldos de teniente gobernador de Misiones; que a la edad de once 

años se bastó a sí mismo en tierra extraña y que su madre al enviudar, decía de 

él que era “el hijo que menos costo le había traído”. Hijo barato, como después 

fue héroe barato a su madre cívica, sólo le dieron de su seno la leche necesaria 

para nutrir su fibra heroica. Vino a su patria hombre formado y con reputación 

hecha en largos trabajos; costeó su viaje para ofrecer su espada a la revolución 

americana y al pisar, pobre y desvalido, las playas argentinas, traía en su cabeza 

la fortuna de un mundo. Ahora, van hablar los números. San Martín está en la 

patria, de que se había ausentado en la niñez. Nombrado en 1812 comandante 

de Granaderos a Caballo, con ciento cincuenta pesos de sueldo, cedió al estado 

la tercera parte de él para los gastos públicos. General en jefe del ejército del 
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Perú, lo sirvió con el sueldo de coronel ganado en San Lorenzo. Gobernador de 

Cuyo en 1814, con tres mil pesos de sueldo, donó la mitad de él mientras durase 

la guerra con los españoles. Quedábanle ciento veinticinco pesos, de los que 

destinaba una asignación de cincuenta para su esposa, restándole a él setenta y 

cinco pesos. En marzo del mismo año, se dirigió al gobierno manifestándole que 

con tan corta cantidad le era materialmente imposible subsistir, rogando en 

consecuencia que su donativo se redujese a la tercera parte. El gobierno accedió 

a su pedido, y desde entonces gozó de ciento setenta y dos pesos al mes, 

pudiendo así elevar a ochenta la asignación de su familia y disponer de noventa 

y dos pesos. Con esto vivió por el espacio de dos años, mientras preparaba la 

gran campana de los Andes, según consta de los libros de contabilidad del 

Archivo general. Para la subsistencia del Ejército de los Andes se destinaron al 

principio cinco mil pesos mensuales, que desde agosto de 1816, es decir, cinco 

meses antes de atravesar la Cordillera, se elevaron a ocho mil pesos. De allí en 

adelante, este ejército vivió de los pueblos libertados por él.  

En el mismo año de 1816, nombrado general en jefe del Ejército de los Andes, 

con seis mil pesos anuales, se le continuaron descontando ciento sesenta y seis 

al mes por donativo voluntario, y ochenta por asignación, quedándole 

disponible únicamente doscientos cincuenta y cuatro para sus gastos militares y 

personales. Dueño absoluto de la pequeña renta de la provincia de Cuyo, se 

permitía únicamente el lujo de hacerse sospechar de ladrón. Había ordenado 

que todo peso de plata sellado con las armas españolas le fuese entregado día 

por día. La orden se cumplía religiosamente, y todos creían que San Martín se 

apropiaba de este dinero. En vísperas de emprender su viaje a Chile, llamó al 

tesorero, y le preguntó si había llevado cuenta exacta, como era su deber, de las 

cantidades por él entregadas; y en vista de ella, devolvió al tesorero público en la 

misma especie las monedas de que era depositario. La escena cambia. El 

Ejército de los Andes ha atravesado la Cordillera y ha vencido en Chacabuco. 

San Martín es el libertador de Chile y dueño de todos sus tesoros. El 14 de 

febrero de 1817 entra triunfante en la capital de Santiago, rehusa el mando 

supremo que se le ofrece. y es alojado en el palacio de los obispos, con escasos 

muebles, y con puertas que no tenían ni cerraduras, como que tenían poco que 

guardar. Desde febrero de 1817 hasta agosto del mismo año invirtió en su 
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palacio, familia militar, obsequios, chasques, servidumbre, mesa, coches, 

caballos, frailes, monjas, limosnas, ropa, muebles, vajilla, luces, forrajes, 

combustibles, música, lavado, perfumes y flores, la cantidad de tres mil 

trescientos treinta y siete pesos, seis y un cuartillo reales o sea cuatrocientos 

setenta y seis pesos al mes, según cuenta que llevaba su capellán el P. Juan 

Antonio Bauzá. De esta cantidad, cuatrocientos sesenta y un pesos con dos y 

medio reales, fueron oblados por el gobierno de Chile; cuatrocientos por la 

comisaría del Ejército de los Andes y los dos mil cuatrocientos setenta y seis 

pesos restantes, de su propio peculio. La sala (de su residencia en Santiago de 

Chile) tenía sofás, pero no sillas suficientes, y en comprar una docena forrada en 

raso gastó cien pesos. La mesa de su despacho cojeaba, y en ponerle dos pies 

nuevos empleó dos pesos y cuatro reales. La del diputado Guido, que vivía con 

él, no estaba más firme, y en ponerle dos barrotes se fueron nueve reales.  

Por el sermón en acción de gracias por la batalla de Chacabuco, pagó dos onzas 

de oro al orador sagrado que lo pronunció, y en libros casi otro tanto, lo que 

suma cuatro onzas de literatura. En su vajilla de plata (de la cual le robaron dos 

cucharas), empleó ciento treinta y cuatro pesos y en cristalería veintinueve. Al 

llegar a Santiago, no tenía ropa, y en esto gastó ciento seis pesos y siete reales. 

En componer su capotón de campaña once pesos cuatro reales y medio, en 

forrar en raso su chaqueta cuatro pesos siete reales y medio, y en adornarla con 

cinco pieles de nutria diez reales, a razón de dos reales cada cuerecito. Se hizo 

un levitón forrado en sarga, que no le costó menos de veintinueve pesos, y en 

remiendos de botas se fueron diecinueve pesos. Hasta la compostura del famoso 

sombrero falucho cuya forma típica ha fijado el bronce eterno, figura en esta 

cuenta con cuatro pesos, importe del hule y del forro de tafetán, incluso el 

barboquejo. Por último, se dio el lujo de renovar las cintas de su reloj, y en esto 

empleó la suma de cuatro reales. Si la lista del guardarropa de Carlos V en Yuste 

se ha considerado por el grave historiador Mignet digna de ocupar a la 

posteridad, bien merecen ser contados en este día los remiendos del grande 

hombre, que puede presentarse ante ella con su ropa vieja, pero sin manchas. 

Este hombre que remendaba su ropa y su calzado y cosía personalmente los 

botones de su camisa, notó un día que su secretario D. José Ignacio Zenteno 

(que después fue general y ministro de Chile) llevaba unos zapatos rotos: 
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inmediatamente ordenó a su capellán le ofreciese un par de botas, que costaron 

doce pesos. Su escribiente Uriarte estaba casi desnudo, y le mandó dar 

veinticinco pesos para vestirse. Se alumbraba con velas de sebo, y en este 

artículo consumió en siete meses el valor de setenta y un pesos, o sean diez 

mensuales. El lujo de entonces, en que no se usaban bujías ni se conocía el gas, 

era la cera, y en cera, pabilo y confección de blandoncillos “para las noches de 

función” (según expresa la cuenta), se gastaron setenta y seis pesos. Tenía dos 

coches prestados, uno grande y otro chico, que en composturas se llevaron 

treinta y seis pesos o sea casi el doble del importe del remiendo de botas.  

Tenía dos pianos (prestados también), uno chico y otro grande (como los 

coches), y en templarlos, componerlos, y ponerles funda de bayeta gastó no 

menos de treintay dos pesos. En música, incluso en las gratificaciones a pitos y 

tambores que habían sonado la carga en Chacabuco, el general gastó en todo 

sesenta y cinco pesos. Además, una partida extraordinaria, que está anotada en 

la cuenta del capellán en la forma siguiente: “Por dos pesos que se gratificaron 

al que tocó la guitarra en una noche que se bailó alegre”. ¡Felices tiempos en que 

las alegrías de sus poderosos no costaban sino dos pesos al tesoro del pueblo, y 

esto por una sola vez! En su salón se reunía con frecuencia la sociedad más 

selecta de Santiago, en damas y caballeros, y ha quedado en Chile el recuerdo de 

las tertulias de San Martín, en que el general rompía el baile con un minué. 

Algunas noches se jugaban a la malilla, y a veces la caja del cuartel general 

costeaba las pérdidas. En la cuenta del capellán se encuentra esta curiosa 

anotación: “Por seis pesos que se pasaron a la Madama Encalada para que 

jugase, y no los ha vuelto”. Madama Encalada era la esposa del almirante Blanco 

Encalada, una de las primeras bellezas de Chile, que rivalizaba con lady 

Cochrane, esta hermosa británica ante la cual los soldados prorrumpían en 

aclamaciones de entusiasmo cuando la veían pasar al galope de su caballo. 

Parece que gustaba de perfumes, pues en materiales y confección de pastillas 

figura una partida por treinta y un pesos. Al lado de esta partida se lee lo 

siguiente: “Por un real de cascarilla para curar el caballo del señor general”. Y 

más adelante esta otra, que revela su pasión por las flores desde entonces: “Por 

cinco macetas de marimoñas y a los peones que las condujeron, seis pesos”. Se 

ha dicho de San Martín que era sibarita, glotón, borracho, ladrón y avaro. Su 
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cuenta de gastos nos dirá lo que haya de cierto a este respecto. En la mesa de su 

palacio, que presidía el coronel D. Tomás Guido, se empleaban diez pesos 

diarios en comestibles. El comía una sola vez al día, y eso en la cocina, donde 

elegía dos platos, que despachaba de pie, en soldadesca conversación con su 

negro cocinero, rociándolos con una copa de vino blanco de su querida 

Mendoza. Su plato predilecto era el asado, y así como otros convidan a tomar 

sopa, él convidaba a tomar el asado.  

En una de las conferencias con su cocinero (que era soldado), notó sin duda que 

a la olla de su cuartel general le faltaba un poco de tocino. En consecuencia, 

compró un cerdo en siete pesos, gastó once reales en clavo y pimienta, y pagó 

tres pesos al que lo benefició. A este cerdo puede decirse que le llegó su San 

Martín, y a tal título bien merece pasar a la posteridad, como la gallina que 

Enrique IV pedía para cada una de las ollas de los habitantes de su reino. ¿Y en 

qué cocina de nuestra tierra, desde el Plata hasta los Andes, no se pensará en 

este día, al ver hervir el puchero de la familia, que el fuego del hogar argentino 

fue encendido por los padres de su independencia, que amasaron el pan de cada 

día con la levadura del patriotismo y la sal de la educación popular? Su bebida 

favorita era el café, que tomaba en mate y con bombilla. En su cuenta figuran 

doce libras de café crudo, a veinte reales cada una, que, con cinco pesos más por 

tostarlo y molerlo, suma todo veinte pesos. El mismo lo preparaba a las cinco de 

la mañana, hora en que se levantaba de su catre de campaña, que con un 

colchón de cuatro dedos de grueso, apenas levantaba una cuarta del suelo. En 

cuanto a licores, su cuenta nos dice que al instalar su casa militar compró un 

barril de vino de Penco, en once pesos y gastó dos reales en ponerle una canilla. 

Meses después, se hace mención de una pipa o barrica, que sin duda fue 

regalada, pues no figura en las compras. Al fin, se viene en conocimiento que era 

un barril, según lo revela una partida que se lee a continuación y dice así: “Por 

nueve reales en seis docenas de corchos para las botellas”. Por lo que respecta al 

ron, de que de ha dicho que San Martín abusaba, tal artículo no figura sino una 

vez en su cuenta, y esto por incidente, con motivo de apuntar tres pesos 

gastados en una cuarta de aguardiente común. Del general Grant se dijo otro 

tanto, después de la toma de Vicksburg, y el presidente Lincoln contestó a los 

que lo acusaban de beodo: “Traedme un poco de ese whisky que toma Grant, 
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para repartirlo a algunos de los generales de la Unión, que bien les vendrá.” ¡ 

Quién nos diera hoy el ron en que San Martín bebía la embriaguez sagrada de la 

victoria!  

La verdad es que el general era de un estómago débil, que apenas podía soportar 

el alimento; que guardaba abstinencia por necesidad, usando los licores con 

suma moderación. Lo que más bebía era agua mineral, que hacía traer de un 

paraje inmediato a Santiago, que llamaban Apoquindo, abonando doce reales al 

mes al mozo que la conducía. Su gran vicio era el abuso del opio, que usaba en 

forma de morfina como medicamentación ordinaria para calmar sus dolores 

neurálgicos y reumáticos, a fin de conciliar el sueño. Por eso se ve en su cuenta 

figurar una partida de treinta y siete pesos para renovar el botiquín. Su pequeño 

vicio era el uso del cigarro. En siete meses redujo a cenizas tres mazos de tabaco 

colorado, dos pesos de tabaco negro y tres de cigarrillos, lo que suma veintitrés 

pesos cuatro reales, o sea poco más de un real y cuartillo diario en humo, para 

inocente solaz del que, en Chacabuco y Maipo, envolvió la bandera argentina 

con el humo inflamado que despidieron sus cañones. Así como economizaba la 

pólvora y cuidaba de sus cartuchos, él mismo picaba su tabaco, y la tabla y el 

cuchillo con el que lo hacía se conservan aún como recuerdo de sus austeras 

costumbres. Aquí termina la cuenta del vencedor de Chacabuco, digna de 

figurar al lado de la de Washington, porque son los gastos modestos de un 

grande hombre en medio de un gran triunfo, que hoy tal vez no satisfaría al 

vencedor de una guerrilla. Realza el mérito del héroe argentino, que 

Washington era rico y San Martín pobre; que el primero hizo la guerra 

únicamente en el territorio de su país, y el otro fue un verdadero conquistador; 

que el uno tenía que rendir cuentas a un congreso y San Martín únicamente a sí 

mismo. ¡Ambos tenían en su propia conciencia un constante centinela de vista! 

En el transcurso de estos siete meses que hemos anotado con cifras, hizo San 

Martín un viaje a Buenos Aires, con el objeto de concertar la expedición a Lima. 

El gasto más considerable que con tal motivo hizo, creemos que fue una mula de 

paso para pasar la Cordillera.  

El cabildo de Santiago puso a su disposición la cantidad de diez mil pesos en 

onzas de oro, rogándole los emplease en gastos de viaje. El general contestó 

aceptando el regalo, pero destinándolo a la formación de una biblioteca pública 
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en Chile, diciéndole: “La ilustración es la llave que abre las puertas de la 

abundancia”. Y pudo agregar, “la economía de los dineros públicos, la que las 

asegura.” Fue en aquella ocasión cuando el gobierno argentino decretó una 

pensión de cincuenta pesos a favor de la hija de San Martín, con la cual pudo 

más adelante ayudar a su educación. De regreso a Chile, fue sorprendido en 

Cancha Rayada. El bravo Las Heras se le presentó a los pocos días con el 

uniforme hecho pedazos trayéndole la tercera parte del ejército salvado por él en 

aquella noche infausta. El general dio orden de que se le entregase la mejor 

casaca de su guardarropa: ¡su mejor casaca estaba remendada! Después de 

Maipo, su segundo, el general don José Antonio Balcarce, asistió al tedéum que 

se celebró en acción de gracias, con una camisa que le prestó un amigo ¡Grandes 

tiempos aquellos en que los generales victoriosos no tenían ni camisa! En 

recompensa de sus grandes servicios el congreso de las Provincias Unidas le 

votó, en 1819, una casa para él y sus sucesores, adjudicándole una situada en la 

plaza de la Victoria, que se compró a la testamentaría de la familia Duval, y que 

después ha sido conocida con el nombre de Riglos. La república de Chile le 

regaló una chacra, como una muestra de su gratitud. En Mendoza tenía una 

pequeña casa en la Alameda y una quinta en sus alrededores, compradas con 

sus escasos ahorros de soldado. Tal era la fortuna territorial del vencedor de San 

Lorenzo, de los Andes, de Chacabuco y Maipo, al emprender su memorable 

expedición del Bajo Perú libertado. Contaba para subsistir en ese país con un 

dinero que había confiado a un amigo, y con el producto de la venta de su 

chacra. Otro amigo, que comprara ésta como por favor no pudo llenar su 

compromiso, y tuvo que volver a recibirse de ella, sin que le produjera renta. La 

cantidad en depósito se había disipado, y sólo quedaban de ella “unos cuantos 

reales”, según lo dice él mismo, sin insistir más sobre este desfalco.  

Sigámosle al imperio de los Incas, veámosle más poderoso que Pizarro, y 

pudiendo disponer de más oro que el que pesaron en sus balanzas los 

conquistadores del templo del sol. En el Perú vivió con más fausto que en Chile: 

distribuyó medio millón de premios entre los jefes de su ejércitos, 

contentándose él con recamar de oro su uniforme, con el objeto de deslumbrar a 

la aristocracia de aquella corte colonial, que él consideraba poderosa en la 

opinión. Declarado protector del Perú, se hizo decretar un sueldo de treinta mil 
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pesos anuales lo que, en su tiempo, fue muy criticado, y con razón, pues aun 

cuando fuese menor que el que gozan sus actuales presidentes, entonces el 

dinero valía más y era más necesario. Empero, él no empleó su sueldo sino 

gastos de representación pública, sin poner de lado un solo real. Y es de tomar 

en cuenta que siendo árbitro absoluto de hombres y cosas, al abdicar el mando 

supremo se le debían dos meses de sueldo de Protector y capitán general, según 

consta de la liquidación que el Perú le formo más tarde. Al abandonar para 

siempre, en 1822, las playas del Perú cuyos tesoros le acusaban sus enemigos 

haber robado, sacó por todo caudal ciento veinte onzas de oro en su bolsillo; y 

por únicos expolios, el estandarte con que Pizarro esclavizó el imperio de los 

Incas, y la campanilla de oro con que la lnquisición de Lima reunía su tribunal 

para enviar sus víctimas a la hoguera. El general San Martín llegó a Chile, triste, 

vomitando sangre, y fue saludado con una explosión de odio por parte del 

pueblo que había liberado. Postrado por la enfermedad, y lastimado por la 

ingratitud, pasó sesenta y seis días en cama, hospedado por amistad en una 

quinta de los alrededores de Santiago, a inmediaciones del famoso llano de 

Maipo. Apenas convaleciente, se le presentó uno de sus antiguos compañeros 

pidiéndole una habilitación, creyéndolo millonario, según se decía. Con tal 

motivo escribió con pulso trémulo y desgarradora ironía a su amigo O’Higgins, 

peregrino como él: “Estoy viviendo de prestado. Es bien singular lo que me 

sucede, y sin duda pasará a usted lo mismo, es decir, están persuadidos de que 

hemos robado a troche y moche. ¡ Ah, pícaros ! ¡ Si supieran nuestra situación, 

algo más tendrían que admirarnos” El gobierno del Perú, noticioso de su 

indigencia, le envió dos mil pesos de sus sueldos. Con esta plata y algunos otros 

pequeños recursos que se allegó, pudo pasar a Mendoza, en 1823, donde hizo la 

vida pobre y oscura de un chacarero. 

Trasladado en el mismo año a Buenos Aires, se le recibió como a un desertor de 

su bandera, y se le consideró indigno de pasar revista en el ejército argentino. La 

aldea donde había nacido era un montón de ruinas, y su joven esposa había 

muerto en su solitario lecho nupcial. Sólo le quedaba una hija, fruto de una 

unión de que apenas gozara. Inválido de la gloria, divorciado de la patria, viudo 

del hogar, renegado por los pueblos por él redimidos, pisando, enfermo y triste, 

los umbrales de la vejez, el libertador de medio mundo tomó a su hija en brazos 
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y se condenó silenciosamente al ostracismo . ¡Su patria le miró alejarse con 

indiferencia, y casi con desprecio! San Martín, como Washington -lo han dicho 

otros ya- fue un gran filósofo político, así en sus costumbre sencillas como en 

sus tendencias morales, que revestían el carácter del más espontáneo 

desinterés. La máxima que reglaba su conducta, era ésta: “Serás lo que debas ser 

y si no, no serás nada. “ Había sido todo, no era nada, y ya no quería ser otra 

cosa. En el antiguo mundo (Europa), el gran capitán dado de baja por su propia 

voluntad y asistente de sí mismo, recorrió a pie Inglaterra, la Escocia, la Italia y 

la Holanda. La ciudad de Banf, en Escocia, le confirió la ciudadanía por 

presentación de lord Macduff, su compañero de armas en la guerra de España, 

descendiente de aquel héroe de Shakespeare que mató con sus propias manos al 

asesino Macbeth. Igual honor le concedió la de Canterbury, por recomendación 

del general Miller, su compañero de glorias en América. Al fin fijo su residencia 

en Bruselas, prefiriendo este punto por su baratura. Puso a su hija en una 

pensión, ciñéndose él a vivir con lo estrictamente necesario en un cuarto 

redondo, sin permitirse subir jamás a un carruaje público, no obstante residir en 

los suburbios de la ciudad. Agotados sus recursos al cabo de cinco años, se 

decidió a regresar a la patria, en 1828. La patria le llamó cobarde al acercarse a 

sus playas, el día 12 de febrero de 1828, precisamente en el aniversario de San 

Lorenzo y Chacabuco. El volvió entonces al eterno destierro, sin proferir una 

queja.  

Al abandonar para siempre el Río de la Plata, realizó la venta de la casa donada 

por la nación, la cual le produjo poco, a causa de la depreciación del papel 

moneda en que le fue pagado. Esta casa y cinco mil pesos abonados por el 

estado, para conservación de ella, según una cláusula de la donación, es todo lo 

que San Martín recibió de la República Argentina, además de la pensión a su 

hija, en premio de sus históricos servicios. Años después, en 1830 y 1831, 

solicitaba por dos veces una limosna del único amigo que le quedaba en América 

(O´Higgins). He aquí sus angustiosas palabras: “Estoy persuadido empleará 

toda su actividad, para remitirme un socorro lo más pronto que pueda, pues mi 

situación, a pesar de la más rigurosa economía, se hace cada día más 

embarazosa.” A la espera de este socorro pasó un año y dos años más, y en 1833 

fue atacado por el cólera, juntamente con su hija, viviendo en el campo y 
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teniendo por toda compañía una criada. Su destino, según propia declaración, 

era ir a morir en un hospital. Un antiguo compañero suyo en España, el 

banquero Aguado, famoso por sus riquezas, vino en su auxilio, y le salvó la vida, 

sacándolo de la miseria. “Esta generosidad (decía el mismo San Martín en 1842) 

se ha extendido hasta después de su muerte, poniéndome a cubierto de la 

indigencia en el porvenir.” Llególe al fin el socorro pedido a América. Su 

compañero y amigo el general O’Higgins le enviaba tres mil pesos. Con este 

recurso, pagó las deudas contraídas en su enfermedad, aplicando el remanente a 

la compra de las modestas galas de novia con que su hija debía adornarse al unir 

su destino al del hijo de uno de sus viejos compañeros de fatiga. ¡Triste es 

pensar, en este día, en que las argentinas visten los colores de la bandera que 

nuestro gran capitán batió triunfante desde el Plata al Chimborazo, que el 

primer vestido de seda que se puso su hija fue debido a una limosna! Y esa 

limosna no fue hecha por un argentino, sino por un chileno, después que un 

español le hubo ofrecido el bálsamo del Samaritano. Es el caso decir con el 

poeta: “Si no lloráis ¿Cuándo lloráis?” Pero aliviemos el alma de esta congoja, 

elevemos los corazones, y digamos que era lógico, era necesario para honor y 

desagravio de la virtud que al más grande de nuestros hombres de acción, no le. 

faltase la grandeza de estas pruebas, que darán temple a las almas de nuestros 

hijos, y que valen más que los puñados de oro con que pudimos y debimos 

aliviar la triste ancianidad de este ladrón de los tesoros públicos, según sus 

calumniadores que tuvo en perspectiva un hospital y se salvó con la limosna de 

dos extraños. La limosna le fue propicia, y produjo ciento por uno, como la 

semilla del Evangelio. Desde entonces pudo gozar de horas más serenas, aunque 

herido mortalmente por la enfermedad que debía llevarlo al sepulcro. Gracias al 

crédito de su generoso amigo el banquero Aguado, le fue posible adquirir por 

cinco mil pesos la pequeña propiedad de Grand Bourg, a orillas del Sena, donde 

el grande hombre, olvidado de sí mismo veía deslizarse sus últimos días en 

medio de las flores, que fueron una de sus pasiones y en medio de nietos, esos 

frutos de la vejez, que coronan el árbol sin hojas en el invierno de la vida. El 

Perú, que lo había olvidado, le pagó doce mil pesos a cuenta de los haberes 

atrasados desde 1823, ajustándolo a razón de medio sueldo, como general en 

retiro, y aún cuando a su muerte le debía por igual procedencia ciento sesenta y 

cuatro mil pesos, ha hecho cumplido honor a sus leyes, abonándolos a sus 
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herederos. Chile, que lo había borrado de su memoria y de su historia por el 

espacio de veinte años, lo incorporó al fin a su ejército, en 1842 declarándole el 

sueldo de general en perpetua actividad. ¡Unicamente su patria, la República 

Argentina, no le ofreció ni el óbolo de Belisario! Así, en medio de este apacible 

ocaso, consolado por estas tardías reparaciones casi póstumas, ejercitando por 

pasatiempo higiénico los oficios de armero y carpintero, y perturbado a veces 

por aberraciones de que no tenemos derecho a pedirle cuenta, se extinguió esta 

dramática existencia en los misterios del vaso opaco de la arcilla humana. Su 

organización robusta había sido hondamente trabajada por la acción del tiempo 

y la actividad de las grandes pasiones concentradas. Los dolores neurálgicos 

fueron el tormento de su juventud, y los reumáticos el de su edad viril, que 

reaccionaron al fin sobre los órganos digestivos y respiratorios. Su muerte 

empezó por los ojos. La catarata, esa mortaja de la visión, como se ha llamado, 

empezó a tejer su tela fúnebre. Cuando su médico, el famoso oculista Sichel, le 

prohibió la lectura - otra de sus grandes pasiones- su alma se sumergió en la 

oscuridad de una profunda tristeza.  

La muerte asestó el último golpe al centro del organismo. El aneurisma, esa 

perturbación de la corriente vital de la sangre en las vidas agitadas, que 

convierte sus últimos movimientos en prolongadas percusiones de agonía, 

apagó su gran corazón. “Esta es la fatiga de la muerte!” dijo al expirar; ¡No! ¡Era 

la fatiga que ultimaba su carne, al tiempo de renacer a la vida elemental de la 

inmortalidad! 

RELATOS DE CONTEMPORÁNEOS - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

SAN MARTIN 

A las Memorias del general Miller, (tomo 1), pertenece esta silueta: “Los hechos 

y proezas del general San Martín se han especificado en la narración de estas 

Memorias, y algunas veces con particular aplauso, pero siempre estrictamente 

sujetos a la verdad y a la justicia. San Martín es alto, grueso, bien hecho y de 

formas marcadas; rostro interesante, moreno y ojos negros rasgados y 

penetrantes. Sus maneras son dignas, naturales, amistosas, sumamente francas 
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y que disponen infinito a su favor. Su conversación es animada, fina e 

insinuante, como la de un hombre de mundo y de buen trato. Las amistades que 

contrae son sinceras y duraderas; sus costumbres son sencillas, poco 

dispendiosas y sin ostentación, pero nobles y generosas. Escribe bien su idioma 

y habla muy bien el francés. Aunque ha tenido enemigos políticos, siempre fue 

personalmente popular; y aun cuando su ejército pesaba demasiado sobre los 

recursos de una provincia, los habitantes hablaban de él con respeto y 

entusiasmo. Tanto en la formación del gobierno del Perú, como en las épocas 

anteriores, manifestó lo profundo de su juicio y discernimiento, eligiendo 

hombres de talentos distinguidos, como Jonte, Monteagudo, Guido, García del 

Río y otros. “Si algunas veces fue menos dichoso en la elección de jefes militares, 

no debe atribuirse a falta de discernimiento. Con respecto a sus miras políticas, 

San Martín consideraba la forma de gobierno monárquico constitucional, la más 

adecuada para la América del Sur, aunque sus principios son republicanos, pero 

es la opinión decidida de cuantos se hallaron en el caso de poderla formar 

correctamente, que jamás tuvo la menor idea de colocar la corona en sus sienes, 

aunque se cree que hubiera ayudado gustoso a un príncipe de sangre real a subir 

al trono del Perú.” Guillermo Miller. 

DON JOSE DE SAN MARTÍN 

En 1843, Juan Bautista Alberdi le encontró en París y después concurrió a su 

casa de Grand Bourg: “París, 14 de Septiembre de 1843. “El primero de 

septiembre, a eso de las 11 de la mañana, estaba yo en casa de mi amigo el señor 

D. Manuel J. de Guerrico, con quien debíamos asistir al entierro de una hija del 

señor Ochoa (poeta español) en el cementerio de Montmartre. “Yo me ocupaba, 

en tanto que esperábamos la hora de la partida, de la lectura de una traducción 

de Lamartine, cuando Guerrico se levantó exclamando: “¡El general San 

Martín!” “Me paré lleno de agradable sorpresa, a ver la gran celebridad 

americana que tanto ansiaba conocer. Mis ojos clavados en la puerta por donde 

debía entrar, esperaban con impaciencia el momento de su aparición. Entró por 

fin, con su sombrero en la mano, con la modestia y apocamiento de un hombre 

común. ¡Que diferente le hallé del tipo que yo me había formado, oyendo las 

descripciones hiperbólicas que me habían hecho de él sus admiradores en 

América! Por ejemplo: Yo le esperaba más alto, y no es sino un poco más alto 
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que los hombres de mediana estatura. Yo le creía un indio, como tantas veces 

me lo habían pintado; y no es más que un hombre de color moreno, de los 

temperamentos biliosos. Yo le suponía grueso, y sin embargo de que lo está más 

que cuando hacía la guerra en América, me ha parecido más bien delgado; yo 

creía que su aspecto y porte debían tener algo de grave y solemne; pero lo hallé 

vivo y fácil en sus ademanes, y su marcha, aunque grave, desnuda de todo viso 

de afectación. Me llamó la atención su metal de voz, notablemente gruesa y 

varonil. Habla sin la menor afectación, con toda la llaneza de un hombre común. 

Al ver el modo cómo se considera él mismo, se diría que este hombre no había 

hecho nada de notable en el mundo, porque parece que él es el primero en 

creerlo así. Yo había oído que su salud padecía mucho, pero quedé sorprendido 

al verle más joven y más ágil que todos cuantos generales he conocido de la 

guerra de nuestra independencia, sin excluir al general Alvear, el más joven de 

todos. El general San Martín padece en su salud cuando está en inacción y se 

cura con sólo ponerse en movimiento. De aquí puede inferirse, la fiebre de 

acción de que este hombre extraordinario debió estar poseído en los años de su 

tempestuosa juventud. Su bonita y bien proporcionada cabeza, que no es 

grande, conserva todos sus cabellos, blancos hoy casi totalmente; no usa patilla 

ni bigote a pesar de que hoy los llevan por moda hasta los más pacíficos 

ancianos. Su frente, que no anuncia un gran pensador, promete sin embargo 

una inteligencia clara y despejada; un espíritu deliberado y audaz. Sus grandes 

cejas negras suben hacia el medio de la frente, cada vez que se abren sus ojos 

llenos aún del fuego de la juventud. La nariz es larga y aguileña; la boca, 

pequeña y ricamente dentada, es graciosa cuando sonríe; la barba es aguda. 

“Estaba vestido con sencillez y propiedad: corbata negra atada con negligencia, 

chaleco de seda negro, levita del mismo color, pantalón mezcla celeste, zapatos 

grandes. Cuando se paró para despedirse, acepté y cerré con mis dos manos la 

derecha del grande hombre que había hecho vibrar la espada libertadora de 

Chile y el Perú. En ese momento se despedía para uno de los viajes que hace en 

el interior de la Francia en la estación del verano. “No obstante su larga 

residencia en España, su acento es el mismo de nuestros hombres de América, 

coetáneos suyos. En su casa habla alternativamente el español y el francés, y 

muchas veces mezcla palabras de los dos idiomas, lo que le hace decir con 

mucha gracia, que llegará un día en que se verá privado de uno y otros o tendrá 
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que hablar un patois de su propia invención. Rara vez o nunca habla de política. 

Jamás trae a la conversación, con personas indiferentes, sus campañas de Sud 

América; sin embargo, en general le gusta hablar de empresas militares.”Juan 

Bautista Alberdi. 
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VIGIA Y CUSTODIO 

• VIGIA Y CUSTODIO DE LA LIBERTAD AMERICANA - Enrique 

Mario Mayochi 

•  

ESPÍRITU AMERICANISTA DE LA EPOPEYA 

SANMARTINIANA - Enrique Mario Mayochi 

  

VIGIA Y CUSTODIO DE LA LIBERTAD AMERICANA - Enrique Mario 

Mayochi 

< DE LIBERTAD LA CUSTODIO Y>  

Al marcharse San Martín del Perú el 20 de septiembre de l822, concluyó para él 

su vida pública y se inició una nueva etapa de su existencia, que culminaría con 

el definitivo ostracismo. Empero, su propósito inicial no fue el de trasladarse a 

Europa, sino el de quedarse en su patria. Tal es lo que surge de la carta que 

remitió a O’Higgins desde Bruselas, el 20 de octubre de 1827: “Confinado en mi 

hacienda de Mendoza y sin más relación que con algunos de los vecinos que 

venían a visitarme, nada de esto bastó para tranquilizar a la desconfiada 

administración de Buenos Aires. Ella me cercó de espías, mi correspondencia 

era abierta con grosería, los papeles ministeriales hablaban de un plan para 

formar un gobierno militar bajo la dirección de un soldado afortunado, etc., etc. 

En fin, yo ví claramente que no era posible vivir tranquilo en mi patria ínterin la 

exaltación de las pasiones no se calmase, y esta incertidumbre fue la que me 

decidió a partir a Europa”. Aunque recluido en Mendoza, la memoria de sus 

hechos y la confianza que le profesaban los peruanos no se había perdido entre 

éstos. Por ello, piensan otra vez en él luego de la última y desastrosa campaña a 

Puertos Intermedios. Así se lo dicen en la petición suscripta por eminentes 

ciudadanos: “Hay ciertos hombres elegidos por el destino cuyos nombres 

pertenecen a la historia y cuya historia consagrada a la felicidad de los pueblos 

está reclamada por ellos, principalmente cuando éstos caen en la desgracia. 

“Entonces, los hombres viles, que en tiempo de prosperidad han insultado al 
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genio y al valor, desaparecen de la escena peligrosa, la envidia se calla, y todos 

los corazones llaman al héroe que solo puede salvar al Estado. “El Perú, que 

debe a V.E. sus esperanzas de independencia; el Perú que acaba de sufrir una 

dispersión en el ejército que había nacido en su mano y hacía su principal 

fuerza, hoy reclama el regreso del Fundador de su libertad a V.E., que ha 

cimentado las bases del ejército, está reservado el acabar de consolidarlo. 

Vuelva entre nosotros; su presencia destruirá la esperanza de todo ambicioso y 

hará desaparecer todos los partidos. El pueblo volverá con entusiasmo a ver al 

héroe que ha roto sus cadenas. El ejército con energía se unirá bajo los 

estandartes del vencedor de San Lorenzo, Chacabuco y Maipú; V.E. tendrá la 

gloria de haber asegurado la Independencia de un Estado que siempre le será 

reconocido y de haber terminado una obra que tan gloriosamente ha 

principiado”. El mensaje había sido firmado el 28 de septiembre de 1823 y San 

Martín lo respondió, el 20 de noviembre siguiente, con una carta en la que 

repite su pensamiento cardinal y reitera el espíritu americanista animador de su 

epopeya: “Usted, mi querido amigo, dice a José Luis Orbegoso, a quien la dirige, 

me ha tratado con inmediación; usted tiene la idea de mi modo de pensar y 

conoce hasta el punto que llegan mis pensamientos, no sólo con respecto al Perú 

sino de toda la América, su independencia y felicidad; a estos dos objetos 

sacrificaría mil vidas; y partiendo de este principio tan sagrado y de la amistad 

sincera que siempre le he profesado y lo mismo al almirante Guise, tengo que 

decir a usted mi opinión franca y sencillamente. El Perú se pierde. Si, se pierde 

irremediablemente, y tal vez la causa general de América: un solo arbitrio hay 

de salvarlo y éste, en manos de usted, de Guise, de Soyer, de Santa Cruz y 

Porfocarrero, y está dicho: estos solos individuos son o los redentores de la 

América o sus verdugos, no hay que dudarlo; repito, ustedes van a decidir sus 

nombres. “Sin perder un solo momento cedan de las quejas y resentimientos 

que puedan tener; reconózcase la autoridad del congreso, malo o bueno o como 

sea, pues los pueblos lo han jurado; únanse como es necesario y con este paso 

desaparezcan los españoles del Perú y después matémonos unos contra otros, si 

este es el desgraciado destino que espera a los patriotas. Muramos pero no como 

viles esclavos de los despreciables y estúpidos españoles, que es lo que 

irremediablemente va a suceder. “He dicho a usted mi opinión: si ella es 

aceptada por ustedes, estoy pronto a sacrificar mi vida privada; venga sin 
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pérdida de un solo momento la contestación de haberse reconocido la autoridad 

del congreso pues la espero para decidir mi destino.” Su pensamiento 

permanecerá invariable. Por ello, vuelto al Plata a fines de 1828 y aprestándose 

a retornar a Europa, al recibir en Montevideo un mensaje de Fructuoso Rivera, 

reitera una idea que en él es constante. El caudillo oriental le expresó en esa 

ocasión: “Regresa usted a Europa cuando todos lo creíamos deseoso de vivir en 

América. Qué puede inferirse de aquí sino que a usted o la patria no le inspira ya 

interés o que ha desesperado de su salud? Cualquiera de las dos cosas es un mal 

que para mí agrava mucho el de la ausencia; pero usted lo quiere, a usted le 

conviene, sea para bien.  

En cualquier destino que tenga usted mi nombre, mi amistad y posición cuando 

ésta pueda serle útil en algo.” La respuesta de San Martín será tan cortes como 

firme: “Un solo caso podía llegar en que desconfiase de la salud del país, esto es 

cuando viese una casi absoluta mayoría en él por someterse otra vez al infame 

yugo de los españoles. Usted conoce como yo que esto es tan imposible como 

que se sometan nuestros antiguos amos a nosotros. Más o menos males, más o 

menos adelantos en nuestra ambición; he aquí lo que resultara de nuestras 

discusiones. Es verdad que las consecuencias más frecuentes de la anarquía son 

las de producir un tirano, que como Francia haga sufrir al país lo males que 

experimenta el que a él domina; más aún, en este caso yo tampoco desconfiaría 

de su salud, porque sus males estarían sujetos a la duración de la vida de un solo 

hombre. “Después de lo expuesto, queda pendiente el por qué me voy, siendo así 

que ninguna de las dos razones que usted cree, son las causales de mi regreso a 

Europa. Varias tengo, pero las dos principales son las que me han decidido a 

privarme del consuelo por ahora de estar en mi patria. La primera no mandar; 

la segunda, la convicción de no poder habitar mi país como particular en 

tiempos de convulsión sin mezclarme en divisiones. En el primer caso no se 

persuada usted que son tan afligentes las circunstancias en que se halla la patria 

las que me hacen no desearlo, persuadido por la experiencia que jamás se puede 

gobernar a los pueblos con más seguridad que después de una gran crisis; pero 

es la certeza de que mi carácter no es propio para el desempeño de ningún 

mando político; y el segundo, el que habiendo figurado en nuestra revolución, 

siempre seré un foco en el que los partidos creerán encontrar un apoyo, como 
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me lo ha acreditado la experiencia a mi regreso del Perú y en las actuales 

circunstancias. “He aquí en extracto general los motivos que me impulsan a 

confinarme de mi suelo, porque firme e inalterable es mi resolución de no 

mandar jamás, mi presencia en el país es embarazosa. Si éste cree algún día, que 

como un soldado le puedo ser útil en una guerra extranjera - nunca contra mis 

compatriotas- yo le serviré con la lealtad que siempre lo he hecho, no sólo como 

General, sino en cualquier clase inferior en que me ocupe; si no lo hiciese, yo no 

seria digno de ser americano”. 

Radicado otra vez en Europa, y sin abandonar su propósito de volver a América, 

el Libertador no se desentenderá de los progresos y acaeceres políticos de las 

naciones hispanoamericanas cuya independencia contribuyó a fundar. En su 

correspondencia -con los chilenos O’Higgins, Rosales, Prieto y otros; con sus 

compatriotas Tomás Guido y Vicente López, con los peruanos que no lo olvidan, 

como Mariano Alvarez y Ramón Castilla-son constantes sus opiniones y 

reflexiones sobre lo americano. Mientras el tiempo transcurre y el hogar de 

Grand Bourg se alegra con las gracias de las nietas, sigue al detalle la vida 

americana, comprobando como se desarrollan las nuevas naciones, aunque 

lamentando que su progreso se vea retardado por las discordias internas y las 

ambiciones de dos potencias europeas. 

< AMÉRICA>  

Porque se siente vigía y custodio de la independencia americana, no vacila en 

tomar posición cuando el jefe de una flota francesa decreta el bloqueo del puerto 

de Buenos Aires y del litoral argentino. El se da cuenta de que esa actitud no 

será causa de un conflicto, sino consecuencia de una política contraria a la 

soberanía americana. Digna y delicadamente ofrece sus servicios al gobernador 

de Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas, por carta fechada en Grand Bourg el 5 

de agosto de 1838: “He visto por los papeles públicos de ésta, el bloqueo que el 

gobierno francés ha establecido contra nuestro país; ignoro los resultados de 

esta medida: si son los de la guerra, yo sé lo que mi deber me impone como 

americano; pero en mis circunstancias y la de que no se fuese a creer que me 

supongo un hombre necesario, hacen, por un exceso de delicadeza que usted 

sabrá valorar, si usted me cree de alguna utilidad, que espere sus ordenes, tres 
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días después de haberlas recibido me pondré en marcha para servir a la patria 

que me vio nacer”. Y como se anoticia de que hay compatriotas que consienten o 

apoyan la agresión, esperando obtener con ello ventajas sobre la facción que 

podría resultar vencida, se reitera en la línea americanista que lo llevó a 

repudiar a quienes posibilitaron el desastre de Rancagua o a quienes ponían en 

riesgo la independencia del Perú. Por ello, le dirá al gobernador bonaerense por 

carta del 10 de julio de 1839: “Lo que no puedo concebir es que haya americanos 

que por un indigno espíritu de partido se unan al extranjero para humillar a su 

patria y reducirla a una condición peor que la que sufríamos en tiempo de la 

dominación española; una tal felonía ni el sepulcro la puede hacer desaparecer.” 

Corrido el tiempo, una nueva amenaza se cierne sobre América con motivo de la 

intervención combinada de Francia y de Gran Bretaña en el Plata. Estaba San 

Martín en Nápoles cuando fue consultado sobre la situación que podría 

derivarse de esa acción europea, requisitoria hecha por Jorge Federico Dickson, 

representante del alto comercio en Londres. Respondió con verdad y sagacidad 

política, demostrando a la vez un preciso conocimiento de las posibilidades 

defensivas de los rioplatenses. El Morning Chronicle, de la capital británica, 

reprodujo su carta en la edición del 12 de febrero de 1846 y al hacerlo la 

acompañó con un comentario, en uno de cuyos párrafos se reconocía la 

preocupación del héroe por lo americano: “Como hace tiempo que se ha retirado 

de la vida pública y ha residido en Europa, en donde sabemos piensa pasar el 

resto de sus días, no tiene interés en la cuestión sino el que naturalmente debe 

suponerse experimenta por el honor y la felicidad de su país, su opinión puede 

considerarse del todo imparcial. La recomendamos fuertemente a la atención de 

nuestros lectores”. Razón tenía el periodista inglés al hablar de la imparcialidad, 

pero de una tal que no debía confundirse con desdén por el honor y la felicidad 

de la Confederación Argentina y de América. Al comenzar 1846, el anciano, 

azotado en su salud, volveré a expresar su confianza en el triunfo final. No 

puede ofrecer su participación personal, pero en carta del 11 de enero 

manifestará al gobernador de Buenos Aires: “En principio de noviembre pasado 

me dirigí a Italia con el objeto de experimentar si con su benigno clima 

recuperaba mi arruinada salud; bien poca es hasta el presente la mejoría que he 

sentido, lo que me es tanto más sensible cuanto en las circunstancias en que se 

halla nuestra patria me hubiera sido muy lisonjero poder nuevamente ofrecerle 
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mis servicios como lo hice a usted en el primer bloqueo por la Francia, servicios 

que aunque conozco serian inútiles, sin embargo demostrarían que en la 

injustísima agresión y abuso de la fuerza de la Inglaterra y Francia contra 

nuestro país, éste tenía aún un viejo defensor de su honra e independencia. Ya 

que el estado de mi salud me priva de esta satisfacción. Por lo menos me 

complazco en manifestar a usted estos sentimientos, así como mi confianza no 

dudosa del triunfo de la justicia que nos asiste”. El 20 de mayo siguiente, Juan 

Manuel de Rosas le responderá con una misiva cuyo contenido podría ser 

suscripto por todos los americanos en mérito a la verdad que surge de su texto y 

al testimonio que da. Dice así: “General, no hay un verdadero argentino, un 

americano que al oír su nombre ilustre de usted y saber lo que usted hace 

todavía por su patria y por la causa americana no sienta redoblar su ardor y su 

confianza. La influencia moral de los votos patrióticos americanos de usted en 

las presentes circunstancias, como en el anterior bloqueo francés, importa un 

distinguido servicio a la independencia de nuestra patria y del continente 

americano, a la que usted consagro con tan glorioso honor sus florecientes días. 

“Me es profundamente sensible el continuado quebranto de la importante salud 

de usted. Deseo se restablezca y conserve y que le sea más favorable que hasta 

aquí el templado clima de Italia. “Así, enfermo, después de tantas fatigas, usted 

expresa la grande y dominante idea de toda su vida: la independencia de 

América es irrevocable, dijo usted después de haber libertado a su patria, Chile y 

el Perú, Esto es digno de usted”. Sabedor el Libertador del combate de la Vuelta 

de Obligado, está una vez más con los americanos. Por esto, dirá en su carta del 

10 de mayo de 1846, al gobernante porteño: “Ya sabía yo de la acción de 

Obligado. Los interventores habrán visto lo que son los argentinos. A tal 

proceder no nos queda otro partido que cumplir con el deber de hombres, sea 

cual sea la suerte que nos prepare el destino, que por mi íntima convicción, no 

sería un momento dudoso en nuestro favor si todos los argentinos se 

persuadiesen del deshonor que recaerá sobre nuestra patria si las naciones 

europeas triunfan en esta contienda que, en mi opinión, es de tanta 

trascendencia como la de nuestra emancipación de España.” Al levantarse el 

bloqueo, su corazón americano se alegra al máximo. “He tenido una verdadera 

satisfacción -dice a Rosas en su carta del 2 de noviembre de 1848- al saber el 

levantamiento del injusto bloqueo con que nos hostilizaban las dos primeras 
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naciones de Europa. Esta satisfacción es tanto más completa cuanto el honor del 

país no ha tenido nada que sufrir y por el contrario presenta a todos los nuevos 

estados americanos un modelo a seguir.” 

Más si Gran Bretaña tuvo la habilidad necesaria como para dar fin al conflicto, 

Francia no lograba aún una decisión similar. La revolución de 1848, que derribó 

a la dinastía orleanista, favoreció el arreglo, mas no se llegaría a ello sin grandes 

esfuerzos. Para quebrar la impasse, el ministro Bouther creyó importante leer 

ante los diputados una carta dirigida el 23 de diciembre de 1849 por San Martín 

al ministro Bienau. Su texto decía: “Cuando tuve el honor de hacer vuestro 

conocimiento en la casa de Madame Aguado, estaba muy distante de creer que 

debía algún día escribiros sobre asuntos políticos; pero la posición que hoy 

ocupáis y una carta que el diario “La Presse” acaba de reproducir el 22 de este 

mes, carta que había escrito en 1845 al señor Dickson sobre la intervención 

unida de la Francia y la Inglaterra en los negocios del Plata y que se publicó sin 

mi consentimiento en esa época en los diarios ingleses, me obligan a 

confirmaros su autenticidad y aseguráos nuevamente que la opinión que 

entonces tenía no solamente es la misma aún, sino que las actuales 

circunstancias en que la Francia se encuentra sola, empeñada en la contienda, 

vienen a darle una nueva consagración. “Estoy persuadido de que esta cuestión 

es más grave que lo que se la supone generalmente; y los once anos de guerra 

por la independencia americana durante los que he comandado en jefe los 

ejércitos de Chile, del Perú y de las Provincias Unidas de la Confederación 

Argentina me han colocado en situación de poder apreciar las dificultades 

enormes que ella presenta y que son debidas a la posición geográfica del país, al 

carácter de sus habitantes y a su inmensa distancia de la Francia. Nada es 

imposible al poder francés y a la intrepidez de sus soldados; mas antes de 

emprender, los hombres políticos pesan las ventajas que deben compensar los 

sacrificios que hacen “No lo dudéis, os lo repito: las dificultades y los gastos 

serán inmensos y una vez comprometida en esta lucha, la Francia tendrá el 

honor de no retrogradar y no hay poder humano capaz de calcular su duración. 

“Os he manifestado francamente una opinión en cuya imparcialidad debéis 

tanto más creer cuanto que establecido y propietario en Francia veinte años ha, 
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y contando acabar ahí mis días, las simpatías de mi corazón se hallan divididas 

entre mi país natal y la Francia mi segunda patria. 

“Os escribo desde mi cama en que me hallo rendido por crueles padecimientos 

que me impiden tratar con toda la atención que habría querido un asunto tan 

serio y tan grave”. 

< FUE LE AMERICANO LO>  

Por sentirse americano hasta lo mas íntimo, no quiso negar jamás ni su 

condición de tal ni la de haber sido el jefe militar de los ejércitos 

independentistas. Así, prefirió no viajar en 1841 a España porque para hacerlo 

debía aceptar un pasaporte que se le extendía en condición de particular español 

y no como general de un nuevo Estado. No pudiendo ir como militar americano, 

prefirió renunciar a la visita y permanecer fiel a sus principios. Si fue tan 

argentino en su patria como fuera de ella, otro tanto cabe decir de su 

americanismo. El largo ostracismo fue para su espíritu como un fluir constante 

de recuerdos de lo americano y de esperanzas sobre su futuro. Fue, hasta el fin 

de sus días, como lo había dicho, un hombre del Partido Americano, sin 

pertenecer a facción o partido alguno. 

ESPÍRITU AMERICANISTA DE LA EPOPEYA SANMARTINIANA - 

Enrique Mario Mayochi 

< UNA>  

En la carta que el Libertador envió desde Boulogne-sur-Mer con fecha 11 de 

septiembre de 1848, al general peruano Ramón Castilla, incluye una 

manifestación personal que por sí sola constituye la explicación y la clave de la 

conducta personal que observó invariablemente durante toda su gesta en 

América. Dice San Martín: “...En el período de diez años de mi carrera pública, 

en diferentes mandos y Estados, la política que me propuse seguir fue invariable 

en dos solos puntos, y que la suerte, y circunstancias más que el cálculo 

favorecieron mis miras, especialmente en la primera, a saber: la de no 

mezclarme en los partidos que alternativamente dominaron en aquella época en 

Buenos Aires, a lo que contribuyó mi ausencia de aquella capital por espacio de 
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nueve años. “El segundo punto fue mirar a todos los Estados americanos en que 

las fuerzas a mi mando penetraron, como Estados hermanos interesados todos 

en un santo y mismo fin. Consecuentemente con este justísimo principio, mi 

primer paso era hacer declarar su independencia y crearles una fuerza militar 

propia que la asegurase. He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi 

vida pública seguida en América; yo hubiera tenido la más completa satisfacción 

habiéndole puesto fin con la terminación de la guerra de la independencia en el 

Perú; pero mi entrevista en Guayaquil con el general Bolívar me convenció, no 

obstante sus protestas, que el solo obstáculo de su venida al Perú con el ejército 

a su mando no era otro que la presencia del general San Martín, a pesar de la 

sinceridad con que le ofrecí ponerme bajo sus órdenes con todas las fuerzas de 

que yo disponía. “Si algún servicio tiene que agradecerme la América, es el de mi 

retirada de Lima, paso que no sólo comprometía mi honor y reputación, sino 

que me era tanto más sensible, cuanto que conocía que con las fuerzas reunidas 

de Colombia, la guerra de la Independencia hubiera sido terminada en todo el 

año. 

“Pero este costoso sacrificio y el no pequeño de tener que guardar un silencio 

absoluto, tan necesario en aquellas circunstancias, de los motivos que me 

determinaron a dar este paso, son esfuerzos que Ud. podrá calcular y que no 

está al alcance de todos el poderlos apreciar”. Para no perder de vista el objetivo 

fundamental -la independencia americana-, no mezclarse en las contiendas 

partidarias, mirar a todos los pueblos como hermanos, ceder en lo personal, 

abnegarse hasta rozar lo sobrehumano en homenaje al bien común: he aquí 

claramente expuestas por el propio San Martín las tres piedras sillares básicas 

sobre las que construyó su epopeya libertadora. Esto que escribió en 1848 

podría ser tenido por un medio destinado a lograr su justificación histórica más 

allá de la verdad de los hechos, si treinta años antes no hubiera dicho, con 

palabras diferentes, algo muy igual en una carta dirigida, con fecha 13 de marzo 

de 1819, al gobernador de Santa Fe, don Estanislao López: “Transemos nuestras 

diferencias; unámonos para batir a los maturrangos que nos amenazaban y 

después nos queda tiempo para concluir de cualquier modo nuestros disgustos 

en los términos que hallemos por convincentes sin que haya un tercero en 
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discordia que nos esclavice”. Si Guayaquil está explicado en la carta a Castilla, 

no es menos cierto que había sido anunciado en la dirigida a López. 

< PLAN>  

Afirma Juan Bautista Alberdi que preguntándole Bernardino Rivadavia, a la 

sazón secretario del Poder Ejecutivo triunviro, al futuro Libertador, a poco de 

arribar éste a Buenos Aires en marzo de 1812, “¿a qué venía a América si no 

estaba por la República?”, “Vengo a trabajar por la independencia de mi país - 

respondió San Martín- y de esto se trata hoy; en cuanto a la forma de gobierno, 

es asunto secundario que se tratará después del éxito”. 

Verdadero el diálogo en sus términos o no, la respuesta sanmartiniana, en 

cuanto a prioridades , tiene el carácter de lo definitivo y de lo definitorio. Y si no 

dijo tales palabras en esa ocasión, bien pudo haberlas dicho, porque para él 

nada hubo superior a la independencia americana, y al logro de ésta dedicó 

todos sus esfuerzos, a la vez que en su homenaje realizó todos los sacrificios, 

hasta el máximo del renunciamiento personal. El, como expresó Ricardo 

Levene, “... es un soldado de una causa: la causa de la independencia en 

América, que ha subordinado todos sus movimientos a ideas esenciales. Y por 

eso fue un guerrero en el que la vocación por la libertad y la paz brillan con luz 

propia en su genio político”. Y porque “argentinidad y americanismo - en feliz 

frase de José Pacífico Otero- son los dos términos de un binomio dinámico que 

se conjuga armoniosa y solidariamente en su corazón”, desde el primer 

momento de su llegada luchará a la vez por el buen futuro de su patria nativa y 

por el de la América toda. Lo intuye en lo más íntimo de su ser, siempre 

iluminado por su espíritu americanista que carece de repliegues y que no conoce 

las ambigüedades, y se juega íntegramente para lograr los apoyos necesarios que 

le permitan llevar adelante la empresa. Como bien fue expresado por Mitre, es 

indudable que ya en 1814 San Martín está convencido de que los Andes y el 

Pacífico son el camino obligado de la guerra argentina y de la revolución 

argentina americanizada. En virtud de esto se revelará al presidente del Consejo 

de Estado, don Nicolás Rodríguez Peña, a través de la carta que le remite con 

fecha 22 de abril de 1814, con motivo de haber asumido el comando en jefe del 

Ejército del Norte, y en la que expresa: “No se felicite, mi querido amigo, con 
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anticipación de lo que yo pueda hacer en ésta; no haré nada y nada me gusta 

aquí. No conozco los hombres ni el país, y todo está tan anarquizado, que yo sé 

mejor que nadie lo que poco o nada puedo hacer. Ríase usted de esperanzas 

alegres. La patria no hará camino por este lado del norte, que no sea una guerra 

permanente, defensiva, defensiva y nada más; para eso bastan los valientes 

gauchos de Salta, con dos escuadrones buenos de veteranos. Pensar en otra cosa 

es echar al Pozo de Airón hombres y dinero. Así es que yo no me moveré, ni 

intentaré expedición alguna. Ya le he dicho a usted mi secreto: un ejército 

pequeño y bien disciplinado en Mendoza, para pasar a Chile y acabar allí con los 

godos, apoyando un gobierno de amigos sólidos, para acabar también con los 

anarquistas que reinan. Aliando las fuerzas, pasaremos por el mar a tomar 

Lima; es ése el camino y no éste, mi amigo. Convénzase usted que hasta que no 

estemos sobre Lima, la guerra no acabará.” Su secreto está revelado y confiado 

al amigo. Ahora queda a cargo de éste - varón también como el juramentado en 

el seno de la logia Lautaro a luchar por la independencia americana- lograr del 

gobierno por él integrado que se favorezca la puesta en marcha del plan de 

liberación sobre la base de concederse una petición aparentemente de tono 

menor: “Estoy bastante enfermo y quebrantado; más bien me retiraré a un 

rincón y me dedicaré a enseñar reclutas para que los aproveche el gobierno en 

cualquier parte. Lo que yo quisiera que ustedes me dieran cuando me 

restablezca, es el gobierno de Cuyo. Allí podría organizar una pequeña fuerza de 

caballería para reforzar a Balcarce en Chile, cosa que juzgo de gran necesidad, si 

hemos de hacer algo de provecho, y le confieso que me gustaría pasar 

mandando este cuerpo”. Todo está dicho, pero inteligentemente cubierto con el 

velo de la discreción militar y de la agudeza política. Para ciertos espíritus 

medrosos, y de éstos había buenos exponentes en el gobierno bonaerense, 

hubiera carecido de sentido proponerles la formación de un gran ejército para 

con él llegar hasta Lima en momentos en que, con gesto de Júpiter tonante, se 

reinstalaba en su trono Fernando VII de Borbón. Resultaría mucho mejor que 

Rodríguez Peña hablase de “una pequeña fuerza de caballería.” Si en toda 

tragedia sofoclea no faltaba la “pequeña palabra” preñada de consecuencias 

trágicas, aquí, en la raíz de la frase deslizada casi como al pasar, está la clave del 

plan de liberación americana: “Lo que yo quisiera que ustedes me dieran... es el 

gobierno de Cuyo... una pequeña fuerza de caballería para reforzar a Balcarce a 
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Chile...”. Con acuerdo de su Consejo de Estado, el director supremo de las 

Provincias Unidas del Río de la Plata, don Gervasio Antonio Posadas, firma el 10 

de agosto de 1814 el decreto de designación de José de San Martín como 

gobernador intendente de Cuyo. Ya instalado el futuro Libertador en su nueva 

sede, la región comenzará enseguida a convertirse en la base de la gran empresa. 

Allí se desarrollará la primera etapa del plan merced a una realización 

sorprendente tanto por la suma de logros que debió alentar como por la suma 

de voluntades que logró conjugar.  

En Cuyo, en la ínsula cuyana, se dio la síntesis más expresiva del espíritu 

americanista que, a impulsos de una fe desbordante, ofreció lo mejor de sí por 

tener esperanza en su destino. “Quizá en ningún otro momento de su actuación 

aparezca San Martín más identificado con el espíritu de su pueblo que en esos 

años de gobierno administrativo y militar, en cuyo ejercicio la severidad del 

magistrado se confundió muchas veces con el amor del padre y su autoridad 

inflexible de conductor halló la correspondencia más fiel”. Cuyo respondió 

afirmativamente al llamado de su nuevo gobernante, hecho a través de un 

bando que dirigió al pueblo a poco de asumir el mando: “Cuando la América por 

un rasgo de virtud sublime quebrantó las cadenas de la opresión peninsular, 

juró a la patria sacrificarlo todo por arribar al triunfo de aquel glorioso empeño. 

Así es que desde entonces debió desaparecer de entre nosotros el ocio, la 

indiferencia, la molicie y todo cuanto podía enervar la fuerza de aquella valiente 

resolución. Consecuente a esto, la actividad, la dureza de la vida armada, es el 

verdadero carácter que debe distinguirnos. No es suficiente dar nuestro sosiego, 

nuestra existencia misma”. Al hablarse del plan continental de San Martín, es de 

estricta justicia recordar a quien fue pieza capital en la operación destinada a 

convencer a los gobernantes rioplatenses no sólo de la bondad de ese plan, sino 

de la urgencia de ponerlo en práctica: Tomás Guido, “mi lancero” como lo llama 

invariablemente el Libertador en la correspondencia que le dirige. Una 

correspondencia epistolar que es la viva expresión de la mutua confianza y 

amistad que se profesaron y que sólo la muerte logró interrumpir. En su 

condición de oficial mayor de Guerra, presentó Guido el 10 de mayo de 1816, al 

supremo director del Estado, por entonces con carácter interino, Antonio 

González Balcarce, un extenso y profundo estudio sobre la factibilidad de 
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organizar una expedición militar llamada a emancipar a Chile y al Perú. No es 

exagerado decir que el documento, que no era otra cosa sino la exposición 

razonada y hecha en detalle del plan sanmartiniano, tuvo influencia decisiva 

sobre el Poder Ejecutivo directorial y el Congreso a la sazón reunido en 

Tucumán. Gracias al memorial se cambió por completo de rumbo en lo político 

y de estrategia en lo militar, decidiéndose dar a San Martín cuanta ayuda fuera 

menester para realizar la campaña libertadora de Chile, cuya ejecución fue en 

adelante el gran objetivo que reemplazó al propósito de buscar solamente por el 

Norte la revancha de las derrotas sufridas en Vilcapugio, Ayohuma y Sipe-Sipe. 

Las conclusiones a las que se llega en la Memoria sin restarle a ésta nada del 

indudable mérito que tuvo como medio para llegar a la realización de la 

epopeya, muestran acabadamente -y el valor testimonial de Guido es irrecusable 

porque sin discusión fue uno de los pocos hombres que gozó de la intimidad del 

Libertador y para quien éste no tuvo reservas- que el proyecto de San Martín era 

realmente un plan continental, o sea que estaba alentado por un espíritu 

americanista que derivaba del hecho de concebir al Nuevo Mundo hispánico 

como la patria común, y no como una ancha base geográfica para que sobre ella 

tomaran ubicación los parcelamientos nacionales o regionales. A mayor 

abundamiento, repitamos una vez más esas conclusiones: “La ocupación del 

Reino de Chile es el objetivo principal que a mi juicio debe proponerse el 

gobierno a todo trance, y a expensas de todo sacrificio: 1 ) Porque es el único 

flanco por donde el enemigo se presenta más débil, 2 ) Porque es el camino más 

corto, fácil y seguro para libertar a las provincias del Alto Perú; 3º) Porque la 

restauración de la libertad en aquel país puede consolidar la emancipación de 

América, bajo el sistema que aconsejen los ulteriores acontecimientos”. El 

nuevo director supremo designado por el Congreso, don Juan Martín de 

Pueyrredón, hasta entonces diputado por San Luis, tras imponerse 

reflexivamente de la Memoria escrita por Guido, no vaciló en dar todo su apoyo 

al plan continental. La entrevista que mantuvo con San Martín en Córdoba, 

alrededor del 20 de julio de 1816, fue el medio idóneo para llegar al gran 

acuerdo y la casi inmediata creación del ejército de los Andes, la primera 

expresión concreta de que el plan se ponía en marcha, y con él una epopeya que 

tendría por causa y consecuencia la libertad de América. 
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< EXPRESIÓN COMO INDEPENDENCIA>  

“Consecuente a este justísimo principio (o sea que los nuevos Estados 

americanos se hermanasen todos en torno de una misma finalidad), mi primer 

paso era hacer declarar su independencia y crearles una fuerza militar propia 

que la asegurase”, afirmó San Martín en su antes recordada carta a Ramón 

Castilla. 

Nada más cierto, como lo probó con hechos tanto en las Provincias Unidas como 

en Chile y en el Perú. Así, si en aquellas insistió ante sus amigos oportuna e 

inoportunamente hasta que finalmente vio concretado su anhelo de declaración 

de la independencia, en Chile la apoyó como un paso necesario y en el Perú la 

proclamó de viva voz en acto solemnísimo. Por estar imbuido de sólidos 

principios políticos y por ser sumamente respetuoso de las formas legales, bien 

comprendía y sostenía que su misión libertadora carecería de eficacia si no se 

sustentaba en el mandato dado por un gobierno elegido regularmente y que 

fuera expresión cabal de la soberanía popular. En el caso concreto de las 

Provincias Unidas, es bien conocida y siempre recordada su apelación a Tomás 

Godoy Cruz, diputado por Mendoza al Congreso reunido en San Miguel del 

Tucumán: “¿Hasta cuando esperamos para declarar nuestra independencia? 

¿No le parece a usted una cosa bien ridícula acuñar moneda, tener el pabellón y 

cocarda nacional y por última hacer la guerra al soberano de quien en el día se 

dice dependemos y no decirlo, cuando no nos falta más que decirlo? ¿Qué 

relaciones podemos emprender cuando estamos a pupilo? Los enemigos (y con 

mucha razón) nos tratan de insurgentes, puesto que nos reconocemos vasallos. 

Nadie nos auxiliará en tal situación. Por otra parte, el sistema ganaría un 

cincuenta por ciento con tal paso. Para los hombres de corazón se han hecho las 

empresas. Si esto no se hace, el Congreso es nulo en todas partes, porque 

resumiendo la soberanía, es una usurpación que se hace al que se cree 

verdadero soberano, es decir, a Fernandito”. Como el diputado le respondiese 

arguyendo que la empresa no era tan sencilla, San Martín volvió otra vez sobre 

el tema, con tanta picardía como firmeza: “Veo lo que me dice sobre el punto de 

la independencia ‘no es soplar y hacer botellas’; yo respondo, que mil veces es 

más fácil hacer la independencia que el que haya un americano que haga una 

sola botella”. La gran noticia de la declaración de la independencia la recibe en 
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Córdoba, adonde ha viajado para entrevistarse con el director Pueyrredón, con 

quien ajustará todos los detalles para poner en marcha el plan continental. Al 

enterarse, escribe a Godoy Cruz: “Ha dado el Congreso el golpe magistral con la 

declaración de la independencia. Sólo hubiera deseado que al mismo tiempo 

hubiera hecho una pequeña exposición de los justos móviles que tenemos los 

americanos para tal proceder. 

Esto nos conciliaría y ganaría afectos en Europa”. Y agrega: “En el momento que 

el director me despache, volaré a mi ‘ínsula cuyana’. La maldita suerte no ha 

querido el que yo no me hallase en mi pueblo para el día de la celebración de la 

independencia. Crea usted que hubiera echado la casa por la ventana”. Si bien 

carecemos de elementos documentales como para probar que San Martín haya 

promovido la declaración formal de la independencia chilena -para lo que no se 

había presentado una ocasión propicia ni antes ni después de Rancagua-, no 

resulta arbitrario afirmar que debe haber alentado la concreción de un acto que 

ya tenía suficientes precedentes en los similares efectuados por otros pueblos 

hispanoamericanos. No nos consta documentalmente la gestión del Libertador 

en favor de esa declaración formal -que se hizo, tras una amplia consulta 

popular, por medio de la redacción de un acta que O’Higgins, como director, 

aprobó en Talca el 2 de febrero de 1818, aunque antidatándola en Concepción el 

1 de enero anterior, para que coincidiera con el comienzo del año el de la vida 

independiente del país-, pero sí nos consta la activa participación de San Martín 

en la ceremonia realizada en Santiago el 12 de febrero -primer aniversario de 

Chacabuco- para jurar la independencia. Cuando en medio de la multitud 

reunida con tal motivo, le correspondió el turno de hacerlo en su condición de 

coronel mayor de los ejércitos de Chile y general en jefe del Ejército Unido, juró 

“sostener la presente declaración de independencia absoluta del Estado chileno, 

de Fernando V1I, sus sucesores y de cualquier otra nación extraña”. Siguiéndose 

el ejemplo dado por varias ciudades peruanas -entre las primeras, la de Trujillo, 

con el marqués de Torre Tagle a su frente-, también la de Lima fue instada a 

declarar la independencia una vez que se posesionó de ella el Libertador. Fue él, 

precisamente, quien desde su campamento se dirigió al Cabildo de la ciudad 

para señalarle la conveniencia de convocar a una junta general que, por 

representar a los habitantes de la capital, expresase si la opinión general estaba 
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en favor de esa independencia. De acuerdo a lo propuesto por San Martín y 

aceptado por el Ayuntamiento con fecha 14 de julio de 1821, al día siguiente se 

reunieron en cabildo abierto los notables de Lima, quienes decidieron “que la 

voluntad general -según reza el acta levantada con tal motivo- está decidida por 

la independencia del Perú de la dominación española y de cualquiera otra 

extranjera y que para que se proceda a su sanción por medio del 

correspondiente juramento, se conteste con copia certificada de esta acta al 

mismo Excmo. señor don José de San Martín”. Como consecuencia de lo 

decidido en cabildo abierto, San Martín, ya instalado en Lima, lanzó el 25 de 

julio un bando en el que expresaba: “Por cuanto esta ilustre y gloriosa capital ha 

declarado así por medio de las personas visibles como por voto y aclamación 

general del público su voluntad decidida por su independencia y ser colocada en 

el alto grado de los pueblos libres, quedando notado en el tiempo de su 

existencia por el día más grande y glorioso, el domingo quince del presente mes, 

en que las personas más respetables suscribieron el acta de su libertad que 

confirmó el pueblo con voz común en medio del júbilo, por tanto, ciudadanos, 

mi corazón, que nada apetece más que nuestra gloria y a la cual consagro mis 

afanes, ha determinado que el sábado inmediato 28, se proclame vuestra feliz 

independencia y el primer paso que dais a la libertad de los pueblos soberanos 

en todos los lugares públicos en que en otro tiempo se nos anunciaba la 

continuación de vuestras tristes y pesadas cadenas”. Y prosigue San Martín: “Y 

para que se haga con la solemnidad correspondiente, espero que este noble 

vecindario autorice el augusto acto de la jura concurriendo a él; que adorne e 

ilumine sus casas en las noches del viernes, sábado y domingo, para que con las 

demostraciones de júbilo, se den al mundo los más fuertes testimonios del 

interés con que la ilustre capital del Perú celebre el día primero de su 

independencia y el de su incorporación a la gran familia americana”. El 28, 

como estaba dispuesto, en la plaza principal de Lima se proclamó y juró la 

independencia. Puesto sobre un tablado y haciendo tremolar por sus manos la 

bandera peruana que él había creado y enarbolado en Pisco, San Martín 

pronunció de viva voz estas palabras: “El Perú es desde este momento libre e 

independiente por la voluntad general de los pueblos y por la justicia de su 

causa que Dios defiende”. El día en que Lima declaró la independencia del Perú, 

San Martín dispuso que para conmemorar el acontecimiento se levantase un 
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monumento en el camino al Callao y que los días 26, 27 y 28 de julio de cada 

año fuesen para Lima de fiesta cívica. “El día más augusto y solemne de una 

nación independiente -declaró con tal motivo-, no debe quedar sepultado en el 

olvido del tiempo. Al americano libre corresponde transmitir a sus hijos la gloria 

de los que contribuyeron a la restauración de sus derechos. 

La memoria del gran momento en que por la unión y el patriotismo se dio la 

libertad a medio mundo, es el legado más sublime de un pueblo a la posteridad”. 

Con esto quedará plenamente cumplido su propósito, tanto en el Plata como en 

Chile y el Perú: “... mi primer paso era hacer declarar su independencia...”. Y fue 

así porque él era un libertador y no un conquistador. 

< OBJETIVO EL LOGRAR PARA UNIÓN TODO,>  

Una característica constante de la acción sanmartiniana en América, como ya 

quedó dicho, fue la de evitar por todos los medios posibles la división entre 

quienes debían tener por objetivo fundamental la independencia americana y la 

total derrota de cuantos se oponían a ello. Tal propósito inquebrantable de 

conducta lo llevó a no alinearse jamás en facción alguna, tratando de estar 

siempre por encima de todas. Conducta tan conteste le permitiría decir a su 

amigo Tomás Guido, en una carta que le envió desde Nápoles el 20 de octubre 

de 1845, una frase que constituye por sí la definición más expresiva: “Usted sabe 

que yo no pertenezco a ningún partido; me equivoco, yo soy del Partido 

Americano”. Ningún hecho de su vida pública y privada desmintió jamás el 

aserto. Su puja por la unidad rioplatense se manifestó en toda su máxima 

hondura en 1819, año en que la crisis directorial se hizo manifiesta y la lucha 

más acerba entre el poder central y los caudillos federales del Litoral. Ante esta 

realidad que ponía en peligro la causa americana, San Martín decidió intervenir 

personalmente para evitar que lo ya logrado se perdiera y evitar un 

enfrentamiento que, entre sus consecuencias más funestas, determinase la 

suspensión de la expedición al Perú o que definitivamente quedase trunco el 

plan continental. Antes de partir rumbo a Mendoza desde su acantonamiento de 

Curimón, envió San Martín a O’Higgins una carta destinada a explicar la causa 

de su extrema decisión. En ella decía a su amigo: “La interrupción de correos 

que hace más de un mes se experimenta con la capital de las Provincias Unidas, 
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las noticias que me suministra el gobernador intendente de la Provincia de Cuyo 

con respecto a la guerra de anarquía que se está haciendo en las referidas 

provincias por parte de Santa Fe, me han movido como un ciudadano interesado 

en la felicidad de la América, a tomar una parte activa a fin de emplear todos los 

medios conciliativos que estén a mis alcances para evitar una guerra que puede 

tener la mayor transcendencia a nuestra libertad. A ese objeto he resuelto 

marchar a dicha provincia de Cuyo, tanto para poner a ésta al cubierto del 

contagio de anarquía que la amenaza, como de interponer mi corto crédito, 

tanto con mi gobierno como con el de Santa Fe, a fin de transar una contienda 

que no puede menos que continuada poner en peligro la causa que defendemos. 

El general Balcarce queda encargado del mando del ejército de los Andes. V.E. 

podrá nombrar para el de Chile el que sea de su superior agrado; tendré la 

satisfacción de volver a ponerme a la cabeza de ambos ejércitos luego que cesen 

los motivos que llevo expuestos y que los aprestos para las operaciones 

ulteriores que tengo propuestas y confirmadas por V.E. estén prontos”. Con la 

claridad de miras que era una de sus características, San Martín comprendía de 

un solo golpe lo tremendo de la situación: la guerra civil rioplatense, además de 

sus funestas consecuencias internas, determinaría al abandonarse la frontera 

Norte, para que el ejército que hasta entonces la custodiaba ocurriera en ayuda 

del gobierno acosado, que la permanente amenaza de las tropas de La Serna 

pudiera concretarse a través de una ofensiva total. Y como éste sería un golpe 

fatal para la causa americana, hacíase menester eliminar las causas que lo 

posibilitasen. Decidido a actuar, no vaciló en poner el interés de la patria por 

encima de sus convicciones, muchas de las cuales, por ser coincidentes con las 

de sus amigos alineados en la Logia de Buenos Aires, estaban incluidas en el 

capítulo de cargos hecho por los caudillos federales. Y estaba tan decidido a 

evitar los horrores de la división facciosa, que sin hesitar se dirige por carta, 

desde Mendoza y en febrero de 1819, al gobernador de Santa Fe, don Estanislao 

López. Después de significarle que su separación del mando del ejército tenía 

por finalidad la de interponer sus oficios para que desapareciesen los males que 

pesaban sobre quienes “teniendo las mismas ideas de libertad americana, 

emplean algunos medios encontrados”, agrega cuanto sigue: “El que escribe a 

usted no quiere otra cosa que la emancipación absoluta del gobierno español; 
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respeta toda opinión y sólo desea la paz y unión; sí, mi paisano, éstos son mis 

sentimientos . 

Libre la patria de los enemigos peninsulares, no me queda más que desear”. 

Poco después, con fecha 13 de marzo, vuelve a dirigirse a López para pedirle que 

acepte la mediación que el gobierno de Chile, a su solicitud, ha interpuesto entre 

el gobierno directorial y el de Santa Fe. Y en esta carta es donde expone 

luminosamente su actitud en favor de la unidad fraterna de los pueblos 

americanos al manifestar: “Unámonos paisano mío, para batir a los 

maturrangos que nos amenazan: divididos seremos esclavos, unidos estoy 

seguro de que los batiremos: hagamos un esfuerzo de patriotismo, depongamos 

resentimientos particulares y concluyamos nuestra obra con honor. La sangre 

americana que se vierta es muy preciosa y debía emplearse contra los enemigos 

que quieren subyugarnos. El verdadero patriotismo, en mi opinión, consiste en 

hacer sacrificios: hagámoslo y la patria, sin duda alguna, es libre, de lo contrario 

seremos amarrados al carro de la esclavitud. “Mi sable, agrega, jamás saldrá de 

la vaina por opiniones políticas. Usted es un patriota, y yo espero que hará en 

beneficio de nuestra independencia todo género de sacrificios sin perjuicio de 

las pretensiones que usted tenga que reclamar y que estoy seguro accederán los 

diputados mediadores. No tendré el menor inconveniente en personalizarme 

con usted en el punto que me indique si lo cree necesario. Tal es la confianza 

que tengo en su honradez y buena comportación, lo que espero me avise”. Y 

concluye con este párrafo que es un estremecedor mensaje en pro de esta 

unidad de acción que juzga imprescindible: “Transemos nuestras diferencias; 

unámonos para batir a los maturrangos que nos amenazan y después nos queda 

tiempo para concluir de cualquier modo nuestros disgustos en los términos que 

hallemos por convenientes sin que haya un tercero en discordia que nos 

esclavice”. También el 13 de marzo, y con igual finalidad, escribe el Libertador al 

caudillo oriental José Artigas. A éste le dice: “Me hallaba en Chile acabando de 

destruir el resto de maturrangos que quedaba como se ha verificado e 

igualmente aprontando los artículos de guerra necesarios para atacar a Lima, 

cuando me hallo con noticias de haberse roto las hostilidades por las tropas de 

usted y de Santa Fe contra las de Buenos Aires. 
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La interrupción de correos, igualmente que la venida del general Belgrano con 

su ejército de la provincia de Córdoba, me confirmaron este desgraciado suceso. 

El movimiento del Ejército del Perú ha desbaratado todos los planes que debían 

ejecutarse, pues como dicho ejército debía cooperar en combinación con el que 

yo mando, ha sido preciso suspender todo procedimiento por este desagradable 

incidente. Calcule usted, paisano apreciable, los males que resultan, tanto 

mayores cuanto íbamos a ver la conclusión de una guerra finalizada con honor y 

debido sólo a los esfuerzos de los americanos”. Manifiesta después San Martín 

que, de acuerdo con las informaciones por él recibidas tanto desde Cádiz como 

desde Inglaterra, de un momento a otro debe llegar a Buenos Aires una 

expedición española formada por 16.000 hombres y que muy poco le 

preocuparía esta real amenaza si los compatriotas estuviesen unidos. Mas por 

no ser así, y para lograrlo, teniendo por único propósito el bien y la felicidad de 

la patria, el gobierno de Chile ha enviado una comisión para que medie entre las 

facciones en lucha con el fin de que transen las diferencias existentes. Y 

concluye su instancia con palabras muy similares a las utilizadas en la carta que 

con igual fecha y por igual motivo envía a Estanislao López: “Cada gota de 

sangre americana que se vierte por nuestros disgustos me llega al corazón. 

Paisano mío, hagamos un esfuerzo, transemos todos, y dediquémonos 

únicamente a la destrucción de los enemigos que quieran atacar nuestra 

libertad. No tengo más pretensiones que la felicidad de la patria. En el momento 

que ésta se vea libre renunciaré el empleo que obtenga para retirarme; mi sable 

jamás se sacará de la vaina por opiniones políticas, como éstas no sean en favor 

de los españoles y de su dependencia”. Al analizar esta intervención del 

Libertador en la crisis política desatada en el ámbito rioplatense, comenta 

lúcidamente uno de sus biógrafos: “Esta actitud de San Martín ante los caudillos 

del Litoral ha de contarse sin ambages entre las decisiones más notables de su 

intervención en el problema político argentino y por ello corresponde señalar su 

trascendencia en la crisis final del régimen y medirla por la significación 

nacional de quien tuvo la extraordinaria entereza de producir un acto que era 

una clara definición histórica. Por mucho que San Martín estuviera vinculado al 

equipo gobernante; por más que compartiera la responsabilidad de sus planes 

como gran dirigente de la Logia, y por poco que le gustara, según expresó más 

de una vez, la solución federativa, no pudo permanecer indiferente ni sordo ante 
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la guerra civil, ni su visión penetrante de las cosas podía dejar de advertir la 

realidad y características del drama político y social que se estaba desarrollando 

en su tierra y que los ideólogos se empeñaban en no ver. Por eso hizo cuestión 

de patriotismo al promover y favorecer la mediación chilena entre los partidos 

en lucha. E hizo más: desahució rotundamente a quienes contaban con el 

prestigio de su espada para dirimir la contienda”. Pocos días después de haber 

enviado San Martín el 13 de marzo las cartas antes recordadas a López y Artigas 

-cartas que no habrían llegado a sus destinatarios por haberlas interceptado 

tropas directoriales en la frontera de Córdoba-, el 9 de abril se acordaba entre 

Estanislao López y el jefe gubernista Juan José Viamonte un armisticio que siete 

días después se ratificaría en San Lorenzo. Al ser informado por Belgrano del 

acuerdo, San Martín le respondía el 17 de abril: “Este pueblo (el de Mendoza) ha 

recibido el mayor placer con su noticia, esperanzados en que se corte una guerra 

en que sólo se vierte sangre americana.” Los dichos de San Martín a López y 

Artigas no son el fruto de una opinión circunstancial ni son dictados por el afán 

de ganarlos con engaño para su causa. Para él, la unidad del frente interno es 

requisito indispensable para luchar contra el gran enemigo, y si algo resultará 

imperdonable será que se ponga en riesgo la causa de la libertad por el mero 

afán de enfrentarse un americano con otro por simple espíritu faccioso. Porque 

tal fue siempre su convicción, en su momento condenó severamente a quienes, 

buscando sacar ventajas en lo interno, habían hecho posible la derrota de 

Rancagua y con ello, la pérdida de la incipiente libertad lograda por la Patria 

Vieja chilena. También llevado por este principio, escribirá con una violencia 

inusual en él a Riva Aguero cuando éste, insolentemente, poco menos que le 

exige su retorno al Perú, le demanda equivocadamente el cumplimiento de la 

promesa que el Libertador había hecho a los peruanos, promesa, sí, pero 

subordinada no a los avatares de la lucha fratricida, sino a razones más 

fundamentales. Dirá entonces el Libertador: “Pero ¿cómo ha podido usted 

persuadirse de que los ofrecimientos del general San Martín -a los que usted se 

ha dignado contestar-fueron jamás dirigidos a un particular y mucho menos a 

su despreciable persona? ¡Es incomprensible su osadía grosera, al hacerme la 

propuesta  
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de emplear mi sable con una guerra civil! ¡Malvado! ¿Sabe usted si éste se ha 

teñido jamás en sangre americana? Y me invita a ello usted, al mismo tiempo 

que la gaceta que me incluye del 24 de agosto proscribe al Congreso y lo declara 

traidor, al Congreso que usted ha supuesto tuvo la principal parte en la 

formación: sí, tuvo usted gran parte, pero fue en las bajas intrigas que usted 

fraguó para la elección de diputados y para continuarlas en desacreditar por 

medio de la prensa y sus despreciables secuaces, los ejércitos aliados, y a un 

general de quien usted no había recibido más que beneficios, y que siempre será 

responsable al Perú de no haber hecho desaparecer a un malvado cargado de 

crímenes como usted...”. Duros son los términos empleados por San Martín en 

su carta a Riva Agüero, mas se corresponden -no en cuanto a la violencia verbal, 

pero sí en cuanto a la idea que les da origen- con una conducta que fue en él 

norma de vida: no intervenir jamás en las contiendas internas y no disculpar a 

quien osara arriesgar la causa de la independencia americana para dar 

satisfacción a menguados intereses. 

< BIEN AL HOMENAJE EN MISMO SÍ A>  

Ningún período en la vida del Libertador fue más indicativo de la firmeza de su 

espíritu americanista que el corrido entre su entrevista con Bolívar en Guayaquil 

y su salida del Perú despojado ya de la pesada carga del Protectorado. Fue en ese 

crucial momento de su vida cuando demostró con hechos encarnados en su 

persona cuanto había sostenido desde siempre. Con el comienzo de 1822 se hizo 

evidentísima la necesidad de una cooperación militar entre las tropas que, 

respectivamente, mandaban Simón Bolívar y José de San Martín para lograr el 

triunfo final sobre quienes se oponían a la independencia de América y a su 

definitiva constitución política. Por ello, luego de aprobar el envío de parte de 

sus tropas al Ecuador para ayudar así a las mandadas por Sucre, San Martín se 

decidió en febrero a entrevistarse con Bolívar, quien había anunciado su 

propósito de ir a Guayaquil. Cuando se aprestaba a partir de Lima, San Martín 

explicó públicamente las razones de su viaje con estas palabras:  

“La causa del Continente Americano me lleva a realizar un designio que halaga 

mis más caras esperanzas. Voy a encontrar en Guayaquil al Libertador de 

Colombia. Los intereses generales del Perú y de Colombia, la enérgica 
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terminación de la guerra y la estabilidad del destino a que con rapidez se acerca 

la América hacen a nuestra entrevista necesaria ya que el orden de los 

acontecimientos nos ha constituido en alto grado responsables del éxito de esta 

sublime empresa”. La entrevista que no pudo efectuarse en esta ocasión se haría 

meses después, entre el 25 y el 27 de julio de 1822. Y como en ella no se llegó al 

gran acuerdo deseado por San Martín para favorecer la rápida conclusión de la 

lucha por el definitivo triunfo de la causa americana, el vencedor de Maipú 

resolvió inmolarse, abnegarse, para que el objetivo se alcanzara. Inútil es, nos 

parece, seguir rodeando a la entrevista de Guayaquil de un halo de misterio que 

no se compadece ni con la realidad de los hechos ni con cuanto puede razonarse 

sobre la base del sentido común y de una afinada perspectiva política. Cuanto se 

trató entre los dos libertadores está suficientemente explicado en la carta que 

San Martín envió a Bolívar desde Lima el 29 de agosto de 1822 y cuya copia, 

facilitada por aquél, publicó en 1844 el marino francés Gabriel Lafond de Lurcy 

en su libro “Voyages autour-du monde et voyages célebres. Voyages dans les 

deux Ameriques.” Mas si para muchos resulta discutible la autenticidad de este 

documento , publicado cuando aún vivía San Martín, se convendrá en que lo allí 

afirmado es exacto porque coincide en sus líneas fundamentales con lo 

expresado por San Martín en la carta que remitió desde Bruselas, el 19 de abril 

de 1827, al general Guillermo Miller, quien para la redacción de sus Memorias 

habíale requerido datos sobre la famosa entrevista. “En cuanto a mi viaje a 

Guayaquil - manifiesta San Martín a Miller-, él no tuvo otro objeto que el de 

reclamar del general Bolívar los auxilios que pudiera prestar para terminar la 

guerra del Perú: auxilio que una justa retribución (prescindiendo de los 

intereses generales de América) lo exigía por los que el Perú tan generosamente 

había prestado para libertar el territorio de Colombia. Mi confianza en el buen 

resultado estaba tanto más fundada, cuanto el ejército de Colombia después de 

la batalla de Pichincha, se había aumentado con los prisioneros y contaba 9.600 

bayonetas; pero mis esperanzas fueron burladas al ver que en mi primera 

conferencia con el libertador me declaró que haciendo todos los esfuerzos 

posibles sólo podría desprenderse de tres batallones con la fuerza de 1.070 

plazas (N. del A.: en realidad, 1.700). Estos auxilios no me parecieron 

suficientes para terminar la guerra, pues estaba convencido de que el buen éxito 

de ella no podía esperarse sin la activa y eficaz cooperación de todas las fuerzas 
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de Colombia: Así es que mi resolución fue tomada en el acto creyendo de mi 

deber hacer el último sacrificio en beneficio del país. Al siguiente día y a 

presencia del vicealmirante Blanco, dije al Libertador que habiendo convocado 

al Congreso para el próximo mes, el día de su instalación sería el último de mi 

permanencia en el Perú, añadiendo: “Ahora le queda a Ud. general, un nuevo 

campo de gloria en el que va Ud. a poner el último sello a la libertad de la 

América. Yo autorizo y ruego a Ud. escriba al general Blanco a fin de ratificar 

este hecho. A las dos de la mañana del siguiente día me embarqué habiéndome 

acompañado Bolívar hasta el bote, y entregándome su retrato con una memoria 

de lo sincero de su amistad. Mi estadía en Guayaquil no fue más que de 40 

horas, tiempo suficiente para el objeto que llevaba”. Y conociendo la sinceridad 

con que perpetuamente obró San Martín, no puede caber la menor duda de que 

durante la entrevista , como se lee en la denominada Carta de Lafond, ofreció a 

Bolívar servir a sus órdenes con las fuerzas a su mando. Resultando imposible 

conseguir del libertador de Colombia los auxilios que había ido a demandarle, 

San Martín propuso durante la entrevista la unión de los ejércitos con la 

conducción bolivariana. Esto se conjuga perfectamente con el pensamiento 

sanmartiniano expuesto en la antes recordada carta a Artigas: “Paisano mío, 

hagamos un esfuerzo, transemos todo, y dediquémonos únicamente a la 

destrucción de los enemigos que quieran atacar nuestra libertad”. Cuando San 

Martín retornó a Lima, su decisión, la gran decisión, estaba tomada. Y acordada 

consigo mismo, en lo más íntimo de su conciencia, aún al margen de los hechos 

que por entonces ocurrían en el Perú, entre los que no era el de menor cuantía la 

deposición de su ministro Monteagudo, producida el 21 de julio, el día 

precisamente en que él había llegado a Guayaquil. El 20 de septiembre de 1822 

se realizó la solemne instalación del Congreso Peruano -ante cuyos miembros el 

Protector se despojó de los atributos materiales del mando- y por la tarde, 

acompañado por el fiel amigo Tomás Guido, San Martín se marchó a la quinta 

de La Magdalena, en las cercanías de Lima. Caía la noche cuando el Libertador 

participó a su confidente el propósito de embarcarse pocas horas después y 

dirigirse a Chile. Desconcertado y afligido, casi en el límite de la desesperación, 

Guido intentó disuadirlo argumentando que reputaba fatal la decisión para la 

lucha por la independencia americana y la libertad de los pueblos. El héroe, 

profundamente conmovido y con palabra emocionada, respondióle así: “Todo lo 
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he meditado, no desconozco ni los intereses de América ni de mis deberes, y me 

devora el pesar de abandonar camaradas que quiero como hijos y a los 

guerreros patriotas que me han ayudado en mis afanes: pero no podría 

demorarme un solo día sin complicar mi situación: me marcho. Nadie, amigo, 

me apeará de la convicción en que estoy de que mi presencia en el Perú 

acarrearía peores desgracias que mi separación. Así me lo presagia el juicio que 

he formado de lo que pasa dentro y fuera de este país. Tenga usted por cierto 

que por muchos motivos no puedo ya mantenerme en mi puesto, sino bajo 

condiciones decididamente contrarias a mis sentimientos y a mis convicciones 

más firmes. Voy a decirlo: una de ellas es la inexcusable necesidad a que me han 

estrechado, si he de sostener el honor del ejército y su disciplina, de fusilar 

algunos jefes; y me falta valor para hacerlo con compañeros de armas que me 

han seguido en los días prósperos y adversos”. El bueno de Guido intentó 

refutar lo escuchado arguyendo que para no llegar a derramar sangre, bien 

podíase alejar de las filas castrenses a los indignos, contándose para ello con el 

apoyo fervoroso de los soldados y de la mayoría de los jefes y oficiales. “Bien 

aprecio -dijo los sentimientos que acaloran a usted; pero en realidad hay una 

dificultad mayor que yo no podría vencer, sino a expensas del país y de mi 

propio crédito, y a tal cosa no me resuelvo. Lo diré a usted sin doblez: Bolívar y 

yo no cabemos en el Perú, he penetrado sus miras arrojadas, he comprendido su 

desabrimiento por la gloria que pudiera caberme en la prosecución de la 

campaña; el no excusará medios, por audaces que fuesen, para penetrar a esta 

República seguido de sus tropas, y quizá entonces no me sería dado evitar un 

conflicto a que la fatalidad pudiera llevarnos, dando así al mundo un humillante 

escándalo. 

Los despojos del triunfo, de cualquier lado a que se inclinase la fortuna, los 

recogerían los maturrangos, nuestros implacables enemigos, y apareceríamos 

convertidos en instrumentos de pasiones mezquinas. No seré yo, mi amigo, 

quien deje tal legado a mi patria, y preferiría perecer antes de hacer alarde de 

laureles recogidos a semejante precio. ¡Eso no!, entre tanto puede el general 

Bolívar aprovechar de mi ausencia; si lograse afianzar en el Perú lo que hemos 

ganado, y algo más, me daré por satisfecho: su victoria sería, de cualquier modo, 

victoria americana”. Y enseguida repitió con insistencia: “No, no será San 
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Martín quien contribuya con su conducta a dar un día siquiera de zambra al 

enemigo, contribuyendo a franquearle el paso para saciar su venganza”. Sí, San 

Martín se iba, mas no como quien hurta el bulto, sino como quien hace con esa 

ida un supremo acto de servicio. Por eso deja escrita y dirigida al pueblo 

peruano una despedida pública que, a pesar de su laconismo, irradia en plenitud 

la grandeza de su decisión: “Presencié la declaración de la independencia de los 

Estados de Chile y del Perú. Existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro 

para esclavizar el imperio de los Incas, y he dejado de ser hombre público: he 

aquí recompensados con usura diez años de revolución y de guerra. “Mis 

promesas para con el pueblo en que he hecho la guerra están cumplidas: hacer 

su independencia y dejar a su voluntad la elección de sus gobiernos. “La 

presencia de un militar afortunado, por más desprendimiento que tenga, es 

temible a los Estados que de nuevo se constituyen; por otra parte, ya estoy 

aburrido de oír decir que quiero hacerme soberano. Sin embargo, siempre 

estaré pronto a hacer el último sacrificio por la libertad del país, pero en clase de 

particular, y no más. “En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas -como 

en lo general de las cosas- dividirán sus opiniones; los hijos de éstos darán el 

verdadero fallo”. La posteridad ha dado largamente su fallo. Por encima de 

argumentaciones sectarias o de estériles polémicas seudoeruditas, el pueblo 

americano y la historia consideran hoy la salida de San Martín del Perú como un 

acto de abnegación realizado en aras del definitivo triunfo de la causa 

independentista. 

REPATRIACIÓN DE LOS RESTOS 

LA REPATRIACIÓN DE LOS RESTOS - Enrique Mario Mayochi 

Con la llegada de los restos del Libertador a la Argentina el 28 de mayo de 1880 

quedaba cumplido el deseo testamentario de que su corazón fuese depositado en 

Buenos Aires. Todo el país contribuyó para que tan fausto suceso se concretara y 

el traslado se hizo en un navío de la Armada Nacional conducido por las 

expertas manos de nuestros marinos. Aquí esperaban y recibieron a esos restos 

los argentinos todos, encabezados por Avellaneda, Mitre y Sarmiento, los tres 

ciudadanos que hasta ese momento habían ejercido el mando presidencial en 

Buenos Aires. Lo realizado para traer a la Argentina los restos ha sido ya 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 771 

estudiado en sus aspectos generales y narrado por distinguidos historiadores, de 

los que recordaré ahora a José Pacifico Otero, el ilustre fundador del Instituto 

Sanmartiniano, y a Isidoro Ruiz Moreno, nuestro colega en la Academia 

Sanmartiniana. Por ello, no he de volver sobre lo ya sabido, sino que trataré de 

desarrollar, analizar o profundizar, según los casos, cuatro aspectos de tan 

importante asunto. El primero se refiere a determinar cuál fue la verdadera 

razón por la que los restos del Libertador se trajeron a Buenos Aires solo tres 

décadas después de ocurrida su muerte y de conocerse su deseo testamentario. 

En segundo término, destacaré los méritos de la comisión nacional que tuvo a 

su cargo realizar la repatriación de los venerados restos y la participación que 

tuvo en ello la comunidad argentina. Después evocaré cómo el periodismo 

porteño cumplió con su misión informativa y rindió homenaje al Libertador en 

ese memorable 28 de mayo de 1880. Finalmente, analizaré cómo y cuándo fue 

elegida la Catedral por el gobierno municipal de Buenos Aires para que allí 

recibiese sepulcro definitivo el Padre de la Patria y cómo ese recinto fue cedido 

cordialmente por el Arzobispado porteño. Comenzaré, pues, con la búsqueda de 

la razón por la que debió aguardarse hasta 1880 para que fueran traídos los 

restos del héroe. 

PRIMERO 

San Martín testa por tercera vez y definitiva el 3 de enero de 1844. Al hacerlo 

señala decisiones, órdenes y mandas: que se suministre una pensión a su 

hermana María Elena; que su sable sea entregado al general Juan Manuel de 

Rosas; que no se le hagan funerales; que su cadáver sea conducido directamente 

al cementerio sin ningún acompañamiento; que se devuelva al Perú el 

estandarte que el creía ser de Francisco Pizarro. En la cuarta cláusula 

testamentaria se suceden una prohibición, una disposición y un deseo. Aquélla 

se refiere a la no realización de funerales, como ya se ha dicho; la disposición, 

también ya mencionada, a que sus restos sean conducidos sin acompañamiento 

al cementerio. Por último, “desearía que mi corazón fuese depositado en el de 

Buenos Aires”. Esto, o sea un deseo que no obliga, muestra una vez más su 

discreción y su respeto por la libertad de decisión del prójimo. Son disposiciones 

claras y precisas, cuyo cumplimiento estará a cargo de su hija Mercedes y de su 

yerno Mariano Balcarce. Será Mercedes quien privadamente cuidará de que las 
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mandas sean ejecutadas; será Balcarce quien las asumirá públicamente . El 30 

de agosto de 1850, corridos trece días desde el deceso del héroe, Mariano 

Balcarce comunica la triste noticia al gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel 

de Rosas, como también que los venerados restos fueron depositados en la 

bóveda de la Catedral boloñesa (en aquel tiempo en construcción) “hasta que 

puedan ser trasladados a esa capital, según su deseos, para que reposen en el 

suelo de la patria querida”. En la ocasión, Balcarce también comunica el 

contenido de la cláusula tercera del testamento Sanmartiniano y, en 

consecuencia, que el sable será remitido al gobernante porteño “tan pronto 

como se presente una ocasión”. Agreguemos que ésta se dio poco después y que 

Rosas llevó el corvo consigo cuando, tras ser vencido en la batalla de Caseros, se 

marchó de Buenos Aires rumbo al exilio. En cuanto al llamado Estandarte de 

Pizarro, digamos que le fue entregado por Mariano Balcarce al ministro del 

Perú, señor Pedro Gálvez, el 21 de noviembre de 1861. O sea en el día en que los 

restos del Libertador fueron trasladados desde la Catedral de Boulogne-sur-Mer 

al panteón familiar de Brunoy. 

¿Por qué tuvieron que pasar treinta años para que los restos del Libertador -el 

corazón en primer término- se trajesen a Buenos Aires? La demora llama más la 

atención si se tiene en cuenta que se produjo a pesar de conocerse el deseo de 

San Martín y que en otros casos -el de Rivadavia, por ejemplo- ocurrió en forma 

inversa. Lo cierto es que, desde casi el momento del deceso, se habló y escribió 

acerca del traslado de los restos. Así, Felix Frías, que asistió a las exequias, dirá 

poco después que el cadáver permanecerá en el templo boloñés hasta “que sea 

conducido más tarde a Buenos Aires, donde según sus últimos deseos, deben 

reposar los restos del general San Martín”. También se menciona el posible 

traslado en la conocida nota necrológica que el señor Alfredo Gerard publicó en 

Boulogne-sur-Mer, nota en la que se recordó que, según los votos de San 

Martín, sus restos mortales serían transportados a Buenos Aires. Por otra parte, 

cabe recordar que, con fecha 1 de noviembre de 1850, el ministro de Relaciones 

Exteriores de la Provincia de Buenos Aires, don Felipe Arana, comunica a 

Balcarce que el gobernador Rosas le previene por su intermedio que “luego que 

sea posible proceda, a verificar la traslación de los restos mortales del finado 

general a esta ciudad por cuenta del gobierno de la Confederación Argentina 
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para que, a la par que reciba de este modo un testimonio elocuente del íntimo 

aprecio que su patriotismo le hacía merecer de su gobierno y de su país, quedé 

también cumplida su ultima voluntad”. Por razones públicamente desconocidas, 

Mariano Balcarce no llevó adelante lo dispuesto por el gobierno porteño. En los 

años siguientes no se habló más del asunto, por lo menos en forma pública. 

Resulta incomprensible que así haya ocurrido de no mediar alguna razón 

fundamental, quizá esa de la que hablaré después. Porque, en principio, parece 

que hubiera sido posible para el gobierno porteño realizar ante la familia de San 

Martín alguna gestión con cierta probabilidad de éxito. Dos razones había para 

ello: San Martín señaló expresamente a Buenos Aires como sede última para su 

corazón y Mariano Balcarce era agente diplomático del gobierno porteño. 

Llegamos así a 1.862, año en que fue inaugurado en la ciudad de Buenos Aires el 

monumento a San Martín, dispuesto por la Municipalidad porteña. En la 

ceremonia que se realizó con tal motivo, habló el General Mitre, a la sazón 

gobernador provincial y encargado del Poder Ejecutivo Nacional, quien dijo que 

el pedazo de tierra argentina en que se asentaba el pedestal de la estatua era el 

único ocupado por San Martín en su país “mientras llega el momento en que sus 

huesos ocupen un pedazo de tierra en ella”. Tengo para mí que fueron muy 

pocos los que entendieron el mensaje existente en lo más hondo de esas 

palabras: “mientras llega el momento...”. Poco tiempo después de la 

inauguración del monumento, Mariano Balcarce escribía el 4 de septiembre de 

1862 desde Inglaterra, una carta dirigida a D. S. R. Albarracín. En uno de sus 

párrafos decía lo siguiente: “A Buenos Aires correspondía dar ese ejemplo de 

justicia y reparación que, no dudo, será muy pronto imitado por Chile y el Perú 

que deben principalmente su independencia a aquel benemérito argentino, de 

cuya abnegación y desprendimiento no ofrece otro ejemplo la historia de 

nuestra revolución. Ud., mi señor Albarracín ha sido el ciudadano elegido por la 

Providencia en suerte para llevar cabo no sólo este acto de justicia del pueblo 

argentino, sino también para ser autor de la moción ante las Cámaras para la 

traslación de los restos mortales del General que aún reposan en el hospitalario 

pueblo francés.”. Dos años después, en 1864, siendo Mitre presidente de la 

Nación, será cuando el Congreso sancione la ley que asegure los fondos 

necesarios para la repatriación de los restos del héroe. El correspondiente 

proyecto de ley fue presentado por el diputado Martín Ruiz Moreno, a quien 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 774 

acompañó en la oportunidad con su firma don Adolfo Alsina. Corresponde 

señalar que, por la ley sancionada, el Congreso daba autorización al Poder 

Ejecutivo para hacer los gastos que demandase la traslación a la República de 

los restos del Libertador. El proyecto de Ruiz Moreno, en cambio, disponía. en 

primer término, que “el Poder Ejecutivo practicará inmediatamente las 

diligencias que fueren necesarias para trasladar la República Argentina los 

restos del benemérito general José de San Martín”. Ciertamente, en apariencia 

nada se hizo tras la promulgación de la ley. Pero también es cierto que ningún 

ciudadano ni institución, siquiera el propio autor del proyecto de ley, requirió 

públicamente que se urgiera la traslación de los restos o presentase un pedido 

de informes al Gobierno sobre el estado del asunto, ya estuviese el Poder 

Ejecutivo a cargo de Mitre, o de su sucesor, Domingo Faustino Sarmiento. 

Interín, como en 1.949 recordó el historiador Tomás Diego Bernard (h), el 

presidente del Perú, José Balta, dispuso que se erigiese en Lima una estatua al 

Libertador y que se trasladasen sus cenizas a la mencionada ciudad capital. El 

contenido de dicho decreto le fue comunicado a Mariano Balcarce por don 

Pedro Gálvez, ex presidente del Consejo de Ministros del Perú durante el 

mandato de Balta. “Suponemos -decía Bernard en un articulo publicado en la 

revista Tellus de la ciudad de Paraná, Entre Ríos- cuánta habrá sido la emoción 

y gratitud del hijo de San Martín ante esta prueba de lealtad y aprecio del Perú a 

su Protector. Qué disponía el decreto de honores, y cuál fue su resolución al 

respecto, lo sabemos con exactitud a través del testimonio que nos brinda la 

carta que sobre el particular escribió poco después al general Bartolomé Mitre, 

de fecha 24 de junio del año 1.869 y que se conserva hoy en el Museo Mitre...”. 

La misiva de Balcarce dice así en la parte relativa al tema que nos ocupa: “Ahora 

tengo el gusto de incluirle el decreto del presidente Balta, relacionado a la 

erección de la estatua del Gral. San Martín, y al traslado de las respetables 

cenizas de éste a Lima, a lo que no me ha sido posible adherir por haber 

anteriormente contraído otro compromiso con mi gobierno, a más de lo 

dispuesto en una cláusula testamentaria de mi Padre a ese respecto.” Corrió el 

tiempo hasta el 28 de febrero de 1875, día en que fallece Mercedes San Martín 

de Balcarce en Francia, cuando estaba próxima a cumplir los cincuenta y nueve 

años de edad. El 1 de abril siguiente, o sea apenas pasado un mes desde el 
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deceso de la hija del Libertador, el diario La Nación, de Buenos Aires, da lugar 

en sus páginas a una carta firmada por un suscriptor, quien se domicilia en 

Córdoba 541. La carta, que lleva fecha del día anterior, 31 de marzo, dice 

textualmente: “He leído un suelto en el diario de ayer en el cual, hablando de 

una carta del general Alvear sobre la muerte del general San Martín, se hace 

presente que habiendo pasado veinticinco años desde la muerte de este ilustre 

guerrero, sus restos descansan olvidados todavía en el suelo extranjero. Me 

parece, señor, que a pesar de lo muy justo de su patriótico recuerdo, convendría 

hacer conocer ciertos hechos que darán alguna luz sobre este punto. Bajo la 

administración del general Mitre se tomaron serias medidas para el transporte 

al seno de la patria de las cenizas de San Martín. Un caballero francés hizo 

arreglos con el gobierno y se le confió esa importante comisión. Pero se dice que 

encontró dificultades insuperables para llevarla a cabo. Según nos ha informado 

una persona muy versada y competente en materia de Historia Nacional, y 

conocida ilustración en todo lo referente a ella, esas dificultades consistieron en 

negativa que opuso la señora de Balcarce, única hija del general San Martín, a la 

realización de los deseos del presidente Mitre. La Sra. de Balcarce, fundada en 

un sentimiento natural y piadoso, dijo que por nada consentiría en separarse de 

los restos de su glorioso padre, y que mientras ella viviera en el suelo de Francia, 

allí permanecerían esos restos, para poderles tributar siempre el homenaje del 

amor filial. Esta versión debe ser cierta pues, de otra manera, no se explicaría 

cómo la administración Sarmiento no ha dado ningún paso en ese sentido. Pero 

hoy, señor, las circunstancias han cambiado. La Sra. Balcarce ha, 

desgraciadamente, fallecido, según lo anunciaron todos los periódicos de esta 

capital, hace un mes poco más o menos. Por consiguiente, ha llegado el 

momento de la reparación. Los restos de San Martín deben ser transportados 

cuanto antes a Buenos Aires para que reciban la unánime oración que merece en 

el pueblo del que se alejó para siempre en 1829, por las miserias y las infames 

calumnias de sus enemigos políticos. Si el Sr. Balcarce persiste en las mismas 

ideas que dominaban a su esposa, recuerde que en los restos de este ilustre 

muerto tendrá derecho a todo, pero no al corazón, que San Martín legó a Buenos 

Aires. Es de esperar, por consiguiente, que el Gobierno Nacional, inspirándose 

en los sentimientos de verdadero patriotismo, satisfaga cuanto antes los 

legítimos derechos del pueblo argentino”. Las afirmaciones hechas en esta carta 
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no fueron ni desmentidas ni refutadas en las ediciones siguientes de La Nación, 

lo que permite suponer que resultaron aprobadas o compartidas por todos, 

amigos del fundador del diario o no. Por otra parte, no cuesta mucho aceptar 

que la persona muy versada y competente en materia de Historia Nacional, y 

conocida por su ilustración en todo lo referente a ella, a la que alude el anónimo 

autor de la carta, no era otra que Mitre, quien -no es osado suponerlo- alentó o 

promovió la redacción de esa carta del anónimo suscriptor para salvar de alguna 

manera la equivocada afirmación hecha por un redactor poco avisado del propio 

diario. Diario en el que, cabe recordarlo, se venía publicando desde el 1 de 

marzo anterior la “Introducción a la Historia de San Martín”, firmada por Mitre 

en la cárcel del Cabildo de Luján, donde permaneció detenido largo tiempo tras 

su participación en la frustrada revolución de 1874. Lo dicho en la carta 

reproducida debió corresponder a la estricta verdad histórica. Y es de suponer 

que no sólo y sucesivamente conocían el íntimo pensamiento de la Sra. de 

Balcarce los presidentes Mitre y Sarmiento, sino que también era partícipe de él 

uno de los firmantes del proyecto de ley de repatriación, o sea don Adolfo 

Alsina, gobernador de Buenos Aires durante parte de la presidencia de Mitre, 

vicepresidente de la Nación con Sarmiento y ministro de Guerra y Marina del 

presidente Avellaneda. Lo que se viene diciendo fue también afirmado en la 

revista francesa “Correo de Ultramar”, del 1 de mayo de 1880, una de cuyas 

copias se conserva en el Archivo General de la Nación y que es recordado por el 

doctor Isidoro Ruiz Moreno en su trabajo antes mencionado. Bastará reproducir 

el principio de la crónica de la partida desde Francia de los restos del Libertador 

hecha por “Correo de Ultramar” para comprobar su coincidencia con lo 

expresado cinco años antes desde las columnas del diario de Mitre. Así, se dice 

esto: “Todos los gobiernos que han venido acreditándose en la República 

Argentina habían deseado verificar la traslación de los restos del ilustre general 

que reposaban en la tierra hospitalaria de la Francia desde el año de 1850 en 

que murió. Mientras vivió la digna hija del general, la distinguida señora doña 

Mercedes San Martín, esposa del ministro argentino en París, don Mariano 

Balcarce, fueron vanos estos deseos; la amante hija no quiso separarse en vida 

de los restos de aquel a quien debía el ser.“Pero la muerte vino también a 

arrebatarla, y todo un pueblo, y en su nombre su gobierno, a reclamar 

nuevamente las cenizas del Patricio, que no podía ni debía resistir a los deseos 
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de toda una nación que reclamaba para ella la honra de poseer los restos de uno 

de sus más esclarecidos hijos”. No resulta necesario encarecer la coincidencia 

que existe entre lo dicho en la carta firmada por “un suscriptor” en 1875, lo 

afirmado en Francia al partir de allí el buque que transportaba los restos del 

Libertador y alguna de las expresiones contenidas en la antes recordada carta 

enviada por Mariano Balcarce al señor Albarracín. Sobre la base de lo expuesto, 

de los testimonios dados y de las reflexiones hechas con sentido lógico, nos 

parece que esta fuera de duda que la repatriación de los restos de San Martín no 

se realizó antes por alguna razón mezquina propia de sus compatriotas, sino, 

simplemente, por la decisión de su hija de tener los restos paternos junto  

a sí durante los días de vida que Dios le deparase a ella. Y esto resulta mas 

indudable si se piensa que, de haberlo querido, Mercedes podría haber 

repatriado los restos de su padre sin que mediase intervención oficial alguna. 

Casi nos animaríamos a decir que el tejido de rumores, versiones, 

interpretaciones y suposiciones hecho en torno de la repatriación de los restos 

de San Martín es uno más, y no el postrero, de los forjados para intentar 

vanamente ensombrecer la gloria del héroe o empequeñecer el amor que sus 

compatriotas le profesaron y le profesan. Recordemos, por último, que entre los 

que tomaron ubicación junto a los restos del Libertador cuando éstos llegaron al 

país en 1880 se contaban quienes ya en 1862, año en que se inauguró su estatua 

en Buenos Aires, poseían perfiles políticos destacados o desempeñaban cargos 

gubernativos de relevancia. Obviamente, quienes habían propiciado o apoyado 

la erección de ese monumento no serían, a la vez, olvidadizos lectores de la 

voluntad testamentaria del héroe. Quienes se contaban entre sus primeros 

reivindicadores y biógrafos, tales Mitre y Sarmiento, no podían, como supremos 

magistrados del país, ni oponerse a la traída de los restos ni olvidarse de 

hacerlo. Más cuando los posibles obstáculos financieros estaban allanados desde 

1864, año en que el Congreso votó el proyecto de ley de Ruiz Moreno. Estimo 

que lo aquí recordado contribuirá a concluir con esta especie de complejo de 

culpa que nos afecta, esta especie de reproche que nos hacemos aún los 

argentinos por no haber repatriado rápidamente los restos del Libertador. Creo 

que podemos decir, asegurar y sostener que el deseo de San Martín acerca del 

definitivo lugar de reposo para su corazón se vio demorado en su cumplimiento 
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por la decisión de su hija Mercedes, firme en su posición de dejar en suspenso la 

ejecución de la cláusula testamentaria hasta, por lo menos, su muerte. Así fue 

afirmado tras su deceso y no fue desmentido ni por su esposo Mariano Balcarce 

ni por su hija Josefa. 

SEGUNDO 

Pasemos ahora al segundo de los asuntos que deseamos abordar, o sea, la 

ejemplaridad de la Comisión Nacional que organizó la repatriación de los restos 

y la vasta adhesión popular que logró su convocatoria. A comienzos de 1877 han 

corrido dos años de la muerte de Mercedes San Martín de Balcarce y falta uno 

para que se cumpla el centenario del nacimiento del Libertador. En este 

comienzo del año la actuación política del país muestra cambios favorables y se 

van restañando las heridas dejadas por la revolución de 1874. Se está pisando ya 

el umbral de la Conciliación, o sea una nueva etapa que, a la vez, permita y 

obligue a todos a participar en la lucha política dentro del terreno de la 

Constitución. El presidente Nicolás Avellaneda estima que, sobre la base de lo 

que ya viene haciendo la Municipalidad porteña, el momento es propicio para 

hacer un llamado al pueblo. Lo formula el 5 de abril, día en que se cumple un 

nuevo aniversario de la batalla de Maipú, y convoca a todos “para reunirse en 

asociaciones patrióticas, recoger fondos y promover la traslación de los restos 

mortales de don José de San Martín para encerrarlo dentro de un monumento 

nacional, bajo las bóvedas de la Catedral de Buenos Aires”. Seis días después, el 

11, Avellaneda firma el decreto de creación de la Comisión encargada de restituir 

a la Patria los restos del Libertador. La comisión designada se constituye el 24 

de abril, a las cuatro de la tarde, en las antesalas del Senado de la Nación. La 

integran inicialmente el vicepresidente de la Nación, don Mariano Acosta, que 

será su presidente; el presidente de la Corte Suprema de Justicia de la Nación, 

don Salvador María del Carril; el presidente de la Municipalidad de Buenos 

Aires, don Enrique Perisena, quien ya ha tenido mucho que ver con las gestiones 

de repatriación; el general Julio de Vedia; don Antonio Malaver; el secretario 

del Senado, don Carlos Saravia, y el secretario de la Suprema Corte de justicia 

de la Provincia de Buenos Aires, don Aurelio Prado y Rojas, quien fallecerá 

corrido un año. Esta comisión funcionará durante casi cuatro años, hasta el 6 de 

abril de 1881, día en que realizará su última reunión y dará por concluido su 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 779 

cometido. La atenta lectura de las actas de las reuniones efectuada por la 

Comisión impresiona tanto por su sencillez como porque reflejan una actividad 

inteligente cumplida sin desmayos y con responsabilidad. Todo fue pensado, 

analizado, resuelto y ejecutado: desde la invitación a los gobiernos de las 

provincias para constituir Comisiones locales, lo que se acordó en la primera 

sesión, hasta la rendición final de cuentas y la devolución de fondos sobrantes, 

lo que se aprobó en la postrera. 

Por aquello de que el estilo es el hombre, nos animamos a decir, sin desmedro 

para nadie, que la Comisión fue lo que era Mariano Acosta. Muchos años 

después, don Luis Sáenz Peña lo señaló como “el ciudadano honrado, el 

ciudadano que representa la austeridad”. La Comisión fue honrada y austera. 

Prácticamente, no incurrió en gastos de funcionamiento, salvo los propios de la 

adquisición de elementos de escritorio y librería; no tuvo mas personal estable 

que un escribiente y no necesitó de asesores rentados; sus ordenanzas fueron los 

del Senado, quienes se prestaron a cumplir la doble función, y no incurrió en 

gastos ni de franqueo ni telegráficos por gozar de las exenciones 

correspondientes. Pero no sólo debemos destacar lo relativo al módico 

presupuesto de la Comisión. Esta fue mucho mas importante por la obra que 

realizó, atendiendo a la vez a los más diversos asuntos y aspectos que hacían a la 

repatriación de los restos de San Martín. La documentación de la Comisión se 

conserva, felizmente, en el Archivo General de la Nación y su atenta lectura 

confirma plenamente lo dicho. Allí están desde la decisión tomada respecto de 

un ofrecimiento de retratos del Libertador hasta la ardua tramitación del 

concurso convocado para escoger un proyecto de mausoleo. El ejemplar 

funcionamiento de la Comisión se evidencia también por lo realizado tras la 

llegada de los restos del Libertador. Se remiten notas de agradecimiento a 

cuantos han colaborado para el mejor éxito de la empresa y se dispone el 

destino final de los elementos utilizados durante las ceremonias. Así, se decide 

donar a la Catedral los terciopelos y demás enseres que sirvieron para la 

decoración del carro fúnebre; éste, por decisión del Gobierno, será entregado a 

la Municipalidad porteña y los cordones del féretro, obsequiados como recuerdo 

a Mariano Acosta, Eustaquio Frías, Arístides Villanueva, José María Moreno, 

Manuel Quintana, Ceferino Araujo, José Benjamin Gorostiaga, Sixto Villegas, 
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Bartolomé Mitre, Domingo Faustino Sarmiento, Manuel María Escalada, José 

Prudencio de Guerrico, Carlos Pellegrini y Gerónimo Espejo. Con relación a la 

rendición de cuentas, digamos que en total ingresaron casi un millón 

cuatrocientos mil pesos de la moneda corriente por entonces, correspondiendo, 

en cifras redondas, ochocientos cincuenta mil a la colecta popular y noventa mil 

a la realizada en las guarniciones militares. El resto lo aportaron el Gobierno 

Nacional y la Municipalidad porteña. 

Respecto de esa colecta popular, recordemos que hubo una amplia y generosa 

colaboración tanto de parte de las comisiones provinciales como de 

instituciones y personas. Así, por ejemplo, el Círculo Médico Argentino colabora 

con más de seis mil pesos, integrados, entre otros, por Ignacio Pirovano, Rafael 

Herrera Vegas, Pedro A. Pardo, Ricardo Gutiérrez, Manuel Augusto Montes de 

Oca, José María Ramos Mejía, Domingo Sicardi y Domingo Cabrera. El ministro 

de Guerra y Marina, general Roca, contribuye con mil pesos y el general Mitre, 

con quinientos. Los empleados de la Casa de Gobierno, entre los que se cuenta 

Marcelino Ugarte, dan más de siete mil pesos. La comisión de estudiantes de la 

Facultad de Humanidades y Filosofía remite tres mil cuatrocientos, reunidos 

entre docentes y alumnos, tales como Matías Calandrelli, Amancio Alcorta, 

Aristóbulo del Valle, Ernesto Quesada y Eduardo Navarro Viola. El rector del 

Colegio Nacional de Corrientes, don Santiago Fitz Simon, remite ochenta y seis 

pesos fuertes, reunidos por profesores y alumnos. El presidente Avellaneda 

dona seis mil pesos de moneda corriente. El director de la Escuela Normal de 

Paraná, don José María Torres, remite ciento treinta y seis pesos fuertes, 

reunidos por los profesores, entre los que figuran don Pedro Scalabrini, 

empleados y alumnos, uno de los cuales es Alejandro Carbo. El personal de la 

cañonera Paraná contribuye con ochenta y tres pesos fuertes, que se 

descontarán de los haberes que el Gobierno les adeuda. Aportan desde el 

comandante, teniente coronel Laserre, hasta el foguista, Carlos Rose. La colecta 

realizada en la provincia de Buenos Aires supera largamente a todas las otras 

contribuciones. La comisión bonaerense es presidida por el general Eustaquio 

Frías, uno de los sobrevivientes de las guerras por la Independencia, y tiene por 

secretario a Carlos Pellegrini. El 19 de agosto de 1878, Frías avisa a Acosta que 

pone a disposición de la Comisión Central 350.000 pesos corrientes, dos libras 
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esterlinas y bonos municipales por valor de 210.000 pesos corrientes. También 

aquí esta presente la contribución de las escuelas normales, en este caso las dos 

fundadas por Mariano Acosta en 1874. Los argentinos residentes en la Banda 

Oriental mandan 637 pesos fuertes y el cónsul en Gran Bretaña, don Carlos 

Calvo y Capdevila, remite 25 libras esterlinas reunidas entre los pocos 

argentinos que allí residen. El director de la Escuela Normal de Tucumán, señor 

Stearn, manda 49 pesos fuertes, “pequeña cantidad -dice-que sirva al menos 

para indicar que los jóvenes aspirantes al magisterio se interesan vivamente en 

este acto nacional de justicia póstuma”. No es sencilla la contabilidad de la 

Comisión porque las donaciones en metálico llegan en oro, plata o cobre, ya 

sean onzas áureas, cóndores, libras esterlinas, napoleones, monedas brasileñas 

o plata fuerte. Gran parte de los envíos hechos desde el noroeste se efectúan en 

moneda boliviana. En homenaje al espacio, no podemos seguir con la lista de los 

donantes, mas lo mencionado es suficiente para tener idea de la fervorosa 

adhesión que despertó en los corazones argentinos el llamado hecho por la 

Comisión de repatriación. Cerraremos la mención entonces, con el ofrecimiento 

hecho por el pueblo santafesino de San Lorenzo, que está dispuesto a remitir 

dinero y gajos del pino histórico. Señalemos, finalmente, que un peso fuerte 

equivalía a veinticinco pesos de moneda corriente. Esta recordación de la 

Comisión que presidió Mariano Acosta no puede omitir señalar que su gestión 

culminó en uno de los momentos más difíciles vividos por el gobierno que 

presidía Nicolás Avellaneda y cruciales para la Provincia de Buenos Aires. 

Precisemos esto con la simple mención de algunas fechas y hechos: el 11 de abril 

hubo comicios en todo el país para designar electores de presidente de la 

Nación. El 1 de mayo quedo inaugurado el período legislativo bonaerense con 

un discurso del gobernador Carlos Tejedor, quien más que hablar pareció hacer 

sonar clarinadas de guerra. El 10 de mayo, 30.000 ciudadanos se reunieron en 

la Plaza de la Victoria para participar del llamado Mitin de la Paz. La situación 

política se fue complicando mientras por el río llegaban cargamentos de armas. 

El 28 arriban los restos del héroe. Tres días después, el conflicto se agudiza y el 

2 de junio el presidente Avellaneda se marcha al vecino pueblo de Belgrano (hoy 

Barrio de Belgrano), al que erigirá en capital provisoria de la Nación. 

Paralelamente, se entabla la lucha armada y en pocos días habrá cientos de 

muertos y heridos. La breve reseña hecha sirve para valorar aun más la acción 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 782 

de la Comisión, cuyo presidente, Mariano Acosta, vive por esos días el tremendo 

conflicto surgido en el espíritu de quien es integrante del Gobierno Federal y, a 

la vez, porteño por nacimiento y autonomista por militancia. 

TERCERO 

Hecho el recuerdo de la Comisión que presidió Mariano Acosta, a cuya acción 

no podemos menos que seguir admirando y destacando, pasemos al tercer 

asunto que deseamos señalar a la consideración de todos. Nos referimos a la 

acción periodística realizada con motivo de la repatriación de los restos del 

héroe y a la presencia de los hombres de prensa porteños en el acto de su 

desembarco y traslado a la Catedral. En cuanto a la acción periodística, digamos 

que se hizo presente desde la convocatoria formulada por el presidente 

Avellaneda, en abril de 1877, por medio de artículos editoriales de apoyo y una 

constante información de lo actuado por la comisión nacional, información que 

se acrecentó al máximo en los postreros días de mayo de 1880. De esta suma de 

información, nos parece conveniente destacar la que realizó como cronista el 

recordado Ernesto Quesada, el único argentino civil que tuvo el privilegio de 

participar del viaje inaugural del transporte Villarino, buque que recibió los 

restos de San Martín en el puerto francés de El Havre y los condujo a Buenos 

Aires. La emotiva y completa crónica de Quesada fue publicada por el diario La 

Nación en su edición del 25 de mayo de 1880. Señalamos que muchos después, 

merced a la sagaz investigación realizada por el ingeniero Enrique Landini, 

hubo oportunidad de conocer el contenido del libro de bitácora del Villarino, lo 

que constituye también un valioso aporte para el mejor conocimiento del 

histórico viaje. En los días previos y posteriores a la llegada de los restos, la 

información periodística fue amplísima, incluyendo muchísimos datos harto 

interesantes, los que no es posible referir en la presente ocasión por el espacio 

que ello insumiría. En cambio, sí creo que es de justicia recordar la participación 

personal de los periodistas porteños en las ceremonias de recepción de los 

restos del Libertador. La convocatoria para esa participación fue hecha por 

Bartolomé Mitre, Juan Carlos Gómez, Juan José Lanusse y Manuel Bilbao, 

quienes para mejor proveer invitaron a los directores y redactores de los diarios 

nacionales y extranjeros a la reunión por realizarse el jueves 27 de mayo, a las 2 
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de la tarde, en la redacción de La Nación, sita en la calle San Martín 208 de la 

antigua numeración, o sea la casa del propio Mitre, hoy convertida en museo. 

Durante la mencionada reunión, que presidió Mitre, se resolvió que a la cabeza 

del grupo marchase el doctor Bilbao en mérito a que aquél y el doctor Gómez ya 

tenían fijados puestos obligatorios en otros lugares de la procesión. También se 

acordó señalar como punto de reunión para el día 28, a las 12, la imprenta de La 

Nación, o sea, como antes se dijo, la casa de Mitre, y que al frente de la columna 

periodística hubiera un pendón blanco y celeste enlutado y con esta inscripción: 

“La Prensa de Buenos Aires”. Otro acuerdo tomado fue invitar a la Sociedad 

Tipográfica Bonaerense, o sea la organización gremial de los obreros 

tipográficos, a integrar un solo grupo con los periodistas, invitación que quedo 

aceptada esa misma tarde. También se decidió que los miembros de la prensa 

vistiesen traje negro y que llevasen en el brazo izquierdo, como distintivo, un 

lazo con los colores de su respectiva nacionalidad. No resulto fácil contratar la 

confección del pendón por estar cerrados la mayoría de los comercios en ese 27 

de mayo, día feriado por celebrarse la festividad del Corpus Christi. Se logró 

merced a la buena voluntad de los señores Brum, propietarios de la tienda “A la 

Ciudad de Londres”, y así el pendón fue hecho y entregado a los periodistas, con 

el carácter de obsequio, en la mañana del viernes 28, cuando ya se estaban 

encolumnando en la imprenta de La Nación.Para dar final a esta parte de la 

evocación, digamos que los hombres de la prensa desfilaron a la cabeza de un 

grupo del que también formaron parte, entre otros, los estudiantes 

universitarios , los miembros de la Sociedad Rural Argentina y del Club 

Industrial, los escribanos y procuradores, las sociedades del barrio de La Boca, 

los alumnos del Colegio Nacional y varios clubes de africanos. 

CUARTO 

Llegamos, finalmente, al cuarto aspecto que nos propusimos desarrollar. ¿Cómo 

y cuándo se decidió elegir a la Catedral de Buenos Aires para recinto destinado a 

guardar perpetuamente los restos del Libertador? ¿Fue la elección fruto de la 

inspiración del presidente Avellaneda y comunicada al pueblo en su antes 

recordada proclama del 5 de abril de 1877 o, acaso, ya estaba hecha desde 

tiempo antes? Cabe afirmar, sin posibilidad de error, que la decisión de dar 
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sepultura definitiva a los venerados restos en la Catedral estaba tomada desde 

un año antes y que desde entonces se contaba con el asentimiento del Cabildo 

Eclesiástico de Buenos Aires para así hacerlo. Los documentos que dan soporte 

a lo que desarrollaremos seguidamente están reproducidos en un folleto editado 

por la Municipalidad de Buenos Aires en 1877, folleto que en su edición original 

me fue obsequiado por el distinguido investigador e historiador Alberto Octavio 

Córdoba. Cuanto se dice en los documentos municipales antes mencionados 

tiene comprobación paralela en otros documentos, conservados éstos en el 

archivo del ya mencionado Cabildo Eclesiástico porque, felizmente, no sufrieron 

daño alguno en el salvaje incendio al que fue sometido la Curia bonaerense en la 

trágica noche del 16 de junio de 1955. Su conocimiento lo debemos al difunto 

historiador canónigo Ludovico Gracia de Loydi, quien lo dio a conocer en 1971. 

Vayamos, pues, a esos antecedentes. En 1870 se presentó don Manuel Guerrico 

a la Municipalidad de Buenos Aires para solicitar, en nombre de la familia del 

general San Martín , un terreno en el cementerio del Norte, o de la Recoleta, 

para colocar allí los restos del héroe. La petición se resolvió favorablemente y se 

acordó también que la Municipalidad construyera a sus expensas un 

monumento en ese terreno. El monumento no se construyó y en cambio se hizo, 

sí, un modesto mausoleo, sin embargo, tiempo después el terreno fue cedido a 

otra persona, situación que quedó sin efecto al reivindicar la corporación 

municipal sus derechos sobre ese terreno y quedar de su propiedad lo 

construido en él. Pasados los años y ya fallecida Mercedes San Martín de 

Balcarce, el señor Enrique Perisena, integrante de la Comisión Municipal, 

solicito a ésta que el mencionado mausoleo fuese mejorado y que, en virtud de la 

ley nacional de 1864, se comunicase al Poder Ejecutivo Nacional que se creía 

llegado el momento para disponer la traslación de los restos. Finalmente, 

también se proponía designar una comisión formada por cinco municipales para 

que se tratara de realizar los tramites previos a esa traslación, comisión a la que 

también se daba autorización para hacer los gastos necesarios. Todo fue 

aprobado por la Comisión Municipal el 4 de febrero de 1871. 

No pasó mucho tiempo hasta que la comisión de municipales designada por la 

corporación porteña decidió que sería preferible la Catedral a la Recoleta como 

destino final para los restos de San Martín. Por ello, el 12 de abril solicitó al 
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arzobispo León Federico Aneiros que interpusiera su influencia cerca del 

Cabildo Metropolitano para que éste destinara a tan patriótico objeto la antigua 

capilla bautismal existente en la Catedral. La nota de petición , firmada por José 

Prudencio Guerrico y refrendada por Santiago de Estrada, decía, también, que 

la Comisión se proponía erigir en el frente oeste de la capilla un altar dedicado a 

Santa Rosa de Lima, por ser Patrona de la América del Sud, y colocar, arrimado 

a la pared Sud, el sarcófago que encerraría “los restos del campeón de nuestra 

independencia”. El arzobispo Aneiros transmitió el pedido a los canónigos y 

estos prestaron por unanimidad su acuerdo a lo solicitado el 17 siguiente. Lo 

hicieron, según puede leerse en la nota remitida al prelado, “mirando como una 

de las preeminencias y de las glorias de la Iglesia metropolitana ser la 

depositaria de los restos de tan ilustre varón”. En virtud de este acuerdo dado 

por el Cabildo Eclesiástico, monseñor Aneiros dirigió el 19 de abril una 

comunicación a la corporación municipal en la que manifestaba que 

“consideraremos siempre como una gloria tener y custodiar el depósito de los 

restos del brigadier general don José de San Martín.” Corrido casi un año, la 

comisión municipal propuso al prelado el cambio de capilla por entenderse que 

la posible erección de un monumento mausoleo requería una superficie mayor 

que la del antiguo bautisterio. Monseñor Aneiros giró la nueva solicitud a los 

canónigos y éstos respondieron prontamente que accedían a la permuta del 

local y que, en consecuencia, el mausoleo proyectado seria erigido en la capilla 

por entonces dedicada a Nuestra Señora de la Paz. Poco después, el presidente 

Avellaneda hacia su ya recordada convocatoria al pueblo y en seguida se 

formaban en primer término la comisión provincial de Buenos Aires y después, 

la nacional. Todo esto llevó a la comisión constituida por la Corporación 

Municipal a dar cuenta de lo actuado hasta ese momento y a incorporarse, como 

fue decidido, a la comisión provincial. Por su parte, la corporación Municipal 

resolvió comunicar a la comisión provincial que contribuiría a la colecta con 

doscientos mil pesos corrientes y a remitir a la comisión nacional, para su 

conocimiento, todos los antecedentes del asunto, como también los diseños y 

planos de un mausoleo levantados en Italia por el escultor Tantardini, quien lo 

había hecho por pedido de la comisión de municipales. No fue este proyecto el 

finalmente escogido, sino el presentado por el escultor francés Albert Carrier-

Belleuse. Y como su obra exigía determinadas condiciones, se dio forma 
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octogonal a la capilla de Nuestra Señora de la Paz y se la extendió unos metros 

fuera del edificio catedralicio. En esa capilla y en ese mausoleo fueron 

depositados, finalmente, los restos del Libertador llegados el 28 de mayo de 

1880 para que quedara cumplido su deseo testamentario. Hemos creído de 

interés tratar en la cuarta parte de este trabajo lo relativo a la sepultura de los 

restos de San Martín en la Catedral porque el asunto ha dado lugar a mas de una 

tergiversación y a alguna leyenda harto difundida. Con lo dicho entendemos 

haber dejado bien en claro que fue la Municipalidad de Buenos Aires la que 

gestionó la cesión de parte del recinto catedralicio y que la autorización debida 

fue dada por la autoridad eclesiástica por entender, como antes se dijo, que sería 

una gloria tener y custodiar los restos del Libertador. Cuanta otra cosa se diga 

no pasa de especulación infundada o añagaza malintencionada. Y allí están los 

restos venerados, allí, en la Catedral de Buenos Aires, donde recibió el 

sacramento del matrimonio, donde por años lucieron algunas de las banderas 

que tomó al enemigo en las victoriosas batallas por la independencia americana. 

Y hasta allí llegó durante muchos años la ciudadanía, encabezada por su 

Gobierno, respondiendo a la convocatoria del Instituto Nacional Sanmartiniano, 

para rendir homenaje a San Martín, junto a sus restos, en el día aniversario de 

su muerte. Se realice allí el gran homenaje anual o no, igualmente ingresan 

diariamente en el recinto sagrado cientos de argentinos y de extranjeros para 

honrar la memoria del héroe. Y así el Libertador, parafraseando al gran poeta 

Francisco Luis Bernárdez, sigue y seguirá convocando a todos sus compatriotas 

mientras el mundo de los hombres tenga días. Lo hace desde el silencio paternal 

de sus cenizas, debajo de las que hay un incendio que arderá hasta el fin. 

LA FÉ RELIGIOSA DEL GENERAL 

• REFLEXIONES SOBRE SU FÉ RELIGIOSA - Juan Mario 

Phordoy (1925-1992) 

•  

EL SERVICIO RELIGIOSO PARA LAS NUEVAS TROPAS - 

Cayetano Bruno 
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REFLEXIONES SOBRE SU FÉ RELIGIOSA - Juan Mario Phordoy 

(1925-1992) 

En San Martín, como en los demás héroes de nuestra emancipación -Manuel 

Belgrano, José María Paz, Gregorio Aráoz de La Madrid, Juan Gregorio de Las 

Heras, José Matías Zapiola, para citar a algunos de ellos- el fragor de las armas 

no fue óbice de su fe religiosa, que mantuvieron incontaminada en la guerra y en 

la paz. El 9 de marzo de 1812 llegaban al puerto de Buenos Aires José de San 

Martín, Carlos de Alvear, José Matías Zapiola y otros patriotas. Venían a ofrecer 

sus servicios a la causa de la emancipación. Siete días después, el gobierno le 

encomendaba a San Martín la formación del Regimiento de Granaderos a 

Caballo. Llama la atención que el prócer incluyera en el quehacer cotidiano y 

semanal del regimiento las prácticas del buen cristiano. Lo recuerda el coronel 

Manuel A. Pueyrredón en sus “Memorias”: “Después de la lista de diana se 

rezaban las oraciones de la mañana, y el rosario todas las noches en las cuadras, 

por compañías, dirigido por el sargento de la semana. El domingo o día festivo 

el regimiento, formado con sus oficiales, asistía al santo oficio de la misa que 

decía en el Socorro el capellán del regimiento.” Agrega Pueyrredón: “Todas estas 

prácticas religiosas se han observado siempre en el regimiento, aún mismo en 

campaña. Cuando no había una iglesia o casa adecuada, se improvisaba un altar 

en el campo, colocándolo en alto para que todos pudiesen ver al oficiante.” El 12 

de setiembre de 1812, San Martín contrajo enlace con María de los Remedios de 

Escalada. El día 19 del mismo mes, los cónyuges recibieron las bendiciones 

solemnes en la misa de velaciones, en que comulgaron, según consta en la 

partida matrimonial conservada en el archivo de La Merced. Tras una fugaz 

actuación en el norte, con el Ejército Auxiliar del Alto Perú, San Martín recibió 

el nombramiento de Gobernador- Intendente de Cuyo el 10 de agosto de 1814. 

Meses después comenzaba la preparación del ejército que había de luchar en 

Chile y Perú.  

En él también introdujo el Libertador las prácticas religiosas. Es testigo de 

excepción el general Gerónimo Espejo, quien así lo expresó: “Los domingos y 

días de fiesta se decía misa en el campamento y se guardaba como de descanso... 

Los cuerpos formaban al frente del altar en columna cerrada, estrechando las 

distancias, presidiendo el acto el general acompañado del Estado Mayor. 
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Concluida la misa, el capellán - José Lorenzo Güiraldes- dirigía a la tropa una 

plática de treinta minutos, poco más o menos. Pocos días antes de iniciar el 

cruce de los Andes, San Martín quiso proclamar a la Virgen del Carmen patrona 

del ejército y proceder, en ese acto, al juramento a la bandera. El 5 de enero de 

1817 se cumplió la ceremonia, que describieron dos testigos presenciales: 

Gerómino Espejo y Damián Hudson. A las diez de la mañana entraban las 

tropas en la ciudad. Junto a la iglesia de San Francisco se formó la procesión. 

Marchaban en pos de la imagen de la Virgen “el general San Martín, de gran 

uniforme, con su brillante Estado Mayor y lo más granado de la sociedad 

mandolina.” Hubo misa solemne, panegírico del capellán Güiraldes y tedéum. 

Se organizó de nuevo la procesión encabezada por el clero. “Al asomar la 

bandera junto con la Virgen, consigna Espejo, los cuerpos presentaron armas y 

batieron a marcha. El regocijo y la conmoción rebasaron toda medida cuando, al 

salir la imagen para colocarla en el altar, el general San Martín le puso su bastón 

de mando en la mano derecha, declarándola así, en la advocación que 

representaba, patrona del Ejército de los Andes.” La ceremonia concluyó con la 

ovación a la bandera y un brillante desfile. El 12 de febrero de 1818, se cumple 

en Santiago el acto formal de la proclamación de la independencia de Chile, con 

tedéum y misa. Un mes después, el 14 de marzo, se realiza en la catedral 

capitalina una ceremonia religiosa de consagración a la Virgen, bajo los 

términos de este bando: “El excelentísimo señor Director Supremo resuelve, con 

acuerdo y solicitud de todos los cuerpos representantes del Estado, declarar y 

jurar solemnemente por patrona y generala de las armas de Chile, a la 

sacratísima reina de los cielos María Santísima del Carmen, esperando con la 

más alta confianza que bajo su augusta protección triunfarán nuestras armas de 

los enemigos de Chile. Que para monumento de la determinación pública y 

obligatoria, y con la segura esperanza de la victoria, hace voto solemne el pueblo 

de erigir una capilla dedicada a la Virgen del Carmen, que sirva de distinguido 

trofeo a la posteridad y de estímulo a la devoción y religiosa gratitud, en el 

mismo lugar que se verifique el triunfo de las armas de la patria.” La batalla de 

Maipú, ganada el 5 de abril de 1818, decidió el sitio exacto para construir la 

capilla prometida. Mencionaremos dos documentos de la devoción de San 

Martín a la Virgen. El primero, es la carta que el prócer escribió en Mendoza el 

12 de agosto de 1818, destinada al guardián del convento de San Francisco: “La 
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decidida protección que ha presentado al ejército su patrona y generala, nuestra 

Madre y Señora del Carmen, son demasiado visibles. Un cristiano 

reconocimiento me estimula a presentar a dicha Señora (que se venera en el 

convento que rige vuestra paternidad) el adjunto bastón como propiedad suya, y 

como distintivo del mando supremo que tiene sobre dicho ejército.” El otro, es 

una nota del general Manuel de Olazábal, conocida hace pocos años y adjunta a 

un viejo rosario que fue donado al Regimiento de Granaderos a Caballo, de 

Buenos Aires. Su publicación habrá sorprendido a quienes se figuraban un San 

Martín no religioso. El objeto está identificado como rosario de madera del 

monte de los Olivos, perteneciente al general San Martín, a quien se lo regalara 

la hermana de caridad que cuidó de él después de la batalla de Bailén contra los 

franceses, en 1808, en la que fue herido ligeramente. La expedición al Perú fue 

la última gran campaña de San Martín. El 9 y 10 de julio de 1821, entraba el 

ejército en Lima y el 28 se juraba la independencia del Perú. Al día siguiente 

hubo tedéum en la catedral y pontificó el arzobispo. San Martín promulgó el 

Estatuto Provisional del 8 de octubre de ese año, para regular los actos de su 

gobierno, con este primer artículo: “La religión católica, apostólica, romana es la 

religión del Estado. El gobierno reconoce como uno de sus primeros deberes el 

mantenerla y conservarla por todos los medios que estén al alcance de la 

prudencia humana. Cualquiera que ataque en público o en privado sus dogmas y 

principios, será castigado con severidad a proporción del escándalo que hubiere 

dado". 

El Protector jura y suscribe este Estatuto, como norma de su gobierno. La 

oración patriótica del presbítero Mariano José de Arce, pronunciada en esa 

oportunidad, deja una impresión serena de la situación creada en el Perú con el 

advenimiento de San Martín: “Las desgracias iban preparando el camino de 

nuestra felicidad en las manos paternales de la providencia... Su sabiduría 

eterna suscita un genio benéfico a las orillas del río de la Plata: lo adorna con la 

prudencia, con la justicia y la fortaleza, para que fuese ornamento y consuelo de 

la humanidad; le da la victoria de Chacabuco y Maipú, para hacer libre a una 

nación tan digna de serlo, como escarmentando a los opresores y, últimamente, 

lo hace arribar a nuestras playas arenosas el día de la natividad de María 

Nuestra Señora en el año que acaba de correr. Aquí empieza la época de la 
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felicidad del Perú.” Después de la famosa entrevista de Guayaquil con el 

Libertador Bolívar, San Martín decidió retirarse a la vida privada. Se despidió 

con actos que llevan el sello de sentida religiosidad. El 22 de agosto de 1822, 

ordenaba que hubiese en la catedral unas grandes vísperas en honor de nuestra 

patrona Santa Rosa, y el día 30, una solemne misa y procesión. El 20 de 

setiembre debía reunirse el Congreso para recibir las insignias del mando 

supremo. San Martín publicó un decreto en orden a su instalación y las 

funciones religiosas que debían anteponérsele en la catedral: “Ocupados los 

asientos respectivos, empezará la misa votiva del Espíritu Santo, que cantará el 

deán eclesiástico. Concluida, se entonará el himno Veni sancte spiritus y 

enseguida el deán hará una ligera exhortación a los diputados, sobre la 

protestación de la fe y juramento que deben prestar. La fórmula de éste será 

leída en alta voz por el ministro de Estado en el Departamento de Gobierno, 

concebido en los términos siguientes: ¿Juráis conservar la santa religión 

católica, apostólica, romana como propia del Estado y conservar en su 

integridad el Perú? San Martín partió ese mismo día con destino a Chile. 

EL SERVICIO RELIGIOSO PARA LAS NUEVAS TROPAS - Cayetano 

Bruno 

Cuando San Martín comenzó a organizar en Mendoza el ejército, el escaso 

número inicial de efectivos era asistido espiritualmente por el párroco de esa 

ciudad pero, a medida que arribaban los nuevos contingentes para engrosar las 

filas, se acrecentaba también la acción pastoral. “Eran hombres educados en la 

religión católica - decía Belgrano- afianzados en las virtudes naturales cristianas 

y religiosas. Con tal motivo San Martín dirige desde Mendoza, el 3 de noviembre 

de 1815, un oficio al secretario de guerra, coronel Marcos González Balcarce, por 

el cual solicita el nombramiento de un vicario castrense como inicio del cuerpo 

de capellanes. Decía el Libertador: “se hace ya sensible la falta de un vicario 

castrense que, contraído por su carácter al servicio exclusivo del ejército, se 

halle éste mejor atendido en sus necesidades espirituales y religiosas... 

Conforme a ello, propongo para el vicario general castrense el Pbro. Dr. José 

Lorenzo Güiraldes. Este eclesiástico, que al buen desempeño de su ministerio 

reúne un patriotismo decidido, ejercerá aquel con la piedad y circunspección 

apetecibles.” Güiraldes era mendocino y ejercía el sagrado ministerio en aquella 
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ciudad. Era ferviente patriota y había demostrado siempre con la mayor 

decisión su adhesión a la causa de la libertad americana. Organizó el clero 

castrense que desarrolló su actividad pastoral en el campamento del Plumerillo, 

brindando asiduo apoyo religioso a los efectivos allí concentrados que, a 

principio de 1817, eran 3.987 hombres, entre jefes, oficiales y tropa. La actividad 

que debían desarrollar los capellanes había sido reglamentada por Güiraldes en 

las denominadas “Instrucciones Generales”. Ellas se ajustaban a las normas 

canónicas castrenses que regían, pero adecuadas a la situación propia de los 

ejércitos de la patria. Esas ordenanzas establecían que se omitiera en las preces 

litúrgicas de la santa misa la mención “por el rey Fernando VII y su familia”, 

igual que la petición “por los ejércitos y pueblos realistas”, rogando, en cambio, 

sólo por los ejércitos y pueblos que sostenían la libertad de América. Las normas 

también establecían que los capellanes debían exhortar a la tropa a la 

subordinación a sus jefes y oficiales, enalteciendo la santidad de nuestra religión 

y la justa causa que defendían. 

El cuerpo auxiliar de los capellanes castrenses del Ejército de los Andes se 

hallaba constituido, además, con los sacerdotes chilenos exiliados, que 

brindaron una eficaz colaboración. Entre ellos merece citarse al Pbro. Casimiro 

Albano y Pereyra, quien tenía una acendrada amistad, desde su niñez, con 

Bernardo O’Higgins, razón por la cual éste le llamaba “hermano”. En 1844 

Albano y Pereyra publicó el primer ensayo biográfico del héroe, titulado 

“Memoria del Excmo. Señor Don Bernardo O’Higgins”. Fue capellán del ejército 

patriota chileno durante la campaña de la Patria Vieja y lo siguió siendo en el 

Ejército de los Andes, además del cargo que se le asignó como “proveedor 

general”. Cinco religiosos bethlemitas se integraron al cuerpo de sanidad como 

médicos de este ejército, cumpliendo la doble misión espiritual y humana en 

grado honroso. El benemérito fray Antonio de San Alberto - dice el general 

Espejo- continuó sus servicios como cirujano y aún se embarcó en Valparaíso, 

en agosto de 1820, con el Ejército Libertador del Perú, bajo las órdenes del 

general San Martín. En el año 1823, en que entró en Lima el libertador Simón 

Bolívar, le nombró su médico de cámara y le expidió el despacho de teniente 

coronel del ejército. A su lado asistió al resto de la campaña. Para las 

celebraciones religiosas del Ejército de los Andes en campaña, el general San 
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Martín había ordenado la preparación de cuatro capillas portátiles, con los 

respectivos ornamentos y objetos litúrgicos. “Los capellanes, que hasta el 

presente han servido sin sueldo ni gratificación alguna -le decía Güiraldes a San 

Martín-son acreedores a que V.E. los incorpore ya en las revistas y estados 

generales con arreglo a ordenanzas, donde perciban sus sueldos, dignándose 

mandarles algún socorro para que se preparen a la marcha como miembros del 

ejército.” En efecto, aquellos capellanes, henchidos de amor a la patria y 

decididos por la emancipación americana, partieron con la tropa para cumplir la 

campaña de los Andes. Las arduas jornadas cordilleranas supieron de su 

abnegada misión al compartir plenamente las vicisitudes del soldado. En 

realidad, todo ello era el testimonio del afecto y lealtad que brindaron los 

capellanes castrenses al Gran Capitán. 

La proclamación de la Virgen del Carmen como patrona del Ejército de los 

Andes y el solemne juramento a la gloriosa bandera -actos realizados el 5 de 

enero de 1817- centraron las solemnes manifestaciones de piedad y marcialidad 

en la ciudad de Mendoza, antes de la partida para el cruce de los Andes. En la 

iglesia matriz, el general San Martín presentó la bandera para ser bendecida por 

el capellán general castrense José Lorenzo Güiraldes. Con oración, sacrificio y 

heroísmo, partía aquel ejército hacia la ardorosa campaña de los Andes: “Dios 

mediante para el 15 - decía San Martín a Godoy Cruz- ya Chile es de vida o 

muerte... Dios nos dé acierto; mi amigo, para salir bien de tamaña empresa.”  

 

 

SAN MARTÍN Y LOS ARTISTAS 

• SAN MARTÍN VISTO POR LOS ARTISTAS - Enrique Mario 

Mayochi 

•  

LA PLAZA SAN MARTÍN DE BUENOS AIRES - Guillermo 

Furlong S.J. (1889-1974) 

•  
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SAN MARTÍN Y LOS POETAS ARGENTINOS - Arturo 

Berenguer Carisomo 

•  

SAN MARTÍN Y LA CULTURA - Julio César Gancedo 

  

SAN MARTÍN VISTO POR LOS ARTISTAS - Enrique Mario Mayochi 

Don José de San Martín nació el 25 de febrero de 1778 en Yapeyú, pueblo de las 

antiguas misiones jesuíticas, situado en la margen derecha del río Uruguay, 

actual territorio de la República Argentina. Su padre, el capitán del ejército 

español, don Juan de San Martín, fue Teniente de Gobernador de un 

departamento formado por cuatro pequeñas poblaciones fundadas por los 

venerables padres jesuitas, de las cuales una, San Borja, quedaba en la margen 

izquierda del río, y las otras tres, Santo Tomé, La Cruz y Yapeyú, que era la 

capital, en la derecha, como queda dicho. Los dos últimos hijos del matrimonio 

del capitán San Martín con doña Gregoria Matorras, castellana como él, -Justo 

Rufino y José Francisco, el futuro general-nacieron en ese apartado rincón de la 

tierra americana. En 1784, después de largas y difíciles tramitaciones, el capitán 

San Martín obtuvo permiso para regresar a España. Toda la familia pasó 

entonces a residir en la Península. No existe ni podría existir ningún retrato de 

la época que represente al general San Martín durante su infancia. Tampoco 

existe ninguno de su adolescencia o de su primera juventud. A los siete u ocho 

años de su edad ingresó en el Seminario de Nobles de Madrid, y en 1789 sentó 

plaza de cadete en el Regimiento de Infantería de Murcia, iniciando una carrera 

militar que sólo habría de detenerse en la cúspide de la gloria. Desde entonces, 

durante el tiempo en que permaneció en España, la vida de San Martín 

transcurrió en los cuarteles, en los campamentos y en los campos de batalla No 

era habitual en aquella época, ni posible, tomar retratos de jóvenes militares. 

San Martín fue, por lo demás, durante toda su vida reacio a hacerlo, por recato, 

y porque era naturalmente enemigo de todas las formas de ostentación, entre 

ellas, hacerse retratar. No se conoce ningún retrato suyo que corresponda a los 

primeros treinta y cinco años de su vida, hasta que llegó de regreso a Buenos 
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Aires en 1812. Durante su permanencia en la Argentina (1812-1817) tampoco se 

hizo retratar. Existe tan sólo una miniatura que lo representa en uniforme de 

coronel de granaderos. Es una pequeña miniatura en témpera sobre marfil que 

mide 46 x 36 mm., cuyo origen se desconoce. 

El primer retrato de San Martín que puede considerarse oficial fue ejecutado 

sólo después de Chacabuco, y reproducido por el mismo artista que lo realizó -

José Gil de Castro- con motivo de la proclamación de la independencia de Chile, 

cuando se quiso exhibir públicamente la efigie del vencedor de los Andes. Pero 

son prácticamente mínimos los retratos anteriores y posteriores durante los 

doce años de su permanencia en América (1812-1824). El primer retrato directo 

cuyo autor, lugar, oportunidad, origen y circunstancias de su ejecución se 

conocen, fue pintado por el artista peruano José Gil de Castro en Santiago de 

Chile, en 1817, después de Chacabuco, con fines que hoy se llamarían de 

promoción y propaganda. Después de Chacabuco era necesario dar a conocer la 

imagen física del vencedor de los Andes. El mismo Gil de Castro lo copió, por lo 

menos, siete veces más. Varias de estas copias fueron autorizadas o encargadas 

por San Martín. Una de ellas fue exhibida en el acto de la Declaración de la 

Independencia de Chile, el 12 de febrero de 1818. 

El retrato de Gil de Castro adolece de un defecto que debe ser señalado: la nariz 

aguileña exageradamente afilada. Gil de Castro era un pintor de escasos 

recursos que desarrolló, no obstante, a falta de otro mejor, una larga labor en 

Chile y en el Perú. Comenzó retratando a Fernando Vll y a los personajes 

españoles de la colonia y después a casi todos los generales de la independencia, 

entre ellos a O’Higgins, San Martín y Bolívar. Casi siempre los colocó de tres 

cuartos de perfil, mirando hacia su izquierda y a muchos les puso la misma nariz 

aguileña del general San Martín. Era el estilo conocido del artista y la gente 

estaba acostumbrada a contemplarlo. A San Martín mismo no debe haberle 

molestado desde que autorizó las repetidas copias de su retrato. En todo caso, 

San Martín tenía efectivamente nariz aguileña, aunque no tan afilada como la 

pintó Gil de Castro. El general Espejo dice que San Martín era de una estatura 

más que regular, de color moreno, tostado por las intemperies, nariz aguileña, 

grande y curva, ojos negros. Su mirada era vivísima -y añade- ni un solo 

momento estaban quietos aquellos ojos. Debemos agregar que sufría de un 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 795 

ligero estrabismo, como puede verse claramente en los retratos mencionados y 

en los daguerrotipos. En cuanto a la estatura, no debió llegar a 1,70 m. La cama 

del dormitorio de Boulogne-sur-Mer mide 1,80 m. entre las caras internas de la 

cabecera a los pies. Esta estatura calculada coincide, por otra parte, con las 

medidas de la casaca del uniforme de gala de Protector del Perú, que 

corresponden a una persona de menos de 1.70 m. de estatura. Ocurre que San 

Martín se mantenía siempre erguido, con severa apostura militar, y que la 

estatura general de los hombres de origen español en la época era relativamente 

reducida. Dejando de lado la exageración de la nariz y el estilo peculiar del 

pintor, el óleo original de Gil de Castro es un buen retrato de San Martín joven 

que lo muestra en la plenitud de su vida, enérgico, sereno y vivaz, como fue en el 

momento de sus grandes triunfos militares. No se sabe si San Martín posó o no 

para ser retratado en Lima (1820-1822). Existe, o existía, alguna miniatura que 

podría atestiguarlo. Pero el retrato de Mariano Carrillo, único contemporáneo 

en el que aparece de cuerpo entero, fue firmado y fechado después de su salida 

del Perú en 1822, y el de Drexel fue hecho bastante después (c.1827). Es 

necesario esperar, pues, hasta Bruselas, para encontrar el segundo retrato 

directo e indubitado. Apenas llegado a la capital belga, la logia masónica “La 

Parfait Amitié” decidió expresarle su admiración y respeto. El artista Jean Henri 

Simon, grabador del rey, acuñó entonces una hermosa medalla con el perfil de 

San Martín, en plata, bronce y cobre, que fue celebrada desde el primer 

momento por su notable parecido con el modelo: San Martín estaba por cumplir 

cuarenta y ocho años de edad. En Bruselas aparece un pequeño aflojamiento en 

la rigidez del carácter del general San Martín. Se había entregado un poco a la 

vida burguesa y había engrosado bastante. Estaba en “bon point”, como dicen 

los franceses, y sucede a los hombres cerca de la cincuentena, cuando se retiran 

de la vida activa. San Martín posó entonces, en fecha no determinada, para el 

artista belga Francois Joseph Navez, que había pertenecido al taller de David, 

pintor de Napoleón. En el óleo de Navez, que se encuentra en el Museo 

Histórico Nacional, aparece San Martín de frente, bastante mofletudo, 

hermoseado sin duda por el artista. Es una buena pintura, pero aporta poco 

para el estudio del carácter y la fisonomía del prócer. 
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En el año 1828, cuando San Martín tenia más de cincuenta años de edad, el 

general Miller le pidió que se hiciese retratar otra vez, con uniforme militar, 

para incluir la lámina en las ediciones española e inglesa de su libro de 

memorias. San Martín encargó el trabajo al artista belga Jean-Baptiste Madou, 

hombre de habilidad. Madou comenzó por hacer un retrato directo de San 

Martín, el cuarto que se conoce, en el que aparece tal como era en ese momento, 

con su aire típicamente peninsular, la mirada vivaz y brillante, envuelto en una 

enorme capa española. Es un documento de gran interés humano. Ha llegado 

hasta nosotros porque Madou hizo una prueba litográfica, que se conserva 

también en el Museo Histórico Nacional. Existe, además, una miniatura de óleo 

sobre marfil, que la reproduce. Sobre la base de este retrato directo de San 

Martín, Madou elaboró la lámina destinada al libro de Miller. Le quitó años, 

enderezó la figura y le agregó el uniforme. La litografía final es el tan 

popularizado retrato de la estampilla, que sirvió también para componer el 

retrato de la bandera. Es un San Martín idealizado, que se aparta bastante de la 

imagen original del mismo Madou. Tuvo, por otra parte, un epílogo inesperado. 

San Martín, que no estuvo enteramente conforme con el trabajo del artista, 

remitió la piedra litográfica al general Miller para que la utilizara en la 

impresión de las láminas en Londres, pero le aseguró que sería el último retrato 

que se haría hacer en su vida, decisión que cumplió religiosamente, porque 

desde entonces no posó para artista alguno, aunque autorizó la publicación de 

sus retratos litográficos en las ediciones francesa e italiana de los viajes de 

Lafond (1843). A principios de 1848 San Martín se encontraba viviendo en París 

en su casa de la rue St. Georges cuando estalló el movimiento revolucionario 

que dio por tierra con el gobierno de Luis Felipe e instaló la Segunda República. 

San Martín quedó profundamente afectado por las escenas de violencia que 

agitaron la capital de Francia. Estaba bastante enfermo, con cataratas en los 

ojos. El 16 de marzo se trasladó con toda su familia a Boulogne-sur-Mer, con el 

propósito indefinido de pasar quizá a Inglaterra. Antes de salir de París le 

fueron tomados dos retratos en daguerrotipo. Existe una vieja versión según la 

cual la hija de San Martín, doña Mercedes San Martín de Balcarce, lo llevó a la 

casa del daguerrotipista y, más o menos engañado, logró convencerle que se 

dejase retratar. Quizá esta versión, que compone un afectuoso cuadro familiar, 

sea cierta. Pero no hay duda de que en la determinación influyó la decisión de 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 797 

tener un retrato de San Martín antes de abandonar París, y muy posiblemente el 

deseo de celebrar los setenta años del viejo soldado, que se cumplieron el 25 de 

febrero, dos días después de la sangrienta revolución. Como tantos otros 

inventos del siglo XIX, que después se desarrollaron grandemente en otros 

países, los primeros pasos de la fotografía se cumplieron en Francia. Existían, 

por cierto, experiencias anteriores, pero en el año 1835 Louis Daguerre logró, 

por fin, aislar y reproducir la imagen por medio de la cámara oscura, de manera 

que un retrato, una vista o un paisaje podían conservarse indefinidamente. En 

1839 el gobierno francés decidió adquirir la patente de invención para que el 

procedimiento fuese conocido y divulgado entre el público. La crónica del 

memorable día en que el secreto del procedimiento fue revelado públicamente -

19 de agosto de 1839-relata la emoción que se produjo en París. Las tiendas de 

óptica estaban abarrotadas de aficionados que deseaban iniciarse en el mundo 

ilimitado de la daguerrotipia. Cada uno quería copiar lo que veía desde su 

ventana, la silueta de los techos en el cielo, los ladrillos de las chimeneas. La 

familia de San Martín no debió vivir ajena a este histórico acontecimiento. En 

1848 el daguerrotipo estaba ampliamente vulgarizado. Existían numerosos 

artesanos especializados con talleres abiertos en París. El procedimiento ofrecía 

el inconveniente de que el original no podía ser reproducido y de que, como el 

material empleado era cobre bañado en plata, existía una cierta dificultad para 

observar en su estado final la imagen reproducida. Pero era el mejor invento 

hasta entonces para retratar a las personas. Otro inconveniente del 

procedimiento era que la imagen quedaba fijada desde el primer momento en la 

plancha de metal, invertida por la cámara oscura, de donde salía 

inevitablemente invertida. San Martín habrá sido inducido cariñosamente a 

posar frente al daguerrotipista, pero debió soportarlo estoicamente, porque le. 

fueron tomados no uno sino dos daguerrotipos, cambiando la posición, como se 

hace habitualmente cuando se toman fotografías. La primera vez posó con la 

mano derecha introducida dentro de la abotonadura de la levita, en la clásica 

postura napoleónica, y la izquierda sobre el brazo del sillón. Su figura gallarda y 

noble aparece realzada por el cabello cano y el poblado  

bigote, con la mirada un tanto perdida por la acción de las cataratas. Está 

vestido con su levita negra y un gran corbatón en el cuello. Por el efecto de la 
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inversión de la imagen, aparece mirando hacia la izquierda, cuando en realidad 

miraba hacia la derecha, y parece también que tiene la mano izquierda dentro 

del traje, cuando tenía la derecha. En el segundo daguerrotipo dejó caer la mano 

derecha - aparentemente la izquierda- y mantuvo esta última en el brazo del 

sillón. 

LOS DAGUERROTIPOS 

Los daguerrotipos de 1848 son, en rigor, los únicos retratos verdaderamente 

directos del general San Martín. Es una fortuna que el progreso de la técnica 

haya permitido hacer llegar hasta nosotros su imagen de esta indubitable 

manera. Permiten examinar los demás retratos tomados del natural, para 

aquilatar hasta dónde la mano del artista alteró o no en cada caso los rasgos 

ciertos de su fisonomía, atendidas siempre las diferencias impuestas por la 

edad. Sólo uno de los daguerrotipos ha sido conservado, el primero, o sea, aquel 

en el que San Martín está con la mano dentro del traje, hoy en el Museo 

Histórico Nacional. El segundo, que parece haber sido el preferido por la 

familia, se perdió o desapareció hace muchos años. Digo desapareció porque la 

plancha de cobre de los daguerrotipos, no sé si por ser de cobre, o como 

consecuencia de los procesos químicos a que eran sometidos para fijar la 

imagen -lo que hoy se llamaría el procedimiento de la revelación- se corroe y se 

destruye con el tiempo. La familia de San Martín, prudentemente, antes de que 

este segundo daguerrotipo desapareciera totalmente, lo hizo fotografiar en París 

por Bingham, uno de los inventores de la utilización del colodion en la 

fotografía. La fotografía de este daguerrotipo, hoy también en el Museo 

Histórico Nacional, fue hecha después de 1867, porque al dorso del cartón 

donde está asentada, están mencionados los premios obtenidos por Bingham, 

entre ellos, uno de ese año. Los daguerrotipos de 1848 cierran la serie, no muy 

numerosa por cierto, de retratos auténticos del general San Martín. Dos largos 

años pasaron desde el traslado del prócer a Boulogne-sur-Mer. Ni el aire de 

mar, ni la tranquilidad de la ciudad provinciana, fueron suficientes para aliviar 

su quebrantada salud. Cuando San Martín comprendió que se acercaba el fin, 

dijo en idioma francés: “C’est l’orage qui mene au port” (“Es la tormenta que 

lleva al puerto”). Y con la misma varonil entereza con que tantas otras veces 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 799 

había afrontado las tormentas de su vida, afrontó serenamente la última que lo 

llevó a la inmortalidad. Era el 17 de agosto de 1850. 

LA PLAZA SAN MARTÍN DE BUENOS AIRES - Guillermo Furlong 

S.J. (1889-1974) 

EL NOMBRE DE LA PLAZA 

Los días se deslizaban tranquilos y apacibles en el nuevo paseo de Marte, 

presidido por la estatua del general San Martín, frente a los antiguos cuarteles 

del Retiro, cuando a las siete y cuarto de la mañana del 9 de diciembre de 1864 

se oyó un pavoroso estruendo. Había estallado el depósito de pólvora del 

cuartel, haciendo volar toda la esquina de su ala derecha. Los escombros 

cayeron sobre los soldados de dos compañías del Regimiento de Artillería que 

venían de hacer ejercicios en el hueco de las Cabecitas (plaza Vicente López). 

Según la crónica escrita por Santiago Estrada, aparecida el 18 de diciembre en el 

Correo del Domingo, el ruido que produjo el estallido fue horroroso. Todos los 

cristales de los alrededores se hicieron pedazos; las puertas y ventanas se 

abrieron, los revoques y cornisas del paseo del Retiro -dice Estrada, llamándolo 

por su antiguo nombre- desaparecieron, y los árboles y arbustos que lo 

adornaban se cubrieron de un manto de polvo. Los soldados del batallón 

segundo de línea y de la legión militar se consagraron a remover los escombros, 

esparcidos sobre la plaza, desplomados en masa sobre los cuerpos de los 

infelices soldados. El cura de la iglesia del Socorro y otros sacerdotes 

pronunciaron las palabras de la absolución sobre aquel sepulcro en el que la 

pólvora había enterrado vivos a cincuenta desgraciados. En el mismo número 

del Correo del Domingo fue publicada una patética litografía, dibujada por 

Henri Meyer, en la que se aprecia la magnitud de la catástrofe. Aparece volada 

la galería porticada del cuartel, dejando al descubierto las antiguas 

construcciones del siglo XVIII, medio destruidas también. Catorce años 

después, en 1878, con motivo de celebrarse el centenario del nacimiento del 

general San Martín, la Municipalidad resolvió que el nombre del paseo de Marte 

fuese reemplazado por el de plaza San Martín. La gestión para obtener el 

cambio no fue iniciada por los vecinos del Retiro, como pudiera suponerse, sino 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 800 

por los vecinos del barrio de Monserrat. La cuestión se vincula con una decisión 

del gobernador de Buenos Aires, general Rosas, que conviene esclarecer. 

En el mes de noviembre de 1845 el cónsul argentino en Londres, Federico 

Dickson, se dirigió al general San Martín, que se encontraba en Nápoles, 

requiriendo su opinión sobre la intervención anglo-francesa en el Río de la Plata 

y las posibilidades de éxito que pudiera tener. La respuesta de San Martín fue 

categórica. En una notable carta, fechada el 28 de diciembre, explicó a Dickson 

los obstáculos que a su juicio habrían de impedir a las fuerzas europeas imponer 

sus condiciones de paz, desde el punto de vista militar, aunque la ciudad de 

Buenos Aires fuese tomada. La carta de San Martín fue publicada en el Morning 

Chronicle de Londres el 12 de febrero de 1846. Tuvo amplia difusión pública y 

evidente influencia en la posterior decisión del gobierno británico que en el año 

1848 envió un nuevo ministro plenipotenciario, Mr. Henry Southern, con 

expresas instrucciones de arreglar las cuestiones pendientes con Rosas. No hay 

duda de que Rosas juzgó oportuno el momento para enaltecer de alguna manera 

el nombre del general San Martín, que estaba bastante olvidado en Buenos 

Aires, pero cuyas opiniones tanta importancia tenían para los ingleses. Como lo 

anota Beruti en sus Memorias curiosas, en el año 1848 Rosas dispuso algunos 

cambios de nombres en las calles y plazas de la ciudad. Entre ellos, ordenó que 

la plaza del Restaurador fuese denominada plaza del general San Martín. Se 

trataba del antiguo hueco de Monserrat donde se construyó en el siglo XVIII la 

primera plaza firme de toros de Buenos Aires. Fue llamado de la Fidelidad 

después de las invasiones inglesas para rendir homenaje a los soldados de color, 

naturales, fieles pardos y morenos que allí se adiestraron en el manejo de las 

armas y en memoria de los esclavos que voluntariamente se agregaron. En 1822 

se llamó plaza del Buen Orden y en 1836 plaza del Restaurador Rosas. Estaba 

ubicada al lado de la iglesia del mismo nombre, entre las calles de Belgrano y 

Biblioteca (Moreno), a la altura de la del Buen Orden (Bernardo de Irigoyen). 

Hoy forma parte de la avenida 9 de Julio. 

Según Pillado el cambio se realizó en el mes de marzo de 1849. El homenaje 

consistió en colocar en la plaza unas tablillas que decían: “Desde el 12 de 

diciembre de 1816 hasta el 12 de febrero de 1817. Jornada de los Andes”, sin 

alusión alguna a la batalla de Maipú ni a la campaña del Perú. Sea de ello lo que 
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fuere, en el año 1860 los vecinos de Monserrat propusieron la formación en el 

lugar de un paseo denominado general Belgrano para levantar una estatua en 

honor del creador de la bandera. Esta plaza, expresaron, se denomina hoy del 

general San Martín, pero existe el proyecto, que el vecindario apoya, para que 

sea llamada general Belgrano. Por la plaza corre la calle de este nombre, y debe 

tenerse presente, agregaron, que la estatua del primero será levantada muy 

pronto en el paseo de Marte. La decisión, como siempre, demoró mucho tiempo. 

En el plano oficial publicado por Pedro Uzal, en el año 1879, por orden del jefe 

de policía, general Garmendia, aparecen por primera vez el antiguo paseo de 

Marte con el nombre de plaza San Martín y la plaza Monserrat con el de 

Belgrano. Los cuarteles del Retiro se mantuvieron muchos años sin 

modificaciones. El arquitecto Mario J. Buschiazzo, que revisó los expedientes y 

legajos que se conservan en el Archivo General de la Nación, probó que es un 

error creer que fueron reformados y reparados en el año 1855 por el ingeniero 

Eduardo Taylor, como se ha dicho y repetido. Buschiazzo pudo comprobar que 

las obras no se realizaron porque el ministro de Guerra y Marina de Buenos 

Aires, coronel Mitre, ordenó con fundadas razones que el asunto fuese aplazado 

hasta mejor oportunidad. Sólo en el año 1883 se agregó un angosto primer piso 

almenado sobre la edificación barroca del siglo XVIII, que era de una sola 

planta, con un torreón o garita, también almenada, en cada uno de los dos 

extremos. Se buscó, sin duda, con ello dar al edificio un mayor aspecto militar, 

según la concepción de la época. La gran puerta central también fue modificada. 

Sobre la cornisa grande de la primera construcción, en la que se leía la fecha en 

que fue edificada la galería porticada: Ano 1818, se levantó una torre cuadrada 

con coronamiento almenado.Pero los cuarteles, marcialmente remozados de 

esta manera, resultaron inapropiados en un lugar que pronto habría de 

transformarse urbanísticamente en uno de los sitios más selectos de la ciudad. 

En el año 1891, cuando estaba por cumplirse el  

centenario de las primeras construcciones, fueron demoIidas en forma total y 

definitiva para dar lugar a la instalación del Pabellón Argentino de la Exposición 

Universal de París que ya estaba en viaje hacia Buenos Aires. 

LA ESTATUA DE LA PLAZA SAN MARTIN 
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La iniciativa de erigir una estatua dedicada a perpetuar la memoria del General 

San Martín surgió después de una breve controversia en Santiago de Chile. En 

1856, seis años después de la muerte del prócer, se formó una misión que debía 

proponer los homenajes a rendirse a los fundadores de nacionalidad en el país 

hermano. Esa comisión propuso que se levanta “sendas estatuas dedicadas al 

general José Miguel Carrera, al general Bernardo O’Higgins y a don Javier 

Portales. El ilustre historiador y publicista chileno don Benjamín Vicuña 

Mackenna escribió entonces un vibrante artículo en el diario “El Ferrocarril” de 

Santiago sosteniendo que “San Martín tenía ser incluido en el homenaje, 

levantándose también una estatua en su memoria.” Aceptada la iniciativa, se 

nombró una comisión especial encargada de reunir los fondos necesarios, 

contratar al escultor que haría el bajo, y llevar la estatua a Santiago para su 

instalación pública. Vicuña Mackenna fue el secretario de la comisión y 

principal ejecutor del proyecto. Eugenio Orrego Vicuña. académico 

correspondiente de la Academia Nacional de la Historia, ha publicado un 

conjunto de muy importantes e interesantes documentos relativos a este asunto. 

Vicuña Mackenna encomendó a su tío don Francisco Javier Rosales, 

representante diplomático de Chile en Francia, que hiciera las gestiones en 

París. Por recomendación del Conde de Nieuwerkerke, director general de los 

museos imperiales, Rosales requirió la colaboración del escultor Louis-Joseph 

Daumas, “que había hecho muchos caballos”, discípulo de David D’Anrs. La 

primera idea de Vicuña Mackenna fue hacer una estatua ecuestre en actitud de 

franquear una roca para evocar, sin duda, la aparición de San Martín en Chile a 

través de la Cordillera de los Andes. Pero tanto Daumas como Rosales opinaron 

que toda estatua ecuestre debe tener una base para colocar sobre ella al caballo, 

lo que no podría obtenerse haciendo salir el caballo de las piedras, principio de 

lógica sencilla que ha sido olvidado en un monumento instalado no hace mucho 

en Buenos Aires. N. del E.: presumimos que el autor se refiere al monumento al 

Quijote ubicado en una plazoleta de la Av. 9 de julio. Rosales celebró un 

minucioso contrato con el escultor Daumas. El general sería representado en el 

momento de lanzarse sobre el enemigo, en un caballo abalanzado, con las patas 

traseras apoyadas sobre el plinto y las manos levantadas. Para evitar el riesgo de 

las sacudidas de los temblores de tierra, frecuentes en Chile, el artista se 

comprometió a dar toda la solidez posible al punto de apoyo del caballo y a 
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proporcionar además seis varillas hierro de un metro y medio de largo con unas 

grampas en el extremo y la rosca con tuerca de bronce en forma de piedra para 

atornillar el grupo escultórico al pedestal. San Martín debía vestir uniforme de 

general, llevando en la mano una madera coronada con una estatuilla de la 

Libertad. Los caballos de raza árabe, inglesa o normanda, no podían servir como 

modelo al caballo de la estatua. “EI señor Daumas elegirá un tipo intermedio”, 

dice el contrato. En cuanto a la faz artística y el tiempo de duración del trabajo 

se estableció que el escultor haría inmediatamente un boceto (pochade). Una 

vez aceptado el modelo, ejecutaría un segundo boceto de un cuarto de la 

dimensión de la estatua ecuestre. Este segundo boceto sería sometido a la 

aprobación de la comisión de expertos nombrada por el señor Rosales. 

Finalmente, procedería a ejecutar un modelo grande en yeso que serviría para la 

fundición en bronce. Todo lo cual demandaría un plazo no mayor de dos años. 

Lo primero que hizo el escultor Daumas fue estudiar la composición del grupo 

escultórico, jinete y caballo, frente a las exigencias que debía cumplir, o sea, 

conciliando la libertad de creación artística con la necesidad de asegurar al 

máximo posible la solidez de la estatua. Encontró un modelo magnífico que 

reunía las dos condiciones en la estatua ecuestre de Luis XIV, realizada por 

Francois-Joseph Bosio en el año 1822, que se levanta en la plaza de las Victorias 

en París. Bosio era uno de los escultores más importantes de Francia, autor de la 

cuadriga del Arco del Carrusel. El caballo de Luis XIV aparece abalanzado, 

afirmado al plinto por las patas traseras, y también por la cola, no por temor a 

los temblores de tierra, que en París no se producen, sino para integrar el grupo 

escultórico dentro de la concepción artística del autor. Pero aseguraba además 

la solidez del conjunto. En un viaje que hizo a Francia, Vicuña Mackenna tuvo 

oportunidad de ver la estatua de Luis XIV que serviría de modelo a la de San 

Martín. Según una noticia aparecida el 12 de agosto de 1858 en La Reforma 

Pacífica, periódico que publicaba Nicolás Calvo en Buenos Aires, Rosales pudo 

examinar en París, en el taller de Daumas, el caballo en yeso ejecutado como 

segundo modelo y quedó ampliamente satisfecho. Pudo calcularse entonces que 

en el año 1859 quedaría lista la estatua destinada a Chile (At. Adolfo L. Ribera). 

En realidad, la estatua, firmada y fechada por Daumas en 1860, fue fundida en 

este último año. A principios de 1861 llegó a Chile pero, por diferentes 

dificultades que se presentaron, la ceremonia de la inauguración se postergó dos 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 804 

años más, hasta el 5 de abril de 1863, 45to. aniversario de la batalla de Maipú. 

Cuando se supo en Buenos Aires que se había decidido en Chile hacer una 

estatua del general San Martín y que se había encargado el trabajo a Daumas, 

escultor de prestigio en París, la Municipalidad decidió rendirle igual homenaje. 

Encomendó para ello a la comisión de vecinos del Retiro, lugar donde sería 

emplazada la estatua, una doble tarea: por un lado, contratar la ejecución de la 

obra; por otro, remodelar el lugar formando un paseo en la plaza de Marte. La 

comisión fue presidida por don Joaquín Cazón, secretario fue don Leonardo 

Pereira. La comisión argentina pidió al escultor Daumas que hiciera una réplica 

de la estatua destinada a Chile, con dos modificaciones: la primera fue eliminar 

la bandera que San Martín empuña en la versión chilena. Este detalle tiene 

también su pequeña historia. Dice Vicuña Mackenna en uno de sus escritos que 

la primera idea había sido poner una espada en la mano del general pero que el 

escultor observó, con justicia, que aquella arma era más bien emblema de 

conquista que de redención, y por esto se cambió la espada por la bandera con la 

efigie de la Libertad. En nuestro monumento suprimir la bandera era lógico 

porque el creador de la bandera argentina no fue San Martín sino Belgrano. 

Daumas la suprimió y modificó el brazo derecho del prócer haciéndole señalar 

el camino de la gloria a sus soldados, como lo había hecho Théodore Géricault 

en el retrato litográfico de 1819. 

En segundo lugar se pidió a Daumas que modificara la posición de la cola del 

caballo que en el modelo chileno aparece apoyada sobre el plinto. Como el 

equilibrio del grupo escultórico con la supresión de la bandera era perfecto y en 

Buenos Aires no existía el peligro de los temblores de tierra, Daumas accedió al 

pedido y modeló el caballo con la cola flotando en el viento. No hay duda de que 

con esta modificación mejoró la armonía del grupo escultórico que alcanzó un 

alto valor expresivo. En todo lo demás la estatua de Buenos Aires fue realizada 

sobre el mismo modelo en yeso de la chilena. Aparece, por eso, firmada y 

fechada por el artista en 1860, cuando, en realidad, fue terminada en 1861. El 

pedestal de mármol, procedente de Italia, llegó a fines de 1861. Los tres cajones 

con la estatua, consignados a don Leonardo Pereira, lo hicieron en el mes de 

marzo de 1862. Según La Tribuna del día 27 de marzo, el gran cajón que 

contenía el caballo fue desembarcado frente a la antigua batería del Retiro y 
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conducido por numerosas yuntas de caballos por la barranca hasta la calle 

Arenales. El día 6 de junio del mismo año la estatua quedó instalada en su 

pedestal de mármol, hoy enteramente modificado. Fue inaugurada el día 13 de 

julio de 1862, o sea, un año antes de la ceremonia de Santiago. Mientras que el 

escultor Daumas hacía su trabajo en París, la comisión de vecinos dio cima a la 

tarea de preparar el paseo de Marte donde sería instalada la estatua. Realizado 

el concurso respectivo, el trabajo fue encargado al ingeniero Nicolás Canale, 

quien transformó totalmente el lugar. Comenzó por regularizar la plaza, 

fijándole una línea recta por el Norte a lo largo de la calle Arenales donde se 

encontraban los cuarteles construidos en el siglo XVIII. Levantó el terreno y lo 

rodeó con una reja de hierro que servía de balconada sobre la calle y abrió nueve 

escalinatas de mármol para facilitar el acceso. Las entradas por los dos puntos 

extremos estaban señaladas por dos altos pilares de mampostería en cada uno 

de los cuales debía colocarse un león, “tomando como modelo los de Canova”, o 

sea, los leones yacentes de la tumba del Papa Clemente XIII que se encuentra en 

la basílica de San Pedro en el Vaticano. En el centro fue instalada una hermosa 

fuente. Todo quedó preparado para agregar dos estatuas de bronce, una, la del 

general San Martín, y otra, la del general Belgrano, según Mitre. 

La estatua fue colocada mirando hacia el Este en el lugar central del paseo, 

señalado por Canale, en forma paralela a los cuarteles, o sea, a la calle Arenales. 

La ceremonia de inauguración ha sido recordada muchas veces. Fue presidida 

por el general Mitre, gobernador de Buenos Aires, encargado del Poder 

Ejecutivo nacional después de la batalla de Pavón. Hablaron además de Mitre, 

que pronunció un notable discurso, el general Enrique Martínez, nombrado 

padrino de la ceremonia en reemplazo del general José Matías Zapiola, que se 

encontraba gravemente enfermo, el Dr. Cosme Beccar por la Municipalidad de 

Buenos Aires, el Sr. Buenaventura Seoane, ministro del Perú, el general Tomás 

Guido, antiguo ministro de San Martín en Lima, y el general Lucio Mansilla, 

comandante de la guardia de honor que custodiaba el monumento. En la 

comitiva, en lugar destacado, estuvieron los miembros de la comisión para la 

formación del paseo de Marte. Un año después, cuando se inauguró la estatua 

en Chile, instalada finalmente en la Alameda de Santiago, don Benjamín Vicuña 

Mackenna publicó un interesante libro sobre la personalidad y la obra del 
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general San Martín en América. En el último capítulo se refirió a la estatua 

haciendo una crítica muy severa al trabajo del escultor en lo relativo al caballo. 

“La parte más bella, dice Vicuña Mackenna, es sin disputa el rostro de San 

Martín, cuya expresión admirablemente concebida es el reflejo de la idea de 

redención que ha querido simbolizar el artista... “En la ejecución del caballo el 

escultor no ha sido tan feliz. Se le recomendó imitara, en lo posible, un caballo 

chileno para lo que se le hizo presente, (careciendo de un modelo apropiado) 

que reprodujera un término medio entre el caballo normando y el árabe, que 

tienen, el uno la fuerza y el otro la agilidad de la raza andaluza, pues ésta es la 

misma de Chile, aunque ventajosamente alterada en este país. En la 

combinación de aquellos tipos, como era de temerse, agrega finalmente, el 

escultor no ha alcanzado un éxito completo, porque el caballo no tiene 

propiamente el carácter fijo de una raza y resalta, en consecuencia, cierta 

disconformidad en sus proporciones y sobre todo en la cola cuya forma es del 

todo innatural.” Resulta un poco difícil aceptar en todo su alcance este juicio 

crítico de Vicuña Mackenna, porque el escultor, que nunca vio un caballo 

chileno como Vicuña lo reconoce, sólo pudo representar un caballo como los 

que observaba diariamente en París. En cuanto a la cola, cuya forma pare 

innatural a Vicuña Mackenna, ya se ha dicho que el escultor Daumas se inspiró 

para realizar la versión chilena en la estatua ecuestre de Luis X, utilizando la 

cola como tercer punto de apoyo para asegurar el grupo escultórico al plinto. 

Pero lo hizo en forma excesivamente rígida, que la torna innatural, como la 

calificó Vicuña Mackenna, y puede verse en la fotografía de la estatua tomada de 

perfil. En una nota agregada a su libro, Vicuña dice: “Puede alegarse como 

disculpa de este contrasentido artístico, que careciendo la estatua de un punto 

de apoyo bastante sólido, en un país sujeto a temblores, ha sido preciso hacer 

este atroz sacrificio al arte. ¡Malditos temblores!”. Esta nota fue suprimida en 

las obras completas, pero puede leerse en la edición príncipe y en sus 

reediciones posteriores. Considerada en su conjunto la escultura de Daumas, 

tanto en la versión chilena como en la Argentina, no fue una obra maestra, ni 

pretendió serlo, pero, dadas las circunstancias, fue un trabajo digno del objeto 

tratado, aceptado por Rosales y los expertos que la examinaron en París, y por 

contemporáneos que la celebraron como la primera estatua ecuestre levantada 

en Buenos Aires. Unidas por su estrecho origen común, las dos estatuas de San 
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Martín son verdaderas hermanas gemelas. Ambas conservan su prístino 

sentido. La Chile sigue siendo, en la Alameda de Santiago, testigo de la historia. 

La Buenos Aires, en la plaza de su nombre, con el marco del pedestal 

monumental que se le agregó en 1910, simboliza y une a los argentinos más allá 

“de las diferencias circunstanciales que los dividen.” 

SAN MARTÍN Y LOS POETAS ARGENTINOS - Arturo Berenguer 

Carisomo 

Ningún otro héroe, ni militar, ni civil, nacido en tierra argentina estimuló como 

San Martín la inspiración de nuestra poesía culta; subrayo lo de culta por lo que 

diremos al final. Prueba de su grandeza es el hecho curioso y no repetido de que, 

salvo mareados silencios, no hay generación de poetas, desde los pseudoclásicos 

a los contemporáneos, que no hayan exaltado al Capitán de los Andes. Sin 

agotar el tema, en este bicentenario de su nacimiento, creo resultará interesante 

y, acaso, testimonial, echar una rápida ojeada a ese rico acervo lírico. 

LOS POETAS DE MAYO 

Como es muy sabido, “La Lira Argentina”, impresa en París el año 1824, incluye, 

como en su Proemio decía el compilador, las piezas poéticas o de simple 

versificación que han salido en Buenos Aires durante la guerra de la 

Independencia. De las ciento quince piezas represadas en “La Lira”, cerca de 

veinte están dedicadas a San Martín y otras tantas podemos separar de la 

Colección de poesías patrióticas de 1824. Rivadavia, siendo Ministro de Martín 

Rodríguez, en 1822, ordenó a la “ Sociedad literaria” componer este último 

florilegio finalmente encargado a Esteban de Luca. Sólo en 1826, sin tapas ni pie 

de imprenta, circuló el volumen con escasos ejemplares bien pronto convertidos 

en una rareza bibliográfica. La Colección reproduce con escasas variantes las 

composiciones de “La Lira”, agrega algunas otras y ofrece la ventaja de 

consignar en casi todas los nombres de los autores, nombres ausentes en el 

repositorio de Ramón Díaz. La primera floración lírica sanmartiniana aparece 

después de Chacabuco (12 de febrero de 1817). Exaltan la victoria sendas 

composiciones del Cnel. Juan Ramón Rojas, Esteban de Luca, Fray Cayetano 

Rodríguez, es decir, que ni San Lorenzo ni esa empresa realmente asombrosa de 
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la preparación del Ejército de los Andes en un país deshecho y sin recursos 

fueron motivos suficientes de inspiración. Se recogerían, como veremos, mucho 

más tarde. Maypo (abril de 1818) fue el detonante para una verdadera explosión 

de cármenes laudatorios; entre “La Lira” y La Colección podemos contar 

bastantes más de veinte textos. Cantan la decisiva victoria: Vicente López y 

Planes, Esteban de Luca, Juan Ramón Rojas, Fray Cayetano Rodríguez, Juan 

Cruz Varela, José Agustín Molina y Miguel de Belgrano. A estos poetas de la 

llamada “generación del año 10”, incursos en “La Lira”, ésta agrega otras 

composiciones anónimas: una octava real de “ Los Oficiales de la Secretaría de 

Estado en el Departamento de Guerra y Marina”; la Alocución al pueblo de 

Buenos Ayres por “Un Niño”; el monólogo -Unipersonal, según la nomenclatura 

de la época- “El Triunfo” vagamente atribuido a Bartolomé Hidalgo; otra, “A la 

victoria de Maypo” con notas tan curiosas como llamar a Urania musa de la 

filosofía y dos Inscripciones probablemente destinadas a arcos triunfales 

alusivos, etcétera. Por su parte, La Colección registra otros dos poemas de López 

y una Canción del mismo, recogida en sus papeles por Gutiérrez ; un canto 

encomiástico gratulatorio de las madres capuchinas de Buenos Ayres debido a 

fray Cayetano Rodríguez; los versos del argentino Bernardo Vera y Pintado 

radicado en Chile en loor de San Martín y O’Higgins; la oda a la gloriosa jornada 

de Maypo firmada por “Un patriota” que no es otro sino Juan Crisóstomo 

Lafinur, recogida por Puig (tomo III) de los manuscritos de Gutiérrez, para 

concluir con los modestos versos del Pbro. Bartolomé Muñoz cura de San 

Salvador del Uruguay, entre ellos un soneto conceptista donde juega con la 

síncopa de Maypo - Mayo, asimismo proveniente del archivo Gutiérrez e inserto 

por Puig en el tomo IV de su citada Antología. Resultaría absolutamente inocuo 

analizar esta densa masa poética en cada uno de sus textos. Todos responden a 

una solución uniforme de estilo que bloqueaba el impulso de la fantasía 

personal; dicho de otro modo: la pesadumbre de la ya moribunda escuela 

pseudoclásica era de tal modo férrea que imponía sus cánones estereotipados al 

más ardoroso entusiasmo; sea la irrecusable cita mitológica: De Eurydice el 

esposo la deliciosa voz demandaría Al mismo Apolo su eco victorioso (LÓPEZ, A 

la victoria de Maypo); Acción más brava no verá Belona Ni defensa mayor Jove 

destina (JUAN RAMÓN ROJAS, Oda);Fuere que las descripciones de las 

batallas estén fraguadas en los moldes virgilianos y, en consecuencia, de hecho 
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indiferenciadas; sea que por su proximidad de lengua quedaran fuertes 

reminiscencias de los españoles Quintana o Gallego en sus cantos heroicos 

contra Napoleón, el caso es que toda la impresión marcial, todo el posible 

realismo del hecho guerrero sanmartiniano se transfiere a un conglomerado de 

fórmulas esquemáticas igualmente válidas para Maypo o Chacabuco como para 

Bailén o Los Arapiles. No sería honesto dudar del auténtico fervor americanista 

de nuestros bardos civiles, sería injusto y menguado; lo enervante fue la 

imposibilidad de olvidar, de desechar sus latines, sus lecturas, aquel estilo tan 

dado, socorrido y prestigioso. Aunque cerca, y acaso barruntada, todavía estaba 

muy en agraz la libertad romántica. Cuando cayó Lima (julio de 1821) las liras 

volvieron a enardecerse con idéntico entusiasmo aunque en bastante menor 

proporción. “La Lira” sólo registra cuatro composiciones; son de Juan Cruz 

Varela, Esteban de Luca, Juan Crisóstomo Lafinur y una firmada por un 

anónimo J.M.Y.Abrigo la sospecha de que a San Martín, dado su temple, ya 

debía estragarle tanta poesía ditirámbica en su honor; distinto en eso, como en 

tantas otras cosas, de Bolívar (quien al recibir el canto de Olmedo A la victoria 

de Junín se entretiene en una crítica escrupulosa, como buen discípulo que 

fuera de Andrés Bello, a la vuelta de llamarlo sublime y no ocultar su 

satisfacción) el héroe de los Andes fue reacio a demasiadas alabanzas. 

Testimonio a mi juicio significativo es la breve historia del Canto Lírico a la 

Libertad de Lima de Esteban de Luca. La composición le fue encomendada por 

Rivadavia el 28 de septiembre de 182l. El poeta aceptó, y con esa facilidad 

torrencial que lo caracterizaba envió su canto antes de quince días con una nota 

explicativa donde no falta la mención de la trompa épica de Homero, mas donde 

se apunta un ligero cambio de orientación estética; dice: “yo he creído que debía 

usar de lo maravilloso de mi composición, pero no me he valido de la 

intervención de las deidades alegóricas de la fábula... Por eso me pareció 

acertado hacer que San Martín vea a la América sobre los Andes y las victorias 

de Chacabuco y Maipú; de hecho, y es notable indicio, esto supone una renuncia 

a buena parte del ya perimido arsenal pseudoclásico lo que hace de esta larga 

silva de quinientos dieciocho versos -especie de síntesis de las campañas del 

Libertador hasta Lima-una de las composiciones más felices y logradas de toda 

aquella poética sanmartiniana de signo clásico.” 
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Aprobado el texto por decreto del 16 de octubre de 1821, se premió al autor con 

una de las mejores ediciones de las poesías de Homero, Ossiam, de Virgilio, del 

Tasso y Voltaire. Suena con anticipada inquietud ese nombre del falso Ossiam 

entre los autores canónicos del neoclasicismo y el inevitable “déspota ilustrado” 

de Ferney. Mas a pesar de toda esta organizada ponderación oficial, San Martín 

- y es a lo que íbamos—contestó a De Luca amablemente, pero con manifiesto 

desabrimiento; la esquela merece copiarse “in extenso”: “Lima, abril 3 de 1822 

Compañero y paisano apreciable: No es ésta la primera vez que Ud. me favorece 

con sus poesías inimitables: no atribuya Ud. a mi modestia esta exposición; pero 

puedo asegurarle que los sucesos que han coronado esta campaña no son 

debidos a mis talentos (conozco bien la esfera de ellos) pero sí a la decisión de 

los pueblos por su libertad y al coraje del ejército que mandaba; con esta especie 

de soldados cualquiera podía emprender todo con suceso. Quedo celebrando 

esta ocasión que me proporciona manifestar a Ud. mi reconocimiento, y 

asegurarle es y será su muy afectísimo paisano y amigo J.d.S.M.” Gratitud sin 

duda, pero acaso una tierna ironía y, en el fondo, un soterrado dejo de 

amargura. Faltaban sólo cuatro meses, ciento veinte días, para la entrevista de 

Guayaquil... Toda esta poemática recoge al héroe en su decisivo y fulgurante 

paso por América; quedaría para una literatura muy posterior cantarlo en su 

grandeza civil y en la melancólica tramontana de su gloria. Por eso, el espíritu 

mismo del gran soldado ha quedado intacto; todo se reduce a un sonoro 

panegírico -nuevo Aníbal, segundo Alejandro, Marte americano, etc.- sin 

ninguna emoción específica, sin nada que nos ofrezca del prudente guerrero una 

imagen estremecida y vital. Cualquier otro militar de la independencia -era, por 

otra parte, el rasgo estético de la intemporalidad pseudoclásica- podía haber 

sido el destinatario de idénticos adjetivos y similares formas retóricas. 

LOS ROMANTICOS 

Los elogios líricos cesan casi totalmente durante un largo período de medio 

siglo, vale decir, durante la vigencia de la promoción romántica. Tres podrían 

ser las Causas de este repentino y prolongado silencio. Bien sabido es -rasgo 

constante de todo cambio en la sensibilidad estética-cómo los hombres “del 37” 

reaccionaron en contra de la llamada “generación de mayo”, incluso, hasta con 

los reformadores del corto ciclo rivadaviano; los nuevos principios artísticos 
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abominaban de todo aquel “stock” de verso pindárico y virgiliano de alta 

sonoridad y vaga reminiscencia clásica; en segundo lugar, cuando se pulsa la lira 

civil el enemigo está mucho más cerca y su tiranía -aquella que los poetas ya 

viejos habían atribuido a España como estímulo para la guerra- se daba ahora 

en la misma tierra y se sentía en carne propia: son los truenos de Mármol contra 

Rosas, que Menéndez Pelayo comparaba con los yambos de Arquíloco; son La 

insurrección del sur y el Avellaneda de Echeverría; las furibundas invectivas del 

tornadizo Rivera Indarte. Por último, no cabe olvidar cómo Rosas en sus 

mensajes a la Legislatura, hacía constantes referencias al héroe glorioso de 

nuestra independencia y las correspondientes cartas gratulatorias del Gran 

Capitán desde su exilio; y menos olvidar cómo (11 de enero de 1846) se disculpó 

por estar débil y enfermo de no ofrecer sus servicios para combatir el bloqueo 

anglo-francés: “injustísima agresión, -le escribe al Restaurador- y abuso de la 

fuerza contra nuestro país.” A todas luces era evidente que la poesía romántica 

se viera en la obligación partidaria, ya que no podía denostar al héroe de los 

Andes pues hubiera sido delito de lesa patria, sí, por lo menos, de callar su 

nombre. La política tiene a veces duras exigencias. Y resulta fácil testimoniar la 

proyección del silencio. Mitre, que sería su egregio historiador en los cuatro 

volúmenes de 1887 a 1890, en ninguna de las dos primeras ediciones de sus 

Rimas (1854 y 1876) dedica un solo poema al Libertador aunque quizá lo sea, si 

bien de un modo muy tangencial, la composición X del libro Primero: “Al 

Cóndor de Chile”. Nada tampoco en el tardío volumen Poesías de Juan María 

Gutiérrez, editado en 1869. Acaso sólo cabría mencionar, si como se ha querido 

ver es una trasposición alegórica de San Martín, “El cigarro” de Florencio 

Balcarce, hermano de Mariano,quien convivió  

tres años, de 1836 a 1839, en el Grand Bourg con el Gran Capitán. Es aquella, 

escrita en 1838, en que el viejo guerrero caduco, en una especie de “comptentu 

mundi”, desprecia la gloria comparándola con lo efímero de un cigarro. Copio 

las estrofas 2, 4, 8, 9 y 10: Bajo sus ramas se esconde Un rancho de paja y barro, 

Mansión pacífica donde Fuma un viejo su cigarro Puedo, al fin, aunque en la 

mano Bebiendo a falta de jarro, Entre mis nietos, anciano, Fumar en paz mi 

cigarro La fama en tierras ajenas Me aclamó noble y bizarro Pero ya ¿qué soy? 

Apenas La ceniza de un cigarro Por la patria fui soldado Y seguí nuestras 
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banderas En el campo ensangrentado Y en las altas cordilleras Aún mi huella 

está grabada En la tumba de Pizarro, Pero ¿qué es la gloria? Nada más que el 

humo de un cigarro. El título de este bellísimo y melancólico poema -escrito por 

un muchacho de diecinueve años- pertenece a Gutiérrez, quien también fue el 

primero en dar a conocer a este olvidado romántico quemado por la tisis en 

plena juventud, y el primero en destacar cómo Balcarce había evocado en ese 

viejo criollo la ancianidad del héroe de los Andes. También por primera vez, 

lejos de tópicos convencionales y deidades mitológicas, iba la poesía a lo más 

entrañable en el glorioso ocaso del Libertador. 

LA REPATRIACIÓN DE LOS RESTOS 

El porfiado silencio fue roto entre los años 1877 y 1880. Son los años en que se 

promueve y lleva a cabo la repatriación de sus restos. Podría servir como de 

prólogo a esta nueva floración de verso sanmartiniano el soneto de Jorge 

Mariano Mitre “A la estatua de San Martín” al parecer escrito en 1862, el mismo 

año en que se inauguraba, un 13 de julio, el monumento que hoy admiramos en 

la plaza epónima. De ser exacta la fecha de la composición, aún con sus notorios 

defectos - vocablos repetidos, adjetivos ripiosos, rimas forzadas- se trataría de 

un verdadero milagro de precocidad supuesto que el autor sólo tenía para 

entonces diez años de edad. El segundo cuarteto dará una idea de lo que pudo 

llegar a ser aquel muchacho que se suicida en Río de Janeiro a los dieciocho: 

Vaciada en bronce tu inmortal silueta De lauros y de luces coronada, Vibrar ya 

siente la fulmínea espada Que armó tu brazo, americano atleta. Los restos del 

héroe fueron desembarcados el 28 de mayo de 1880 -la Comisión designada por 

Avellaneda tramitaba el asunto desde 1877-, recibidos por el Gobierno en pleno 

y todo el personal de la Administración pública, según lo había dispuesto otro 

Decreto del 19 de mayo. Según parece -y es testimonio recogido, hace ya mucho 

tiempo, de labios de don Nicolás Avellaneda hijo- gran parte de aquellas 

ceremonias fueron algo así como una cortina de humo, una urgente motivación 

de fervor colectivo para dar largas a la tormenta que se veía venir y estalló 

cuatro meses después. Sea como fuere, el caso es que durante esos tres años, de 

1877 a 1880, las liras heroicas no cesan de vibrar. Podemos abrir la serie con 

una de las composiciones más logradas, intensas y cumplidas sobre el tema cuyo 
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riesgo, como siempre en estos asuntos, es el despeñadero de la monotonía y el 

tópico; en este caso, por conocida y admirada, creo que la vox populi nos puede 

ofrecer un aval de seguridad; me refiero, claro está, a la famosísima poesía: “El 

nido de cóndores” de Olegario Víctor Andrade, firmada en mayo del año 1877. 

Página del repertorio escolar -no creo exista estudiante argentino que no se haya 

visto en la obligación de recitarla alguna vez- y, por lo mismo, página muy 

difundida, esa repetida maceración no ha sido suficiente para quitarle nada de 

su inmarcesible diafanidad, lo cual supone que la composición representa un 

momento cenital y maduro en la trayectoria creadora de nuestro vigoroso poeta 

postromántico. Es de imaginar en su época, y en plena vigencia estética del 

verso sonoro y escultórico, el efecto que causaría su lectura, aquel mayo de 1877, 

en el viejo Colón de Buenos Aires frente a un público enardecido e incondicional 

de Andrade. El nido de cóndores acaudala la inapreciable virtud de su brevedad, 

que solía ser el lado flaco del autor de la Atlántida verboso y derramado como 

pocos; la figura del prócer, en la notable solución tropológica del cóndor, se 

recorta vigorosa y hasta con un relámpago de sublimidad, precisamente porque 

es producto de una sintética intuición lírica y no de un discurso retórico como 

era frecuente en esta hora de la poesía argentina atosigada por las soluciones 

estruendosas del último Víctor Hugo. 

Sin cuidar poco ni mucho lo aventurado de la hazaña, al año siguiente, 1878, el 

poeta volvió sobre el tema en su Canto lírico - “San Martín” (Leído al pie de la 

bandera de los Andes), una nueva silva de cuatrocientas líneas, dividida en diez 

fragmentos. Hemos pasado de aquella intuición poética a la pura biografía 

narrada en verso; no es que esto sea ilegítimo; es que, dada la proximidad 

temporal, Andrade tenía fatalmente que repetirse, siendo, además, poco menos 

que imposible encontrara sobre el mismo motivo esa nota exacta y ejemplar de 

“El Nido de cóndores”. Aunque ambos poemas tratan, esa es la verdad, de no 

encimarse, la tonalidad es la misma con la diferencia de que, en el segundo, sus 

cortos momentos de intensidad se opacan y disuelven en su desmesurada 

extensión. Con tres composiciones tributó Martín Coronado -el poeta y 

dramaturgo- su homenaje a los actos de la repatriación: Maipo, en 1877, 

singular poema en que el héroe queda en segundo plano -la descripción de la 

batalla está resuelta con una desesperante certitud y prosaísmo de boletín de 
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guerra- ahogado, a muchos años vista, por una andanada de dicterios contra 

España, repertorio ya agotado hacía por lo menos seis décadas. Publicó al año 

siguiente “El sueño de la patria” y, en 1879, “La Cautiva” en la que, 

aprovechando la coyuntura de las ceremonias, cantó su indignación por el 

despojo de las Malvinas, tema ya abordado por Andrade en los enigmáticos 

versos 195 a 200 de “El nido de cóndores”. No tenemos la fecha exacta, mas, por 

el contexto, podemos deducir que la “Fantasía poética” de Joaquín Castellanos 

fue escrita ya en el año 1880. En efecto, luego de hacer el cumplido elogio del 

prócer, ciertamente sin nada llamativo y tampoco sin mayor esfuerzo de 

originalidad, el poema concluye: Pero no alcemos cantos de alegría En las 

noches de luto de la patria; Porque una fiesta y sus lujosas pompas, Si al pueblo 

sus derechos arrebatan, Son como flores Y ricas galas Con las que adornan una 

pobre víctima Para arrancarle luego las entrañas, Manifiesta alusión al 

trasfondo político, ya señalado, de aquellas ceremonias. Aunque el poeta salteño 

regulariza su composición en veintitrés aparentes octavas, en realidad se trata 

de una silva con versos libres o asonantados machaconamente en la fórmula 

escrita en forma mecánica y, al parecer, más por obligación que por verdadera 

urgencia creadora. Hasta por razones filiales el asunto tenía que ser grato y aún 

conmovedor para Carlos Guido Spano, hijo de uno de los conmilitones más 

próximos al héroe evocado, mas era tal su reticencia y desgana para este tipo de 

poesía que su única contribución al florilegio sanmartiniano fue un desvaído y 

anémico soneto: “Ante los restos del Gral. San Martín”, firmado en mayo de 

1880, e incurso luego en “Ecos Lejanos”; para dar cuenta de su periodística 

factura prosaica e informativa bastará con transcribir los cuartetos: Faltaba esa 

reliquia a nuestra tierra, Este homenaje a nuestro honor faltaba; La memoria 

del héroe reclamaba En la patria el sepulcro que hoy se cierra. Ante él se inclina 

el genio de la guerra, Cuya luz su alta mente iluminaba Cuando libre el pendón 

triunfante alzaba, Del mundo asombro, en la gigante sierra. Creo bastará con 

mencionar “La vuelta del héroe” de Enrique Rivarola fechada el 25 de mayo de 

1880 y la composición recitada tres días después en el Colegio de la Inmaculada 

de Santa Fe: “Chacabuco y Maipo”, poema en octavas reales del párroco 

gualeguaychuense Luis N. Palma. Por expreso pedido de Bartolito Mitre, quien 

se lo arrancó casi a la fuerza para las celebraciones del año ochenta, escribió 

Gervasio Méndez -el becqueriano y doliente poeta inválido- un romance 
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endecasílabo “A San Martín”. Las escasas cincuenta líneas de Méndez pueden 

acreditar el mérito de su templanza, la justeza de su brevedad y el decoro de no 

utilizar la figura del prócer para insistir en viejos y ya inútiles rencores, agitar 

cuestiones internacionales o hacer mérito de su nombre para explosiones de 

malhumorada “actualidad” política.Aunque veintitrés años posterior a este cielo 

poético del ochenta que podríamos denominar de la repatriación, creo debe 

incluirse en el mismo la bellísima y virgiliana oda de Adán Quiroga -el famoso 

jurista y arqueólogo sanjuanino de arraigo catamarqueño- titulada “Al ejército 

de los Andes”, premiada por la Academia del Plata el año 1903. Por la índole de 

su estilo, lo lógico hubiera sido colocarla directamente en el ámbito del 

modernismo si, dada su estructura, no fuera lo correcto considerarla como una 

pieza de transición. La oda ha perdido ya toda la sonoridad heroica y huguiana, 

apenas perceptible en pocos versos, para transformarse en un vasto lienzo 

colorido y autóctono mediante una instrumentación literaria con muy distinto 

registro del empleado hasta entonces; en rigor, no es un canto más a San Martín 

si bien éste queda implícito y potenciado; es un cuadro lírico de costumbres 

populares y castrenses elaborado sobre datos históricos concretos. No se trata 

pues de una nueva pieza postromántica de timbre huguesco ni una más en la 

antología del prócer; se trata de una elaboración personal de Quiroga esmaltada 

con aciertos de hermosa dicción: Al santiagueño Que no lleva otro atavío que 

sus ojos Atisbadores de la huyente abeja Era una aurina claridad, Enero En la 

afilada bayoneta ardía Sobre uno de los episodios más ricos y trascendentales en 

la epopeya sanmartiniana: la formación del ejército de los Andes. Hemos 

rescatado hasta once composición es de este período, la mayor parte de escaso 

valor literario. A los treinta años de la muerte del Gran Capitán y a los sesenta 

largos de sus campañas tenía que ser bastante templado y convencional ese 

fuego en que los bardos decían arrebatarse; el hecho era imposible aún mismo 

desde el punto de vista psicológico ya que no es humano sostener una tensión de 

entusiasmo a tan largo plazo, sobre todo, y a este respecto diremos algo más 

adelante, cuando el prócer -y ello, por supuesto, en nada amengua su egregia 

figura continental- no fue nunca un héroe trascendido legendariamente a la 

conciencia y emoción populares. En suma: había pasado mucho tiempo para 

que una sacudida legítima pusiera en vibración al sentimiento creador y 

demasiado poco para que la historia se transformara en mito susceptible de una 
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reposada y poética elaboración literaria; en tales circunstancias, sólo quedaba el 

margen de la crónica versificada, el hablar de otra cosa aprovechando la 

coyuntura o el escándalo retórico de hierros y corceles, como ya lo fue en los 

pseudoclásicos, tan propicio a San Martín como a Aníbal. Sólo los dos poemas 

extremos de esta recensión: “El nido de cóndores” de Andrade y “Al ejército de 

los Andes” de Quiroga alcanzan valores suficientes de perdurabilidad. Es muy 

sencillo: el primero descubre un primer atisbo mitológico nativo en ese cóndor 

que ya quedará adherido para siempre a la simbología del héroe; el segundo, 

con un criterio mucho más agudo, resuelve la gesta fría y antigua en un caliente 

y dinámico cuadro de ambientación humana y popular; vale decir, de un modo u 

otro, los dos rozan eso que para el hombre será siempre lo eterno y esencial en 

la poesía: su mágico poder de transformación.  

EL MODERNISMO 

Un cambio tan radical de orientación estética como lo fue el modernismo hubo 

de suponer necesariamente para este motivo sanmartiniano de naturaleza épica 

y heroica una variante notable de instrumentación. Ya hemos visto el enfoque 

distinto de un poeta que, como Adán Quiroga, unía a su estro un singular 

dominio de saber folklórico y conocimientos históricos. Asordados los sones del 

período pseudoclásico y las explosiones victorhuguianas del postromanticismo, 

el tema no se extingue; presenta, en cambio, un doble aspecto superando lo que 

pudiéramos llamar la exclusiva nota marcial generalizada y tópica: o la gesta 

heroica se traduce en una imaginería de más rica tensión lírica llegando casi a lo 

simbólico o se busca ir a lo más entrañable y humano del hombre San Martín. 

Ignoro si el jefe indiscutido del modernismo, Rubén Darío, tan ligado a nuestra 

evolución literaria y tan fundamental para la misma, eludió voluntariamente 

ensayar su pluma en un tema donde no resultaba fácil escapar de rutas 

demasiado transitadas. Que yo sepa, y muy de refilón, sólo por dos veces y en 

breves renglones se refiere al motivo: en la famosa Marcha Triunfal escrita 

seguramente en la isla de Martín García - donde fuera invitado por el Dr. 

Prudencio Plaza- y que Jaimes Freyre leyó en el Ateneo el 25 de mayo de 1895, 

que se integraría luego a los Cantos de vida y esperanza de 1905: Los áureos 

sonidos anuncian el advenimiento Triunfal de la gloria; dejando el picacho que 

guarda sus nidos tendiendo sus alas enormes al viento los cóndores llegan. 
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¡Llegó la victoria! Las viejas espadas de los granaderos más fuertes que esos 

hermanos de aquellos lanceros que fueron centauros, al modo de la nueva 

escuela, simbólicamente, sólo tres sustantivos: picacho, cóndores y granaderos 

nos hacen evocar por modo indirecto la hazaña de los Andes. El segundo texto 

sanmartiniano de Rubén son apenas ocho líneas de su Canto a la Argentina, 

escrito, como sabemos, para el Centenario de 1910. En ella va el poeta más a lo 

humano que a lo heroico: ¡Y gloria! Gloria a los patricios bordeadores de 

precipicios y escaladores de montañas como el abuelo secular, que, fatigado de 

triunfar y cansado de padecer, se fue a morir cara al mar, lejos, allá en 

Boulogne-sur-Mer. 

Quedaría para su más inmediato discípulo argentino la tarea de troquelar en el 

verso nuevo la figura del Libertador. Leopoldo Lugones escribió la Gesta Magna, 

texto sin lugar ni fecha de publicación, seguramente muy cerca de su más 

ortodoxo modernismo, esto es, muy cerca de “Los crepúsculos del jardín” y de 

esa especie de epopeya, acaso mejor, rapsodia en prosa titulada: “La guerra 

gaucha”. Se trata de una composición de más de doscientos cincuenta versos 

pareados de medida alejandrina dividida en cuatro partes: “Diana”, “Como 

hablan en las cimas”, “Los Héroes” y “El”. La escuela literaria donde se forja 

deja mareas indudables: Al escuchar el grito que movió las montañas Alzó el 

gigante el velo de sus blancas pestañas Y miró. Los glaciares de la vasta cadena 

Dorados por un éxtasis de luz. La mar serena, El día que asomaba limpio como 

un diamante, La caravana y árboles en el perfil distante pero, también, en toda 

la extensión de canto, puede sorprenderse una remota melodía andradesca: 

Espoloneando fantásticas bestias de cataclismo Van a cruzar a nado los golfos 

del abismo que acaso fuera la razón -en hombre de tan férrea autocrítica y tan 

seguro en ir buscando su propia y auténtica voz- para el poco interés 

demostrado por esta “Gesta Magna” que, en la trayectoria del poeta, pudiera 

anunciar las futuras Odas seculares de 1910. Tales Odas señalan la transición de 

Lugones desde su primer modo, todavía muy influido por el esto del último 

Hugo, a quien había asimilado con un signo muy personal todas las soluciones 

del modernismo; en una palabra, las Odas representan la nueva posibilidad de 

verso heroico y civil para un poeta que un año antes había desgonzado la lírica 

argentina con el escándalo del “Lunario sentimental”. San Martín queda 
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evocado, pero transferido a propuestas literarias indirectas que enaltecen su 

figura sin mencionarlo, esto es, sin repetir el ditirambo común por su naturaleza 

igualmente válido -como hemos visto- para cualquier héroe de parecida o 

idéntica prestancia. Una tríada forma la arquitectura de las Odas: A las cosas 

útiles y magnificas que son El Plata, Los Andes y los mil quinientos 

endecasílabos de la hermosa y virgiliana Oda a los ganados y las mieses; el canto 

a las ciudades de la historia: Buenos Aires, Montevideo, Tucumán; finalmente, 

Los Hombres: Los gauchos, Granaderos a caballo y Los Próceres. Una 

Introducción A la Patria da el simbólico número de diez para la fecha 

conmemorada.  

Sólo por dos veces recogemos el tema en Los Andes; las dos líneas iniciales: 

Moles perpetuas en que a sangre y fuego Nuestra gente labró su mejor página, y 

los versos 15 a 22 donde la imagen aleja aún más la mención concreta del héroe: 

Graves y un poco torvas como ellas Serian ciertamente aquellas almas De los 

héroes que un día las domaron A posesivo paso de batalla. Color de acero fino 

como ellas Por gemela blancura coronadas, En esa inmediación de ideal y cielo 

Que emblanquece las cumbres y las almas. Tampoco se lo nombra a San Martín 

en las cuatro impetuosas cuartetas alejandrinas de Granaderos a caballo; el 

héroe apenas se perfila en una imagen casi transparente mientras el canto va 

dicho para el escuadrón famoso: Sobre el bosque de hierro vibra en llamas un 

sable Que divide a lo lejos el firmamento en dos Es indudable que la recoleta 

prudencia del Gran Capitán hubiera agradecido más esta forma de alabanza al 

coraje del ejército que mandaba que a su persona; para testimoniarlo ya hemos 

transcripto en su momento la breve misiva a Esteban de Luca. 

PERDURACIÓN DEL TEMA 

Fue el llamado post-modernismo una encrucijada entre las formas canónicas de 

la promoción rubendariana -ya muy evolucionada- y el inminente sismo de la 

poesía “de vanguardia”. Lírica sencillista, íntima, neorromántica, cuando no, en 

la llamada, por la década del veinte, nueva sensibilidad verso irónico, lúdico, 

despreocupado, deliberadamente alejado de toda anécdota o compromiso, 

quedó muy poco margen -o, más exactamente, ninguno- para el verbo civil, 

heroico o pindárico. De hecho el tema sanmartiniano parecía enervado como 
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estímulo literario. No conozco, por lo menos de poeta responsable y con alguna 

significación, que, por ejemplo, el año 1918 -centenario de Maypo- escribiera 

ningún canto que haya perdurado en las antologías, como tampoco, en 1921, a 

los cien años de la rendición de Lima. 

Sin embargo, el protagonista de esta poemática fue de tal magnitud que 

difícilmente podía olvidárselo. Por haber tenido el poeta la calidad que tuvo, 

mencionaremos a Baldomero Fernández Moreno, en su Rama Patriótica, el 

canto Al Pino de San Lorenzo bien que tras de una fugaz mención: A tu pie 

descansó José de San Martín, ciego de sable corvo y sordo de clarín el poema 

derive por otros cauces de pura expresión subjetiva, y, asimismo, de la llamada 

“generación martinfierrista” en su segunda época, cuando había sobrepasado las 

cabriolas del ultraísmo, “El Libertador” de Francisco Luis Bernárdez, escrito en 

ese su reposado verso de veintidós sílabas: “Despierto está sobre nosotros, como 

una estrella protectora en nuestro cielo...” noble y austera meditación ante la 

tumba del héroe que al fin levanta, sobre el excesivo gallear de clarines y 

resoplidos de trompas, la voz solemne de la reflexión filosófica a que invita 

aquella vida ejemplar de soldado: “Guardemos siempre la memoria de aquella 

mano sin temor y sin mancilla”. En el año 1959, reunió Arturo Capdevila en un 

volumen sus “Romances del General San Martín”. Con la serie libre de tan vieja 

raigambre castellana, el poeta cordobés escribió una serie de estampas que 

compendian la vida del héroe. Deliberadamente sencillos y, cómo decirlo, 

explicativos, son algo así como una historia en verso donde, si no faltan 

hallazgos de vislumbre poética, la buscada economía de recursos los arrastran 

muchas veces al prosaísmo. En verdad no era fácil empresa poner en verso llano 

desde la llegada al Plata en la “George Canning” a la muerte en Boulogne-sur-

Mer una vida cien veces narrada en ilustres prosas ya eruditas ya literarias, y me 

atrevería a decir que en la magnitud del riesgo se corrió la del eventual fracaso. 

Diecisiete años antes -en 1942-, Enrique Larreta daba a las prensas los 

magníficos ochenta y ocho sonetos de La calle de la vida y de la muerte. Dos de 

ellos -XXVII y LV- exaltan la figura del prócer. El segundo (LV) si con hallazgos 

bellísimos como el primer terceto: Luminoso, justiciero soldado, Fuego de 

arcángel. Hierro, hierro alado tu espada. Hierro y cóndor, insisto, en rigor, 

sobre motivos muy trasegados, pero el primero (XXVII) regaló a nuestra lírica 
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una estrofa antológica: la figura del Libertador -nunca más profunda y 

conmovedora- en su ocaso de indigencia y olvido, en esa reversión de  

la historia que a los denuestos contra España de la “generación de mayo” 

evocaba, en la serenidad de la hora presente, la mano noble y tendida del 

marqués de Aguado. Me parecería una insufrible pedantería analizar o glosar 

esas catorce líneas cuya belleza y transida emoción sólo puede darnos su lectura. 

Dicen así: Mustio paisaje. Bruma crepuscular del Sena. La casa entre los 

árboles, como un sueño velado. Mira caer las hojas en el jardín mojado el triste 

forastero. Con su frente morena busca el hielo del vidrio. Confortada, serena, 

por fin, el alma dice: “Señor, señor de Aguado, muy a tiempo llegasteis. Señor, 

me habéis salvado de morir como un can sin ventura”. Ya suena la campana de 

borla colorada. Concurre puntual el buen Marqués. Un faldellín se escurre. Y 

cuando la visita se va, la compañera, la idolatrada voz estremece la entraña del 

anciano. Pregúntale: “ Por qué lloras? Quién era? El bajando los ojos, sólo 

responde: “¡España!” 

LA MUSA ANÓNIMA POPULAR 

Hasta aquí la poesía culta. Horacio Jorge Becco en el estudio preliminar a un 

Cancionero tradicional argentino apunta: lo más curioso y desazonante es que 

no tengamos uno solo -se refiere a los romances de tipo juglaresco- de la gesta 

de mayo y de las guerras de la independencia, y agrega: “Baste decir que San 

Martín es el gran ignorado de nuestra tradición poética.” Creo que ambas 

curiosidades se pueden explicar con suficiente claridad. Mayo fue un hecho 

jurídico, un cambio de autoridades -no la independencia- en el que la 

participación popular, como tal participación activa, violenta y, diríamos, 

telúrica, fue prácticamente nula; la prueba “a contrario sensu” nos la daría en 

forma palmaria la fecunda musa verbenera y anónima de las invasiones 

inglesas. Las guerras de la independencia, si heroicas y largas, fueron guerras de 

ejércitos no de pueblos; dicho con otras palabras: el soldado, gaucho o pueblero, 

integró como siempre los batallones, pero no fue la masa en armas ciega y 

delirante arrastrada por un conductor que era como el mito de la tierra misma. 

Generales heroicos - ¡quién lo duda!- no asumieron esa  
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especie de carisma mágico que por su misma desapoderada fuerza natural, 

afirmada sobre la tierra, tuvieron hombres como Quiroga o Ramírez quienes 

representaban, hirsutos, sin normas, agresivamente, al suelo mismo. Acaso, 

depurados de escoria por un largo proceso de legendarización, no fueron otra 

cosa Fernán González o Rodrigo Díaz de Vivar. La musa anónima no sabe de 

sutiles distingos históricos y ésa es la razón de su radical autenticidad. Con San 

Martín -y ello, lo repetimos, no amengua en un ápice su gloria inmarcesible- 

ocurre algo muy semejante. Militar de carrera hecho en España de la que se 

desprende ya maduro por un sentimiento americanista - subrayamos esto como 

sabiamente lo subrayó el Dr. Pérez Amuchástegui en la conferencia inaugural 

del curso lectivo 1978 en nuestra Facultad-, idea clave en el pensamiento de las 

logias de aquella Europa, de aquella misma España liberal de 1812, permanece 

sólo once años en el continente de los cuales solamente seis en lo que era 

entonces el territorio de las Provincias Unidas. No vamos a negar el fervor de 

sus granaderos, no el entusiasmo, popular inclusive, de ese prodigio de 

artesanía militar que fue el Ejército de los Andes, pero sí la posibilidad de que su 

figura, fulgurante y meteórica, pudiera encarnar mitológicamente en la 

conciencia del pueblo para que brotara el cancionero de sus hazañas. Dicho con 

estricto rigor: fue hombre de América, no de un terruño. 

Y LA PROSA 

No lo hubieran tolerado las antiguas preceptivas, pero acaso hoy podamos 

sumar a la poesía sanmartiniana sus dos máximas evocaciones en prosa: la 

“Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana” de Bartolomé 

Mitre y “El santo de la espada” de Ricardo Rojas. Cuando la historia trasciende 

de su valor documental e informativo a obra de arte, quien la anima y enciende 

es el fervor pórtico, y, en tal sentido, la reposada clasicidad de Mitre como el 

ímpetu que yo llamaría romántico de Rojas son poesía pura. La bibliografía 

sanmartiniana es ingente, mas los dos extremos aquí aludidos son, creo, los que 

nos han dado del héroe algo superior a su historia: nos dieron su epopeya. 

SAN MARTÍN Y LA CULTURA - Julio César Gancedo 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 822 

Cada hombre es un mundo. Quiero decir, que en cada hombre habitan muchos 

hombres. Hay, es cierto, en cada uno una vocación central; un eje que mantiene 

en tensión armónica las distintas facetas. Un hombre se distingue por su actitud 

y aptitud predominantes. San Martín es militar por antonomasia. Pero para 

conocer a un hombre cabalmente, más allá de su profesionalismo y de su 

consagración; para conocer a un hombre totalmente, hay que conocer al hombre 

total. Porque cada característica contribuye a completar su carácter y porque sin 

particularidades e intimidad no existe personalidad completa. La faz es una 

síntesis de facetas. Es cierto que con respecto a San Martín ha existido una 

manifiesta preocupación entre los historiadores para llegar a su auténtica 

comprensión. Ricardo Rojas en el epílogo de su “El Santo de la Espada” nos dice 

textualmente: “Un hombre envuelto en el misterio, ha dicho el historiador 

Gervinus, describiendo a San Martín, y así era en efecto este hombre singular”. 

Es ese misterio el que pretende penetrar Rojas, recordando testimonios de 

europeos que le conocieron personalmente como Macduff, Haigh, Hall, Miller, 

Lafond y Mary Graham, que advirtieron en San Martín “la impresión de 

superioridad que emanaba de su persona, además de la presencia física y de la 

claridad intelectual”. Rojas agrega: “Pero en San Martín hay aún algo que 

supera la visión genial y la acción heroica”. En esa búsqueda de la “misma 

mesmedad” de San Martín, Carlos Ibarguren se enroló con su libro, en el que en 

el título sintetiza el propósito del autor: “San Martín íntimo” José Busaniche 

pensando que la verdadera apreciación de San Martín puede resultar de la 

confrontación de los testimonios de aquellos que convivieron, como amigos, 

como contrincantes, como seguidores, como observadores imparciales, con el 

Libertador, nos legó ese importante cuerpo documental que se llama “San 

Martín visto por sus contemporáneos”. Arturo Capdevila quiso hacer que el 

protagonista se explicase a sí mismo y se nos descubriese, y nos dio su versión 

en “El pensamiento vivo de San Martín.” Levene presenta como colaboración 

para entender al hombre entero su “Genio político de San Martín” y en ese libro 

explica su propósito: “No he procurado -dice- únicamente sumar nuevos papeles 

y organizar los datos recogidos, sino, como lo señala el título de esta obra, 

ensayó en ella una interpretación de San Martín o enfoque de la personalidad 

del general estadista, merecedor de renovados estudios. Y es Levene, el gran 

sanmartiniano, quien, siendo presidente de la Academia NacionaI de la 
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Historia, nos deja este párrafo que transcribo textualmente: “No se debe 

aprisionar la historia de San Martín a rígidas formas circunstanciales, sino 

librarla de trabas y comprender sus ideales humanos, porque de otro modo se 

corre el riesgo de no situarse en la época palingenésica en que actuó y de 

convertir su imagen en figura convencional e impasible”. La bibliografía 

sanmartiniana, repito, es amplia y nutrida. Debemos tener presente, además, 

los importantes ciclos de conferencias, seminarios y congresos sobre el 

Libertador, en los que se han tocado distintos aspectos de su personalidad. 

Particularmente recuerdo aquí a lo hecho por la Academia Nacional de la 

Historia y el benemérito Instituto Nacional Sanmartiniano, que, precisamente, 

publicó en el año 1961 con el título de “San Martín y su preocupación por la 

cultura” una recopilación de documentados trabajos de José Torre Revello, José 

Pacífico Otero y Teodoro Caillet-Bois. Este sería precisamente un trabajo 

directamente vinculado a mi tema, “San Martín en la Cultura”; tema que 

abordo, aclaro, con el afán de no inventariar simplemente lo que el Libertador 

hizo por la cultura, ni tampoco para determinar lo que suele entenderse por 

grado de cultura adquirido, sino para poner en evidencia su personalidad 

cultural, imbricada en su personalidad total . Es uno solo el hombre. Y un 

hombre es algo demasiado serio para enfundarlo, para siempre, en una casaca 

militar o en una levita civil, aunque ambas sean de bronce. Tal vez una fina y 

simple manifestación artística de su ingenio, eclipsada lógicamente por la 

exteriorización deslumbrante de su genio épico, si se retoma, ahora sirva como 

un hilo delgado para completar el cañamazo de su vida y de su personalidad. 

Los gustos estéticos de San Martín, sus aficiones artísticas, su sentido de la 

belleza, su frecuentación de las artes, no han sido suficientemente explorados y 

en consecuencia no se ha valorado tampoco su incidencia en las actitudes, en la 

obra y en la personalidad de prócer. Sobre todo, que hay que tener en cuenta, el 

propio San Martín nos advirtió de viva voz, sobre sus posibilidades artísticas. Lo 

recuerda José Pacífico Otero: “San Martín solía decir que en caso de indigencia, 

dibujando marinas podía ganarse la vida. 

Mitre, por su parte, ya nos había alertado acerca de que “San Martín repetía con 

frecuencia que la vocación de su juventud habían sido la marina y la pintura. 

Con ellas - continúa Mitre-, decía podría ganar su vida pintando paisajes de 
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abanico”. Estas incursiones por el dibujo, los colores y la música, han quedado 

como hilos sueltos; y pensamos que anudarlos contribuye a concebir 

plenamente la hilación de una vida. No se trata de un San Martín militar o civil 

como alternativa. Ni de dos personalidades opuestas ó yuxtapuestas. Tampoco 

se trata de inventar aquí o de pretender destapar a un creador artístico 

ignorado. Los especialistas tienden a confundir arista con eje. Justamente 

contra eso arremetemos. San Martín es fundamentalmente un soldado 

libertador. Y lo que aquí buscamos es rescatar y evaluar aspectos no 

debidamente ahondados del hombre, que explican en su medida al general y al 

libertador. Brandsen, el coronel Federico Brandsen, hombre de cultura europea, 

dijo de San Martín que era “más sensible que ambicioso”. Mitre -el fundador de 

nuestra historiografía – en San Martín asume el tema troncalmente. Mitre, que 

era un poliedro humano -artista, historiador, político y soldado-, concibió la 

integralidad de San Martín, su humanidad, su dimensión estatuaria y la 

consustanciación de ese hombre con su tema. Por eso, su obra monumental se 

llama Historia de San Martín y de la Emancipación Americana, adjudicándole 

no sólo escala continental sino la encarnación del contenido de esa 

emancipación. Emancipación que, como todas las auténticas revoluciones, fue 

no sólo militar, y más allá, por supuesto, de lo meramente económico; fue 

auténticamente política y por ende esencialmente cultural. El argumento de este 

libro -dice Mitre- es la historia de un Libertador, en sus enlaces y relaciones con 

la emancipación de las colonias hispanoamericanas. Si nuestra intención fuese 

solamente calibrar el aporte de nuestro Libertador a la cultura; y sobre todo la 

importancia que este progenitor de naciones adjudicaba a la cultura en la 

formación de los nuevos pueblos, bastaría evocar a San Martín como fundador 

de bibliotecas públicas. Entre el silbido de las balas, antes y después de Maipú, 

piensa en ellas. Confía en la artillería de los libros. El siempre anduvo entre 

ellos. Otero recuerda que: “desde temprana edad los libros fueron sus 

compañeros inseparables”, San Martín tiene su propia biblioteca, y sólo se 

desprende de sus libros, como el árbol de su retoño, para fundar bibliotecas. 

Resulta realmente sorprendente aquel gallardo teniente coronel de la Caballería 

Española que llega a Buenos Aires, de 34 años de edad, un 9 de marzo de 1812, 

con su cargamento de libros. No le acompañan tropas ni posee salvoconductos. 

Trae libros. Sus libros, a los que maneja como cosa propia que se conoce bien y 
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hasta se puede advertir su amor reflexivo por los libros, en cuanto les ha 

confeccionado para ellos su ex libris personal. Les estampa además su firma 

autógrafa; y por fin, en intimidad con cada uno, subraya y efectúa sus propias 

anotaciones marginales. Era lector de Virgilio, Cicerón y Salustio y de los 

clásicos franceses. Donde San Martín va, va con libros. El general Adolfo S. 

Espíndola sintetiza así la vinculación de San Martín con los libros: “San Martín 

constituye, sin duda, un caso notable en la historia militar universal, de un gran 

Capitán que desarrolló sus gloriosas campañas llevando consigo su “librería”, a 

través de montañas, de campos y del mar”. Este largo peregrinaje de cultura y 

libertad merece el tratamiento de un pintor de murales o de un poeta dramático, 

o quedar estampado en un friso clásico de mármol inmutable. En cada ciudad 

donde hace pie, desmonta del caballo y funda -como quien planta un monolito- 

una biblioteca. En Mendoza, en Santiago de Chile y en Lima. En su primer 

testamento de 1818 ya destina sus libros para la futura Biblioteca Mendocina. 

Julio César Raffo de la Reta certifica: “el iniciador de esa fundación” y “el primer 

y más importante donante, fue San Martín”. Crea la de Chile, cediendo para ella 

los diez mil pesos que le había otorgado el Cabildo de Santiago tras el triunfo de 

Chacabuco. El Libertador denomina a la nueva Biblioteca (subrayo el adjetivo) 

Biblioteca “Nacional”. Se ratifica aquí también la concepción sanmartiniana de 

asentar en toda forma la independencia, la soberanía de los pueblos que 

emancipa. A sólo diez días de arribar a Lima, sin reparar en fatigas de guerra, ni 

de viajes, sin perderse en los pequeños laberintos de las cosas que hoy se llaman 

coyunturales, comienza la gestión para crear la Biblioteca del Perú, en medio de 

urgencias políticas, económicas y militares. La Gaceta del 16 de septiembre de 

1822 nos trae el decreto suscripto dos días antes. De su texto extraigo: “A los 

progresos del espíritu se debe la mayor parte de la conservación de los derechos 

de los pueblos. La Biblioteca Nacional (aquí también “Nacional” recalco) es una 

de las obras emprendidas para promover más ventajas a la causa americana”. 

Después, al inaugurar la Biblioteca el Protector se dirigió al público con su voz 

varonil de bajo y los ojos penetrantes que todos los contemporáneos le 

reconocen. Esa voz nos llega hasta nosotros: “la Biblioteca -habla San Martín- es 

destinada a la ilustración universal, más poderosa que nuestros ejércitos para 

sostener la independencia”. Todo esto nos compromete de una manera muy 

especial a los argentinos. Porque no es sólo cierto que nuestra Biblioteca 
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Nacional nació -igual que el Ejército Argentino- con la Patria en 1810; sino, 

también, que el General de nuestros ejércitos en campaña americana, 

progenitor de patrias hermanas, las hizo nacer como a la nuestra, con biblioteca. 

La Argentina a través de su historia se ha caracterizado por su presencia 

cultural. Ningún aprieto circunstancial puede hacernos perder el sentido de 

grandeza, que coincide, en este caso, con la autenticidad de nuestra Patria. Tan 

notable es este gesto sanmartiniano de sembrador de libros que la que se tiene 

por primera historia que a él se dedica (Biografía del General San Martín, por 

Ricardo Gual y Jaen y Juan García del Río, Londres, 1833), destaca la 

paternidad sanmartiniana de las bibliotecas de Chile y de Perú. También la 

Biblioteca Nacional de Buenos Aires es deudora de San Martín. Después de su 

muerte, su yerno, Mariano Balcarce, remite a ella un baúl de libros propiedad 

del Libertador. Balcarce, en la nota de remito, expresa que estima así “llenar los 

deseos e intenciones de mi señor Padre” “amigo de las letras” -es su expresión 

textual-, “quien - continúa- hizo en otra época obsequios de esta especie a 

Mendoza, Santiago de Chile y Lima. Pero creo de suma importancia destacar la 

concepción que San Martín tenía de las bibliotecas, a las que considera centros 

irradiadores de cultura. Ciento cincuenta años antes de que el ministro de 

Cultura de De Gaulle, proyectara su red de “Casas de Cultura”, San Martín las 

prevé. La biblioteca, el colegio, el museo estaban pensados por San Martín como 

núcleos culturales, como centros vivos de convivencia cultural, como nudos que 

fortalecían la resistencia de la malla social. A aquella Biblioteca Mendocina le 

llegó un día otra donación de San Martín. Se trataba ahora de instrumental 

válido para el desarrollo científico: sextante, teodolito, telescopio, pantógrafo, 

transportador y nivel. San Martín intuía lo que hoy llamaríamos “complejos 

culturales”. Pruebas al canto: cuando en Lima pensó fundar el Ateneo en el 

preexistente colegio de San Pedro, quiso hacer de él una base de operaciones 

intelectuales y un centro catalizador y difusor de actividades culturales. “Con esa 

intención - dice don Luis Antonio Eguiguren- fundó la biblioteca en ese mismo 

edificio. Pero no para ahí. Leo en la “Gaceta del Gobierno del Perú”, del sábado 

16 de mayo del año 1822, la noticia de la fundación de un museo. La idea es 

concentrar también allí, junto a la Biblioteca, en el nuevo centro, un Museo, 

para que conserve, investigue y difunda un patrimonio arqueológico y artístico. 

Aquí va el texto: “Deseando el Gobierno establecer un museo nacional 
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(“Nacional”, otra vez el adjetivo soberano) en el mismo edificio destinado a la 

Biblioteca no duda de que todos los ciudadanos amantes de la honra de su país 

contribuirán a enriquecerlo con cuantos objetos posean dignos de rareza... los 

venerables restos que nos han quedado de las artes que poseían los súbditos del 

antiguo imperio de los Incas, merecen reunirse en aquel establecimiento, antes 

que acaben de ser exportados fuera de nuestro territorio... Ias pinturas clásicas, 

estatuas o bustos... serán admitidos con gratitud, o pagados a su valor de los 

fondos aplicados a la instrucción pública...”. Pudiera haber sido escrito hoy, 

palabra por palabra, pero fue redactado hace siglo y medio y antes de que 

existiesen UNESCO, ICOM, ICOMOR y OEA. La defensa del patrimonio 

cultural, y el distingo entre bienes de distintas características y clasificaciones, 

arqueológicos y artísticos, están presentes en esta protolegislación americana 

para el área cultural. He citado sólo las bibliotecas y los museos porque ambos 

confluyen en la formación de estos centros culturales sanmartinianos. Pero no 

puedo dejar de mencionar su contribución para la apertura en Mendoza del 

Colegio de la Santísima Trinidad. Se inaugura cuando el Libertador está en 

campaña y entre dos batallas, las de Chacabuco y Maipú. San Martín no sólo 

quiere vencer, sino convencer. Quien lo reemplaza en el gobierno cuyano, el 

ilustre general don Toribio de Luzuriaga, interpretó, sin duda, su pensamiento, 

al disertar en el solemne acto de inauguración del colegio: “Sudamericanos -dijo 

Luzuriaga- la Patria os convida con las luces”. “Julio César no debió menos a su 

espada que a su pluma. Esto y aquello, juntas lo hicieron ilustre y perfecto 

general”. 

Era en realidad la definición del estilo sanmartiniano. San Martín podía 

encarnar en su vida el ideal que surge del “Diálogo Cervantino entre las Letras y 

las Armas”. Funda bibliotecas y colegios: durante su gobierno, en Lima, se abrió 

el Colegio de San Martín y la Escuela Normal, mientras el Libertador incansable 

proyectaba la creación de la Compañía Científica de Mineralogía. Instituye 

premios para alumnos mendocinos (según correspondencia del presbítero 

Guiraldes) y para el profesorado limeño. “A todo aquel –dice el decreto 

peruano– que haya desplegado más talentos y aplicación, cualquiera que sea su 

ciencia y arte en que se ejercite”. Se traslada y acampa llevando cultura. En la 

epopeya libertadora hizo traspasar los Andes a la imprenta para la difusión de 
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las noticias y a las bandas de música militar para el estímulo y la enseñanza. 

José Zapiola, afamado músico transcordillerano, sobrino del general José 

Matías Zapiola, reconoce haber despertado su vocación musical con la llegada 

de las bandas del Ejército. Nos recuerda: “San Martín con su Ejército en 1817 

nos trajo el Cielito, el Pericón, la Sajuriana y el Cuando, especie de minué que al 

fin tenía su allegro”. Apenas se hace firme el gobierno independiente de Chile, 

San Martín funda consecuentemente la Academia de Música en su afán de dejar 

constituidos los organismos de cultura, para que no queden las cosas en “floreo” 

y echen raíz. En esta política de promoción cultural, clara, definida y expresa, 

merece especial importancia como apoyo a la actividad teatral la reivindicación 

que San Martín hace del teatro como arte y de la profesión de los actores. El 

decreto está suscripto en el último día del año 1821. Hago notar la fecha 31 de 

diciembre, para evidenciar el ritmo febril de su trabajo por la cultura, sin salteos 

en vísperas de fiestas. Al teatro se le llama “un establecimiento moral y político 

de mayor utilidad”. Todo este pensamiento y actividad sanmartinianos, que se 

condensan en el interesantísimo libro de Juan Carlos Zuretti “El General San 

Martín y la Cultura”, permitirían que a esta conferencia la titulase, 

rotundamente, “Doctor José de San Martín”. Y no se trataría de una simple 

figura explicativa de su ocupación y preocupación; ni tampoco sería una 

metáfora concebida para exaltar la docencia sanmartiniana; dado que, docto, 

del latín “docere”, es el nombre que le cuadra a quien enseña. El doctor José de 

San Martín es un personaje real, y no es otro que el general José de San Martín 

y el Libertador José de San Martín; puesto que el grado de doctor le fue 

concedido legítimamente por la venerable Universidad de San Marcos. 

Significativamente, se trata del primer doctorado honoris causa otorgado por 

una de las primeras universidades de América. Debo estos datos al ciclópeo y 

erudito “Diccionario Histórico Cronológico de la Universidad Real y Pontificia 

de San Marcos”, que escribió don Luis Antonio Eguiguren y cuya publicación se 

inició en Lima en el año 1940. El título de doctor le fue concedido a don José de 

San Martín el 20 de octubre de 1821, después de una misa de acción de gracias 

celebrada ese mismo día en la capilla de la Universidad. Este hecho está 

corroborado por otros posteriores. Al año siguiente, el 17 de enero de 1822 la 

Universidad recibió al excelentísimo don José de San Martín, capitán general y 

Protector del Perú. Se le acogía con los máximos honores y entusiasmo del 
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claustro profesoral y estudiantil, de los cuatro grandes colegios (San Felipe y 

San Marcos, San Martín, San Carlos o Convictorio y Seminario de Santo 

Toribio) que integraban la Universidad. Adornaban el recinto grandes 

cartelones, ostentando poesías dedicadas por los jóvenes alumnos al Libertador. 

Una de ellas exhibía estampada en “bellísima tarja”, dice la crónica, una poesía 

firmada por Felipe Llerías y que se denominaba, precisamente, “Dr. Honoris 

Causa”. ¿Pero quién era ese doctor honoris causa de esta universidad 

americana? Más claro: o qué hizo este doctor honoris causa por la cultura, sino 

¿cómo era el Dr. José de San Martín, protagonista en la Cultura? Porque, en 

verdad, a los fines de este trabajo interesa más que “San Martín y la Cultura”, 

“San Martín en la Cultura”. ¿Quién era ese joven guitarrista que quiso ser algo 

más que un aficionado, “músico de oído”, y estudió y se perfeccionó y buscó su 

maestro y fue aventajado alumno del profesor catalán don Fernando Macario 

Sors? ¿Quién era ese Protector del Perú, aficionado al teatro, según nos lo 

presenta el historiador Manuel N. Vargas, cuando cuenta que “para estimular 

esa actividad cultural, San Martín visitaba de noche o iba al teatro con algún 

amigo, a quien convidaba con la entrada, no permitiendo que a él, el Protector, 

se le admitiera de balde?”. ¿Quién era el ilustre exiliado que concurría a 

conciertos, como se desprende de su carta a Miller, en la que le comenta que 

una sola vez y en un concierto, a lo lejos, vio a Lady Cochrane en Bruselas? 

¿Quién era el general americano que se encuentra entre los espectadores del 

Teatro de la Moneda, de Bélgica, la noche del 24 de agosto de 1830, escuchando 

la ópera de Daniel Auvert, circunstancia que se hizo notoria porque en esa 

ocasión comenzó allí el movimiento libertador contra la dominación holandesa? 

¿Quién era el anciano ilustre de Boulogne- sur-Mer del que dijo era Alfred 

Gerard: “Reunissait toutes les vertues que Plutarque a inmortalisé dans son 

histoire des hommes illustres?”(“Reúne todas las virtudes que Plutarco 

inmortalizó en la historia de los hombres ilustres”) ¿Quién era ese gobernador 

de Cuyo que se empeña en diseñar el Paseo de la Alameda, adornado con 

canteros de flores y hace construir en un extremo un templete griego...”a fin –

dice él mismo–, de que la línea arquitectural sirve como punto decorativo a 

aquella perspectiva? ¿Quién es aquel criollo a quien se le veía en los puertos de 

Normandía “embarcándose con el regocijo infantil de un artista” –dice Vicuña 

Mackenna– y que pasaba las noches envuelto en una capa, oyendo el canto de 
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los marineros, al que hacían cadencia las olas? ¿Quién es ese José de San Martín 

del que el coronel Diego Paroissien comenta que “conversar con el general San 

Martín, aunque sea dos minutos, es un tónico maravilloso que nos redime de las 

miserias?” ¿Quién es el Protector del Perú y presidente del Jurado para elegir la 

música del, creado a sus instancias, himno nacional, que se levanta de pronto, 

como dice Ricardo Palma, apenas terminados los acordes de la canción 

compuesta por un humilde lego dominico, Bernardo Alcedo, y exclama con 

seguridad de hombre que capta armonías: “he aquí el himno nacional del 

Perú?”. ¿Quién era ese amigo de los artistas, como el mulato Gil de Castro, en 

Lima, y Jean Baptiste Madou, en Bruselas? ¿Quién era, sino un artista él mismo, 

un hombre con sensibilidad de artista cuyos dos grandes amigos, O’Higgins y 

Aguado, tuvieron precisamente como él la misma afición por el dibujo y la 

pintura? Cuenta el historiador militar coronel José María Gárate Córdoba, jefe 

de la Ponencia de Historia del Ejército Español, que después del triunfo de 

Arjonilla, del 23 de julio de 1808, se premió a San Martín “nombrándole 

Ayudante Primero de su Regimiento, capitán de Caballería, agregado al 

Regimiento Borbón y concediendo a su tropa un escudo de distinción que –aquí 

está la cosa – el mismo San Martín diseñó”. Tenía 30 años, ¿habría dibujado 

antes? ¿dibujaría después? Recordemos sus expresiones sobre su vocación 

pictórica y las posibilidades que tenía de ganarse la vida como artista. ¿Pero han 

quedado obras suyas para documentar su arte? En el año 1964, don Marcos de 

Estrada, en una disertación pronunciada en el Jockey Club de Buenos Aires, 

manifestó: “Una faceta poco conocida de San Martín fue su vocación artística 

que le llevó a pintar encantadores paisajes del Paraná. En el Archivo del Museo 

del Louvre se custodian dos cuadros al óleo, obra suya”. Ambas aseveraciones 

inauditas, en el sentido auténtico de no oídas antes, pueden servir 

simbólicamente de prólogo y epílogo para una vida, sino de artista, de hombre 

al menos con sensibilidad de artista. Y no es posible que una sensibilidad tan 

expresa y concreta no se haya manifestado en la vida íntima y pública del 

Libertador, donde confluyen el emancipador que vislumbró Mitre, el místico 

que quiso entrever Ricardo Rojas, el estadista que advierte Levene y el militar de 

genio, reconocido siempre desde García del Río, a través de Otero y hasta 

Leopoldo Ornstein. Un objeto elegido por San Martín, un objeto decorado por 

San Martín, un cuadro pintado por San Martín debe evidenciar, sin duda 
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alguna, su temperamento, su carácter y en muchos casos su pensamiento. El 

hombre se revela a veces más en lo que hace que en lo que dice. Esta es la 

importancia del documento-cosa; del “dato visible” como lo llama el arqueólogo 

Perinetti. Ernesto Quesada ha expresado con respecto a los objetos del 

Libertador, guardados en el caserón de Parque Lezama, sede del Complejo 

Museo Histórico Nacional, “que sirven de contribución a la historia de San 

Martín, iluminando ciertas fases que hasta ahora habían quedado en la 

penumbra”. También afirma: “A las veces, en una cosa nimia al parecer, 

encuéntrase la explicación de sucesos de importancia trascendental”. Antonio 

Dellepiane, ilustre antecesor en la dirección del Museo Histórico, recomienda 

aproximarse a los objetos “con interés de arqueólogo y pasión de historiador”; y 

nos dice que las piezas comunicarán datos, testimoniarán “si adoptamos esa 

actitud, si solicitamos dulcemente al objeto que nos hable como aconseja un 

historiador, se interrogue a los documentos para que se presten a sernos 

confidentes de sus secretos”. Entre el dibujo del escudo de Arjonilla y los 

cuadros del Louvre, ambos objetos tridimensionales, tangibles, y por ende 

testimonios museológicos, existen muchos otros en nuestros museos de 

Historia. 

San Martín concibió y diseñó , con vocación evidentemente artística, uniformes, 

escudos y banderas. Dio una importancia particular a los símbolos nacionales y 

a todo lo que significa, como el atuendo militar, identificación con una causa. 

Apenas se le designa jefe de Granaderos, les diseña su uniforme. El mismo día 

que sanciona el Estatuto Provisional del Perú instituye la condecoración de la 

Orden del Sol. Casi en seguida establece las distinciones de bandas y medallas 

para las damas que se destacaban por su patriotismo y dos piezas de 

uniformología de extraordinario valor. Una de ellas, el morrión de Escalada, el 

único cubrecabezas original de granaderos, diseñado por el Libertador, y su 

propio uniforme de Protector del Perú, para el que, según es tradición, encargó 

bordar especialmente en Cuzco los áureos alamares que ostentan 

reiteradamente el sol flamígero. Ese uniforme posee los mismos colores que la 

bandera que San Martín había legado al Perú. Y en el Museo se encuentra una 

réplica de época, importante pieza documental, que se tiene por dibujada por el 

Libertador. Se trata de una bandera peruana coloreada a la acuarela, que en el 
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revés del papel lleva, de su puño y letra, esta leyenda: “Cuartel General de 

Huaura 20 de diciembre de 1820”. El 21 de octubre de 1820, San Martín crea en 

Pisco la primigenia bandera peruana, que según la descripción del historiador 

Paz Soldán coincide en un todo con esta miniatura. Por otra parte, este dibujo, 

el del museo, es similar a otro que se guarda en el Archivo del Almirantazgo 

inglés, remitido a Londres por uno de los jefes de la escuadra inglesa del 

Pacífico, que se encontraba en Pisco en 1820. ¿De dónde tomó San Martín esos 

colores? Don Aurelio Miró Quesada, historiador peruano y miembro 

correspondiente de nuestras academias Nacional de la Historia y Argentina de 

Letras, lo explica y surge de ello que fue una intuición de artista la que le hizo 

ver anticipadamente el deslizarse en lo alto la nueva bandera sobre el paisaje 

peruano. “La tradición –afirma Miró Quesada– es que San Martín imaginó los 

colores al ver una bandada de parihuanas o flamencos, de color rojo y blanco 

que se movían y flameaban por el cielo encendido”. San Martín es el creador de 

la bandera y también del escudo del Perú; escudo que aparece centrando el 

diseño en diagonales de la primitiva bandera. Allí aparecía un sol levantándose 

sobre la montaña. La tradición refiere que esa fue la primera visión que tuvo el 

Libertador de la costa del Perú el 7 de septiembre contemplando la plaza de 

Paracas, a corta distancia del sur de Pisco, un día antes del desembarco. El lema 

del escudo confirma a la tradición: “Renació el sol del Perú”. Un artista lo había 

descubierto en ese amanecer americano de la libertad. La afición de San Martín 

por las artes plásticas era conocida en su época. Mariano Pelliza nos describe 

esta escena entre amigos: “...en las risueñas barrancas del pueblito bonaerense 

de San Isidro se reunían Guido, Pueyrredón y San Martín para distraerse y 

conversar en esa soledad sobre los planes de las campañas libertadoras. Guido 

dedicaba su tiempo a la lectura, Pueyrredón a la caza y San Martín a la pintura. 

Después de dos o tres horas de ejercicios, se comentaba la página leída por 

Guido; se aplaudía o criticaba la viñeta dibujada y coloreada por San Martín, o 

se festejaban los certeros disparos del dueño de casa...”. Saltemos ahora de las 

riberas del Plata a las del Sena. De nuevo aquí se juntan tres amigos: San 

Martín, el maestro Joaquín Rossini, compositor de moda entonces, y el dueño 

de casa, el marqués de las Marismas del Guadalquivir, don Alejandro Aguado y 

Ramírez. El paisaje ha cambiado, y del caserón de Pueyrredón, empinado en el 

mirador sobre el ancho río, hemos pasado al palacio del siglo XVII que había 
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alojado a Luis XIV, a Luis XVI y a Napoleón I. El dueño de casa ha mandado 

edificar junto a él un pabellón donde se aísla para dedicarse a la pintura. El 

paisaje ha cambiado, pero la escena de los tres amigos se repite y sin duda temas 

vinculados al arte, la música y la pintura unían al maestro italiano, al marqués 

español y al Libertador americano. Hace cuarenta años, el 16 de agosto de 1941, 

en el homenaje que la Academia Nacional de la Historia tributó al Libertador, 

don Enrique Larreta abordó el tema “Alejandro Aguado, el amigo de San 

Martín”. Al referirse a esta relación antigua, fluida y cotidiana entre amigos, 

estimó que no había sido lo suficientemente valorada por la historiografía y dijo 

que era “...uno de esos episodios que la posteridad, al glorificar la obra de los 

grandes hombres, arroja al desván de las cosas inútiles, como si olvidara que la 

explicación de las más célebres resoluciones suele encontrarse en esa penumbra 

íntima y cotidiana donde vibra secretamente la urdimbre de toda humana 

existencia”. 

La dedicación de San Martín a la pintura ha sido reiteradamente certificada. 

José Pacífico Otero apunta: “los primeros ensayos de sus gustos artísticos 

consagrolos a las marinas. Sábese –continúa Otero – que además de haber sido 

un buen dibujante, era un buen colorista”. Mitre confirma que luego de la 

honrosa derrota de “La Santa Dorotea”, el buque español en cuya tripulación 

militaba, San Martín se dedicó al estudio de la matemática y del dibujo, 

conservándose de él dos marinas a la aguada que atestiguan su inclinación, y 

llenan como dos páginas pintorescas este período silencioso de su vida. Juan C. 

Zuretti nos refiere que pintaba con precisión, a la aguada, marinas ingenuas, y 

que la más conocida de ellas –afirma– representa un combate naval en el 

Mediterráneo en el que había tomado parte. Vicuña Mackenna, según 

testimonio directo dado por Balcarce, yerno de San Martín, nos informa que en 

los últimos años de su vida se ocupaba “en pequeñas obras de carpintería o en 

iluminar litografías, especialmente marinas, oficio que había ganado en los 

cruceros de su juventud...”. Ha sido mi propósito expreso poner de manifiesto 

aficiones artísticas de San Martín, que hacen a la idiosincrasia, y por tanto 

explican episodios de su vida, resoluciones y aún silencios. Es un guerrero de 

fina sensibilidad. Su estrategia es cabal, sin fisuras, y es estratego en todos los 

campos de batalla, entre roca y mar, y en el de la arena política. San Martín es 
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un espíritu robusto de sentimientos delicados, como esos árboles añosos que 

saben dar flores. El conductor, que no olvida la acción psicológica y la guerra de 

zapa, el estadista, que asegura la victoria consolidando el frente interno; el 

caudillo, que pone a un pueblo en pie para llevarlo al heroísmo; “el hombre de 

mundo”, como lo califica Vicuña Mackenna, y el que se aparta del mundo, es el 

mismo; el mismo que colorea litografías o da los colores imborrables al símbolo 

peruano; el mismo que puntea su guitarra con estilo gaditano y canta, como 

recuerda Vicente Pérez Rosales, con voz de bajo el Himno Argentino en 

Santiago de Chile, himno que según Carlos Vega, y lo corrobora Vicuña 

Mackenna, se lo tomaba como propio en ambos flancos de los Andes. Y el 

mismo que con su veredicto hace nacer el Himno Nacional del Perú. 

Que quede así al descubierto la sensibilidad artística de quien fue un catador de 

hombres, y resolvía y se resolvía tantas veces por hondas intuiciones. Pero, 

asimismo, he querido también demostrar que San Martín como tema no está 

agotado y que quedan todavía a la mano –esa es la palabra–infinidad de 

documentos intactos, como son los objetos museográficos, tangibles por 

naturaleza, que revelan a la personalidad de quien los hizo, o los eligió, o al 

menos los conservó. Estos objetos testimoniales son más importantes –son 

piezas claves– en la medida en que han sido pertenencias de un hombre como 

San Martín, que, como todo el que tiene sensibilidad artística, da especial valor 

a las obras que el hombre fabrica. Lógico es pensar que quien diseñó la Alameda 

y los uniformes de los ejércitos y de sí mismo, banderas y escudos, debió haber 

puesto especial empeño en cada objeto que llevó a su dormitorio, que fue, al fin, 

su torreón de abuelo inmortal. San Martín tenía un especial apego por sus 

muebles, que al fin son los que se concentran en su dormitorio. Ello lo 

demuestra el hecho de que, al dejar Grand Bourg, para instalarse durante un 

tiempo en Boulogne-sur-Mer, los hubiese transportado a todos a la temporal 

residencia. Después de su muerte, el dormitorio en Grand Bourg se conservó 

como en vida lo había mantenido San Martín. Sus hijos y su nieta tuvieron una 

acabada conciencia histórica y cuidaron de esas reliquias hasta donarlas al 

Museo Histórico Nacional de Buenos Aires, con la idea de que aquí se volviesen 

a ubicar en igual disposición y dentro de un recinto semejante al de su 

habitación frente al mar. Se trataba en general de piezas de estilo Biedermeyer, 
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propio de la clase media en aquel entonces, entre las que se destacan un sofá de 

estilo Imperio y una cómoda Luis XVI. El análisis de cada uno de estos muebles, 

y sobre todo de los elementos de arte, son sin duda reveladores. Allí se 

encuentran dos grabados de Sutherland, con el “Woodford durante un viaje de 

Madrás a Inglaterra”, 1821, reproducción del óleo de W. J. Huggins que coloreó 

San Martín y que permiten apreciar, según la restauradora del Museo, “una 

ejecución delicada y paciente”, en gamas suaves “y muy diluidas en azules 

verdosos y ocres”. Allí se encuentra también el rarísimo cuadro de Gil de Castro 

de 1811, totalmente fuera de su estilo, y que Quesada supone es copia de un San 

Isidro de origen europeo. Allí se encuentra, asimismo, el famoso retrato de San 

Martín con la bandera atribuido a la profesora de pintura de su hija, en pose que 

inauguró Napoleón en el retrato de Gros; y se conoce como “Napoleón sobre el 

puente de Arcole”. Bonifacio del Carril, autor de Iconografía de San Martín, 

admite en este cuadro la existencia de varias manos y que una de ellas podría 

ser inclusive del célebre Madou. Pero quiero destacar aquí, siguiendo a del 

Carril, la importante litografía que conservaba el General de la Patria, de la 

batalla de Maipú. San Martín ha llegado, con su fina sensibilidad, a cosechar el 

mejor fruto artístico que produjo este hecho militar. El ingenuo dibujante 

rioplatense Núñez de Ibarra es quien había brindado el testimonio de la efigie 

del prócer llevada por Ambrosio Cramer a Francia, para que el gran pintor 

Théodore Gericault, que se encontraba entonces trabajando en su famosa obra 

“La balsa de la Medusa”, se interesase en la confección de las litografías de las 

batallas de Chacabuco y Maipú. Gericault se entusiasmó y las realizó en 1819. 

Años después, entre 1824 y 1829, Raffet, que así como Gericault era valorado 

como excepcional pintor –a este Raffet se le concedía mayor mérito como 

litógrafo–perfeccionó los de Gericault; y es ésta, precisamente ésta, la suma de 

tres experiencias de artistas y la de mayor valor como grabado, la que conserva 

San Martín. Un capítulo especial merece el reloj de mesa que tiene sobre la 

chimenea de su cuarto. Ese reloj empenachado con el busto de Napoleón debe 

haber sido una pieza muy querida y que le demandó una especial búsqueda. Leo 

en El Diario, de Buenos Aires, del día 3 de febrero de 1887, una nota en la que 

incidentalmente sale a relucir que estando San Martín en París invita para que 

lo acompañe a Nápoles a su amigo Gervasio Antonio de Posadas (h), pues estaba 

interesado en adquirir allí un busto del emperador Napoleón. Allí en la 
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intimidad de su cuarto quedaba a la intemperie la intimidad de su persona. 

Ricardo Rojas ha dicho: “A pesar de su enorme bibliografía, la persona de San 

Martín ha quedado un tanto cubierta por el cúmulo de los acontecimientos 

políticos, económicos v militares que la historia describe...”. Agrega luego: “... en 

él hay algo excepcional que excede al adocenado jinete de las estatuas ecuestres 

y el genérico prócer de sus oleografías escolares...”. Desde Francia, y sintiendo 

ya la vejez cercana, San Martín le escribe a un amigo: “Si me dejan tranquilo y 

gozar de la vida, sentaré mi cuartel general un año en la Costa del Paraná, 

porque me gusta mucho, y otro en Mendoza, hasta que la edad me prive de 

viajar”. “¿Por qué le gustaba la costa del Paraná?”, se pregunta Rojas y agrega: 

“El había nacido en la del Uruguay”. Y Rojas, que como buen poeta, llega de 

golpe a comprender las cosas, nos deja, para este final, otro interrogante más: 

“¿No sería también un recuerdo de pintor, una evocación de artista, la visión de 

las barrancas y la del delta?” 

 

 

ACUARELA SANMARTINIANA 

• SAN MARTÍN JUGADOR DE AJEDREZ - Recopilados por José 

Luis Busaniche 

•  

SAN MARTÍN VISTO POR UN AGENTE NORTEAMERICANO - 

Recopilados por José Luis Busaniche 

•  

HÁBITOS DEL GENERAL - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

•  

EN EL DORMITORIO DEL GENERAL - Recopilados por José 

Luis Busaniche 
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•  

SAN MARTÍN ABOGADO - Marco Aurelio Risolia (1911-1994) 

•  

LA BIBLIOTECA DEL GENERAL - José María Garate Córdoba 

  

SAN MARTÍN JUGADOR DE AJEDREZ - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

“El ajedrez, ese juego generalmente reputado de carácter militar, que según se 

sabe era recomendado y aun prescripto por Napoleón el Grande, San Martín lo 

desempeñaba bien aventajadamente como lo veíamos cuando la formación del 

Ejército en Mendoza. Era muy entendido, además, en El Centinela y La 

campaña, juegos rigurosamente guerreros que estuvieron en gran boga en 

Europa desde el primer decenio del presente siglo, y muy semejantes en su 

mecanismo a La Batalla, que don Carlos de Pravia describe en su “Manual de 

Juegos”, dado a luz en París, en 1869. “Probablemente aprendió a jugar en el 

Seminario de nobles de Madrid, o entre sus camaradas en las primeras 

campañas; pero tampoco sería aventurado creer, que, algunas ocasiones, los 

ejercitara en la misma Europa, con los encopetados militares que lo 

distinguieron con su predilección y su confianza. Estos juegos eran su 

entretenimiento favorito, el ajedrez en especial, con los señores O’Higgins, 

Arcos, Alvarez Condarco, Necochea y otros jefes, así que terminaban las 

academias generales.” Jerónimo Espejo. 

SAN MARTÍN VISTO POR UN AGENTE NORTEAMERICANO - 

Recopilados por José Luis Busaniche 

Antes de un mes, el 5 de abril ,estaba San Martín con su ejército reorganizado, 

en el campo de Maipú, listo para librar la batalla decisiva contra las fuerzas 

españolas de Osorio. Entre los visitantes que le saludaron en su tienda de 

campaña, antes de iniciarse el combate, estaba un agente del gobierno 

norteamericano, Mr. Worthington, que remitió a su ministro en Washington un 
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informe muy detallado sobre la personalidad de San Martín. Lo hemos 

traducido para esta obra de la colección titulada “Diplomatic correspondence of 

the United States, concerning the independence of the Latin American Nations”, 

Selected and arranged by William R. Manning. Vol. 1. New York, 1925. “San 

Martín es una personalidad sobre la cual es necesario que Vd. tenga todos los 

datos que estoy en condiciones de hacerle conocer, aunque no sean muy prolijos 

ni nada parecido a una biografía regular. Sin embargo, trataré de esbozar 

algunos de sus rasgos más salientes. Es nativo de la región del Virreinato de 

Buenos Aires colonizada en forma tan original por los jesuitas y que se llama el 

territorio de Misiones. San Martín vio la luz en un pueblo denominado Yapeyú. 

Tiene, según creo, 39 años; es hombre bien proporcionado, ni muy robusto ni 

tampoco delgado, más bien enjuto; su estatura es de casi seis pies, cutis muy 

amarillento, pelo negro y recio, ojos también negros, vivos, inquietos y 

penetrantes, nariz aquilina; el mentón y la boca, cuando sonríe, adquieren una 

expresión singularmente simpática. tiene maneras distinguidas y cultas y la 

réplica tan viva como el pensamiento. Es valiente, desprendido en cuestiones de 

dinero, sobrio en el comer y beber; quizás esto último lo considere necesario 

para conservar su salud, especialmente la sobriedad en el beber. Es sencillo y 

enemigo de la ostentación en el vestir, decididamente retraído y no le tienta la 

pompa ni el fausto. Aunque un tanto receloso y suspicaz, creo que esta 

personalidad sobrepasa las circunstancias de tiempo en que le ha tocado actuar 

y las personalidades con quienes colabora. Habla francés y español y fue 

ayudante del Marqués de la Solana en la guerra peninsular. Tiene predilección 

por el arma de caballería, En la que se distinguió por primera vez en la batalla 

de San Lorenzo. Confía mucho, según creo, en sus cualidades de estratego 

militar y en su sagacidad y fineza en materia de partidos y de política; sin 

embargo parece haber encontrado en sus cualidades militares los mejores y más 

eficaces medios para seguir adelante. Me temo que si lo hacen Director, en 

Buenos Aires no tardará en descubrir algún complot y si ocupa el sillón de 

gobernante aunque sea por un año, su salud, lo mismo que su fama, sufrirán 

mucho, si no resultan destruidas para siempre. Cuando se reconcentra 

demasiado en asuntos políticos y diplomáticos, suele sufrir hemorragia de los 

pulmones y es de natural predispuesto a la melancolía, con alguna sombra de 

superstición. Sin embargo, en materia de religión es liberal y ha sido el primero 
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en ocuparse de que sean tolerados los matrimonios de extranjeros no católicos 

con señoritas sudamericanas pertenecientes a esa religión, sin que se obligue a 

cambiar de credo a los maridos. Es verdad que en un gran Te Deum le he visto 

conducirse con una especie de estudiada formalidad y no pude menos de 

recordar en determinado momento a Oliverio Cromwell, porque San Martín 

debe darse cuenta de que muchas de esas costumbres y ceremonias religiosas 

son contrarias a la nueva situación creada, si es que en realidad se trata de 

liberarse del Rey de España y del Papa de Roma. Mi primera entrevista con él 

tuvo lugar después del desastre de Talca (Cancha Rayada). Me pareció que lo 

había conmovido mucho, pero lo soportaba como un hombre. Yo había recibido 

la adjunta carta original que me escribió desde San Fernando y que instruirá a 

Vd. sobre su cortesía de maneras, etc.. En cuanto a las cartas a que se refiere y 

que me fueron dadas por personas muy distinguidas de Buenos Aires, debo 

decir que la esposa del general fue tan amable que me dio una carta de 

presentación muy gentil para él. Cuando llegué a Buenos Aires, no tenía más 

que una carta conmigo y era del Departamento de Estado para Mister Halsey. 

Cuando partí de esa ciudad para Chile, llevaba todo un baúl de ellas. “En mi 

primera visita, me sentí muy bien impresionado por el general y antes de pedir 

permiso para retirarle, le dije: “- Señor, quisiera manifestar a Vd. algo por lo 

cual le pide previamente disculpas. Parece que en diversas oportunidades Vd. ha 

creído que los norteamericanos venidos a Sudamérica con el general Carrera, le 

son a Vd. hostiles, y ha obrado de acuerdo a esa convicción. Yo estoy seguro de 

que, tratados ellos de otra manera, hubieran sido sus amigos; la misma 

adhesión al general Carrera, demostraría la firmeza de sus principios, y puesto 

que venían a servir a la causa de América y no a Carrera, habrían sido tan fieles 

a Vd. como lo han sido a él, de haber sido tratados, no como partidarios de 

Carrera, sino como voluntarios de la causa americana. “Este era un asunto muy 

delicado pero yo iba dispuesto a terminar con él. “San Martín me respondió un 

tanto alterado: - ¿Sabe Vd. que había dos partidos en Chile? “- Sí, le contesté, y 

por lo mismo creo que la mejor política consistiría en fortalecer su partido de 

Vd. con elementos del bando opuesto, en vez de irritarlos o anularlos “El general 

respondió con afabilidad: - Bien, ya pensaremos todo eso. “Lo cierto es que, 

después, ha dispensado atenciones y favores a algunos de esos jóvenes que en 

un principio le habían sido sospechosos. “Poco antes de iniciarse la batalla de 
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Maipú, lo visité en su tienda. Estaba muy ocupado, pero le presenté dos oficiales 

que me acompañaban, uno suizo y otro norteamericano. Recordando que en 

Talca (Cancha Rayada) le habían tomado de sorpresa, me aventuré a decirle: - 

Parece, General, que Osorio avanza con mucha precaución. “Por el énfasis con 

que contestó, comprendí que había comprendido mi intención. “- Nous le 

verrons...(Veremos ...). Fue toda su respuesta y no en tono de duda, antes bien 

como si tuviera puestos los ojos sobre el enemigo. Me acompañó hasta fuera de 

la tienda y me agradeció -dijo- el honor de mi visita. Al estrechar su mano y en 

momentos en que el choque de los ejércitos parecía inminente, le dije: “- De esta 

batalla, Señor General, depende, no solamente la libertad de Chile, sino acaso de 

toda la América Española. No sólo Buenos Aires, Chile y Perú tienen los ojos 

puestos en Vd. sino todo el mundo civilizado. “Dije esto sin presunción y con 

cierta tímida solemnidad como lo sentía, y como lo sintió él, por la forma en que 

escuchó mis palabras, y luego se inclinó y se volvió a su tienda. “Vi a San Martín 

después de la batalla de Maipú, porque estuve por la noche a congratular al 

Director. San Martín estaba sentado a su derecha. Me pareció despreocupado y 

tranquilo. Vestía un sencillo levitón azul. Al felicitarlo muy particularmente por 

el reciente suceso, sonriendo con modestia, me contestó: “- Es la suerte de la 

guerra, nada más. 

“Acompaño a Vd. la proclama que dio después de la derrota de Cancha Rayada; 

me parece que es una muestra de sinceridad, no diferente al reconocimiento que 

hizo Napoleón de su desastre en la Campaña de Rusia. Le he visto en otras 

ocasiones -como lo tengo escrito- después de su vuelta de Buenos Aires (a través 

de los Andes). Estuve con él en casa del Director y demostró particular alegría 

en saludarme. Como yo sabía que estaba afectado de una hemorragia de los 

pulmones o del estómago, le expuse mi satisfacción, por cuanto había llegado 

bien. “- Sí señor, gracias a dios, me contestó. “Según mis noticias, su salud 

mejora siempre en el clima despejado y seco de Chile. “Concurrí también a la 

colocación de la piedra fundamental de una iglesia o capilla en los llanos de 

Maipú. El acto tuvo gran solemnidad. Formaron las tropas con cañones y 

músicas; asistieron el obispo y el clero; el Director, el general San Martín y casi 

todos los habitantes de la capital. Yo llegué al campo mientras el Director, el 

general San Martín y oficiales estaban en un almuerzo campestre, dentro de un 
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edificio arreglado al efecto. Entré poco después y los encontré comiendo, sin 

platos, y casi todos con una pierna de pavo en una mano y con un trozo de pan 

en la otra. En seguida me invitaron a participar de la comida. San Martín, 

levantándose, me ofreció un trozo de pan y otro de pavo, que tenía ante él. 

Brindé con el Director, bebiendo hasta la última gota de un vaso de vino Carlón, 

a la usanza soldadesca. Estaban los oficiales vestidos de gala, con insignias y 

medallas. “Con lo que dejo escrito estará Vd. En condiciones de formar una 

opinión sobre el Héroe de los Andes, a quien considero el hombre más grande 

de los que he visto en la América del Sur; creo que, de haber nacido entre 

nosotros, se hubiera distinguido entre los republicanos; creo también que, si se 

dirige al Perú, ‘habrá de emanciparlo y que será el Jefe de la Gran 

Confederación.” W. G. D. Worthington 

HÁBITOS DEL GENERAL - Recopilados por José Luis Busaniche 

Unos apuntes del general Tomás Guido, publicados en la REVISTA DE 

BUENOS AIRES, ofrecen estos detalles sobre la vida íntima de San Martín: “Se 

me consentirá aquí, en gracia de tan célebre personaje, una digresión 

encaminada a suministrar algunos detalles sobre su vida íntima. Era 

generalmente sobria y metódica. Durante su larga permanencia en Chile, tenía 

por costumbre levantarse de tres y media a cuatro de la, mañana, y aunque con 

frecuencia le atormentaba al ponerse de pie un ataque bilioso, causándole 

fuertes náuseas, recobraba pronto sus fuerzas por el uso de bebidas 

estomacales, y pasaba luego a su bufete. Comenzaba su tarea, casi siempre a las 

cuatro de la mañana, preparando apuntes para su secretario, obligado a 

presentársele a las cinco. Hasta las diez se ocupaba de los detalles de la 

administración del ejército, parque, maestranza, ambulancias, etc., 

suspendiendo el trabajo a las diez y media. Desde esa hora adelante, recibía al 

Jefe de Estado Mayor, de quien tomaba informes y a quien daba la orden del 

día. Sucesivamente concedía entrada franca a sus jefes y personas de cualquier 

rango, que solicitaren su audiencia. El almuerzo general era en extremo frugal, y 

a la una del día, con militar desenfado, pasaba a la cocina y pedía al cocinero lo 

que le parecía más apetitoso. Se sentaba solo, a la mesa que le estaba preparada 

con su cubierto, y allí se le pasaba aviso de los que solicitaban verlo, y cuando se 

le anunciaban personas de su predilección y confianza, les permitía entrar. En 
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tan humilde sitio ventilábase toda clase de asuntos, como si se estuviera en un 

salón, pero con franca llaneza, frecuentemente amenizada con agudezas 

geniales. Sus jefes predilectos eran los que gozaban más a menudo de esas 

sabrosas pláticas. Este hábito, que revelaba en el fondo un gran despego a toda 

clase de ostentación, y la sencillez republicana que lo distinguía, no era casi 

nunca alterada por el general, considerándola, -decía él en tono de chanza- un 

eficaz preservativo del peligro de tomar en mesa opípara algún alimento dañoso 

a la debilidad de su estómago. Mas esto, que pudiera llamarse una excentricidad 

, no invertía la costumbre de servirse a las cuatro de la tarde una mesa de 

estado, que, en ausencia del general, presidía yo, preparada por reposteros de 

primera clase, dirigidos por el famoso Truche, de gastronómica memoria.  

Asistían a ella jefes y personas notables, invitadas o que ocasionalmente se 

hallasen en palacio a la indicada hora. El general solía concurrir a los postres, 

tomando en sociedad el café, y dando expansión a su genio en conversaciones 

festivas. Por la tarde recibía visitas o hacía corto ejercicio, y al anochecer 

regresaba a continuar su labor, imponiéndose de la correspondencia del día, 

tanto interna como del exterior, hasta las diez, que se retiraba a su aposento y se 

acostaba en su angosto lecho de campaña, no habiendo querido, fiel a sus 

antiguos hábitos, reposar nunca en la cama lujosa que allí le habían preparado. 

Mas este régimen era con frecuencia interrumpido por largas vigilias, en las que 

meditaba y combinaba operaciones bélicas del más alto interés, y cuanto se 

relacionaba con su inmutable designio de asegurar la independencia y 

organización política de Chile. A más de la dolencia casi crónica que diariamente 

lo mortificaba, sufría de vez en cuando ataques agudísimos de gota, que, 

entorpeciendo la articulación de la muñeca de la mano derecha, lo inhabilitaban 

para el uso de la pluma. Su médico, el doctor Zapata, lo cuidaba con incesante 

esmero, induciéndolo no obstante, por desgracia, a un uso desmedido del opio, 

a punto de que, convirtiéndose esta droga, a juicio del paciente, en una 

condición de su existencia, cerraba el oído a las instancias de sus amigos para 

que abandonase el narcótico (de que muchas veces le sustraje los pomitos que lo 

contenían) y se desentendía del nocivo efecto con que lenta pero 

continuadamente minaba su físico y amenazaba su moral”. Tomás Guido. 
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EN EL DORMITORIO DEL GENERAL - Recopilados por José Luis 

Busaniche 

A mediados del mismo año, (junio de 1819) Samuel Haigh, aquel inglés amigo 

de San Martín que lo había conocido en Santiago y asistido a la batalla de 

Maipú, se dispuso a volver .a Inglaterra por Buenos Aires. En Mendoza encontró 

al “Aníbal de los Andes” como le llamaba, postrado en su lecho de enfermo. 

“Luego de vendido todo el cargamento y remitido el producto a los dueños en 

Inglaterra, y como no tuviera noticia de mis comitentes durante más de doce 

meses a pesar de haber permanecido en Chile arriba de año y medio, una 

mañana, hallándome entre la espada y la pared (pues estaba afeitándome), se 

me ocurrió resucitar y volver a mi tierra natal para ver los amigos vivientes y 

saber quienes habían fallecido. Al día siguiente, en consecuencia, contraté un 

guía bien conocido, de nombre Morales, hombre buen conocedor de los 

caminos, no del mundo, sino de la Cordillera y las Pampas, y el 19 de junio de 

1819 estaba otra vez en la cumbre de los Andes entre los cóndores y los 

guanacos. “Al cuarto día de mi partida de Chile, llegué a Mendoza. El general 

San Martín residía allí, hacía varios meses. Había numerosas intrigas políticas 

por aquel tiempo, tanto en Chile como en Buenos Aires, y San Martín se 

disgustó tanto con la falta de cooperación que había encontrado, que renunció a 

todo mando, y se había presentado en Mendoza vestido de paisano. A la sazón 

estaba postrado, gravemente enfermo, en aquella ciudad. “Antes de salir de 

Santiago, yo había recibido dos cartas de altos funcionarios militares y civiles, 

amigos de San Martín, con la prevención de entregarlas a San Martín en manos 

propias, o, en caso que hubiese muerto, destruirlas. “En llegando a Mendoza fui 

a su casa, y, al informar de mi asunto al general Quintana, me hizo entrar en el 

dormitorio del general. “Encontré al héroe de Maipú en su lecho de enfermo, y 

con aspecto tan pálido y enflaquecido, que a no ser por el brillo de sus ojos, 

difícilmente le habría reconocido; me recibió con una sonrisa lánguida y 

extendió la mano para darme la bienvenida. Al entregarle las cartas se sentó en 

la cama para leerlas; pareció que el contenido dábale gran placer, y se las pasó a 

Quintana, quien, después de leerlas, meneó la cabeza en señal de aprobación; y 

me pidieron que volviera antes de abandonar Mendoza . 
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“Poco después, el general San Martín recibió el mando del ejército de Chile y 

organizó la invasión al Perú; entonces tenía 44 años de edad. Es natural del 

interior; su padre fue gobernador de una provincia en Sud América y, San 

Martín, siendo joven, fue enviado a España para educarse. Entró en el ejército y 

estuvo en Bailén incorporado al regimiento de Murcia, cuando capituló el 

ejército francés del general Dupont; fue ayudante del marqués Solano y a duras 

penas escapó de ser masacrado por las turbas cuando lo fue ese noble en Cádiz.” 

Samuel Haigh 

SAN MARTÍN ABOGADO - Marco Aurelio Risolia (1911-1994) 

VOCACION DE HOMBRE DE DERECHO 

Ser un hombre de derecho no es, ciertamente, un privilegio exclusivo de los 

profesionales del derecho. Pueden reivindicar ese carácter quienes alientan una 

aspiración natural de justicia, captan la unidad y universalidad de los principios 

a que debe ajustarse el ordenamiento jurídico y comprenden que su fruto 

invalorable es la convivencia en paz y libertad, esclavos de la ley para no ser 

resortes o sostenes de la dictadura o la anarquía. Si esto es verdad -como lo 

estimo-, cabe admitir sin ambages que San Martín fue un hombre de derecho, 

suficientemente informado de los principios generales -y por tanto 

fundamentales- que gobiernan tan meritoria disciplina; un hombre que intuyó e 

indagó con inquietud de autodidacto y con sagacidad de conductor, cuanto era y 

es indispensable para alcanzar la paz con libertad y con justicia. Hubo en él, sin 

duda, una vocación que se abona con datos verdaderamente singulares de su 

cautivante biografía. Solo me urge subrayar que este hombre de armas lo esperó 

todo de la educación, amó los libros, frecuentó el trato de personalidades 

eminentes, estuvo atento a los acontecimientos políticos, económicos y sociales 

de su siglo, y en medio de los azares de la guerra y aún durante el reposo de la 

batalla o el obligado cautiverio, buscó acercarse a las mejores fuentes del saber 

para adquirir una cultura que asombra por su variedad y su riqueza. Yo también 

, sobre la huella de ilustres escritores, alguna vez hice el resumen de la nutrida 

biblioteca que trajo consigo desde Cádiz y llevó consigo a Mendoza, a Chile y al 

Perú. San Martín compuso personalmente su catálogo. Cicerón, Plutarco, 

Salustio, Montesquieu, Voltaire, Rousseau, Diderot, Mirabeau, La Bruyere, 
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Bentham, Gassendi, Filangeri, Robertson, Cuvier, figuran en el índice. Tengo 

contados, en resumen, 265 volúmenes de historia, 135 de literatura general, 100 

de enciclopedias, 70 de oficios varios, 65 de arte militar, 50 de viajes, 25 de 

derecho, 25 de geografía, 15 de matemática, 15 de bellas artes, 10 de comercio y 

economía, 10 de navegación, 45 cartas marítimas, atlas y mapas políticos de 

América, diccionarios y algún texto de gramática, todo ello guardado en 11 

cajones, lo que sin duda es mucho para atravesar los Andes y el Pacífico, hasta 

ser pasto de las llamas en la Biblioteca Pública de Lima, destinataria principal 

de ese magnífico acervo (pero no todo se perdió ya que su yerno se ocupó de 

hacer entrega de un gran número de ejemplares destinados a la Biblioteca 

Nacional de nuestro país). Lo que me interesa destacar es la presencia de obras 

escogidas de derecho y legislación en ese rico catálogo. He aquí la nómina de las 

más caracterizadas: - De Hugo Grocio, “Derecho de la guerra (y de la paz)”, y 

“De jure belli ac pacis”; 2 tomos en francés. - De Jeremías Bentham, “Tratado de 

legislación civil y penal”, verosímilmente en la primera edición francesa, París, 

1802; 3 tomos con discurso preliminar de Etienne Dumont. Del mismo autor, 

“Teoría de las penas (y de las recompensas)”. Es, también verosímilmente , la 

primera edición francesa, París, 1811. - De Cayetano Filangeri, “La ciencia de la 

legislación”; 7 tomos en portugués. - De Manuel Lardizábal y Uribe, mejicano, 

que escaló altas posiciones en la administración y la magistratura española,” 

Discurso sobre las penas (contraído a las leyes de España para facilitar su 

reforma)”. La obra original es de 1782 y hay varias reimpresiones del siglo 

anterior y de este siglo, 1 tomo. - De Ignacio Asso y del Río Miguel de Manuel y 

Rodríguez (o simplemente de Asso y Manuel), “Instituciones del Derecho Civil 

de Castilla”. Verosímilmente la edición de Madrid, 1792, porque es bueno 

advertir que existe también la de 1806, ‘encomendada, ilustrada y añadida” por 

el Dr. Joaquín María Palacios. - De Félix Colón de Larreátegui, “Juzgados 

Militares (de España y sus Indias y formularios de procesos militares)”; 6 

tomos. - De Francisco Xavier de Gamboa, - mejicano como Lardizábal y Uribe-, 

“Comentario de las Ordenanzas de Minas”; 1 tomo. - “His Majestis Regulations”, 

1 tomo en inglés. Sería, según la información que nos ha proporcionado The 

British Council, un ejemplar de las “General Regulations and Orders for the 

Army”, editadas en 1811. - Una recopilación de testamentos, en francés. - Hay, 

además, en el detalle, ordenanzas y reglamentos de Ejército, de Policía, de 
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Comercio Libre, de Intendentes, etc.; los trabajos de la Asamblea Constituyente 

de Francia (20 tomos); el proceso de Luis XVI (9 tomos), y varios volúmenes 

sobre diplomacia y protocolo, historia filosófica y política, relaciones de la 

iglesia y el Estado, etc., de obvia vinculación con el tema que nos ocupa. 

Naturalmente, en orden a la información jurídica de San Martín hay que sumar 

lo que pudo aprender en otros repositorios que su biblioteca particular y a 

través, sobre todo, de sus actitudes y sus realizaciones como jefe, como 

ciudadano y como gobernante; a través de sus proclamas y de su 

correspondencia (con Pueyrredón, con Godoy Cruz, con Guido, con O’Higgins, 

con Castilla , con Miller); a través del trato y del dictamen de auditores, asesores 

o ministros (Vera y Pintado, Monteagudo, Rodríguez, Unanue, Riva Aguero, 

etc.). Y es del caso advertir -como lo reconoce Gérard- que para ello San Martín 

adquiere el dominio del francés y nociones básicas de inglés, portugués e 

italiano, bebidas con apuro en los frentes de lucha, en sus tristes periplos y hasta 

en algún breve y hazañoso cautiverio. Si se tiene en cuenta ese cúmulo de 

antecedentes, es fácil penetrar el pensamiento del Libertador y aislar un sistema 

de ideas capitales que importan a la noción del derecho, a la virtud de la justicia 

y al uso de la ley como instrumento para alcanzar el objetivo de tal noción y tal 

virtud. Están vivas en la conducta y en la obra de San Martín las siguientes ideas 

capitales: ∙ Lograr la libertad y asegurar la independencia de los pueblos 

hermanos de América del Sur. - Instaurar en ellos, de ser posible, un régimen 

republicano, que anhela por inclinación y por principio (aunque, en conocidas 

ocasiones y por el peso de las circunstancias, alentara el establecimiento de una 

monarquía constitucional). - No consentir la subversión y la anarquía. Mirar 

como bueno y legal, en tanto se libra la lucha por la independencia, un gobierno 

que asegure el orden de manera sólida y estable. - Rehuir, en lo posible, el 

empleo de la fuerza, que siendo incompatible con nuestras instituciones -dice- 

es el peor enemigo que ellas tienen. - Garantizar los derechos del hombre. 

Proveer, como primera demanda, a la seguridad del ciudadano y de su 

patrimonio. - Reconocer la buena fe como principio vital del orden y la 

prosperidad de la Nación. - Hacer la guerra ahorrando el dolor y la sangre de 

amigos y enemigos y respetando, a su turno, la libre determinación de los 

pueblos. - Promover la ilustración general, aún más poderosa que nuestros 

ejércitos para sostener la independencia. - Respetar a ultranza el principio de 
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división de los poderes de gobierno. - Administrar recta justicia. - Sujetarse a 

una Ley Fundamental. Decir no, a un régimen asentado en la arbitrariedad y la 

violencia. - Tener presente, cuando se legisle, que a los pueblos no se les debe 

dar las mejores leyes utópicas, pero si las que sean apropiadas para su carácter. 

- Rodear de garantías el manejo de la administración y de la hacienda  

pública. - Mantener un acendrado concepto de la autoridad y el respeto del 

orden legítimamente constituido. - Propender, en fin, a la unión de los pueblos 

de Sudamérica, sobre la base de su igualdad y su común destino. 

Basta lo dicho para dibujar el perfil de un hombre de derecho, especialmente en 

orden a las exigencias del derecho público, o, con más precisión, de la ciencia 

política y el derecho constitucional. Pero se comprende que sería del caso, para 

agotar este riquísimo asunto y proyectarlo en múltiples campos de las 

disciplinas jurídicas y sociales, referirse a la gravitación del héroe en las 

revoluciones de 1812 y 1815, que alumbraron dos Congresos Generales -el de 

1813 y el de 1816-; al enfrentamiento con las aspiraciones cesáreas de Alvear; a 

su decisivo apoyo para urgir la Declaración de la Independencia; y glosar desde 

luego, extensamente, documentos capitales que llevan su rúbrica, como las 

proclamas dirigidas a los habitantes de Chile y del Perú, el manifiesto que siguió 

a la conferencia de Punchauca, la explosión de motivos que suscribe al asumir el 

gobierno de Lima, la renuncia del Protectorado y el adiós de la Magdalena, 

amén de su correspondencia epistolar y los numerosos partes, bandos, 

reglamentos, instrucciones, causas y sentencias a que diera lugar su actuación 

de soldado, de ciudadano o de gobernante. Porque no cabe duda, como ya lo 

insinué, que las ideas de San Martín en punto al derecho y la justicia cobran 

relieve máximo en su gestión como jefe militar, como Gobernador Intendente de 

Cuyo y como Protector del Perú. Esa triple actividad permite formar juicio sobre 

su desempeño como legislador, como juez y como conductor inspirado de un 

proceso político, de todo lo cual trataré de dar breve y compendiosa noticia. La 

primer aptitud -la de legislador- San Martín empezó a ejercerla inmediatamente 

después de su arribo, en la esfera de su actividad castrense. A su mano se debe 

la redacción del Reglamento para la disciplina del Cuerpo de Granaderos a 

Caballo. Allí se consideran conductas punibles para el oficial de granaderos 

como no defender el honor, demostrar cobardía en acción de guerra, 
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familiarizarse en grado vergonzoso con los subordinados, hacer trampas, beber 

inmoderadamente, concurrir a casas de juego, poner las manos en una mujer, 

etc. La aplicación de este breve y severo código fue cuestionada por el oficial 

Vicente Mármol, de recalcitrante inconducta.  

Verbosamente, no admite la competencia de quienes lo han condenado ya que 

su empleo - arguye- no emana de la oficialidad del regimiento que lo sancionó 

sino de la suprema autoridad gubernativa, y exige ser juzgado según las leyes 

generales y no según las disposiciones arbitradas por la jefatura del Cuerpo a 

que pertenece. Al elevar la presentación de Mármol, San Martín rebate sus 

argumentos en un fino análisis de la cuestión jurídica , pero pide que no se le 

imponga al recurrente el horroroso castigo a que se ha hecho acreedor, 

denunciando en su curialesco proceder la mano de un miserable que, aplicando 

al caso máximas inconclusas del derecho común, ha querido desahogar por el 

conducto de este oficio su bajo resentimiento, mendigando el estilo del foro. 

Tiempo después, cuando San Martín se consagra a la organización del Ejército 

de los Andes, la misma preocupación reglamentaria cobra mayor aliento. Ahora 

son cuarenta artículos que determinan con mayor amplitud, para la oficialidad y 

la tropa, los deberes militares, en una comunidad que integran no sólo los leales 

cuyanos sino también los emigrados chilenos después de Rancagua y los 

realistas confinados para contener su desborde. En este nuevo código la gama 

de las acciones punibles se acrecienta: la infidelidad a la patria, la deserción, la 

desobediencia, el robo, la falsificación, el incendio, la revelación de secretos 

militares, la violación, la riña y el insulto a la justicia son penados con un rigor 

que se extiende al que solicite gracia para el reo. “Las penas aquí establecidas -

se lee al final serán aplicadas irremisiblemente. Sea honrado el que no quiera 

sufrirlas. La patria no es abrigadora de crímenes.” En el gobierno de Cuyo 

también se manifiesta el mismo fervor legislativo, inspirado en las ideas de 

libertad, de independencia, de redención de los humildes, de bien común. San 

Martín, con el apoyo del Cabildo de Mendoza, crea una nueva magistratura, la 

de los “decuriones”, que administra justicia menor en lugares alejados. Reprime 

la vagancia y el alcoholismo, utilizando como escuela de reeducación al propio 

Ejército de los Andes, que engrosa sus filas con los recuperables. Reglamenta el 

expendio de bebidas alcohólicas y el funcionamiento de las tabernas. Establece 
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la “Casa de Recogimiento” para las mujeres de vida libre. Humaniza y dignifica 

el régimen carcelario. Elimina la pena de azotes.Duplica la ración de los reos. 

Pone las casas de reclusión a cargo del Estado. Obliga a distinguir entre quienes 

sufren arresto precautorio y quienes son convictos de transgresiones graves. 

Sostiene que una buena política educacional y una correcta administración de 

justicia y de los intereses públicos es la más sólida base para combatir el crimen. 

Y partiendo de estas premisas crea y dota la escuela, la biblioteca y el hospital 

necesarios; fomenta las industrias, el comercio, la labranza; atiende a la 

reglamentación del regadío; difunde la vacunación antivariólica; procura la 

ocupación plena y el pago de salarios justos; reorganiza los tribunales, 

precisando la jurisdicción de los magistrados de la ciudad y la campaña, y afecta 

los recursos de que es necesario disponer, reajustando el sistema tributario y la 

distribución de las cargas fiscales. Pero la obra legislativa de mayor aliento se 

registra, sin duda, durante la actuación de San Martín en el Perú. Allí está 

vigorosamente explicitada la concepción jurídico-política del Protector. Lector 

de Montesquieu, San Martín rehusó desde un principio el poder ilimitado. Antes 

de entrar en la Ciudad de los Reyes, mientras permanecía en el campamento de 

Huaura, promulgó su “Reglamento Provisional”, con vigencia en las zonas de 

ocupación, a fin de no dejar los derechos de los particulares expuestos a los 

riesgos de una jurisdicción indefinida o a la falta absoluta de recursos que 

suplan las formas (del derecho), suprimidas por la necesidad. Poco después, el 8 

de octubre de 1821, promulga en Lima el “Estatuto Provisional”, que autolimitó 

sus facultades. En una y otra pieza San Martín, que por el peso de las 

circunstancias debió concentrar en su persona los poderes Ejecutivo y 

Legislativo, se preocupa por asegurar en términos enfáticos la independencia 

del Poder Judicial. “Me abstendré de mezclarme jamás en el solemne ejercicio 

de las funciones judiciales - escribe-, porque su independencia es la única y 

verdadera salvaguardia de la libertad del pueblo.” Suprimidos la Audiencia y el 

Consulado de Lima, el proceso de reorganización del Poder Judicial concluye 

con la instalación de dos Altas Cámaras, una en lo Civil y otra en lo Comercial, 

que administran justicia integradas por jueces inamovibles. También se 

reorganizan los tribunales inferiores, quitándoles a los gobernadores de 
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provincias la función judicial de primera instancia, que hasta entonces tenían a 

su cargo. 

Añádase a todo esto que, jurada la independencia del Perú, San Martín declaró 

la libertad de vientres para los nacidos después del 28 de julio de 1821, y poco 

después la libertad de los esclavos que se hubieran distinguido en la lucha por la 

libertad o que, venidos del extranjero, pisaran territorio de la nueva República, 

por el solo hecho de pisarlo. Bien entendido que en la primera hipótesis - 

libertad de vientres- pesaba sobre los amos la manutención y educación de los 

hijos de madres esclavas, hasta que se los habilitase para el ejercicio de una 

actividad útil y remunerativa. Inmediatamente después, el 27 de agosto de 1821, 

San Martín abolió el tributo que pagaban los aborígenes y prohibió que se los 

llamara indios, ordenando que se los llamara sin excepción peruanos. Al día 

siguiente corrieron igual suerte la mita, yanaconazgo, los pongos, y toda otra 

forma de servidumbre personal. Fueron además notables, por muchos 

conceptos, los decretos del Libertador que aseguraron la libertad de prensa y 

consumaron la reforma penal peruana. Barajando las ideas de Beccaría, de 

Bentham, de Filangeri, de Lardizábal, San Martín visita las cárceles, se informa 

sobre las causas de los detenidos, conmuta las penas en caso de palmaria 

injusticia, pero reserva la más severa sanción para el peculado, el cohecho y las 

exacciones ilegales. En el decreto del 27 de diciembre de 1821 estampa esta 

disposición categórica: “los empleados en el ramo de la hacienda a quienes se 

justificare algún fraude, cohecho o la más leve infracción a sus deberes, 

comprobada que sea su mala fe, sufrirán irremisiblemente la pena de muerte.” 

Un prolijo reglamento carcelario, del 23 de marzo de 1822, sigue a la demolición 

de los “infiernillos” de Lima, dispuesta el 27 de febrero del mismo año. En ese 

reglamento están escritas estas frases aleccionadoras: “infeliz el hombre que se 

hace reo a los ojos de la autoridad, pero no menos infeliz el que lo oprime más 

de lo que exige la razón. Nada prueba tanto el progreso de la civilización de un 

pueblo como la moderación de su Código Criminal.” La separación de los reos 

según el sexo, la edad y la índole de su delito; la exigencia de orden escrita de 

autoridad competente para alojarlos en la cárcel; la obligación de tener 

informado al tribunal de cualquier detención y de su origen; el reconocimiento 

médico de los detenidos; el derecho de visita; el recreo al aire libre de los 
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incomunicados; la posibilidad de que los detenidos escriban a los jueces en 

pliego cerrado, son principios de clara significación que el Reglamento enuncia. 

Pero con todo ello no quedó satisfecha la preocupación del Protector. El 10 de 

abril de 1822 sobreviene su Reglamento Provisional para los Tribunales de 

Justicia, que amplía las disposiciones del Reglamento Carcelario: los reos no 

serán reducidos en calabozos; se hará distinción entre reos y detenidos; no se 

dispondrá de su dinero; no se los retendrá por costas impagas, etc. Ya antes, el 2 

de enero de 1822, se había eliminado la administración de la pena de muerte 

por garrote vil y otros medios crueles, ordenando hacerla efectiva sólo por 

fusilamiento. Queda otra faz señera del personaje: la de San Martín obrando 

como juez, que también ilustra sobre su formación jurídica. Me referí alguna vez 

a las causas provistas por el prócer como juez militar o como juez civil, supuesto 

que el Gobernador Intendente sumaba a otras funciones de gobierno las propias 

de la administración de justicia, con asistencia de un asesor letrado. Además de 

los Carrera, en el fuero castrense, con o sin decisión condenatoria, hubo ocasión 

de que San Martín sumariase a Brayer, Moldes, Zapiola, Brandsen, Aldao, 

Ramos, Mármol, Escalada y otros. Puedo también mencionar las causas 

instruidas al coronel español Antonio Saldívar; al juez comisionado del barrio 

del “Infiernillo”, en Mendoza o al celador José María Correa, donde quedan 

asentadas expresiones denunciadoras de su justicia pronta y ejemplar, libre de 

argucias procesales y hasta ornada con alguna amenidad de buen tono. En el 

fuero civil, las causas en que San Martín juzga la conducta de Juan Segundo 

Molina (un seductor que pretende la tenencia de su hija natural), de Blas 

Pimentel (un esclavo redimido por sus servicios a la patria, que reclama una 

venia especial para contraer matrimonio con mujer libre) o de fray Manuel 

Benavídez (un religioso extorsionador y usurero) son, todas ellas, reveladoras 

del temperamento de este juez humano que pretende ser, como diría Aristóteles, 

“Lo justo vivo del derecho.” 

LA BIBLIOTECA DEL GENERAL - José María Garate Córdoba 

El ingreso de José de San Martín como cadete -a los siete días del asalto a la 

Bastilla- se produjo en un momento clave de la llustración, en pleno siglo de las 

luces, que suponía revisión y reforma de lo tradicional. La crisis afectó a toda la 
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sociedad española y en particular al Ejército, necesitado de revitalizar su 

disciplina, para lo cual se promulgaron con acierto las reales ordenanzas de 

Carlos lll. Dentro de ese espíritu militar, la formación del cadete, superando lo 

técnico y lo práctico -también regulado y valorado-, daba primacía a los aspectos 

humanos y humanísticos o, dicho en sus términos, al espíritu y honor del oficial, 

fuerza motora de las virtudes militares. El ambiente de la época se reflejó en la 

tendencia de los oficiales a ilustrarse -como muestran los libros que San Martín 

llevó a América-, lo que influyó en el carácter mismo del militar, y se manifestó 

en sus disposiciones para divulgar la cultura entre el pueblo argentino y los de 

su influencia. En la escuela donde San Martín se formó, los maestros de cadetes 

les iniciarían en la vida militar, teniendo para consulta o erudición obras 

coetáneas del espíritu tradicional, ajenas aún a las nuevas ideas. Aquellas obras 

las leería luego San Martín, pues se recomendaba hacerlo a los cadetes; en 

cualquier caso, se le grabarían durante veintisiete meses discontinuos en la 

escuela de Málaga, y otros diez como máximo, hasta un total de tres años, en las 

improvisadas de campaña de Orán y el Pirineo. Lo anterior fue sólo un pequeño 

fondo cultural del adolescente San Martín -sobre los pocos años destacaba su 

espíritu precoz y despierto-, en el cual se fueron sedimentando las meditadas 

lecturas de sus años de oficial, acaso no tan superficiales como se ha dicho, 

aunque sí tan amplias. Lo muestra su biblioteca de 800 volúmenes, en la que 

asombran muchos títulos. En un recuento de libros de formación militar y 

humanística relacionados con ella, resulta que de los primeros hay casi tantos 

publicados en francés como en español, y de los segundos, tres cuartas partes 

están en francés, incluso algún clásico castellano. San Martín, pues, hubo de 

tener otra biblioteca, que no pasó el océano. 

LOS PROBABLES LIBROS DEL PADRE Y LOS SEGUROS DEL HIJO 

Las primeras lecturas de un joven no suelen ser de la biblioteca paterna, aunque 

en familias de tradición militar la admiración al padre pueda llevarle a esos 

libros y, sobre todo, a los de hazañas bélicas. Siendo así, de los libros jesuíticos 

que Rojas supuso y Juan de San Martín pudo traer a España desde Yapeyú, sólo 

podrían entretener al niño José Francisco la “Crónica”, del padre Lozano, con 

las hazañas de la conquista espiritual de las tribus de aquellas Misiones en cuya 

capital nació, porque la clásica “Diferencia entre lo temporal y lo eterno”, del 
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padre Nieremberg, con ser lectura excelente y provechosa al alma, no apetecería 

a la inquieta fogosidad del futuro general, y mucho menos las técnicas, pese a su 

prematuro despertar científico. Los primeros libros de San Martín serían, pues, 

los dos obligatorios para cadetes y subalternos que cualquiera echa en falta en 

su librería trasatlántica: la “Instrucción Militar Cristiana” y las “Reales 

Ordenanzas”, que San Martín aprendió y practicó en España, y aprovechó para 

su concepción de un Ejército nuevo en Argentina. Las ordenanzas de Carlos III - 

consideradas durante 210 años como la Biblia del espíritu militar y el quijote de 

su literatura- ofrecían a San Martín una visión candente de los militares y sus 

problemas, con algunos artículos anticipados a su tiempo en lo social, como el 

que autorizaba el trabajo del soldado en su oficio; el que tacha de inepto al 

oficial que se contenta con lo preciso de su deber; el que alude al aspecto moral 

de los trances dudosos ordenando al oficial elegir el camino más digno de su 

espíritu y honor: dilema entre ética y eficacia que acucia y atormenta al militar, 

si quiere resolverlo con moral cristiana. Lo planteaba, entre otros más simples y 

aún ingenuos, la “Instrucción Militar Cristiana”, dando respuesta religiosa a la 

personalísima decisión que exige. Aquellos dos libros hubo de tenerlos San 

Martín. Las ordenanzas, entregadas el primer día, y lo mismo la “Instrucción”, 

por real orden del año anterior a su ingreso. Pura delicia, muy avanzada en ética 

militar, muy actual llamativamente sistemática, incluso al resumir en cuatro las 

virtudes militares: “subordinación, fortaleza, disciplina y celo patriótico”, 

simplificación que sólo vimos a los dos siglos, en la virtud motora del 

patriotismo y las instrumentales de valor, disciplina y abnegación. 

Hay un tercer libro -del cual quien escribe heredó un ejemplar-, la “Gramática 

de la Lengua Francesa para uso del Real Seminario de Nobles”, de 1769, por el 

padre Joseph Núñez del Prado, jesuita. Dado su temprano dominio del francés, 

San Martín la pudo estudiar allí si fue de oyente en 1784, y más seguro en 

Málaga, en la escuela de las Temporalidades, que acababa de ser de jesuitas. Su 

“Gramática Francesa”, de Chantru, llevada a la argentina, la exhibe el Museo de 

la Nación: es de 1809 y, si la utilizase, sería como libro de consulta. 

LA PRIMERA BIBLIOTECA DE UN JOVEN OFICIAL 
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Los primeros libros propios de San Martín, ya oficial, fueron, según sus 

biógrafos Zapatero y Villegas, los de Lucuce, Morla y Prosperi, de artillería y 

fortificación, con los que la escuela española dio lecciones al mundo. En lo 

humanístico, las “Campañas de César”, por Balbuena, la colección de “Las 

Guerras de Federico II”, por Muller, y - acaso en el compendio de Contreras, de 

1787- los once tomos de “Reflexiones Militares”, de Marcenado. Junto a esos 

textos de estudio o consulta, habría en aquella primera biblioteca libros 

culturales propios de un oficial. No parece que San Martín en la activa mocedad 

de sus campañas -iniciadas con un año de cadete- tuviese largos ocios que 

dedicar al estudio, pues en las pausas se completaría malamente el programa de 

los tres cursos restantes. Pero si sus trece años eran pocos para un bautismo de 

fuego -y lo tuvo a esa edad- también pudo ser entonces su bautismo cultural, ya 

que, precoz en todo, lo fue también en su autodidactismo. Si es mucha paradoja 

que en plena adolescencia y en plena campaña lograse tiempo para leer, al 

menos lo conseguiría en épocas de mayor estabilidad, desde 1795 a 1797 -entre 

los diecisiete y diecinueve años- y desde 1802 a 1808 - entre los veinticuatro y 

los treinta-, de juventud asentada. Podemos asegurar que en los años de 

teniente y capitán su inquieta curiosidad estaría atenta a los libros militares de 

que se hablaba, no sólo científicos y técnicos, que le apasionaban, sino también 

a los de moral y mando de tropas  

Entonces no se hacían viejos los libros; se publicaban pocos, y podía juzgarse 

reciente uno nacido once años antes que San Martín, como era “El buen soldado 

de Dios y del Rey, armado de su catecismo y seis pláticas que contienen sus 

principales obligaciones”, publicado en 1767 por el padre jesuita Antonio 

Codorniú, al que Menéndez Pelayo llamó “el Gracián del siglo XVIII”. 

LAS “REFLEXIONES MILITARES” DE SANTA CRUZ DE MARCENADO 

Pero el tratado clásico son las “Reflexiones Militares” del marqués de Santa Cruz 

de Marcenado, publicadas en 1724, en las que Federico II afirmó haber basado 

su táctica, en cuyo libro XVII se define la maniobra por líneas interiores que 

luego practicaron con gran éxito Federico y Napoleón, para quien las 

“Reflexiones” era uno de sus tres libros de cabecera. La obra fue “una cima tras 

los grandes del renacimiento militar”, “monumento de la ciencia castrense”, 
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“enciclopedia del arte militar”; y el autor: “príncipe de las letras militares 

españolas” y “el más clásico de nuestros clásicos militares”. El primero de sus 

veinte libros -en once tomos- ofrece al supuesto príncipe o jefe del Ejército, un 

conjunto de máximas y consejos, maquiavélicos en lo técnico y 

antimaquiavélicos en lo moral, que acaso inspirasen a Federico de Prusia su 

“Antimaquiavelo”. Maestre de campo a los 18 años y mariscal a los 33, el 

marqués don Alvaro de Navia murió en Orán, herido y prisionero cuando, 

cercada por los moros la plaza hizo una salida que obligó a huir a los sitiadores. 

Cumplía así una máxima del libro IV: “Si distribuyes alguna orden arriesgada, 

penosa o difícil de executar, preséntate el primero a desvanecer con el exemplo 

los temores”. Y otra del XII: “El jefe superior debe exponerse cuando esté en 

Juego la suerte de sus tropas y, para enardecerlas el ánimo, se hará ver en lugar 

destacado el peligro”. He aquí, como muestra, sólo tres ideas: “Comenzarás a 

triunfar con el pensamiento del triunfo”, “Empresa ridícula sería castigar en 

otro el vicio de que tú mismo no sepas librarte”; “El principio de pensar 

despacio y executar deprisa, se entiende cuando el tiempo de discurrir no 

destruye al de obrar’”. 

San Martín valoraría las máximas, apreciadas y aprovechadas por los grandes 

caudillos, y es lástima que, en traducción francesa, aunque captase las ideas, no 

pudiese gustar la profundidad de su expresión, ni la elegancia de su estilo 

castellano. Entre muchas novedades tácticas y técnicas de Marcenado, están la 

de fortalecer los flancos, la de anticiparse más de un siglo con su proyecto de 

fusiles de retrocarga, empavonados, con cuádruple ligereza y velocidad de tiro y 

mayor alcance y precisión, y parecidas ventajas en los cañones. Propugnó el 

empleo de infantería montada a la grupa de la caballería, plantillas de 

regimiento de infantería con seis compañías, y una de “caballería legionaria” y 

de caballería con doce compañías, más media de infantería como las de 

granaderos. Tal ambivalencia de ambas armas fue muy apreciada y practicada 

luego por San Martín, así como el que los cadetes ingresados en infantería 

pasaran a caballería y, de oficiales, alternasen en el servicio de una y otra arma. 

LOS LIBROS DE MORAL Y MANDO COETANEOS DE SAN MARTÍN 
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Tres años antes de nacer San Martín, en 1775, se imprimía un libro de precioso 

título: “Compendio de las obligaciones de un soldado católico en el silencio de la 

paz y en el estrépito de la guerra”, de Cerezedo, volviendo a la coincidencia entre 

el deber religioso y la obligación militar. Desembarcaba en Cádiz la familia de 

San Martín en 1784, cuando el coronel Copons publicaba la “Instrucción 

político-militar que dejó a su hijo don Manuel, teniente del propio regimiento”. 

Fue bien acogida, y la tercera edición, de 1814, cambió su título por el de “Guía 

de la juventud”, nuevo éxito tras la convulsión espiritual del Ejército en la 

Independencia. Estaba San Martín en Orán, cadete de 13 años, cuando en 1791 

se editó otro libro de consejos paternos: “Instrucción de un padre a un hijo que 

entra en el servicio militar”. Lo curioso es que no era de un padre, sino de dos en 

colaboración, Sousa y Alvarez. Al comenzar la guerra de 1793 contra la 

Convención francesa -en la que San Martín actuó de subteniente con 15 años-, 

se editaban dos ediciones de “El soldado católico en guerra de religión”, escrita 

por Fray Diego de Cádiz -autor clásico y primer orador  

de entonces, beatificado un año después para animar a aquella lucha tenida por 

cruzada. La Guerra de la Independencia justificó dos ediciones más, en 1814 y 

1815. Entre 1795 y 1796 publicó Peñalosa dos tomos con la insistencia del siglo 

de oro en remediar la flojedad castrense: “El honor militar. Causas de su origen, 

progreso y decadencia”. Trata múltiples y muy variados temas morales, discurre 

mucho y bien sobre el honor, señala acciones ganadas por cobardes en soledad y 

condena el falso honor de los duelistas. Destaca, por último, el mejor libro de 

paternales consejos militares: Ia “Instrucción militar que el marqués de Alós 

dedicó a sus tres hijos: José, teniente coronel de dragones; Ramón, capitán de 

dragones y Joaquín, capitán de Ingenieros y coronel de Infantería, gobernador 

de Valparaíso”. Tiene un prólogo de admirable fluidez clásica, y las máximas, 

muy pulidas, menos espontáneas. Las conocería San Martín, porque se intuye 

en sus escritos: “Nunca desdeñéis dictamen ajeno ni presumáis del propio”; “El 

presentarse bizarro ante los enemigos es lo que más anima a los soldados: un 

ademán jocoso o zumba prudente les estimulará mucho”. Y sobre todo una 

relacionada con la de Epicteto que gustó a San Martín: “Si os alabaren o 

hablaren mal de vosotros, tomadlo con indiferencia. Aprovechad la alabanza 

para escitaros a merecerlo, y la maledicencia para enmendar los defectos que os 
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hubieren notado”. Varias de estas obras estarían en la primera biblioteca de San 

Martín. 

LA “LIBRERÍA” QUE SAN MARTÍN LLEVÓ A AMERICA 

En cuanto a la librería que San Martín llevó a Buenos Aires, el deficiente 

inventario de sus fondos nos permite clasificarlos en relación con su espíritu 

militar. Pero cabe dudar de si serían suyos todos los tomos de aquella librería, 

dado el sueldo de los oficiales y el precio de los libros. Cuesta creer que los once 

cajones viajasen de Cádiz a Buenos Aires como afirma, sin explicarlo, Pacífico 

Otero. Ya reparó en ello Caillet-Bois al escribir: “Unos 800 volúmenes y 

cantidad de cartas náuticas a través de todas sus andanzas, ¿qué militar viaja 

con semejante biblioteca?; pudo comprar los libros en América, pero en las 

colonias españolas estaban casi prohibidos los libros y no eran mercado para 

comprarlos, y San Martín careció de ocios para leer entonces.” 

No hemos comprobado que en 1811 estuviesen “casi prohibidos los libros” en las 

provincias de ultramar, pero muchos de aquéllos sería más fácil adquirirlos en 

Francia o Inglaterra que en España. En cuanto a la falta de ocio para leer, no 

sabemos cuántos libros estarían sin abrir y cuántos hojeados. Más fácil que en 

compras españolas, es pensar que se los diesen en Londres para llevar la 

Ilustración a América. 

SAN MARTÍN, MILITAR ILUSTRADO 

La librería de San Martín era la de un ilustrado, y su inventario, una pieza 

valiosa para conocer el fondo y la curiosidad cultural de un oficial adicto a la 

Ilustración, de los que él fue buena muestra. En el Congreso Sanmartiniano de 

Buenos Aires en 1978, Beatriz Martínez hizo un excelente análisis de la librería, 

concluyendo que el autor más destacado era Voltaire, con dieciséis tomos -

nueve de teatro y dos poemas-, y vio posible investigar en ella los temas que 

interesaban a un ilustrado, encontrando que casi toda la biblioteca -excepto los 

temas militares- tiene títulos preferidos por los iluministas: relatos de viajeros, 

filosofía política, diccionarios y enciclopedias, obras científicas y de artes 

prácticas, literatura, especialmente sobre el mundo antiguo, economía y obras 

relativas al siglo XVII, signado por el absolutismo. Las obras militares eran las 
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más numerosas, pero la autora sólo buscaba la figura típica de un ilustrado, y 

encontró que en los libros de San Martín “prevalece la afinidad temática con los 

hombres de la Ilustración española” y su confianza ilimitada en el poder de la 

razón, añadiendo: “Además, hemos detectado en su correspondencia numerosas 

expresiones y conceptos que vinculan a San Martín con ese pensamiento”. 

Villegas considera a San Martín “hijo de su siglo” y subraya su clara 

terminología ilustrada al donar a Lima su librería, “destinada a la ilustración 

general, más poderosa que los ejércitos para mantener la independencia”. Pero 

hay otras: “La ilustración y fomento de las letras es la llave maestra que abre las 

puertas de la abundancia y hace felices a los pueblos”, por lo cual “facilitarles 

todos los medios de acrecentar el caudal de sus luces y fomentar su civilización 

es el deber de toda administración ilustrada”. 

Beatriz Martínez compara la librería con el diario de Jovellanos, que da idea de 

las lecturas de un ilustrado español, y encuentra entre ambos una enorme 

semejanza de temas y autores, lo que le confirma que las lecturas de un 

ilustrado eran “relatos de viajeros, que permiten conocer otros pueblos y 

costumbres, ampliar el espacio geográfico, medir las civilizaciones y estudiar la 

naturaleza del hombre en otros climas y condiciones”. En cuanto a la formación 

francesa de San Martín, ya Caillet-Bois precisa que fue admirador de Napoleón. 

Admiraba al general Moreau y a la oficialidad francesa, llegando a decir en una 

carta de 1816: “busquen en la Francia seis u ocho generales (que en el día no 

tienen qué comer), tráiganlos y verá Vd. mismo cómo todas nuestras 

operaciones y sucesos varían”. Caillet no le juzga afrancesado, aunque reconoce 

que eran franceses las cuatro quintas partes de los 800 libros que llevó a Buenos 

Aires, alguno que otro inglés, seis portugueses y uno sólo en latín; es decir, unos 

640 tomos en francés, unos 150 en español y unos diez en inglés, portugués y 

latín. El mismo autor destaca que San Martín “hablaba el francés 

corrientemente y aún utilizaba con elegancia expresiones y modismos de ese 

idioma”, del que era lector asiduo, y se expresaba bien en inglés; que tenía 

amplia cultura autodidáctica -“había leído enormemente”, dice Piccinali- y su 

enciclopédica erudición fue más superficial que profunda; era hombre culto sin 

pedantería y daba más importancia al fondo que al concepto. Hubo quienes le 

tacharon de poco instruido, por sus escritos llenos de faltas ortográficas, pero 
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sus biógrafos, reconociendo la “infernal ortografía”, aprecian en su abundante 

correspondencia un estilo suelto y espontáneo, vivaz, gracioso y colorista, “a 

veces chacotero”, con modismos castizos, y que, cuando quería cuidarlo, escribía 

con precisión, claridad y elocuencia, siendo sus proclamas dechado del género, 

comparables con las de los más célebres oradores militares: la de despedida a 

los peruanos fue de insuperable belleza y causó general estupor, como fue 

magnífica la enviada al Cabildo de Buenos Aires al partir la expedición marítima 

al Perú, señalando el peligro de la anarquía en frases que evocan los vaticinios 

de los profetas de Israel. 

Concluye que su redacción adquirió con los años mayor soltura y naturalidad. 

Influyó en ello la literatura de su biblioteca: las bellas metáforas de la Ilíada y el 

insuperable modelo de las cartas de Cicerón. Sobre todo, según Caillet, en sus 

escritos está “el gran siglo, la época áurea de las letras francesas”, y añade que la 

librería muestra como maestros suyos a La Bruyere en “Caracteres y costumbres 

de este siglo”, el obispo Bossuet, sencillo y solemne en sus “Oraciones fúnebres”, 

y hasta el conceptismo y el culteranismo reflejado en las comedias de Calderón 

dejaron huella en sus escritos. 

LOS AUTORES QUE DEJARON HUELLA EN SAN MARTÍN 

Los estudios de San Martín fueron breves e infantiles, apenas llegarían a la 

adolescencia, pues dejó la escuela de cadetes a los trece años, y ya se dijo que, a 

partir de entonces, sus amplias lecturas fueron más bien superficiales, salvo las 

de ciencia y técnica militares. En sus escritos y recuerdos orales quedaron 

huellas de discursos y máximas próximos -los sermones de Bossuet, los 

“Discursos Políticos”, de Mirabeau- y de la antigüedad clásica, las obras de 

Séneca y Cicerón, pero en sus cartas aludía sobre todo a los filósofos estoicos 

Diógenes y Epicteto. Epicteto era un esclavo frigio del año 50, educado en 

Grecia, que predicaba el ejercicio firme y sereno de la voluntad, y rígida moral 

de pureza, castidad, templanza y desprecio de los bienes materiales. De sus 

setenta y ocho célebres máximas, San Martín prefería la de: “Si lo malo que 

dicen de ti es verdad, corrígete, si son mentiras, ríete”. La cita en varias cartas; 

en una dice que se ha aferrado a ello “para ser insensible a los tiros de la 

maledicencia”, y en otra, remitida a Tomás Guido, ya no los siente y “hacen 
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aburrir a los hombres más estoicos”. Es curioso que en su proyecto “Máximas 

para mi hija”, San Martín anote, quizá recordando a Epicteto: “Inspirarle amor 

a la verdad y odio a la mentira”. San Martín admiró tanto a Mirabeau y su 

improvisación política de la monarquía constitucional, que hizo buscar en 

Europa un príncipe adecuado para establecerlo en Argentina. Había asimilado 

la letra y el espíritu de la ilustración francesa, en sus veinticinco tomos -casi 

todos- de Montesquieu; en la “Enciclopedia”, de Diderot; en nueve, de los 

quince de Voltaire; en cinco de La Fayette; en las “Memoires pour sevir a  

l´histoire du jacobinisme”, de 1803, del abate Barruel, cuya influencia muestra 

al mundo San Martín en proclamas y discursos. Su inmersión en la cultura a 

través de la francesa se manifiesta en sus libros de historia, pues estando en 

francés casi todos, sólo la mitad son de historia de Francia. 

ESTADÍSTICA DE LA “LIBRERÍA” DE SAN MARTIN 

El contenido de la que San Martín llamó su “librería” lo conocemos por el 

simple inventario para su transporte, que él mismo escribió en un cuaderno al 

marchar de Mendoza a Chile, y suele limitarse al título, incluso abreviado, o sólo 

a la materia. Aunque Piccinali se refiere siempre a 735 libros, todas las 

referencias son de cerca de 800 volúmenes. Caillet recuenta en la biblioteca de 

San Martín sesenta y tres tomos militares, “muchos en castellano”, aunque en 

nuestra clasificación (no exhaustiva) son ochenta y tres y, de ellos, sólo 

veintinueve en castellano; en historia destacan nueve de los quince tomos de 

Federico II -que aquí damos por militares-, las guerras napoleónicas y las de 

España e Indias. En cuanto a la literatura clásica en francés, Torre Revello cita 

las historias, de Salustio; las cartas, de Cicerón; la “Jerusalén Libertada”, de 

Tasso y “Las aventuras de Telémaco”, de Fenelón. Un apartado revelador, por su 

volumen, son las enciclopedias, de las que Caillet anota veintidós tomos de 

Mirabeau, dieciséis de Rosier y veintitrés de varias obras de Filosofía y Política 

que, con otras, hacen un total de ochenta y dos tomos, aunque hayamos sumado 

noventa y ocho, con un criterio selectivo más amplio. De los títulos no 

castrenses -un 10% del total, con tantos tomos o más que los militares-, 

predominan los liberales, franceses y escépticos, y son harto expresivos de que 

San Martín había prescindido del espíritu de su biblioteca juvenil. Lo confirma 
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una edición inglesa del “Moniteur del Francmason”, que Torres Revello, 

relaciona con la logia “Lautaro”, frente a lo cual asombran los veintisiete tomos 

de esa “Historia Eclesiástica”, de Fleury, en francés. En lo concreto de la moral 

castrense, los cuatro tomos de “Anécdotas Militares”, también en francés, serían 

más bien estoicas y de la antigüedad clásica. 

Los libros españoles estaban en la notable inferioridad que calculó Caillet: 

treinta militares de los ochenta y cuatro; los otros que nos interesan, 

humanísticos, eran sesenta y cuatro de 346. Es decir, que estaban en francés, 

aproximadamente, la mitad de los títulos militares y dos tercios de sus tomos; 

cuatro quintos de los humanísticos y tres cuartos de sus tomos. En el orden del 

espíritu militar sigue intrigándonos que las “Reflexiones” de Marcenado, un 

clásico militar español, estuviesen en francés, y nos parece una razón más para 

pensar que la biblioteca no partía de España. El segundo tomo del “Catecismo 

Histórico” y la “Historia Eclesiástica”, de Fleury, no compensan bastante. 

También estaba en traducción francesa el célebre “Viaje histórico a la América 

meridional”, de Jorge Juan y Antonio Ulloa. Otro extraño dato es que poseyera 

la “Historia de la Revolución de Francia” en cuatro tomos franceses y, repetida, 

en tres portugueses, lo que abona la idea de haber recibido una donación. 

LOS LIBROS EN ESPAÑOL 

Apenas se transparentaba en San Martín su cultura española, aparte de las 

ordenanzas, que hizo suyas. Era natural que eludiese referencias de sus antiguas 

ideas, pues su nueva mentalidad independentista pedía expresarse en fuentes y 

léxico ilustrados, rompiendo cualquier residuo de lo español que los argentinos 

combatían al liberarse, aunque San Martín reconoció en una carta haber 

recibido en España “alguna consideración, sin embargo de ser americano”. 

Entre los libros en castellano de su librería, destaca ese “tomo en pergamino, 

manuscrito en cuarto, en castellano”, que tienta nuestra curiosidad, y la “Ilíada”, 

de Homero. Otros libros españoles eran la “Gramática Militar” y el “Arte de 

Escribir”, de Torio, las historias de España, de los padres Mariana, e Isla, y “El 

Cementerio de la Magdalena”, sin autor, seis tomos de Quevedo, considerado 

estoico y escéptico, y uno de comedias de Calderón, cuyo cuarteto de “El Alcalde 

de Zalamea” evoca en otra carta a Guido, sin la referencia a Dios del honor y 

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 862 

cambiando el Rey por la Patria al decir: “A la Patria se le debe (sic) sacrificar sus 

intereses y vida, pero no el honor”. Y tan extraño era tener las “Reflexiones” en 

francés, como en castellano los “Comentarios de la guerra de España”. 

Figuran en español unos cuantos textos militares, ordenanzas, instrucciones y 

comentarios a ambos, debían de ser de orden disciplinario una “Instrucción 

dirigida a los oficiales de Infantería”, que no conocíamos, y sólo tres 

reglamentos del arma, habiendo cinco de caballería, tres de ingenieros y siete de 

marina, amén de las numerosas cartas marítimas que subrayan la afición de su 

poseedor. Faltaba en la librería un texto oficial español del mayor interés, que 

hubo de conocer. Era del 3 de mayo de 1735 y se titulaba “Ordenanzas para el 

servicio de la compañía de Granaderos a Caballo del Rey”, creada en mayo de 

1735 y disuelta en 1748, con el doble carácter de guardia de honor y reserva de 

choque. El regimiento de la misma clase, gloria de San Martín, se formó ya a la 

francesa, pero es muy probable que la idea de crearlo partiese de aquella 

ordenanza con 77 años de antigüedad. Así se cierran las posibilidades de la 

librería del joven San Martín para rastrear fuentes españolas de su posterior 

formación castrense. Las inconcretas más razonables estaban en su curiosidad 

por las novedades militares, tanto mayor cuanto más se animara a unirse a las 

fuerzas de la emancipación argentina, pues, sin caer en iluso, pensaría que le 

esperaban responsabilidades militares importantes. Sobre la biblioteca española 

que San Martín tendría desde subteniente a teniente coronel graduado -26 a 33 

años-, se habían sedimentado las ideas enciclopédicas harto ajenas a aquel 

primer espíritu. 

VALORACIÓN DE LA “LIBRERÍA” 

Convendría saber los dispendios que permitía el sueldo de un oficial efectivo -el 

grado era honorífico- para comprar los 800 tomos, algunos valiosos. Desde 

1803, el sueldo mensual de un teniente era de 430 reales de vellón, y de 700 el 

de un capitán. En cuanto al precio de los libros, tenemos una referencia 

indirecta del costo de las ordenanzas en 1768: el recibo del impresor de la 

Secretaría de la Guerra valoraba en 68.562 reales los 4.747 juegos de tres tomos 

impresos, encuadernados en pergamino, es decir, el costo en una imprenta 

oficial era de cinco reales por tomo en octavo de unas 350 páginas. El margen 
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comercial elevaría el precio hasta el doble o el triple, o sea, de diez a quince 

reales el tomo. 

Pero los libros normales eran en cuarto, de doble tamaño, que costarían el 

doble, al menos unos veinte reales. Hay otro dato posterior, de 1795, cuando San 

Martín era teniente. El encuadernador de Jovellanos le pedía seis reales por 

cada tomo en pasta, y él, regateando, le ofrecía la mitad. Debían de ser libros de 

lance, pues, en otro caso, cada uno tendría su precio y no cabría el regateo. Nos 

atenemos al primer cálculo, pues no es fácil que un oficial en activo fuese capaz 

de encontrar de ocasión novedades editoriales. Con esos datos resulta que los 

800 libros a veinte reales costarían 16.000 reales, equivalentes a la paga de un 

capitán durante 23 meses, casi dos años, o a la de un teniente durante 37 meses, 

más de tres años, o bien, estar cuatro años a media paga el capitán, o seis el 

teniente. Para San Martín se daría esta posibilidad durante más de la mitad de 

sus siete años y medio con sueldo de capitán, o lo mismo durante los once y 

medio de teniente y subteniente. Resulta excesivo dispendio en libros para un 

militar, que acaso ayudase a sus padres y hermana. Lo que parece indudable, 

como conclusión, es que habiendo leído San Martín “enormemente, y más en 

superficie que en profundidad”, como bien dice Caillet-Bois, hubo de conocer en 

su mocedad parte de las obras de humanismo militar coetáneas, que darían ese 

fondo espiritual advertido en sus normas de vida y de mando, cubierto en la 

superficie por la tupida fronda de la Ilustración, en la que estaba inmerso. 

 

 

 

 

EPÍLOGO 

EPÍLOGO - Enrique Mario Mayochi 

EJEMPLO PARA AMERICA 
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El 17 de agosto de 1850 entregaba su alma al Creador un americano que había 

tenido por único y supremo afán de su vida el de luchar por la libertad y la 

independencia de los pueblos. Un americano que un día lo abandonó todo 

porque entendió que las posibilidades de su misión libertadora habían 

concluido, aunque la empresa debiera recorrer nuevas etapas. Así procedió 

porque en conciencia estaba convencido de que no le quedaba otro camino que 

éste para mejor cooperar con la causa que había abrazado desde que resolvió 

dejar el servicio del ejército español. “Yo no tengo libertad - había dicho en Lima 

el 19 de enero de 1822 al delegar el gobierno para viajar a Guayaquil- sino para 

elegir los medios de contribuir a la perfección de esta grande obra, porque 

tiempo ha no me pertenezco a mí mismo, sino a la causa del continente 

americano”. Todos sus quereres y trabajos estuvieron siempre ordenados por la 

recta conciencia del deber, por el amor al pueblo y por un irrevocable espíritu 

americanista. “Conductor -dice Ricardo Piccirilli-, estuvo en contacto con seres 

de distintas clases sociales; pasó entre las filas de sus regimientos vencedores, y 

como un instrumento accidental de la justicia, asignó responsabilidades, otorgó 

jerarquías y estructuró Estados. Libertador, fue aclamado por multitudes 

jubilosas; se asomó a los salones y a los estrados resplandecientes de luces y de 

pompas; escaló la cima del poder y repartió la gloria; más ‘agente del destino’, 

abdicó las preeminencias y el poder, y se marchó al ostracismo para dejar a la 

voluntad de los pueblos la elección de sus gobiernos”. En su concepción política 

coincidió con los ideales de la gesta que inició un puñado de patriotas de Buenos 

Aires en mayo de 1810: generoso y fraterno, se entregó a la causa de América sin 

tener otro ideal que redimir pueblos y respetarlos en las decisiones que tomaran 

una vez asumida su soberanía. Si para ello debió enfrentarse con lo español, en 

cuanto España se encontraba unida a los destinos de una monarquía que había 

perdido el rumbo histórico, lo hizo sin darle a tal actitud el carácter de una 

ruptura con la sangre que le venía de sus mayores y mucho menos con la 

tradición. Hizo la guerra no a los hombres que representaban a España, sino a 

los principios por ellos sustentados; y cuando debió hacerla, con frase de su 

ilustre biógrafo Otero, “la hizo limitándola en sus efectos destructores, la hizo 

realzándola con la sumisión de la espada a la inteligencia”. Formuló un voto 

solemne y lo cumplió hasta el fin: jamás derramó sangre de compatriotas y sólo 

empuñó su sable para luchar contra los enemigos de la independencia 
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sudamericana. ¿Qué fue, qué es San Martín para los argentinos, para los 

americanos? Digámoslo con Mitre, como cuando le rindió homenaje en el 

centenario de su nacimiento: “San Martín es el germen de una idea grande que 

brota en las entrañas fecundas de nuestra tierra; es la fuerza viva de nuestras 

arterias que ponen en vibración los átomos de un hemisferio; es la irradiación 

luminosa de nuestros principios, que se propaga por todo un Continente; es la 

acción heroica de nuestra patria que se dilata, el cometa que con cauda 

flamígera se desprende de la nebulosa de la nacionalidad argentina, y que 

después de recorrer su órbita elíptica, cuando todos lo creían perdido en los 

espacios vuelve más condensado a aquel punto de partida al cabo de cien años” 

El espíritu americanista de la epopeya sanmartiniana es luz orientadora para un 

continente que hoy puja con fuerza incontenible por mantener su unidad en la 

fe, la cultura, en el orden social, en el afán de justicia y en amor por una libertad 

rectamente vivida. Frente a las asechanzas que a esta América nuestra ponen 

quienes se dejan ganar por las engañosas teorías de un afán revolucionario sin 

horizonte y sin meta segura, siga siendo consigna el pensamiento del 

Libertador: “Cada gota de sangre americana que se vierte por nuestros disgustos 

me llega al corazón. Paisano mío: hagamos un esfuerzo, transemos en todo y 

dediquémonos únicamente a la destrucción de los enemigos que quieran atacar 

nuestra libertad.” Respondamos a este llamado con la palabra del poeta: 

Guardemos siempre su recuerdo fundamental, como si fuera [nuestra vida. Con 

el amor con que la fruta guarda en el fondo de su seno la [Semilla. Con el fervor 

con que la hoguera guarda el recuerdo victorioso [de la chispa. Que su sepulcro 

nos convoque mientras el mundo de los hombres [tenga días. Y que hasta el fin 

haya un incendio bajo el silencio paternal de [sus cenizas”. Francisco Luis 

Bernárdez. “El Libertador” (Meditación hecha ante la tumba del General San 

Martín) 

 

Apostillas 

• San Martín repetía con frecuencia que la vocación de su juventud habían 

sido la marina y la pintura. Con ellas, -decía- podría ganar su vida 
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pintando paisajes de abanico. (Bartolomé Mitre "Historia de San Martín 

y de la Emancipación Sudamericana")  

• En cada ciudad donde hace pie, desmonta del caballo y funda una 

biblioteca, como quien planta un monolito. En Mendoza, en Santiago de 

Chile y en Lima. En su primer testamento de 1818 ya destina sus libros 

para la futura Biblioteca Mendocina. (Julio César Gancedo "San Martín y 

la Cultura")  

• San Martín creó la biblioteca de Chile, cediendo para ella los diez mil 

pesos que le había otorgado como premio el Cabildo de Santiago tras el 

triunfo de Chacabuco. El Libertador la denomina "Biblioteca Nacional". 

(Julio César Gancedo "San Martín y la Cultura")  

• A sólo diez días de arribar a Lima, sin reparar en fatigas de guerra, ni de 

viajes, sin perderse en los laberintos de las cosas que hoy se llaman 

coyunturales, comienza San Martín la gestión para crear la Biblioteca del 

Perú, en medio de urgencias políticas, económicas y militares. (Julio 

César Gancedo "San Martín y la Cultura")  

• La Biblioteca Nacional de Buenos Aires es deudora de San Martín. 

Después de su muerte, su yerno, Mariano Balcarce, remite a ella un baúl 

de libros propiedad del Libertador, siendo recipiendaria de sus amados 

libros, así como ya lo habían sido las bibliotecas de Cuyo, Lima y 

Santiago. (Julio César Gancedo "San Martín y la Cultura")  

• La Universidad de San Marcos de Lima concedió el título de "Doctor 

Honoris Causa" al Libertador José de San Martín el 20 de octubre de 

1821, y mientras ejercía el cargo de Protector del Perú. 

Significativamente, se trata del primer doctorado honoris causa otorgado 

por una de las primeras universidades de América.  

• El historiador Manuel N. Vargas, cuenta que para estimular el teatro, al 

que consideraba una muy importante "actividad cultural", San Martín 

visitaba de noche o iba al teatro con algún amigo, a quien convidaba con 

la entrada, no permitiendo que a él, el Protector del Perú, se le admitiera 

de balde.  

• Después del triunfo de Arjonilla, del 23 de julio de 1808, se premió a San 

Martín "nombrándole Ayudante Primero de su Regimiento, capitán de 

Caballería, agregado al Regimiento Borbón y concediendo a su tropa un 
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escudo de distinción que el mismo San Martín diseñó". (Julio César 

Gancedo "San Martín y la Cultura")  

• Una faceta poco conocida de San Martín fue su vocación artística que le 

llevó a pintar encantadores paisajes del Paraná. Existe una versión sin 

confirmar que dice que el Archivo del Museo del Louvre se custodian dos 

cuadros al óleo, obra suya. (Julio César Gancedo "San Martín y la 

Cultura")  

• San Martín concibió y diseñó, con vocación artística, uniformes, escudos 

y banderas. Dio gran importancia a los símbolos nacionales y a todo lo 

que significa, como el atuendo militar, identificación con una causa. 

Apenas se le designa jefe de Granaderos, les diseña su uniforme. (Julio 

César Gancedo "San Martín y la Cultura")  

• Por el sermón en acción de gracias por la batalla de Chacabuco, pagó San 

Martín dos onzas de oro al orador sagrado que lo pronunció, y en libros 

casi otro tanto, lo que suma cuatro onzas de literatura. (Julio César 

Gancedo "San Martín y la Cultura")  

• San Martín remendaba su ropa y su calzado y cosía personalmente los 

botones de su camisa. Notó un día que su secretario D. José Ignacio 

Zenteno (que después fue general y ministro de Chile) llevaba unos 

zapatos rotos: inmediatamente ordenó a su capellán le ofreciese un par 

de botas, que costaron doce pesos.  

• En su salón se reunía con frecuencia la sociedad más selecta de Santiago, 

en damas y caballeros, y ha quedado en Chile el recuerdo de las tertulias 

de San Martín, en que el general rompía el baile con un minué. (Julio 

César Gancedo "San Martín y la Cultura")  

• En la mesa de su palacio, que presidía el coronel D. Tomás Guido, se 

empleaban diez pesos diarios en comestibles. El comía una sola vez al 

día, y eso en la cocina, donde elegía dos platos, que despachaba de pie, en 

soldadesca conversación con su negro cocinero, rociándolos con una copa 

de vino blanco de su querida Mendoza. El plato predilecto del General 

San Martín era el asado, y así como otros convidan a tomar sopa, él 

convidaba a "tomar el asado". José Luis Busaniche (Relatos de 

Contemporáneos)  
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• La verdad es que el general era de un estómago débil, que apenas podía 

soportar el alimento; que guardaba abstinencia por necesidad, usando los 

licores con suma moderación. Lo que más bebía era agua mineral, que 

hacía traer de un paraje inmediato a Santiago, abonando doce reales al 

mes al mozo que la conducía.  

• Su pequeño vicio era el uso del cigarro. En siete meses redujo a cenizas 

tres mazos de tabaco colorado, dos pesos de tabaco negro y tres de 

cigarrillos, poco más de un real y cuartillo diario en humo; inocente solaz 

del que envolvió la bandera argentina con el humo inflamado que 

despidieron sus cañones.  

• Así como economizaba la pólvora y cuidaba de sus cartuchos, él mismo 

picaba su tabaco, y la tabla y el cuchillo con el que lo hacía se conservan 

aún como recuerdo de sus austeras costumbres.  

• El Cabildo de Santiago le entregó la cantidad de diez mil pesos en onzas 

de oro, rogándole los usare en gastos de viaje. Este aceptó el regalo, pero 

destinándolo a una biblioteca pública en Chile; diciendo: "La ilustración 

es la llave que abre las puertas de la abundancia y la economía de los 

dineros públicos, la que las asegura." Después de Maipo, su segundo, el 

general don José Antonio Balcarce, asistió al Tedéum que se celebró en 

acción de gracias, con una camisa que le prestó un amigo ¡Grandes 

tiempos aquellos en que los generales victoriosos no tenían ni camisa!  

• Chile, que lo había borrado de su memoria y de su historia por el espacio 

de veinte años, lo incorporó al fin a su ejército, en 1842 declarándole el 

sueldo de general en perpetua actividad.  

• "Prometo a nombre de la independencia de mi patria, no admitir jamás 

mayor graduación que la que tengo, ni obtener empleo público y, el 

militar que poseo, renunciarlo en el momento en que los americanos no 

tengan enemigos." José de San Martín  

• "Este superior Gobierno (de Chile) ha querido recompensar mis cortos 

servicios por la libertad del país con el empleo de brigadier. Sin embargo, 

para que esta resistencia no se interprete a desaire, me honraría el grado 

de coronel." José de San Martín  
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• San Martín "mandó", no por ambición, sino por necesidad y por deber, y 

mientras consideró que el poder era en sus manos un instrumento útil 

para la tarea que el destino le había impuesto.  

• "Transemos nuestras diferencias; unámonos para batir a los que nos 

amenazan y después nos queda tiempo para concluir nuestros disgustos 

en los términos que hallemos por convincentes, sin que haya un tercero 

en discordia que nos esclavice". Carta del Libertador, al gobernador de 

Santa Fe, don Estanislao López  

• Afirma Juan Bautista Alberdi que preguntándole Bernardino Rivadavia, 

al futuro Libertador, en marzo de 1812, "¿a qué venía a América si no 

estaba por la República?", "Vengo a trabajar por la independencia de mi 

país; y de esto se trata hoy; en cuanto a la forma de gobierno, es asunto 

secundario que se tratará después del éxito".  

• Razones para la ocupación de Chile: "1 ) Porque es el único flanco por 

donde el enemigo se presenta más débil, 2 ) Porque es el camino más 

corto, fácil y seguro para libertar a las provincias del Alto Perú; 3º) 

Porque la restauración de la libertad en aquel país puede consolidar la 

emancipación de América." San Martín  

• "¿Hasta cuando esperamos para declarar nuestra independencia? ¿No es 

una cosa bien ridícula acuñar moneda, tener el pabellón y cocarda 

nacional y por última hacer la guerra al soberano de quien en el día se 

dice dependemos? ¿Qué relaciones podemos emprender cuando estamos 

a pupilo?" San Martín a Estanislao López (1819)  

• "El que escribe a usted no quiere otra cosa que la emancipación absoluta 

del gobierno español; respeta toda opinión y sólo desea la paz y unión; sí, 

mi paisano, éstos son mis sentimientos. Libre la patria de los enemigos 

peninsulares, no me queda más que desear". San Martín a Estanislao 

López (1819)  

• "Unámonos paisano mío, para batir a los maturrangos que nos. 

amenazan: divididos seremos esclavos: unidos estoy seguro de que los 

batiremos: hagamos un esfuerzo de patriotismo, depongamos 

resentimientos particulares y concluyamos nuestra obra con honor." San 

Martín; carta a Estanislao López (1819)  
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• "La sangre americana que se vierta es muy preciosa y debía emplearse 

contra los enemigos que quieren subyugarnos. El verdadero patriotismo, 

en mi opinión, consiste en hacer sacrificios: hagámoslo y la patria, sin 

duda alguna, es libre, de lo contrario seremos amarrados al carro de la 

esclavitud." San Martín a E. López  

• "Cada gota de sangre americana que se vierte por nuestros disgustos me 

llega al corazón. Paisano mío, hagamos un esfuerzo, transemos todos, y 

dediquémonos únicamente a la destrucción de los enemigos que quieran 

atacar nuestra libertad." Carta del Libertador, con fecha 13 de marzo de 

1819, a Estanislao López  

• "No tengo más pretensiones que la felicidad de la patria. En el momento 

que ésta se vea libre renunciaré el empleo que obtenga para retirarme; mi 

sable jamás se sacará de la vaina por opiniones políticas, como éstas no 

sean en favor de los españoles y de su dependencia". Carta a Estanislao 

López; San Martín (1819)  

• "Voy a encontrar en Guayaquil al Libertador de Colombia. Los intereses 

del Perú y de Colombia, la terminación de la guerra y la estabilidad del 

destino a que se acerca la América hacen la entrevista necesaria ya que 

los acontecimientos nos ha constituido en responsables del éxito de esta 

sublime empresa". San Martín a M. de Olazabal  

• "Todo lo he meditado, no desconozco ni los intereses de América ni de 

mis deberes, y me devora el pesar de abandonar camaradas que quiero 

como hijos y a los guerreros patriotas que me han ayudado en mis afanes: 

pero no podría demorarme un solo día sin complicar mi situación: me 

marcho." San Martín  

• "Nadie, amigo, me apeará de la convicción en que estoy de que mi 

presencia en el Perú acarrearía peores desgracias que mi separación." 

José de San Martín  

• "La presencia de un militar afortunado, es temible a los Estados que de 

nuevo se constituyen; por otra parte, estoy aburrido de oír decir que 

quiero hacerme soberano. Siempre estaré pronto a hacer el último 

sacrificio por la libertad del país, pero en clase de particular, y no más." S. 

M. al renunciar al cargo de Protector Supremo del Perú  
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• "La boca era pequeña: sus labios algo acarminados, con una dentadura 

blanca y pareja; usó en los primeros años un pequeño bigote y patilla 

corta y recortada. Lo más pronunciado de su rostro, eran unas cejas 

arqueadas, renegridas y bien pobladas. Pero, en cuanto fue ascendido a 

general, se quitó el bigote." General Espejo  

• Cuando hablaba, era siempre con atractiva afabilidad, aun en los casos en 

que tuviera que revestirse de autoridad. Su trato era fácil, franco y sin 

afectación, pero siempre dejándose percibir ese espíritu de superioridad 

que ha guiado todas las acciones de su vida. Gral. Espejo  

• En sus conversaciones familiares como en las de corrección a cualquier 

subalterno, jamás se le escapaba una palabra que pudiese humillar el 

amor propio; elegía siempre el estilo persuasivo con frases enérgicas, y el 

oficial salía de su presencia convencido y con más afección hacia su 

persona. Gral. Espejo  

• Jamás prometía alguna cosa que no cumpliera con exactitud y 

religiosidad. Su palabra era sagrada. Así todos, jefes, oficiales y tropa, 

teníamos una fe ciega en sus promesas. Gral Espejo  

• Vestía siempre en público el uniforme de granaderos a caballo, el más 

modesto de todos los del ejército. La casaca era de paño azul, de faldas 

largas, con sólo el vivo rojo y dos granadas bordadas de oro al remate de 

cada faldón. Pantalón de punto de lana azul o de paño, bastante ajustado, 

y encima la bota de montar. Gral Espejo  

• "En su sistema alimenticio era parco en extremo, aunque su casa y su 

mesa estuviesen montados, como lo estaban, a la altura correspondiente 

a su rango. Siempre asistía a la mesa, pero a presidirla de ceremonia o de 

tertulia. General Espejo  

• "El comía solo en su cuarto, a las doce del día, un puchero sencillo, un 

asado, con vino de Burdeos y un poco de dulce. Se le servía en una 

pequeña mesa, se sentaba en una silla baja, y no usaba sino un solo 

cubierto; y concluida su frugal comida, se recostaba en su cama y dormía 

un par de horas." Gral Espejo  

• "Luego de dormir un par de horas de siesta se levantaba y se vestía, como 

para asistir a la mesa. A las tres de la tarde, cuando la mesa estaba 
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servida y presentes el secretario, sus edecanes, el oficial de guardia y 

alguna otra persona, él se presentaba y tomaba su asiento." Gral. Espejo  

• "Como asistía sólo de tertulia, ya que había comido más temprano, 

después de servir la sopa, entablaba conversación de cosas indiferentes, 

de noticias locales o de otros asuntos, pero jamás hablaba de política". 

Gral Espejo  

• "Era gran conocedor de vinos y se complacía en hacer comparaciones 

entre los diferentes vinos de Europa, pero particularmente de los de 

España, que nombraba uno por uno describiendo sus diferencias, los 

lugares en que se producían y la calidad de terrenos en que se cultivaban 

las viñas." Pueyrredón  

• "Estas conversaciones, las promovía especialmente cuando había algún 

vecino de Mendoza o San Juan, y sospecho que lo hacía como por una 

lección a la industria vinariega a que por lo general se dedican en esos 

pueblos." Gral Espejo  

• "Otras veces durante el almuerzo hablaba de las guerras de Europa y en 

particular de la Península, en cuyas ocasiones refería con gracia y 

jocosidad diversos pasajes y episodios muy interesantes". Gral Espejo  

• "Cuando estuve alojado en su casa, me impuso la obligación de ir a su 

cuarto todos los días a las siete de la mañana, a darle "el buen día", como 

él decía. Luego me daba la llave de una alacena que tenía en el cuarto, 

para que le alcanzara un vasito que tenía una medicina con un licor 

verdoso y grueso que tomaba de un sorbo" Gral Espejo  

• "Cuando por descuido, algún oficial se le presentaba con un botón 

desabrochado, sin cortar el hilo de la conversación, empezaba a darle 

tironcitos de ese botón, o golpecitos, hasta que el oficial se apercibiera y 

lo abrochara; y si no se lo advertía con claridad, formando tema de ello 

para una lección." Gral Espejo  

•  

• "Cuando con alguna persona extraña hablaba en general de los oficiales 

de Granaderos a caballo, les llamaba siempre "mis muchachos": y cuando 

lo hacía con algunos de éstos, a quien él quisiese distinguir, se valía de 

palabras de confianza como por ejemplo "Oye chico"; "Ven acá, chico". 

Gral Espejo  
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• "Siempre que hablaba de la oficialidad del regimiento que había creado y 

educado, lo hacía con palabras de fervoroso entusiasmo, quizá para 

prestigiarla ante el público: pues solía decir: De lo que mis muchachos 

son capaces, sólo yo lo sé; quien los iguale habrá, pero quien los exceda, 

no". Gral Espejo  

• "Era de una inteligencia perspicaz y privilegiada. Como militar, era 

diestro y experimentado: estratégico como pocos; matemático y previsor 

sin igual. Está comprobado en la América y el mundo todo; y testimonio 

son la guerra de la Península, y sus grandes empresas de restauración de 

Chile y de libertad del Perú." Gral Espejo  

• Como político, era observador, creador, administrador, con una pureza y 

tacto exquisito. De una laboriosidad infatigable, y popular en sumo 

grado. Estas eran las cualidades que lo hacían apto para el mando. Gral 

Espejo  

• El ajedrez, ese juego generalmente reputado de carácter militar, que 

según se sabe era recomendado y aun prescripto por Napoleón el Grande, 

San Martín lo desempeñaba bien aventajadamente como lo veíamos 

cuando la formación del Ejército en Mendoza. Gral Espejo  

• Era muy entendido, además del ajedrez, en El Centinela y La campaña, 

juegos guerreros que estuvieron en boga en Europa desde el primer 

decenio del presente siglo, y muy semejantes a La Batalla, que don Carlos 

de Pravia describe en su "Manual de Juegos", dado a luz en París, en 

1869. Gral Espejo  

• San Martín consideraba la forma de gobierno monárquico constitucional, 

la más adecuada para la América del Sur, aunque sus principios son 

republicanos, jamás tuvo la menor idea de colocar la corona en sus 

sienes, aunque se cree que hubiera ayudado gustoso a un príncipe de 

sangre real a subir al trono del Perú.  

• Durante su larga permanencia en Chile, tenía por costumbre levantarse 

de tres y media a cuatro de la mañana, y aunque con frecuencia le 

atormentaba al ponerse de pie un ataque bilioso, causándole fuertes 

náuseas, recobraba pronto sus fuerzas por el uso de bebidas estomacales, 

y pasaba luego a su bufete. Tomás Guido  
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• En su permanencia en Chile comenzaba su tarea, casi siempre a las 

cuatro de la mañana, preparando apuntes para su secretario, obligado a 

presentársele a las cinco. Tomás Guido  

• El almuerzo general era en extremo frugal, y a la una del día, con militar 

desenfado, pasaba a la cocina y pedía al cocinero lo que le parecía más 

apetitoso. Tomás Guido  

• Se sentaba solo, a la mesa que le estaba preparada y allí se le pasaba aviso 

de los que solicitaban verlo; cuando se le anunciaban personas de su 

predilección y confianza, les permitía entrar. En tan humilde sitio 

ventilábase toda clase de asuntos, como si se estuviera en un salón. 

Tomás Guido  

• Por la tarde recibía visitas, y al anochecer regresaba a continuar su labor, 

imponiéndose de la correspondencia del día, hasta las diez, que se 

retiraba a su aposento y se acostaba en su angosto lecho de campaña, no 

habiendo querido reposar nunca en la cama lujosa que allí le habían 

preparado. Tomás Guido  

• Su régimen diario era con frecuencia interrumpido por largas vigilias, en 

las que meditaba y combinaba operaciones bélicas del más alto interés, y 

cuanto se relacionaba con su inmutable designio de asegurar la 

independencia y organización política de Chile. Tomás Guido  

• "Yo servía en el ejército español en 1811. Veinte años de honrados 

servicios me habían atraído alguna consideración sin embargo de ser 

americano. Supe la revolución de mi país, y al abandonar mi fortuna y 

mis esperanzas sólo sentía no tener más que sacrificar al deseo de 

contribuir a su libertad". José de San Martín  

• El cargar con acierto a las mulas para el cruce de los Andes fue una de las 

maniobras más delicadas, ya que en todo camino-cornisa tenían que ir 

casi apegadas al talud, que surgía a uno de los costados del mismo, y 

cualquier golpe de la carga contra aquel, causaba la caída del animal al 

abismo, abierto siempre al otro costado.  

• Fue necesario llevar a lomo de mula, todo el forraje para alimentar a 

10.000 bestias, durante unos veinte días. Desgraciadamente no se llevó el 

suficiente, puesto que no pocas mulas, desfallecieron de puro flacas. Así 
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lo manifestó el mismo Beltrán: "Estoy sin mulas, porque con el trabajo se 

caen de flacas."  

• Otro producto del que se debió llevar gran cantidad fue la leña, para 

hacer fuego, disponer el rancho para más de cinco mil hombres y para 

ahuyentar el intenso frío de las noches, aunque en esto hubo poco gasto, 

por cuanto, se prohibía el hacer fuego por la noche, por el peligro de que 

sirviera de guía a los espías enemigos.  

• Todos los comestibles fueron traídos desde Mendoza por la misma tropa 

y a lomo de mula, o en las mochilas, y condimentada con grasa y ají 

picante. Con la sola adición de agua caliente y harina de maíz tostado se 

prepara un potaje tan agradable como substancioso.  

• Sobre las mulas cargueras iban 3.000 arrobas de charqui, además de 

galletas de harina, maíz tostado, vino, aguardiente, ajos y cebollas. Estos 

últimos tubérculos eran para combatir el apunamiento o soroche.  

• A quince y veinte grados bajo cero, llega el frío en algunas noches de 

verano, y aún en pleno día. Y pensar que toda la tropa, desde San Martín 

hasta el último soldado, tuvieron que dormir a lo arriero, no una, sino 

muchas noches, usando por cama la montura, el poncho y el jergón, y 

todo ello sobre el duro suelo. Guillermo Furlong  

• Para defender a sus soldados contra el frío, adoptó San Martín dos 

medidas extraordinarias: el proporcionar a la tropa zapatos que 

abrigaran bien los pies, y el distribuir a los mismos, buena cantidad de 

alcohol, que le llevara calor al organismo. No olvidó proveerlos de 

ponchos forrados y muy abrigadores. Guillermo Furlong  

• Con los desperdicios de cuero de las reses, hizo construir tamangos o 

zapatones altos y anchos y los hizo forrar interiormente con trapos y lana. 

Guillermo Furlong  

• En su bando del 17 de octubre de 1816, ordenando recoger trapos de lana 

para forrar los tamangos, manifestaba San Martín que ello era necesario 

"por cuanto la salud de la tropa es la poderosa máquina que bien dirigida 

puede dar el triunfo, y el abrigo de los pies es el primer cuidado". 

Guillermo Furlong  

• Se proveyó de protección a las bestias contra las inclemencias andinas. 

Proveyó a caballos, mulas y vacas de la llamada enjalina chilena o abrigo 
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forrado en pieles. Desechó los forrados de paja, por el peligro de que las 

bestias los comieran, por falta de otra alimentación.  

• San Martín trató de aminorar las consecuencias de la puna, propinando 

abundante ajo y cebolla a sus soldados, y facilitando el camino a los 

atacados en mula.  

• Toda la infantería iba montada hasta la primera noche de vivac en el 

descenso de la cordillera, para precaver o disminuir la fatiga que el 

soroche (apunamiento) produjera en la tropa. Gral. Espejo  

• Entre los artículos de la proveeduría, se llevaban cargas de cebollas, de 

ajos y de vino para racionar la tropa en las jornadas peligrosas, que la 

experiencia ha enseñado ser antídotos poderosos que de ordinario 

precaven el mal o lo curan". Gral Espejo  

• Para conocer los puntos por donde podría acaecer una invasión realista 

sobre Mendoza, cosa que San Martín consideró ya como una realidad en 

el verano 1815-1816, como para conocer de vista la cordillera, hizo en 

junio del primero de esos años un viaje a San Juan y exploró los caminos 

que desde esta ciudad conducen a Chile.  

• "Urge acopiar cuanta cebolla hubiera en Mendoza, para proveer al 

Ejército, como medio de combatir la puna". - diciembre 28 de 1816.  

• Para el ejército argentino el Gral. San Martín sigue en actividad. Por 

Decreto del Poder Ejecutivo Nacional del 14 de julio de 1946, el General 

José de San Martín encabeza el escalafón militar, y es requisito ineludible 

para ello el estar en actividad. Justo homenaje para el más grande los 

argentinos, brindado por aquellos que tanto le debemos.  

• Necesítase una conserva alimenticia y sana, que a la par de restaurar las 

fuerzas del soldado fuese adecuada a la temperatura frígida que había 

que atravesar. y la encontró en la preparación popular llamada 

charquicán. Gral. Espejo  

• Se prepara el charquicán de carne secada al sol , tostada y molida, y 

condimentada con grasa y ají picante, que bien pisado, permite 

transportar en la mochila o maletas la provisión para ocho días, y con 

sólo la adición de agua caliente y harina de maíz tostado proporciona un 

potaje tan nutritivo como agradable. Gral. Espejo  
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• Después del estómago, ocupóse de los pies, vehículos de la victoria. 

Dispuso, para suplir la falta de calzado y no gravar al erario, que el 

Cabildo remitiese al campamento los desperdicios de cuero de las reses 

del consumo diario, para construir con ellos tamangos, y que los mismos 

soldados preparaban.  

• Llevóse la economía al último grado a que jamás ha llegado, para 

demostrar, cómo se pueden realizar grandes empresas con pequeños 

medios. Publicóse por la orden del día y se proclamó por bando a son de 

cajas, que se reuniesen en almacenes los trapos viejos de lana para forrar 

interiormente los tamangos.  

• Con los cuernos de las reses, se fabricaron chifles para suplir las 

cantimploras, indispensables en las travesías sin agua de la cordillera. 

Por un bando, mandó recoger todo el orillo de paño que se encontrase en 

las tiendas y las sastrerías de la ciudad, que distribuyó entre los soldados 

para suspensorios de las alforjas.  

• El asunto que más lo preocupó, fueron las herraduras de las bestias. 

Celebró conferencias con herreros y arrieros, y después de escucharlos 

atentamente, adoptó un modelo de herradura, que envió al gobierno, 

encargando a un oficial la llevase colgada al pecho como si fuese de oro y 

la presentara al Ministerio de la Guerra.  

• "Tengo 130 sables arrumbados en el cuartel de Granaderos a Caballo por 

falta de brazos que los empuñen. El llamado no quedará sin respuesta". 

San Martín, Bando a la población de Mendoza  

• "Soldados: Esta es la primera bandera independiente que se ha levantado 

en América. Juro por mi honor y por la patria defender y sostener con mi 

espada y con mi sangre la Bandera que desde hoy cubre las armas del 

Ejército de los Andes". San Martín, Juramento a la Bandera de los Andes  

• "Remedios se tú quien de el ejemplo, entregando tus alhajas para los 

gastos de la guerra. La esposa de un general republicano no debe gastar 

objetos de lujo cuando la patria está en peligro. Con un simple vestido 

estarás más elegante y te amará mucho más tu esposo". José de San 

Martín  

• "Me propongo únicamente dar al pueblo los medios de declararse 

independiente estableciendo una forma de gobierno adecuada, y 
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verificado esto, consideraré haber hecho bastante y me alejaré". San 

Martín a Basilio Hall  

• Un día, le vi escoger un cigarro y darle una mirada inconsciente de 

satisfacción. "Mi general", llamaron desde la punta de la mesa. "Era yo", 

dijo un oficial desde su asiento: "Deseaba pedirle un cigarro". "Ah, ah!", 

dijo sonriendo bonachonamente, y tiró su cigarro al oficial, con una 

fingida mirada de reproche." Tomás Guido  

• "Estábamos en su goleta cuando los marineros empezaron a lavar la 

cubierta. "Deseo, mi amigo que no nos moje y se vaya a la otra banda". El 

marinero, prosiguió su tarea y nos salpicó. "Temo -exclamó- tengamos 

que bajar, porque no se puede persuadir a estos muchachos que dejen su 

modo usual". Basilio Hall  

• "Desde este momento el Perú es libre e independiente por voluntad 

general del pueblo y por la justicia de su causa, que Dios defiende". 

Independencia del Perú. Basilio Hall  

• "¡Viva la patria! ¡Viva la independencia! ¡Viva la libertad!", palabras que 

fueron recogidas y repetidas por la multitud que llenaba la plaza y calles 

adyacentes, mientras repicaban todas las campanas y se hacían salvas de 

artillería entre aclamaciones tales como nunca se habían oído en Lima". 

Independencia del Perú. Basilio Hall  

• "Administrar estricta justicia para todos, premiando la virtud y el 

patriotismo, y castigar el vicio y la sedición donde quiera que se 

encuentren, es la regla a que se ajustan mis actos, mientras permanezca a 

la cabeza de esta nación." José de San Martín, Protector del Perú  

• Compañeros del ejército de los Andes: La guerra la tenemos que hacer 

como podamos: Si no tenemos dinero; carne y de tabaco no nos tiene de 

faltar; cuando se acaben los vestuarios, nos vestiremos con la bayetilla 

que nos trabajen nuestras mujeres, y si no andaremos en pelota como 

nuestros hermanos los indios." San Martín  

• "Compañeros: juremos no dejar las armas de la mano hasta ver el país 

enteramente libre, o morir con ellas como hombres de coraje." José de 

San Martín, Orden General del 27 de julio de 1819  

• La seguridad de los pueblos a mi mando es el más sagrado de mis 

deberes. José de San Martín  
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• Mi vida es lo menos reservado que poseo; la he consagrado a vuestra 

seguridad; la perderé con placer por tan digno objeto. José de San Martín  

• Primero es ser que obrar. Las armas nos dan por ahora la existencia. 

Asegurada ésta por los esfuerzos militares, podremos entonces 

dedicarnos al interesante cultivo de las letras. José de San Martín  

• Es cierto que tenemos que sufrir escasez de dinero, paralización del 

comercio y agricultura, arrostrar trabajos y ser superiores a todo género 

de fatigas y privaciones; pero todo es menos que volver a uncir el yugo 

pesado e ignominioso de la esclavitud. José de San Martín  

• No perdonaré sacrificio que conduzca al restablecimiento de nuestras 

pasadas desgracias, siguiendo constantemente las huellas de dignidad y 

de prudencia que ha dejado estampadas en su marcha gloriosa el pueblo, 

cuyos solemnes votos me han constituido. José de San Martín  

• La unión y la confraternidad, tales serán los sentimientos que hayan de 

nivelar mi conducta pública cuando se trate de la dicha y de los intereses 

de los otros pueblos. José de San Martín  

• El genio del orden y el acierto presiden las deliberaciones del pueblo de 

Mendoza. José de San Martín  

• La moderación y la buena fe, tales los fundamentos sobre los que apoyo 

mis esperanzas de ver estrechados los vínculos sagrados que nos unen, y 

de no aventurar un solo paso que pueda romperlos o debilitarlos. José de 

San Martín  

• Mis necesidades están más que suficientemente atendidas con la mitad 

del sueldo que gozo. José de San Martín  

• Si es un deber de los magistrados para conservar la tranquilidad pública 

separar de entre los buenos ciudadanos a los que por su interés particular 

o por su error de ideas atentan contra los derechos de los demás; no es 

menos dispensarles su protección, si arrepentidos exigen indulgencia. 

José de San Martín  

• Las cárceles no son un castigo, sino, el depósito que asegura al que deba 

recibirlo. Y ya que las nuestras, por la educación española, están muy 

lejos de equipararse a la policía admirable que brilla en los otros países 

cultos, hagamos lo posible para llegar a imitarles. José de San Martín  
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• Conozca el mundo que el genio americano abjura con horror los hábitos 

de sus antiguos opresores, y que el nuevo aire de libertad, extiende su 

benigno influjo a todas las clases del Estado. Lo que no me deja dormir es 

no la oposición de los enemigos, sino, el atravesar estos inmensos 

montes. José de San Martín  

• El pueblo jamás se empieza a mover por raciocinio sino por hechos. José 

de San Martín  

• Mi existencia la sacrificaría antes que echar una mancha sobre mi vida 

pública, que se pudiera interpretar por ambición. José de San Martín  

• Toda conmoción popular tiene tres tiempos difíciles. Antes de la 

ejecución se suele pecar por imprudencia, en la ejecución por debilidad, y 

en los momentos posteriores por nimia o necia confianza. Es fácil 

advertir, que jamás deben dirigir un plan de revolución sino, las personas 

más precisas y decididas. San Martín  

• La reputación del generoso puede comprarse muy barata; porque no 

consiste en gastar sin ton ni son, sino, en gastar con propiedad. José de 

San Martín  

• Como hombre público y como privado he tenido siempre derecho a ser 

creído. José de San Martín  

• Por inclinación y principios amo el gobiernos republicano y nadie, nadie 

lo es mas que yo. Mi sable jamás saldrá de la vaina por opiniones 

políticas. José de San Martín  

• Parece que las revoluciones abren un campo inmenso a la maledicencia, y 

que sus principales tiros se dirigen principalmente contra los hombres 

que tienen la desgracia de mandar. José de San Martín  

• El conocimiento exacto que tengo de la América me dice que un 

Washington o un Franklin que se pusiese a la cabeza de nuestros 

gobiernos, no tendría mejor suceso que el de los demás hombres que han 

mandado, es decir, desacreditarse empeorando el mal. José de San 

Martín  

• El mejor gobierno, no es el más liberal en sus principios, sino aquel que 

hace la felicidad de los que obedecen empleando los medios adecuados a 

este fin. José de San Martín  
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• En las guerras civiles el sistema de reputar enemigo al que no es de la 

misma opinión, es la ley suprema. José de San Martín  

• Suponiendo que la suerte de las armas me hubiese sido favorable en la 

guerra civil, yo habría tenido que llorar la victoria con los mismos 

vencidos. La presencia de un militar afortunado (por más 

desprendimiento que tenga) es temible a los Estados que de nuevo se 

constituyen. José de San Martín  

• Os ruego que aprendáis a distinguir los que trabajan por vuestro bien, de 

los que meditan vuestra ruina: no os expongáis a que los hombres de bien 

os abandonen al consejo de los ambiciosos. José de San Martín  

• Deseo que todos se ilustren en los sagrados derechos que forman la 

esencia de los hombres libres. José de San Martín  

• No hay juez más parcial que el amor propio; si alguno tengo, es el de 

haber dirigido bien las operaciones de esta campaña. José de San Martín  

• Los soldados de la patria no conocen el lujo, sino, la gloria. José de San 

Martín  

• Administrar recta justicia a todos, recompensando la virtud y el 

patriotismo, y castigando el vicio y la sedición en donde quiera que se 

encuentren, tal es la norma que reglará mis acciones. José de San Martín  

• La seguridad individual del ciudadano y la de su propiedad deben 

constituir una de las bases de todo buen gobierno. José de San Martín  

• Dios conserve la armonía que es el modo de que salvemos la nave. José 

de San Martín  

• Estoy convencido que cuando los hombres no quieren obedecer la ley, no 

hay otro arbitrio que el de la fuerza. José de San Martín  

• Miro como bueno y legal todo gobierno que establezca el orden de un 

modo sólido y estable. José de San Martín  

• He principiado y sostenido con magnanimidad la grandiosa empresa de 

una Patria. José de San Martín  

• La situación de este país es tal que al hombre que lo mande, no le queda 

otra alternativa que la de someterse a una facción o dejar de ser hombre 

público. José de San Martín  
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• La historia y la experiencia de nuestra revolución me han demostrado, 

que jamás se puede mandar con más seguridad a los pueblos que después 

de una gran crisis. José de San de Martín  

• Estoy firmemente convencido, que los males que afligen a los nuevos 

Estados de América no dependen tanto de sus habitantes como de las 

constituciones que los rigen. San Martín  

• Si los que se llaman legisladores en América hubieran tenido presente, 

que a los pueblos no se les debe dar las mejores leyes, pero si las mejores 

que sean apropiadas a su carácter, la situación de nuestro país sería 

diferente. José de San Martín  

• El empleo de la fuerza, siendo incompatible con nuestras instituciones, 

es, por otra parte, el peor enemigo que ellas tienen. José de San Martín  

• Todo cálculo en revolución es erróneo; los principios admitidos como 

axiomas son, por lo menos, reducidos a problemas. Las acciones más 

virtuosas son tergiversadas y los desprendimientos más palpables son 

actos de miras secundarias. San Martín  

• No puede formarse un plan seguro, y al hombre justo no le queda otro 

recurso, en medio de las convulsiones de los Estados, que proponerse por 

parte de su conducta "obrar bien": la experiencia me ha demostrado que 

ésta es el ancla de esperanza en las tempestades políticas. José de San 

Martín  

• No soy de los que creen que es necesario dar azotes para gobernar, pero 

sí, el que las constituciones que se den a los Pueblos estén en aptitudes y 

género de vida. José de San Martín  

• Mi barómetro para conocer las garantías de tranquilidad que ofrece un 

país, las busco en el estado de su hacienda pública y, al mismo tiempo, en 

las bases de su gobierno. José de San Martín  

• Un buen gobierno no está asegurado por la liberalidad de sus principios, 

pero sí por la influencia que tiene en la felicidad de los que obedecen. 

José de San Martín  

• No se debe hacer promesa que no se pueda o no se deba cumplir. José de 

San Martín  

• La marcha de todo Estado es muy lenta; si se precipita, sus consecuencias 

son funestas. José de San Martín  
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• Protesto a nombre de la independencia de mi patria no admitir jamás 

mayor graduación que la que tengo, ni obtener empleo público, José de 

San Martín  

• No nos ensordezcamos con las glorias, y aprovechemos la ocasión de fijar 

la suerte del país de un modo sólido y tranquilo. José de San Martín  

• La religiosidad de mi palabra como caballero y como general, ha sido el 

caudal sobre el que han girado mis especulaciones. José de San Martín  

• Si alguna cosa es capaz de gloriarme en los sucesos felices que ha tenido 

el ejército de los Andes, es la idea de la suerte próspera que se presenta a 

la América en medio de los triunfos que han adquirido sus armas. José de 

San Martín  

• Me he consagrado ardientemente a la causa de la revolución. Ni mi salud 

valetudinaria, ni sacrificio alguno es capaz de arredrarme. José de San 

Martín  

• Siempre hubiera sido estéril mi esfuerzo para llevar las armas de la patria 

al triunfo contra sus enemigos, si el virtuoso y magnánimo pueblo de 

Buenos Aires, no hubiese apurado sacrificios en auxilio del ejército. José 

de San Martín  

• Después de la desgracia del 19 [Cancha Rayada], fue la naturaleza la que 

quien halló y desplegó a mi vista el espectáculo del sentimiento más 

encantador que se puede gozar sobre la tierra: Yo juro delante de Dios y 

de la América que no será nominal mi reconocimiento. José de San 

Martín  

• Ante la causa de la América está mi honor; yo no tendré patria sin él y no 

puedo sacrificar un don tan precioso por cuanto existe en la tierra. José 

de San Martín  

• No hay respeto humano que deba guardarse cuando se trata de la 

seguridad y libertad americana. José de San Martín  

• Desde el momento que presté mis primeros servicios a la América del 

Sur, no me ha acompañado otro objeto que su felicidad, éste es el norte 

que me ha dirigido y dirigirá hasta el fin de mis días. José de San Martín  

• Estoy al cabo de los grandes sacrificios que ha hecho ese pueblo y toda la 

provincia [Cuyo] que sólo pueden ser compensados con el 
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reconocimiento eterno de millares de generaciones americanas. José de 

San Martín  

• El amor a la patria me hace echar sobre mí toda responsabilidad: si 

contribuyo a salvarla, aunque después me ahorquen. José de San Martín  

• Todo buen ciudadano tiene una obligación de sacrificarse por la libertad 

de su país. José de San Martín  

• Mi objeto desde la revolución no ha sido otro que el bien y felicidad de 

nuestra patria y al mismo tiempo el decoro de su administración. José de 

San Martín  

• Querer contener con la bayoneta el torrente de la opinión universal de la 

América, es como intentar la esclavitud de la naturaleza. José de San 

Martín  

• Anhelo sólo al bien de mis semejantes: procuro el término de la guerra; y 

mis solicitaciones son tan sinceras a este sagrado objeto, como firme mi 

resolución, si son admitidas, de no perdonar sacrificio por la libertad, por 

la seguridad y por la dignidad de la patria. José de San Martín  

• La desgracia puede repararse habiendo juicio. José de San Martín  

• Hagamos justicia a nuestra ignorancia y que el orgullo no nos precipite 

en el abismo. José de San Martín  

• ¿Y quién hace zapatos me dirá usted? Andemos con ojotas; más esto a 

que nos cuelguen, y peor que esto, perder el honor nacional. José de San 

Martín  

• Cuando me propuse derramar mi sangre por los intereses de nuestra 

causa, fue en el concepto de hacer su defensa con honor y como un 

militar, pero jamás me envolveré en la anarquía y desórdenes que son 

necesarios, y que deben manchar los párrafos de nuestra revolución. José 

de San Martín  

• Divididos seremos esclavos: unidos estoy seguro que los batiremos: 

hagamos un esfuerzo de patriotismo, depongamos resentimientos 

particulares, y concluyamos nuestra obra con honor. José de San Martín  

• Cada gota de sangre americana que se vierte por nuestros disgustos me 

llega al corazón. José de San Martín  

PDF created with pdfFactory Pro trial version www.pdffactory.com

http://www.pdffactory.com


Instituto Sanmartiniano 

 885 

• Puedo asegurar a usted que en mis providencias malas o buenas jamás ha 

tenido parte la personalidad y sí sólo el objeto del bien e independencia 

de nuestro suelo. José de San Martín  

• Yo sólo deseo la independencia de la América del gobierno español, y que 

cada pueblo, si es posible, se dé la forma de gobierno que crea más 

conveniente. José de San Martín  

• El placer de un triunfo para un guerrero que pelea por la felicidad de los 

pueblos, sólo lo produce la persuasión de ser un medio para que gocen de 

sus derechos. José de San Martín  

• No, el general San Martín jamás derramará la sangre de sus 

compatriotas, y sólo desenvainará la espada contra los enemigos de la 

independencia de Sud América. José de San Martín  

• Presencié la declaración de la independencia de los Estados de Chile y el 

Perú: existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para esclavizar el 

imperio de los Incas, y he dejado de ser hombre público; he aquí 

recompensados con usuras diez años de revolución y guerra. José de San 

Martín  

• Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra están 

cumplidas: hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección de 

sus gobiernos. José de San Martín  

• Sin embargo, siempre estaré pronto a hacer el último sacrificio por la 

libertad del país, pero en clase de simple particular y no más. José de San 

Martín  

• En el último rincón de la tierra en que me halle estaré pronto a sacrificar 

mi existencia por la libertad. José de San Martín  

• Juremos no dejar las armas de la mano hasta ver el país enteramente 

libre o morir con ellas como hombres de coraje. José de San Martín  

• Al ejército de los Andes queda para siempre la gloria de decir: en 

veinticuatro días hemos hecho la campana, pasamos las cordilleras más 

elevadas del globo, concluimos con los tiranos, y dimos la libertad a 

Chile. José de San Martín  

• Al americano libre corresponde trasmitir a sus hijos la gloria de los que 

contribuyeron a la restauración de sus derechos. José de San Martín  
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• Tiempo ha que no me pertenezco a mí mismo, sino, a la causa del 

continente americano. José de San Martín  

• La biblioteca es destinada a la ilustración universal, más poderosa que 

nuestros ejércitos para sostener la independencia. José de San Martín  

• Perecer donde se eleve la libertad e independencia de la Patria, es la 

tumba más gloriosa para el bravo. José de San Martín  

• Hombres que se abandonan a los excesos son indignos de ser libres. José 

de San Martín  

• Soy enemigo de los tiranos, pero también lo soy de los malvados. José de 

San Martín  

• Perseguiré igualmente a los que atacando el orden social, sólo parecen 

nacidos para el oprobio y aflicción de la humanidad. José de San Martín  

• Nuestros desvelos han sido recompensados con los santos fines de ver 

asegurada la independencia de la América del Sud. José de San Martín  

• Los días de estreno de los establecimientos de ilustración, son tan 

luctuosos para los tiranos, como plausibles a los amantes de la libertad. 

José de San Martín  

• Para defender la causa de la independencia no se necesita otra cosa que 

orgullo nacional. José de San Martín  

• La libertad, ídolo de los pueblos libres, es aún despreciada de los siervos, 

porque no la conocen. José de San Martín  

• Sean cuales fueren las vicisitudes de la presente guerra, la independencia 

de la América es irrevocable. José de San Martín  

• La América del Sud será sepultada en sus ruinas antes que sufrir la 

antigua dominación. José de San Martín  

• La América es libre, y sus feroces rivales temblarán deslumbrados al 

destello de virtudes tan sólidas. José de San Martín  

• Nada debe ocuparnos sino el objeto grande de la independencia 

universal. José de San Martín  

• Mis débiles servicios estarán en todo tiempo prontos para la patria en 

cualquier peligro en que se halle. José de San Martín  

• Desearía que mi corazón fuese depositado en el de Buenos Aires. José de 

San Martín  

• Si somos libres, todo nos sobra. José de San Martín.  
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• La armonía que creo tan necesaria para la felicidad de América, me ha 

hecho guardar la mayor moderación. José de San Martín  

• Voy a hacer el último esfuerzo en beneficio de la América. Si éste no 

puede realizarse por la continuación de los desórdenes y anarquía, 

abandonaré el país, pues mi alma no tiene un temple suficiente para 

presenciar su ruina. José de San Martín  

• Brindo por la pronta conclusión de la guerra y por la organización de las 

diferentes Repúblicas del Continente. José de San Martín  

• Para defender la Libertad se necesitan ciudadanos, no de café, sino de 

instrucción y elevación moral. José de San Martín  

• Mi corazón se va encalleciendo a los tiros de la maledicencia, y para ser 

insensible a ellos me he aferrado con aquella sabia máxima de Episteto: 

"Si l'on dit mal de toi et qu'il soit véritable, corrige toi: si ce sont des 

mensonges, ris en". José de San Martín  

• Estoy convencido, que la pasión del mando es, en general, lo que con más 

imperio domina al hombre. José de San Martín  

• Los hombres no viven de ilusiones sino de hechos. José de San Martín  

• La calumnia, como todos los crímenes, no es, sino, obra de la ignorancia 

y del discernimiento pervertido. José de San Martín  

• No he tenido más ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el 

aprecio de los hombres virtuosos. José de San Martín  

• El camino más seguro de llegar a la cabeza es empezar por el corazón. 

José de San Martín  

• El hombre bajo todo gobierno será el mismo, es decir, con las mismas 

pasiones y debilidades. José de San Martín  

• Los hombres distamos de opinión como de fisonomías, y mi conducta, en 

el tiempo en que fui hombre público, no pudo haber sido satisfactoria a 

todos. José de San Martín  

• Repito: no en los hombres es donde debe esperarse el término de 

nuestros males: el mal está en las instituciones y sí sólo en las 

instituciones. José de San Martín  

• He mirado a mis enemigos con indiferencia o desprecio, mas me ha sido 

imposible tener igual filosofía con los que he conceptuado ser mis 

amigos. José de San Martín  
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• En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas, como en lo general 

de las cosas, dividirán sus opiniones; los hijos de éstos darán el verdadero 

fallo. José de San Martín  

• La ilustración y fomento de las letras es la llave maestra que abre la 

puerta de la abundancia y hace felices a los pueblos. José de San Martín  

• Ser feliz es imposible, presenciando los males que afligen a la desgraciada 

América. José de San Martín  

• Yo no puedo ser, sino, un instrumento accidental de la justicia y un 

agente del destino. José de San Martín  

• El objeto de la guerra es el de consenar y facilitar el aumento de la 

fortuna de todo hombre pacífico y honrado. José de San Martín  

• Ningún sacrificio habría sido grande para mi corazón, porque aun el 

esplendor de la victoria es una ventaja subalterna para quien sólo suspira 

por el bien de los pueblos. José de San Martín  

• Los sucesos más brillantes de la guerra, y las empresas más gloriosas del 

genio de los hombres, no harían más que excitar en los pueblos un 

sentimiento de admiración mezclado de zozobra, si no entreviesen por 

término de todas ellas la mejora de sus instituciones, y la indemnización 

de sus actuales sacrificios. San Martín  

• Mi nombre es ya bastante célebre para que yo lo manche con la 

infracción de mis promesas. José de San Martín  

• Buscaré en el retiro el seno de la paz, y en cada día que abrace a un viejo 

soldado del Ejército Libertador, recibiré la más dulce recompensa de 

todos mis trabajos. José de San Martín  

• El nombre del general San Martín ha sido más considerado por los 

enemigos de la independencia, que por muchos de los americanos a 

quienes ha arrancado las viles cadenas que arrastraban. José de San 

Martín  

• Mi juventud fue sacrificada al servicio de los españoles, mi edad media al 

de mi patria, creo que tengo derecho a disponer de mi vejez. José de San 

Martín  

• No esperemos recompensa de nuestras fatigas y desvelos, y sí sólo 

enemigos: cuando no existamos nos harán justicia. José de San Martín  
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• Declaro no deber, ni haber jamás debido nada a nadie. José de San 

Martín  

• El que se ahoga no repara en lo que se agarra. José de San Martín  

• Cuando uno considera que tanta sangre y sacrificios no han sido 

empleados, sino, para perpetuar el desorden y la anarquía, se llena el 

alma del más cruel desconsuelo. José de San Martín  

• Los hombres, en general, juzgan de lo pasado según su verdadera justicia, 

y de lo presente según sus intereses. José de San Martín  

• Un solo caso podría llegar en que yo desconfiase de la salud del país, esto 

es, cuando viese una casi obsoleta mayoría en él por someterse, otra vez, 

al yugo de los españoles. José de San Martín  

• Las consecuencias más frecuentes de la anarquía son las de producir un 

tirano. José de San Martín  

• De los tres tercios de habitantes de que se compone el mundo dos y 

medio son necios y el resto pícaros, con muy poca excepción de hombres 

de bien. José de San Martín  

• He tenido la desgracia de ser hombre público. José de San Martín  

• La conciencia es el mejor y más imparcial juez que tiene el hombre de 

bien, pero no para depositar una confianza que nos pueda ser funesta. 

José de San Martín  

• Para un hombre de virtud, he encontrado dos mil malvados. José de San 

Martín  

• La ambición es respectiva a la condición y posición en que se encuentran 

los hombres, y hay alcalde de lugar que no se cree inferior a un Jorge IV. 

José de San Martín  

• En medio de una vida absolutamente aislada, gozo de una tranquilidad 

que doce años de revolución me hacían desear. José de San Martín  

• En muchas cosas, la dicha no es un bien real, sino imaginario. José de 

San Martín  

• Por regla general los revolucionarios de profesión son hombres de acción 

y bullangueros; por el contrario los hombres de orden no se ponen en 

evidencia sino con reserva. José de San Martín  

• Si algún servicio tiene que agradecerme la América, es el de mi retirada 

de Lima. José de San Martín  
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• No hay bien cumplido en esta vida. José de San Martín  

• Ya veo el término a mi vida pública, y voy a tratar de entregar esta pesada 

carga a manos seguras, y a retirarme a un rincón a vivir como hombre. 

José de San Martín  

• Es necesario tener toda la filosofía de un Séneca, o la impudicia de un 

malvado para ser indiferente a la calumnia. José de San Martín  

• Serás lo que hay que ser. si no no eres nada. José de San Martín  

• Si no hay arbitrio de olvidar las injurias, porque este acto pende de mi 

memoria, a lo menos he aprendido a perdonarlas, porque este acto 

depende de mi corazón. José de San Martín  

• He estado, estoy y estaré en la firme convicción de que toda la gratitud 

que se debe esperar de los pueblos en revolución, es solamente el que no 

sean ingratos. José de San Martín  

• Para los hombres de coraje se han hecho las empresas. José de San 

Martín  

• Tan injusto es prodigar premios como negarlos a quien los merece. José 

de San Martín  

• Mi mejor amigo, es el que enmienda mis errores o reprueba mis 

desaciertos. José de San Martín  

• César habría hecho morir al nieto de Pompeyo si no hubiese escuchado 

un buen consejo. José de San Martín  

• Al hombre honrado no le es permitido ser indiferente al sentimiento. 

José de San Martín  

• Nada suministra una idea para conocer a los hombres como una 

revolución. José de San Martín  

• Más ruido hacen diez hombres que gritan que cien mil que están. José de 

San Martín  

• La primera plana mayor con que contó el recientemente formado 

Regimiento de Granaderos a Caballo estaba así integrada: Comandante , 

el Teniente Coronel don José de San Martín; el Sargento Mayor don 

Carlos María de Alvear; el Ayudante Mayor don Francisco Luzuriaga y el 

Portaguión don Manuel Hidalgo.  

• Los primeros muertos gloriosos que el Regimiento de Granaderos dio po 

la patria en el combate de San Lorenzo fueron: el granadero de origen 
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francés Domingo Perteau, el oriental Amador, el chileno Alzogaray y los 

argentinos Luna, Bustos, Sylvas, Saavedra, Bargas, Márquez, Díaz, 

Gurel,Galves, Gregorio y Cabral.  

• En cada aniversario del combate de San Lorenzo el cuerpo rinde 

homenaje al Sargento Cabral: al llamado de "Sargento Juan Bautista 

Cabral",pronunciado por el Coronel Jefe del Regimiento,un integrante 

del cuerpo se adelanta marcialmente tres pasos, respondiendo con voz 

tonante: Murió por la patria pero vive en nuestros corazones. ¡Viva la 

Patria, granaderos!.  

• La seguridad personal del Presidente de la República constituye otra de 

las misiones básicas que cumple el Regimiento de Granaderos a Caballo 

General San Martín, apostando semanalmente efectivos del orden de un 

escuadrón en Casa de Gobierno y residencia presidencial de Olivos.  

• Un empate cinco a cinco fue el resultado del partido de futbol jugado 

entre los integrantes del Regimiento de Granaderos a Caballo que 

viajaron a Boulogne-sur-Mer para participar en la inauguración del 

monumento al Libertador en octubre de 1909 y el equipo local, la Unión 

Boulonnaise. Según consigna el La Revue du Boulogne-sur-Mer, 3000 

personas asistieron al encuentro.  

• En octubre de 1909 se inauguró en la avenida costanera de Boulogne-sur-

Mer un monumento en memoria del Libertador. Integrantes del 

Regimiento de Granaderos a Caballo viajó hacia allí para participar de la 

ceremonia. La caballada, que fue llevada al efecto a bordo de la fragata 

escuela Pte. Sarmiento, fue donada a la nación francesa.  
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